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 Prólogo 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuentan las leyendas que los Dioses Áureos se aparecieron a los primeros hombres una noche de luna roja plena. Los Senoca, el pueblo del mar, los recibió con humildad y regalos, pero los Dioses todopoderosos les exigieron esclavitud. Los Senoca se encomendaron a Oxatsi, la Madre Mar, y se enfrentaron a ellos en el campo de batalla en defensa de la sagrada libertad. Los Áureos hicieron estallar el cielo en una lluvia de fuego y provocaron que la tierra se partiese y devorase a los hombres. Los Senoca fueron vencidos y los Dioses los esclavizaron por mil años. 
 
      
 
   


  
 

 Capítulo 1 
 
      
 
      
 
      
 
    La Argolla en su muñeca izquierda vibró. 
 
    Ikai la miró y un fulgor blanquecino estalló en su mente. 
 
    —La Colina de los Cielos, en tres días —llegó el mensaje de su Maestro. 
 
    «Me requieren… debo partir». 
 
    Contempló un instante la pulida superficie de arcano metal dorado, la odiada Argolla que marcaba a todo el pueblo Senoca como esclavo de los Dioses Áureos. Sus ojos analíticos recorrieron los contornos del intrincado grabado sobre el brazalete: un águila real con las alas extendidas, el símbolo de los Cazadores. 
 
    Cazador de hombres, al servicio de los Dioses. 
 
    Ikai cerró los ojos negando con la cabeza y suspiró.  
 
    Terminó de ajustarse la armadura de cuero curtido reforzado; suficiente para salvarlo de un tajo de espada no muy certero o el zarpazo de una bestia salvaje, pero no lo protegería de mucho más. Recogió su espada, la daga de lanzar, el arco de tilo y el morral de viaje con el resto de su equipamiento de Cazador. 
 
    Cruzó con brío el área común de la humilde granja y salió al exterior. El sol lo recibió con una tenue sonrisa invernal que bañó su cuerpo de tibieza matutina. En la Sexta Comarca, el clima era cálido la mayor parte del año, una de las pocas bendiciones de la región pues era la más pobre de las seis comarcas Senoca.   
 
    Deslumbrado, Ikai se apoyó en el marco desencajado de la puerta. La pared de adobe había vuelto a asentarse. La edificación era tan básica y precaria que cualquier día se vendría abajo. Pero así eran todas las granjas de la comarca donde hambrientos campesinos esclavos luchaban día a día por sobrevivir, por cumplir con las cuotas exigidas por los Dioses. Muchos no lo lograban. 
 
    Se protegió los ojos con la mano y las divisó. Trabajaban duro el campo, como todas las mañanas con el primer albor del día, como cada nuevo día. Contempló a su hermana Kyra y de inmediato su ánimo se elevó. Voluntariosa, ayudaba a su querida madre Solma a arar la dura tierra que apenas si las alimentaba. Se acercó a ellas con una sonrisa en su alma. 
 
    —¡Ikai! —gritó su hermana viéndolo llegar. Soltó la azada y corrió a su encuentro.  
 
    Ikai la observó correr grácil como el viento. A sus diecisiete primaveras, era un año menor que Ikai pero casi de su misma estatura. Era puro nervio y su delgado y fibroso cuerpo así lo atestiguaba. Su lengua, sin embargo, era tan encendida como su pelirroja cabellera, lo cual ya les había creado más de una complicación. Pero el corazón de Kyra era noble y su carácter indomable como el brillo rubí de sus ojos. Ikai adoraba a su hermana y envidiaba su vivaz e inquebrantable espíritu. 
 
    —Contén ese ímpetu, hermanita, que me tiras al suelo —le dijo Ikai con una risotada mientras intentaba mantener el equilibrio con su hermana colgada del cuello.  
 
    Cuán diferentes eran para ser hermanos... tanto en aspecto como en carácter. Él era igual que su padre, Siul: alto, fuerte de hombros y brazo, con el pelo liso y pardo hasta los hombros, y aquellos ojos malditos… sus extraños ojos… en los que todos reparaban y por lo que torcían el ceño: uno de intenso esmeralda y el otro de pálido azul casi grisáceo, idénticos a los de su padre. El carácter también lo había heredado de él, mucho más tranquilo, paciente y sosegado, completamente opuesto al de su hermana. Kyra, por fortuna, había heredado los rasgos físicos de su madre. El temperamento volcánico, por otra parte, nadie sabía de donde procedía. 
 
    —¿Te vuelves a marchar? ¡Pero si acabas de regresar! —le reprochó de pronto Kyra dando un paso atrás sorprendida. Sus ojos se clavaron en las armas que Ikai portaba y el rostro de su hermana se endureció.  
 
    Ikai bajó la mirada.  
 
    —Sí, he sido llamado… 
 
    Kyra frunció el ceño y sus ojos centellearon.  
 
    —No deberías ir con ellos, lo sabes. Lo que hacéis está mal. 
 
    Incapaz de mirarla a los ojos, Ikai guardó silencio.  
 
    —Deja estar a tu hermano, él hace lo que debe por nosotras, por su familia —la regañó su madre jadeando por el esfuerzo. 
 
    Ikai observó llegar a Solma, azada en mano. El pundonor de aquella gran mujer le humedeció los ojos. Los había criado a él y a su hermana prácticamente sola. A su padre se lo habían llevado los Ojo-de-Dios al poco de cumplir Ikai los diez años. Nunca regresó ni se supo más de él. Ikai lo daba por muerto pues aquellos que se llevaban los Siervos de los Dioses terminaban en las minas o en la Ciudad Eterna, la morada de los Dioses, y de allí nadie regresaba con vida. Solma los había criado sufriendo mil penurias para cumplir las cuotas e incluso ahora, enferma como estaba de los pulmones, seguía luchando por ellos, saliendo a trabajar al campo cada mañana para tener que retirarse a descansar antes del mediodía, con sangre en la comisura de los labios, vencida por la enfermedad. 
 
    —¡No quiero que haga nada por mí, nada por servir a esos falsos Dioses y a los déspotas que los sirven entre los nuestros! —gritó Kyra apretando los puños. 
 
    Solma e Ikai se irguieron, azotados por el látigo del miedo, y se quedaron rígidos. 
 
    —¡Kyra, calla, por nuestras vidas! —la amonestó Solma en un ronco susurro mientras el temor ensombrecía su rostro. 
 
    Ikai miró alrededor de inmediato, el miedo aplastaba su pecho con el peso de una montaña. Si un Procurador del Regente la hubiera oído acabaría en las canteras, o peor… Por fortuna no había nadie cerca. Sólo acres y más acres de campos de arado y algunos cuervos sobre una lejana valla al este.  
 
    —Kyra, ten más cuidado, no debes alzar la voz así, te pones en peligro… nos pones en peligro a todos. Si te llevan no podré hacer nada por ti, los privilegios que mi cargo de Cazador me aportan son escasos... 
 
    Kyra sacudió su melena de fuego y pareció recapacitar.  
 
    —Está bien —protestó gesticulando—. Sólo digo lo que todos pensamos —afirmó en voz baja, y soltó una patada a un terrón. 
 
    —Sé que no apruebas lo que hago, pero nos permite obtener moneda y con ella puedo comprar medicina en Osaen, la capital, para madre, para ti. Muy pocos pueden... 
 
    —Buscaremos otra forma, no vendas tu alma a los Dioses por unas monedas. Si nos vendemos, si nos rendimos y acatamos la sumisión absoluta a esos Dioses despiadados, no seremos más que un pueblo esclavo por toda la eternidad. 
 
    —Es la única forma a mi alcance… 
 
    —Somos los Senoca, El Pueblo del Mar. Míranos, Ikai —dijo Kyra señalando los campos alrededor—. Nos niegan el mar, nos obligan a arar la tierra sin descanso, matándonos de hambre con cuotas que no podemos cumplir. Nada tenemos, nada somos más que un pueblo esclavo.  
 
    Ikai tragó saliva.  
 
    —Esclavos somos de los Áureos, así ha sido por más de mil años. No va a cambiar hoy. 
 
    —Y así seguirá siendo si nada hacemos. 
 
    —¿Por qué estás hoy así? 
 
    Kyra levantó las manos y clamó al cielo llena de rabia.  
 
    —Perdóname, tienes razón, es sólo que hoy no es un día cualquiera y quería pasarlo contigo, no quiero verte marchar… 
 
    Ikai sonrió levemente.  
 
    —¿Te has acordado? 
 
    —¡Cómo no voy a acordarme, cabeza de atún! —le dijo Kyra y le propinó un empellón acompañado de una risotada. 
 
    —¡Feliz cumpleaños, hijo mío! —le deseó Solma, y una enorme sonrisa encendió su semblante. Por un instante Ikai vio a su madre feliz, algo que ya raramente sucedía, y el rostro de la buena mujer pareció rejuvenecer. Por un breve momento brotó de su alegre corazón aquella belleza perdida que Ikai añoraba. 
 
    —Muchas gracias, madre —agradeció Ikai con una mirada de ternura y entendimiento que su madre le devolvió. Verla feliz, aunque sólo fuera por un instante era el mejor regalo que Ikai pudiera desear. 
 
    —No puedo creer que ya tengas 18 años, eres todo un hombre. El hombre de la familia. Te pareces tanto a tu padre… —le dijo acariciando su cabello—. Recuerda a tu padre, recuerda la familia, pues es lo primero. Tenlo siempre muy presente, hijo mío. Sin familia no somos nada más que una mota de polvo que se lleva el viento.  
 
    Ikai asintió y dedicó una agradecida sonrisa a su madre. 
 
    —Tengo un regalo para ti, ven conmigo —le dijo Kyra, ahora con un tono más alegre—. Es una sorpresa, creo que te gustará —lo cogió de la mano y lo condujo hasta la parte posterior de la casa.  
 
    Un roble centenario se alzaba allí imponente como un enorme guardián protegiendo la pequeña y humilde morada. Kyra se agachó entre las enormes raíces y cogió un objeto envuelto en un paño de lino. 
 
    —Ten, es para ti —le dijo con una sonrisa mientras la impaciencia brillaba en sus ojos rubí. 
 
    Ikai desenvolvió el objeto y descubrió un colgante de cuero con una talla de madera: un caballito de mar perfectamente detallado. Se quedó boquiabierto contemplándolo. 
 
    —Es… es precioso… 
 
    —¿Te gusta entonces? 
 
    —¿Gustar? Mucho más que eso, lo adoro. 
 
    Kyra abrazó con fuerza y zarandeó a su hermano con el rostro exultante de felicidad. Aquello llenó de alegría el corazón de Ikai. 
 
    —Muchas gracias, hermanita —le dijo, y se lo colgó al cuello. 
 
    Ikai suspiró. Kyra le preocupaba. Últimamente aquella desbordante vitalidad que la caracterizaba se estaba apagando, la escasez de alimento iba tornando en brasas las llamas de su espíritu, aunque ella intentaba disimularlo. Pero Ikai era bien consciente de que su hermana pasaba hambre, al igual que su madre, al igual que todo el pueblo Senoca. Hambre, el sino de un pueblo esclavo. Pocos eran los días en los que tenían suficiente comida que llevarse a la boca y menos los que dormían con el estómago caliente.  
 
    —Ya te me has vuelto a ir a las profundidades del mar de los pensamientos —dijo Kyra, y le pasó la mano por delante de los ojos dispares. 
 
    Ikai sonrió y la miró a los ojos.  
 
    —Hay algo más que quiero enseñarte —dijo ella sopesando la daga en su mano con mirada intrigante. 
 
    —¿El qué? 
 
    Kyra dio seis pasos pronunciados alejándose del roble. Lo señaló con la palma izquierda de su mano extendida.  
 
    —¿Ves el nudo? 
 
    Ikai asintió, estaba a media altura del tronco, una protuberancia del tamaño de una manzana pequeña. 
 
    Con un movimiento fulgurante, Kyra se llevó la mano derecha tras la cabeza y lanzó la daga. Se clavó con fuerza en el centro del nudo. 
 
    Ikai abrió los ojos sorprendido. Él mismo no podría acertar el blanco aquella distancia y a él lo habían entrenado en el manejo de armas desde los 12 años, cuando pasó a formar parte de los Cazadores. 
 
    —Impresionante, veo que practicas mis enseñanzas. 
 
    —Siempre que puedo. Me gusta que me enseñes a combatir, me hace sentirme más fuerte, más valiente y segura. 
 
    —Eres una fantástica lanzadora, mejor que yo… 
 
    —Por desgracia la espada no se me da tan bien —reconoció ella—. Tenemos que entrenar más. 
 
    —A mi vuelta, te lo prometo.   
 
    Kyra asintió con energía. 
 
    —Pero recuerda lo que siempre te digo: lo que te enseño es para tu propia protección, no dejes que nadie vea que sabes combatir. Está prohibido por la ley de los Dioses. Si lo descubre un Procurador iras a las canteras, a trabajos forzados. 
 
    —No me descubrirán, esos hijos de una hiena rara vez visitan los campos, prefieren la ciudad y las aldeas grandes donde hay comodidades. 
 
    A Ikai no le gustó la respuesta de su hermana. El peligro era muy real. A muy pocos hombres se les permitía llevar armas, pues esclavos eran. Los Procuradores bajo el mando del Regente Sesmok controlaban que así fuera. Portar un arma sin permiso era considerado una ofensa a los Dioses Áureos, y toda ofensa a las divinidades se pagaba con la muerte. Los esclavos no podían estar armados, de aquello se aseguraban bien los Dioses mediante sus sirvientes entre los hombres. 
 
    —No seas tan confiada. Si en lugar de un Procurador te descubre un Ojo-de-Dios, un Siervo de los Dioses, te matará, lo sabes. Y los Ojo-de-Dios, acompañados de sus Ejecutores, sí recorren las seis comarcas, controlando cuanto sucede, informando directamente a los dioses —Ikai negó con la cabeza—. Debes tener más cuidado en todo. No sé quién te mete esas ideas rebeldes en tu terca cabeza loca, pero tienes que aprender a callar o terminaremos todos muertos. Si no quieres hacerlo por mí, al menos hazlo por madre. Ella no soportaría perderte, lo sabes, no después de lo de padre. 
 
    Al oír la mención de su padre la expresión de Kyra cambió, se ensombreció, sus ojos se apagaron y bajó la cabeza. Quedó pensativa un instante. Suspiró profundamente, como dejando salir todo su recelo.  
 
    —Está bien, por madre callaré, pero eso no cambia lo que pienso. 
 
    —¿Me lo prometes? 
 
    —Te lo prometo. 
 
    La Argolla de Ikai volvió a vibrar. Su mente fue invadida por la blanca luminosidad y una imagen se proyectó en su cabeza Su Partida de Caza lo llamaba, debía marchar. 
 
    —Ve tranquilo —dijo Kyra al tiempo que su rostro se ensombrecía—, yo cuidaré de la granja y de madre. 
 
    —Volveré en cuanto me sea posible. 
 
    Kyra le dio un beso de despedida en la mejilla. 
 
    —“Que la profundidad de la Madre Mar guíe tu cabeza y su eterna grandeza, tu alma” —le deseó. 
 
    —Gracias, y a ti hermanita —respondió Ikai—. Somos los Senoca, de la Madre Mar venimos y a la Madre Mar regresaremos.  
 
      
 
      
 
      
 
    Tras despedirse de su madre con un sentido abrazo, Ikai se dirigió al oeste por tres días, hasta alcanzar la Colina de los Cielos. Desde la cima podía divisarse gran parte de la Sexta Comarca. Se cubrió los ojos con la mano y oteó el paisaje, era algo que siempre le agradaba hacer. Incontables campos de cultivo se extendían entre pequeños afluentes del gran río. La gran mayoría de las familias Senoca vivían del grano, del fruto de los cultivos, y dependían de la bonanza de las crecidas del gran río. Eran un pueblo de campesinos, vivían o morían por la gracia de las cosechas, a merced del clima y del gran río. 
 
    Ikai negó con la cabeza. «Somos los Senoca, el Pueblo del Mar, condenado por los Dioses a trabajar la tierra eternamente. Nosotros que un día cabalgábamos orgullosos las olas y surcábamos los océanos empujados por el soplo de los vientos, jamás volveremos a ver nuestra amada Madre Mar». 
 
    Seis hombres armados alcanzaron la cima. Ikai los observó detenidamente. Eran hombres jóvenes y fuertes, de rostro áspero, luchadores. Tras ellos apareció su líder, un hombre de mediana edad, alto, fuerte, de una presencia imponente. Su rostro curtido estaba marcado por una terrible cicatriz que le recorría por completo el lado derecho, de sien a barbilla. Llevaba el cabello negro y largo, trenzado, a la antigua usanza. Sus ojos eran tan oscuros como una noche sin luna y brillaban intensamente. Ikai sabía que era con inteligencia. 
 
    —Cazador Ikai —saludó con ronca voz. 
 
    —Maestro Cazador Sejof —respondió Ikai con respeto y agachando la cabeza. 
 
    —Los Cazadores han sido convocados —dijo Sejof en tono solemne. 
 
    Todos clavaron la rodilla, presentaron sus argollas con el símbolo del águila real y miraron a su líder. Ikai saludó a Ismes con la cabeza y cruzó una mirada amistosa con Yestas. Conocía a todo el grupo bien, había entrenado con ellos durante años a las órdenes del Maestro. Ismes y Yestas eran para Ikai como hermanos. Sejof obtuvo un disco grueso y cristalino en su mano protegida por un guantelete arcano. Ikai clavó la mirada en la pepita dorada en el corazón del objeto. Sejof lo situó sobre la Argolla en su brazo izquierdo. Recorrió con el arcano artefacto el grabado del águila real que lo identificaba. La Argolla emitió un destello, como respondiendo al mismo. El disco se elevó sobre la Argolla y el Maestro retiró la mano. Quedó suspendido en el aire a un palmo sobre el brazo y comenzó a brillar con una luz argenta de gran intensidad. Ikai ya había presenciado aquel ritual con anterioridad, pero no cejaba de fascinarle. El disco emitió un haz de luz plateada en dirección noroeste y, al cabo de un momento, dejó de brillar. 
 
    —Acamparemos aquí. Al alba partiremos —ordenó Sejof señalando en la dirección marcada por el disco.  
 
    —¿Cuántos fugitivos, Maestro? 
 
    —Media docena. 
 
    —No conseguirán cruzar. 
 
    —Me temo que esta vez es diferente. Tengo un mal presentimiento —dijo Sejof guardando el disco. 
 
    Ikai lo miró extrañado. Nadie podía cruzar, nadie que no fuera un Siervo de los Dioses o Cazador al servicio de los mismos. Pero asintió y se preparó mentalmente para emprender una nueva cacería. 
 
    Con las primeras luces los cazadores partieron. Durante diez días marcharon a ritmo de caza hasta alcanzar los grandes bosques al oeste. Siguieron la dirección señalada por el disco hasta dar con el rastro de los fugitivos. Al llegar a las cercanías del Confín se detuvieron. 
 
    Sejof observó los árboles a su alrededor.  
 
    —Encontrad por dónde han intentado cruzar. 
 
    Los siete hombres partieron de inmediato. 
 
    No tardaron mucho en hallar el lugar.  
 
    —Aquí, Maestro —señaló Ismes. 
 
    Se congregaron en el lugar. Ikai observó lo que su compañero señalaba y se quedó sin habla. Sobre el suelo, Ikai pudo vislumbrar una línea dorada, casi translúcida que se iba volviendo más sólida a cada instante que la observaba. Era el Confín estipulado por los Dioses Áureos. Ningún hombre podía sobrepasarlo. Una muerte terrible esperaba a aquellos que intentaran cruzar sin el permiso de los Dioses. Ikai lo había presenciado con anterioridad y era ciertamente atroz.  
 
    Sin embargo, para su mayúscula sorpresa, las huellas cruzaban la barrera y continuaban al otro lado. 
 
    «Ha sucedido. Han cruzado. Pero no puede ser. Las Argollas de los Áureos no pueden ser quebradas, están hechas de un material que resiste el fuego y el acero. Nadie puede liberarse. Nadie puede cruzar y huir. ¿Cómo lo han conseguido?». 
 
    —¡Por todo lo sagrado! —exclamó Sejof con rostro cariacontecido. Se agachó y observó las huellas sacudiendo la cabeza. Se puso en pie y miró a sus hombres. 
 
    —¡Ni una palabra de esto a nadie, os va la vida en ello! —les dijo con un tono que no dejaba lugar a la duda. 
 
    Los Cazadores asintieron. 
 
    «Si esto se supiera… habría esperanza… podríamos huir del confinamiento al que estamos sometidos. Pero traería muerte…» pensó Ikai contrariado. Recordó el rostro lleno de determinación de su hermana. Ella intentaría cruzarlo de saber que existe una posibilidad, sin pensarlo dos veces. Y moriría. Sacudió la cabeza. Ikai recordó una de sus primeras cacerías, cuando un desdichado se había amputado el brazo de la argolla, pensando que así podría pasar. Ikai había intentado detenerlo, pero llegó tarde. El insensato cruzó. Una llamarada lo envolvió al hacer contacto con la barrera. Murió calcinado entre gritos agónicos de dolor. 
 
    El Maestro Cazador dio un paso desde el lugar del descubrimiento siguiendo las huellas y estiró el brazo. La Argolla emitió un zumbido hiriente y el brazo de Sejof comenzó a temblar con violencia. 
 
    —El Confín —señaló con un gruñido de dolor. 
 
    Los Cazadores se situaron a su altura y todos extendieron los brazos. Las sacudidas comenzaron al momento. 
 
    —Adelante, Cazadores, cumplid con vuestro deber. Servid a los Áureos —ordenó Sejof con autoridad. 
 
    Ikai inhaló profundamente. Dio un paso al frente con el brazo extendido para que la insignia de Cazador de su Argolla cruzara la franja prohibida, anunciando a los Dioses que uno de sus Cazadores iba a cruzarla. La Argolla emitió un destello plateado al contacto con la barrera e Ikai pudo ver el grabado del águila real brillar con fuerza.  
 
    Había sido anunciado, avanzó todo el cuerpo. 
 
    Espasmos de dolor lo sobrecogieron según traspasaba la barrera translúcida. Cayó al suelo entre convulsiones incontroladas de un tormento visceral. Su mente estalló de dolor y perdió el sentido. 
 
    Cuando despertó, no sabía dónde se encontraba ni cuánto tiempo había transcurrido. Todo su cuerpo, su mente, sufrían en agónica tortura como si millares de alfileres candentes le estuvieran siendo clavados. Pero estaba vivo. Los Áureos le habían permitido cruzar. Miró a su alrededor y vio a sus compañeros, que como él, intentaban recuperarse. Sejof ya estaba en pie y escudriñaba el bosque con el arco armado. Ikai preparó su arco, cargó una saeta y se acercó al Maestro intentando despejar la mente. Un momento más tarde, Ismes, Yestas y el resto del grupo los acompañaban con sus armas listas. 
 
    —Avancemos, el rastro se adentra en los bosques, hacia el norte. 
 
    El grupo de cazadores se adentró en la espesura del boscaje. El rastro no les resultó difícil de seguir, incluso entre el abrupto terreno y la abundante vegetación. Si bien los Cazadores eran expertos rastreadores, en aquella ocasión hasta un ciego hubiera podido seguir el rastro. Cuanto más avanzaban, más salvaje y primitivo era el boscaje y la flora que los rodeaba. Ikai sabía que también sería el caso de la fauna, y aquello lo intranquilizaba.  
 
    De pronto, Sejof se detuvo y quedó agazapado. Todos imitaron a su líder. Ikai podía oler el peligro, o era otra cosa… era… sangre. Sejof hizo una seña y se situaron junto a él formando un arco. Ikai observó la cañada frente a ellos. Sejof se llevó dos dedos a los ojos y luego señaló al sur. En lo más profundo junto a un riachuelo, Ikai vislumbró matorrales con abundante sangre que teñían de rojo las aguas. Observaron un tiempo en silencio, a la espera y en tensión, pero nada con vida parecía haber allí abajo. Sejof indicó a Ikai, Ismes y Yestas que lo siguieran y los cuatro comenzaron a descender la cañada. Desde la posición elevada los otros cuatro cazadores los cubrieron con sus arcos listos para abatir cualquier amenaza. 
 
    Con dificultad llegaron a la base de la cañada y alcanzaron el lugar donde la sangre contaminaba la pureza del cristalino riachuelo. Avanzaron con cuidado, alerta, siguiendo el rastro de sangre hasta doblar un afilado recodo.  
 
    Ikai miró al frente y se quedó sin habla, estupefacto. 
 
    Frente a ellos, en lo más profundo de la cañada, yacían media docena de cuerpos grotescamente despedazados y amontonados. Todo era sangre, mirara donde mirara sólo veía los despojos humanos de la terrible matanza. Ni siquiera Sejof reaccionó. Los cuatro se quedaron mirando la macabra escena. 
 
    —¿Qué… qué bestia ha podido hacer algo así? —consiguió farfullar Ikai sobrecogido. 
 
    —Ha debido ser una manada sanguinaria —apuntó Ismes con el ceño fruncido. 
 
    —Sí, ¿pero de qué clase de bestias? —preguntó Yestas muy intranquilo. 
 
    Sejof negó con la cabeza y avanzó con tiento. Examinó los primeros cuerpos y volvió. 
 
    —Son ellos —anunció—. Aquí ha acabado su fuga. Aquí acaba nuestra cacería. Qué los ha matado no es algo que nos incumba. Cazadores de hombres somos al servicio de los Dioses. Cuando la presa muere, la cacería concluye. Regresamos. 
 
    Ikai sintió un escalofrío gélido recorrer su espalda, como si le hubieran echado una jarra de agua helada. Allí afuera, ellos no eran los depredadores reyes. Los Dioses habían erigido El Confín para evitar que sus esclavos huyeran, y durante más de mil años, en el exterior, los depredadores habían reinado y evolucionado a sus anchas, sin contacto alguno con los humanos. Aquel era territorio salvaje y extremadamente peligroso.  
 
    «Mejor salgamos de este lugar cuanto antes». 
 
    De súbito, un rugido sobrecogedor estalló a sus espaldas. Los cuatro se giraron con los arcos listos y los corazones golpeando como caballos al galope. Se escucharon varios gritos y un bramido tremebundo. Dos de los cazadores salieron despedidos desde lo alto de la cañada y se precipitaron contra el suelo. 
 
    —¡Maldición! ¡Cubridlos! —gritó Sejof, y corrieron hacia ellos. 
 
    Ikai vio a sus compañeros caídos y se le heló la sangre en las venas. Kilten tenía el tórax abierto de lado a lado como si una descomunal zarpa de algún animal salvaje lo hubiera desgarrado. Estaba muerto. «Un oso o un tigre de enormes proporciones», pensó Ikai. Moltes aún respiraba pero tenía una terrible dentellada en un hombro y el estómago lacerado. 
 
    —Ayuda… —gimió mirando a Ikai. 
 
    Arriba se escuchaban gritos y rugidos, el combate continuaba. Todos alzaron los arcos pero no podían ver más que sombras entre la maleza. 
 
    —¡Maldición, no tenemos tiro! —se lamentó Sejof— ¡Ismes, Yestas, conmigo! ¡Ikai, tú aquí, que no muera! 
 
    —¡Sí, Maestro! —respondió Ikai, y los vio correr colina arriba entre el boscaje. 
 
    Se agachó y dejando el arco a un lado se rasgó la túnica para improvisar un vendaje. Su compañero perdía mucha sangre, debía actuar rápido. 
 
    —Tranquilo, Moltes, te vendaré, no morirás —presionó la herida y la vendó—. Aguanta, amigo, aguanta —lo animó intentando disimular la angustia que sentía. 
 
    De pronto, una sombra enorme lo sobrevoló, a la que siguió un ruido sordo y el crujir de ramas y maleza. Ikai desvió la mirada a su diestra, alarmado. 
 
    Como surgida de una pesadilla, una bestia descomunal se alzó ante él. Ikai vio un cuerpo enorme con un pelaje enmarañado de suciedad y sangre. 
 
    Una cabeza de oso salvaje rugió desafiante. 
 
    La bestia era enorme, erguida sobre dos patas le sacaba más de una cabeza. El corazón de Ikai se le salió por la boca mientras se levantaba. Desenvainó su espada. El contacto con el frío pomo de metal hizo despertar el adiestrado guerrero en él desplazando el miedo. Con la otra mano cogió la daga que llevaba en el cinturón a la espalda. 
 
    Una zarpa enorme buscó su cuello. 
 
    Sus reflejos y entrenamiento de Cazador tomaron el mando. Se lanzó a un lado para esquivar la letal garra. La bestia volvió a rugir y se le echó encima. Ikai clavó con fuerza la espada, buscando el corazón. Recibió un brutal zarpazo en el costado. El dolor estalló en su mente pero no se amedrentó. Volvió a acuchillar a la bestia, una y otra vez con ambas armas, buscando alcanzar el órgano vital. Una nueva laceración en el pecho le provocó un dolor insufrible. Pero en su mente sólo había una idea, debía seguir acuchillando o morir. 
 
    Las aciagas fauces de la bestia buscaron su rostro. El hedor del aliento del animal lo invadió y el miedo lo devoró. Estaba perdido. De súbito, la bestia se arqueó y rugió enloquecida de furia. En lo alto de la cañada Ikai vio a sus compañeros tirando contra el monstruo. Pero el maldito intentó desgarrar su cuello. Viéndose perdido, Ikai intentó protegerse con el brazo. Los colmillos de la bestia mordieron con fuerza y se encontraron con la Argolla en su muñeca. Ikai volvió a acuchillar, esta vez en el cuello. En medio de un rugido estremecedor recibió un golpe tremebundo en hombro y cabeza. La espada cayó de su mano. Se derrumbó de rodillas y quedó indefenso. Mareado, intentó fijar la vista pero todo estaba borroso, y vio algo extraño, algo que no podía ser: los ojos del oso no eran de animal, parecían humanos... pero no podía ser… 
 
    La bestia bramó.  
 
    Y la negrura se lo llevó. 
 
      
 
   


  
 


 Capítulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
    Kyra levantó la mirada del leño y bajó la rudimentaria hacha que su hermano Ikai le había confeccionado. Se secó el sudor de la frente y observó los campos. Llevaba todo el día trabajando en la granja y el cansancio arremetía contra las exiguas fuerzas con las que contaba. Cada día parecían ser menos. Por fortuna pronto comenzaría a anochecer y podría disfrutar de una frugal cena, no calmaría por completo la sensación de hambre que padecía pero al menos la reconfortaría.  
 
    Suspiró y se frotó el estómago. Le resultaba increíble la habilidad de su querida madre para preparar sopas y cocidos variados con tan poco género. Unas pocas verduras y tubérculos del huerto y era capaz de preparar un reconfortante plato caliente que llevarse a un estómago agradecido. Pero la escasez de grano y la falta de carne fresca se sufrían de forma acuciada. Cada día estaban un poquito más delgadas, un poquito más débiles. Hasta la vuelta de Ikai no tendrían moneda con la que conseguir más alimento y medicina.  
 
    Contempló los campos tras la valla al norte, pertenecían a sus vecinos, los Arken, otros sufridos campesinos como ellos. Kyra vio pasar a Colem, el patriarca, y éste la saludó con la mano. Lo seguían sus dos hijos y algo más retrasada caminaba su esposa. Trabajaban el campo de sol a sol intentando alimentar sus famélicos cuerpos. Eran el vivo retrato de una sociedad sumida en la pobreza y el sufrimiento. La escasez y el hambre se extendían como una epidemia entre los campesinos, gravados con cuotas desproporcionadas para contentar la vanidad infinita de los despiadados Dioses. 
 
    —¡Hola, Volte! —saludó Kyra con una forzada sonrisa. 
 
    —¡Saludos, Kyra! —respondió el benjamín con ojos apagados. Estaba tan delgado como una espiga de trigo. Kyra sacudió la cabeza apesadumbrada. 
 
    —¡Malditos Dioses! —farfulló entre dientes con rabia. Aquella era la forma de mantenerlos a todos controlados: un pueblo al borde siempre de la inanición, carente de vigor alguno, era incapaz de revelarse.  
 
    Y como si los punitivos Dioses pudieran leer el pensamiento de Kyra, lo vio aparecer, sobre la loma de la pequeña colina, en el camino que conducía a la aldea. La odiada figura se detuvo y comenzó a observar. Acto seguido apuntó algo en su extraño tomo plateado, como siempre hacía. 
 
    ¡El maldito Ojo-de-Dios!  
 
    El espía de los Áureos.  
 
    El enjuto y sombrío ser vestía la inconfundible y temida túnica de plata ribeteada en oro, con extrañas runas incomprensibles para los hombres. La rica prenda le cubría de cuello a pies. Los brazos los llevaba descubiertos, mostrando una piel ocre y tostada donde se apreciaban hinchadas y oscuras venas, como si en lugar de sangre corriera tinta espesa por ellas. La cabeza la llevaba siempre enfundada en un siniestro yelmo metálico. La parte posterior del yelmo era dorada, como si fuera de puro oro. La parte frontal lo formaban dos triángulos de argento, verticales, simétricos e idénticos, uno cubriendo la parte izquierda del rostro y el otro la derecha. Los separaba una minúscula franja dorada. Mirar la pulida superficie era como contemplar un espejo que no reflectaba imagen sino que la devoraba. 
 
    Kyra sintió un escalofrío y se le erizó el pelo de la nuca. 
 
    «¿Qué hace aquí?» se preguntó extrañada. Hacía una estación que no los veía, y entonces se percató de que estaban al final del invierno, al final de una nueva estación, y el maldito venía a recaudar. Sólo que tras el largo invierno nada quedaba que recaudar, pues nada tenían. 
 
    Un fuego rabioso nació en el estómago de Kyra e involuntariamente apretó con fuerza la empuñadura del hacha. Estuvo a punto de avanzar hacia él, pero entonces los vio. Rezagados, a unos pasos: los Ejecutores. Iban armados con largas lanzas de brillante metal. Salvaguardaban al Ojo-de-Dios y ejecutaban sin dubitación la ley de los Dioses.  
 
    Kyra contó una docena en cerrada formación. Vestían túnicas tan rojas como la sangre que derramaban del pueblo al que despojaban del fruto de sus esfuerzos por sobrevivir. El rostro lo portaban cubierto con un extraño yelmo similar al de sus señores. La parte posterior del yelmo era roja. La parte frontal la constituía un rombo de plata, dividido en dos mitades idénticas, sobresaliendo del rostro. Pero a diferencia del Ojo-de-Dios, la división era horizontal y los dos triángulos, se curvaban y alargaban en los extremos, el superior cubriendo al frente y el inferior la nariz y boca. Una franja negra, a la altura de los ojos dividía las dos piezas metálicas. 
 
    Nadie había visto nunca los rostros que se escondían bajo aquellos siniestros yelmos. El rojo vivaz de sus túnicas captó el ojo de Kyra y su ánimo se encendió. Sobre la túnica, en pecho y espalda, portaban coraza negra grabada en rojo con extraña simbología que le era indescifrable. También en negro, grebas hasta la rodilla protegían tobillo y espinilla; guanteletes del mismo color protegían manos y antebrazo. Una larga capa en rojo intenso colgaba a sus anchas espaldas. Se decía que tenían la fuerza de tres hombres y la sed de sangre de un animal rabioso. Kyra había oído rumores de que eran como sabuesos, una vez que olían sangre no se detenían. Su piel era también de color ocre oscuro y venas hinchadas de negro recorrían poderosos músculos. Eran tan odiados como temidos. Nadie osaba dirigirse a ellos, ni tan siquiera mirarlos. 
 
    Tras ellos, como era menester por su inferior estatus, Kyra pudo ver a un Procurador. Avanzaba en su elegante túnica blanca con ribetes azules y el símbolo del sol grabado en el pecho. Lo acompañaban varios de sus guardias. Kyra lo reconoció, era Ambuk el Procurador de la aldea. 
 
    Abriendo paso a su señor, el Ojo-de-Dios, los Ejecutores avanzaron hasta los Arken y éstos, de inmediato, se echaron al suelo en sumisión absoluta, pues sus vidas corrían serio peligro.  
 
    La rabia trepó ardiente por el pecho de Kyra hasta llegarle a la garganta y la obligó a tragar saliva. Tenían al pueblo sumido en un terror abismal. La opresión y sufrimiento que ejercían eran terribles, una mirada, un gesto, un comentario desafortunado era castigado con la muerte. Los despiadados Ojo-de-Dios, en su incansable cometido, controlaban todas y cada una de las aldeas, oprimiendo y asfixiando mediante la Ley de los Dioses a un pueblo esclavizado.  
 
    Kyra observó como Colem rogaba al Ojo-de-Dios entre súplicas. 
 
    —No tengo más grano, no me queda nada —suplicaba sin atreverse siquiera a mirar al Siervo de los Dioses. 
 
    El Ojo-de-Dios ignoraba al granjero postrado a sus pies con ademán impasible. 
 
    —Os lo aseguro, no escondo nada—continuó rogando. 
 
    Aquellos malditos se llevaban cuán poco grano y alimento las familias tuvieran guardado para sobrevivir. Los campesinos suplicaban entre llantos e intentaban esconder el cereal que podían, pero la tortura impune que aplicaban sin paliativos, terminaba haciendo que confesaran. Kyra había presenciado impotente como algunos valientes entregaban sus vidas para salvar a sus familias, negándose a revelar dónde habían escondido el poco remanente de la cosecha. Los Ojo-de-Dios torturaban hasta la muerte a los desdichados. Los gritos de sufrimiento y terror eran comunes a lo largo de toda la comarca. 
 
    «¡Malditos siervos sin entrañas de Dioses sin alma!». 
 
    Kyra intentó calmar la furia que comenzaba a bullir en su estómago, una rabia que conocía bien y que mucho le costaba contener, pues sabía que nada bueno de ella surgiría. Con gusto arrancaría el corazón al Ojo-de-Dios, pero pensó en su madre y su hermano, en cuánto padecerían si a ella también se la llevaban... Bajó la cabeza y suspiró con enorme sentir. Al menos ellos seguían con vida, se consoló. Otras familias habían perecido ya al hado del invierno y los Ojo-de-Dios.  
 
    Kyra observó a Colem suplicar mientras los Ejecutores registraban el granero y el corral de la familia. Nada encontrarían más que una escuálida vaca y una cabra coja. Rogó para que no se las llevaran pues necesitaban su leche. El Ojo-de-Dios hizo un gesto con la cabeza y uno de los Ejecutores se llevó la vaca. 
 
    —No, por favor, necesitamos la leche, no tenemos nada más. Moriremos de hambre —suplicó Colem desesperado.  
 
    Uno de los Ejecutores lo golpeó con violencia en las costillas y el pobre campesino se dobló de dolor. Volte intentó ayudar a su padre pero fue reducido al instante en medio de terribles golpes. 
 
    Kyra dio un paso al frente con el hacha en su mano, y la ira a punto de estallar como un volcán en erupción. 
 
    —¡Quieta! —llegó la orden en un tono suave pero imperativo. 
 
    Kyra se giró y vio a Solma con la azada en una mano y hierbas malas arrancadas del huerto en la otra. 
 
    —Están llevándoselo todo, los va a matar de hambre.  
 
    —Nada podemos hacer por ellos. 
 
    —¡Lo abriría en canal! 
 
    —¡Kyra! ¡Calla! Si te oyen te llevarán como se llevaron a tu padre y nunca volveremos a verte. 
 
    —Si consiguiera matar a uno, uno sólo de esos siervos, al menos tendría la satisfacción de haberlo vengado. 
 
    —¿Sí? ¿Y qué conseguirías con eso? Hay Ojo-de-Dios escoltados por Ejecutores controlando las seis comarcas. Pronto sería sustituido por otro enviado desde la Ciudad Eterna. ¿Y cuál crees que sería el castigo? No sólo acabarían con tu vida y la de toda tu familia sino que lo pagarían todas las familias de la comarca. Los Dioses no toleran la más insignificante indisciplina. Si una mano se alza contra uno de sus siervos, nuestra sangre bañará la tierra, la sangre de todas las familias. Esa es la ley de los Dioses. 
 
    —Aun así, deberíamos hacerles frente, demostrarles que no les tenemos miedo. 
 
    —¿Quién les hará frente, hija mía? Apenas si quedan hombres en los campos; la mayoría se los han llevado a las canteras o a las minas a obtener el granito y los minerales que requieren para la construcción de su Ciudad Eterna. Sólo quedan viejos y niños que no son capaces de empuñar un arma. ¿Quién se va a enfrentar a ellos? ¿Nosotras? ¿Las mujeres? 
 
    —¡Yo estoy dispuesta! 
 
    —Tú eres joven y tienes la cabeza llena de ideales peligrosos, al igual que los tenía tu padre. 
 
    Kyra suspiró. Sabía que su madre tenía razón, pero su alma gritaba ante la injusticia que sufrían.  
 
    —Dime madre, ¿qué ves? —preguntó mostrándole la Argolla en su mano izquierda. 
 
    —La Argolla Áurea… la que todos llevamos —respondió ella como temiendo la respuesta que seguiría. 
 
    —Eso es, una Argolla con la que nos esclavizan, con la que han subyugado a nuestro pueblo durante más de 1000 años. Pero es más que eso, pues la marca del Buey que lleva grabada no sólo indica que soy una esclava, sino que soy una esclava campesina y que nada más podré ser. Me obligan a trabajar los campos para ellos, y sólo eso puedo hacer hasta el día que muera.  
 
    Solma miró su Argolla donde el grabado del Buey refulgía al sol. 
 
    —¿Y qué ocurrirá el día que esta campesina esclava no pueda pagar los tributos que los dioses exigen? —dijo mirando al Ojo-de-Dios, mientras el ácido de la rabia trepaba hacia su boca. 
 
    —Kyra… 
 
    —Dime madre, ¿qué hacen con aquellos que ya no pueden producir? 
 
    Solma negó con la cabeza, sus ojos sumidos en un profundo pozo de tristeza. 
 
    —Me matarán, nos matarán, sin piedad alguna. ¿Es que no lo ves, madre? Estamos condenados, siempre lo estaremos. 
 
    —Kyra, no es el momento para esta discusión —el Procurador Ambuk nos está mirando. 
 
    —Deja que mire, no intervendrá, no ayudará a una pobre familia de campesinos, no enfrente de los siervos. 
 
    —El Procurador representará la ley del Regente entre los Senoca. Está aquí para dar legalidad a los actos del Ojo-de-Dios.  
 
    —Ya, como si no supiéramos que no es más que un monigote a su servicio. Son todos iguales, corruptos Procuradores sirviendo a un Regente títere de los Áureos. Matan de hambre a su pueblo a base de tributos y nada les importa, pues ellos viven bien como reyes en lujosas casas y palacios a nuestra costa. 
 
    —Kyra, por favor...  
 
    —No somos más que esclavos condenados a trabajar y sufrir una vida de penuria hasta la muerte. No hay esperanza. 
 
    —Pero estamos vivos, nuestra familia permanece con vida y eso es lo que al final importa. La familia debe sobrevivir, ante todo. Cuida de tu familia y sigue con vida, por muy difícil que la situación sea, por muchas penurias y sufrimientos que debamos sobrellevar pues ese es el modo de sobrevivir. 
 
    —Sobrevivir para padecer una vida de sufrimiento… —Kyra sacudió la cabeza. 
 
    —No hables así, estamos vivos. Tú, Ikai, yo. Nos queremos y nos tenemos los unos a los otros. Piensa en eso. Aférrate a eso. 
 
    Kyra suspiró y dejó escapar una larga exhalación.  
 
    —¿Cambiará nuestro destino algún día, madre? 
 
    —Esa esperanza tengo en mi corazón. Y si no es este el tiempo, otro será, pero llegará. Por ello debemos cuidar de los nuestros y sobrevivir, la familia ante todo, Kyra, debemos permanecer unidos, fuertes y sobrevivir. 
 
    —Está bien, madre —dijo Kyra bajando la mirada resignada. 
 
    En ese momento el Ojo-de-Dios se giró hacia ellas y las contempló. El sol refulgió sobre la pulida superficie metálica de su siniestro yelmo.  
 
    —De rodillas, nos está mirando —dijo Solma con temor en la voz y arrodillándose con urgencia. 
 
    —Vamos, Kyra, al suelo —urgió. 
 
    Kyra permaneció de pie.  
 
    —Yo no le tengo miedo, no es más que el vil siervo de unos Dioses sin entrañas. 
 
    —Al suelo te digo, ¡ya! — Solma tiró con fuerza de la túnica de su hija. 
 
    Kyra lanzó una última mirada al Ojo-de-Dios y obedeció a su madre aunque gustosa hubiera desafiado a aquel ser maldito. Por un momento deseó que se acercara a ellas pero al ver a los Ejecutores aquel pensamiento de rebeldía sin sentido desapareció. Se arrodilló lentamente y se quedó con la cabeza gacha pese a que la rabia le salía como espuma por la boca. 
 
    Permaneció arrodillada, contemplando la tierra. Los puños cerrados. Impotente.  
 
    —Se marchan —dijo Solma con un prolongado suspiro. 
 
    Kyra miró a su madre y se puso en pie. 
 
    —Lo siento, madre, de verdad —dijo con el corazón en un puño por la angustia que había causado a Solma—. Es que es superior a mí, no puedo controlarme, cuando veo, cuando pienso… 
 
    —Lo sé, hija, y te honra. Pero debes aprender a controlar ese carácter tuyo... 
 
    De súbito el suelo comenzó a temblar. Un zumbido comenzó a escucharse en la lejanía, como un enjambre de abejas furiosas. Algo insólito ocurría. El temblor se volvió más fuerte y Kyra vio a los cuervos huir volando. Los siguió con la mirada y descubrió otras aves que también huían.  
 
    —¡Madre! 
 
    Las dos mujeres, asustadas, miraron alrededor intentando percibir qué sucedía. Una fuerte ráfaga de viento las golpeó, como si el dios de los soplos las abofeteara con una mano intangible. 
 
    —¿Un tornado? 
 
    Solma miró a los cielos pero permanecían despejados.  
 
    —No es un tornado —dijo señalando los cielos. 
 
    —¿Terremoto, entonces? —dijo Kyra que mantenía el equilibrio en medio unos temblores que incrementaban en magnitud. 
 
    El zumbido se acrecentó, volviéndose ensordecedor. Kyra se llevó las manos a los oídos, el sonido era insufrible. 
 
    Y entonces lo vieron. 
 
    Frente a ellas.  
 
    Una enorme ola translucida de más de veinte varas de altura que llenaba todo el horizonte con su amplitud avanzaba hacia ellas, como si del frente de un descomunal maremoto se tratara. Pero no era agua lo que formaba la gigantesca ola: era energía. 
 
    —¡Un Llamamiento! —exclamó Solma. 
 
    —¡Madre! 
 
    Madre e hija se abrazaron. No había a donde huir. La gigantesca ola avanzaba hacia ellas barriendo todo a su paso, como si estuviera compuesta de miles de corceles diáfanos a galope tendido. 
 
    —Son los Dioses, es un Llamamiento —murmuró Solma con el cabello fustigado por el vendaval que ahora arreciaba. Kyra apenas pudo oírla en medio del ensordecedor zumbido y se abrazó con fuerza a su madre. 
 
    La gigantesca ola que barría toda la tierra Senoca se precipitó sobre ellas. Kyra la observó en todo su poder y magnificencia, alzándose colosal ante sus ojos, un instante antes de ser alcanzada. 
 
    —¡Malditos Dioses! —gritó desafiante. 
 
    Y la gran ola de energía arcana las golpeó.  
 
    Kyra salió precipitada de espaldas y golpeó el suelo a varios pasos de donde se encontraba. Quedó tendida sobre el suelo de tierra. Comenzó a temblar de forma descontrolada, como si la hubieran sumergido en un río glacial una mañana de invierno. Sentía un dolor gélido por todo el cuerpo. 
 
    —¡Madre! —gritó y extendió la mano izquierda hacia Solma que a tres pasos de ella temblaba convulsivamente sobre el suelo. 
 
    —¡Madre! ¿Estás bien? 
 
    Solma giró la cabeza y la miró. Sus ojos se abrieron de par en par. Una mirada de miedo visceral surgió de ellos. 
 
    Aquello asustó a Kyra. ¿Por qué se había aterrorizado su madre? 
 
    —La… Argolla… —balbuceó Solma intentando señalar con la mano temblorosa. 
 
    Kyra se miró la Argolla. 
 
    Fulgía con un dorado maligno. 
 
    Y entonces lo supo. 
 
    Había sido Seleccionada. 
 
    Sin poder dejar de temblar, se llevó la mano derecha sobre la Argolla y la tapó intentando sobrellevar los temblores. 
 
    «¿Por qué yo? Maldita sea. ¿Por qué yo?» pensó incapaz de asimilar que hubiera sido seleccionada por los Dioses. «Los convocados rara vez vuelven a ser vistos» pensó cada vez más preocupada. «Podría huir pero enviarían a los Siervos y a los Cazadores tras de mí… pero no puedo dejar que me lleven, no sin al menos intentar escapar». 
 
    Una sombra la cubrió. 
 
    —Eso que intentas no te librará —escuchó decir a una voz tan chirriante como metálica. Dolía a los oídos. 
 
    Kyra volvió la cabeza al origen de la sombra y lo vio. 
 
    El Ojo-de-Dios. 
 
    En la palma de su mano portaba un disco. Emitía un destello dorado, similar al que ahora emitía su Argolla. 
 
    —¿Qué quieres? —dijo Kyra con el estómago atenazado por el miedo. 
 
    —Aparta la mirada de mí y muestra el respeto que me debes, esclava —chirrió el siervo de los Dioses. 
 
    Tres Ejecutores la rodearon. Sus enormes sombras cayeron sobre ella. 
 
    Kyra sabía que mirar a un Ojo-de-Dios podía significar la muerte. Apartó la mirada a un lado y lanzó miradas de reojo. 
 
    —Dejadme en paz —dijo Kyra sin poder contenerse. 
 
    El yelmo del Ojo-de-Dios emitió un sonido metálico y las dos mitades del rombo de plata se apartaron a los lados dejando ver aquello que daba nombre al siniestro siervo de los Dioses. 
 
    Un enorme iris dorado compuesto por miles de diminutos puntos que rodeaba una pupila de un azul celestial sobre un fondo negro y eterno apareció en el frontal del yelmo. Alrededor del gran Ojo de los Dioses pudo observar miles de pequeñas salpicaduras en ocre. Decían que a quien lo contemplaba no le quedaba duda alguna de que se hallaba ante el escrutinio de los propios Dioses. A Kyra aquel ojo le produjo una repulsa y terror incontrolables. 
 
    El ojo se iluminó y partiendo de él, un haz de luz blanquecina la barrió de pies a cabeza por dos veces antes de volver a apagarse. 
 
    Kyra apretó los dientes y los puños con fuerza. ¿Qué le estaba haciendo aquel ser de pesadilla? 
 
    El yelmo volvió a emitir un sonido metálico y las dos mitades triangulares se cerraron, ocultando el gran Ojo. 
 
    —Ha sido Seleccionada. Lleváosla —ordenó a los Ejecutores. 
 
    —¡No, dejadla! ¡No podéis llevárosla! ¡No ha hecho nada! —gritó Solma desde el suelo desconsolada. 
 
    —¡Cómo te atreves a interferir con la voluntad de los Dioses! ¡Haced callar a la esclava! 
 
    Dos de los Ejecutores se volvieron. Con una brutalidad espantosa golpearon a Solma, indefensa en el suelo, hasta que perdió la conciencia. 
 
    —¡Noooooo! ¡Cerdos! —Kyra se puso en pie. Estaba fuera de sí, con el cuerpo aún temblando pero la rabia la dominaba. De su cinturón, a la espalda, sacó la daga de lanzar y fue a apuñalar en el cuello al Ojo-de-Dios. 
 
    Una mano férrea se cerró sobre su antebrazo. Kyra giró la cabeza y se encontró con el yelmo de un Ejecutor. La abertura entre las dos piezas triangulares del yelmo se iluminó y Kyra contempló unos ojos rojos, inyectados en sangre. 
 
    —¿Qué crees que haces? —le dijo una voz tan profunda que parecía partir de una caverna subterránea. 
 
    Kyra se sobrepuso de la impresión de la mirada del Ejecutor e intentó liberar el brazo. Un segundo ejecutor la golpeó con la lanza en el estómago, dejándola sin aire. Kyra se dobló al tiempo que la desarmaban. Quedó postrada, de rodillas. 
 
    Miró a su madre, que yacía muy malherida, inconsciente. La rabia y la impotencia la consumieron. 
 
    —Es hora de que cumplas tu destino —dijo el Ojo-de-Dios, y le puso el disco en la frente. 
 
     La noche se la llevó. 
 
   


  
 

 Capítulo 3 
 
      
 
      
 
      
 
    —¡No, no, no! —gritó Ikai sacudiendo violentamente la cabeza y se despertó. 
 
    Abrió los ojos sobresaltado, el sudor bañaba su frente y tenía el cabello empapado. Observó la rústica pared de barro intentando aclarar la mente. No sabía dónde estaba, ni qué era lo que le había sucedido pero sentía como si una mano gigantesca estuviera estrujando su corazón. ¿Acaso despertaba de una pesadilla? ¿O quizás seguía inmerso en ella? Intentó incorporarse en el catre y un terrible dolor lo azotó por todo el costado hasta alcanzar el pecho. Soltó un aullido de angustia mientras su mente intentaba soportar el sufrimiento. Quedó tendido sobre la áspera lona, dominado por un padecimiento tan intenso que le impedía pensar. 
 
    —Quieto, no te muevas —dijo una voz familiar. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Ikai aturdido, buscando el origen de la voz. 
 
    —No te muevas o se soltarán los puntos de sutura y se te abrirán las heridas. Todavía no han cicatrizado. 
 
    Ikai consiguió focalizar al hombre que le hablaba desde la entrada de la choza. Reconoció al Maestro Cazador Sejof. 
 
    —¿Dónde estamos, Maestro? 
 
    —Tranquilo, muchacho, estás malherido. 
 
    Ikai miró los vendajes que cubrían su pecho casi por completo. Tenían un color verdusco y olían muy mal. Tuvo que retirar la cabeza a causa de una náusea. 
 
    —Estamos en Fisma, era la aldea más cercana con una curandera de confianza. Te desangrabas y tuvimos que traerte con urgencia. Si te digo la verdad, no creí que sobrevivieras. He visto muchas heridas pero lo que ese oso te hizo… no se sobrevive a algo así… 
 
    —¿Cuánto tiempo? 
 
    —Llevas aquí más de cuatro semanas debatiéndote entre la vida y la muerte. 
 
    —¿Tanto? 
 
    —Da gracias a los dioses del mar por haber sobrevivido. 
 
    Una mujer anciana en una sencilla túnica gris de lana entró en la choza portando un cuenco de barro entre las manos.  
 
    —Esta es Isam la curandera, es ella quien ha logrado salvarte. No me preguntes cómo pues no logro entenderlo. Deberías estar muerto... 
 
    La cara de la anciana parecía un pliego de arrugas, y en ella surgió una pícara sonrisa.  
 
    —El mérito es del muchacho. Yo sólo he cuidado que las heridas no se infectaran, si ha sobrevivido es por la fuerza de su espíritu. Hay mucha fuerza en su interior. 
 
    —Algo más has hecho… —dijo Sejof cruzando los brazos sobre el pecho con una sonrisa. 
 
    La anciana se acercó hasta Ikai y le ofreció un recipiente.  
 
    —Acábatelo, es un brebaje que sabe muy mal, lo reconozco, pero que ayudará a tu cuerpo a recuperar algo de vitalidad. 
 
    —Gracias… —dijo Ikai mirando los ojos de la anciana, donde encontró el brillo de la sabiduría que otorgan los años y el estudio. Bebió con dificultad, tenía la garganta tan árida como un desierto. El horrible sabor del bebedizo le produjo una arcada, la aguantó y lo bebió hasta terminar. 
 
    —He hecho cuanto he podido —dijo la curandera mirando a Sejof—, pues tu moneda es siempre bien recibida en esta casa y la protección de los poderosos Cazadores una bendición para esta pobre anciana —terminó con otra sonrisa. 
 
    —Tus servicios siempre son excelentes, vieja amiga, pero esta vez he de decir que te has superado —respondió Sejof guiñando un ojo. 
 
    La curandera cogió el cuenco y puso la mano sobre la frente de Ikai. Luego le abrió el ojo izquierdo y lo examinó detenidamente. 
 
    —Ya no tiene fiebre, la infección ha desaparecido. Los emplastes han surtido efecto. No debes quitarte los vendajes en una semana, ¿me comprendes, joven Cazador? 
 
    —Pero huelen a podrido… 
 
    —Y peor que olerán, pero evitan la infección y ayudan a la cicatrización de la carne. 
 
    Ikai asintió.  
 
    —No los tocaré. 
 
    —Muy bien. Y ahora si los grandes Cazadores me disculpan, tengo más enfermos a los que atender —la anciana se acercó a un viejo anaquel de olmo y cogió un envase de cerámica cubierto con lino y atado con cintas de cuero. Ikai se preguntó qué contendría. Luego observó el resto de envases y la calavera humana que presidía la estantería y prefirió no saberlo. 
 
    —Gra… gracias —saludó a la anciana. 
 
    La curandera se volvió  
 
    —Recuérdame, joven Cazador, recuerda a Isam la curandera. 
 
    Ikai la miró intrigado.  
 
    —Te recordaré, Isam la curandera, cuentas con mi promesa y yo soy un hombre de palabra. 
 
    La anciana saludó a Ikai con la cabeza, se volvió y abandonó la choza. 
 
    —Curiosa mujer, algo excéntrica, pero la mejor curandera que conozco. Ni los mejores cirujanos y boticarios de la gran ciudad con sus medicinas y conocimiento obtenidos de los Siervos de los Dioses son tan buenos sanando heridas graves. 
 
    —Ya recuerdo... la bestia… 
 
    —Eso es, muchacho, por poco no lo cuentas. Aquel descomunal oso estuvo a punto de hacerte pedazos. 
 
    —¿Oso…?  
 
    —La cabeza y pelaje eran de oso, pero no pude ver bien a la mala bestia, nos daba la espalda. 
 
    —Quizás pareciera un oso pero era algo más… una bestia extraña…  
 
    Sejof se llevó la mano a la barbilla.  
 
    —Es cierto que ahí fuera, pasado el límite de lo permitido por los Dioses, rondan animales extraños… no es la primera vez que los hemos visto. 
 
    Ikai asintió.  
 
    —No era un oso… no tal y como los conocemos a este lado… era algún tipo de engendro, Maestro. Puedo asegurarlo… 
 
    Sejof suspiró profundamente.  
 
    —Puede que así fuera, Ikai, no lo sé. Lo que sí sé es que mató a cuatro de tus compañeros y por muy poco a ti. Y todos eran Cazadores expertos. Eso no es obra de un oso de las montañas… eso también puedo asegurarlo. 
 
    Ikai volvió a intentar incorporarse, muy despacio, sufriendo, hasta que consiguió sentarse sobre el catre. 
 
    —Y la carnicería de la cañada… 
 
    Sejof asintió con semblante preocupado y rara vez adoptaba tal expresión.  
 
    —De nada sirve ahora darle vueltas a este asunto. Lo que fuera del Confín yace no debe molestarse. Por desgracia, en esta ocasión nos topamos con lo que no debíamos y lo hemos pagado caro, muy caro… —dijo negando con la cabeza mientras observaba por la pequeña ventana. 
 
    Ismes y Yestas entraron en la choza. Iban armados y portaban los morrales de caza a la espalda. 
 
    —¡Por fin despierta el dormilón! —dijo Ismes jocoso mientras se acercaba a saludar. 
 
    Ikai sonrió a su amigo y agradeció el gesto. 
 
    Yestas rio y saludo con una elaborada reverencia  
 
    —¿Habrá descansado lo suficiente el gran Cazador? —inquirió en chanza. 
 
    Ikai imitó un bostezo.  
 
    —Creo que descansaré otras tres o cuatro semanas. 
 
    Los tres rieron y hasta Sejof sonrió, lo cual era poco habitual en él. 
 
    —Nos alegramos en el alma de que te encuentres bien, Ikai, te trajimos a marchas forzadas y faltó muy poco para que te nos fueras antes de alcanzar este poblado —le dijo Ismes. 
 
    —Os debo la vida, no lo olvidaré —dijo Ikai mirando a ambos amigos a los ojos. 
 
    —Tú hubieras hecho lo mismo por nosotros —le contestó Yestas. 
 
    Ikai asintió con la cabeza  
 
    —Sin dudar. Hermanos Cazadores somos. 
 
    —Es hora de partir —interrumpió Sejof—. Debo volver a la capital. El Regente demanda una explicación de lo sucedido. Ha enviado a un maldito Procurador y lleva días incordiándome sin descanso. Si no regreso ahora mismo me temo que nuestros cuellos correrán peligro. El Regente es un hombre de muy limitada paciencia y gran facilidad para el derramamiento de sangre —comentó en un susurro apenas audible. 
 
    Ikai suspiró.  
 
    —Lo entiendo. Marchad, no os preocupéis por mí. Estoy bien. 
 
    —Necesito ponerme al día de lo que está sucediendo en la capital y encontrar nuevos reclutas que formar —la cara del Maestro Cazador se ensombreció—. Hemos perdido un tercio de la partida de caza —sacudió la cabeza y miró hacia la puerta—. Por fortuna no hemos sido llamados estas semanas, pero tengo el presentimiento de que lo seremos pronto. 
 
    Ikai terminó de despedirse de sus compañeros y los vio partir. Los echaría de menos, eran familia para él, hermanos. Los Cazadores conformaban una manada de lobos y el Maestro ejercía de macho alfa. 
 
    Sejof se paró en la puerta y se giró hacia Ikai.  
 
    —Antes de reunirte conmigo en la capital será mejor que vayas a tu granja. 
 
    Ikai se tensó al instante.  
 
    —¿Ha sucedido algo malo? ¿Es mi madre? ¿Mi hermana? 
 
    —No lo sé, Ikai, pero me han llegado rumores... mejor que vayas a comprobar qué sucede tú mismo. Si algún Procurador te cuestiona, estás libre de servicio hasta que las heridas cicatricen. 
 
    —Lo agradezco, Maestro —dijo Ikai bajando la cabeza, como muestra del respeto que sentía. 
 
    —Una última advertencia: mantente alejado de los Ojo-de-Dios.  Si tan siquiera los ofendes con una simple mirada morirás, tú y toda tu familia.  Los mandatos de los Dioses y sus servidores deben ser cumplidos de forma tácita o pagarás con tu vida y la de tu familia. ¿Me has comprendido? 
 
    —Sí, Maestro. No me enfrentaré a ellos Acataré sus designios. 
 
    Sejof asintió.  
 
    —Te he dejado tu paga y un anticipo sobre esa cesta, bajo una armadura nueva, la que vestías quedó inservible. Buena suerte, Ikai. 
 
      
 
      
 
      
 
    Días más tarde, ayudado por un cayado de olmo que él mismo había fabricado, Ikai llegaba a tierras familiares. El arco y el morral que cargaba a la espalda tiraban de las heridas con cada paso infligiendo dolor a su cuerpo, pero no podía perderlos, eran equipamiento de Cazador y todo cuanto poseía. Desde una pequeña cresta contempló la interminable planicie que se extendía hasta los afluentes del grandioso río Zibai, dividida en incontables rectángulos adyacentes de tierra de cultivo, cada uno con una pequeña edificación, tan humilde como los hombres que la habitaban. Los campos de su comarca. Por fin estaba en casa. Descendió por el camino viejo hasta Issoli, su aldea, pero decidió dirigirse a la granja, bordeándola, pues no deseaba encontrarse con el Procurador y tener que dar explicaciones. 
 
    Al alcanzar los terrenos de su familia, Ikai vislumbró la pequeña granja donde había vivido toda su vida. Se percató de que la huerta estaba descuidada y que mala hierba campaba a sus anchas entre la escasa verdura de invierno. Algunos vegetales incluso estaban podridos. Aquello lo alarmó. Su madre jamás permitiría que buenos alimentos se echaran a perder, jamás.  
 
    «Algo va mal» pensó, y se apresuró hacia la puerta. Por las dos pequeñas ventanas, con la ajada lona que ejercía de cortina, no surgía luz alguna y ya estaba anocheciendo. 
 
    Ikai abrió la puerta con urgencia y llamó a la oscuridad reinante:  
 
    —¡Madre, Kyra! 
 
    No hubo respuesta. 
 
    —¡Madre! ¡Kyra! —volvió a llamar angustiado. Dejó el arco y el morral junto a la puerta y se precipitó a las habitaciones traseras mientras un mal presentimiento devoraba su estómago. 
 
    No halló a nadie. La casa estaba desierta. 
 
    Revisó la cocina y su habitación en busca de algo que le indicara qué había podido suceder pero no encontró respuestas. 
 
    Salió al exterior y volvió a llamarlas cada vez más angustiado. 
 
    —¡Madre! ¡Kyra! ¿Dónde estáis? 
 
    El silencioso soplo del viento fue la única respuesta que obtuvo. Se apresuró a la parte posterior de la casa, junto al roble, el lugar preferido de Kyra, pero tampoco la encontró allí. Un nerviosismo ácido comenzó a trepar por su tráquea. ¿Dónde estaban? Estaba anocheciendo, deberían estar ya en casa, el fuego bajo prendido. 
 
    —¿Ikai? ¿Eres tú? —llegó de pronto el sonido de una voz. 
 
    Ikai la siguió y vio a un joven en la penumbra, junto a la cerca. 
 
    —Sí, soy Ikai —respondió avanzando hacia el joven. 
 
    —Gracias a Girlai, nuestro Padre Luna, que eres tú, pensé que era algún ladrón… ven rápido. 
 
    Ikai se acercó al joven.  
 
    —Volte, no te había reconocido —dijo al benjamín de los Arken, sus vecinos—. ¿Qué sabes de mi madre y hermana? ¿Dónde están? —se apresuró a preguntar. 
 
    —Será mejor que me acompañes, Ikai. Vamos rápido a mi casa —dijo mirando a su espalda. 
 
    Ikai lo siguió y los dos jóvenes avanzaron apresuradamente hacia la casa de los Arken. Ikai, dolorido, intentaba mantener el paso apresurado del muchacho. 
 
    Llegaron hasta la morada, muy similar a la suya, algo más grande y con una pequeña cuadra en la parte posterior. Entraron de forma precipitada. En la habitación común, junto al lar, estaban Telmas, el hermano mayor de Volte, y Colem, su padre. Los dos hombres los miraron con ojos llenos de miedo pero al reconocerlos se tranquilizaron. 
 
    —Ikai… bienvenido —saludó Colem, el patriarca. 
 
    Ikai lo saludó con un abrazo. Lo miró a los ojos y preguntó:  
 
    —¿Mi madre, mi hermana? 
 
    Colem asintió y le indicó que lo siguiera. El hombre se dirigió a la habitación posterior. Abrió la puerta y entraron. Sobre una cama reposaba su madre y junto a ella estaba Ulma, la esposa de Colem, atendiéndola.  
 
    —Resultó herida —comenzó a explicar Colem. 
 
    Ikai se abalanzó a abrazar a su madre que lo reconoció con ojos llenos de lágrimas. 
 
    —Ikai, hijo mío. 
 
    —Madre, ¿qué ha sucedido? ¿Estás malherida? —preguntó mientras la angustia le salía por la boca. 
 
    Solma comenzó a llorar e Ikai se percató de los moratones en parte del rostro y cuello. Estaba muy magullada y con cardenales muy feos. Se arrodilló junto a ella y la examinó con cuidado. 
 
    —Ha recibido una fuerte paliza, tiene todo el cuerpo así… —dijo Ulma con pesar apartándose para dejarle espacio—. Hemos hecho cuanto hemos podido pero sigue muy débil. Lleva semanas postrada, sin fuerzas para levantarse. 
 
    —¿Quién le ha hecho esto? —preguntó Ikai lleno de rabia. 
 
    —Fueron los Ejecutores… —respondió Colem con tono temeroso. 
 
    —¿Ejecutores? ¿Aquí? 
 
    —Sí, Ikai. 
 
    —No entiendo. 
 
    Ulma miró a Colem y por un instante se hizo un silencio fúnebre. 
 
    —Se la han llevado, hijo —balbuceó Solma entre lágrimas—, se han llevado a mi pequeña —y rompió a llorar. 
 
    A Ikai el estómago le dio un vuelco tan fuerte que pensó vomitaba las entrañas. 
 
    Ulma le puso una mano sobre el hombro y le susurró al oído.  
 
    —Tu hermana fue Seleccionada. 
 
    Ikai la miró a los ojos y tratando de sosegar el mar salvaje de rabia y frustración que sentía escuchó a la buena mujer. 
 
    Ulma le narró con detalle todo lo acontecido durante el Llamamiento. 
 
    El corazón de Ikai comenzó a latir como un caballo desbocado. 
 
    —El Ojo-de-Dios se la llevó. Tu valiente madre trató de impedirlo y los Ejecutores le dieron una paliza tremenda. No sé cómo ha sobrevivido, la dábamos por muerta. Pero todos los días me decía lo mismo: «Ikai regresará, él la encontrará». Te ha estado esperando día tras día, negándose a morir. 
 
    Ikai miró el dulce rostro de su madre y los ojos se le llenaron de lágrimas. Deseaba matar a aquellos monstruos, arrancarles el corazón con sus manos pero sabía que enfrentarse a un Ejecutor era la muerte. La rabia e impotencia que sentía eran tales que pensó que espuma blanca le saldría por la boca. Respiró profundamente intentando sosegarse, intentando pensar. Debía razonar, sí, calmarse y pensar. 
 
    Transcurrieron unos instantes, todos los ojos estaban clavados en él y finalmente se alzó.  
 
    —Lo primero es agradeceros el haber cuidado de mi madre, le habéis salvado la vida —dijo Ikai con tono sentido. 
 
    —Ella hubiera hecho lo mismo por nosotros, la conocemos bien, toda una vida luchando hombro con hombro por sobrevivir en estos duros e ingratos jornales  —dijo Ulma sonriendo a Solma y le acarició la frente con ternura—. Tu madre me ayudó a traer a estos dos muchachos a este triste mundo. No podía dejarla morir.  
 
    —Os honra. Y mucho —dijo Ikai bajando la cabeza sobrecogido por la emoción—. Sé bien que apenas tenéis nada que llevaros al estómago y aún así habéis compartido con ella. No tengo palabras de gratitud suficientes. Sin embargo tengo algo que necesitáis: moneda, y con ella os recompensaré aunque mucho más de lo que tengo os merecéis por vuestra bondad y amistad. 
 
    —No es necesario… —comenzó a decir Colem. 
 
    —Eres un hombre con orgullo, Colem, y eso te honra —le interrumpió Ikai—, pero el orgullo no llena estómagos vacíos —cogió la bolsa con su paga y lanzó una moneda a Volte que observaba tras la puerta.  
 
    —Ve a buscar a la curandera en Issoli. Dale esa moneda y dile que hay más. Que se apresure. 
 
    Volte asintió y salió corriendo. 
 
    —El resto es para tu familia, Colem —dijo Ikai y le entregó la bolsa con las monedas. 
 
    Colem miró a Ulma y esta le hizo un gesto afirmativo con la cabeza. 
 
    —Si no os importa me gustaría hablar a solas con mi madre. 
 
    —Desde luego, Ikai —dijo Colem, y él y su esposa se retiraron a la habitación común cerrando la puerta tras ellos.  
 
    Ikai se arrodilló junto a su madre y le sujetó las manos con ternura. 
 
    —Madre… —dijo intentando reprimir las lágrimas. 
 
    —Se la han llevado, Ikai, se han llevado a tu hermana —dijo ella entre llantos. 
 
    —Tienes que descansar y recuperarte, madre. Tienes que recuperar fuerzas y ponerte bien. 
 
    —Escúchame bien, hijo, debes buscar a tu hermana, debes encontrarla y traerla de vuelta. 
 
    Ikai suspiró. Lo que su madre le pedía era un imposible, y él lo sabía. Una vez los Dioses se llevaban a alguien, no volvía a ser visto. Aquellos que habían intentado lo que su madre acababa de pedirle acababan muertos. La muerte llegaba a manos del Regente y sus Procuradores o bien a manos de los propios Siervos de los Dioses. 
 
    —Madre… 
 
    —Ikai, es tu deber, debes salvar a tu hermana. ¡Es tu deber! 
 
    Ikai miró a los ojos a su madre. En ellos vio la fortaleza y la determinación de aquella incomparable mujer. Cualidades de las que él creía carecer. Pero no podía quedarse allí y dejar que su hermana sufriera el vil destino que sin duda la aguardaba a manos de los Dioses. No quería ni imaginar lo que harían con ella. No, no lo permitiría, iría a rescatarla. Era su hermana pequeña y nada había sobre la faz de la tierra que Ikai quisiera más.  
 
    —¡La familia es lo primero, Ikai! 
 
    —Lo sé, madre, así me lo has enseñado. 
 
    —Siempre lo ha sido y siempre lo será. Tu sangre es lo más importante, aquello por lo que debes luchar con todas tus fuerzas, aquello por lo que merece la pena vivir esta insufrible existencia. Sin tu sangre, sin tu familia, no eres nada. Una mota de polvo que el viento barrerá, nada más. 
 
    Ikai asintió. Lo entendía perfectamente, su madre se lo había inculcado desde niño, más después de que se llevaran a su padre. 
 
    —Dame tu palabra, Ikai, júrame que no descansarás hasta encontrarla y traerla de vuelta. No podemos perderla como a tu padre. 
 
    Ikai asintió.  
 
    —Te lo prometo, madre.  
 
    —No descanses hasta traerla de vuelta. Haz lo que sea necesario. 
 
    —Lo haré, madre, tienes mi palabra. 
 
    —Habla con el Procurador Ambuk, suplícale que interceda. 
 
    Ikai asintió aunque bien sabía que ningún Procurador movería un dedo por ellos arriesgando su preciado pellejo ante la ira de los Siervos de los Dioses.  
 
    —Partiré al amanecer.  
 
    Solma sonrió a su hijo y toda la tensión desapareció de su rostro. Se relajó y cayó en un sueño profundo. 
 
    Ikai la contempló con el corazón henchido de orgullo. Era una luchadora nata, sobreviviría. Miró por el ventanuco tras la cama y vio las estrellas fulgir con fuerza. El día por venir traería buen tiempo. El día en que partiría en busca de Kyra.  
 
     Contempló la Argolla en su brazo y asintió con la cabeza.  
 
    «Voy por ti, hermanita, no te abandonaré. Nunca. Aguanta, voy a buscarte. Aguanta». 
 
   


  
 


 Capítulo 4 
 
      
 
      
 
     
 
    Una oscuridad absoluta la envolvía. Kyra intentó discernir algún objeto a su alrededor, algo que le permitiese orientarse, pero no encontró nada. No había fuente alguna de luz. Palpó el suelo sobre el que permanecía tendida. El frío y la humedad treparon por la palma de su mano. Un escalofrío le recorrió el brazo hasta azotarle la nuca. El suelo era duro y pulido. Intentó penetrar la negrura que la tenía secuestrada pero fue en vano. Un sentimiento de desamparo y angustia la invadió. 
 
    «¿Dónde estoy? ¿Qué ha sucedido?». 
 
    Avanzó a gatas en busca de una salida, de una luz, de algo que le permitiera saber dónde se encontraba. Pero se golpeó la cabeza contra una pared. En medio del dolor comenzó a recordar, e imágenes inconexas brotaron en su mente, como si despertara de una pesadilla. Recordó el Llamamiento, el Ojo-de-Dios y lo sucedido. Se dio cuenta de que tiritaba. Y no era sólo debido al frío.  
 
    De pronto escuchó un sonido ahogado a su derecha, cerca. 
 
    El corazón le dio un vuelco. 
 
    Volvió la cabeza e intentó identificar la procedencia del sonido. No podía distinguir si era humano o animal. Deseó con todas sus fuerzas que fuera humano. Intentó de nuevo perforar las tinieblas. Nada, era imposible ver nada. 
 
    El sonido se tornó lamento... humano. 
 
    Kyra inspiró profundamente y dejó escapar un largo soplido expulsando parte del miedo que la atenazaba. Recuperó su valor. Si no era una bestia salvaje podría defenderse, su hermano le había enseñado a hacerlo. 
 
    —¿Quién está ahí? —preguntó con tono firme, sorprendida de que no le temblara la voz. 
 
    El lamento cesó y hubo un momento de tenso silencio.  
 
    Kyra cerró los puños y se colocó sobre una rodilla, expectante, dispuesta a golpear. 
 
    —Será mejor que hables o lo lamentarás. 
 
    —No, por favor… soy Yosane… —respondió asustada una voz femenina. 
 
    —Si intentas hacerme algo te aseguro que lo lamentarás –amenazó Kyra muy decidida. 
 
    Un sollozo fue la respuesta a su amenaza. 
 
    —Por favor… no me hagas daño… —dijo Yosane rompiendo a llorar.  
 
    Al oír los lloros, Kyra se relajó y bajó la guardia.  
 
    —Yo me llamo Kyra, no temas, no te haré daño. 
 
     —¿Dónde estamos? No… no recuerdo qué ha sucedido —dijo Yosane con voz angustiada. 
 
    —No lo sé... debe ser algún tipo mazmorra… ¿Qué es lo último que recuerdas? 
 
    —El Llamamiento, los Ejecutores… y… y el Ojo-de-Dios. Después nada… creo que he despertado aquí… 
 
    —Lo mismo que recuerdo yo. 
 
    —Entonces… ¿tú también fuiste seleccionada? 
 
    —Por desgracia, sí —afirmó Kyra con la rabia agitando el ácido en su estómago. 
 
    —Corremos la misma suerte entonces… 
 
    —La misma desgracia —dijo Kyra arrugando la nariz—. Intenta acercarte a mí, estoy contra una pared. 
 
    —No veo nada… 
 
    —Tranquila, sigue mi voz. 
 
    —De acuerdo —dijo Yosane con algo más de seguridad, y comenzó a gatear sobre el suelo. 
 
    Kyra extendió la mano en la negrura.  
 
    —No tengas miedo ven hacia mi voz. 
 
    —Lo intento. 
 
    Kyra dirigió la mano hacia donde oía el cuerpo arrastrarse y al poco la encontró. 
 
    —Aquí, ven —le dijo palpando la cabeza de Yosane. 
 
    Las dos jóvenes se encontraron. Por un instante la desconfianza y el miedo las pudo. Ambas quedaron en silencio, temiendo alguna amenaza por parte de la otra. Pero tras el inicial momento de incertidumbre, acercaron sus cuerpos en la oscuridad. Se ovillaron contra la pared apoyadas la una en la otra. El silencio se hizo más patente, un silencio de desdicha, augurando la desgracia. La desesperanza las engulló y se abrazaron con fuerza en la lúgubre penumbra.  
 
    Por horas no se movieron. Esperaron a que algo sucediera, que alguien viniera a por ellas. Pero nada ocurrió. La incertidumbre y el desaliento crecían con el paso del tiempo, parecían flotar en la atmósfera que respiraban como un fantasma de oscuras alas esperando el momento oportuno para llevárselas al inframundo. 
 
    Yosane suspiró entrecortadamente.   
 
    —¿Por qué nosotras…? 
 
    —Quién sabe, los Dioses Áureos son caprichosos y despiadados… —respondió Kyra encogiéndose de hombros—. Acostumbran a convocar a quienes se les antoja, los motivos sólo ellos los conocen. 
 
    —Pero normalmente convocan a hombres… 
 
    —Sí, para enviarlos a trabajos forzados. 
 
    —Esto fue diferente… 
 
    —¿Por qué lo crees?  
 
    Yosane inspiró con fuerza.  
 
    —Yo estaba en la gran plaza de la capital, en Osaen, cuando se produjo el Llamamiento. Presencié como el gigantesco Monolito Sagrado de los Dioses comenzó a destellar en lo alto de la plaza. Las cuatro caras de su pulida superficie negra comenzaron a fulgir y me asusté, me asusté mucho. Entonces comenzó el zumbido y los temblores, por un momento pensé que el monolito se derrumbaba, que sus más de 40 varas de altura se precipitarían sobre el gentío congregado aplastando a cientos. Pero por fortuna no sucedió. Primero hubo un destello cegador y luego un atronador estruendo, y se generó la gran onda de energía del Llamamiento que se expandió en todas direcciones como las ondas que produce el agua de un lago en calma cuando se tira una piedra.  
 
    —¿Así que el Llamamiento lo generó su gran monolito? —interrumpió Kyra. 
 
    —Sí, fue el monolito, te lo aseguro, lo vi con mis propios ojos. 
 
    —Continúa, ¿qué sucedió después? 
 
    —Barrió toda la plaza, toda la ciudad, y me golpeó con tal fuerza que me tiró de espaldas. Luego llegaron los Ojo-de-Dios y sus Ejecutores. Había cientos de personas en la plaza, todas en el suelo indefensas. Por un largo rato estuvieron buscando entre la gente y finalmente llegaron hasta mí. Mi Argolla resplandecía con intensidad… 
 
    —Sí, como sucedió con la mía.  ¿Viste si la de alguien más brillaba? 
 
    —No, sólo la mía. Al ver que refulgía me asusté y miré alrededor, pero era la única… Luego llegó ese ser… el Ojo-de-Dios, el frontal de su yelmo se dividió en dos y vi aparecer el Ojo, casi me desmayo del miedo… luego se hizo la oscuridad.  
 
    —No es la primera vez que mujeres son llamadas. Pero por qué nosotras, no tengo ni idea —dijo Kyra. 
 
    —Algo diferente tenemos. Nos han elegido por algo, o para algo, no es casual. Piénsalo, de toda la plaza sólo fui seleccionada yo y había muchas personas… ¿Por qué razón no convocaron más mujeres? 
 
    Kyra sopesó aquello por un instante.  
 
    No lo había pensado, ni se le había ocurrido.  
 
    —Te gusta darle a la cabeza, ¿eh? Ahora me has hecho pensar… Quizás tengas razón, pero eso no cambia nuestra situación. 
 
    —¿Pero por qué crees que nos tienen aquí? —preguntó Yosane ahora inquisitiva. 
 
    —No sé por qué estamos aquí, pero me temo que no es para nada bueno… 
 
    —Sí, esa sospecha tengo yo también. Si nos hubieran elegido a todas las chicas en la plaza, hubiera deducido que se trataba de trabajos forzados o servidumbre. Pero sólo eligieron a unas pocas… eso indica que hay una razón muy concreta detrás de ello. Nos han elegido entre tantas por algo específico, algo que compartimos. 
 
    —Desde luego te gusta pensar —dijo Kyra con una risita, sorprendida por la inteligencia de su compañera. 
 
    —Perdona, no puedo evitarlo, siempre ando dando vueltas a las cosas en mi cabeza. 
 
    —Esa es una buena cualidad, en mi opinión. Una que yo no poseo… —dijo Kyra con una carcajada—, yo soy más de actuar impulsivamente o al menos eso dice mi hermano Ikai. La verdad es que tengo bastante temperamento y a veces me lleva a meterme en líos. 
 
    —Yo soy más bien lo contrario… muy tranquila y dada a meditar mucho las cosas antes de actuar. Me cuesta mucho tomar una decisión y lanzarme a la acción. Si te confieso la verdad, casi nunca lo hago… soy bastante retraída… y me asusto con facilidad… 
 
    —Pues entonces somos bien opuestas tú y yo. Eso contradice tu teoría de que hemos sido elegidas por algo especial que tenemos en común. 
 
    —Puede ser, sí… o puede ser que lo que compartimos no sea una característica de nuestra forma de ser sino otra cosa. 
 
    —Me pierdes, Yosane —dijo Kyra, y le dio un empellón amistoso con el hombro— creo que lo mejor será que tú sigas indagando y yo me encargue de defendernos.   
 
    —¿Qué crees que nos harán? 
 
    —Nada bueno, me temo. 
 
    —¿No… no abusarán de nosotras, verdad? —preguntó Yosane con el miedo claramente discernible en su voz. 
 
    —Estate preparada para lo peor. Si alguien me pone la mano encima lo lamentará. Y si intentan algo contigo, te defenderé. Mi hermano me ha enseñado a luchar. Lucharé. 
 
    —He oído rumores en la capital… cuando se llevan a las jóvenes bonitas no se vuelve a saber de ellas… hablan de esclavas sexuales… y cosas peores… 
 
    —No sé qué nos espera, y ese podría ser nuestro destino, pero no pienso quedarme a averiguarlo. 
 
    Kyra también había oído esos rumores y otros que hablaban de sacrificios de vírgenes a los Dioses. Por desgracia, cuando el río suena, agua lleva… así que decidió actuar. Se puso en pie y comenzó a palpar la pared.  
 
    —Busquemos una escapatoria —le dijo a su compañera con tono convencido. 
 
    Por un día entero intentaron hallar algún resquicio por el que huir. 
 
    La mazmorra no tenía puertas ni ventanas, toda ella era de roca y, para su sorpresa, esférica. Habían palpado cada ápice de la estancia en busca de una posible salida y Yosane había marcado en la pared las dimensiones exactas de la mazmorra con un trozo de piedra. Pero no habían tenido éxito en hallar una posible salida. 
 
    Kyra no se explicaba cómo las habían introducido allí pero no parecía haber una entrada. En un extremo habían encontrado una especie de abrevadero de piedra con agua. Junto al mismo, en un arcón de roca, hallaron carne curada y pan negro. Yosane había propuesto racionar la comida y el agua de forma que pudieran subsistir el mayor número de días posible. Tenía que reconocer que a ella no se le habría ocurrido hacerlo, hubiera consumido la comida para mantenerse con fuerza por si se diera la necesidad de confrontar algún peligro. Algo más a la derecha había un cuenco de cobre con tapa pesada que usaron a modo de letrina. 
 
    Por alguna razón sus captores las mantenían con vida, aunque completamente aisladas. Para el tercer día estaban ya tan ciegas como un topo en aquella oscuridad cerrada. El desaliento erosionaba el ánimo de Kyra y la negrura impenitente castigaba su espíritu como un pesado martillo el yunque. Las habían abandonado a su suerte en aquella extraña cámara fría y lúgubre.  
 
    Pasaron dos días más y cada día el desánimo devoraba con una dentellada temible los restos de su alma luchadora. Kyra intentó sacudirse aquella sensación derrotista. La situación era desalentadora, sí, pero fuera como fuese debía sobrevivir y lo haría. Lucharía hasta su último aliento, no se dejaría vencer por los siervos de los Dioses aunque la encerraran allí hasta el final de sus días. Sólo una cosa la animaba: conversar con la inteligente Yosane que parecía tener respuesta para casi cualquier pregunta. 
 
    —Dime, Yosane, ¿de dónde eres? ¿Cuál es tu profesión? Algo me dice que no eres una simple campesina de la Sexta Comarca como yo. 
 
    —No hay nada malo en ser campesino… no deberías avergonzarte de ello, todos producimos para los Dioses de una forma o de otra. 
 
    —Hay formas más dignas que otras, y vidas más cómodas… 
 
    —En eso tienes razón… no te lo discuto.  
 
    —Dame la mano. 
 
    Yosane le cedió su mano y Kyra le pasó los dedos por el grabado en la argolla. 
 
    —El Zorro, eres una Artesana. 
 
    —Lo soy. 
 
    —¿Qué tipo? Tus manos son suaves, no eres forjador ni trabajas la madera. No, no trabajas con las manos, sino con la cabeza, ¿me equivoco? 
 
    —No, no te equivocas. Soy Constructora. Como lo es mi padre, como lo fue mi abuelo y como lo fueron su padre y abuelo antes que él. Construimos edificios para el Regente en la capital. 
 
    Kyra gruñó entre dientes.  
 
    —Me estabas agradando, hasta ahora… si tu familia construye edificios para el Regente en la capital, su familia y la tuya deben estar emparentadas. Es un puesto importante y Sesmok asigna todos los puestos importantes a dedo entre los suyos. 
 
    —Te aseguro que no es el caso —se apresuró a desmentir Yosane con voz alarmada—. Mi familia tiene buena reputación, nuestras edificaciones hablan por sí mismas. Desde hace generaciones trabajamos en la Segunda y Tercera Comarcas. Un día, mi padre fue requerido en la capital, por el Procurador Jaisme, primo del Regente, al que habían hablado bien del trabajo de nuestra familia. Entrevistó a mi padre y desde ese día trabajamos en Osaen para Sesmok. Actualmente mi padre construye el aledaño nuevo del ala este del palacio del Regente. 
 
    —Entiendo… —dijo Kyra con tono tranquilizador, y el suspiro de alivio de Yosane llegó hasta sus oídos. 
 
    —Por lo tanto sabes leer y escribir, no como yo que por ser Campesina estoy condenada a ser analfabeta y tonta. 
 
    —Sí, sé leer y escribir y otros conceptos más avanzados, como geometría. En la construcción hay muchos conceptos matemáticos que deben entenderse para que las edificaciones no sólo sean bellas sino que no se derrumben bajo su propio peso o por la fuerza de una tormenta. 
 
    —¿Y te gusta? 
 
    —Toda mi vida, desde que era una niña, he vivido entre pergaminos, esquemas y cálculos, escuchando a mi padre y sus colegas edificadores discutir sobre mil y una hipótesis. He de reconocer que me apasiona tanto como a mi padre, Sistas, un hombre admirable, de una inteligencia y conocimientos fuera de lo común. Nada me gustaría más que seguir aprendiendo el oficio, diseñar nuevos edificios como nunca antes hayan sido vistos, edificios que dejaran en ridículo al palacio del Regente. Pero hay otra área que me encandila tanto si no más: la construcción de grandes navíos de río. Me fascina. Me encantaría poder diseñar y construir grandes barcazas de carga que navegaran el gran río Zibai. He estado estudiando mucho sobre este tema bajo la tutela de un amigo de mi padre y francamente me tiene embrujada. ¿Sabes que es posible transportar por el gran río enormes bloques de granito en gigantescas barcazas que no se hunden bajo el descomunal peso de la carga? ¡Es fascinante! ¡Simplemente fascinante! 
 
    —Ya veo que te encanta tu profesión —dijo Kyra con una pequeña carcajada—. Yo, en cambio, odio todo lo que tenga que ver con trabajar la tierra de sol a sol. No hay nada que odie más. Bueno sí, a los Siervos de los Dioses. ¿Tienes hermanos? 
 
    —No, soy hija única. Vivo con mi padre y mi madre Alea en el cuadrante de los artesanos en Osaen. 
 
    —Nunca había conocido a alguien instruido. Bien instruido quiero decir. En la aldea tenemos un forjador pero sus conocimientos no son muy avanzados, de hecho, apenas sabe leer. En la Sexta Comarca somos casi todos campesinos, apenas hay una ciudad pequeña: Tisota, el resto son todas aldeas muy pequeñas dedicadas al campo. Y estamos lejos de la gran capital. ¿Es cierto lo que dicen sobre el gran Monolito Sagrado? Se dice que fue edificado por los propios Dioses usando su Poder. 
 
    —Existen varias teorías al respecto, dos las más extendidas. Nadie sabe cuál es cierta, pero si quieres te diré cual creo yo que es la más verosímil. 
 
    —Sí, adelante, por favor. 
 
    —Hace mil años, el gran monolito fue levantado en su ubicación actual. El propio monolito contiene Poder y está hecho de un material que nosotros desconocemos. Por lo tanto, no es obra de los hombres, ni de los Siervos de los Dioses, pues ellos tampoco poseen su Poder. Fue construido por los mismos Dioses. De eso no me cabe duda. En cuanto a quién lo levantó y situó donde ahora se alza, existen dos corrientes de pensamiento. La primera dice que fueron ellos mismos usando su inconmensurable Poder, que descendieron de su Ciudad Eterna y levantaron el monolito. La segunda dice que fueron sus siervos utilizando a miles de esclavos, quienes lo levantaron. Mi opinión personal y la de mi padre es que fue el segundo caso. 
 
    —¿Sabían cómo hacerlo hace mil años? 
 
    —Si no lo sabían, los Dioses transmitieron el conocimiento a través de los Ojo-de-Dios. Ha ocurrido con otras materias, como con el acero. Para las necesidades de los Dioses el cobre no era lo suficientemente resistente, pero era cuanto conocíamos. Los Dioses nos enseñaron a crear acero, a forjarlo, pero no por razones altruistas sino porque lo necesitaban en su gran ciudad. Antes de la llegada de los Dioses éramos un pueblo con una tecnología muy rudimentaria y primitiva. Conocíamos la rueda, el cobre, la alfarería, la edificación simple con adobe, y la construcción de pequeños pesqueros y navíos de exploración de una vela. Durante estos mil años de esclavitud, los Dioses nos han ido concediendo tecnología que hemos aprovechado para producir bienes y crear ciudades. Los Dioses no sólo gozan de un Poder capaz de arrasar la tierra sino que su tecnología es muy avanzada.  
 
    —Que todo lo que hacen es por su propio interés lo sé muy bien. Al igual que sé que aquellos que no son capaces de producir lo que requieren son ejecutados. 
 
    —¿Para qué crees que sirve? 
 
    —¿El gran Monolito? 
 
    —Sí, me lo pregunto a menudo. Aparte de para los Llamamientos, quiero decir.  
 
    —Esa es otra pregunta interesante… existen numerosas hipótesis no comprobables. En mi humilde opinión, creo que es una herramienta de los Dioses imbuida con su Poder y no sé muy bien cómo pero está relacionada con el Confín. 
 
    Las dos quedaron pensativas en medio de la oscuridad. Pasaron las horas y el sueño se las llevó. 
 
    El sexto día de cautiverio, después de comer la ración, Kyra se sintió melancólica. Recordó a su querida madre, se preguntó cómo estaría, la había dejado malherida y sin Ikai para ayudarla se temía lo peor. Para alejar la angustia de su pecho comenzó a cantar una de las canciones que siempre tarareaban mientras trabajaban los campos. Era una antigua canción que Solma le había enseñado, y a ella su abuela. 
 
    Yosane se acercó y escuchó hasta que Kyra terminó. 
 
    —Preciosa canción, llena de tradición. 
 
    —Gracias. Es sobre Oxatsi, la Madre Mar y como echa de menos a los Senoca, su pueblo, que un día le fue arrebatado y al que espera con brazos abiertos. Mi abuela decía que es tan antigua como el tiempo que llevamos prisioneros dentro del Confín. Es una canción de esperanza para un pueblo que un día vivió del mar y para el mar y ahora sólo sueña con poder volver a alcanzarlo. 
 
    —Me encanta la tradición de nuestro pueblo, los mitos y leyendas sobre Oxatsi, sobre cómo era nuestra nación antes de ser esclavizada por los Dioses, sobre cómo vivíamos del mar y para el mar. Creo que en parte de ahí viene mi fascinación por los navíos. Cuesta creer que un día fuimos un pueblo de pescadores que surcaban las aguas infinitas del océano, que exploraban nuevas y lejanas tierras en frágiles navíos de una vela. 
 
    —¿Sigues las antiguas tradiciones? 
 
    —¿Te refieres a las antiguas creencias o a los tatuajes? 
 
    —Ambos. 
 
    —Sigo creyendo en nuestra herencia como pueblo, no creo en las falsedades que intentan inculcarnos el Sumo Sacerdote Torkem y sus clérigos —dijo Yosane con voz muy baja, como si temiera que la oyeran—. En cuanto a los tatuajes… sé que es tradición, que su objetivo es recordar quiénes éramos, las cosas que conocíamos... que no desaparezcan de la memoria de nuestro pueblo con el paso del tiempo. Sé que es muy loable, valiente incluso, pues no es del agrado del Regente y los suyos… Pero me da un miedo terrible hacerme uno. 
 
    —¿Miedo? 
 
    —Por el dolor… 
 
    Kyra comenzó a reír sujetándose el estómago.  
 
    —Desde luego no entiendo como alguien tan instruida e inteligente pueda ser tan asustadiza y miedosa. ¡Pero si duele más una patada en la espinilla! 
 
    —Lo sé, lo sé, no me martirices. Sé que soy una cobarde por no seguir la tradición de nuestro pueblo, por no transmitir nuestra herencia cultural a las siguientes generaciones en mi propia piel, pero es que el miedo me domina y no puedo. Quiero, pero no puedo, es más fuerte que yo. No hay nada que desearía más que vencer este miedo atroz que me paraliza, pero no lo consigo. Me quedo helada y me derrumbo… 
 
    —No te preocupes, tu secreto está seguro conmigo. 
 
    Yosane suspiró profundamente.  
 
    —Me imagino que tú tendrás algún tatuaje… 
 
    —Sí, en la pierna derecha llevo una manta raya voladora surgiendo del mar, saltando hacia el sol. Cuando veo la maldita Argolla en el brazo izquierdo miro la manta raya libre y me da esperanza, me levanta el ánimo. Además, dicen que algunas variedades de rayas emiten descargas a sus enemigos, como los relámpagos de las tormentas. Me parecen asombrosas. ¿Te imaginas poder hacer eso a un siervo? Lo que yo daría… 
 
    —Kyra… —advirtió en voz baja Yosane— no deberías hablar así, se castiga con la muerte… Además, ese tipo de cosas sólo los Dioses pueden hacer por medio de su Poder. 
 
    Kyra guardó silencio. Sabía que Yosane tenía razón. Recordó el nefasto incidente, lo que sucedió y cómo los siervos de los Dioses se llevaron a su padre… Por su culpa... Ahora tenía que vivir con aquella carga para siempre, por el resto de sus días. Y era una carga tortuosa que le oprimía el corazón y hacía que lágrimas de pesar y rabia humedecieran sus ojos. Contuvo las lágrimas y se pasó el brazo por los ojos. 
 
    —Tienes razón, es sólo que los odio a muerte —dijo en un susurro—. Se llevaron a mi padre… 
 
    —Cuánto lo siento, Kyra…  
 
    —Gracias… Fue por mi culpa… es algo con lo que tengo que vivir. 
 
    —No te tortures, si se lo llevaron fue su hacer, no tu culpa. Eso tenlo claro. Son ellos los que nos esclavizan, son ellos los que se llevan nuestros seres queridos. No te tortures.  
 
    —Gracias… 
 
    —Mantén la esperanza, estará vivo trabajando en las canteras o en la Ciudad Eterna donde moran los Dioses. Piensa siempre que está vivo, que no te venza la desesperanza. Tú eres fuerte, de espíritu luchador, no te des por vencida, volverás a verlo un día. 
 
    Las palabras de Yosane calmaron la angustia que Kyra sentía.  
 
    —Eres una buena persona, Yosane. Creo que seremos buenas amigas. 
 
    —Eso espero yo también —dijo ella con una pequeña carcajada. 
 
    Las dos jóvenes se abrazaron en la oscuridad y un fuerte vínculo se forjó entre ellas, uno nacido del miedo y la necesidad, uno de amistad inquebrantable. 
 
    De pronto se escuchó un ruido metálico sobre sus cabezas. 
 
    Se sobresaltaron y de inmediato se pusieron en pie. Aquello era nuevo. 
 
    Kyra cerró los puños y apretó los dientes. 
 
    —Ya vienen, prepárate. Hora de luchar. 
 
   


  
 


 Capítulo 5 
 
      
 
      
 
    A media mañana Ikai avanzaba cojeando por las estrechas calles de la aldea. Las heridas del costado lo castigaban sin piedad si realizaba algún esfuerzo continuado o movimiento súbito, pero los pinchazos de agudo dolor no lo disuadirían, soportaría el sufrimiento. Sabía lo que debía hacer y conocía bien el grave riesgo que estaba a punto de correr. Lo había meditado la noche anterior y a lo largo de todo el polvoriento camino desde la granja, sopesando los posibles resultados de las acciones que estaba a punto de acometer, como siempre hacía antes de una decisión importante. Antes de cada decisión, a decir verdad, pues Ikai era todo menos impulsivo y muy rara vez se dejaba llevar por el calor del momento. Como su hermana le solía decir “Parece que no tienes sangre en las venas”. Pero por primera vez en mucho tiempo, después de analizar la situación con cuidado y haber llegado a una conclusión lógica, no iba a seguir lo que su mente le indicaba que hiciera. Se preparaba para ir en contra de lo que sabía era el proceder más sensato. 
 
    Debía salvar a su hermana. A cualquier precio. Incluso el de su propia vida. 
 
    Así se lo había prometido a su madre y cumpliría su palabra. Y aunque era bien consciente de que aquella misión era poco menos que imposible, y que muy probablemente moriría en el intento, nada podía hacer por evitar enfrentarse a ella, pues se trataba de su hermana pequeña y hubiera hecho una promesa a su madre o no, Ikai no descansaría hasta recuperarla. Caminaba decidido, con la mirada al frente perdida en un único pensamiento: salvar a Kyra.  
 
    Los aldeanos se apartaban al verlo pasar. Todos lo conocían, a él, su familia, su granja. Había crecido en aquella comunidad y desde joven había frecuentado la aldea. Su familia era respetada, e Ikai era temido y odiado desde el día en que aceptó la profesión que ejercía. Era un Cazador, y su finalidad era la de servir al Regente y a los Dioses cazando hombres para ellos. Ikai se justificaba ante su inclemente conciencia escudándose en que daba caza a criminales y prófugos, pero sabía de primera mano que ese no era siempre el caso. Muchas veces se trataba de desdichados campesinos aterrados que intentaban huir de un cruel destino designado por los Dioses. Lo mismo le había sucedido a su hermana. Sí Kyra huía enviarían a una partida de Cazadores tras ella. Sólo de pensarlo se le revolvió el estómago. Sintió una vergüenza enorme de ser quien era que lo aplastó como si una montaña hubiese caído sobre sus espaldas. 
 
    Llegó a la plaza de la aldea y su mente se despejó. Contempló la fuente a un lado y junto a ella el abrevadero. Como era tradición entre su pueblo, la mayoría de las fachadas del lugar estaban pintadas de azul índigo mientras los tejados presentaban un blanco calizo confiriendo al paisaje la imagen de un mar de casas. «Somos el Pueblo del Mar y aunque los Dioses nos lo han negado, lo recordamos a nuestra manera para que las generaciones venideras no lo olviden».  
 
    A Ikai siempre le había parecido sorprendente la capacidad de su pueblo para aferrarse a la esperanza de tiempos pasados, de tiempos mejores, cuando eran libres y vivían del mar. Ahora vivían en la pobreza extrema de la esclavitud, pero aun así todas las casas mostraban impolutas fachadas azules mientras la lúgubre y oscura verdad de un pueblo oprimido se escondía en el interior de las modestas viviendas. Contempló aquel mar de piedra sobre un cielo lleno de blancas nubes que era la aldea y sonrió. «Somos los Senoca, el Pueblo del Mar, y siempre lo seremos».  
 
    Algo captó su atención por el rabillo del ojo derecho. En la fachada de la herrería vio una mancha roja, como de sangre. Extrañado se acercó un momento. Al acercarse y examinar la mancha sobre la pared se percató de que no era tal sino que se trataba de una mano pintada en rojo. Alguien se había cubierto la mano con pintura roja y la había plasmado contra la pared. Ikai resopló. Ya había visto aquella marca antes en varias aldeas de otras comarcas pero nunca en la suya. No sabía qué significaba pero sintió un escalofrío.  
 
    Continuó hacia la plaza y a la altura de la fuente alzó la mirada. Reconoció de inmediato la casa del Procurador. Era un torreón enorme que llenaba todo el lateral norte de la plaza. Era de construcción robusta y mucho más grande que el resto de edificios de la aldea.  
 
    Se acercó hasta la puerta reforzada del edificio custodiada por dos guardias, un hombre y una mujer, ambos en armadura de cuero y armados con lanza y escudo. Al verlo acercarse le dieron el alto. Los observó, estaban nerviosos y examinaban con ojos desconfiados las armas que Ikai portaba. Se detuvo frente a ellos y les mostró la Argolla dorada. Los guardias reconocieron el símbolo del águila y realizaron un saludo solemne. 
 
    —Saludos, Cazador —dijo la mujer.  
 
    —Saludos, Guardia —dijo Ikai cortés. La  reconoció, llevaba tiempo desplegada en la aldea y por la expresión que ahora tenía en su rostro ella lo había reconocido a él también. En cualquier caso, en la pirámide de poder del reino los Cazadores estaban por encima de guardias y militares del Regente, por lo que se mostrarían respetuosos y serviciales. 
 
    —¿Deseáis ver al Procurador? —le preguntó el otro, un hombre con espesa barba negra al que Ikai no conocía. 
 
    Ikai asintió. 
 
    —Hoy no es día de recibir al pueblo, el Procurador Ambuk no admite audiencia… pero siendo un Cazador... Está bien, esperad aquí, veré si nuestro señor acepta recibiros—dijo ella desapareciendo en el interior del edificio. 
 
      
 
      
 
      
 
    Ambuk disfrutaba del fresco aire arrebujado en su capa de lana. El jardín en la parte posterior de la residencia quedaba a la intemperie y únicamente un seto alto lo resguardaba del soplo del viento invernal. Pero aquel jardín, antaño lleno de flores, color y vida, era el lugar preferido de su querida esposa Olga y Ambuk trataba, con poca fortuna, de preservarlo. Se arrodilló frente a las dos tumbas y puso unas flores silvestres que había recogido en la campa que se abría al este. 
 
    —Hago cuanto puedo, pero ya sabes que esto siempre se me ha dado muy mal —dijo dirigiéndose a la tumba de su esposa—. Sé que ahora tiene un aire lastimoso pero intentaré que en primavera florezca de nuevo y se llene de vida y color. Tengo un nuevo sirviente, del sur, y parece que sabe bastante de flores y su cuidado. Sí, este año puede que tengamos un jardín digno. 
 
    Una ráfaga de viento alborotó su pelo cano y Ambuk se lo arregló como pudo. Puso la mano sobre la segunda de las tumbas y las lágrimas afloraron en sus ojos, como casi siempre le ocurría. 
 
    —Cuida bien de tu madre, Matis, hijo mío, allí donde os encontréis. No permitas que nada malo le suceda. Cuídala siempre. Sé que lo harás. 
 
    Se secó las lágrimas con la manga de la túnica de seda y se puso en pie. Inspiró profundamente e intentó calmar el gran  pesar que sentía. Quince años habían pasado ya desde aquel infausto día, pero para Ambuk era como si hubiera sucedido aquella misma mañana pues la memoria pervivía imborrable en él al igual que la angustia y el dolor que no departían. 
 
    Miró al cielo y clamó.  
 
    —¿Por qué esta injusticia? ¿Por qué a mi familia? 
 
    Incontables veces se lo había preguntado aunque bien sabía las respuestas que se negaba a aceptar. Los Dioses Áureos eran ególatras tiránicos y no conocían el perdón ni la piedad. Lo ocurrido a su familia no era diferente a lo que le había sucedido a muchas otras, donde sangre había sido derramada por orden divina de forma injusta y cruel. Su infortunio no era sino una gota más en un mar de dolor, en el océano de sufrimiento de todo un pueblo. 
 
    Recordó el día que vinieron a llevarse a Matis. 
 
    Recordó cómo Olga se precipitó sobre el Ojo-de-Dios suplicando que no se lo llevaran. 
 
    Recordó la aciaga lanza del Ejecutor sesgando la vida de su esposa. 
 
    Recordó a su hijo abalanzándose sobre el asesino en defensa de su madre. 
 
    Recordó los sangrientos ojos del Ejecutor que lo mató.  
 
    Por la voluntad de los Dioses. 
 
    Por haber osado tocar a uno de sus siervos. 
 
    Por haberse resistido a la voluntad divina. 
 
    Todo sucedió tan rápido… en un abrir y cerrar de ojos. Ambuk no tuvo tiempo de reaccionar, sólo pudo extender el brazo intentando detener aquella locura y exclamar en desesperación mientras sus atónitos ojos contemplaban aquellos terribles hechos. Sí, lo recordaba bien y por mucho que quisiera olvidarlo, nunca podría. En aquel entonces el Procurador era su tío, Kulban, de quien dos años más tarde Ambuk heredó el título. Su tío había intentado mediar para evitar que se llevaran a Matis, pero había sido en vano. El Ojo-de-Dios no atendía a razones. Los Dioses requerían del chico y nada más había que hablar. El quién y el porqué eran intrascendentes para el Siervo de los Dioses. Tenía una misión y venía a cumplirla o sangre sería derramada. 
 
    Y sangre fue derramada. 
 
    Todavía le costaba creer que el Ojo-de-Dios respetara la vida de Kulban y la suya propia, pues cuando los siervos guerreros de los Dioses empuñaban las armas y éstas acababan bañadas en sangre, nada quedaba con vida. 
 
    Ambuk miró a las tumbas y se despidió con una tenue sonrisa. 
 
    —Volveré mañana. Hoy continuaré intentando que mi pueblo sufra lo menos posible a manos de los Áureos, por vosotros, en vuestro recuerdo. 
 
    Lleno de melancolía se dirigió al interior del edificio, necesitaba una copa de vino para calentar su cuerpo y atender a los asuntos de la aldea. 
 
    Uno de sus guardias le aguardaba. 
 
      
 
      
 
      
 
    El guardia regresó e Ikai lo miró expectante.  
 
    —Seguidme, mi señor el Procurador Ambuk os recibirá ahora —dijo, y entraron en el edificio. 
 
    Ikai recorrió el edificio con ojos analíticos. Lo conocía, si bien hacía algún tiempo que no lo pisaba. Las obligaciones de los Cazadores requerían tratar con Procuradores con cierta frecuencia y había acompañado al Maestro Sejof en alguna ocasión a ver al Procurador Ambuk. Lo halló en el patio interior descubierto disfrutando del sol del atardecer. Estaba recostado en un banco sobre mullidos cojines con los ojos cerrados. Se protegía del frescor con una manta de lana y un sirviente se acercó con una jarra de vino y llenó la copa que sostenía distraído en una mano. Cuatro guardias armados custodiaban la estancia. 
 
    —El Cazador que deseaba veros, mi señor —anunció el guardia. 
 
    Ambuk abrió los ojos y observó a Ikai, con cejo fruncido y aire extrañado. El Procurador era un hombre delgado, de cabello corto y níveo. Sus ojos eran azules y pequeños, y su mirada parecía arrastrar un profundo pesar. De cuidado aspecto, como correspondía a los de su posición social, había sobrepasado ya los cincuenta años de edad. Era familiar lejano del Regente, al igual que la mayoría de los Procuradores, pues el mismo Regente los elegía a dedo de entre los suyos o de entre aquellos con los que sellaba alianzas, principalmente familias de importantes mercaderes o linaje militar. 
 
    —¿Un Cazador dices? —dudó un momento estudiando a Ikai.  
 
    Ikai realizó una reverencia y le mostró con respecto el símbolo en su Argolla. 
 
    —Está bien, gracias, puedes retirarte —despidió al guardia con un ligero gesto. 
 
    Ikai respiró hondo, intentando calmar los nervios que sentía. 
 
    —Yo te conozco… —dijo Ambuk los ojos agrandados en reconocimiento—. Te he visto antes, eres del grupo de… Sejof si no me equivoco… 
 
    —No os equivocáis, mi señor. Sejof es mi Maestro Cazador. 
 
    —Veo que mi memoria todavía me sirve bien. Me acerco ya a una edad en la que uno no está tan seguro de las cosas —dijo con una amigable sonrisa. 
 
    Ikai dejó caer los hombros algo más relajado. 
 
    —¿Cuál es tu nombre, Cazador? 
 
    —Me llamo Ikai. 
 
    —Ummm… tu cara me es familiar… no sólo por tu profesión… eres de esta comarca, ¿verdad? 
 
    —Sí, mi señor, mi granja no está muy lejos de aquí. Pertenece a esta aldea, a vuestra jurisdicción.  
 
    —Comprendo. Entonces es por ello que tu cara me resulta tan familiar. 
 
    Ikai asintió. 
 
    —Tus ojos… son... muy pintorescos... 
 
    Ikai bajó la mirada molesto. No le agradaba que repararan en sus extraños ojos. Lo hacía diferente, un bicho raro. Toda su niñez se habían burlado de él por ello y la crueldad de los niños no conocía límite. Pero también le había ayudado a formar una coraza de roca alrededor de sus sentimientos. 
 
    —Perdona, no era mi intención ofenderte, quiero decir que son muy peculiares. Uno es de color esmeralda y el otro de un azul pálido, casi grisáceo. Yo he visto esos ojos antes, en otro hombre. 
 
    Ikai alzó la mirada sorprendido. 
 
    —¿Cómo se llama tu padre? 
 
    —Siul… 
 
    —Lo imaginaba, muy extraña coincidencia sería tener dos hombres con los mismos extraños ojos y que no fueran de la misma sangre. 
 
    —¿Conocéis a mi padre? 
 
    —Sí, éramos amigos, en otro tiempo, un tiempo pasado y mejor. Cuando mi familia aún vivía. La verdad es que te pareces mucho a él: alto y fuerte, con el pelo del color del heno y esos ojos… extraños… Sí, te pareces mucho a él, sin duda. ¿El carácter también lo has heredado de él? 
 
    —¿Carácter? No sé a qué os referís, mi señor…  
 
    —Su temperamento. 
 
    —No lo sé... Yo soy de carácter sereno. Por lo que tengo entendido también lo era mi padre. 
 
    —¡Ja! Esa es buena. ¿Quién te ha contado eso? 
 
    Ikai se sonrojó. 
 
    —Oh, ha sido tu madre, ¿Solma, verdad? 
 
    Ikai asintió, sorprendido. El Procurador conocía a sus padres, por nombre. Eso era excepcional. 
 
    —Déjame asegurarte que tu padre era también de carácter sereno pero bajo ese temple había un volcán siempre a punto de entrar en erupción. Aunque lo controlaba muy bien. Rara vez le vi perder los estribos. 
 
    —¿Lo conocíais bien? 
 
    —Muy bien. Fuimos amigos en la juventud, éramos inseparables, de hecho. Fue mucho antes de que yo me convirtiera en Procurador. Grandes amigos, hasta que una mujer se interpuso en nuestra amistad. Estuvo a punto de destruirla pues los amores de juventud se viven con una intensidad insufrible, mi joven Cazador.  
 
    Ikai abrió los ojos totalmente sorprendido. 
 
    —Ambos cortejamos a tu madre. En su día Solma era toda una belleza, no tenía rival en la aldea y contaba con un temperamento indomable. Yo intenté agasajarla con obsequios, cumplidos y galantería. Sin embargo eligió a tu padre, que apenas si se atrevía a dirigirle la palabra. El misterio del amor… Nunca lo entenderé. Me dolió tanto que peleamos. Y, por supuesto, perdí la pelea...al igual que a tu madre. Muy poco faltó para perder la amistad de Siul. Pero con el tiempo mi orgullo cicatrizó, la razón retornó a mi mente y volvimos a ser amigos. Algo más adelante conocí a mi amada esposa y doy gracias de que Solma no me eligiera, pues la dicha que disfruté junto a ella fue infinita. 
 
    Ikai lo miraba tan sorprendido que no podía ni articular palabra. 
 
    Ambuk sonrió y sus ojos se nublaron por un momento perdidos en el recuerdo. Pero el brillo de inteligencia volvió a ellos y escrutó a Ikai.  
 
    —Hoy me hallas algo melancólico, disculpa. 
 
    —Me honráis, señor.  
 
    Ambuk sonrió.  
 
    —Es poco ortodoxo que un Cazador sin su Maestro se presente ante mí, ante un Procurador... Deduzco que el motivo de tu visita no tiene que ver con las obligaciones de los cazadores, ¿es quizás de índole personal? 
 
    —Así es, mi señor. Sois un hombre sabio. 
 
    Ambuk soltó una breve carcajada  
 
    —Para nada, mi joven Cazador. Simplemente soy un hombre observador que ha vivido y presenciado mucho al servicio de su pueblo, del Regente y de los Dioses. Te escucho… 
 
    Ikai inhaló profundamente, se armó de valor y habló. 
 
    —Estoy hoy aquí ante mi señor para pedir de su ayuda, pues es para alguien bajo su protección. 
 
    —¿Me pides ayuda para alguien de la aldea, alguien bajo mi responsabilidad? 
 
    —Sí, mi señor. 
 
    —Adelante, explícate —dijo Ambuk dejando el vaso de vino sobre la mesa y prestando atención a las palabras de Ikai. 
 
    —Se trata de mi hermana… Kyra… fue Seleccionada… y no hemos vuelto a saber de ella. Puedo aseguraos, mi señor, que Kyra es una buena y humilde granjera, trabaja los campos de sol a sol junto a nuestra madre, hemos cumplido con los tributos, no ha causado ninguna falta, ni al Regente ni a los Dioses. No hay razón para que se la hayan llevado. Pido de vuestra gracia para que nos sea devuelta, la necesitamos en la granja. 
 
    Al escuchar la súplica, el rostro de Ambuk se ensombreció. La sonrisa que lo había estado adornando desapareció y una máscara adusta reemplazó su semblante amigable. Se puso en pie y estiró la espalda. 
 
    Ikai lo contemplaba sin saber qué esperar. Sabía que Ambuk era un hombre justo, su honestidad era bien conocida en la comarca. Era uno de los pocos Procuradores que gozaba de buena reputación. En la mayoría de pueblos y aldeas con entidad suficiente para estar gobernados por un Procurador, éstos ejercían de caudillos, viviendo a sus anchas a expensas del pueblo. Satisfacían los requerimientos del Regente explotando sus dominios, sabedores que Sesmok no intervendría si las demandas de tributos eran cumplidas y no había alborotos por parte del populacho. Ikai lo había comprobado de primera mano debido a su profesión, que le llevaba a recorrer las seis comarcas constantemente en busca de fugitivos y criminales. Las pocas veces en las que los Procuradores veían su cuello en peligro era cuando los propios siervos de los Dioses demandaban algo de ellos. Para un pobre campesino toparse con un Ojo-de-Dios y sus Ejecutores era la mayor de las pesadillas, pero no lo era menos para un Procurador. Los Ojo-de-Dios acababan con la vida de un Procurador al más mínimo traspié, sin miramientos, sin piedad. Después de todo, no eran sino esclavos caudillos que gobernaban a esclavos trabajadores. Por mucho que sirvieran a los dioses, esclavos eran a fin de cuentas. Y para los Dioses Áureos y sus siervos, la vida de un esclavo no valía ni el aire que respiraba. 
 
    —Entiendo que fue elegida por los Dioses... 
 
    —Sí, mi señor. 
 
    Ambuk asintió y comenzó a pasear con las manos a la espalda mientras su elegante túnica de seda azul y blanca resplandecía con cada paso. Cerró los ojos y pareció meditar cuidadosamente la cuestión planteada. Ikai tenía fe en aquel hombre, siempre le habían dicho que ante cualquier disputa o negocio que requiriera de mediación, la persona idónea era sin duda el Procurador Ambuk. Rara vez tomaba una decisión errónea y nunca injusta. Así era sabido no sólo en la aldea sino en toda la comarca. Era por ello que Ikai había acudido a él. Lo había meditado, sabía que acudir a un Procurador era correr un grave riesgo, pero estaba convencido de que Ambuk lo ayudaría. 
 
    El Procurador dejó de pasear y alzó la mirada al cielo. Luego miró a Ikai y sonrió tenuemente. 
 
    Una esperanza lejana prendió en Ikai. 
 
    —Entiendo tu preocupación, Ikai. Como hermano te honra. El hecho de que hayas acudido a mí, un Procurador del Regente, con esta petición, realmente te honra pues siendo como eres un Cazador conoces mejor que muchos las leyes y las consecuencias mortales de interferir en su cumplimiento. Aunque deseo ayudarte, joven Ikai, en esto mis manos están atadas. La ley de los Dioses es definitiva y no caben excepciones. Los meros mortales no podemos llegar a comprender los designios de los Áureos y mucho menos dudar o intentar alterarlos. Tu hermana fue Convocada y conoces la ley, aquel que es llamado debe acudir y someterse a la voluntad de nuestros amos o sufrir su ira. Y la furia de los Dioses es desmedida e implacable. Si resultó elegida... —Ambuk extendió los brazos y encogió los hombros en gesto de impotencia—. En verdad me gustaría poder ayudarte pero nada puedo hacer por ti, tu hermana debe aceptar su destino, el castigo por interferir es la muerte. Bien lo sabes. 
 
    —Conozco el castigo por oponerse a los designios de los Dioses. No es eso lo que pido, mi señor. ¿No podríais interceder por ella ante el Regente? 
 
    —¿El Regente? —Ambuk entornó los ojos—. Al igual que el resto de nosotros sirve a los Dioses, no se interpondrá en sus deseos. Nunca lo hace. Por nadie, mucho menos por una desconocida e insignificante campesina. Perdona mi franqueza, pero es mejor que lo entiendas. 
 
    —¿Por qué teme por su vida? Es el Regente —dijo Ikai en tono más alto de lo que hubiera deseado. 
 
    Ambuk le hizo un gesto con las manos para que se calmara. 
 
    —Por supuesto que el Regente teme a los Dioses. Para ellos Sesmok no es más que otro hombre, con un cargo de relevancia, sí, pero al servicio de la voluntad de los Áureos. Al igual que yo, al igual que tú. La más mínima resistencia por su parte le supondría arriesgar la vida y eso no lo hará nunca, por nadie. 
 
    —Está bien, si el Regente se niega a ayudar a su pueblo, ¿no podríais interceder ante los Ojo-de-Dios? ¿Interceder por Kyra ante ellos? 
 
    —¿Ante los Siervos de los Dioses? De nada serviría y sería una locura. Ellos no atienden a razones ni lógica. Están sobre la tierra para cumplir las órdenes de sus amos. Jamás contradicen un designio divino, jamás discuten una orden, simplemente la ejecutan. Ese es su acometido, su razón de ser y nada más les importa. Son seres sin sentimientos, fríos, calculadores, viven por y para los Dioses. Ni siquiera creo que estén dotados de humanidad alguna, o si una vez la tuvieron, la perdieron hace ya mucho tiempo. No, Ikai, los Ojo-de-Dios no atienden a razón. Con toda certeza me matarían y seguirían con sus quehaceres sin una mirada atrás. Ni el propio Regente se atreve a discutir con ellos. Cuando los Ojo-de-Dios demandan, el Regente cumple, nosotros cumplimos. 
 
    —¡Pero algo se debe poder hacer! —exclamó Ikai viendo que la esperanza desaparecía para ser reemplazada por una rabia que le costaba contener. 
 
    —Mucho me temo que nada hay que se pueda hacer por tu hermana... 
 
    —¿Nada hay o nada deseáis hacer por no arriesgar el cuello? 
 
    Al oír la acusación y el tono de la misma, los cuatro guardias en la estancia se tensaron. 
 
    Ikai los miró y desafiante se llevó la mano a la empuñadura de su espada.  
 
    —Quieto… joven Cazador… no es necesario que haya derramamiento de sangre… 
 
    Ikai sopesó la situación. Eran cuatro guardias en la sala pero pronto se les unirían los dos de la entrada y probablemente habría otros dos apostados en la parte trasera. Ya enfrentarse a cuatro guardias era muy arriesgado, pero a ocho era una locura. No, no era momento de perder la vida, no así sin acercarse a su objetivo. Soltó la empuñadura de su arma y relajó los hombros. 
 
    —Tenéis razón, Procurador Ambuk. No es necesario que haya derramamiento de sangre. He venido en busca de ayuda, pues sois la ley en esta parte de la comarca. Si no podéis ayudarme, lo entiendo. Seguiré mi camino. 
 
    —¿Y a dónde te dirigirás? 
 
    —Buscaré ayuda en otro lugar. 
 
    —Nadie puede ayudarte, cuanto antes lo entiendas más posibilidades tendrás de seguir con vida. Escucha mi consejo: no vayas en busca de ayuda ni donde tu Maestro Cazador ni donde el Regente, pues te la negarán y tu vida correrá serio peligro. Debes comprender que ellos temen a los Siervos de los Dioses y si tú les creas el problema, irán a por tu vida pues es la suya la que arriesgan. ¿Me entiendes? 
 
    —Sí, lo entiendo. 
 
    —Y por todos los cielos no te dirijas jamás a un Ojo-de-Dios o date por muerto. 
 
    —No me dejáis muchas opciones… 
 
    —Vuelve a tu granja o retoma tus obligaciones como Cazador y olvida todo este asunto.  
 
    —Eso no puedo hacerlo. Debo encontrar a mi hermana. 
 
    —Entonces un final aciago te anticipo. Morirás, y pronto. 
 
    Ikai tragó saliva. Las palabras de Ambuk hicieron mella en él, pues sabía que era lo que ocurriría.  
 
    —¿Podéis decirme al menos dónde se la han llevado? 
 
    Ambuk suspiró profundamente. Meditó un instante con los ojos cerrados, miró a sus guardias y les ordenó con una seña que abandonaran la estancia. 
 
    —¿Estáis seguro, mi señor? —preguntó uno de ellos señalando a Ikai. 
 
    Ambuk asintió.  
 
    —El joven Cazador no nos causará un problema, ¿verdad? 
 
    Ikai lo miró a los ojos.  
 
    —No causaré ningún problema, os lo aseguro. 
 
    —Dejadnos a solos, todos —dijo Ambuk mirando a sus dos sirvientes para que también abandonaron la sala. 
 
    —Ahora que estamos solos, podemos hablar con mayor libertad. Entiende que esto que hago no lo hago por ti, lo hago por Siul, tu padre, mi gran amigo, y por Solma, una mujer excepcional. Pocas amistades se forjan con tal fuerza que llegan a ser de sangre. De familia... Pero debo advertirte que aquello que te revele muy bien puede costarte la vida, pues los secretos del Regente y de los Dioses, secretos deben permanecer. Quien los descubre corre el riesgo de perder la cabeza. 
 
    Ikai lo comprendía pero debía seguir adelante.  
 
    —Entiendo que arriesgo la vida al indagar donde un esclavo no debería. Lo acepto. Si he de morir que así sea. Continuad, por favor. 
 
    —Está bien. Una cosa más, Ikai. Necesito que me des tu palabra de que cuanto aquí hablemos a la tumba te llevarás. Mi nombre jamás debe ser mencionado. 
 
    —Tenéis mi palabra de honor. No os traicionaré —juró Ikai con solemnidad. 
 
    —Bien, acompáñame —dijo Ambuk, y salieron a la parte posterior del edificio, al enorme jardín descubierto.  
 
    Ikai observó dos tumbas bien cuidadas junto al seto de la cara este. El jardín tenía poca plantas pero bien cuidadas y rezumaba tranquilidad.  
 
    —Aquí estaremos a salvo de oídos indiscretos, camina conmigo. 
 
    Ambuk puso las manos a la espalda, miró a los ojos a Ikai como leyendo su alma y asintió.  
 
    —Creo que eres de buen corazón y por ello y por tu padre te contaré esto. Pero al contártelo te condeno, pues saberlo es traición y la traición es la muerte.  
 
    —No me importa, estoy decidido. 
 
    —Muy bien. Saber a dónde se llevan a tu hermana es una cuestión difícil de dilucidar. Pero por lo general, cuando los siervos de los Dioses se llevan a alguien, inicialmente lo encierran en las Mazmorras del Olvido. Lo preparan para el viaje... 
 
    Ikai lo miró extrañado, no tenía referencia alguna de aquel lugar y conocía la capital como la palma de su mano. 
 
    —En la parte norte de la capital, más allá del palacio del Regente, en uno de los cuadrantes prohibidos, existe un complejo de cuevas subterráneas cuya existencia se mantiene en secreto. En esas cuevas enormes, donde el sol jamás llega a posar sus ojos, los Ojo-de-Dios ordenaron construir un laberinto de mazmorras para mantener prisioneros a quienes necesitaran por el tiempo que fuera necesario. Mucha gente ha sido enviada a ellas. Lo que los Ojo-de-Dios hacen con los prisioneros nadie lo sabe, pues el recinto está amurallado y las dos entradas fuertemente custodiadas por Ejecutores. Es una de las vergüenzas que el Regente calla a su pueblo. No me preguntes cómo llegó hasta mí esta información, pero puedes darla por buena. 
 
    Ikai miraba al Procurador con atención, devorando cada ápice de información.  
 
    —¿Creéis que Kyra está allí? 
 
    —Con mucha probabilidad está o ha estado. Es cuanto puedo decirte. 
 
    —Gracias por confiar en mí. La buscaré en ese lugar. 
 
    —Es extremadamente peligroso, Ikai. Si te descubren te mataran en el acto. 
 
    Ikai lo miró un instante y reflexionó. 
 
    —Gracias.  
 
    —Y si la encuentras, ¿qué harás? No puedes enfrentarte tú solo a los Ojo-de-Dios y sus Ejecutores. Además, cuentan con el apoyo del Regente y su Guardia. Es una locura, Ikai, desiste, el camino que emprendes te dirige a la muerte. Ya tienen a tu hermana, sólo conseguirás que te prendan a ti también.   
 
    Ikai alzó la vista al cielo. Inspiró profundamente y exhaló. 
 
    —No puedo. Debo salvarla. Si he de morir, moriré. 
 
    —Que así sea —dijo Ambuk mirando a su querida familia departida— ¿Puedo ayudarte en algo más? 
 
    —La capital está lejos… 
 
    Ambuk comprendió.  
 
    —Dispondré un caballo para ti. 
 
    —Gracias, no lo olvidaré. 
 
    —Hazlo… 
 
    Ikai asintió ante la velada insinuación. 
 
    —Que la Madre Mar se apiade de ti, Cazador. 
 
    Ikai deseó con toda su alma que así fuera. 
 
   


  
 


 Capítulo 6 
 
      
 
      
 
      
 
    El ruido metálico se hizo más patente. 
 
    Venían a por ellas. 
 
    Kyra miró al techo aunque nunca lo habían conseguido ver ni alcanzar. Estaba demasiado alto. En alguna ocasión se había subido sobre los hombros de Yosane en un intento por alcanzarlo pero había sido en vano. 
 
    —¿Arriba? ¿Estás segura? —murmuró extrañada. 
 
    —Creo que sí —respondió Yosane. 
 
    Escucharon un nuevo sonido pero esta vez era diferente, el de roca deslizándose sobre roca. Una abertura rectangular quedó despejada en el techo y de pronto una luminosidad de gran intensidad invadió la cámara, cegando por completo a las dos prisioneras. Se cubrieron los ojos con los brazos y dieron la espalda a la claridad, intentando escapar de la hiriente luz que abrasaba sus ojos. 
 
    Una plataforma metálica descendió lentamente por la abertura y un zumbido sordo llenó la estancia. 
 
    Kyra intentó vislumbrar lo que sucedía, temiendo por su vida, pero la luminosidad era demasiado fuerte y la cegaba por completo. Instintivamente se alejaron y buscaron refugio contra la pared, lo más alejadas posible.  
 
    Una voz metálica y profunda ladró una orden.  
 
    —¡Quietas, no os mováis! 
 
    Kyra, con el corazón en un puño se puso la mano sobre los ojos para protegerlos y entreabrió un ápice el derecho. Todo lo que vio antes de que la luz la cegara y tuviera que cerrarlo nuevamente fueron dos cuerpos enormes y unos yelmos siniestros. 
 
    —¡Maldición, Ejecutores!  
 
    —¡Oh, no! ¿Qué quieren? —preguntó Yosane totalmente atemorizada. 
 
    Kyra se giró hacia los siervos guerreros de los dioses y aun ciega alzó los puños para hacerles frente. 
 
    Unas pisadas poderosas resonaron sobre el suelo, seguidas de una cavernosa carcajada que escupía desdén. 
 
    —¡Esclava estúpida! 
 
    Kyra lanzó un derechazo ciego que sólo alcanzó aire. Sintió una terrible bofetada estallar en su rostro. Se golpeó la cabeza contra la pared y cayó a un lado con un gemido ahogado. 
 
    —¡Vamos, habéis sido llamadas! —el profundo gruñido retumbó contra las paredes. 
 
    Mareada, Kyra intentó ponerse en pie y defenderse pero una mano poderosa tiró de su cabello con enorme fuerza y la arrastró por el suelo hasta la plataforma. Los gritos de Yosane mientras era arrastrada de la misma manera hicieron que su sangre hirviera. Pero mareada y ciega poco podía hacer. 
 
    La plataforma comenzó a elevarse. 
 
    Kyra entreabrió un ojo y vio dos pares de recias botas sobre carne y músculo de color ocre. De nuevo la claridad la golpeó y se vio forzada a cerrar los ojos.  
 
    La plataforma alcanzó la superficie y los Ejecutores las arrastraron del cabello sin piedad alguna. 
 
    —¡Quietas aquí! —ladró uno de los siervos, y las dejaron tendidas sobre el suelo. 
 
    Yosane gimió a su lado. 
 
    —Mantente fuerte, no dejes que esas bestias vean tu miedo. 
 
    Yosane murmuró un sí ahogado y el silencio volvió a rodearlas. Pero esta vez no había oscuridad, estaban en una cámara esférica de suelo y techo plateados y una tenue luz dorada emanaba de unas runas sobre las negras paredes. Permanecieron sobre el suelo hasta que finalmente sus ojos se acostumbraron a la luz y pudieron abrirlos. No podían huir pero no había rastro de ningún siervo, lo cual tranquilizó algo a Kyra, aunque no demasiado. Una fuente circular con un potente chorro de agua que se alzaba hacia el techo presidía la cámara. Sobre un pedestal vieron ropa y calzado.  
 
    Se pusieron en pie y se miraron. Por un instante una tímida sonrisa de alivio afloró entre ellas. Habían compartido cautiverio a oscuras por días, sin verse una sola vez, y por fin se contemplaban. 
 
    —No eres como te imaginaba —le dijo Kyra con una sonrisa.  
 
    Yosane era bajita, de cabello oscuro y muy liso. Sus ojos eran grises y pequeños, brillaban con inteligencia en un rostro redondo. Era menuda y de buena piel, blanca como la nieve si bien ahora la suciedad la cubría por completo. La túnica que vestía estaba casi irreconocible por la mugre pero era de buena calidad, y el calzado también. Se notaba que no era una campesina como ella. 
 
    —Pues tú sí que lo eres un poco, con ese pelo rizado y esos ojos de fuego —respondió Yosane con una tímida sonrisa. 
 
    Kyra asintió.  
 
    —¿Cuántos años tienes…? 
 
    —En primavera cumplí los 17 —respondió Yosane—. ¿Tú? 
 
    —También 17, en verano, me ha dado la impresión de que eras más joven. 
 
    —Lo parezco por mi estatura, pero tengo 17 —los ojos de Yosane refulgieron—. Esto sí puede ser significativo. 
 
    Kyra se encogió de hombros.  
 
    —Te dejo los acertijos a ti, tienes mucha mejor cabeza que yo.  
 
    Se dio la vuelta y observó alrededor, preocupada. 
 
    De pronto parte de la pared de roca descendió para desaparecer en el suelo con un estruendo y un pasaje quedó al descubierto. 
 
    Un Ojo-de-Dios apareció entre la oscuridad. Tres Ejecutores armados lo seguían. 
 
    A Kyra se le heló la sangre y por un instante olvidó respirar. 
 
    Los siervos de los dioses avanzaron hacia ellas. 
 
    Yosane se situó tras Kyra, le temblaban las manos. Kyra se irguió intentando no mostrar el miedo que sentía. 
 
    El Ojo-de-Dios se situó frente a Kyra. A un paso. El yelmo lo llevaba cerrado, las dos mitades del gran rombo de plata ocultaban el horripilante Ojo que Kyra deseó no presenciar.  Intentó ver su reflejo en las dos mitades argénteas pero nada se reflejaba en ellas. El siervo señaló la fuente y luego el pedestal. 
 
    —Limpiaos y vestíos, rápido —la voz era tan chirriante que no parecía humana. Dolía los oídos sólo escucharla. 
 
    Kyra dudó. 
 
    —¡Ahora! —ordenó el Ojo-de-Dios, y el agudo chirrido de su voz hizo retroceder un paso a las dos jóvenes. 
 
    Kyra quiso enfrentarse al siervo. Cerró los puños y se tensó.  
 
    Yosane tiró de su brazo en dirección al banco.  
 
    —Vamos, Kyra —le urgió. 
 
    Kyra continuó mirando fijamente al Ojo-de-Dios, desafiante. No le mostraría temor. No le mostraría sumisión. 
 
    —Baja ahora mismo la mirada e inclina la cabeza o despídete de tu vida —amenazó el Ojo-de-Dios. 
 
    —Por favor, Kyra, vamos —le rogó Yosane mientras tiraba de ella. 
 
    Se produjo un instante de peligrosa tensión. El Ojo-de-Dios comenzó a volverse hacia sus Ejecutores y Kyra, en un momento de lucidez, decidió hacer caso a Yosane en lugar de dejarse llevar por su temperamento.  
 
    Bajó la cabeza.  
 
    La rabia le subió por el pecho hasta estallar en su boca.  
 
    —Así está mejor. Muestra respeto a tus superiores. Limpiaos y vestíos —dijo el siervo con su estridente voz. 
 
    Las dos prisioneras se dirigieron al pedestal, donde encontraron hierbas aromáticas para lavarse. Reticentes, se dirigieron hasta la fuente y contemplaron a sus captores. 
 
    El Ojo-de-Dios las miró. 
 
    —Rápido —ordenó, y se dio la vuelta abandonando la cámara.   
 
    Los tres Ejecutores quedaron haciendo guardia, como estatuas, mientras su siniestra presencia llenaba la cámara. 
 
    Kyra y Yosane se lavaron tan rápido como pudieron.  Aunque la situación era humillante, dejaron de lado el pudor empujadas por el miedo y por la oportunidad de poder asearse y cambiar de ropa. Emanaban una pestilencia horrorosa. Vistieron las nuevas túnicas, de tejidos blancos, de rica confección, adornados con opulentos bordados en plata. El calzado era también de excelente calidad. Kyra nunca había vestido nada tan lujoso y de pronto se sintió rara. ¿Por qué les permitían ahora asearse y les proporcionaban aquellos ropajes? No lo entendía. Miró a los Ejecutores. Parecían estatuas de piedra. Observó los siniestros yelmos: los dos triángulos de plata, uno por encima de la oscura franja de los ojos y el otro por debajo, que se curvaban y alargaban en los extremos, como el filo de un puñal curvo. Si pudiera arrancar las dos piezas tendría dos cuchillos con los que defenderse... Uno de Los Ejecutores volvió la cabeza hacia ella. La negra franja se volvió roja y dos ojos sanguinarios la observaron. Un escalofrío recorrió la espalda de Kyra, como si le hubieran puesto una mano helada bajo la nuca. Apartó la mirada. 
 
    Pasaron los minutos y nada sucedió. Se relajaron. Mientras esperaban, Yosane se entretuvo dibujando con el agua de la fuente sobre el suelo.  
 
    —¿Qué dibujas? —le preguntó Kyra con curiosidad. 
 
    —Oh, nada en realidad…  
 
    —¿Puedes dibujar mi hogar, la Sexta Comarca? 
 
    —Puedo hacer algo mejor que eso, puedo dibujarte la capital y las seis comarcas. 
 
    Kyra asintió varias veces, excitada. Para una analfabeta como ella, que le mostraran algo así era toda una maravilla. 
 
    Yosane mojó el dedo índice en la fuente y dibujó un pequeño círculo en la parte más sucia del suelo. Hacía tiempo que nadie pasaba por aquella cámara. El suelo estaba lleno de polvo. 
 
    —Esto es la capital, y en su centro —dijo marcando con un punto— está el gran Monolito Sagrado. 
 
    Kyra observaba encantada. 
 
    Yosane volvió a mojar el dedo y dibujó ahora una gran circunferencia que contenía a la anterior. 
 
    —Esto es el Confín. 
 
    Los ojos de Kyra se abrieron de Par en par. 
 
    —Entiendo… 
 
    Yosane dividió la gran circunferencia en tres partes iguales en la mitad derecha de la circunferencia. 
 
    —La primera, segunda y tercera comarcas, las más ricas. 
 
    —¿Y el gran río Zibai? —preguntó Kyra. 
 
    Yosane dibujó una línea perpendicular  cruzando las tres comarcas. 
 
    Kyra sonrió.  
 
    —Sigue, sigue —la alentó. 
 
    El dedo índice volvió a buscar el agua y dibujó las tres comarcas restantes en el lado izquierdo de la circunferencia. 
 
    —La cuarta, la quinta y la tuya, Kyra, la sexta, las más pobres, pues el gran Zibai no las baña, solo sus afluentes menores. 
 
    Kyra jamás había visto un mapa o nada similar y nadie le había enseñado la división de las comarcas o la forma que tenían. Aquel dibujo en el suelo polvoriento le pareció increíble. 
 
    —Es… es… como una rueda de carro… 
 
    —En efecto. Es de una simplicidad y lucidez impresionantes. Un diseño brillante a todas luces. 
 
    —¿Todas las comarcas son igual de grandes? 
 
    —Sí, el área que las compone, el terreno, es el mismo para todas. 
 
    —Y de la capital al Confín, ¿hay siempre la misma distancia? —preguntó Kyra midiendo con sus dedos pulgar y meñique desde el monolito a los puntos exteriores del Confín. 
 
    —Sí, es una circunferencia perfecta. Se ha medido en varias ocasiones. Entre los edificadores este diseño es muy conocido. Fuera del gremio se mantiene en secreto. Los Siervos de los Dioses no desean que sea conocido entre los campesinos. En mi opinión se debe a que es mucho más difícil que la gente intente escapar o esconderse si desconocen hacia donde pueden hacerlo. La mayoría de la gente que huye lo hace sin conocimiento alguno, sin dirección, y por ello son fácilmente apresados y ejecutados. 
 
    —Creo que tienes mucha razón en lo que dices. Cuanto más ignorantes somos menos podemos resistirnos. 
 
    —Sí, por ello la gran mayoría del pueblo es iliterato y los Dioses, mediante sus siervos, se encargan de que así sea. 
 
    Kyra se quedó mirando el dibujo con la boca abierta. 
 
    —Es increíble. Nunca pensé que fuera así. 
 
    —Ni tú ni la mayoría de los que en ella viven. Es un diseño muy bien pensado, obra de los Dioses, una enorme prisión muy bien delineada y construida. Ahora eres una de las pocas que lo conocen. 
 
    Kyra sonrió y dio gracias a Oxatsi, la Madre Mar, por haberle proporcionado una amiga tan inteligente y buena compañera. 
 
    Tras ellas se escucharon pasos y Yosane se apresuró a borrar el dibujo. 
 
    —¡En marcha! —el Ojo-de-Dios había regresado. 
 
    Kyra le dio la mano a Yosane. 
 
    —No te separes de mí —le murmuró. 
 
    Los Ejecutores las condujeron por un laberinto de túneles angostos. Kyra no sabía dónde se encontraban, estaba totalmente desorientada. Sin decir palabra los Ejecutores las condujeron por el tenebroso subsuelo, uno abría camino y los otros dos las seguían de cerca azuzándolas con sus lanzas si perdían el paso. Cerraba la comitiva el Ojo-de-Dios. Finalmente ascendieron por unas escaleras de piedra en la desembocadura de un túnel y salieron a la superficie, a un patio amurallado. Cruzaron una gran puerta metálica custodiada por Ejecutores y se encontraron en las calles de la ciudad. 
 
    De pronto sonaron cuernos de llamada clamando sobre el cielo. Kyra se alarmó. ¿Qué demonios sucedía? Aquello le gustaba cada vez menos. Miró a todos lados desconcertada y finalmente inquirió a su compañera con un gesto. Yosane se encogió de hombros, sus ojos mostraban temor. Continuaron avanzando y Kyra pensó en intentar escapar antes de llegar a donde fuera que las conducían, pero sería una locura. Tendría que enfrentarse a tres guerreros de una fuerza bestial armados y alerta. Por mucho que lo deseara, y sus entrañas lo hacían, sería una locura que acabaría muy mal. No, mejor esperar una ocasión con alguna posibilidad real de fuga. Los cuernos volvieron a sonar sobre la ciudad retumbando en calles y tejados.  
 
    Giraron en una esquina y de súbito una plaza grandiosa apareció ante sus ojos.  
 
    —¡Es la Gran Plaza, estamos en Osaen! —dijo Yosane. 
 
    La plaza estaba completamente abarrotada de gente. Kyra se detuvo muy sorprendida. Era de forma rectangular y completamente llana, con el suelo de granito blanco reluciente. Tenía cabida para varios miles de personas y estaba llena. La rodeaban edificios altos y cuidados, adornados con banderolas azules. En la cara norte, cien escaleras de mármol ascendían desde la plaza hasta una plataforma. Y allí lo vio. El objeto del que tanto se hablaba y al que tanto misterio rodeaba. 
 
    El Monolito Sagrado. El artefacto de los Dioses. 
 
    Era mucho más grandioso de lo que Kyra se había imaginado, completamente negro, de una altura espectacular de más de cuarenta varas y una amplitud de cinco. Era perfectamente rectangular. Su oscura superficie impoluta relucía al débil sol invernal. Se alzaba presidiendo la plaza, la ciudad entera. Emitía un aura arcana tan notable que le puso la carne de gallina. Kyra se quedó sin habla. Tras el monolito descubrió un enorme palacio con grandes columnas doradas, de una belleza arquitectónica sublime que llenaba la cara norte de la plaza. Sin duda se trataba del palacio del Regente Sesmok. 
 
    La zona norte de la ciudad estaba más elevada, sobre un altiplano. Kyra se llevó la mano sobre los ojos y miró al sur. Divisó la avenida principal en la lejanía. Era de una amplitud enorme y estaba adornada con estatuas de piedra representando orgullosos guerreros y bellas doncellas portando instrumentos y ánforas. Las calles y edificios de la gran ciudad parecían estar bien cuidadas, construidas con buen granito e incluso acabadas con detalles en mármol y colorida cerámica; eran de una belleza que Kyra no había anticipado, acostumbrada a la simplicidad de la pobreza. Contempló el suelo que pisaba y vio que incluso los adoquines bajo sus pies habían sido confeccionados en buena piedra. 
 
    Barrió la zona sureste con la mirada y divisó fuentes y jardines a ambos lados de la gran avenida, y también palacetes con sus grandes pórticos y bellas columnas circulares. Kyra los contempló boquiabierta, eran mucho más impresionantes de lo que había imaginado.  
 
    —Es el Cuadrante de los Mercaderes —le susurró Yosane situándose a su lado y acompañando su mirada. 
 
    Kyra asintió. 
 
    —Al fondo, al sur, está el Cuadrante de los Artesanos, cerca de la muralla. Allí está mi hogar. 
 
    Kyra miró allí y se percató de que las casas de la parte baja de la ciudad, a lo largo de toda la muralla, eran mucho más sencillas y no había apenas palacetes. La división de clases se hacía patente en la gran ciudad. Los grandes y ricos mercaderes habían construido sus palacios en el centro de la villa a ambos lados de la gran avenida.  
 
    Contempló nuevamente la plaza llena de gente. ¿Qué estaba sucediendo allí? ¿Por qué estaban en aquel lugar? Uno de los Ejecutores la empujó con su lanza, sin miramientos, obligándola a seguir avanzando.  
 
    Avanzó inquieta, el gigantesco artefacto de los Áureos la ponía verdaderamente nerviosa. Frente a él vio a dos personas en ricas sedas, aguardando.  
 
    —El Regente Sesmok y el Sumo Sacerdote Torkem —le murmuró Yosane señalando con la cabeza. 
 
    Tras ellos esperaban varios Ojo-de-Dios con los brazos cruzados a la espalda. 
 
    Y a sus pies, una escena siniestra. 
 
    Tres jóvenes mujeres colgaban por los brazos de una estructura de madera. Sus pies no llegaban al suelo. 
 
    Parecían inconscientes o muertas. 
 
    Yosane soltó una exclamación de angustia al verlas. Kyra observó que una de ellas gemía en agonía y otra le dirigió una mirada un breve instante antes de perder la consciencia. 
 
    Estaban vivas, apenas, pero vivas. 
 
    Kyra y Yosane fueron conducidas por los Ejecutores hasta situarse frente a las desventuradas. Kyra observó el cuerpo de una de las jóvenes, tenía toda la parte izquierda del cuerpo completamente negra, como carbonizada. Miró de reojo a las otras dos desdichadas que colgaban junto a ella y ambas mostraban las mismas marcas. Apartó rápidamente la mirada de aquella siniestra escena, sintiendo una mezcla de asco y temor en el estómago.  
 
    Dos Ejecutores se situaron a su lado y con la lanza indicaron a Kyra y Yosane que miraran al público congregado. Las dos amigas cruzaron una rápida mirada de desconcierto y obedecieron. Frente a ellas miles de personas llenaban la gran plaza y todos los aledaños aguardando en silencio. Parecía que toda la capital había acudido a presenciar el siniestro espectáculo. 
 
    —Os he llamado hoy aquí, mi querido pueblo —tronó una potente voz. 
 
    —Es el Regente Sesmok —susurró Yosane muy nerviosa mientras Sesmok continuaba. 
 
    —Para que contempléis con vuestros propios ojos lo inútil y estúpido de intentar engañar a los Dioses —anunció. 
 
    La multitud guardó silencio absoluto ante las palabras del Regente. 
 
    Kyra lo observó, era un hombre duro, delgado, de cabeza afeitada y de mediana edad. Tenía nariz aguileña y ojos negros, pequeños y hundidos. Ojos de odio. 
 
    —Estas jóvenes que veis aquí apresadas y colgando han intentado engañar a los Dioses, han intentado esconderse, burlar la llamada Divina. Fueron Seleccionadas y en su estupidez e ignorancia no acudieron al Llamamiento, eligieron intentar esconderse. Y es por ello que ahí cuelgan ahora, padeciendo el castigo que merecen, pues nadie puede huir al deseo de los Dioses, nadie. 
 
    Kyra comenzó a comprender. Miró a su izquierda y vio un grupo de Cazadores. No era el grupo de Ikai, lo lideraba un Maestro Cazador muy alto, de pelo blanco como la nieve y brazos musculados y curtidos por la intemperie. Dedujo que habían estado de cacería, persiguiendo a aquellas infelices que tras ser seleccionadas, probablemente llevadas por el miedo, habían intentado escapar o esconderse antes de ser localizadas por los siervos. Kyra sabía que no era posible huir, Ikai así se lo había dicho, no se podía cruzar el Confín, no con aquellas malditas Argollas que los aprisionaban. Sin embargo, había rumores inciertos y clandestinos sobre algunos que lo habían conseguido.  
 
    Contempló al grupo de cazadores y supuso que aquellas desdichadas se habían escondido. Pero los Cazadores encontraban siempre a sus presas, eso lo sabía con toda seguridad. «Mejor ellos que los Ejecutores…», pensó con amargura en la garganta. Pero al contemplar el negro de sus cuerpos supo que habían pasado por las despiadadas manos de los Siervos de los Dioses. Aquello no era obra de los Cazadores. 
 
    —Miradlas bien, esto es lo que espera a quien ose desobedecer la ley de los Áureos. Nadie puede esconderse, nadie puede huir. Yo, vuestro Regente, así os lo aseguro. La ley de los Dioses, y bajo ella las del Regente, deben ser cumplidas siempre o pagar las consecuencias, unas consecuencias bañadas en dolor y sufrimiento. Sumo Sacerdote Torkem… 
 
    El líder religioso se adelantó. Era un hombre orondo, de gran papada y nariz chata. Estaba calvo a excepción de un mechón de pelo cano que le adornaba la coronilla. A Kyra le revolvió el estómago. Torkem  miró a los congregados con ojos marrones y llorosos y oró a los Dioses Áureos. Una oración en forma de lúgubre cántico de sometimiento. La multitud se arrodilló prestando pleitesía absoluta a los Dioses, como debía ser. Kyra quiso resistirse, no participar en aquel sometimiento, pero la lanza del Ejecutor se posó amenazante sobre su hombro. Cedió mirando desafiante al Ejecutor, la rendija del yelmo se iluminó y el rojo sanguinario la observó de vuelta.  
 
    Kyra desvió la mirada apretando la mandíbula. 
 
    —Por la gracia de los Dioses nuestro pueblo subsiste y prospera —proclamó el Sumo Sacerdote—. Estamos sobre esta tierra para servir a nuestros señores, para cumplir su voluntad divina. Ese es nuestro glorioso deber, ese es el camino verdadero que hemos de seguir. Lo que los Dioses de nosotros demanden, cumpliremos siempre, pues su palabra es ley y sus designios nuestra obligación. 
 
    El Sumo Sacerdote hizo un gesto con las manos y todos se agacharon hasta tocar con la frente el suelo, en signo de total sometimiento a la gracia de los Dioses. 
 
    —Por su bondad divina nos permiten seguir viviendo. Pero nuestros amos no olvidan, ni perdonan cuando ciegos de poder nuestros corazones corruptos osaron enfrentarse a ellos, a sus designios bondadosos. No, no olvidan, ni perdonan que este, su pueblo elegido, no los aceptara hace ahora mil años. Aún así, los Áureos, en su infinita bondad divina, nos permiten seguir viviendo bajo su ala protectora. Querido pueblo, a los Dioses fielmente debemos servir, pues sin su gracia moriríamos. 
 
    Kyra sintió una nausea al escuchar el mensaje que los clérigos les inculcaban una y otra vez desde la infancia. Un mensaje de servidumbre y esclavitud, un mensaje que ella nunca aceptaría por mucho que aquel pomposo gordo lo pregonara a los cuatro vientos. 
 
    Torkem se acercó hasta las desdichadas y las señaló con una clara expresión de reproche, negando ostensiblemente con la cabeza. 
 
    —Aquí podéis presenciar una muestra más de su grandeza y benevolencia. Aquellas que no acudieron a su llamada, aquellas que creyeron poder burlar los deseos de los Áureos, cuelgan ahora por sus pecados, con sus cuerpos marcados por la falta cometida. 
 
    Torkem bajó hasta Kyra y Yosane y señalándolas con una amplia sonrisa proclamó: 
 
    —Y, sin embargo, aquellas que acudieron como debían a la llamada de nuestros amos, aquellas que tuvieron la fortuna de ser elegidas por ellos, como todos podéis comprobar con vuestros propios ojos, se encuentran perfectamente —dijo mostrando a Kyra y Yosane con la mano. 
 
    Kyra fue a protestar, abrió la boca con los ojos centelleantes de rabia, pero Torkem se percató. Con rapidez, el hábil clérigo se acercó a ella y la abrazó con fuerza. 
 
    —Si dices una sola palabra haré que te corten la lengua y te la metan en la garganta hasta que vomites. Luego encontraré a tu familia y les haré lo mismo —le dijo en un susurro al oído.  
 
    Kyra se quedó atónita.  
 
    Torkem le dedicó una enorme sonrisa y se volvió hacia el público. 
 
    —Nuestro deber, nuestra razón de ser, es servir a los Dioses, pues su pueblo somos y por su bondad existimos. Serviremos hoy y por siempre a nuestros amos Áureos —alzó los brazos hacia el Gran Monolito y finalizó con una nueva oración mientras observaba a los Ojo-de-Dios, como buscando su aprobación. 
 
    El Regente Sesmok se irguió.  
 
    —Volved ahora todos a vuestros quehaceres. No olvidéis lo que habéis visto hoy aquí. Recordad que la benevolencia de los Dioses no es infinita y su justicia implacable se hará sentir. Marchad todos. 
 
    La muchedumbre comenzó a dispersarse lentamente, en silencio. 
 
    Kyra lanzó una mirada llena de odio al Torkem pero éste la ignoró por completo, como si no existiera, y avanzó al encuentro del Regente Sesmok. 
 
    —Que cuelguen durante un día más —dijo Sesmok a Torkem—. Quiero que todos presencien lo que les sucede a quienes no acuden al Llamamiento. Pero encárgate de mantenerlas con vida, no deben morir… 
 
    —Así se hará, mi señor —dijo Torkem con una reverencia—. ¿Y esas dos?  
 
    Sesmok se encogió de hombros.  
 
    —Pertenecen a los Dioses, los Ojo-de-Dios se encargarán de ellas. No son nuestro problema. Los dos hombres se dieron la vuelta y partieron. 
 
    Yosane se acercó a Kyra disimuladamente mientras los dos Ejecutores se cernían sobre ellas. 
 
    —¿Qué crees que harán con nosotras ahora? 
 
    —Ya nos han utilizado de falso ejemplo para engañar al pueblo, ahora nos espera nuestro destino real. 
 
    —¿Cuál? —pregunto Yosane con rostro angustiado. 
 
    —¡Vamos! —ordenó el Ejecutor empujando a Kyra con su lanza. 
 
    Kyra le hizo un gesto con los puños para que se mantuviera fuerte. 
 
    Las llevaron frente a tres Ojo-de-Dios en lo alto de las escaleras. Tras ellos se alzaba el gigantesco Monolito. 
 
    El Ojo-de-Dios en el centro se adelantó.  
 
    —De rodillas, esclavas —ordenó con un chirrido. 
 
    Kyra y Yosane se arrodillaron. Kyra arriesgó una mirada. El yelmo del siervo emitió un sonido y el rombo de argento se dividió en los dos triángulos que se separaron para dejar al descubierto el gran Ojo. 
 
    Un haz de luz recorrió el cuerpo de Yosane y a continuación el de Kyra. Sintió tanta repulsa que cerró los ojos. 
 
    Algo frío le toco la frente. 
 
    Y la noche se la llevó. 
 
   


  
 


 Capítulo 7 
 
      
 
      
 
      
 
    Un grito ahogado llegó hasta Ikai procedente del oeste. Tiró de las riendas de la montura y el obediente animal detuvo el galope. Extrañado, se giró sobre la silla. El movimiento brusco provocó un tirón de su costado y un dolor agudo le advirtió que anduviese con tiento. Se dobló a un lado y maldijo entre dientes. Las heridas lo seguían castigando. 
 
    Un nuevo grito, más agudo. 
 
    En el bosque. 
 
    Ikai escrutó la arboleda y no vio nada. Estaba anocheciendo y ya apenas había luz. Dudó, pero se internó entre los álamos guiando al caballo con cautela. Todos sus sentidos estaban en alerta. Extrajo una saeta negra del carcaj y la situó en el arco. Continuó avanzando guiado por el destello de las llamas de un fuego de campamento hasta llegar a un claro. Se detuvo en el linde y observó en silencio. Dos hombres se divertían golpeando a un anciano que tenían atado a un árbol. Otros dos registraban los cadáveres ensangrentados de dos hombres. Ikai los estudió detenidamente. Eran Parias: forajidos. Habían asaltado a aquellos desdichados y no dejarían a nadie con vida. Ikai conocía bien aquel tipo de hombres pues su profesión era darles caza. Hombres extremadamente peligrosos ya que la muerte los perseguiría día y noche por el resto de sus cortas vidas. Habían quebrantado las leyes de los Dioses y estaban condenados a muerte. Sobrevivían ocultos, huyendo sin descanso, matando para conseguir comida o moneda. Vivían en la desesperanza absoluta e Ikai sabía bien que el hombre más peligroso es aquel que nada tiene que perder. 
 
    Entrecerró los ojos y analizó la situación. ¿Intervenir e intentar salvar o no a aquel anciano? Una decisión en la que arriesgaba la vida y que le impedía avanzar con su cometido. «No es más que un pobre anciano, no vivirá mucho de todas formas… Tengo una misión que llevar a cabo. No quiero ni imaginar lo que estará sufriendo Kyra» se dijo analizando fríamente la situación. Fue a dar la vuelta y marchar cuando escuchó un nuevo gemido de dolor del pobre desdichado. «¡Maldita sea, maldita conciencia!» masculló, y avanzó hasta entrar en el claro. 
 
    —¡Dejadlo estar! —les ordenó con tono autoritario. 
 
    Los cuatro malhechores se volvieron de inmediato. 
 
    Uno de ellos, grande y musculoso con una larga barba negra, alzó una espada curva hacia Ikai.  
 
    —Sigue tu camino y conserva la vida —dijo con una sonrisa irónica. 
 
    —Mírame bien, Paria. 
 
    —¡Es un Cazador! —reconoció un hombre pequeño y de cara burlona que empuñaba dos cuchillos. 
 
    Todos miraron alrededor, nerviosos, buscando nuevas amenazas pero no vieron ninguna. 
 
    El grandullón de la barba lo miró con gesto contrariado.  
 
    —¿Un Cazador solo? Eso sí que es algo muy extraño. ¿Te has perdido? 
 
    —Dejad a ese hombre y marchaos. 
 
    Un tipo alto de pelo enmarañado y nariz aguileña desenvainó una espada. Su compañero, calvo y fornido, cuya cara estaba marcada con una cicatriz, lo imitó. 
 
    —Eres un Cazador, nos perseguirás y nos matarás uno a uno —dijo el hombre de cara burlona. 
 
    —Hoy no estoy aquí para cazar. Dejadlo en paz y marchad. No lo repetiré. 
 
    El grandullón rio con una fuerte carcajada.  
 
    —Aunque te creyera, ese caballo que montas vale más que la vida de todos nosotros, incluida la tuya. En el mercado negro me pagarán muy bien por él y por tu equipamiento… Compréndelo, no puedo dejar que marches, no es nada personal.  
 
    Ikai inspiró. 
 
    —¡Matarlo! —grito el cabecilla a pleno pulmón. 
 
    Tristemente, Ikai ya había previsto aquella respuesta. Era la más lógica. Armó el brazo y soltó la saeta en el instante en que la frase terminaba. Alcanzó al más cercano de los cuatro asaltantes en pleno pecho, al pequeño de cara burlona. La saeta se hundió en la carne con un sonido seco. El infeliz se miró el torso, su rostro parecía poseído por la incredulidad. Dio un paso a un lado y cayó al suelo muerto. 
 
    La mente de Ikai analizó la siguiente amenaza. El forajido más alto se precipitaba a la carrera por su izquierda y el aguerrido y calvo por la derecha. Ikai calculó el tiempo restante y actuó. Con un movimiento rápido del brazo obtuvo otra saeta y la preparó en el arco. Tiró contra el hombre alto que espada en mano se acercaba como una exhalación. La saeta le alcanzó en el ojo derecho y murió al instante. Le cayó la espada y su cuerpo se desplomó.  
 
    Un gritó de rabia le llegó desde la derecha. 
 
    No tenía tiempo de tirar con el arco. Lo soltó. La espada del forajido brilló en la noche buscando su costado. Ikai dejó caer su cuerpo hacia el lado contrario de la montura. Descabalgó un suspiro antes de ser cercenado. Apoyó las manos contra el suelo y rodó la caída. No pudo evitar gruñir de dolor cuando el costado lo castigó.  
 
    —¡Ven aquí, maldito Cazador! —gritó el hombre en plena frustración. 
 
    Ikai se puso en pie y se llevó la mano a la espalda. 
 
    El forajido atacó a la carrera con los ojos poseídos por la rabia. 
 
    Un latigazo del brazo de Ikai lo recibió. La pequeña daga de lanzar salió silbando y se incrustó en el cuello del hombre hasta la empuñadura. El Paria llegó hasta Ikai sin percatarse siquiera de que ya estaba muerto. Golpeó con la espada pero Ikai se desplazó a un lado con agilidad, esquivando el golpe. El forajido intentó respirar y no pudo. Cayó al suelo con las manos en la garganta, ahogándose en su propia sangre. 
 
    —¡Serás malnacido! —tronó el cabecilla— ¡Yo te enviaré a ver a los Dioses asquerosos a los que sirves! 
 
    El gigantón se lanzó a la carrera. Ikai lo esperó. Inspiró profundamente realizando un esfuerzo para mantener la calma. Desenvainó la espada y exhaló.  
 
    El forajido llegó hasta él y golpeó con tal fuerza que hubiera partido el escudo y brazo del guerrero más preparado. Pero Ikai no bloqueó el golpe, ya había previsto la desmedida fuerza que aquel bruto poseería. Se desplazó a un lado con habilidad y la espada pasó a un palmo de su cuello silbando al cortar el aire. Con frialdad calculada, Ikai lanzó un fugaz tajo vertical alcanzando al forajido en el brazo. La sangre comenzó a manar del corte. 
 
    Una mirada de puro odio atravesó a Ikai como un rayo.  
 
    —¡No será un asqueroso Cazador, un rastrero traidor, un maldito sirviente de esos Dioses quien me mate!    
 
    Lleno de furia volvió a golpear con toda la fuerza de sus enormes hombros, como si fuera a talar un árbol de un golpe. Ikai esperó al último instante haciendo uso de su sangre fría y dio un brinco felino, esquivando la espada que pasó rozando su estómago. Contraatacó y le produjo otro corte profundo en la pierna al forajido. 
 
    El gigante maldijo a todo pulmón sujetando la pierna herida.  
 
    —¡Nada tengo que perder! —dijo con rabia—. Soy un Paria, lo sé, no hay futuro para mí. Elegí huir a ser enviado a las canteras, ese es mi pecado.  
 
    —Esa fue tu elección, al igual que enfrentarte a mí cuando podías haber elegido otra vía. 
 
    —¿Qué derecho tienen esos Dioses tiránicos y despiadados a decidir mi destino o el de cualquier hombre? ¿Quién les da derecho a establecer las Cuotas? ¿Por qué debo trabajar en las canteras durante años para ellos? No, no tienen ningún derecho. No tengo por qué obedecerlos. No. 
 
    —La ley de los Dioses no se discute, se cumple —contestó Ikai como le habían adiestrado. 
 
    Con ojos conscientes del final que lo aguardaba, el gigante alzó la espada a dos manos para sentenciar un último golpe. Ikai lo miró fijamente a los ojos y le hizo un gesto de negación con la cabeza. No deseaba matarlo.  
 
    El Paria le devolvió la mirada, profunda y sincera, reminiscente del hombre que un día fue y ya no sería más. 
 
    —No dejaré que me entregues para que los Ojo-de-Dios me torturen hasta la muerte delante de todos como escarmiento público. No, prefiero morir aquí.  
 
    La espada bajó y se dirigió a la cabeza de Ikai. El Cazador alzó la suya rauda y rodó el golpe del gigante. Su acero se clavó certero en el corazón del forajido. 
 
    El gigante cayó de rodillas. Con ojos húmedos miró a Ikai.  
 
    —No fui yo, fueron los Dioses… 
 
    Ikai lo contempló y por un instante sintió lástima por aquel hombre. Pero tras él vio los cadáveres de los inocentes. 
 
    —Los Dioses fueron crueles contigo, cierto, pero este camino lo elegiste tú. 
 
    El gigante se desplomó muerto. 
 
    Ikai avanzó hacia el anciano sin mirar atrás. Llegó hasta él y cortó las ligaduras que lo sujetaban al árbol. El anciano se desplomó en sus brazos. Con cuidado, Ikai lo depositó en el suelo. 
 
    —Gracias… gracias, Cazador… —balbuceó.  
 
    Tenía el rostro amoratado, los dos ojos hinchados, uno casi no lo podía abrir. Sangraba por nariz y boca, pero lo peor era el torso. Lo habían torturado produciéndole feos cortes que de no suturar se infectarían y le causarían la muerte o se desangraría poco a poco con el mismo resultado. Bien pensado, le pareció increíble que hubiera sobrevivido semejante castigo a su edad. 
 
    —Eres duro, anciano —le reconoció Ikai mientras examinaba las heridas. 
 
    —Tengo… tengo mucho por lo que vivir… 
 
    Ikai lo miró extrañado. Debía rondar los 70… Su rostro estaba completamente apergaminado, el cabello y la barba eran tan blancos como la nieve y no era más que hueso y pellejo bajo la rasgada túnica de lana. ¿Mucho por lo que vivir? Debería estar ya muerto, muy pocos hombres alcanzaban una edad tan avanzada. La dureza de la vida o los Dioses acaban con ellos mucho antes. Muy pocos llegaban a cumplir 50 primaveras. Pero algo llamó la atención de Ikai. El ojo que tenía abierto, de un azul intenso, brillaba con inteligencia y por un momento le pareció atisbar que lo estudiaba haciendo uso de una sabiduría escondida. 
 
    —Esto te dolerá... 
 
    El anciano miró a Ikai y asintió cerrando los ojos. 
 
    Ikai situó los dedos sobre la nariz del anciano y con un tirón seco y breve se la colocó en su sitio. 
 
    El anciano clamó de dolor. Tras un momento de agonía intensa, echó la cabeza hacia atrás. 
 
    —Muy bien. Voy a por aguja curva e hilo de suturar que llevo en el morral, hay que cerrar esas feas heridas. 
 
    —Gracias… Cazador… este viejo podrá luchar un día más… 
 
    Ikai lo volvió a observar perplejo. Se fijó en su vestimenta, era de buena calidad, el pelo y la barba los llevaba bien cuidados. No había suciedad bajo sus uñas. Observó la Argolla Dorada y vio el símbolo del Caballo. Era un mercader. Y por su atavío, próspero... 
 
    —Eres extraño, anciano. 
 
    —Me llamo… Gedrel, soy Mercader… para los Dioses… 
 
    —¿Para los Dioses?  
 
    —Sí… para los hombres... soy otra cosa... bien diferente… 
 
    Ikai lo observó sin comprender. No se podía ser otra cosa. Los Dioses permitían ejercer un único oficio, el de tu familia o aquel que ellos requirieran. Cambiarlo sólo podía ser por exigencia de los Dioses y sus temidas Cuotas. Pero aun así, uno pasaba a tener un nuevo oficio asignado por los Ojo-de-Dios y controlado por los Procuradores. Nadie podía ser más que una cosa. Los Dioses prohibían lo contrario. Un hombre, una profesión, un trabajo, esa era la ley. Aquel que no ejerciera su profesión o no pudiera ya trabajar era condenado a muerte. Un hombre que no producía no tenía valor a ojos de los Dioses. 
 
    —Sólo podemos ser una cosa la ley así lo dicta. 
 
    —La ley de los Dioses… no la de los hombres, joven Cazador... 
 
    —Ikai, me llamo Ikai y no deberías hablar así, te buscas la muerte. 
 
    El anciano sonrió.  
 
    —¿Tú crees? 
 
    Ikai negó con la cabeza.  
 
    —Será mejor que atienda tus heridas, Gedrel, creo que desvarías. 
 
    —Un placer… Ikai… inesperado... 
 
    —Más bien casual. He oído los gritos. 
 
    —Quizás… o quizás no… —dijo su rostro contraído por el dolor. 
 
    Ikai lo miró extrañado, se encogió de hombros y fue a por sus cosas. Aquel anciano era realmente peculiar. Trabajó sobre las heridas con cuidado y pericia. No era la primera vez que tenía que coser a alguien. Ser Cazador conllevaba aquellos riesgos. Pensó en sus compañeros de profesión muertos y deseó que se encontraran en un lugar mejor donde los hombres no vivieran para servir los deseos de Dioses. Aquel pensamiento lo contrarió. No debía pensar así, aquello era propio de Kyra, él tenía más cabeza. Las cosas eran como eran, pensamientos de aquel tipo llevaban a un hombre a la tumba.  
 
    Gedrel perdió el conocimiento. Ikai le aplicó el musgo contra infecciones sobre las heridas y terminó de atenderlo. Se quedó contemplando el rostro amable del anciano. Respiraba muy débilmente, de forma casi imperceptible: no tenía muchas posibilidades de volver a abrir los ojos... Pero al menos ya descansaba del dolor y el gesto de sufrimiento había desaparecido de su rostro. La luna reinaba alta y bella en un despejado firmamento estrellado y un destello argente sobre su Argolla hizo que meditara sobre las extrañas palabras del anciano.  
 
    Ikai recordaba con toda nitidez el aciago día en que la Argolla Dorada le fue impuesta. Tenía siete años. Hasta ese día Ikai había disfrutado de una libertad que ya nunca más volvería a experimentar. Había sido feliz, se le había permitido jugar con Kyra en la granja, con los otros niños de su edad en el pueblo, sin obligaciones, sin servitud. Y había degustado aquella felicidad perecedera, disfrutando cada día sin preocupaciones, pues no era consciente de que sería perenne. Y llegó el momento en el que los Dioses reclamaron su derecho divino e Ikai fue presentado en el Ritual del Oficio. Recordaba la plaza llena de gente y el humo negro de las antorchas ascendiendo hacia la enorme luna llena. Avanzaba hacia la plataforma agarrado a la mano de su padre. Siul se agachó para mirarle a los ojos. Ikai recordaba bien los ojos de su padre, pues eran idénticos a los suyos. 
 
    —No tengas miedo —le dijo con rostro amable y guiñándole un ojo. 
 
    —No lo tengo, padre —Ikai no sentía miedo, no junto a él. 
 
    —Así me gusta, nunca dejes que el miedo te venza, úsalo y lucha.  
 
    Ikai asimiló aquellas palabras, y asintió. 
 
    Detrás iba su madre con Kyra que tenía la nariz sucia de tierra y miraba a la multitud con cara hosca. 
 
    Solma se acercó hasta Ikai.   
 
    —Haz lo que te digan, no reniegues y no digas nada —la seriedad en el tono de voz de su madre hizo que Ikai prestara atención absoluta. 
 
    La miró y asintió dos veces. 
 
    De pronto, un destello blanquecino seguido de un zumbido ensordecedor estalló en la plaza. Ikai quedó deslumbrado por un momento, no veía nada y se protegió los ojos con el brazo. El zumbido se volvió de una intensidad tal que le perforaba los oídos. Abrió la boca y movió la mandíbula intentando protegerlos. Miró alrededor buscando el origen de aquel sonido nocivo. Provenía de las Argollas. Todas emitían un zumbido que parecía ir ganando en intensidad, como si se superpusiera para torturar la mente. Contempló los rostros de sus padres, tenían los ojos entrecerrados, caras adustas y los hombros hundidos. Ellos también padecían el terrible sonido. 
 
    Kyra protestó sacudiendo la cabeza.  
 
    —¡Que pare, me duelen los oídos! 
 
    —Tranquilos,  hijos, tapaos los oídos con las manos, pronto pasará —les aseguró su padre. 
 
    Ikai y Kyra así lo hicieron y al cabo de un momento el terrible zumbido desapareció.    
 
    —Es la hora —dijo Solma, y avanzaron hacia el lado este de la plaza. Toda la multitud se dirigió hacia allí. 
 
    Ikai entendió entonces a dónde se dirigían: al Templo a los Dioses Áureos. El imponente edificio presidía la plaza con su arcana apariencia. Tenía forma esférica y era completamente dorado. Sobre la fachada habían sido talladas extrañas runas que para ellos eran incomprensibles. Únicamente los Ojo-de-Dios conocían su significado y función. Era un edificio prohibido, sólo los siervos de los dioses podían acceder a él. En cada una de las capitales de las seis comarcas se había erigido un templo cuya función era albergar a los Ojo-de-Dios y oficiar las ceremonias que los Dioses requerían de su pueblo esclavo.   
 
    El destello cegador volvió a producirse e Ikai se tapó los oídos. El insufrible zumbido volvió a castigarlos y todos se acercaron a la entrada del templo. Las grandes puertas circulares permanecían selladas. Frente a ellas se había erigido un altar entre dos enormes braseros que iluminaban la noche. 
 
    Avanzaron hacia la llamada. 
 
    Del oeste de la plaza Ikai vio aparecer al Procurador Kulban con cara y andar solemnes. Junto a él avanzaba un Sacerdote. Kulban vestía una rica túnica de gala en intenso azul y el Sacerdote en un morado oscuro. Los seguían una docena de guardias armados del Procurador. Se situaron frente a las puertas del templo y se arrodillaron. 
 
    Todos los presentes se arrodillaron también con rostros presos de la tristeza y hombros hundidos por el peso infinito de la esclavitud. 
 
    Las puertas se abrieron. De la penumbra del interior apareció un Ojo-de-Dios, y un momento después, sus Ejecutores. 
 
    La multitud guardó silencio absoluto al instante.  
 
    Por tercera vez el destello proveniente de las Argollas llenó la noche y el zumbido infernal volvió a torturarlos. 
 
    Y la ceremonia dio comienzo.  
 
    Al cesar el zumbido el Procurador y el Sacerdote se pusieron en pie y encararon la arrodillada multitud. Tras ellos, expectantes, el siniestro Ojo-de-Dios y sus esbirros de muerte. 
 
    El Procurador Kulban se dirigió al pueblo.  
 
    —La primera noche de luna llena de la primavera es la noche del año elegida por nuestros Dioses para el Ritual del Oficio. Cada año, a medianoche, todas las familias con miembros sin oficio en la edad marcada debemos acudir a la capital de la comarca y dirigirnos al Templo Áureo. Esa la ley de los Dioses y así debe cumplirse. 
 
    La multitud lo escuchaba sin decir nada. Ikai observó a su madre y su rostro le pareció lleno de tristeza. Miró a su padre, tenía el semblante adusto y se mordía el labio, en su mirada le pareció ver… rabia...  
 
    —Para asegurar que se cumple la ley divina, yo, como Procurador, esta noche aquí lo atestiguo —continuó Kulban. 
 
    El Sacerdote avanzó un paso y rezó a los Dioses Áureos dando gracias por su grandeza, benevolencia y misericordia. A Ikai le pareció escuchar un murmullo ahogado de desaprobación. 
 
    —Los jóvenes que cumplan siete años deben ser presentados ahora por sus familias para ser Argollados —pidió. 
 
    Ikai al escuchar aquello se percató finalmente de lo que ocurría. Alzó la vista hacia su padre y éste, con resignación sombría en el rostro, asintió. Ikai comprendió. 
 
    —Adelante, presentad a los jóvenes para que los Dioses los acepten y les encomienden un oficio a su servicio —dijo el Sacerdote, y continuó pregonando, con una interminable arenga.  
 
    Agradeció a los Dioses su misericordia y benevolencia mostrándoles la sumisión de la población, rogando por un año de buenas cosechas, sin plagas ni enfermedades para el pueblo que fielmente servía a sus amos. 
 
    Ikai, conducido por su padre, avanzó hasta el altar entre los dos enormes braseros. 
 
    El Ojo-de-Dios se situó tras el altar. Su yelmo emitió un sonido metálico y las dos mitades triangulares de argento se apartaron a los lados dejando ver un enorme Ojo dorado sobre un fondo negro sin fin. El  iris lo formaban miles de pequeñas salpicaduras en ocre y oro, la pupila era de un azul celestial. El Ojo-de-Dios miró a Ikai con aquel ojo desmedido que parecía leer el alma. A Ikai se le heló la sangre. En aquel momento sintió miedo, miedo de que tras aquel ojo divino no hubiera humanidad. Su padre le puso la mano en el hombro e Ikai se calmó. 
 
    Cuatro enormes Ejecutores se situaron junto a ellos. 
 
    El Ojo-de-Dios señaló el altar. Portaba un tomo dorado en la mano izquierda y un extraño guantelete plateado con incrustaciones y runas doradas en la derecha. Era macizo, de formas rectangulares y metálicas, parecía muy pesado y robusto. 
 
    Dos de los Ejecutores sujetaron a Ikai de los brazos.  
 
    Ikai miró a su padre. Éste lanzó una mirada de reojo a los otros dos Ejecutores que se habían situado junto a él. Iban armados con aciagas lanzas y eran enormes, de anchos hombros y le sacaban una cabeza. Ikai, que siempre había tenido a su padre por el hombre más fuerte del mundo, se dio cuenta en aquel momento que no era tal el caso. Su padre suspiró y asintió. Los nervios atenazaron a Ikai, no sabía qué estaba sucediendo pero tenía miedo.  
 
    Los Ejecutores lo tumbaron sobre el altar. Al hacerlo Ikai se percató de que el altar era hueco y tenía la forma de un niño tallada en su interior. Quedó sumergido en una extraña sustancia viscosa a excepción de los brazos cuyo apoyo era más alto y quedaban a la vista. Los dos ejecutores lo sujetaron uno de cada brazo y el corazón de Ikai comenzó a galopar desbocado.  
 
    —¿Nombre? —preguntó el Procurador Kulban. 
 
    —Ikai —contestó su padre. 
 
    —¿Oficio de la familia?  
 
    —Campesino.  
 
    El Procurador miró al Ojo-de-Dios. El siniestro sirviente de los dioses anotó algo en el tomo dorado y asintió. 
 
    —Campesino es tu Oficio y campesino será el Oficio de tu hijo, por familia —pronunció Kulban. 
 
    El Ojo-de-Dios dejó el arcano tomo sobre la cabecera del altar. Obtuvo una argolla completamente lisa, negra y pulida. Parecía haber sido forjada con un pedazo de la propia noche. El Ojo-de-Dios se inclinó sobre Ikai y se la colocó en la muñeca izquierda. Cerró el extraño guante plateado sobre ella y entonó una lúgubre y chirriante entonación. Un intensísimo destello dorado surgió del macizo guante metálico e Ikai sintió un calor abrasador sobre el brazo. El destello se mantuvo durante un momento y el calor se volvió fuego. Ikai cerró los ojos y apretó la mandíbula intentando sobrellevar el sufrimiento intenso que padecía. Pero el dolor se volvió más agudo. Comenzó a gritar pero uno de los Ejecutores le puso un paño sobre la boca ahogando el sonido. Ikai intentó patalear, el dolor era insufrible pero le fue imposible liberarse pues los dos Ejecutores lo tenían firmemente sujeto contra el altar con la fuerza de diez hombres. 
 
    Su padre hizo además de ir en su ayuda pero unos poderosos brazos lo sujetaron de los hombros. Al momento tenía el filo de la lanza del Ejecutor en su cuello. 
 
    Ikai pensó que el dolor iba a amputarle el brazo, ya no podía soportarlo más, y en ese momento desapareció por completo. La presión que los Ejecutores ejercían sobre su cuerpo desapareció también. Abrió los ojos y vio que el Ojo-de-Dios se había retrasado un paso, al igual que los Ejecutores. Se miró la muñeca izquierda y vio la Argolla, ahora completamente dorada, y en centro de la misma el símbolo del Buey, el símbolo de los campesinos. Bajo la argolla, la carne de su muñeca, antebrazo, y mano, estaban negras como una rama quemada al fuego. 
 
    —Ikai, por menester del Ritual del Oficio, eres ahora Campesino por el resto de tus días —proclamó el Procurador Kulban. El Sacerdote comenzó a dar gracias a los Dioses con los brazos abiertos encarando al templo. 
 
    —Ven, hijo —le dijo Siul. 
 
    Ikai saltó del altar como si estuviera en un lecho de ortigas. Su padre se lo llevó de allí mientras el siguiente infeliz, Gilma, el hijo del panadero, avanzaba hacia el altar acompañado de su padre para sufrir el mismo ritual. 
 
    Ikai miró a su padre y preguntó:  
 
    —¿Lo he hecho bien, padre? 
 
    Siul sonrió con tristeza en los ojos.  
 
    —Sí, hijo, lo has hecho muy bien. 
 
    —¿Entonces por qué estás triste? ¿No soy un Campesino como tú? 
 
    —Sí, hijo, pero ahora también eres un esclavo, como yo. 
 
    En aquel momento no entendió el significado de las palabras de su padre. Fue más adelante cuando plenamente interiorizó su importancia. Pero la pena con la que su padre las había pronunciado se le quedó grabada  a fuego en la memoria, como la maldita Argolla. Ikai había sido Campesino gran parte de su juventud hasta que un buen día los Dioses exigieron una mayor Cuota de Cazadores en la Sexta Comarca y fue reclutado por Sejof. Dejó de ser Campesino para convertirse en Cazador. Miró la Argolla en su brazo con el Símbolo del Águila y negó con la cabeza. Los Dioses elegían el destino de los hombres, así era y así había sido por más de mil años.  
 
    Lo que Gedrel, aquel loco anciano dijera era intrascendente. Ikai observó al viejo y volvió a la realidad. No parecía que volvería a despertar. El castigo había sido demasiado duro.  
 
    Pero volvió a sorprenderle. 
 
    —Ayúdame… a ponerme en pie… por favor —rogó el anciano tras despertar, como si le hubiera escuchado. 
 
    Ikai negó con la cabeza. Era increíble la fortaleza interna de aquel hombre. Lo ayudó y con inmenso esfuerzo Gedrel se levantó. Ikai lo admiró en silencio, ¿de dónde sacaría la fuerza? Estaba demasiado malherido para tenerse en pie.  
 
    El anciano miró la escena de muerte que los rodeaba. 
 
    —Has luchado bien… muy bien... 
 
    —Soy un Cazador, he sido adiestrado para hacerlo. 
 
    El anciano lo miró intensamente con el ojo bueno, como intentando leer su alma. 
 
    —Hay Cazadores y Cazadores… lo que yo he presenciado hoy aquí era algo más que entrenamiento y destreza… Has matado a cuatro hombres con calculada frialdad… —volvió a mirarlo detenidamente y asintió—. Yo diría que ni te has puesto nervioso… ¿me equivoco? 
 
    A Ikai no le gustó el escrutinio del viejo.  
 
    —Me atacaron y me defendí. Yo he sido entrenado para luchar y ellos no. Yo vivo y ellos mueren. No hay más que profundizar en ello. 
 
    —Si tú lo dices, joven Cazador... pero en la forma… en la forma yo he leído algo más… una frialdad y cálculo anómalos… fuera de lo común... 
 
    —Si insinúas que soy un frío asesino calculador puedo asegurarte que te equivocas. 
 
    —No te enojes, mi joven salvador, no es mi intención ofenderte. Creo que eres un joven de mente despierta y calculadora al que debo la vida y al que estoy inmensamente agradecido. 
 
    —No hace falta que me lo agradezcas. Soy Cazador y ellos Parias. Era mi deber, mi obligación. 
 
    El anciano asintió pero no parecía convencido. 
 
    —Llévame... hasta mis... sobrinos… —pidió. 
 
    Ikai accedió y lo ayudó. Lo sujetó por la cintura y pasó el brazo enjuto sobre su hombro. El anciano se sujetó y avanzaron despacio. Gedrel se despidió de ellos con unas extrañas plegarias a unas deidades que Ikai desconocía. 
 
    —¿Los enterrarás... para que no se los coman las alimañas del bosque? 
 
    Ikai negó con la cabeza.  
 
    —Lo siento, no puedo hacerlo. Debo partir de inmediato, no puedo perder más tiempo. Demasiado me he demorado ya. 
 
    —Entiendo… obligaciones urgentes... 
 
    Ikai asintió esperando encontrar una mirada de reproche o desaprobación pero halló aquel brillo de inteligencia. 
 
    —¿Qué hay de mí, puedes llevarme? 
 
    Ikai miró alrededor. 
 
    —¿Y vuestras monturas? 
 
    Gedrel hizo una mueca extraña que Ikai interpretó como de sarcasmo.  
 
    —Somos una familia de mercaderes humilde… apenas nos ganamos la vida… no tengo montura. 
 
    Ikai maldijo para sus adentros. Si lo dejaba allí lo más probable era que no sobreviviera. Estaban demasiado lejos de una aldea. 
 
    —No puedo pedirte más de lo que has hecho… 
 
    Ikai sopesó las alternativas. Sabía que la opción óptima y más racional era dejar allí a aquel anciano que para él nada representaba y al que ya había ayudado suficiente. Kyra estaba en peligro, en manos de los siervos de los Dioses. Debía proseguir. Pero de abandonarlo el viejo moriría. 
 
    Suspiró enojado.  
 
    —Vamos, montarás conmigo —dijo a regañadientes—, encontraremos ayuda más adelante en el camino. 
 
    —Gracias, hijo, si algún día nuestros caminos vuelven a cruzarse y la situación es inversa, lo recordaré. 
 
    —Esperemos que ese día no llegue nunca —dijo Ikai con una medio sonrisa.  
 
    «Es más probable que un día mis ojos contemplen el mar a que este pobre anciano me salve» pensó. Espoleó al caballo y se dirigió presto a la capital, a las Mazmorras del Olvido. 
 
   


  
 


 Capítulo 8 
 
      
 
      
 
      
 
    Kyra abrió los ojos y se quedó contemplando el techo de la estancia. Era de plata, circular, como un gran espejo, pero no podía verse reflejada en él. Estaba tumbada sobre el suelo plateado, y sentía el frío morder su carne, traspasando la túnica blanca que vestía. No sabía dónde estaba. Intentó recordar qué había sucedido y un fuerte dolor de cabeza la golpeó repetidamente, como el martillo del herrero el yunque. Se llevó las manos a la cabeza pero no consiguió mitigar el sufrimiento.  
 
    Miró a su derecha y vio a Yosane tendida, inconsciente. Kyra se puso en pie. Se sentía desfallecida y algo mareada pero se negó a ceder a la debilidad, avanzó y llegó al lado de su compañera. Cayó de rodillas junto a ella. 
 
    —Despierta, Yosane, despierta —la llamó, y entrecerró los ojos intentando rasgar la penumbra que las rodeaba buscando algún indicio de peligro. Todo era penumbra y silencio. Sobre el suelo distinguió más cuerpos, inmóviles. 
 
    Al ver que su amiga no reaccionaba, Kyra se angustió. La sujetó por los hombros y comenzó a sacudirla. 
 
    —¡Vamos, despierta, no me hagas esto! 
 
    Yosane gruñó, balbuceó una incoherencia y abrió los ojos. 
 
    Kyra se llevó las manos a la cintura y resopló.  
 
    —¿Estás bien? Por un momento he pensado... 
 
    —Sí, creo que sí —dijo Yosane intentando centrarse—. Mi cabeza… ¿dónde… qué es este lugar? ¿Cómo hemos llegado aquí? 
 
    —¡El maldito Ojo-de-Dios! Así es como hemos llegado aquí —refunfuñó Kyra, que intentaba recordar con los ojos cerrados—. Ahora me acuerdo de algo… nos llevaron a su presencia y… y ya no recuerdo más. ¡Maldita sea! 
 
    Yosane se puso en pie con dificultad.  
 
    —¡Mira, Kyra, no estamos solas! 
 
    Kyra miró a su espalda.  
 
    —Sí, las he visto al acercarme a ti. 
 
    Tumbadas sobre el suelo de argento había una decena de jóvenes mujeres, algunas todavía inconscientes, otras intentando ponerse en pie. Todas vestían de forma idéntica: una larga túnica blanca con bordados plateados en cuello y mangas. En el centro del pecho portaban una extraña runa. 
 
    Kyra miró a Yosane y luego a sí misma.  
 
    —¡Nos han vestido a todas igual!  
 
    Yosane se contempló y luego miró al resto.  
 
    —Sí… parecemos… parecemos… 
 
    —Dilo, vamos, dilo —presionó Kyra. 
 
    —Pare… parecemos… doncellas a las que vayan a sacrificar... en un ritual… a un Dios… 
 
    —¡Exacto! —Kyra cerró los puños llena de rabia— ¡A mí no me sacrificarán, te juro que no me sacrificarán en nombre de nadie! ¡Lucharé, les arrancaré las entrañas! 
 
    Yosane negó con la cabeza y hundió los hombros.  
 
    —Calma, Kyra… Ayudémoslas —dijo con voz pesarosa. 
 
    Las dos jóvenes socorrieron a las prisioneras más cercanas. Pronto casi todas comenzaron a despertar y dar signos de estar con vida. Sufrían los mismos síntomas: mareos, desorientación, fuertes jaquecas. Kyra contó 12 chicas, incluida ella, todas de edad similar a la suya. Le pareció casualmente extraño.  
 
    Rodeada de un murmullo creciente, mezcla de sollozos, preguntas sin respuesta y miedo, Kyra se percató que había tres muchachas que no conseguían despertar. Se acercó y las observó: tenían la parte izquierda del cuerpo ennegrecido. Eran las desdichadas del escarmiento de la plaza, las que habían sido capturadas tras huir del Llamamiento. 
 
    —¿Están muertas? —preguntó Yosane con los ojos llenos de miedo. 
 
    —No, creo que no —dijo Kyra examinando a una de ellas—. Su respiración es muy débil. Yo no entiendo mucho sobre esto pero parecen con vida aunque por poco. Y ese color carbonizado me da muy mala espina. 
 
    —Quizás yo pueda ayudar —se ofreció una joven acercándose a ellas. 
 
    —Si crees que puedes, adelante —dijo Kyra dándole paso con la mano. 
 
    La joven asintió. Kyra la observó al pasar, era algo más baja que ella. Unos ojos claros y saltones en una cara muy pálida y llena de pecas la saludaron. Kyra le devolvió el saludo con la mirada. La joven se agachó junto a la más cercana de las tres desdichadas. Apartó a un lado con la mano el cabello negro y muy rizado que le caía sobre los hombros y puso una oreja sobre el pecho que apenas se hinchaba al respirar. 
 
    Mientras la joven examinaba a las tres desventuradas Kyra estudió con atención la cámara en la que se hallaban en busca de alguna posible salida o escape. 
 
    —El suelo es de plata… —dijo Yosane contemplándolo extrañada. 
 
    —El techo también —dijo Kyra señalando hacia arriba— y la cámara es circular. Mira esas extrañas runas talladas en el suelo formando un círculo en el borde. Emiten una suave luz dorada que viaja hacia el techo… extraño… Pero no veo ninguna salida, las paredes son negras como una noche sin estrellas y forman un círculo perfecto. ¿Cómo hemos entrado, entonces? 
 
    Yosane observaba a Kyra, siguiendo su mirada. 
 
    —¿Buscas una vía de escape?  
 
    —Sí —respondió Kyra sin mirarla, concentrada—. Sobrevivir y escapar. Recuérdalo siempre. 
 
    —No creo que podamos escapar… —dijo Yosane contemplando las oscuras paredes que las encerraban con tono temeroso. 
 
    —Entonces nos centraremos en sobrevivir hasta que podamos escapar —dijo Kyra con total convencimiento, como si fuera imposible que aquello no sucediera. 
 
    —Ojalá tuviera tu coraje, tu convicción… 
 
    Kyra la miró a los ojos y la sujetó por los hombros.  
 
    —Sobrevivir y escapar. Esa es ahora nuestra vida y esa es la ley que debemos seguir. No pienses en nada más. Nada más tiene importancia. De lo contrario, morirás. 
 
    —No sé si podré guiarme por esa máxima, yo no soy como tú...  
 
    —Podrás, créeme. Y si no, yo te empujaré a seguirla. 
 
    Yosane sonrió, una sonrisa tímida, agradecida. 
 
    —Además, Ikai vendrá por mí. No tengo duda alguna. Y es un Cazador excelente, encontrará nuestro rastro nos lleven donde nos lleven, nos encierren donde nos encierren. No parará hasta dar conmigo. Así que sobrevive, hay esperanza, escaparemos de un modo u otro. 
 
    Yosane asintió, un diminuto brillo de ilusión refulgía en sus ojos negros.  
 
    —Están vivas, pero si no reciben atención no creo que superen otro día —anunció la joven mirando a Kyra y Yosane. 
 
    —¿Cómo lo sabes… y cómo te llamas? —preguntó Kyra. 
 
    —Me llamo Idana. Y lo sé porque soy Boticario al igual que lo es mi padre, al igual que lo era el padre de mi padre y su padre antes que él. Es la profesión de mi familia. He aprendido el oficio de la mano de mi padre desde que era una niña y con ello nos ganamos la vida, sirviendo a los Dioses. Puedo reconocer y tratar muchos tipos de heridas y enfermedades. 
 
    Los ojos de Kyra buscaron la Argolla en la muñeca de la joven. Distinguió el símbolo del Zorro.  
 
    —¿Puedes hacer algo por ellas? —preguntó Yosane. 
 
    —Sin los ingredientes para preparar un ungüento que ayude a combatir y aliviar esa terrible quemadura y sin plantas medicinales contra la infección, mucho me temo que no —dijo mostrando las vacías palmas de sus manos. 
 
    Kyra barrió la estancia con la mirada buscando algún tipo de envase, algo que pudiera contener un ungüento o una pócima. Pero la fría cámara estaba vacía, no había ni un solo objeto. Sólo estaban ellas. 
 
    Los sollozos, balbuceos y conversaciones varias continuaban creciendo en intensidad entre las prisioneras y estaba comenzando a irritar a Kyra. No podía pensar en medio de aquel alboroto y necesitaban salir de allí. «¿Qué haría Ikai en esta situación? A él siempre se le ocurre algo, tiene una mente fría, calculadora, es muy listo. ¿Qué haría? ¿Qué? ¡Piensa!». La algarabía a su alrededor se volvió insoportable. 
 
    —¡Callad! ¡Por los malditos Dioses, callad! —gritó.  
 
    El grito abandonó su garganta con mayor fuerza de lo que había deseado. 
 
    Todas callaron al instante. Un silencio absoluto lo siguió. Apenas si respiraban. Miraban a Kyra asustadas, confusas. 
 
    Yosane se percató de la situación e intervino. 
 
    —Tranquilas, no ocurre nada. Guardemos silencio… por favor… Intentad calmaos y bajad la voz… por favor —rogó gesticulando con las manos para que se sosegaran. 
 
    Sin embargo, una de las jóvenes, alta y rubia, no parecía estar asustada. Atendía a otra joven gruesa en el suelo que no se había recuperado todavía. Clavó la mirada en Kyra como proyectando dos saetas de pura rabia. Kyra se percató, pero le restó importancia y la ignoró. «Hay que buscar una salida, quizás haya un resorte escondido, algo que abra una puerta en esas paredes» pensó, y comenzó a andar en dirección a la pared más cercana. Al llegar al círculo formado por las insólitas runas doradas talladas en el suelo, dudó si avanzar o no. «Sobrevivir y Escapar» se alentó. 
 
    Dio el paso para cruzar el círculo. 
 
    Un resplandor dorado salió despedido del suelo hacia el techo. 
 
    Algo golpeó a Kyra con fuerza. Cayó de espaldas. 
 
    —¡Kyra! —exclamó Yosane, y corrió a ayudarla. 
 
    Kyra sacudió la cabeza y se quedó mirando la barrera que se alzaba desde el suelo hasta el techo formando un amplio círculo, rodeándolas a todas. 
 
    —¿Estás bien? —se preocupó Yosane. 
 
    —Sí, sí, estoy bien… no te preocupes. Esa cosa ha surgido del círculo en el suelo y me ha golpeado al intentar cruzarlo. 
 
    Idana se acercó hasta ellas y estudió el fenómeno por un momento. 
 
    —Parece una barrera, es translúcida, pero probablemente sólida. Me recuerda a… es similar al Confín. Muy interesante. Creo que está ahí para impedir que la crucemos… 
 
    Kyra se puso en pie. 
 
    —Nada me impedirá que escape —dijo con el entrecejo arrugado y tono obstinado.  Avanzó nuevamente hacia la barrera. 
 
    —¡Kyra, no! —gritó Yosane, y extendió el brazo intentando detenerla. 
 
    Pero no lo consiguió. Una descarga tremenda recorrió el cuerpo de Kyra cuando intentó atravesar la barrera. Salió despedida de espaldas como si hubiese sido golpeada por un rayo de una potente tormenta de verano. 
 
    La oscuridad se la llevó. 
 
    El mundo de los sueños la abdujo y la transportó sobre alas brumosas hasta un recuerdo lejano pero grabado a fuego en su memoria. Un rostro apareció frente a ella entre la neblina confusa de los sueños. No podía distinguirlo pero le era vagamente familiar. Pensó en su hermano, Ikai, pero no, no era él, aunque tenía cierta semejanza. Era Malte. Al reconocer el rostro de su amigo de infancia un sentimiento de felicidad la envolvió. 
 
    —Despierta, dormilona, nos esperan en la aldea —le dijo él asomándose a la pequeña ventana de la habitación de Kyra y mostrando sus dientes de marfil en aquella sonrisa encantadora que le caracterizaba. Era de noche y las estrellas brillaban tras el cabello rizado del joven. 
 
    —Tápate los ojos mientras me cambio —le dijo Kyra mirando a los negros ojos del apuesto joven. 
 
    —¿Es que hay algo que ver? —dijo Malte jocoso. 
 
    Kyra le sacó la lengua y profirió una palabrota en voz baja. 
 
    Malte rio y miró a la luna.  
 
    —Shhh, ¡despertarás a mi madre! 
 
    —Está bien, ¿y dónde está Ikai? 
 
    —Partió hace unos días, está de Caza... 
 
    —Entiendo… date prisa, no quiero que me vean aquí.  
 
    —¿Quién te va a ver? Es de noche y tienes la piel más oscura y curtida que conozco. Desde luego no pareces ser de estas tierras... 
 
    —Teniendo en cuenta que nadie ha podido cruzar el Confín en mil años, yo diría que tu teoría es bastante incorrecta —murmuró él. 
 
    Kyra terminó de vestirse.  
 
    —Nadie que sepamos… —corrigió Kyra. 
 
    Malte asintió.  
 
    —No seré yo quien te lo discuta, desde que cumpliste los 16 hace una semana tu sabiduría se ha incrementado hasta cotas inalcanzables. 
 
    —Puedes burlarte lo que quieras, que tengas 18 no te hace más listo, sólo más viejo. 
 
    Malte rio de nuevo y tuvo que taparse la boca con las manos. 
 
    —¡Como despiertes a Solma tendremos un problema! 
 
    Malte asintió con energía y no dijo más. 
 
    Los dos amigos se dirigieron prestos hacia la aldea, vestían túnicas oscuras y una capa negra con capucha para ocultar el rostro, como dos fugitivos en la noche. Kyra conocía a Malte desde que eran niños. Era el hijo del pollero y la granja de su padre estaba cerca, pasado el pequeño arroyo y la colina calva. Entre ellos nunca había habido nada romántico aunque pasaban juntos mucho del escaso tiempo libre que tenían. No porque Malte no fuera atractivo, Kyra sabía que lo era, y muchas de las jóvenes del pueblo lo rondaban. El motivo era otro bien distinto: tenían cosas mucho más importantes en las que pensar que en juegos de enamoradizos. Ellos se jugaban la vida. 
 
    Al llegar a las inmediaciones de la entrada a la aldea, se aseguraron de que no eran seguidos y se dirigieron al este, al punto de reunión. Aquella noche el encuentro sería en el granero de Ulbes, a las afueras, cerca del bosque. Cada reunión tenía lugar en un emplazamiento diferente, un día cada cuatro semanas. Toda precaución era poca, los Guardias del Procurador Ambuk vigilaban, los Cazadores siempre rondaban, y además los más temidos de todos, los Siervos de los Dioses, de encontrarlos, los matarían sin mediar palabra. Las reuniones estaban prohibidas, iban en contra de la ley. 
 
    Llegaron y esperaron un instante antes de acercarse al granero, agazapados entre la reseca hierba. Malte se acercó primero para ver si había peligro y al cabo de un instante le hizo una seña para que se acercara. Milton, el molinero, estaba de guardia. Lo saludaron y entraron en el cobertizo. Una docena de personas aguardaban sentadas alrededor de una vela colocada en el interior de una olla. Todos vestían de forma similar: se cubrían la cabeza y el rostro con capuchas oscuras, algunos incluso con pañuelos para evitar ser reconocidos. La escasa luminosidad que desprendía la vela apenas rompía la oscuridad cerrada reinante en el granero. 
 
    Saludaron a los presentes con sentidos abrazos. Todos se conocían. El pequeño grupo clandestino hacía ya algún tiempo que operaba. Malte se había unido pues su tío Elstor lo lideraba. Kyra, tras insistir de forma incansable, había conseguido que Malte por fin cediera y la presentara al grupo al cumplir 15 primaveras. 
 
    La reunión dio comienzo y, como en cada encuentro, se pusieron al día de las últimas novedades en cuanto a los Siervos de los Dioses, el Procurador y la Guardia. Tolsen, el mercader que acababa de volver de la capital, les habló sobre el Regente Sesmok y las falacias del Sumo Sacerdote Torkem. Como en la mayoría de aquellas reuniones secretas, hablaron con vehemencia de la esclavitud que sufría el pueblo, del hambre que los siervos de los dioses les obligaban a padecer para mantenerlos sometidos. Acusaron la corrupción y tiranía del Regente, el Sumo Sacerdote y los Procuradores, que servían no al pueblo sino a los Ojo-de-Dios y cuyo objetivo no era otro que el de mantener a la población oprimida mientras ellos vivían una existencia de lujos. 
 
    Kyra conocía bien aquellos temas tan sangrantes, los habían tratado muchas veces, temas hirientes que vivía con gran pasión, que sentía a flor de piel, por la injusticia, por el dolor que causaban a miles y miles de personas. A todo el pueblo Senoca.  
 
    —Hay que propagar el mensaje entre el pueblo —dijo Elstor—, poco a poco, que aquellos que ahora creen que no hay esperanza alguna para sus hijos sepan que existe. He visto la Mano de Sangre en varios puntos de la aldea. La gente se pregunta qué significa, debemos acercarnos a ellos, susurrarles al oído un mensaje de aliento, de unión. Debemos encender la centella de la rebelión contra el sistema, contra los Dioses áureos que nos esclavizan desde hace un milenio. 
 
    —Tenemos que hacer que la llama prenda entre los nuestros —dijo Malte con pasión, cerrando el puño. 
 
    Kyra lo observaba encandilada, sabía que la sangre ardía en las venas de su amigo. 
 
    —Hoy somos pocos, no más que una docena en esta aldea nuestra, pero eso no importa pues si conseguimos plantar la semilla de la esperanza, mañana crecerá y pronto seremos una centena y luego un millar y algún día seremos todos uno. Y nos alzaremos para ser libres. 
 
    —¡Sí! —exclamó Kyra llevada por la emoción. 
 
    —¡No! —sonó una voz chirriante a su espalda. Eso no sucederá jamás. 
 
    Kyra se giró y el corazón le salió por la boca. 
 
    Un Ojo-de-Dios estaba en la puerta del granero. 
 
    Junto él, un Ejecutor. En su mano, la cabeza decapitada de Milton. 
 
    Y todo se volvió caos. 
 
    —¡Huid! —gritó Elstor a los suyos, y apagó la vela. Gritos desesperados llenaron el granero mientras la oscuridad los devoraba. 
 
    Kyra no supo qué hacer. El Ojo-de-Dios y los Ejecutores guardaban la entrada pero en aquella oscuridad cerrada nada se veía, quizás pudiera pasar entre ellos sin ser vista. 
 
    —¡Por arriba! —le dijo una voz apremiante, y Kyra reconoció a Malte. 
 
    Los dos se dirigieron hacia la escalera a ciegas. Malte se golpeó contra una viga de madera y soltó un gruñido de dolor.  
 
    —Tiene que estar por aquí —dijo contrariado. 
 
    Palparon alrededor y finalmente la encontraron.  
 
    —¡Sube, rápido! —la apremió. 
 
    Subieron por la escala de madera tan rápido como les fue posible en la cerrada penumbra. Llegaron al piso superior, estaba lleno de paja. Kyra se arrastró hacia el gran ventanal abierto y algo de claridad nocturna la bañó. Gritos de muerte y agonía llegaban desde el piso inferior. 
 
    —¡Baja, vamos, baja! —la urgió Malte, y le dio la cuerda con la que se izaban los fardos desde el exterior. Kyra no se lo pensó dos veces y descendió por ella. No calculó bien y golpeó el suelo con dureza. Se levantó y vio descender a Malte. 
 
    —¡Vamos, corre hacia el río! ¡Corre!—le urgió Malte. 
 
    Kyra se dio la vuelta y comenzó a correr con toda la fuerza que sus piernas le concedieron. Conocía bien el paraje y los alrededores de la granja de Ulbes, incluso con la poca luz de la que disponía, corría y saltaba esquivando obstáculos en su afán desesperado por escapar de los Ejecutores y  llegar al río. 
 
    De súbito, escuchó un gruñido a su espalda. Volvió la cabeza. 
 
    Era Malte. 
 
    Había caído. Estaba en el suelo, de costado, a algo de distancia. Kyra no se había percatado de haberse distanciado tanto de él. Pensaba que lo llevaba pegado a la espalda. Fue a llamarlo para que se apurara pero entonces los vio: dos Ejecutores enormes se acercaban a Malte, que continuaba tendido en el suelo. Kyra no comprendía qué estaba sucediendo, ¿Por qué no corría? Se echó sobre la hierba alta para esconderse. Su corazón latía desbocado. 
 
    «¡Vamos, Malte, corre! ¡Tienes que escapar!». Pero por alguna razón, Malte no se movía. Una angustia abismal la embargó y no pudo respirar. 
 
    Uno de los Ejecutores lo alcanzó y levantó a Malte del suelo. 
 
    Y Kyra comprendió: tenía una lanza clavada en la espalda. 
 
    Kyra se llevó las manos a la boca para no gritar. «¡No, Malte, No!». 
 
    El Ejecutor sacó de su cintura un cuchillo plateado en forma de media luna. Lo miró con ojos de sangre en el visor del yelmo siniestro. 
 
    Lágrimas de desesperación bañaron los ojos de Kyra. 
 
    Malte, orgulloso, aún con vida, escupió al Ejecutor. El cuchillo segó el cuello del joven. 
 
    «¡Noooooooooo!». Kyra creyó enloquecer de rabia y dolor. Cerró los ojos y hundió la cara en la tierra reprimiendo un llanto inconsolable. Su corazón se partió como si dos caballos salvajes hubieran tirado de él en direcciones opuestas. Sintió como si le arrancaran el alma y una agonía insoportable la consumió. 
 
    Tendida sobre la hierba, escuchó los pasos de los Ejecutores mientras se alejaban. Sentía un dolor y angustia tan terribles que pensó moriría allí. 
 
    Y la oscuridad volvió a consumirla apagando el terrible recuerdo, envolviéndola en la bruma de los sueños. 
 
    —¡Malte! —llamó abriendo los ojos. 
 
    —¿Malte? ¿Quién es? —preguntó Yosane mirándola con ojos hundidos por la preocupación. 
 
    —¿Dónde estoy? —preguntó Kyra confundida. 
 
    —Estamos prisioneras. Has intentado cruzar la barrera y has perdido el conocimiento a consecuencia de una violenta descarga. 
 
    —No te recomendaría volver a intentarlo —le dijo Idana, que agachada la examinaba—. Esa descarga casi te mata. 
 
    —Estoy bien… estaba soñando… recordando… Ayudadme a incorporarme. 
 
    Idana le ofreció la mano y Kyra se incorporó. Suspiró profundamente. «Lo siento tanto, Malte. Me duele tanto… Algún día tu sueño se hará realidad, lo sé. Tú no estarás para verlo y probablemente yo tampoco pero un día seremos uno y libres. Te lo prometo. Nunca cejaré en el empeño». 
 
    Llena de rabia se acercó a la barrera. 
 
    —¡Malditos, malditos cerdos! —gritó a pleno pulmón con la ira consumiéndola. 
 
    —¡Calla y estate quieta! ¡Vas a conseguir que nos maten a todas, idiota! —exclamó una de las prisioneras que se puso en pie y se acercó desafiante.  
 
    Kyra la observó entrecerrando los ojos, era la que le había lanzado la mirada antes. Tenía el cabello rubio como el sol y una piel ligeramente curtida, los ojos le brillaban de rabia y eran de un tono azul-grisáceo. A Kyra le pareció realmente bonita, lo cual, en aquella situación, se le antojó muy poco ventajoso. 
 
    —Tú puedes hacer lo que quieras, guapita, yo haré lo que tenga que hacer. No pienso quedarme aquí encerrada esperando a descubrir qué me tienen reservado esos cerdos. 
 
    —¿Qué van a hacer con nosotras? —preguntó otra de las jóvenes de pelo castaño que por el símbolo en su Argolla Kyra identificó como Campesina. 
 
    —¿Tú qué crees? —respondió Kyra— Mírate —le dijo señalando su túnica con un gesto. 
 
    La joven miró sus vestimentas, sollozó, y se encogió hasta hacerse una pelota. 
 
    —No las asustes, no sabes por qué razón nos han elegido los Dioses —respondió la rubia señalando a Kyra con un dedo acusador. 
 
    —¿Cómo te llamas? —le preguntó Kyra intentando mantener un tono neutral aunque apenas podía contener la rabia que sentía. 
 
    —Me llamo Lian, recuérdalo, Campesina —respondió condescendiente. 
 
    Kyra cerró los puños.  
 
    —Déjame decirte, Lian, por si no lo sabes ya, que cuando los Dioses llaman a alguien, no es para nada bueno… 
 
    —¿Y tú cómo lo sabes? —respondió Lian desafiante. 
 
    —Sé que nunca se vuelve a saber de ellos… 
 
    —Eso no significa necesariamente que les ocurra nada malo. El Sumo Sacerdote Torkem nos dijo que hemos sido elegidas para un gran fin. Para servir a los Dioses en su gloria. Un gran propósito nos espera. 
 
    —¿Y tú te crees esa sarta de mentiras? 
 
    —¿Por qué habría de creerte a ti en lugar de al Sumo Sacerdote? 
 
    —Porque se supone que puedes pensar por ti misma… 
 
    —¿Me estás llamando estúpida? 
 
    —¿Me lo estás preguntando? 
 
    —Creo que voy a tener que enseñarte una lección de humildad. 
 
    —¿Tú? —rio Kyra confiada— Cuando quieras. 
 
    —No, no yo —dijo la rubia, y miró hacia atrás—. ¡Urda! —llamó.  
 
    Una de las jóvenes se puso en pie, despacio. Kyra la observó, y comprendió. Era enorme, parecía que se hubiera comido a una compañera. Se acercó lentamente dando pasos como un gigante haría hasta situarse frente a Kyra. Le sacaba la cabeza y era el doble de gruesa. Tenía los ojos caoba y el mirar ceñudo. Parecía más un hombre que una mujer y para recalcarlo llevaba el pelo rubio cortado al cepillo. Pero Kyra no se acobardó. Su hermano le había enseñado a luchar, podía defenderse, incluso de aquel mastodonte. 
 
    —Quiero presentarte a mi querida amiga Urda. Nos encarcelaron juntas el primer día. Hemos pasado una semana de aislamiento. En ese tiempo nos hemos ido conociendo y es un verdadero encanto. La verdad es que nos hemos hecho muy buenas amigas. ¿Verdad, Urda? 
 
    —Sí —dijo ella con una voz tan grave que parecía provenir de una caverna. 
 
    —Y lo que es más gracioso, resulta que Urda y yo somos de la Tercera Comarca, qué interesante ¿verdad? Pues hay más, Urda está en la Guardia de Urasis, la capital. ¿Y a que no sabes quién es la hija del Procurador de Urasis? 
 
    Kyra la miró sin poder creerlo. 
 
    —En efecto, una servidora. Qué casualidades tiene la vida. 
 
    Kyra entornó los ojos. Si estaba en la Guardia le habían entrenado para luchar… 
 
    —Así que te lo volveré a preguntar, paleta de la Sexta Comarca, ¿me estás llamando estúpida? 
 
    Kyra la miró llena de una furia a punto de estallar, sabía muy bien lo que allí se jugaban. Todas aquellas mujeres llevaban días de cautiverio y sabían que la muerte les rondaba. Aquello no era una simple trifulca, era una lucha de poderes. «Si me amedranto ella quedará como líder del grupo. Todos seguirán sus deseos. No puedo permitirme eso. Para poder escapar tengo que ser yo quien dirija el grupo o las posibilidades serán inexistentes. No puedo echarme atrás, hay demasiado en juego». 
 
    Apretó los puños. La miró desafiante. Y le lanzó un derechazo al ojo. 
 
    Lian se desplomó como un tronco serrado entre exclamaciones de incredulidad. 
 
    —Lo vas a lamentar —amenazó Urda. 
 
    Kyra no esperó a ser atacada y se lanzó sobre Urda. Golpeó a derecha e izquierda con todas sus fuerzas sobre el corpachón de la soldado. Pero Urda aguantó los golpes. Había más que grasa bajo la túnica. Kyra volvió a golpear y se encontró con un revés de Urda que esquivó por un dedo. 
 
    —¿Sabes luchar? —dijo Urda extrañada— Pero si eres una Campesina. 
 
    —Yo no soy una Campesina cualquiera —dijo Kyra, y volvió a golpear el estómago de Urda con dos potentes golpes cortos. Uno de ellos pareció tener efecto pues la enorme soldado se dobló y le costó respirar. Kyra vio la oportunidad y se lanzó al ataque. Urda dio un inesperado paso al frente y la sorprendió con un abrazo de oso. 
 
    «¡Oh, no!» se lamentó Kyra al ver que sus brazos quedan presos contra su costado bajo el abrazo de Urda y que no los podía liberar. La soldado levantó del suelo a Kyra que quedó pataleando contra el corpachón de la mujer como un monigote. Le golpeó el estómago con las rodillas pero los golpes apenas tenían suficiente fuerza y aquella bestia era robusta como un buey. Kyra sintió cómo Urda la estrujaba con tremenda fuerza. No podía respirar y el dolor la estaba matando. ¡Le iba a romper el espinazo! 
 
    —Ríndete y te dejaré ir —dijo Urda con rostro osco. 
 
    —Yo no me rindo nunca —dijo Kyra entre dientes llena de furia. 
 
    —Entonces te partiré en dos. 
 
    Kyra se vio perdida pero recordó algo que su hermano le había enseñado. Echó la cabeza atrás y con todas sus fuerzas estrelló su frente contra el puente de la nariz de Urda. 
 
    Se escuchó un sonoro crack. La soldado soltó a Kyra y se llevó las manos a la nariz. Sangraba y moqueaba ostensiblemente y los ojos le lloraban como cataratas. 
 
    —¡Me la has roto! —gruñó sorprendida primero y furiosa después. 
 
    Ciega de rabia se abalanzó contra Kyra y la empujó. 
 
    Kyra intentó apartarse pero no le dio tiempo. Salió despedida hacia atrás y golpeó la barrera con la espalda. Una descarga dorada la sacudió. El dolor explotó por todo su cuerpo  y quedó tendida en el suelo. 
 
    —¡Noooo, Kyra! —oyó gritar a Yosane. 
 
    Kyra intentó mantener la consciencia. Vio como en la negra superficie de la pared frente a ella una circunferencia dorada comenzaba a emitir destellos. Extrañada, se quedó mirándola. La circunferencia se hizo más grande. Destelló tres veces, emitiendo un dorado intenso, y la roca en ella desapareció. Un Ojo-de-Dios seguido de dos Ejecutores entraron en la cámara. 
 
    —La puerta… —balbuceó Kyra—, sabía que había una en algún lado —sonrió. 
 
    El Ojo-de-Dios señaló a Kyra.  
 
    —Traédmela —ordenó a los Ejecutores. 
 
    Éstos avanzaron y atravesaron la barrera. Entre murmullos ahogados por el miedo, las prisioneras se alejaron, excepto Yosane e Idana que permanecieron junto a Kyra. Los dos Ejecutores la observaron. Ella los miró con una mueca divertida, se le iba la cabeza.  
 
    —¿Cómo cruzan? —preguntó más para sí misma que para los Ejecutores. 
 
    —¡Calla, esclava! —dijo uno de ellos con voz cavernosa. 
 
    —Dejadla —intentó defenderla Yosane.  
 
    Una patada tremenda la envió rodando al centro de la cámara. 
 
    —Cerdos… —consiguió balbucear Kyra, y perdió el sentido. 
 
    Los Ejecutores la agarraron uno por cada pierna y se la llevaron arrastras. 
 
    Desaparecieron por la arcana puerta. 
 
   


  
 


 Capítulo 9 
 
      
 
      
 
      
 
    Ikai llegó a galope tendido hasta las puertas de la gran ciudad amurallada. Osaen, la capital del reino, lo acogió estoica e Ikai sintió aquel malestar en la boca del estómago que siempre experimentaba al contemplarla. La mañana del día anterior había dejado al desventurado anciano Gedrel con una curandera en la aldea de Holsea y por fin había podido alcanzar su destino.  
 
    La Guardia de Regente lo detuvo en la entrada, aunque tras presentar el símbolo del Cazador lo dejaron pasar de inmediato. La ciudad le era bien conocida, o al menos los cuadrantes no prohibidos. Guio la montura hacia el cuadrante de los Cazadores, en el lado este de la gran ciudad. Sejof lo había llevado allí cuando tenía 12 años para adiestrarlo y aquel lugar se había convertido desde entonces en su residencia. Siempre que podía volvía a la granja para ver a su madre y hermana, pero desgraciadamente no era muy a menudo. 
 
    Cabalgó tan rápido como el gentío le permitía por las adoquinadas calles de la zona residencial. Cruzó el Cuadrante de los Mercaderes con dificultad por la cantidad de comerciantes y compradores que intentaban ganarse la vida de manera desesperada, ya que la ley de los Dioses era la misma para todos, ya se tratara de campesinos o mercaderes: producir o morir. Una vez los dejó atrás llegó al Cuadrante de los Artesanos y con pericia esquivó puestos, maestros artesanos, talleres textiles, forjas y un sin fin de negocios dedicados exclusivamente a la producción de bienes para los gobernantes y los Dioses. Finalmente, divisó su destino: el Cuadrante de los Cazadores.  
 
    Azuzó la montura y entró a galope tendido a sabiendas que allí los Cazadores lo esquivarían sin dificultad. El Cuadrante era de grandes dimensiones y alojaba a todos los Cazadores del reino. Los Cazadores estaban divididos en seis grupos diferentes, cada uno con la responsabilidad de velar por el bienestar de una de las comarcas de la nación. Estaban liderados por el Lord Cazador Osvan quien los controlaba con mano de hierro. Todos debían obediencia absoluta al Regente Sesmok, si bien gran parte de las órdenes que Osvan recibía procedía directamente de los siervos de los Dioses. 
 
    Ikai detuvo la montura frente al gran rellano de los Cazadores de la Sexta Comarca y desmontó de un salto. En el patio de armas varios de sus compañeros entrenaban. Al verlo llegar con tanta urgencia lo miraron extrañados, sin embargo, Ikai no se detuvo a saludarlos y entró corriendo en el gran edificio de madera en busca de Sejof. Lo halló junto a la chimenea, cuidando de sus armas. 
 
    —Maestro —saludó con un gesto breve y urgente. 
 
    —¡Ikai, qué sorpresa! Me alegra verte de vuelta y de una pieza —saludó Sejof.  
 
    Depositó la espada y la piedra de afilar sobre la mesa y se acercó hasta Ikai para poner sus aguerridas manos sobre los hombros del joven a modo de saludo.  
 
    —Te había dado permiso, ¿por qué has vuelto tan pronto? Tus heridas no estarán sanadas. 
 
    —Maestro, ha ocurrido algo y necesito de vuestra ayuda.  
 
    Sejof leyó la gravedad del asunto en los ojos de Ikai y lo miró con el ceño fruncido.  
 
    —Cuéntame, ¿qué ha sucedido? 
 
    Ikai le relató en detalle los eventos acontecidos a su hermana y madre. 
 
    Sejof se tomó un momento para digerir las malas nuevas. 
 
    —Lo lamento de veras, Ikai. Me había llegado un rumor, pero esperaba que no fuera cierto. 
 
    —Tengo que encontrar a mi hermana, Maestro. 
 
    Sejof negó con la cabeza.  
 
    —Tú y yo somos Cazadores, Ikai. Conocemos la ley de los Dioses y sus repercusiones mejor que muchos. Si una persona es elegida por los Dioses, debe entregarse. Si huye, nos envían a darle caza. Si se entrega, se la llevan los Ojo-de-Dios. Así es la ley y nada puede hacerse al respecto. Lo sabes tan bien como yo. 
 
    —Necesito averiguar qué ha sido de ella. ¿A dónde se la han llevado? ¿Por qué razón? —Ikai suspiró pesadamente— ¿Qué le espera? 
 
    Sejof volvió a sacudir la cabeza.  
 
    —Esas preguntas sólo te conducirán a la muerte. Escúchame bien, muchacho, pues tienes que entender que tu hermana se ha ido aunque te parta el alma hacerlo. Acéptalo o te costará la vida. 
 
    —No puedo, es mi hermana.  
 
    —Nadie ha conseguido nunca recuperar a un ser querido y quien lo ha intentado, ha muerto. Da igual si eres un pobre campesino, un rico mercader, un poderoso Procurador o el mismísimo Regente. Nada se puede hacer pues todos somos esclavos a ojos de los Dioses y aquel que lo intenta está condenado a morir. Morirá huyendo de nosotros o morirá a manos de los Ejecutores. 
 
    —No me importan ni el Regente ni los siervos de los Dioses, tengo que rescatar a Kyra y lo haré. 
 
    —¡Calla, insensato! —clamó Sejof mirando alrededor—. Lo que dices es una locura y si alguien te oye te costará la vida. 
 
    —Es sangre de mi sangre, no la abandonaré a su suerte. 
 
    Sejof agarró de los hombros de Ikai y lo miró fijamente a los ojos sujetándolo con firmeza.  
 
    —Tienes que olvidarte de ella. La tienen los Dioses y para ti es como si estuviera muerta. Si no la dejas marchar y sigues haciendo preguntas este será tu fin. Tienes las horas contadas. 
 
    —Si he de morir que así sea. Pero no abandonaré a mi hermana.  
 
    —¡Necio! 
 
    —¿Teméis ayudarme, Maestro? 
 
    Sejof dio un paso atrás.  
 
    —No seas estúpido, por supuesto que tengo miedo. Sólo por mantener esta conversación nos pueden decapitar a los dos. Pero no, no temo al Regente Sesmok y su Guardia, lo que temo es lo que los Ojo-de-Dios y sus malnacidos Ejecutores harán con mi familia. Sí, Ikai, tengo miedo por los míos y tú harías bien en tener miedo por tu vida y la de tu madre. 
 
    Ismes y Yestas entraron en la estancia y las sonrisas de bienvenida en sus rostros se borraron al comprender que algo iba mal. 
 
    Sejof los miró un instante.  
 
    —¡Acercaos! —les ordenó—. Hablad con él, haced que entre en razón —ordenó señalando el pecho de Ikai. 
 
    Los dos jóvenes Cazadores miraron a su Maestro con expresión confundida.  
 
    —Que no abandone el recinto, lo quiero vigilado. ¡Es una orden! —exclamó y abandonó el recinto hecho una furia. 
 
      
 
      
 
      
 
    El amanecer halló a Ikai en su catre, despierto. Apenas había dormido. Se levantó y vistió su atuendo de Cazador. Contempló los muros de piedra que lo rodeaban y tan bien conocía, así como los catres donde sus compañeros dormían y los baúles frente a ellos en los que guardaban sus exiguas pertenencias. Le llegó el olor del desayuno que ya preparaba el cocinero como cada mañana, aquel empasto del demonio que sabía a rayos pero que alimentaba cuerpo y espíritu. Sonrió. Había pasado allí mucho tiempo aprendiendo, entrenando, sobreviviendo. Nunca había deseado aquella profesión, la había aceptado por necesidad, por ayudar a sobrevivir a su familia, por su madre enferma. El trabajo era peligroso y, la mayoría de las veces, deleznable. Pero la paga era buena y le permitía comprar en la ciudad la medicina que Solma necesitaba. 
 
    Aun así, poco a poco, había formado un vínculo de camaradería y respeto, de hermandad, con sus compañeros de profesión: con Ismes, que dormía a su lado a pierna suelta, con Yestas, que roncaba como un serrucho dos piltras más abajo, e incluso con el Maestro Sejof, al que respetaba profundamente. Y ahora, de continuar adelante en su empeño, lo perdería todo. No se había percatado de ello hasta ver la reacción de Sejof, pero ahora estaba seguro. Aquello lo contrariaba, y mucho. «No quiero enemistarme con el Maestro ni enfrentarme a mis compañeros, y mucho menos ponerlos en peligro por mi causa».  
 
    Envainó la espada y colocó la daga de lanzar en la parte posterior del cinturón de cuero. No estaba orgulloso de lo que hacía como Cazador, de hecho, lo aborrecía, pero sabía tragarse el orgullo y vivir con la vergüenza. Se había acostumbrado a padecerla al igual que al miedo y desprecio con el que era tratado por el pueblo. Únicamente cuando Kyra se lo reprochaba le dolía. Y le dolía tanto como si le quemaran con hierro candente. Pero aquella había sido su elección y no se arrepentía. Miró de reojo a aquellos compañeros con los que tanto había compartido y sintió una punzada de tristeza. Pero nada podía hacer pues, en el fondo, sabía que seguiría adelante fueran cuales fuesen las consecuencias.  
 
    Suspiró. Albuk ya le había advertido que no acudiera a Sejof pero tenía que intentarlo pues el Maestro era como un padre para él. «El riesgo era alto pero creí que el Maestro me ayudaría de alguna forma. Estaba convencido. Me he equivocado. Completamente». Sacudió la cabeza, dolido.  Terminó de coger sus pertenencias y las metió en el morral que se echó a la espalda. Salió al patio de armas y respiró el aire de la mañana. Era fresco y terminó de despejarle la mente. Estiró los músculos y mirando al cielo tomó la decisión: seguiría con su misión. 
 
    —No podemos dejar que te marches. 
 
    Ikai se volvió y se encontró a Ismes y Yestas, vestidos y armados. 
 
    —Anoche hablamos hasta bien entrada la madrugada, amigos. Conocéis la situación. No puedo quedarme. 
 
    —La conocemos y lo sentimos, de veras. Pero debes recapacitar, debes quedarte —dijo Yestas. 
 
    —No puedo, amigos... 
 
    —Sabes que te ayudaríamos de poder hacerlo —dijo Ismes—, pero órdenes son órdenes. 
 
    —¿No iréis a detenerme por la fuerza? —preguntó Ikai con incredulidad. 
 
    Los dos jóvenes se tensaron y llevaron las manos a las espadas. 
 
    —Eso no será necesario —llegó la autoritaria voz de Sejof. 
 
    El Maestro Cazador se acercó hasta Ikai. 
 
    —¿Lo has meditado bien? —le preguntó con sus ojos oscuros clavados en los de Ikai. 
 
    —Sí, Maestro. Voy a buscarla. 
 
    Sejof dejó caer la cabeza apesadumbrado. 
 
    —Si te vas ahora no podré protegerte pues reniegas de tu deber. Ya no serás un Cazador. Te convertirás en un Paria. ¿Lo entiendes, Ikai? ¿Entiendes lo que eso significa y las consecuencias que acarrea? 
 
    Ikai tragó saliva.  
 
    —Lo entiendo, Maestro. 
 
    —¿Aun así deseas marchar? 
 
    —Sí, Maestro. Mi decisión es inalterable. 
 
    Sejof suspiró larga y pesadamente.  
 
    —Está bien, te daré tres días antes de reportar tu ausencia. Es cuanto puedo hacer, no puedo arriesgarme más. 
 
    —Gracias, Maestro, lo aprecio —dijo Ikai, e inclinó la cabeza en respeto. 
 
    —Que Oxatsi, la Madre Mar te proteja. Reza y pide su bendición para que nuestros caminos no se crucen, pues si lo hacen…  
 
    Ikai asintió comprendiendo la insinuación y lanzó una última mirada a sus dos compañeros que lo saludaron con rostros marcados por sentida preocupación. 
 
    Ikai partió, dejando atrás la vida que conocía para convertirse en un Paria, en un proscrito. En aquello que había perseguido y cazado hasta aquel día. 
 
      
 
      
 
      
 
    Con la noche como aliada y envuelto entre las sombras, Ikai se desplazaba sigiloso pegado a un alto muro de roca. Vestía ropaje oscuro y se cubría con una capa de lana negra con capucha del mismo color. Se hallaba en la zona más al norte de la ciudad, pasado el palacio del Regente y los ricos edificios adyacentes. Al otro lado del muro comenzaba el cuadrante prohibido. Nadie a excepción de los Ojo-de-Dios y sus Ejecutores podía acceder a aquella sección de la ciudad, ni siquiera el propio Sesmok. Sin embargo, la barriada estaba altamente custodiada por la Guardia del Regente, como si algún loco insensato fuera a atreverse a entrar desobedeciendo la ley de los Dioses. 
 
    Y aquello era precisamente lo que Ikai se disponía a hacer. 
 
    Recordó lo que el Procurador Albuk le había contado sobre las Mazmorras del Olvido. Debería haber una entrada cerca. Avanzó con cautela, intentando no ser descubierto, como un sigiloso ladrón en la noche. Se sentía fuera de su elemento; él estaba acostumbrado a seguir el rastro, no a esconderse. Muy a su pesar esa iba a ser su nueva vida muy pronto. Tres días tenía y debía aprovecharlos, pues tras ese tiempo irían tras él. Negó con la cabeza y frunció el ceño «Que vengan, no se lo pondré fácil».  
 
    Agachó los hombros, bajó la cabeza, y avanzó pegado a la muralla. Torció al llegar a la esquina y los vio. El corazón casi se le sale por la boca. se quedó inmóvil, observando en silencio a los dos enormes Ejecutores apostados frente a la alta puerta metálica. Los observó por un instante. Dio un paso atrás, despacio, y dejó que la muralla cubriera su presencia. Era la entrada al complejo. El punto que buscaba. 
 
    Retrocedió unos pasos más para asegurarse de que no pudieran oírlo y comenzó a soltar la cuerda que llevaba enroscada sobre su cuerpo. Se agachó y ató el garfio a uno de los extremos. Miró hacia arriba y calculó con tiento la distancia hasta librar la muralla. Luego miró a su izquierda, donde la Guardia se alejaba con paso medido. Tenía exactamente cien pasos de tiempo: había estudiado la rutina de la patrulla de la Guardia y calculado el mejor momento para intentar aquel arriesgado movimiento. Si uno de ellos se volvía ahora, lo descubrirían. Pero Ikai sabía que era un riesgo calculado que debía correr. 
 
    Inspiró el frescor nocturno y con mucho cuidado lanzó el garfio con la cuerda. El sonido del metal rascando la piedra le pareció tronar en la noche, aunque en realidad no se escuchara a más de un par de pasos. Ikai miró a ambos lados, intranquilo, esperando ver aparecer a los Ejecutores o que alguien de la Guardia se volviera. Pero nadie lo había oído. Tiró con fuerza de la cuerda un par de veces para comprobar que estaba bien anclada e inspiró profundamente. «Ha llegado el momento, no hay vuelta atrás. Adelante, por Kyra».  
 
    Se armó de valor y comenzó a escalar. 
 
    Descendió por el otro lado y penetró en las sombras del cuadrante prohibido. Intentó divisar algo distintivo que pudiera darle alguna indicación sobre donde se encontraba la entrada a las mazmorras. Avanzó ocultándose tras setos y árboles y se percató de que se hallaba en medio de un gran jardín. No podía divisar gran cosa, pues únicamente la tenue luz de la luna en un cielo cubierto de nubes iluminaba el área. Utilizando su entrenamiento como Cazador y los años de experiencia rastreando bosques y campos, avanzó sin ser descubierto hasta llegar a unos edificios en forma de nave de enormes dimensiones.  
 
    Como un depredador camuflado en su entorno para no ser visto por su presa, esperó tendido entre las sombras a que dos Ejecutores de guardia pasaran de largo. Suspiró aliviado al ver que no lo descubrían. Se puso en pie, comprobó una de las ventanas del primer edificio y vio que podía forzarla con su daga. Con el sigilo de una serpiente se coló dentro. Inspeccionó el interior y para su sorpresa descubrió que era en realidad un descomunal almacén repleto de barriles y fardos. Con extremo cuidado se arriesgó a entrar en el segundo edificio, esquivando a otra pareja de Ejecutores de ronda. Halló una descomunal nave repleta de sacos. Se acercó a uno y lo abrió con la daga: grano. Comprobó el siguiente y el mismo resultado. Todo el almacén estaba repleto de grano. El pueblo se moría de hambre y allí tenían acumulado todo el trigo, cebada y cereal del que les habían desposeído. «¡Malditos malnacidos!». 
 
    Un sonido. A su espalda. 
 
    Se giró daga en mano. 
 
    Unos ojos felinos brillaron en la oscuridad. Lo habían descubierto. Ikai se tensó listo para luchar. Moriría matando. 
 
    Un maullido lo saludó.  
 
    Ikai suspiró de alivio. Era un gato. Donde hubiera cereal habría ratones y donde hubiera ratones, habría gatos...  
 
    Se repuso del susto y salió por la ventana. Recorrió otros cinco gigantescos edificios similares a los dos que había dejado atrás preguntándose qué bienes almacenarían allí. Todo logrado con el sudor y la sangre del pueblo. 
 
    «¡Malditos cerdos!» 
 
    Y de pronto vio luz. Se acercó muy despacio. Varias antorchas y lámparas de aceite alumbraban una gran plaza rodeada por edificios cuyas fachadas parecían de oro puro y estaban marcadas con extrañas runas. En medio de la plaza divisó cuatro Ojo-de-Dios en sus túnicas de plata ribeteadas en oro. Estaban situados junto a una enorme esfera plateada con la extraña simbología de los Dioses que se apoyaba sobre un atril de negro mármol.  
 
    Ikai se tiró al suelo y los observó oculto tras unos matorrales.  
 
    Parecían estar debatiendo algo.  
 
    De pronto, un quinto Ojo-de-Dios emergió de un edificio circular al fondo, similar al templo de la aldea pero muchísimo más grande. Tras él caminaban media docena de Ejecutores en fila. Cerraban la comitiva dos Ejecutores llevando a un hombre a rastras.  
 
    Los Siervos de los Dioses dejaron al hombre que arrastraban en medio de los cinco Ojo-de-Dios que habían formado un círculo. El hombre quedó de rodillas mientras sus lamentos llenaban la noche. Suplicaba entre llantos que no le hicieran más daño. Por su aspecto, y la sangre que cubría su rostro, era evidente que había sido torturado.  
 
    Los Ojo-de-Dios entonaron un siniestro cántico que le heló la sangre. 
 
    Uno de ellos hizo un gesto con la mano e introdujeron al desdichado en el interior de la esfera mientras los restantes alzaron los brazos al cielo. La esfera comenzó a rotar sobre el atril emitiendo un zumbido grave y prolongado.   
 
    El prisionero comenzó a convulsionar de forma violenta y los cinco aguardaron un momento, como esperando que sucediera algo, hasta que el infeliz falleció con un grito horripilante. 
 
    Los Ojo-de-Dios se dieron la vuelta y se adentraron en uno de los edificios. Los Ejecutores abandonaron la zona en parejas partiendo en varias direcciones. Ikai tuvo que rodar y arrastrarse por el suelo para no ser sorprendido. Sus años de Cazador le estaban sirviendo bien. Anticipaba los movimientos de los guardias con sólo escuchar un leve sonido y su sigilo evitaba que lo descubrieran. Cuando los últimos Ejecutores partieron llevándose el cadáver hacia la entrada principal del complejo una idea brotó en la mente de Ikai. 
 
    «Donde hay un prisionero, hay más».  
 
    Y mientras lo pensaba se acercó al edificio del que habían sacado al desdichado, mirando de reojo en todas direcciones y esperando no ser descubierto. Todos sus sentidos estaban en alerta. Llegó hasta la entrada y comprobó que no tenía puerta, una abertura circular en la pared parecía ser tal. Pero estaba guardada por un Ejecutor. 
 
    «No puedo enfrentarme a él, daría la alarma después de arrancarme la cabeza. ¿Qué puedo hacer para distraerlo? Piensa, piensa...». Ikai cerró los ojos y se concentró. Necesitaba una idea, una buena idea o nunca conseguiría entrar. Y de súbito una le vino a la mente. 
 
    «Funcionará, tiene que funcionar» pensó y retrocedió internándose en la sombras de la noche por donde había venido. No tardó mucho en regresar. 
 
    —Vamos, no me falles —dijo en un susurro y liberó lo que portaba escondido bajo la capa mientras observaba al Ejecutor plantado frente a la entrada. 
 
    «Veremos si es cierto lo que dicen de ellos». 
 
    Ikai observó. Una sombra pasó liviana por delante del Ejecutor. 
 
    —¡Maldito felino! —bramó el siervo de los Ojo-de-Dios, que de inmediato intentó golpear al gato. Éste dio un brinco hacia la esfera y el Ejecutor salió tras él con intención de ensartarlo con su lanza.   
 
    Ikai aprovechó la situación y con la celeridad y sigilo de un zorro se coló en el interior del edificio. 
 
    «Es cierto, odian a los animales». Sonrió y buscó una puerta. No la encontró pero lo que halló en su lugar fue una trampilla en el suelo en mitad de la estancia. No lo pensó dos veces y descendió por ella. Bajo sus pies encontró escaleras de piedra talladas en la propia roca. Continuó descendiendo con cuidado mientras los ojos se acostumbraban a la oscuridad. Una tenue luz dorada parecía emanar de extrañas runas talladas a lo largo de la pared a su derecha. Se adentraba en una gruta subterránea. Un escalofrío gélido le recorrió la espalda. Avanzó por el estrecho corredor, agazapado, intentando no emitir el más mínimo sonido. Con toda seguridad tendrían guardias allí abajo. 
 
    Algo más adelante entrevió claridad y su ánimo mejoró. Llegó hasta ella y descubrió una estancia circular. El suelo era plateado e Ikai, sorprendido, se agachó a tocarlo con la palma de la mano pues parecía ser de pura plata fundida. Una circunferencia dorada con extraños símbolos la recorría. Miró al techo y a no más de tres varas de altura vio una superficie idéntica. Parecía un espejo reflejando el suelo, solo que él no aparecía. Tres túneles partían desde allí en distintas direcciones. 
 
    Quedó contemplándolos, pensativo, decidiendo cuál tomar. Lo pensó por un momento, calculando las opciones como a él le gustaba hacer, y finalmente decidió seguir el situado más a la derecha. Si había calculado bien, aquella dirección era hacia el norte y dedujo que las mazmorras estarían en lo más profundo y alejado: al norte. Desenvainó la espada con la mano derecha y la daga de lanzar con la izquierda.  
 
    «Kyra está aquí, muy cerca, la encontraré». Se adentró en el túnel y avanzó decidido. Caminó un buen rato, los pasadizos eran cada vez más prolongados y lóbregos. Un silencio tétrico reinaba en aquel lugar que parecía tratar de ocultar algún peligro al acecho. A Ikai le sudaban las manos. Cruzó una nueva estancia circular de suelo y techo color argento y nuevamente optó por el túnel situado más a la derecha. 
 
    «Espero no equivocarme o acabaré en las entrañas de un abismo».  
 
    Se disponía a entrar en el túnel cuando escuchó un ruido cercano. Se tensó. Provenía del túnel a su izquierda. Alguien se acercaba. Aquello lo terminó de convencer. Entró en el túnel a su derecha y avanzó deprisa, echando la vista atrás cada pocos pasos para comprobar si estaba siendo seguido. Al final de un interminable corredor vio luz y se detuvo, evitando salir y quedar expuesto. Echó una fugaz mirada con extrema cautela. 
 
    Se quedó helado. Eran las mazmorras. 
 
    La estancia era muy similar a las que había dejado atrás, de forma circular y con el suelo y la bóveda de plata. Pero en esta, formando un círculo perfecto, había una docena de insólitas esferas negras. Tenían barrotes en la parte frontal y eran sólidas en la parte posterior. 
 
    En el interior de cada una había…una persona. 
 
    Ikai estaba recuperándose del sobresalto e intentando que su mente le diera sentido a aquel lugar cuando volvió a escuchar un sonido a su espalda. Era leve, como el roce de una capa y un andar apagado. Alguien se aproximaba, debía moverse y sólo podía avanzar. 
 
    Volvió a echar una mirada fugaz a la mazmorra. La sombra de una amenazadora cabeza romboidal se proyectó sobre la pared. Ikai por poco suelta la daga debido al sobresalto. Con ojos abiertos como platos vio como un Ejecutor entraba en la estancia. Inmediatamente Ikai se agachó contra la pared del túnel. El Ejecutor no podría verlo en las sombras del interior. El sonido a su espalda era cada vez más cercano.  
 
    «No puedo quedarme aquí. ¡Me van a descubrir!». 
 
    Escuchó un gemido desesperado y arriesgó una mirada centelleante. El Ejecutor había abierto una de las jaulas en forma de esfera. De un fuerte tirón sacó a un prisionero y se lo llevó a rastras, agarrándolo de un tobillo, como si fuera un simple monigote. Ikai observó pasmado. La fuerza que tenían aquellas moles era desmedida. Había oído historias… y cada vez les daba más crédito. Echó una mirada atrás pero no pudo ver a nadie en la tenue luz del túnel a su espalda. Sin embargo, le llegaron nuevamente reverberaciones de aquel sonido. Alguien se acercaba. No tenía más remedio, debía arriesgarse.  
 
    Y salió a la delatadora claridad de la cámara.  
 
    Con urgencia se agazapó detrás de una de las esferas-prisión. El corazón le latía desbocado. La espalda del Ejecutor, cubierta por la larga capa roja, todavía estaba a plena vista. Por un instante, Ikai dejó de respirar temiendo ser escuchado. El siervo guerrero de los Dioses desapareció en la oscuridad del túnel al otro lado de la mazmorra. Ikai suspiró de alivio. Pero fue un consuelo efímero ya que sabía que sólo contaba con un momento antes de que a su espalda apareciese el siguiente peligro. 
 
    «Tengo que aprovechar los pocos instantes que me quedan y encontrar a Kyra». 
 
    Salió de su escondite y encaró la parte frontal de la esfera. Miró entre los barrotes convexos y vio a un hombre joven, algo mayor que él. Estaba en posición fetal y temblaba, feos cardenales le marcaban ambas piernas. Su color no era bueno. 
 
    —Escúchame —llamó Ikai en un susurro. 
 
    Pero el hombre no quiso mirar. El miedo lo dominaba. 
 
    —Vamos, mírame, no soy uno de ellos. 
 
    El hombre negó con la cabeza y se acurrucó contra el fondo. Ikai maldijo para sus adentros. Se acercó hasta la siguiente esfera y repitió el intento. Mismo resultado. 
 
    —¡Maldición! —exclamó entre dientes.  
 
    Se le acababa el tiempo. Estaba a punto de ser descubierto. Barrió las esferas con la mirada en busca de alguien que pudiera ayudarlo. Todos rehuían su mirada y se escondían poseídos por un temor angustioso. Todos menos uno. Una mujer le mantuvo la mirada. Ikai se acercó a ella corriendo. Tendría unos cuarenta años y su cara y cuello estaban marcados por la tortura. 
 
    —Kyra, ¿conoces a una muchacha llamada Kyra? —preguntó Ikai agarrando los barrotes. 
 
    La mujer lo miró con ojos hundidos y negó con la cabeza. 
 
    —Tiene 17 años, su cabello y ojos son como el fuego. Su espíritu un volcán. 
 
    La misma negación obtuvo por respuesta. 
 
    Ikai intentó abrir las rejas de la esfera tirando con todas sus fuerzas pero no lo consiguió. 
 
    —No... podrás… —le dijo la mujer con tono ahogado. 
 
    Ikai volvió a intentarlo pero tuvo que darse por vencido. 
 
    —No llegaría muy lejos… de todas formas… —dijo señalando sus demacradas piernas. 
 
    —Busco a mi hermana, fue Convocada junto a otras . ¿No las has visto? 
 
    La mujer tragó saliva. Asintió.  
 
    —Sí, estaban en los bloques más profundos. 
 
    —¿Estaban? 
 
    —Sí, se las han llevado. Pasaron por aquí de camino a la salida. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    La mujer volvió a asentir y bajó la mirada. 
 
    —¿Cuándo fue eso? 
 
    —Hace poco… no podría decirte cuánto... el tiempo es difícil de seguir aquí… 
 
    —¿Sabes a dónde se las llevaron?  
 
    La mujer miró a Ikai mostrando en sus ojos un oscuro pozo de tristeza.  
 
    —No sé a dónde se las llevaron, fuera de aquí, creo...  
 
    —¿Fuera de aquí? ¿Cómo lo sabes? 
 
    —Se las llevaron en la dirección que tú has llegado, por ahí está la salida, eso lo sé... Por el extremo contrario, por aquel túnel siguen los bloques de mazmorras—dijo señalando con la mano en dirección hacia donde el Ejecutor había ido—. Cuanto más hacia el interior, peor el castigo. Nadie regresa de las mazmorras más profundas… 
 
    —¿Estaban… estaban bien cuando pasaron? 
 
    —Estaban mejor que nosotros… eso puedo decirte... 
 
    Ikai la examinó. Estaba llena de moratones y heridas. Le habían propinado varias palizas severas y las piernas habían recibido la peor parte. Cerró los puños sobre las rejas y tiró de ellas poseído por una rabia e impotencia terribles. 
 
    —¿Cómo… cómo puedo ayudarte? —le preguntó al vaciarse de fuerzas. 
 
    —Sal de aquí con vida… y no olvides lo que has visto… estamos muchos aquí dentro, sufriendo, cada día, esperando el final en una larga agonía que no finaliza… muchos… 
 
    Ikai le acarició la cara manchada de sangre reseca y le dedicó una sonrisa amable. Luego le cogió las dos manos y las besó suavemente.   
 
    —No lo olvidaré, y te prometo que lo divulgaré, tienes mi palabra. 
 
    La mujer le sonrió.  
 
    —¿Cómo te llamas? 
 
    —Ikai, me llamó Ikai. 
 
    —Huye ahora, Ikai, y cuenta a nuestro pueblo que conociste a Mada en las Mazmorras del Olvido y que como ella hay miles aquí abajo sufriendo un destino terrorífico, olvidados por todos. 
 
    Ikai asintió. 
 
    Un sonido llegó a su entrenado oído. Miró hacia el túnel de entrada.  
 
    Una figura envuelta en una capa negra con capucha lo observaba. En la mano portaba un arco corto. 
 
    «¡Maldición!». 
 
    Ikai encaró el túnel a su derecha y echó a correr. 
 
   


  
 


 Capítulo 10 
 
      
 
      
 
      
 
    Kyra sacudía el cuerpo y pataleaba con todas sus fuerzas pero era inútil, no conseguía liberarse. La tenían sobre una superficie dura, sujeta de cintura, pies y manos. Dejó de luchar por liberarse e intentó ver algo a su alrededor. Nada. Oscuridad total. Olfateó como lo haría un perro y un olor conocido le llegó a las fosas nasales: azufre. 
 
    «Hay siervos aquí».   
 
    Se calmó y esperó, escuchando con atención, pero ni el sonido de la respiración de aquellos monstruos le llegaba. De pronto escuchó pisadas y se hizo la luz. Kyra estiró el cuello y miró a su alrededor. Estaba en una cámara triangular, de paredes de alabastro negro, y en cada uno de los vértices un Ejecutor hacía guardia armado con una enorme lanza. Y todos la ignoraban, mirando al frente.  
 
    En medio de cada una de las paredes, una antorcha colgaba ahora iluminando la sala con un resplandor danzante. En el centro de la cámara, a su lado, descubrió a las tres muchachas con aquellas horrendas heridas ennegrecidas a causa de los siervos. Kyra estiró el cuello para verlas mejor. No se movían. Debían estar ya muertas. Reposaban sujetas como ella sobre mesas de pulido mármol rojo. El instinto de Kyra le gritaba con voz desesperada: ¡Altares de sacrificio! 
 
    Giró el cuello y descubrió alarmada bajo su brazo el mismo mármol rojo. Y no pudo más que maldecir para sus adentros. 
 
    «¡Van a sacrificarme!».  
 
    Con un leve zumbido se abrió una puerta circular al fondo de la estancia. La puerta se había desplazado hacia la parte superior de la pared que la contenía, desapareciendo en ella. Kyra se quedó con la boca abierta. Pero antes de que pudiera conjeturar cómo era posible que una enorme puerta dorada se elevara por sí sola, un Ojo-de-Dios emergió de la oscuridad cruzando por ella. Al verlo, Kyra sintió un escalofrío gélido, como si un carámbano de hielo descendiera por su espalda. 
 
    El Ojo-de-Dios se acercó hasta ella y se colocó a su lado sin emitir sonido apreciable, sin mediar palabra. El siniestro yelmo se inclinó sobre la cara de Kyra. El miedo comenzó a estrujar su estómago. Pero sacó fuerzas de ese mismo terror. 
 
    —¡Suéltame! ¡Déjame ir! —gritó con rabia luchando contra el miedo. 
 
    El Siervo de los Dioses la contempló un instante, erguido, desafiante. De su cintura sacó una daga ceremonial con extrañas runas grabadas en el aguzado filo. 
 
    Kyra quedó muda de terror. «¡Voy a morir!» pensó, y tal era su certeza que no pudo ni tan siquiera articular palabra. 
 
    La mano huesuda del Siervo sujetó la frente de Kyra con fuerza, empujando su cabeza contra el frío mármol. Ella intentó revolverse, pero era inútil. Observó el color ocre-tostado de la piel de aquel ser repugnante, las venas hinchadas y negras, el olor a azufre que desprendía y se le revolvió el estómago. La daga pasó por delante de los ojos de Kyra y al contacto con un haz de luz de las antorchas emitió un destello que la deslumbró. Kyra cerró los ojos.  
 
    «Me va a degollar».  
 
    El terror oprimía su pecho con tanta fuerza que no podía respirar.  
 
    El dolor intenso de un corte profundo en el antebrazo nubló su mente. Kyra abrió los ojos de par en par y miró de reojo el inesperado punto de dolor. Justo por encima de la Argolla vio un corte del que manaba sangre. Kyra intentó nuevamente liberarse, empleando toda su ira, sacudiendo todo su cuerpo bajo las ataduras.  
 
    El Ojo-de-Dios la agarró del cuello con una mano y apretó con fuerza. El aire dejó de llegar a los pulmones de Kyra. ¡La estrangulaba! Intentó respirar por la nariz pero el aire no llegaba. Y dejó de resistirse.   
 
    Al cabo de un momento, el Siervo liberó la presión que ejercía y Kyra pudo volver a respirar. 
 
    —¡Quieta, esclava! —ordenó con aquella voz chirriante que perforaba los oídos. 
 
    Kyra no movió un músculo más; llenó despacio los pulmones del preciado aire y se concentró en una sola cosa: sobrevivir. 
 
    El Ojo-de-Dios obtuvo un disco cristalino del tamaño de una manzana pero aplanada, y lo situó sobre la sangre que manaba de la herida. Era un disco plano y perfectamente circular. En su interior, en el mismo centro, había una minúscula pepita de oro. Kyra miraba aquel extraño objeto de reojo, aterrada. Al contacto con su sangre, el disco emitió un prolongado destello dorado que se extendió por las paredes de la cámara como ondas en un apacible lago. 
 
    A Kyra el corazón le dio un vuelco. 
 
    —Sorprendente… muy sorprendente —murmuró el Siervo alzando el singular disco y observándolo detenidamente.  
 
    Lo volvió a situar sobre la herida y algo realmente insólito y extremadamente preocupante comenzó a suceder ante los atónitos ojos de la joven: el disco comenzó a mostrar infinidad de intrincadas venas alrededor de la pepita dorada que se iban volviendo rojas con la sangre que absorbía de la herida. La sangre fluía del cuerpo de Kyra al interior del disco, llenando y dando color a las miles de venas cristalinas. 
 
    «¡Qué demonios...! ¿Qué es esto? ¡Está bebiendo de mi sangre!». Tan asustada y confusa estaba que no podía reaccionar. El Siervo retiró el disco, que ya  había vuelto completamente rojo. Kyra se sintió débil y algo mareada. Pensó que se debía a la cantidad de sangre perdida, pero no había sido tanta. Había perdido sangre antes, en más de una ocasión, de cortes y caídas, bastante más que ahora. No, algo más había sido extraído de su cuerpo... ¿su propia energía? Aquello la dejó muy confundida. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué quería aquel monstruo con ella? ¿Qué le había hecho? 
 
    El Ojo-de-Dios la ignoró por completo. Se dio la vuelta y guardó la esfera con cuidado en el amplio fajín negro que portaba. Despacio, se acercó a la primera de las tres mujeres sobre los altares marmóreos y situó las manos a ambos lados de la cabeza de la joven. Presionó con fuerza. Se escuchó un sonido casi metálico, como dos espadas al encontrarse en la lucha. El Ojo-de-Dios retiró las manos y dio un paso atrás, apartándose del altar.  
 
    Kyra observaba perpleja. ¿Qué estaba haciendo?  
 
    Una luz blanquecina comenzó a emanar del altar. Transcurridos unos instantes el altar comenzó a cambiar de color hasta volverse completamente plateado. La luz que emitía era ahora argéntea, de una pureza extrema. Dolía contemplarla. Bañaba por completo el cuerpo de la joven, como si atravesara su carne y huesos. Mientras la luz irradiaba a la primera joven, el Ojo-de-Dios se acercó a las otras dos jóvenes y repitió el proceso. Kyra no entendía qué estaba sucediendo pero su instinto le decía que las tres jóvenes estaban siendo purgadas de algún modo, para algún propósito macabro. «¿Para qué lo hace si están ya muertas?».  
 
    La luz plateada por fin cejó de irradiar y Kyra parpadeó con fuerza para acostumbrar los ojos al destello. 
 
    —¡Nooooo! —se oyó gritar.  
 
    Kyra miró asustada a su derecha y vio a la joven a su lado: sus ojos estaban abiertos como platos, su boca desencajada. El corazón de Kyra estaba a punto de abandonar su pecho. La joven había despertado. ¡No estaba muerta! Pero no sólo eso, sino que ya no tenía el lado izquierdo de su cuerpo ennegrecido. Kyra la observaba atónita. Se escuchó un segundo grito y algo después un tercero. Las otras dos prisioneras despertaban. El Ojo-de-Dios se acercó a ellas y una por una las examinó con cuidado. Obtuvo un tomo de tapas plateadas y pareció anotar algo en él con su huesudo dedo índice. Cuando quedó satisfecho abandonó la cámara en silencio. 
 
    Kyra lo observó marcharse y luego miró a sus tres compañeras que parecían comenzar a despertar de una pesadilla sangrienta. ¿Qué demonios había sucedido allí? ¿Qué había hecho el esbirro de los Dioses con ellas? ¿Para qué fin las querían? Contempló los tres Ejecutores que como custodios de piedra guardaban la cámara y supo que aquel día no obtendría respuestas. 
 
      
 
      
 
      
 
    Idana dormía junto a Yosane cuando los Ejecutores irrumpieron en la cámara-prisión. Despertó mientras la angustia estrangulaba su pecho. Se puso en pie y miró a Yosane. El rostro de la joven estaba desencajado por la sorpresa y el miedo. Idana abrió los brazos y Yosane buscó el calor del abrazo. 
 
    —¿Qué van a hacer con nosotras? —preguntó Yosane que miraba con ojos temerosos a los Siervos de los Dioses. 
 
    —No lo sé, mantente fuerte —la animó Idana sintiendo cómo la joven temblaba entre sus brazos. 
 
    —¿Y Kyra? —preguntó mirando a su alrededor. 
 
    —No la han traído de vuelta… han pasado casi tres días... 
 
    Los Ejecutores traspasaron la barrera que las mantenía cautivas y entraron a por ellas. Entre empujones y golpes se las llevaron a todas. Idana tuvo la sensación de que eran ganado llevado a su sacrificio. Debían de haberlas despertado al amanecer pero no supieron de la llegada del alba hasta largas horas después, cuando finalmente alcanzaron la superficie. El laberinto de túneles y cámaras subterráneas por los que las hicieron avanzar a trompicones era tan extenso que era imposible saber en qué dirección habían avanzado.  
 
    La luz del día cegó a Idana en cuanto puso pie sobre la hierba alta dejando atrás la compuerta que sellaba la cámara de salida. Se cubrió los ojos con el antebrazo y por un momento se sintió aturdida, todo era luz resplandeciente a su alrededor, podía sentir la mullida hierba bajo sus pies. El olor silvestre de los campos llenó de pronto sus fosas nasales, y el relincho de un caballo perforó sus oídos. Sus sentidos fueron golpeados de forma inesperada e impactante. Habían sufrido un largo periodo de sombras y oscuridad, de hedores rancios y húmedos, de suelos duros y fríos, y el cruel silencio de los llantos ahogados. 
 
    Idana esperó a que sus sentidos se amoldaran al nuevo entorno y se atrevió a abrir los ojos. Lo que contempló la dejó tan sorprendida como anonadada. Frente a ella se abría una gran explanada cubierta de hierba y plantas silvestres, a la izquierda se alzaba un bosque de olmos y a su derecha un sendero de tierra. Sobre el sendero aguardaban media docena de carros tirados por caballos percherones formando una hilera. Los carros eran grandes y robustos, y su parte posterior estaba compuesta por una jaula rectangular con barrotes negros. Sentados en el pescante, a las riendas de cada carro, permanecían dos Ejecutores con espaldas erguidas. 
 
    Idana los contempló y su espíritu se marchitó como una flor silvestre negada de agua. Encabezaba la columna un carro diferente, más pequeño, bajo y semi circular, con la parte posterior abierta. Era dorado y un Ojo-de-Dios estaba de pie sobre él.   
 
    Una mano sujetó el brazo de Idana.  
 
    —¡Es una caravana de esclavos! —exclamó Yosane en un susurro ahogado. 
 
    —¡A los carros! —ordenó la voz chirriante del Ojo-de-Dios comandando la caravana. 
 
    Un murmullo compuesto de miedo y llanto se alzó en el claro, las prisioneras se miraban las unas a las otras con ojos invadidos por el miedo y robados de esperanza ante la visión que contemplaban. 
 
    —¡Vamos, rápido! —gritó el Ojo-de-Dios con tono asertivo y haciendo gala de una tolerancia inexistente. 
 
    Los Ejecutores que las rodeaban comenzaron a empujarlas en dirección a los carros  empleando las lanzas sin miramientos. Idana sufrió un golpe en la espalda y comenzó a caminar a trompicones. Yosane se apresuró a su lado y le dio la mano, gesto que Idana devolvió dedicándole una sucinta sonrisa de ánimo. Al ver el miedo en los ojos de su compañera se percató del temor que ella misma sentía. Idana agradecía en el alma el compañerismo de Yosane, por muy atemorizada que ésta estuviera, pues le ayudaba a paliar sus propios temores que cada vez eran mayores.  
 
    Las subieron al último de los carros e Idana se acomodó como pudo contra los barrotes. Yosane se sentó junto a ella en silencio. Cuando todas las prisioneras habían sido encerradas en los carros, todas se quedaron en silencio, a la espera. Idana no sabía a qué ni porqué, pero reconocía que la espera resultaba tensa. 
 
    —¡Mira! —exclamó de pronto Yosane llena de excitación. 
 
    Idana desvió la vista hacia donde señalaba Yosane y pudo ver a tres jóvenes abandonar la compuerta y aparecer en la explanada. Eran las jóvenes heridas, las que había examinado. Sin embargo, parecían estar completamente recuperadas. Aquello la dejó pasmada. Caminaban hacia el último carro, guiadas por un Ojo-de-Dios. 
 
    —¡Kyra! —gritó Yosane sacando la mano entre los barrotes. 
 
    Idana vio a Kyra salir escoltada por dos enormes Ejecutores. Parecía estar bien, caminaba erguida, desafiante. Las miró y saludó con la cabeza. Una minúscula sonrisa apareció en su rostro y les guiñó un ojo. Uno de los Ejecutores lo vio y la golpeó. 
 
    —¡No la golpeéis! —rogó Yosane.  
 
    Como respuesta a su ruego, la volvieron a golpear. Yosane calló, una lágrima descendía por su mejilla mientras las manos tiraban de impotencia agarrando los barrotes. Subieron a Kyra a la fuerza al último carro con las otras tres jóvenes. 
 
    —Será mejor que no digas nada más —llegó la voz de Lian desde el carro que les precedía. Su altivo tono de voz y su rubia cabellera eran inconfundibles. Junto a ella estaba Urda y otras dos jóvenes que ahora la seguían a todos lados, atentas a cualquier cosa que dijera, como si fueran sus sirvientes. 
 
    Yosane la miró. 
 
    —Esa nos va a meter a todas en un lío del que no saldremos con vida —apuntilló Lian. 
 
    —Déjala en paz —la defendió Yosane con tono sollozante. 
 
    —Dile a tu amiguita que no intente nada o juro que Urda le arrancará la cabeza de cuajo. 
 
    —Preocúpate de tus asuntos —intercedió Idana. 
 
    —Eso hago, boticaria. Que se esté quietecita —dijo Lian señalando amenazante con el dedo. 
 
    —¡Callad todas! —llegó la orden del Ojo-de-Dios. Al momento se hizo el silencio. Los Ejecutores comprobaron que las jaulas estuvieran todas bien cerradas. 
 
    —Todo listo —dijo el Ojo-de-Dios al final del grupo. 
 
    —¡En marcha! —respondió el Ojo-de-Dios en cabeza y azuzó los caballos. El carro dorado comenzó a avanzar y tras él los carros prisión. La caravana se puso en movimiento. 
 
      
 
      
 
      
 
    Por días avanzaron cruzando llanos y bosques, siguiendo un sendero que vagamente podía verse entre la vegetación. Parecía no haber tal sendero pero a Idana le daba la sensación de estar allí con un fin específico. Yosane, se lo había confirmado. 
 
    —Avanzamos siempre hacia el nordeste —le había dicho el segundo día. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Por el sol —le había dicho Yosane señalando a lo alto—, pero sobre todo por las estrellas. Mi padre me ha enseñado a leer el firmamento y a guiarme por los astros. No soy muy valiente, ni decidida, lo sé —había reconocido bajando la mirada— pero mi mente es rápida, y mi memoria muy buena. Mi padre dice que es incluso prodigiosa, pero yo no lo creo, es mi padre y yo su única hija, qué va a decir después de todo… 
 
    Idana le había sonreído y acariciado el brazo para infundir algo de ánimo pues la situación era terrible, fuera de corazón valiente o no.  
 
    Observó a su inteligente compañera que se bamboleaba con el movimiento del carro a su lado. Ya se había percatado de que aquella muchacha era de mente sagaz. Idana siempre había deseado tener una hermana, alguien en quien apoyarse, alguien con quien compartir alegrías y miedos. Contemplando a Yosane aquel sentimiento la volvió a invadir. 
 
    Idana era hija única, su casa no había sido bendecida con una familia numerosa y, además, había perdió a su madre a temprana edad. Lo recordaba muy bien, había sido unos días antes de su décimo cumpleaños, marcando aquella fecha de luto en su corazón para siempre. Aquel día jamás lo olvidaría. La horrenda tristeza que sintió, la insoportable sensación de abandono, de dolor angustioso, de impotencia, el desconsuelo de su pobre padre. Todo ello se quedó marcado a fuego en su corazón por toda la eternidad.  
 
    La pobre mujer había permanecido enferma en cama por tres estaciones, luchando por sobrevivir, por no abandonarla a ella y a su padre. Había luchado hasta la extenuación, cada día, contra aquellas fiebres que la iban consumiendo en vida. Su padre, un honrado y esforzado boticario, había empeñado todas sus posesiones para pagar a los cirujanos y casi llega a perderlo todo. Pero éstos nada pudieron hacer más allá de prolongar la agonía hasta que finalmente las fiebres se la llevaron una noche de luna llena.  
 
    Idana había permanecido a su lado hasta el último momento. Todavía recordaba el roce de su mano consumida en el momento del último adiós. Idana había llorado por días, inconsolable. Entendía que las medicinas de su padre no habían podido salvarla, muchas personas estaban muriendo de la misma enfermedad en la ciudad y se expandía por toda la comarca. Lo que no llegaba a entender era por qué los cirujanos no habían conseguido sanarla. Aquella era su profesión, no estaba limitada como la de su padre que era un sencillo boticario. Los cirujanos estudiaban el cuerpo, sabían de enfermedades y cómo tratarlas. ¿Por qué no habían logrado salvar a su madre después de tratarla durante tanto tiempo? ¿Por qué no habían podido detener aquella plaga que tantas vidas se llevó? Si ella hubiera sido cirujano, si hubiera tenido la oportunidad, los hubiera salvado. Desde aquel aciago día, su más ferviente deseo se había vuelto el convertirse en cirujano. Así salvaría vidas, como la de su pobre madre. 
 
    —¿En qué piensas, Idana? Estás muy callada… —le preguntó Yosane. 
 
    —Pensaba en mi madre… en cómo murió cuando yo era niña sin que nada pudiéramos hacer por salvarla. Pensaba en que daría mi alma por la oportunidad de convertirme en cirujano… de obtener los conocimientos para sanar a gente desvalida. 
 
    Yosane la contempló un instante, pensativa.  
 
    —Entiendo… sólo las familias más privilegiadas tienen acceso a esa posición… 
 
    Idana asintió y tragó saliva con dificultad. 
 
    —La de boticario es una gran profesión. Muy respetada. Sois vosotros los que sanáis al pueblo, no los cirujanos. Ellos sólo atienden a los favorecidos. Ya estás haciendo el bien, curando al pueblo. 
 
    —Gracias, Yosane. Pero los conocimientos de un cirujano son mucho más avanzados y permiten sanar enfermedades y heridas que un boticario sólo puede soñar curar. Muchas veces ha tenido mi padre que desistir ante situaciones que un cirujano podría tratar. 
 
    —¿Y en cuántas más ha ayudado cuando un cirujano ni se ha dignado? ¿Cientos? Seguro que miles a lo largo de su vida. Deberías pensar en todo el bien que ya haces y no en lo que podrías llegar a hacer, en mi modesta opinión… 
 
    —Tienes razón. Me has levantado mucho el ánimo. Estoy contenta de ayudar al prójimo, de seguir los deseos de mi padre que siempre quiso que aprendiera el oficio. De haber pasado todos estos años junto a él, pues es un hombre muy bueno y compasivo. Hemos estado juntos, queriéndonos y apoyándonos. No podría estar más contenta en ese sentido. Sé que es una profesión respetable y nunca hemos pasado hambre, pues la gente siempre está necesitada de sanación. Pero  al morir mi madre, dentro de mí, en lo más profundo, se plantó la semilla de un deseo que ha ido germinando con el tiempo, un deseo que nunca llegará a cumplirse: el de ser un gran cirujano y llegar a ser capaz de curar aquello que ni un boticario ni un acomodado cirujano pueden conseguir. 
 
    —Es un gran deseo, muy loable. Quizás un día se cumpla. 
 
    Idana sonrió con resignación.  
 
    —Mira dónde estamos… 
 
    Yosane hundió la mirada  
 
    —Sobreviviremos…  
 
      
 
      
 
      
 
    La mañana del vigésimo día de viaje la caravana se detuvo. Idana se incorporó extrañada. Desde el comienzo del viaje apenas habían parado, y nunca de día. Sólo descansaban de noche. Los malditos Siervos de los Dioses las trataban como si fueran animales salvajes: les lanzaban carne curada y pan seco para alimentarse sin detener la marcha. El agua estaba racionada y se les daba al amanecer y al anochecer, antes de emprender la marcha y al finalizar la jornada. Todo el día lo pasaban encerradas. Nunca sabían cuándo les iban a permitir salir y estirar las piernas, pues ocurría muy rara vez. Yosane decía que era una forma de control, de subyugación. Pero quizás lo que más incomodaba a Idana era tener que hacer las necesidades en marcha, intentando que cayera fuera del carro… Su único consuelo era que Lian sufría aquella ignominia mucho más que ella y lo hacía más llevadero. 
 
    Las hicieron bajar de los carros. Idana estaba ahora muy sorprendida. ¿Qué estaba sucediendo? Aquello no era normal. Miró alrededor y no vio nada fuera de lo corriente. Estaban en medio de una explanada y algo más adelante comenzaba un bosque de enormes hayas y espesa vegetación.  
 
    De pronto, una de las jóvenes echó a correr hacia el bosque. Era una de las tres que iban con Kyra. 
 
    —¡Estúpida esclava! —tronó el Ojo-de-Dios con su voz chirriante. 
 
    La joven corría con toda su alma, las piernas volaban sobre la alta hierba.  
 
    Idana observó a los Ejecutores, pero ninguno hizo ademán de perseguirla. 
 
    Qué extraño… El ojo de Idana captó un reflejo. Frente a la joven, en el suelo, Idana distinguió una línea dorada, casi transparente. Se iba volviendo más sólida con cada zancada de la fugitiva. Idana reconoció lo que era.  
 
    —¡Para! ¡Es el Confín! ¡Detente! —gritó en un intento de ayudarla. 
 
    Pero era demasiado tarde. La joven, en plena carrera, se miró el brazo de la Argolla que le temblaba de forma virulenta en aviso, pero ignoró la advertencia y no se detuvo. Con un tremendo impacto, golpeó la barrera translúcida. Se escuchó un potente trueno, como si el cielo se partiera en dos, y la joven cayó al suelo como fulminada en medio de un resplandor dorado de gran intensidad. 
 
    Entre exclamaciones de sorpresa y ahogados gritos de miedo, las prisioneras se cubrieron los ojos para protegerse de aquel intenso fulgor. 
 
    Idana entreabrió los ojos y vio a la desdichada en el suelo. Parecía muerta. Pero quizás sólo estuviera inconsciente. Comenzó a andar hacia ella, tal vez hubiera algo que todavía pudiera hacer. 
 
    —¿A dónde crees que vas, esclava? —gruñó el Ojo-de-Dios. 
 
    De inmediato un Ejecutor se cruzó ante Idana, impidiéndole avanzar. 
 
    —Sólo... voy a ayudarla… —balbuceó percatándose de que estaba siendo el centro de todas las miradas. 
 
    —Nosotros nos encargaremos de la muy estúpida —dijo el Ojo-de-Dios con desprecio—, es nuestra esclava. 
 
    El Ejecutor golpeó a Idana en el pecho con la lanza a dos manos obligándola a retroceder varios pasos. Quedó dolorida y con dificultad para respirar. 
 
    —¡Todas de rodillas frente al Confín! —ordenó el Ojo-de-Dios. 
 
    Las situaron a todas en una hilera, de rodillas, conservando el mismo orden que ocupaban en los carros. Frente a ellas podían ver el Confín marcado en el suelo con un dorado intenso. Era el límite prohibido estipulado por los Dioses a su pueblo. Nadie podía sobrepasarlo. O moriría, según lo establecía la ley. Contempló el cuerpo de la pobre desdichada sobre la hierba mientras el Ojo-de-Dios la examinaba.  
 
    Las Argollas emitían un zumbido hiriente y provocaban que los brazos les temblaran incontroladamente. «¿Qué van a hacer con nosotras?», se preguntó con dificultad para tragar la árida saliva de su reseca boca. Suspiró intentando calmar los nervios pero el temblor la ponía cada vez peor. Tenía a Yosane a su derecha que intentaba sujetar el temblor del brazo y contemplaba la línea dorada con ojos llenos de angustia. Idana giró la cabeza a su izquierda y vio a Kyra algo más abajo en la fila. La cuestionó con un gesto pero Kyra se encogió de hombros y negó con la cabeza. 
 
    «¿Qué va a ser de nosotras?». 
 
    Los Ejecutores se situaron a sus espaldas. En silencio. 
 
    —¡Levantad el brazo de la Argolla y mirad al frente! —ordenó el Ojo-de-Dios. 
 
    Las prisioneras comenzaron a hacerlo. Algunas, como Yosane, tenían dificultades para conseguirlo. 
 
    —¡Vamos, alzad el brazo, no lo volveré a repetir, esclavas inútiles! 
 
    Los brazos de las prisioneras se alzaron. Los Ejecutores los sujetaron con fuerza. 
 
    El Ojo-de-Dios comenzó a recorrer la hilera.  
 
    Idana intentó ver qué hacía. 
 
    —¡Mirad al frente! 
 
    Asustada, obedeció. El Ojo-de-Dios se situó junto a ella. Hubo un destello y algo frío, helado, se propagó por su brazo alzado, como si una serpiente de hielo descendiera por él. «¿Qué es esto?», se asustó. Escuchó el gemido de Yosane a su lado y sintió su miedo. 
 
    El Ojo-de-Dios se retiró. 
 
    El miedo y la tensión se acrecentaban con cada inhalación. 
 
    —¡Que crucen! —ordenó con un chirrido. 
 
    El corazón de Idana le dio un vuelco. «¿Cruzar? ¡No!». 
 
    Sintió la suela de la bota del Ejecutor sobre su espalda. Y un empujón tremendo. 
 
    Salió despedida hacia delante. Cruzó el Confín. Golpeó el suelo con la cara. Unas terribles convulsiones la sobrecogieron. Un dolor insufrible castigó cada ápice de su cuerpo provocando espasmos incontrolados. Su mente no pudo soportar el castigo y perdió el conocimiento quedando tendida sobre la húmeda hierba alta. 
 
      
 
      
 
      
 
    Kyra despertó en agonía. Todo su cuerpo era dolor voraz. Intentó ponerse en pie pero no pudo. Su mente no consiguió asimilar todo el sufrimiento que su maltrecho cuerpo le transmitía. Se miró, estaba viva, dolorida pero con vida. Había sobrevivido. Observó alrededor alarmada. Era de noche y se percató de hallarse dentro de un extraño edificio circular descubierto en medio de un frondoso bosque de altos hayas. Podía oír un riachuelo no muy lejos pero por alguna razón los habituales sonidos que plagaban de vida el bosque no estaban allí presentes. Un silencio sombrío reinaba en la zona. No sabía cuánto tiempo había transcurrido ni qué era aquel lugar pero tenía la sensación de haber permanecido en el mundo de los sueños mucho tiempo. 
 
    Sus compañeras estaban tendidas en el suelo junto a ella, la mayoría todavía afectadas. Las habían transportado a aquel lugar mientras estaban inconscientes.  
 
    «¿Dónde estamos? ¿Qué es este lugar?», se preguntó Kyra confundida. 
 
    El edificio era tan bello como singular. El suelo era de plata y lo rodeaba una pared de mármol negro de más de cinco varas de altura formando una circunferencia completa. Sobre la fachada Kyra descubrió infinidad de inscripciones indescifrables. Miró al cielo y un firmamento radiante, pleno con incontables astros, iluminaba tenuemente aquel lugar. Los Ejecutores estaban de pie a lo largo de la pared, montando guardia, impertérritos. 
 
    En el centro del edificio, un monolito rectangular tan negro como un abismo, tan pulido como el acero, se elevaba alto y desafiante hacia la luna. Tenía más de veinte varas de altura. Frente al monolito, Kyra vio algo que jamás pensó llegaría a ver: el Ojo-de-Dios estaba arrodillado ante una figura. Kyra abrió los ojos de par en par y observó incrédula. ¡Un Ojo-de-Dios arrodillado! Aquello era algo inaudito. La figura vestía una túnica blanca con capucha y Kyra no logró verle la cara si bien percibió unos ojos dorados que la dejaron sin respiración. «¿Qué demonios es ese ser?». Yosane e Idana despertaron en ese momento y Kyra se dirigió a su lado sin perder de vista lo que sucedía en el centro. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Idana. 
 
    —Nada bueno, me temo —respondió Kyra. 
 
    —¿Por qué lo dices? —pregunto Yosane. 
 
    Kyra señaló al Ojo-de-Dios y la figura ante la que se arrodillaba.  
 
    —Este lugar parece algún tipo de templo —concluyó Yosane que inspeccionaba las paredes con sumo interés. 
 
    —¿Y ese quién es? ¿Un Sumo Sacerdote? —dijo Kyra. 
 
    Yosane se encogió de hombros. 
 
    De súbito, el Ojo-de-Dios se puso en pie y las encaró. 
 
    El miedo las golpeó como un golpe de mar a un navío en una tormenta. 
 
    —En pie todas —ordenó. 
 
    Las prisioneras obedecieron, unas ayudando a otras a levantarse. Kyra contó doce prisioneras incluida ella misma. Con sorpresa vio que la joven que había golpeado la barrera se incorporaba. Apenas se tenía en pie, pero vivía, no la habían dejado morir. Aquello le resultó curioso. ¿Por qué razón se había tomado el Ojo-de-Dios aquella molestia por una simple esclava? No tenía sentido. Nunca se molestarían sin un motivo mayor, para ellos no eran más que gusanos sin valor alguno. «Extraño…». 
 
    —Es hora de emprender el viaje —dijo la siniestra figura que comandaba el templo. 
 
    Los Ejecutores dieron todos un paso al frente. La figura recitó un extraño cántico y las inscripciones en las paredes comenzaron a refulgir.  
 
    Kyra sintió el nerviosismo apoderarse de su cuerpo. El suelo comenzó a temblar entre los destellos dorados provenientes de las paredes. Asustada, miró al suelo. Estaba cambiando de forma, se estaba volviendo líquido, como plata fundida. 
 
    —¡No puede ser! —exclamó. 
 
    El suelo se volvió un lago de plata. 
 
    Y las engulló. 
 
      
 
   


  
 


 Capítulo 11 
 
      
 
      
 
      
 
    Ikai corría por el sombrío túnel como acosado por una jauría de perros rabiosos. Echó una rápida mirada atrás pero no pudo discernir si lo perseguían; tenía el mal presentimiento de que así era y sus sentidos rara vez lo traicionaban. «El guardia encapuchado me ha descubierto» pensó mientras maldecía entre dientes.  ¿Qué otros horrores le esperaban allí abajo? Mejor no detenerse a descubrirlo y salir de aquel lugar de sufrimiento cuanto antes. «Kyra no está aquí y mi vida corre mayor peligro con cada instante que permanezca en este lugar de pesadilla». 
 
    Llegó a otra de las singulares mazmorras y echó una rápida ojeada al interior. Era como la que ya había dejado atrás: circular con el suelo y la bóveda de argento, pero de mayores dimensiones. El número de esferas-prisión formando un círculo en el centro de  la cámara era el doble que en la estancia anterior. «Cuanto más me adentro en este laberinto, mayores son las salas y mayor es el número de prisioneros en ellas. Esto no me gusta nada». Se estremeció y sacudió los hombros. 
 
    La estancia no parecía estar custodiada. Ikai sopesó avanzar o aguardar. Pero no podía esperar pues en cualquier momento el encapuchado aparecería a su espalda. Inspiró profundamente y avanzó a la claridad de la estancia-mazmorra. 
 
    Por el túnel a su derecha apreció una sombra. 
 
    Ikai retrocedió como una exhalación y se ocultó en la oscuridad del túnel. Esperó un largo momento con el alma en vilo. Ikai inspiró profundamente intentando calmar su corazón que latía como un caballo desbocado. 
 
    Escuchó atento intentando identificar lo que sucedía. Percibió un sonido metálico: una de las esferas-prisión se abría. Oyó los gemidos y lamentos de uno de los desdichados. Un gruñido casi bestial les puso fin. Al poco, captó el sonido del cuerpo del prisionero siendo arrastrado por el suelo. Se lo llevaban. Ikai no quiso ni imaginar el terrible destino que aguardaba a aquel pobre hombre. 
 
    Aguardó un momento sin arriesgar una mirada mientras reflexionaba. ¿Qué hacían los siervos de los Dioses con los prisioneros? No eran más que simples campesinos, trabajadores, y estaban en muy malas condiciones, ¿para qué los necesitaban? Para producir no podía ser… Aquel lugar no era una mina ni una forja o similar. ¿Qué sucedía allí abajo? Ikai no tenía respuestas pero un presentimiento tan lúgubre como un pozo sin fondo lo embargó. Algo realmente siniestro sucedía allí. «Tengo que salir de aquí cuanto antes».  
 
    Avanzó con cuidado, agazapado, y entró en la sala. Observó a los pobres infelices en las jaulas esféricas. Ninguno dijo nada; era tal el miedo que padecían que sus ojos rehuían los de Ikai, no deseaban que estuviera allí. Ikai meditó el rumbo a tomar. Era consciente de que debía volver, deshacer el camino andado. Contempló las tres bocas de los túneles que partían de la estancia. El primero, a su espalda, era por el que había entrado y por el cual deseaba retroceder. Pero en cualquier momento podría aparecer la figura encapuchada armada con el arco. Hacia la derecha no podía ir pues “algo” se había llevado al prisionero en aquella dirección. Descartadas esas dos opciones, decidió seguir por la única opción viable, la que no deseaba seguir pues le alejaba de la salida. 
 
    Entró en el túnel al norte y avanzó con cuidado entre la penumbra. El pasadizo desembocó en una sala triangular, lo cual sorprendió a Ikai. Por lo que había observado, todo en aquel complejo tenía forma circular o esférica. El suelo de la cámara era de color negro, no argénteo. Pero lo que realmente sorprendió a Ikai fue el singular monolito rectangular de pulidas superficies marmóreas que se alzaba en el centro de la cámara. Era tan negro como una noche sin estrellas y medía tres varas de altura. 
 
    Emitía un extraño zumbido, similar al de un enjambre de abejas. 
 
    Ikai se acercó despacio y lo estudió. Parecía tener vida propia. La forma rectangular y el pulido de las caras era pura perfección, sin una sola maca. Era demasiado perfecto para haber sido hecho por la mano del hombre. Por alguna razón, parecía invitar a ser tocado. Ikai estiró el brazo y, temeroso, acercó la mano. 
 
    Dudó. ¿Tocar o no tocarlo? 
 
    Miró alrededor. No había peligro y se decidió.  
 
    Tocó la superficie con la palma de la mano. Estaba caliente.  
 
    Un destello blanquecino surgió del monolito iluminando la cámara. Ikai se llevó las manos a las armas y miró en todas direcciones. El miedo trepaba por su pecho arañando con garras lacerantes. El suelo comenzó a cambiar de color y, lentamente, se volvió translúcido. Ikai observaba pasmado.  
 
    «¡Poder de los Dioses!» 
 
    De pronto, pudo apreciar el piso inferior, como si techo y paredes se hubieran vuelto de cristal. Pero no sólo aquello directamente bajo sus pies sino toda la sub-planta inferior. Descubrió un laberinto de estancias-mazmorra interconectadas por túneles y llena de esferas-prisión un nivel por debajo al que se encontraba. Se le hizo un nudo en el estómago. La luz continuó descendiendo y le mostró el siguiente subnivel: también plagado de mazmorras. Para su pesar, la luz continuó descendiendo. Ikai contó cinco subniveles antes de que la luz se detuviera y volviera a subir. Cada uno mostraba el mismo horror: un sin-fin de mazmorras llenas de esferas-celda. 
 
    Ikai se quedó consternado mientras la angustia oprimía su pecho con mano de hierro. 
 
    Suspiró profundamente y observó el monolito. Debía de tratarse de algún tipo de transporte a los otros subniveles. «Las Mazmorras del Olvido son  gigantescas. Deben de tener a miles de personas aquí abajo. ¿Pero para qué las necesitan los Dioses? ¿Para qué?».  Ikai sacudió la cabeza, estaba muy contrariado y un desasosiego ácido lo envolvió. Por desgracia, sólo los Dioses tenían la respuesta a aquellas preguntas. Se apartó del monolito y la estancia volvió a la normalidad. 
 
    El sonido de unas pisadas arrastradas llegó hasta los entrenados oídos de Ikai. Procedía del túnel, muy cerca. Se agazapó tras el monolito y dejó que la estela del insólito artefacto lo ocultara. Con un poco de suerte podría esconderse de quien se estuviera acercando. Quedó en total silencio, temeroso siquiera de respirar, con manos y espalda pegados a la cálida superficie marmórea, intentando fundirse con ella. 
 
    Las pisadas se acercaron.  
 
    Entraban en la sala. 
 
    Hizo uso de sus experimentados sentidos: aguzó el oído e intentó percibir el aroma de la amenaza. «Es alguien de envergadura, un Ejecutor… no... los Ejecutores se desplazan con movimientos más lentos y pesados. Este andar es más arrastrado... Pero el olor es el característico de los siervos de los Dioses: similar al azufre…». Encogió el cuello y entrecerró los ojos. Estaba desconcertado. Se encogió todavía más contra la superficie a su espalda. Quedó inmóvil, haciendo de su cuerpo una estatua de piedra con la respiración suspendida y latidos disminuidos. 
 
    Los pasos avanzaron hasta el monolito y se detuvieron en el lado opuesto. 
 
    «Vamos, continúa tu camino, vamos» rogó Ikai cerrando los ojos. 
 
    Un silencio sepulcral tomó la estancia. El tiempo pareció detenerse. Los latidos del corazón de Ikai se le antojaban tambores de guerra audibles a leguas de distancia. Escuchó con total atención, completamente tenso y tratando de no respirar: se produjeron dos pasos a su izquierda, hacia la salida. Instintivamente miró hacia la dirección opuesta, buscando escapar por el túnel por el que había llegado.  
 
    El corazón le dio un vuelco. Entrevió una silueta en el túnel engullida por las sombras. 
 
    ¡Estaba atrapado! 
 
    Ikai tragó saliva. Tras el monolito se escuchó un nuevo paso. 
 
    Le llegó una respiración extraña, rítmica, casi seseante, y una sombra se recostó por su izquierda. Ikai la observó desplazarse sobre el suelo mientras crecía amenazante sobre su persona. La sombra fue tomando forma, la de la silueta de un hombre fuerte, hasta que terminó por plasmarse sobre el suelo esbozando una siniestra cabeza. 
 
    Ikai se quedó petrificado.  
 
    —No puedo verte, pero sí oler tu hedor a esclavo —dijo una voz sibilante. 
 
    Ikai aferró las armas con fuerza. 
 
    —Sal de ahí atrás y muéstrate ante mí, gusano. 
 
    ¡Lo habían descubierto!  
 
    No había escapatoria. Respiró profundamente y con un rápido giro se puso en pie y encaró la voz que lo amenazaba. 
 
    La sangre se le heló en las venas. No, ciertamente no era un Ejecutor. Era algo diferente. Algo que Ikai no había visto antes. Que nadie había visto jamás. Resultaba aterrador. Ikai entrecerró los ojos y lo estudió detenidamente. ¿Qué era aquello? No era tan alto ni ancho de hombros como un Ejecutor, aunque sí más que él. Sin embargo, parecía más escurridizo que los sirvientes guerreros. La piel del engendro era del característico ocre-tostado de los Siervos de los Dioses, y la recorrían ostensibles venas oscuras. Llevaba la cabeza enfundada en un extraño yelmo muy similar al de los Ejecutores, pero diferente. El yelmo, marrón en la parte posterior, la cara frontal estaba recubierta por cientos de minúsculas escamas metálicas de un verde intenso. Pero lo que llevó miedo al corazón de Ikai fueron los ojos: eran amarillos, reptilianos, con un iris negro, estrecho y alargado. Ikai creyó estar contemplando los ojos una enorme serpiente. En lugar de boca tenía un orificio circular. Ikai se estremeció de pavor. 
 
     El engendro vestía una túnica en un verdoso-dorado. En pecho y espalda portaba coraza de escamas verdes grabada en dorado. En la capa llevaba bordada una extraña simbología  color oliva. Grebas bajas y guanteletes verde-pardo protegían las extremidades. En sus manos sujetaba un látigo enrollado y un machete curvo de aspecto aciago. 
 
    —¡Tú no eres un prisionero! —siseó con rabia bajo el yelmo. 
 
    A Ikai se le puso la piel de gallina. Sintió el agrio regusto del miedo en la boca pero no se amedrentó. Debía escapar de allí, no podía luchar contra un siervo de los Dioses, era un suicidio. 
 
    El centinela dejó caer el extremo del látigo hasta el suelo. 
 
    —No, soy un Cazador —respondió Ikai manteniendo la voz firme y mostrándole su Argolla. Quizás su posición lo confundiera. 
 
    —¿Un Cazador? ¿Y qué haces tú aquí? Ningún esclavo puede entrar aquí, Cazador o Regente. Estos son los dominios de los Opresores, aquí abajo nosotros somos los centinelas. Este submundo nos pertenece. Tú nos perteneces, esclavo. 
 
    Ikai calló, turbado ante la presencia siniestra del Opresor. 
 
    —Este cuadrante, estas mazmorras están prohibidas a los esclavos. Sólo los Siervos de los Dioses pueden pisarlo. 
 
    Ikai asintió y flexionó algo las piernas, la situación era desesperada.  
 
    —Y dime, esclavo, ¿cuál es el castigo para aquellos que desobedecen la ley de los Dioses? —dijo mientras se desplazaba en torno a Ikai arrastrando el látigo por el suelo con movimientos sinuosos.  
 
    Ikai lo seguía con la mirada, atento. Aquel centinela le ponía muy nervioso. 
 
    —La muerte —respondió con sequedad. 
 
    El Opresor se detuvo. 
 
    —En efecto, esclavo, la muerte —pronunció enfatizando la última palabra con su siniestra voz. 
 
    Ikai se armó de valor y le mostró las armas, desafiante. 
 
    —¡Cómo te atreves! ¡Cómo osas empuñar las armas contra un Siervo de los Dioses! ¿Es que acaso has perdido la razón? 
 
    —No dejaré que me tortures como a los miles de desdichados que tenéis aquí encerrados. 
 
    —Ellos saben lo que les conviene. Ningún esclavo ha vencido jamás a un Siervo de los Dioses. Somos superiores, hombrecillo; somos mucho más fuertes, ágiles y mejores luchadores. Nunca podrías vencerme, ni en mil años. 
 
    —Puede que así sea, pero lucharé igualmente. 
 
    —Estúpido gusano, iba a matarte con rapidez pero ahora sufrirás en sangre por esta afrenta. Antes de cortarte la lengua haré que escupas por qué razón estás aquí y cómo has conseguido entrar. Después te arrancaré la piel a tiras y cuando grites pidiendo clemencia me comeré tu corazón mientras aún late. 
 
    El brazo del Opresor descargó un latigazo fulgurante. Ikai apenas vio venir la terrible sacudida. Sintió un dolor agudo en el brazo pero no dejó caer la espada. Se lo miró  durante un suspiro y vio sangre. El látigo volvió a restallar e Ikai se apartó a un lado con un movimiento fugaz. La hiriente cola de cuero golpeó el suelo rozando su pierna. Ikai recuperó la posición y lanzó una estocada al cuello del centinela pero éste la desvió con el machete a una velocidad endiablada. Ikai contraatacó con la daga buscando la axila de su enemigo, que bloqueó con el antebrazo y soltó una patada tremenda. El golpe alcanzó a Ikai en el estómago y salió despedido hacia atrás. Se golpeó brutalmente contra el monolito. Perdió las armas y se quedó tendido en el suelo. El costado le dolía horrores y apenas podía respirar. 
 
    —Estúpido esclavo. No sois más que una raza débil y acabada. Voy a disfrutar sacándote las entrañas. 
 
    Ikai intentó ponerse en pie, pero no pudo. Quedó de rodillas. 
 
    El látigo restalló con fuerza. 
 
    Un dolor intenso en el cuello sobrecogió a Ikai. Y ya no pudo respirar. Se miró la garganta y vio el extremo del látigo fuertemente enroscado. El Opresor tiraba de él con fuerza, estrangulándolo. Desesperado, intentó desenroscarlo con las manos pero le resultó imposible. 
 
    El Opresor rio con marcado desdén. 
 
    Ikai buscó  sus armas con una mano a tientas mientras se resistía, pero sólo encontró el frío suelo. Giró parcialmente la cabeza realizando un esfuerzo tremendo en contra de la fuerza opresora del látigo. Pensó que la cabeza le iba a ser arrancada de cuajo.  
 
    No alcanzó su espada por pulgadas.  
 
    Por el rabillo del ojo percibió un leve movimiento en la entrada del túnel. La figura encapuchada que lo perseguía surgió de súbito de la penumbra, como apareciendo de entre las propias sombras. Toda esperanza de sobrevivir quedó sepultada bajo una montaña de desesperación. Ahora eran dos los enemigos.  
 
    Estaba acabado, iba a morir. 
 
    El Opresor apartó su atención de Ikai y miró al encapuchado. 
 
    —¡Por los Dioses! ¿Qué está sucediendo aquí? 
 
    Se escuchó un leve silbido seguido de un golpe hueco. 
 
    —¡Malditos esclavos traicioneros! —exclamó el Opresor con una flecha clavada en el cuello. 
 
    Ikai se quedó atónito.  
 
    El centinela sacudió con fuerza el brazo y liberó el extremo del látigo del cuello de Ikai, ignorando la herida sufrida. Ikai cayó a un lado. Al golpear el suelo llenó los pulmones del aire que le habían negado. Otro silbido surcó la estancia. La saeta golpeó en la coraza pero no consiguió penetrarla. El encapuchado volvió a armar el arco pero era ya demasiado tarde, el látigo restalló y alcanzó el arma. De un fuerte tirón, el encapuchado fue desarmado. El Opresor se desplazó hacia adelante como una víbora y golpeó al encapuchado con tal fuerza que salió despedido contra la pared a su espalda. El desdichado golpeó la roca de la cámara con dureza y quedó tendido en el suelo.  
 
    Ikai aprovechó la oportunidad y recuperando sus armas se lanzó sobre la espalda del Opresor. Éste lo golpeó con fuerza con el reverso del brazo e Ikai salió rodando a un lado. Se puso de rodillas con ambas armas listas y el centinela lo encaró. 
 
    —Vais a pagar esto muy caro, ¡me comeré vuestros corazones! 
 
    Dio un paso hacia Ikai pero el encapuchado se le echó a los pies y le clavó un cuchillo en la parte posterior del muslo izquierdo. El Opresor gruñó y soltó una terrible patada que hizo volar al encapuchado. Ikai alzó la mano derecha. Se concentró, midió la distancia, y esperó. El Siervo se giró hacia él.  
 
    Ikai soltó el brazo con toda su fuerza. 
 
    El centinela dio un paso hacia atrás. La daga le había alcanzado en el cuello, una pulgada por encima de la saeta. Ikai observó sin poder respirar, seguro de que esta vez caería: las heridas eran letales, no podría seguir en pie. Pero no cayó. Avanzó hacia Ikai, que lo miraba estupefacto. Alzó el látigo. Ikai rodó por el suelo a su encuentro. El restallido explotó en sus oídos pero la cola no lo alcanzó esta vez. Con una rápida y potente estocada Ikai le atravesó la pierna derecha. Con ambas piernas heridas, se derrumbó de  rodillas. Soltó las armas y se llevó las manos al cuello. Se ahogaba en su propia sangre.  
 
    Ikai dio un paso atrás jadeando y lo contempló morir entre espasmos. 
 
    —No parecía humano… debería haber muerto con la saeta… —masculló Ikai contemplando el cadáver.  
 
    Se arrodilló junto a él, intrigado. ¿Qué era aquel Opresor? Intentó quitarle el insólito yelmo. Tiró con fuerza, pero no pudo sacarlo. Parecía haber sido forjado sobre la propia cabeza, sin cierres que permitieran retirarlo.  
 
    —No podrás, no se ha conseguido nunca —dijo una voz en un gruñido casi ininteligible a su espalda. 
 
    Ikai se giró presto y vio a la figura encapuchada en oscuras vestimentas tendida junto a la pared. 
 
    —Es del mismo material que las Argollas y funciona como estas, no es posible soltarlo —dijo en un gemido mientras intentaba ponerse en pie. 
 
    Ikai se acercó rápidamente y le ofreció la mano.   
 
    —No necesito tu ayuda, idiota —gruñó una voz de mujer bajo la capucha. 
 
    Ikai quedó tan sorprendido que no supo reaccionar. 
 
    —¿Idiota? —se sobrepuso al cabo de un momento— ¿Quién eres y por qué me insultas? 
 
    —Quién soy no te importa —dijo con una exclamación de dolor— y eres un maldito idiota porque casi haces que nos maten a los dos. 
 
    —Yo no te he pedido que intervinieras… 
 
    —Si no intervengo el Opresor te hubiera matado y hubiera dado la alarma, con lo que me hubiera condenado. No he intervenido por ti, eso tenlo claro. 
 
    —Quizás… quizás no —se mantuvo firme Ikai—. De todos modos te agradezco la ayuda que me has ofrecido. 
 
    —No quiero tu agradecimiento, maldito estúpido, cuando los otros guardianes descubran el cadáver será imposible volver a entrar en este lugar. Redoblarán la vigilancia tanto en las mazmorras como en el exterior. Llevo mucho tiempo trabajando para conseguir colarme sin ser detectada. Cada día internándome un poco más en este laberinto de mazmorras, siempre con extremo cuidado de no ser detectada para poder volver. ¡Y tú lo has echado todo a perder en una sola noche! ¡El trabajo de meses!  
 
    Ikai no supo qué contestar.  
 
    —Lo… lo lamento —farfulló.    
 
    —¡Con los riesgos que he corrido! 
 
    La joven hizo un gesto despectivo con la cabeza y la capucha cayó dejando su rostro al descubierto. Ikai la miró con encendida curiosidad. Era una joven de aproximadamente su misma edad, de ojos almendrados, negros como la noche y que brillaban con intensidad y determinación. El cabello era de un brillante negro azabache. Lo llevaba atado en una cola de caballo. No era excesivamente bella, no en el sentido clásico. Su rostro era pálido y afilado, la nariz pequeña y puntiaguda, con labios ciertamente insinuantes. Pero aquella joven irradiaba una fiereza y fuerza de carácter inusuales, algo que impactó mucho a Ikai. 
 
    —¿Es que no habías visto antes una mujer? Deja de mirarme con esos ojos de loco tuyos y ayúdame a levantarme. 
 
    Ikai se ruborizó y de inmediato la ayudó a ponerse en pie. No era muy alta, pero sí de cuerpo ágil y fibroso. Ikai dedujo que estaba acostumbrada al esfuerzo físico. Lanzó una fugaz mirada al brazo izquierdo de la joven e intentó captar qué símbolo llevaba grabado en su Argolla. Por desgracia la Argolla estaba cubierta bajo la manga de una túnica oscura y le fue imposible ver nada. 
 
    —Me llamo Ikai… 
 
    Ella giró la cabeza y lo observó intensamente por un instante. Ikai se preparó para un nuevo comentario hiriente. 
 
    —Yo Albana —respondió ella con tono comedido y los ojos clavados en los de Ikai—. No hay tiempo para presentaciones, Cazador. Hay que salir de aquí. 
 
    Ikai suspiró y asintió.  
 
    —¿Puedes andar? —le preguntó preocupado mientras la sujetaba de la cintura. 
 
    —Creo que sí, las costillas me duelen horrores pero no creo que estén fracturadas. 
 
    —Tienes la mitad de la cara muy magullada, el ojo izquierdo se te está hinchando. 
 
    —Pues tu cuello no tiene mejor color. Dame mi arco y salgamos de aquí antes de que nos descubran. Pronto cambiarán la guardia y se percatarán de que falta uno de ellos. Si no logramos salir del Cuadrante antes de que lo descubran y den la alarma, estamos muertos —pronunció la joven mirando el cadáver del Opresor—. Aún no puedo creer que lo hayamos matado. En los mil años que nuestro pueblo lleva sometido muy pocos hombres han conseguido matar a un siervo de los Dioses; se pueden contar con los dedos de una mano. Hoy hemos entrado a formar parte de ese selecto grupo. Las repercusiones de este incidente serán graves. 
 
    Ikai la miró sin comprender del todo. ¿Cómo sabía ella aquello? ¿Quién era? Y sobre todo, ¿qué hacía allí? 
 
    Albana pareció leer el pensamiento de Ikai y  se llevó el dedo índice a los labios. 
 
    —Vámonos —le dijo—, no hay tiempo para más preguntas. 
 
    Avanzaron por los túneles en busca de la salida. Ikai pronto comprendió que Albana conocía los pasajes y los puestos de guardia como su propia mano. Fue indicando por dónde ir, cuándo avanzar y cuándo esperar para no coincidir con los guardias que patrullaban las mazmorras. Ikai intentó mantener la orientación pero Albana avanzaba por una ruta diferente a la que él había seguido y se perdió por completo. Finalmente llegaron a una estancia fosca en la que desembocaban dos túneles. Al fondo, una escalera de piedra ascendía hacia la superficie. En mitad de los peldaños un Opresor vigilaba que nadie entrara o saliera. Ikai y Albana retrocedieron, alejándose de la boca del túnel, buscando esconderse en la penumbra. 
 
    —Espera aquí —le susurró Albana al oído tan levemente que fue como si hubiera sembrado la idea en la mente. 
 
    Albana retrocedió por el túnel hasta desaparecer. Ikai esperó en silencio, nervioso, tenía la sensación de que en cualquier momento el Opresor iba a entrar en el túnel y descubrirlo. De pronto escuchó un tintineo, como si un objeto metálico hubiera rodado por el suelo. Provenía de su derecha, del otro túnel. Prestó total atención y le llegaron las pisadas del centinela bajando la escalera. El estómago le dio un vuelco, ¿y si se dirigía hacia él? Echó la mano a su espada. De súbito, Albana apareció tras él. El corazón de Ikai casi le salió por la boca. Pasó a su lado, encorvada. Se sujetaba el costado. Se dirigió a la boca del túnel. Paró un instante y miró hacia la estancia. El guardia no estaba en su puesto. Le hizo una señal a Ikai y los dos surcaron la estancia a la carrera. Finalmente alcanzaron el exterior, apareciendo detrás de uno de los enormes almacenes. 
 
    —Buen truco —le dijo Ikai. 
 
    —Son como sabuesos, si oyen ruido van a olisquear. 
 
    —¿Y ahora? ¿Cómo abandonamos el cuadrante? Hay Ejecutores de guardia aquí afuera. 
 
    Albana le dedicó una sonrisa pícara y señaló a lo alto del edificio. 
 
    —¿Por ahí? —preguntó Ikai extrañado. 
 
    —Sí, por ahí. No hay guardias en los tejados, sólo en los jardines y edificios. A los siervos de los Dioses no les gustan las alturas. No me preguntes por qué razón. 
 
    Ikai asintió y suspiró, ¿cómo no se le había ocurrido aquella vía a él?  
 
    —¿Y cómo subimos? —preguntó a la morena, la altura era considerable. 
 
    Albana avanzó agazapada contra la pared del edificio hasta llegar a media altura.  
 
    —Aquí —señaló.  
 
    Ikai distinguió vagamente una cuerda negra y comprendió. 
 
    Escalaron hasta el tejado del edificio y Albana lo fue guiando para pasar de edificio en edificio hasta llegar a un depósito de agua elevado muy cercano a la muralla exterior. Alcanzaron el depósito y desde allí se dejaron caer sobre la muralla. Ikai tuvo dificultades para realizar los saltos y finalmente mantener el equilibrio pero Albana parecía un gato negro, incluso lastrada por las heridas que padecía. Con un suspiro final Ikai se descolgó a la calle, fuera del cuadrante prohibido.  
 
    Dedicó a su compañera de huida una sonrisa de alivio por haber logrado escapar y de gratitud por la ayuda recibida. La verdad era que la joven era realmente intrigante. El misterio que la envolvía combinado con su arrojo y fortaleza le parecieron a Ikai ciertamente atractivos… Volvió a mirarla y sus ojos se encontraron.  «Sí, ciertamente atractiva…» pensó Ikai sin poder remediarlo.   
 
    Albana lo miraba divertida. De súbito, se tensó mientras su mirada atravesaba a Ikai. 
 
    —Lo siento, no puedo dejar que me apresen —dijo la joven ocultando el rostro bajo la capucha. 
 
    Ikai la observó sin comprender.  
 
    Albana, sin mediar aviso, le propinó una fuerte patada en la entrepierna. En medio de un mar de dolor, Ikai se dobló a un lado y cayó al suelo sujetándose las partes. 
 
    —Hay demasiado en juego —dijo Albana y echó a correr calle abajo. 
 
    A su espalda, Ikai escuchó pisadas a la carrera. 
 
    —¡Alto! ¡Deteneos en nombre de la Guardia del Regente! —ordenó una voz autoritaria. 
 
    Ikai se giró en el suelo y vio a una docena de soldados que se acercaban a la carrera. Maldijo para sus adentros: debían de haberlos visto descender del muro. 
 
    «Traición. Me ha entregado para salvarse», pensó Ikai lleno de dolor y rabia, pero no pudo ponerse en pie. 
 
   


  
 


 Capítulo 12 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando el dolor abandonó por fin su cuerpo y el terrible mareo dejó de castigar su mente, Kyra inhaló con fuerza la fresca brisa en un intento por recomponerse. ¿Qué demonios había sucedido? Recordó cómo el suelo se había convertido en plata fundida y los había tragado a todos. ¡Pero estaba viva! Se palpó los brazos y piernas para asegurarse de que se encontraba de una pieza.  
 
    Alzó la mirada y observó con cautela. Se hallaba en otro edificio, prácticamente idéntico al que los había engullido. El singular suelo era nuevamente sólido, de plata, y lo rodeaba la misma pared alta de mármol negro que conformaba una circunferencia completa. Las runas grabadas en ella todavía emitían una tenue luz dorada. Pero no era el mismo templo. 
 
    Kyra miró por encima de la pared y no pudo ver el bosque que con anterioridad les rodeaba. Había desaparecido. Donde antes distinguía las copas de las frondosas hayas, ahora contemplaba un cielo despejado. Donde antes reinaba la noche con un firmamento plagado de fulgurantes estrellas, ahora unas pocas nubes blancas decoraban un inmaculado lienzo de azul celeste. 
 
    Sin embargo, una sombra amenazante cubría todo el edificio. Kyra se giró en redondo en busca del sol y al hacerlo, a su espalda, vio algo que la dejó boquiabierta y completamente anonadada. Un colosal monolito negro se alzaba hacia el cielo infinito bloqueando con su presencia al propio astro dorado. Era tan negro como un pozo sin fondo y devoraba la luz a su alrededor, creando una sensación de vacío, de estar rodeado de un aura trasluciente. Su forma, perfectamente rectangular, con cuatro aristas que se elevaban a los cielos, era pura perfección. Las cuatro caras, pulidas con un acabado magistral, brillaban con un extraño esplendor. Era muy similar al monolito en Osaen pero muchísimo más grande.  
 
    Kyra lo contemplaba sin aliento, el tamaño de aquel objeto anómalo era inimaginable, tan inmenso que su mente no podía asimilarlo... Ya sólo la base de mármol blanco sobre la que se sostenía era de mayor altitud que el propio templo en el que se encontraban. Lo contempló negando con la cabeza y tuvo que tragar saliva mientras interiorizaba la enormidad de aquel gigantesco elemento antinatural. Debía medir más de 80 varas de altura y la base sobre la que se alzaba más de 20 en amplitud. Kyra no podía llegar a imaginar cómo habían logrado erigir aquel inmenso monolito. Se necesitarían de miles de hombres para construirlo y levantarlo. Aunque cuanto más lo contemplaba más se percataba de que era demasiado perfecto en forma y acabado para haber sido construido por la mano del hombre. ¿Qué hacía allí aquel elemento siniestro, anti-natura? ¿Y a dónde los habían llevado, en qué extraño lugar se encontraban? 
 
    No, definitivamente no estaban ni el mismo templo, ni era el mismo tiempo. Al constatarlo, Kyra sintió cómo la brisa helada del miedo la atravesaba. Se estremeció. Buscó a sus compañeras, el calor de su compañía le ayudaría a liberarse de aquella horrenda sensación. Yosane e Idana estaban a su lado, pálidas como la nieve, sin pronunciar palabra y, como ella, contemplaban el monolito.  
 
    —¡En pie todas! —exclamó una voz chirriante. 
 
    Kyra siguió la procedencia de la voz y vio al Ojo-de-Dios. Tras él, formando un semicírculo, aguardaban sus Ejecutores.  
 
    —¡Cerdos! —exclamó para sus adentros con la rabia ardiendo en su estómago.  
 
    También ellos habían sido engullidos; sin embargo, no parecían haber padecido el rigor del pasaje, no como ellas. Entrecerrando los ojos Kyra busco entre los Siervos de los Dioses y vio al siniestro Sumo Sacerdote en su túnica blanca con el rostro cubierto por la capucha. «Algo tiene que ver con viaje que hemos realizado, estoy segura». 
 
    Las doce esclavas se apresuraron a levantarse, algunas mostrando claros síntomas de no hallarse recuperadas todavía. Una de ellas, pálida como la nieve, vomitó y salpicó uno de los pies de Lian. La rubia aburguesada dio un brinco mientras maldecía e insultaba a la pobre desdichada. Ordenó a Urda que apartara a aquella campesina entre chillidos insoportables. Urda avanzó pero se contuvo al ver que la joven caía mareada de rodillas.  
 
    Los Ejecutores avanzaron y las rodearon lanzas en mano. El Sumo Sacerdote situó sus manos sobre la pared de oscuro mármol y las runas en ella emitieron de pronto un destello. Alarmada, Kyra observó con atención. Cuando apartó las manos, en medio de un extraño zumbido, como el de una enorme colmena de abejas en plena revolución, un tercio de la pared del templo fue descendiendo hasta desaparecer en el suelo. Kyra y Yosane intercambiaron una mirada de sorpresa salpicada de temor. 
 
    Las condujeron fuera del templo. Al avanzar hacia la base del descomunal monolito, Kyra quedó muda de la sorpresa. Todo a su alrededor, mirara donde mirase, era azul, completamente celeste. Por un momento pensó que el cielo se había precipitado sobre la tierra y alzó la mirada al firmamento para comprobarlo. Al ver que seguía allí, reinando radiante y majestuoso con el astro sol sonriendo alegre, el corazón le dio un vuelco y se asustó. ¿Qué era entonces aquella masa azulona e infinita que la rodeaba? Respiró profundamente para calmar sus temores e intentó pensar. Parecía agua, como la de los lagos de la Primera Comarca, pero mucho más azulada y extensa. Parecía no tener fin, un encandilador celeste bañaba el horizonte, en la lejanía. 
 
    —¿Qué...? —fue todo lo que alcanzó a decir antes de quedarse con la boca abierta. 
 
    —Es… creo que es… debe ser… —comenzó a balbucear Idana con la mirada perdida en el horizonte. 
 
    —Sólo puede ser… el mar… —finalizó Yosane con los ojos abiertos como platos. 
 
    «El mar…».  
 
    El término hizo brotar en la mente de Kyra cientos de recuerdos, ideas y conversaciones pasadas. Inconscientemente, miró sus tatuajes. Nadie había visto en mar. No desde que fueran esclavizados por los dioses hacía mil años. Nadie lo había logrado jamás. Pero la tradición de los Senoca, las leyendas, el folclore, hablaban de su existencia y se trasladaba de abuelos a padres y de padres a hijos para jamás olvidar de dónde procedían y a dónde debían volver. Kyra había oído descripciones de cómo era… multitud de ellas... y todas palidecían en comparación a la inmensa belleza que sus ojos incrédulos contemplaban en aquel momento. Observó aquella maravilla infinita de la naturaleza, el lugar del que procedía su pueblo. Un mar en calma; un océano celeste tan bello como infinito. 
 
    —¡Qué belleza! —dijo Idana. 
 
    Yosane se llevó las manos a las mejillas.  
 
    —¡Es simplemente increíble! 
 
    Kyra avanzaba como en un trance, contemplando sin poder creer ni poder asimilar la grandiosidad y belleza de lo que la rodeaba. No era la única, a su espalda, Lian y Urda avanzaban con la mirada perdida en la inmensidad del océano y de pronto las doce se detuvieron y se quedaron mirando a la Madre Mar. 
 
    —¡Es el mar, el mar…!  —se comenzó a escuchar entre las prisioneras que en medio de exclamaciones de sorpresa y reconocimiento comenzaban a dar sentido al entorno. Pronto todas las voces callaron y fueron los jóvenes ojos los que devoraban el maravilloso paisaje. 
 
    Ante la grandiosidad que contemplaban y lo que para ellas significaba, las doce cayeron de rodillas y abriendo los brazos rogaron a la madre Oxatsi que las llevara con ella. 
 
    —¡Seguid avanzando, criaturas estúpidas! —se escuchó la estridente voz del Ojo-de-Dios. 
 
    Los Ejecutores emplearon sus lanzas para golpear y empujar a las prisioneras. 
 
    Las jóvenes se resistieron, no deseando apartarse de su madre protectora. Pero los Ejecutores se emplearon a fondo y las prisioneras tuvieron que continuar. 
 
    —Estamos en una isla —dijo de pronto Yosane señalando alrededor y describiendo un círculo con la mano sin dejar de andar—. Es mayor de las que tenemos en medio del gran río  cuando cruza por la Segunda Comarca pero es una isla sin duda. 
 
    Kyra miró alrededor sin perder de vista a los Ejecutores y sus lanzas. Era cierto, se encontraban en una isla; tenía poca vegetación, era rocosa y algo árida. No era excesivamente grande pues podía divisar tres de los cuatro extremos desde donde se encontraban. En el cielo descubrió aves blancas pero por alguna razón no se acercaban al gran monolito. Las llevaron frente al mismo y el Ojo-de-Dios entró en la base por una puerta circular y desapareció en su interior. 
 
    Esperaron, intranquilas, rodeadas por los Ejecutores que las observaban impasibles. Las jóvenes miraban alrededor, en todas direcciones, asustadas. Intentaban comprender dónde se hallaban, por qué motivo y, sobre todo, qué iba a ser de ellas. Sus caras reflejaban el miedo que sus corazones sufrían, la agonía del desconocimiento ante lo que les esperaba. Estaban perdidas, indefensas, en manos de unos seres crueles y sin piedad alguna, la muerte las rodeaba a cada paso y su futuro, lo sabían, no sería otro que dolor y agonía. Pero habían hallado a Oxatsi, la Madre Mar, y aquello les infundió coraje, un coraje que las ayudaría a sobrevivir. 
 
    Yosane se inclinó y torció la cabeza. 
 
    —¡Mirad! ¡Esclavos! —exclamó en voz baja señalando a su derecha. 
 
    Al otro lado del Monolito descubrieron una larga hilera de hombres con las manos atadas a la espalda unidos por sogas al cuello. Todos vestían túnicas largas de un amarillo limón que resaltaba en la distancia. Iban escoltados por Ejecutores a ambos lados y dos Ojo-de-Dios encabezaban la columna. Los prisioneros eran hombres fornidos, de hombros anchos y piernas fuertes. 
 
    —¿Quiénes son esos desdichados? ¿A dónde los llevarán? —preguntó Idana con preocupación en la voz. 
 
    —Son fuertes… —murmuró Kyra—, probablemente los lleven a trabajos forzados, a las minas por lo que tengo oído…  
 
    —¿Los reconocéis? ¿Sabéis de qué comarca son?— inquirió Yosane observándolos fijamente. 
 
    —No… no podría decirte de qué comarca son… 
 
    Yosane miró a Idana y ésta se encogió de hombros. 
 
    —Yo tampoco… —masculló Yosane. 
 
    —Quizás sea por ese ropaje tan llamativo que les han puesto. Hiere a los ojos —aventuró Idana. 
 
    —Quizás… —convino Yosane no muy convencida. 
 
    Los siguieron con la mirada mientras descendían por unas escaleras talladas en la roca en dirección al mar. Y de pronto, desaparecieron como engullidos por aquel mar infinito que les rodeaba. Kyra estiró el cuello pero desde el altiplano en el que se encontraban no alcanzaba a ver más allá. 
 
    —¡Se los ha tragado la Madre Mar! 
 
    —Mirad ahí atrás —señaló Yosane. 
 
    Idana y Kyra se giraron y disimuladamente echaron una ojeada. Tras el gran Monolito encontraron un edificio de grandes dimensiones de un solo piso. Frente al mismo, un grupo numeroso de hombres en túnicas marrones apilaban grandes cajas junto a unos carros mientras otros los cargaban. Un Ojo-de-Dios parecía anotar todo cuanto se cargaba y una docena de Ejecutores hacían guardia en posición estoica. 
 
    —Provisiones o material de algún tipo… —supuso Idana. 
 
    —Los cargan para transportarlos, ¿pero a dónde? Aquí no hay más que rocas y arbustos resecos —dijo Kyra mirando al fondo. 
 
    —Extraño, sí… —caviló Yosane. 
 
    El Ojo-de-Dios volvió a aparecer. 
 
    —¡En marcha, esclavas! —ordenó. 
 
    Avanzaron hasta el borde donde finalizaba la planicie y ante sus ojos apareció, como surgiendo de la nada, una enorme bahía en forma de media luna. En su centro habían situado un puerto mercante de enormes dimensiones. Se divisaban numerosos navíos, grandes embarcaciones de carga, la mayoría anclados y algunos abandonaban ya el puerto en dirección a alta mar, portando pesadas cargas. 
 
    —El puerto es... enorme... —indicó Yosane en un susurro —, hay cerca de un centenar de embarcaciones. 
 
    Kyra se llevó la mano a los ojos para protegerlos del sol que ahora sí la bañaba con su mirada de fuego y vida. 
 
    —¿Qué demonios hacen todos esos barcos ahí? 
 
    Yosane entrecerró los ojos y observó los navíos. 
 
    —Parecen trirremes de doble velamen, los más grandes tienen las bodegas situadas para poder llevar carga. Utilizan el empuje del viento para navegar pero si van muy cargados, como parece el caso, o los caprichosos soplos de los Dioses no hinchan sus velas, utilizan a los remeros. Por las dimensiones de esas embarcaciones calculo que deben de llevar más de una treintena en cada navío, quizás más. Así es al menos como surcan el gran rio, estimo que será de forma similar aquí. El comercio entre las principales ciudades y la capital, así como el movimiento de bienes, Procuradores y siervos, dependen de esos trirremes. Si los utilizan aquí será para fines similares. 
 
    —¿Hay algo que no sepas? —comentó Kyra sonriendo con sarcasmo. 
 
    Yosane se ruborizó.  
 
    —Oh, mucho… —dijo tímidamente y desvió la mirada. 
 
    Los siervos avivaron el paso y el grupo descendió por las escaleras hasta alcanzar el muelle. La actividad en el puerto era frenética, multitud de esclavos cargaban las embarcaciones con todo tipo de materiales y contenedores. Desde ánforas a enormes cajas pasando por ganado, víveres, y multitud de esclavos. Frente a cada embarcación estaba apostado un Ojo-de-Dios que iba anotando todo cuanto se cargaba a cada navío.  
 
    Viendo el continuo ajetreo y todo el movimiento de bienes y personas, a Kyra le entró el deseo incipiente de escabullirse y subir a escondidas a uno de los trirremes para escapar. Por un loco instante llegó incluso a considerarlo seriamente. Pero se dio cuenta de que sería un suicidio intentarlo. A lo largo de todo el muelle se encontraban apostados Ejecutores de guardia y varias patrullas hacían la ronda. Además, no sabía a dónde se dirigían las embarcaciones. No era un plan muy brillante, si bien ella no era mucho de hacer planes, y menos brillantes. Negó con la cabeza, disgustada, y continuó andando. Al menos Ikai estaría contento de que no hubiera intentado aquello. 
 
    El grupo de esclavos en túnicas amarillas fue subido a una embarcación y según pasaban a su lado Kyra pudo entrever cómo los encadenaban a los bancos de remo. 
 
    —Túnicas amarillas, remeros —le dijo a Yosane guiñando un ojo. 
 
    Yosane le devolvió una afirmación y una tímida sonrisa. 
 
    Recorrieron todo el muelle por el lado oriental hasta llegar prácticamente al final. Los aguardaba un Ojo-de-Dios. Junto al Siervo de los Dioses, amarrada, una embarcación de una vela se mecía al vaivén de las olas. Era más ligera y ornamentada que los toscos y enormes trirremes de carga. El Ojo-de-Dios a cargo del grupo se adelantó y conversó en voz baja con el Ojo-de-Dios del muelle. Éste último se acercó y con parsimonia fue inspeccionando una por una a todas las prisioneras, apuntando detalles de forma incesante en un tomo plateado con su huesudo dedo ocre. Kyra no tenía ni idea de qué pero se sentía como si le estuvieran tomando medidas antes de meterla en una caja. ¡Malnacidos Ojo-de-Dios! Deseaba con toda su alma arrancarle el tomo de las manos y matarlo a golpes con él. Cerró los puños mientras la rabia la consumía. 
 
    —¡Subid al navío, esclavas! —ordenó de súbito el Ojo-de-Dios. 
 
    Los Ejecutores las hostigaron de inmediato y con el miedo en el cuerpo las prisioneras obedecieron. 
 
      
 
      
 
      
 
    Navegaron por horas, adentrándose en un océano de un azul e inmensidad inconmensurables. Yosane lo contemplaba perpleja mientras su espíritu temeroso luchaba por armarse de valor, pues la belleza incomparable de aquel mar insuflaba ánimo y esperanza en ella. Las habían situado a proa y media docena de Ejecutores formaban en línea impidiendo que pudieran acceder al resto de la embarcación. En la popa, dos Ojo-de-Dios hablaban con el que debía ser el Capitán. Vestía de forma similar a los Ojo-de-Dios pero su yelmo era diferente: más azulado. Yosane nunca había visto nada igual y se estremeció. Evitó mirar al Capitán y sacudió los hombros para quitarse de encima el escalofrío que le recorría el cuerpo cada vez que lo oteaba. 
 
    Kyra e Idana estaban frente a ella, se habían situado en el punto más adelantado de la proa y parecían disfrutar enormemente de la travesía. No era así el caso de Lian y otras de las prisioneras que mareadas por el movimiento del barco llevaban medio día vomitando por la borda. Urda, sin embargo, se había sentado en medio de la cubierta, había cruzado los brazos y no se movía. Parecía en trance. El viento soplaba con fuerza, la vela henchida propulsaba la embarcación cuya quilla alta cortaba un mar en calma. Yosane intentaba deducir hacia dónde se dirigían. Si sus cálculos eran correctos, desde que habían abandonado la isla navegaban en dirección norte. Al no conocer la situación del punto de partida, pues habían aparecido en la isla perdiendo toda referencia anterior, cualquier hipótesis en cuanto a dónde se hallaban era completamente baldía pero al menos ya tenía un punto de referencia y si hallaban uno nuevo podría empezar a calcular su posición. 
 
    La brisa acarició su rostro y Yosane contempló la belleza sin parangón de aquel mar celeste. Por un momento una paz absoluta la invadió, todo el miedo que habitualmente torturaba su espíritu fue barrido de un soplido de su corazón temeroso. Por unos largos e incomparables momentos disfrutó de una paz que hacía semanas no lograba alcanzar. Desde el aciago día en que la Argolla brilló en su brazo y su mundo dio un giro funesto. Disfrutó de la Madre Mar, su alma llena de un regocijo añorado.  
 
    —¡Maldito mar del demonio! —escuchó protestar a Lian entre arcadas, cuya cabeza colgaba fuera de la borda. 
 
    La observó. Era bella, privilegiada, engreída, sí, pero valiente a su egoísta manera. Yosane no quería envidiarla pero en el fondo, lo hacía. Pues a pesar de todas sus deficiencias, era valiente. Y aquella cualidad tan escasa entre los hombres en aquellos tiempos de esclavitud y sumisión, era la que Yosane más valoraba, por encima de todo, pues era sin duda la característica de la cual ella carecía completamente. La vergüenza la dominó un momento después y se encogió. Sabía que no era su culpa, se lo repetía a sí misma constantemente. Pero no ayudaba. 
 
    —¡Mirad, bruma! —oyó decir a Idana. 
 
    Yosane se acercó a sus dos amigas y contempló el horizonte frente a ellas. Una bruma blanquecina y pesada se alzaba sobre el mar como una fantasmal presencia flotando sobre las olas. 
 
    —¿Extraño, no? —dijo Kyra. 
 
    Yosane miró el cielo despejado del atardecer, ni una sola nube perturbaba un firmamento completamente celeste. La brisa era cálida y el mar estaba en calma. 
 
    —Muy extraño, no debería de haber bruma en estas condiciones… 
 
    Kyra asintió y miró al frente. La embarcación avanzaba rauda hacia la muralla de bruma que imponente se alzaba tres varas sobre el mar, impidiendo ver nada más allá. Yosane observó al Capitán y los Ojo-de-Dios, pero no alteraban el rumbo. 
 
    —¡Vamos a entrar en ella, agarraos! —advirtió a Kyra e Idana. 
 
    En un abrir y cerrar de ojos la embarcación entró en la neblina y fueron engullidos por una blanquecina y húmeda cortina. No podían ver nada a su alrededor, ni en la propia embarcación. Yosane estiró la mano buscando a Idana. Le tocó el brazo y ella le devolvió la mano. Yosane la tomó y apretó con fuerza, el miedo volvía a apoderarse de ella. El viento desapareció por completo y un silencio tétrico las envolvió. De pronto se escuchó un estruendo, madera sobre madera. A Yosane el corazón le dio un vuelco. Un nuevo sonido llegó hasta sus oídos, era el del agua siendo golpeada. 
 
    —¡Remos! —dijo exaltada— ¡Han sacado los remos! 
 
    El sonido se volvió rítmico, los remos entraban en el agua impulsando la embarcación y salían de ella con metódica cadencia. Un tambor comenzó a marcar el paso y los remos siguieron su compás. Yosane se tranquilizó algo pero no pudiendo ver qué la rodeaba, su corazón latía precipitado. En medio de aquella espesa y fúnebre bruma, al ritmo del tambor, sobre un mar tan calmo que parecía sin vida, sentía como si estuvieran adentrándose en el reino de los muertos. Tenía una sensación enfermiza en el estómago, un mal agüero terrible. 
 
    De súbito, la bruma desapareció. Yosane miró a su espalda extrañada y comprobó que la habían dejado atrás: la habían atravesado y sobrepasado. 
 
    —¡Por la sangre de mi hermano!  —escuchó exclamar a Kyra. 
 
    Yosane se giró y lo que vio ante sus ojos la sobrecogió por completo. Tuvo que frotarlos para asegurarse de que lo que veía era cierto. 
 
    —¿Pero… pero... cómo puede ser? —preguntó Idana incrédula. 
 
    Yosane contempló la gigantesca catarata que se alzaba ante ellos en medio del mar. Medía veinte varas de altura y llenaba con su amplitud todo el horizonte. Era simplemente inmensa e imposible. Un caudal interminable de agua caía a lo largo de toda su longitud, precipitándose al mar, rompiendo contra las olas con una espuma tan blanca como la nieve. El sonido del agua rompiendo continuamente contra el mar llegó hasta ellos como un murmullo enfurecido. 
 
    La embarcación se dirigía directa hacia ella. 
 
    —¡Nos va a engullir! —gritó Idana. 
 
    Kyra se puso en pie con intención de saltar del navío. 
 
    Yosane echó una rápida ojeada al Capitán y los dos Ojo-de-Dios, permanecían impasibles. 
 
    —¡Atrás! —ordenó de pronto el Ojo-de-Dios. 
 
    Kyra lo miró un instante, en duda, y luego dio un paso atrás. Idana la imitó. 
 
    Los Ejecutores avanzaron y agarrando a todas las jóvenes que estaban en ambas bordas las echaron al centro sin miramientos. 
 
    «No quieren que caigamos al mar, ¡qué curioso! Se diría que nos quieren con vida. Me pregunto por qué, o más bien para qué», caviló Yosane al ver aquel extraño comportamiento. 
 
    La embarcación se dirigió rauda hacia la enorme muralla de agua que se alzaba ante ellos. El miedo volvió a apoderarse de Yosane. Kyra le lanzó una mirada inquisitiva. 
 
    Un destello plateado de gran intensidad llenó el cielo. Todos se volvieron y descubrieron al Capitán con un pequeño disco en la palma de su mano. El disco emitió dos potentes destellos más y el Capitán cerró la mano sobre el objeto. De inmediato se escuchó un zumbido muy fuerte, parecía como si el propio suelo marino temblara. Pero no era el mar, era la gran catarata. Una pequeña parte comenzaba a hundirse en el mar, creando un paso frente al navío. 
 
    Yosane observó pasmada. Aquello no era obra de los hombres pues era imposible construir algo así y mucho menos operarlo. 
 
    El navío atravesó la gran catarata por el paso abierto y continuó navegando por lo que ahora parecía ser un gran canal. A sus espaldas la parte sumergida emergió del agua y volvió a cerrarse. No habría por donde salir. 
 
    —¿Qué demonios? —exclamó Kyra nerviosa, mirando en todas direcciones—. ¡Estamos en un canal! 
 
    Yosane observó el amplio canal y la tierra a ambos extremos. Según avanzaban se percató de que la catarata era en realidad una gran muralla, adornada en forma de una cascada infinita. Aquello le sorprendió sobremanera, pero no tanto como lo que descubrió a continuación. 
 
    —¡Por Oxatsi! —exclamó Idana pasmada. 
 
    Los ojos de Yosane le transmitían imágenes que su mente no podía procesar. Contemplaba atónita escenas increíbles. Ante sus ojos, a ambos lados del canal, una ciudad bellísima se alzaba esplendorosa. Palacios inmensos con enormes lagos, adornados con incontables fuentes y cultivados jardines aparecían ante el avance de la embarcación. Los palacios eran de colores azulados mezclados con blanco, esplendorosos, dignos de Dioses. Cada palacio contaba con uno o varios lagos en forma de jardín, numerosas fuentes con estrambóticos diseños y pequeñas cascadas a diferentes alturas decoraban los jardines. Donde debería haber calles y avenidas, se encontraban ríos y canales. Los surcaban infinidad de pequeñas embarcaciones pero desde aquella distancia no podían ver a los ocupantes. 
 
    «Increíble», es cuanto Yosane pudo pensar en mitad de su descomunal asombro. 
 
    —¿Qué es este lugar? —preguntó Kyra. 
 
    Yosane miró al frente y se llevó la mano sobre los ojos. En la lontananza, donde finalizaba el canal, en el centro, distinguió una isla de un tamaño grandioso. Desde la distancia parecía una descomunal montaña de pico único, flotando sobre las aguas. Observó atentamente, toda la superficie estaba plagada de infinidad de exuberantes palacios y monumentos, desde la base hasta el pico elevado donde un gigantesco  monolito se alzaba buscando alcanzar el sol. Y en ese momento, supo donde se encontraban. 
 
    —¡Estamos en la Ciudad Eterna, en la morada de los Dioses Áureos! 
 
    Kyra e Idana le miraron impactadas. El silencio más absoluto y fúnebre se adueñó del resto de las jóvenes, acallando exclamaciones y especulaciones por igual. Si estaban en la Ciudad Eterna, entonces no había esperanza para ninguna, pues nadie había regresado jamás de aquel lugar maldito. 
 
    Nadie.  
 
    Nunca. 
 
    El navío prosiguió su avance, surcando el canal. El silencio era ahora sepulcral sobre cubierta, sólo roto por el cadente sonido del bogar. Un nuevo canal, amplio, se abrió a izquierda y derecha. Aquello extrañó a Yosane, quien se interesó. Unos elaborados puentes de granito y mármol blanco, con numerosos y grandes arcos, cruzaban el nuevo canal en dirección al centro, a la gran isla, siguiendo el rumbo de la embarcación. Yosane se quedó muy intrigada. 
 
    Se adentraban en una maraña de canales y edificaciones extremadamente complejos. Necesitaba entenderlo, les sería de utilidad más adelante. «Sobrevivir y escapar», como decía Kyra, y para escapar necesitaban comprender dónde estaban. Además, aquello era algo que a ella se le daba muy bien, por algo era constructora al igual que toda su familia. Podría aportar conocimiento, pero necesitaba una perspectiva elevada. Contempló el elaborado espolón. Lo pensó varias veces, buscando en su interior el arrojo que nunca hallaba. «¡Tengo que ayudar! Necesito aportar». Se armó de valor y con dificultad se encaramó al espolón que se elevaba un par de varas sobre cubierta en forma de cabeza de águila. Idana la vio y con el rostro desencajado del susto se apresuró a ayudarla a encaramarse. Yosane se sujetó como pudo y agarrándose a un cabo del velamen se puso en pie sobre la cabeza del ave rapaz. 
 
    Idana soltó una exclamación ahogada. 
 
    —¡Baja de ahí, te vas a matar! —exclamó en voz baja para no ser oída por los Ejecutores, que parecían distraídos contemplando la ciudad que los rodeaba. 
 
    Lian y Urda se percataron de lo que sucedía y se pusieron en pie, observando la audacia de su compañera. Yosane contempló todo cuanto la elevada posición le permitía alcanzar a ver. Inspiró hasta llenar los pulmones y expiró lentamente girando la cabeza de izquierda a derecha y nuevamente en dirección opuesta, barriendo con su mirada cuanto sus ojos abarcaban. 
 
    —¡Baja ya! —le apremió Idana con cara llena de preocupación. 
 
    Yosane miró a Idana y al ver la altura a la que se encontraba y lo desprotegida que estaba volvió a sus cabales. El miedo la atenazó de inmediato. Se agarró con todas sus fuerzas al cabo y comenzó a temblar descontroladamente. 
 
    —¡Por el Padre Luna! —exclamó Kyra, y antes de terminar la frase ya subía por el espolón con la agilidad de una pantera. 
 
    Lian se acercó hasta uno de los Ejecutores y señaló en dirección a Yosane y Kyra. 
 
    El Ejecutor se giró presto. 
 
    —¡Bajad de ahí, esclavas! —se escuchó a sus espaldas, y dos Ejecutores avanzaron a por ellas. 
 
    —Dame la mano, Yosane —pidió Kyra. 
 
    Pero Yosane estaba tan atemorizada que apenas podía respirar. Por nada del mundo soltaría aquel cabo. Kyra volvió a maldecir y subió hasta ella. 
 
    —Vamos, bajemos —le dijo con tono amistoso y le ofreció su mano con una sonrisa. 
 
    La presencia de su intrépida amiga junto a ella tranquilizó a Yosane. Se dejó ayudar y bajó con Kyra con muchas dificultades. Cuando llegaron abajo los dos Ejecutores se les echaron encima. Las golpearon de forma brutal y sin piedad alguna. Las dos amigas quedaron tendidas en el suelo, vapuleadas. 
 
    —Espero que haya merecido la pena… —dijo Kyra con sangre en la comisura de su labio. 
 
    —Creo… creo… que sí —respondió Yosane a la que Idana intentaba ayudar. 
 
    Tendidas en cubierta descansaron un rato mientras la embarcación avanzaba inexorable hacia la gran isla central. Cuanto más se acercaban, más grandiosa parecía, tanto en dimensiones como en belleza arquitectónica. 
 
    Lian y Urda se acercaron hasta ellas. 
 
    —¡Dejad de crear tantos problemas, vais a conseguir que nos maten a todas! —les reprimió Lian. 
 
    —Déjalas en paz —dijo Idana. 
 
    —Te voy a romper esa naricita tuya —amenazó Kyra con un gruñido de dolor desde el suelo. 
 
    Urda dio un paso al frente  
 
    —Eso ni lo sueñes. 
 
    —Creo que ya lo tengo —dijo Yosane, y todas la miraron—. La ciudad ha sido construida sobre el agua, está compuesta por cinco anillos concéntricos, siendo el más interior esa isla-montaña de grandes dimensiones. Separando cada uno de los cinco anillos hay unos canales que parecen servir de frontera o delimitación. Uniendo el centro con todos los anillos hay construidos puentes enormes, de más de mil arcos y de una complejidad y belleza apabullantes, que los atraviesan hasta llegar a la catarata exterior. 
 
    Urda se rascó la cabeza  
 
    —No entiendo… 
 
    Yosane la miró y sonrió con gentileza.  
 
    —Dame tu anillo —le dijo señalando la enorme mano de la soldado.  
 
    Esta dudó un instante y luego sacó el anillo de su enorme dedo y se lo dio. 
 
    —Ahora tú, Lian. 
 
    —Ni lo sueñes. Mi anillo vale más que tú —negó con la cabeza y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    —Ten el mío —ofreció Idana—, tengamos paz. 
 
    Yosane lo cogió y lo puso sobre la palma abierta de su mano. Con la otra tanteó el suelo hasta dar con un guijarro. Colocó el guijarro en el centro del anillo de Idana y se lo mostró a Urda.  
 
    —El guijarro es la gran isla —dijo señalando al frente, donde la gran montaña se acercaba a pasos agigantados—. El anillo de Idana es el primero de los círculos. Entre los dos hay agua. ¿Entiendes? —Urda asintió—. Ahora cojo tu anillo, más grande, y lo sitúo en alrededor del anillo de Idana. Ese sería el segundo anillo. Entre tu anillo y el de Idana hay agua. Así con dos anillos más. ¿Entiendes ahora? 
 
    —Sí, ahora lo entiendo —asintió Urda. 
 
    Yosane sonrió y les devolvió los anillos. 
 
    —Pues vaya estupidez, y eso ¿en qué nos ayuda? —ladró Lian malhumorada. 
 
    —Como no cierres el pico te lo voy a cerrar yo —amenazó Kyra cerrando el puño. 
 
    Yosane miró al frente.  
 
    —Nos ayuda a entender dónde nos hallamos. Si no conoces el laberinto, muy difícilmente podrás encontrar la salida. 
 
    —¡Bah, estúpidos acertijos!  
 
    Kyra se situó junto a Yosane y ambas contemplaron la magnificente isla a la que ya llegaban. Idana se situó tras ellas. 
 
    —Dime, amiga, ¿qué crees que nos espera ahí delante? —preguntó Kyra mirando al gran Monolito en la cima de la magnificente isla. 
 
    Yosane suspiró profundamente.  
 
    —Ahí delante, nos esperan los Dioses. Que Oxatsi, la Madre Mar, se apiade de nuestras pobres almas. 
 
   


  
 


 Capítulo 13 
 
      
 
      
 
      
 
    Los calabozos bajo los barracones de la Guardia del Regente eran casi tan hospitalarios como las Mazmorras del Olvido. Ikai dejó deslizar su cuerpo y se quedó tendido boca abajo sobre la paja que cubría el suelo de fría roca. Se sentía como si una estampida de caballos salvajes le hubiera pasado por encima, además le dolía horrores todo el cuerpo, y sobremanera, el costado. Escupió una bocanada de sangre y se limpió los restos de la comisura del labio partido. Miró a través de los barrotes de la celda y vio a los dos carceleros. Eran grandes como osos de montaña y tan feos como jabalíes negros. Se habían empleado con saña e Ikai apenas podía respirar, mucho menos moverse. Pero no les había dicho nada, ni una sola palabra.  
 
    Una idea no cesaba de martirizarlo con más agudeza que el dolor físico:  «¿Por qué me ha traicionado Albana?». La pregunta le corroía las entrañas como si fuera puro ácido.  
 
    —¡En pie, prisionero! —berreó uno de los dos carceleros. 
 
    Pero a Ikai no le quedaban fuerzas para levantarse. 
 
    —¡He dicho que en pie! —repitió vociferando. Se acercó y golpeó los barrotes con una porra de cuero. 
 
    Todo cuanto Ikai consiguió fue abrir un ojo. Entre paja y barrotes discernió una cara conocida. Era Istas, el Comandante de la Guardia, que lo observaba con rostro adusto y los brazos cruzados sobre la coraza que le cubría el pecho. 
 
    —¡Os dije que lo quería en buen estado, par de asnos! —acusó el Comandante. 
 
    —Está vivo, mi señor… —dijo el más grueso. 
 
    —¿Ha hablado? 
 
    —No, señor… 
 
    —¡Par de incompetentes! —exclamó Istas empujando al más cercano— ¡Sacadlo de ahí! 
 
    Los dos carceleros se apresuraron a abrir la celda y entraron a por Ikai. 
 
    —Volveré a mediodía. Dadle de beber y algo de comida. Quemad sus harapos. Lo quiero aseado y presentable. Si muere os convertiré a los dos en eunucos con mis propias manos. ¿Queda claro? 
 
    —Sí, señor, por supuesto, señor —farfullaron los dos gigantones. 
 
      
 
      
 
      
 
    El sol irradiaba desde lo más alto del firmamento brillando con una pureza casi divina entre las escasas nubes cuando sacaron a Ikai de los barracones y lo subieron a un carro tirado por dos caballos percherones. Ikai agradeció a los cielos que no lo hicieran caminar pues no se tenía en pie. Las puertas del recinto amurallado se abrieron y dejaron atrás el cuadrante militar.  
 
    Seis Guardias lo escoltaban atentos, encabezados por un Capitán. Ikai contó cuatro mujeres y tres hombres bajo los yelmos, armaduras y capas azules. No le extrañó. La escasez de hombres iba en aumento debido a las Cuotas y había obligado a la Guardia a reclutar masivamente entre las mujeres. Por lo que Ikai había presenciado, una vez bien instruidas, muchas eran tan diestras en el manejo de las armas como los hombres y en la mayoría de los casos mucho más inteligentes. Distinguió el sexo por la forma de los cuerpos ya que el yelmo con penacho que portaban les ocultaba el rostro y no permitía apreciar más que los ojos. El Comandante de la Guardia cerraba la comitiva tras el carro. 
 
    —Istas, ¿dónde me llevan?  
 
    El oficial miró a Ikai molesto.  
 
    —Para ti, soy Comandante —Istas le mostró su argolla grabada con un León, identificando que pertenecía a la casta militar.  
 
    —Hace mucho que nos conocemos, Istas…  
 
    —Sí, hace mucho, pero entonces tú eras un Cazador y yo Oficial de la Guardia. Mucho hemos colaborado y compartido, cierto es, pues ambos trabajábamos en pos de un mismo fin; ambos servíamos al Regente. Desconozco la razón que te ha impulsado a esta traición o si has perdido completamente la razón, aunque lo mismo da. Te has deshonrado, has quebrantado la ley y por ello has de pagar. Con tu vida. Ya no eres un Cazador, eres un proscrito, un Paria y yo soy el Comandante de la Guardia. 
 
    —Entiendo… —respondió Ikai contemplando cómo la gente se apartaba rápidamente al paso del grupo, rehuyendo la comitiva. El temor ahogaba sus miradas. 
 
    —Déjame darte un último consejo por mejores tiempos pasados: confiesa y pide clemencia o de lo contrario sufrirás una muerte espantosa. 
 
    —Gracias, Istas, agradezco tu deferencia.  
 
    Istas lo observó con el cejo fruncido.  
 
    —En verdad que no entiendo qué te ha sucedido, Ikai. Has debido perder la razón. Tú y yo servimos al Regente. Ejecutamos las leyes de los Dioses. Perseguimos, capturamos y ajusticiamos a aquellos que las quebrantan. De no hacerlo así, los propios Dioses descenderán de su Ciudad Eterna trayendo consigo muerte y destrucción inconmensurables. Acabarán con nosotros. Bien lo sabes. 
 
    Ikai guardó silencio. Sabía que hasta cierto punto aquello era verdad. 
 
    Al ver como una anciana rehuía su mirada y apartaba a su nieta al paso de la comitiva, Ikai recordó hirientes conversaciones del pasado con su hermana. Charlas que lo habían llenado de remordimientos. Kyra sólo veía el blanco y el negro en las cosas, el bien y el mal en los hombres, no había grises para ella. Sin embargo, el mundo que Ikai intentaba navegar era completamente gris, aunque de una tonalidad cada vez más oscura que tendía paulatinamente al negro. Y él se daba cuenta. Todos estos pensamientos se hacían cada vez más patentes mientras proseguía su conversación con Istas. 
 
    —Eso es lo que nos decimos para justificar nuestros actos...   
 
    —Yo no justifico nada, pues nada tengo que justificar. Sirvo al Regente y cumplo la ley de los Dioses. Gracias a hombres como nosotros nuestra nación sobrevive y perdura. 
 
    —Sobrevive, sí...  
 
    —Nada más hay de lo que hablar. Yo he elegido mi camino, tú el tuyo. Una vez hubo una camaradería entre nosotros, ya no más.  
 
    Ikai asintió. Comprendía a Istas, pues él mismo había estado justificando sus actos con aquellos mismos argumentos. Pero ¿cómo justificar el secuestro y desaparición de Kyra? ¿O el dolor y sufrimiento de su madre? No, aquello no era justificable. 
 
    No tardaron mucho en cruzar la gran plaza central. Ikai, como siempre hacía al llegar allí, observó el inmenso Monolito de los Dioses que se alzaba hacia las nubes. Aquel poderoso artefacto arcano lo había intrigado desde el primer día que pisó la gran ciudad. Desconocía su finalidad, pero era un instrumento de los dioses y uno muy poderoso que le producía una sensación de gran respeto. Nadie se acercaba nunca al gigantesco artefacto de Poder, no porque estuviera prohibido sino porque les provocaba un pavor enorme.  
 
    Dejaron atrás la enigmática construcción y llegaron hasta el majestuoso palacio del Regente. La comitiva se detuvo en la entrada frente a la Guardia de Honor.  
 
    Ikai observó el gran palacio. Era enorme, ocupaba todo un cuadrante. Unas escaleras interminables y blancas como la cal ascendían hasta un inmenso soportal con veinte columnas circulares. Tanto las columnas como la fachada principal  habían sido pintadas de oro en honor a los Dioses. El azul, color de los Senoca, el Pueblo del Mar, había sido completamente erradicado. El Regente, al igual que los Sacerdotes, buscaban incesantemente agradar a los Dioses de cualquier forma posible. En cuanto al pueblo, ese era otro cantar… 
 
    Dos de los Guardias ayudaron a Ikai a bajar del carro. 
 
    —Capitán Liriana —llamó Istas. 
 
    —Sí, mi Comandante —se presentó rauda la Capitán.  
 
    Ikai se percató de que la Capitán lo miró de reojo. Tenía unos ojos azul turquesa muy grandes que no pasaban desapercibidos. Más aún cuando nada más podía ver de ella bajo el yelmo y la armadura que portaba. Aunque otro detalle de la Capitán le llamó la atención: tenía las piernas trabajadas, contorneadas, lo cual le sorprendió y le agradó mucho. Llevaba la pierna derecha tatuada por la cara exterior con el característico color azul celeste de su pueblo representando las olas del mar de tobillo a muslo 
 
    —Que la escolta espere aquí —ordenó Istas. 
 
    —Como ordenéis, mi señor —dijo la joven con un breve saludo a su superior. 
 
    —¿Puedes andar? —preguntó Istas. 
 
    Ikai asintió. 
 
    —Adelante, entonces —dijo el Comandante abriendo camino. 
 
    Entraron en el edificio e Ikai se encontró con paredes impolutas. Comenzaron a avanzar por el largo pasillo y de inmediato cuatro Guardias de Honor se situaron a la espalda de Ikai. Tras atravesar varias áreas enormes, muy lujosas y llenas de ornamentos, llegaron hasta una puerta doble fuertemente custodiada. Istas se presentó ante los Guardias y al cabo de un instante los autorizaron a pasar al interior.  
 
    Entraron en la gran sala e Ikai se quedó boquiabierto. Era fastuosa y de unas dimensiones gigantescas. En el centro había un baño termal cuyos vapores se elevaban hacia los altos techos e impregnaban las cortinas de seda que lo rodeaban. Cuadros y tapices de vivos colores colgaban de paredes y techos; muebles y cerámicas exquisitamente labrados se apoyaban contra las paredes; bellas alfombras de una elaboración exquisita vestían suelos de mármol blanco. Sobre unas mesas se habían dispuesto bandejas de plata con frutas exóticas y varias mujeres semidesnudas bailaban alrededor del agua. 
 
    Al contemplar aquel lujo y derroche, una rabia ardiente comenzó a prender en el interior de Ikai como una pira funeraria. Por suerte, se sentía demasiado débil para hacer nada al respecto, así que hizo uso de su sangre fría y mente calculadora y trató de respirar profundo, exhalando largamente. Calmó la ira que lo consumía y se centró en lo importante: los presentes. 
 
    Identificó de inmediato al poderoso y muy peligroso Regente Sesmok, el hombre que decidía el destino de todos y cada uno de los Senoca, quien lo observaba sentado en un gran sillón de elaborado respaldo circular. A Ikai le dio la impresión de ser más un trono que un simple sillón. La expresión del Regente era adusta. Era un hombre muy delgado que no había alcanzado los cincuenta años. Llevaba la cabeza afeitada y su rostro era muy afilado. Tenía nariz aguileña, prominente, lo que todavía resaltaba más en comparación con sus dos ojos, pequeños y hundidos. Unos ojos tan negros como su alma.  
 
    Sentado a su derecha, en un cómodo sofá con almohadas, estaba el Sumo Sacerdote Torkem. Con su enorme cuerpo rechoncho llenaba por completo el sofá, aun siendo para dos personas. Estaba comiendo fruta y sus grandes mofletes estaban tan rojos como el vino de la copa de plata que sostenía con dedos rechonchos. Sentado frente al líder religioso estaba el líder de los Cazadores, el Lord Cazador Osvan. Éste le lanzó una fulgurante mirada que lo atravesó como si fueran saetas de luz. 
 
    —El prisionero como habéis ordenado, mi señor —se presentó Istas con una elaborada reverencia.  
 
    El Regente se levantó.  
 
    —Dejadnos todos —ordenó, y las mujeres y sirvientes abandonaron la sala de inmediato. 
 
    Sesmok se acercó lentamente a Ikai con un movimiento grácil, equilibrado, cual felino acechando a su presa indefensa. Istas se apartó a un lado con una reverencia y Sesmok se situó frente a Ikai, mirándolo fijamente a los ojos. Ikai tuvo la sensación de que aquel hombre intentaba leer su alma. 
 
    —Trato de entender tu decisión y la encuentro inverosímil, Cazador, me resulta extremadamente difícil —dijo inclinando la cabeza a un lado sin dejar de mirarle directamente a los ojos—. El Lord Cazador Osvan —prosiguió realizando un gesto en dirección al líder de los Cazadores, quien asintió levemente— me dice que eres uno de los jóvenes Cazadores con más talento que tenemos, muy cualificado y altamente recomendado por el Maestro Sejof, una autoridad en la profesión. ¿Cómo es posible que un Cazador joven, entrenado, inteligente, conocedor de las leyes de los Dioses, perseguidor implacable de los infractores, cometa semejante acto, semejante ultraje? 
 
    Ikai analizó el tono, la sagacidad de la pregunta, el modo de interrogarlo. Supo que se encontraba ante un hombre muy inteligente. Pero también que era un hombre extremadamente peligroso y despiadado como era bien conocido por todos los Senoca. 
 
    —Los Dioses se han llevado a mi hermana —respondió Ikai con sobriedad. 
 
    Sesmok se llevó las manos a la espalda y dio unos pasos asintiendo.  
 
    —Ya veo… eso explicaría dolor, sufrimiento, pero no lo que tú has hecho. Confiesa ahora, dime quién te ha ayudado proporcionándote información sobre el cuadrante prohibido. Dime quién era tu cómplice que consiguió escapar y pide clemencia, quizás la obtengas… 
 
    Aunque joven, Ikai no era ingenuo, los años como Cazador lo habían curtido y le habían enseñado valiosas lecciones de vida. Sabía perfectamente que en aquel mundo ni los Dioses ni los gobernantes tendrían piedad alguna. «No debo lealtad a nadie, ni al Procurador Ambuk ni mucho menos a esa traidora de Albana. Pero nada gano con hablar, nada. Ya estoy condenado, me espera la muerte, condenar a otros al mismo final no sería honroso». Miró al frente y guardó silencio. 
 
    Sesmok alzó una ceja y luego negó con la cabeza.  
 
    —No te preocupes, apresaremos a tu compinche y a quien te haya proporcionado información privilegiada. Bien lo sabes, nadie logra escapar a mis garras. Medita lo que has hecho… has echado a perder carrera, futuro e incluso el bienestar de tu familia en un acto fútil que en cualquier caso nada iba a traerte más que la muerte... y lo sabías… No eres el único que ha sufrido este infortunio, muchos han sido separados de sus seres queridos y se resignan, pues son los designios de los Dioses… ¿no es así, Sumo Sacerdote Torkem? 
 
    El líder religioso irguió la espalda en el sofá.  
 
    —Las Cuotas son sagradas y los Llamamientos, cuando se producen, una bendición para los elegidos pues han sido escogidos por los propios Dioses para sus designios que nosotros los simples mortales no podemos llegar a comprender. Sus divinidades, en su eterna sabiduría, requieren de nosotros sus mortales súbditos, y debemos obedecerles y servir pues ese es nuestro propósito en la tierra —respondió mirando a Ikai.  
 
    Ikai había oído hasta la saciedad aquel discurso, y otros muchos muy similares a lo largo de su vida. Los Sacerdotes no cejaban de adoctrinar al pueblo esclavo con el fin de apagar cualquier llama de esperanza. Le revolvía el estómago las implicaciones de lo que pregonaban. Si Kyra estuviera allí hubiera hecho que aquel cerdo se tragarse su sermón. Pero Ikai no era su hermana y mantuvo la calma, debía hacerlo, pues su situación era crítica. 
 
    Sesmok lo rodeó, caminando lentamente, escrutándolo. 
 
    —Como te estaba exponiendo, joven Cazador, muchos sufren pérdidas dolorosas a requerimiento de nuestros Dioses, pero muy pocos, de hecho, casi nadie ya, actúan al respecto. Mucho menos aún, desobedecen una ley explícita —dijo mirando fijamente a los ojos de Ikai—. El pueblo conoce las leyes y las acata. De no hacerlo sabe que la muerte le espera. Una muerte que me desagrada terriblemente tener que ordenar, pero debo hacerlo, pues es mi obligación como líder de los Senoca y como responsable ante los Dioses —dijo con brazos extendidos y semblante resignado. 
 
    —Una carga inmensa sobre los hombros de un gran hombre—alabó el Sumo Sacerdote Torkem. 
 
    Sesmok devolvió un gesto de gratitud al religioso y sonrió. 
 
    —Sí, una gran responsabilidad la que recae sobre mi persona... Si no cumplo aquello que los Dioses demandan, si me opongo a sus designios, descenderán sobre nosotros y aniquilarán nuestra nación. Nadie quedará con vida. Nadie se salvará de su despiadada ira. De eso puedes estar seguro. Si fracaso en mi cometido, el genocidio de todo un pueblo recaerá sobre mi persona —miró al Lord Cazador Osvan y preguntó— ¿En cuánto han censado los Ojo-de-Dios la población de nuestro floreciente pueblo? 
 
    Osvan se aclaró la garganta.  
 
    —Cien mil personas en total en las seis comarcas, mi señor, más veinte mil aquí en la capital. 
 
    —Ciento veinte mil personas… nada más y nada menos… Nosotros, los Senoca, el Pueblo del Mar. Pero prosperamos porque hemos acatado las leyes, porque cumplimos con lo que se nos solicita. A cambio, nuestra nación crece, los Dioses son benévolos con nosotros, nos regalan tecnología, nos han dado la forja, incluso enseñado el secreto del acero. Y déjame asegurarte que no tienen por qué, no somos el centro del universo… hay mucho más que desconoces ahí fuera, joven Cazador, y que no te conviene saber… 
 
    Aquella afirmación desconcertó a Ikai. «¿Qué insinúa? ¿Qué hay ahí fuera? ¿Qué secretos nos ocultan?». 
 
    —¿Entiendes, joven Cazador, que nuestra civilización entera perecerá si yo fracaso? —susurró lentamente al oído de Ikai—. Como ves, mi responsabilidad es inconmensurable, casi insufrible —continuó mientras caminaba mirando a las alta bóvedas—. Y por si esta carga no fuera ya suficiente, tengo que tratar con los Ojo-de-Dios, los fieles siervos de los Dioses que informan de todo cuanto aquí acontece a sus amos. Y déjame asegurarte que son especialmente obtusos. No atienden a razones ni excusas. Para ellos todo es sí o no: se cumple lo ordenado por los Dioses o no se cumple. Realmente creo que no tienen raciocinio propio, sólo siguen la voluntad marcada por sus amos. Me hacen la vida imposible, realmente imposible. Es por ello que no puedo permitirme ni un solo desliz. Pues un desliz puede conducirnos a ser aniquilados. Y tú, Cazador, eres un maldito desliz, un desliz muy peligroso —señaló acusador con el dedo índice. 
 
    Ikai tragó saliva y mantuvo la calma. 
 
    El Lord Cazador Osvan se puso en pie y se acercó a Ikai. Era un hombre alto y grande, le sacaba cinco dedos. Tenía el pelo negro rizado y una espesa barba del mismo color. Pero sobre todo era fuerte. Muy fuerte. Lo llamaban el Oso Negro. Ikai había oído muchas historias sobre él, y ninguna buena. Era tan sanguinario como el Regente y disfrutaba avasallando a la población. Era capaz de arrancar la cabeza a un pobre hombre por una simple mirada mal interpretada.  
 
    —No sólo un desliz —bramó Osvan—, una deshonra y una mancha que será extremadamente difícil de lavar ante los Ojo-de-Dios. Nunca antes un Cazador había quebrantado la ley. Has traído deshonor a mi casa, a tu Maestro, que por esta afrenta deberá pagar. 
 
    —El Maestro Sejof nada tiene que ver con esto. Ha sido mi proceder, sólo mío. 
 
    El Lord Cazador se llevó la mano a la espada.  
 
    —¡Con gusto te atravesaba el corazón ahora mismo, gusano! 
 
    Sesmok lo sujetó por el brazo.  
 
    —Quieto, no quiero que muera...aún. 
 
    Ikai supo en aquel momento, con brutal certeza, como si un mazo le golpeara la cara, que iba a morir. No había esperanza. 
 
    —Antes quiero que el joven Cazador me explique qué ocurrió en el cuadrante prohibido. Porque algo sucedió… algo fuera de lo común… 
 
    Ikai pensó la respuesta y contestó con voz neutra.  
 
    —Entré a buscar a mi hermana. 
 
    —¿Por qué entraste allí? ¿Quién te dijo dónde buscar? 
 
    —Nadie —mintió Ikai con rostro impasible haciendo acopio de su sangre fría—. Fui allí porque se la llevaron los siervos de los Dioses y es en ese cuadrante donde se dice que residen. 
 
    —¡Por los Dioses Sagrados! Miente con una naturalidad sobresaliente —dijo el Sumo Sacerdote Torkem. 
 
    Ikai se estremeció al oír la acusación, pero disimuló. 
 
    Sesmok rio con una risa cavernosa, cínica.  
 
    —Sí, mi querido Sumo Sacerdote, miente bien para ser tan joven —se acercó a Ikai y le puso la mano sobre el hombro—. Nuestro querido líder religioso es un hombre de una cualidades excepcionales. No sólo por su oratoria impoluta y su habilidad para convencer a las masas, sino porque es capaz de detectar la mentira en un hombre nueve de cada diez veces. 
 
    Ikai observó de reojo al Sumo Sacerdote y el orondo religioso le lanzó una mirada acusadora. 
 
    —¿Qué ocurrió en el interior? Y será mejor que empieces a contarme la verdad o haré que te arranquen la piel a tiras. Y créeme, es un espectáculo con el que disfruto. 
 
    Ikai inhalo profundamente y asintió.  
 
    —Me colé en el cuadrante prohibido. Esquivé a los Ejecutores de guardia y entré en las mazmorras. 
 
    Osvan y Torkem intercambiaron una mirada de inquietud. 
 
    —¿Llegaste hasta las mazmorras? —preguntó Sesmok sorprendido. 
 
    Ikai asintió. 
 
    —¿Y qué sucedió allí abajo? 
 
    —Llegué hasta unos prisioneros y me informaron de que mi hermana ya no se encontraba allí. Abandoné el lugar antes de ser descubierto. 
 
    Sesmok agarró con su mano la cara de Ikai y apretó con fuerza. Sus ojos emitían el destello inequívoco de la rabia.  
 
    —Me estás haciendo perder la paciencia y eso es algo que en nada te conviene. Deja de mentir o te arrancaré las entrañas y haré que te las comas.  
 
    Y entonces apretó el rostro de Ikai con tal fuerza que pensó se lo iba a triturar. Ikai aguantó estoico el ataque de furia. 
 
    Sesmok soltó su rostro y sonrió de forma sarcástica.  
 
    —Muy bien, si no deseas contármelo nada puedo hacer por tu hermana… ¿cómo se llamaba...? 
 
    Ikai se irguió.  
 
    —Kyra, se llama Kyra… —contestó, sabiendo que se trataba de una trampa pero no tenía más remedio que seguirle el juego. 
 
    —Ah, Kyra, bonito nombre.  Si quieres que te ayude tendrás que ayudarme tú primero a mí. Cuéntame lo que realmente sucedió y veré qué puedo hacer por tu hermana. Y será mejor que dejes de mentir, sé que algo sucedió. Dos Ojo-de-Dios han exigido audiencia esta mañana, me han hablado de un incidente en las mazmorras, un incidente extremadamente grave. Buscan a alguien que anoche entró en el cuadrante prohibido. Me han amenazado… a mí… ¿Por qué me han amenazado? No es simplemente porque hayas quebrantado la ley entrando en su jurisdicción, no, es algo más… ¿Qué sucedió? 
 
    Ikai sopesó sus opciones. Si callaba lo torturarían hasta que hablara o muriera y en su estado no duraría mucho. Si hablaba quizás consiguiera algo de información sobre el paradero de Kyra. Lo volvió a calibrar con calma. Los tres hombres lo miraban expectantes mientras la tensión iba creciendo con cada lento instante consumido. 
 
    —Nada más sucedió. Es como os he contado, mi señor —mintió Ikai. Si hablaba Sesmok lo haría matar, pues ya no le serviría de nada. Aunque le proporcionara alguna información sobre Kyra, no podría hacer uso de ella estando muerto. 
 
    —Miente —señaló Torkem. 
 
    —¡Maldito malnacido! —explotó Osvan desenvainando su espada. 
 
    Sesmok sonrió.  
 
    —Es listo el muchacho —dijo con cinismo—. Por desgracia para ti, yo lo soy mucho más. No sé qué ha ocurrido, algo que ha molestado sobremanera a esos demonios de ojos inmensos. Pero he de enterrar este asunto antes de que transcienda pues representa un riesgo que no me puedo permitir. Los Ojo-de-Dios quieren tu cabeza pero si se la entrego este asunto me salpicará... tú eres un Cazador a mi servicio, y has quebrantado la ley de los Dioses y quién sabe qué más aberraciones has cometido. No, no puedo permitirme que este asunto me manche, no me pondré en riesgo. 
 
    —Con un poco de tortura hablará —sugirió Torkem—. Dejádmelo a mí… bien sabéis de mi buen hacer en estos menesteres, mi señor… hablará, os lo aseguro. 
 
    Sesmok estudió a Ikai un largo instante.  
 
    —Está bien, tienes hasta el amanecer. Si para entonces no ha hablado matadlo y echadlo a la fosa. No quiero que viva, no correré ningún riesgo. 
 
    —Muy bien, mi señor, así se hará —dijo Torkem frotándose las manos. 
 
    Sesmok se volvió hacia Ikai.  
 
    —No es nada personal, espero que lo entiendas. Es por el bien del pueblo —dijo con una sonrisa sarcástica que se clavó en Ikai como una puñalada envenenada. 
 
      
 
      
 
      
 
    Ikai abrió los ojos. Se había dormido vencido por la extenuación que lo había arrastrado como una marea negra. Su cuerpo no había aguantado más y se había hundido en las profundidades un oscuro abismo. Miró alrededor, inquieto. Se encontraba en una gran sala, lóbrega, iluminada por dos lámparas de aceite. Recordó entonces que lo habían arrastrado hasta el exuberante Templo a los Dioses de la capital, no muy lejos del palacio del Regente. Estaba en una de las enormes cámaras de los sótanos del edificio sagrado. Intentó levantarse pero tenía los pies y las manos atadas con correas de cuero a una mesa. 
 
    La puerta de la estancia se abrió con un chirrido y el Sumo Sacerdote Torkem entró acompañado de un hombre vestido con una túnica morada: era grande y de rostro tan desagradable como adusto. Parecía un enorme orangután. Tras ellos vio a Istas, acompañaban al Comandante su Capitán Liriana y cinco Guardias de la Escolta. Al verlos a todos, Ikai sintió que el miedo le subía por la tráquea como una serpiente buscando su cuello para clavarle los colmillos e inyectar el veneno.  
 
    Torkem se situó a su lado y sonrió.  
 
    —Como soy un hombre de buen corazón, te daré una última oportunidad para que me confieses lo que realmente sucedió. El Regente desea saber qué ha enfurecido tanto a los Ojo-de-Dios y de una forma u otra me lo vas a contar. 
 
    —Diles lo que desean saber, Ikai, no hay necesidad de esto —le aconsejó Istas. 
 
    Ikai miró al Comandante de la Guardia  
 
    —¿Cuáles son tus órdenes, Istas? Dime que no te han ordenado darme muerte cuando hable.  
 
    Istas calló. 
 
    —¿Cómo puedes acatar sus órdenes? Tú conoces la verdad de su vileza y corrupción. No son mejores que los Dioses a los que sirven. Nada les importa el pueblo, nada les importamos tú o yo, sólo defienden sus propios intereses, nada más. ¿Acaso no ves que viven como reyes mientras el pueblo se muere de hambre? ¿No ves sus palacios, sus lujos, la exuberancia y el derroche que practican, mientras miles y miles sufren? Todo amparado en la excusa de servir a los dioses, de gobernarnos por nuestro propio bien. Es todo una gran mentira. Nos matan de hambre, se llevan a nuestros seres queridos. 
 
    —¡Calla, necio! —gritó Torkem golpeándole la cara— El Comandante de la Guardia conoce perfectamente sus obligaciones y las cumplirá por el bienestar de su familia —dijo señalando acusador el pecho del oficial con una mirada amenazante. 
 
    Istas bajó la mirada y no pronunció palabra. 
 
    —Este angelito es Orgel, tan grande y feo como eficiente en arrancar información de quien sea —dijo presentando a su torturador con una enorme sonrisa de satisfacción—. Adelante, empléate a fondo —dijo Torkem—. Avisadme cuando empiece a hablar.  
 
    El Sumo Sacerdote se dirigió a la puerta y al pasar junto a Istas le susurró al oído:  
 
    —Si no habla, cortadle el cuello. 
 
    El Comandante de la Guardia asintió en silencio. 
 
    Orgel sacó un cuchillo de matarife, cortó la túnica de Ikai dejando su pecho al descubierto y sonrió malévolamente mientras le hacía un corte hiriente a lo largo del pectoral derecho. Ikai gruñó de dolor e intentó revolverse con todas sus fuerzas pero Orgel estrelló un puño enorme contra su mejilla. Sintió como si le hubieran golpeado con un mazo. Orgel rio y fue a hacerle otro corte pero Ikai se sacudió. Recibió otro tremendo martillazo. Un mareo terrible lo sobrecogió. Intentó no perder la consciencia, pues sabía que muy probablemente no la volvería a recobrar. Mareado, con la visión borrosa, lanzó una mirada de auxilio hacia Istas, que impasible contemplaba la escena. 
 
    No lo ayudaría. Tenía miedo. Como todos. 
 
    Ikai comprendió que estaba perdido. Iba a darse por vencido cuando un movimiento captó su ojo. Uno de los Guardias tras Istas había desenvainado la espada. Un rápido destello de la luz de la lámpara sobre el acero en movimiento descubrió un tajo certero al cuello de un segundo Guardia. Ikai no comprendía lo que estaba sucediendo, lo que borrosamente presenciaba. 
 
    No tenía sentido. Su mente se equivocaba. 
 
    Istas se giró y dio un paso atrás desenvainando la espada. 
 
    —¡Traición! —clamó. 
 
    Los otros tres Guardias desenvainaron las armas. Orgel se volvió y encaró la agresión.  
 
    —¡Liriana, cuidado, traición! —avisó Istas a su subordinada señalando con la espada. 
 
    La Capitán dio un paso al frente y de una fugaz estocada mató a un segundo Guardia. 
 
    Istas se quedó estupefacto.  
 
    —¿Qué? ¿Qué demonios es esto? —exclamó incrédulo ante lo que estaba sucediendo. 
 
    —No puedo dejar que lo mates, Istas, necesito al Cazador —dijo Liriana señalándole con la espada. 
 
    —¡Liriana! ¡Detente, esto es una locura! —gritó Istas incapaz de aceptar que alguien osara levantarse en contra del régimen establecido, en su contra.  
 
    Liriana señaló a los otros dos Guardias con su espada.  
 
    —Soy vuestro Capitán, uníos a mí y no moriréis hoy aquí. Asgos está conmigo —dijo mirando al Guardia que primero había derramado sangre. 
 
    Los dos Guardias la contemplaron, indecisos. 
 
    —¡No la escuchéis, está loca! ¡Nadie se enfrenta al Regente, nadie! ¡Esto es alta traición, moriréis todos y condenaréis a vuestras familias con esta acción. Sesmok los hará pasar por el cuchillo a todos! ¡Pensadlo, por lo más sagrado! 
 
    Los dos Guardias miraron a Liriana y luego a Istas. Se situaron junto al Comandante.  
 
    Liriana suspiró.  
 
    —Que así sea —dijo. 
 
    Istas y los dos Guardias se prepararon, flexionaron sus cuerpos y dispusieron sus espadas. Frente a ellos se presentaron Liriana y Asgos, con intensas miradas y la determinación y el coraje reflejado en ellas. Y mientras, el torturador permanecía al fondo, expectante. 
 
    Un silencio tenso tomó la cámara. 
 
    Nadie se movió por un instante. 
 
    Y al instante siguiente el acero centelleó. 
 
    Liriana se abalanzó como una pantera sobre uno de los Guardias y con un tajo de engaño seguido de una estocada directa le atravesó la armadura a la altura de la ingle. Istas maldijo con un grito y le lanzó un tajo a la cabeza mientras Asgos y el otro Guardia se enfrascaban en una lucha feroz. Liriana intentó esquivar el tajo con una agilidad portentosa pero la espada de Istas le hizo un corte en el brazo. Contraatacó con un revés a la pierna del Comandante y éste saltó a un lado esquivando el golpe. Asgos recibió un corte en el hombro pero consiguió matar a su rival gracias  un certero tajo al cuello. Antes de que pudiera recuperarse, Orgel se le vino encima. Istas hacía gala de una maestría exquisita, fruto de años de entrenamiento. Su rival, más joven aunque menos experta en el manejo de la espada, se defendía como una auténtica tigresa. 
 
    Ikai tiró con todas sus fuerzas de las sujeciones que lo aprisionaban. El mareo se había desvanecido e intentaba soltarse con todo su empeño. ¡Tenía que liberarse y ayudarlos!  
 
    Asgos esquivó el ataque desmedido de Orgel apartándose a un lado en el último momento y corrió hacia Ikai. 
 
    —Quieto —le dijo, y alzó el brazo. 
 
    La espada descendió fulgurante, Ikai cerró los ojos y sintió como golpeaba la atadura de su muñeca. Asgos volvió a golpear y el brazo de Ikai se liberó. 
 
    —¡Cuidado! —gritó Ikai al ver a Orgel precipitarse sobre la espalda de Asgos. 
 
    Asgos se giró veloz e hirió de muerte a Orgel de una potente estocada. Pero el torturador, aprovechando la inercia, le clavó el cuchillo de carnicero en la tráquea con una fuerza brutal. Asgos cayó al suelo y murió entre espasmos. Orgel retrocedió varios pasos tambaleándose, se detuvo y sacó de su cintura otro cuchillo de matarife. Con ojos de poseso avanzó hacia Ikai, a darle muerte.  
 
    Ikai tiró de sus ataduras pero no pudo soltarse. Con la mano liberada palpó a su alrededor, desesperado. 
 
    Orgel llegó hasta la mesa a trompicones y se situó sobre Ikai. Alzó el brazo sujetando el aciago cuchillo en su mano. 
 
    Con un golpe seco y brutal, Ikai le clavó unas tenazas de hierro en el ojo. 
 
    El gigante se desplomó muerto sobre Ikai. 
 
    Liriana retrocedía, Istas la había cortado dos veces y perdía sangre. Contraatacó con fiereza pero la técnica de Istas era superior. Con una finta y un movimiento magistral de muñeca Istas desarmó a la joven Capitán. 
 
    —¡Es hora de morir y pagar por esta traición! —dijo y retrasó el brazo para atravesarla. 
 
    —¡No! —se escuchó. Le siguió el sonido de un golpe hueco. 
 
    Istas se arqueó. El cuchillo de matarife estaba clavado profundo en su nuca. 
 
    Ikai, de pie junto a la mesa con el brazo todavía extendido por el lanzamiento, lo miró mientras caía.  
 
    —Moriréis… todos… —balbuceó Istas—. Vuestras familias morirán... 
 
    —Puede que sí, Istas, pero no hoy —le dijo Liriana. 
 
    —Lo lamento… —murmuró Ikai, pero Istas ya había departido en el viaje sin retorno. 
 
    Liriana recuperó su espada.  
 
    —Gracias, eres muy bueno lanzando cuchillos. 
 
    Ikai asintió con un gesto. 
 
    —Será mejor que salgamos de aquí antes de que Torkem regrese. Estamos en peligro y ya no podré protegerte —le dijo clavando sus grandes ojos turquesa en los de él. 
 
    Ikai miró al Capitán, confundido.  
 
    —¿Por… qué? ¿Por qué arriesgarse por mí? Asgos ha muerto… ¿por mí? ¿Por qué? No lo entiendo. 
 
    —No hay tiempo para explicaciones. Asgos no ha muerto por ti, ha muerto por algo mucho más importante, por un ideal, por un sueño —Liriana se arrodilló junto al cuerpo del valiente soldado y puso su mano sobre la sangre que manaba bajo la cabeza.  
 
    Cerró los ojos y rezó una breve oración. Con la mano empapada en sangre se acercó a la pared y apoyó la palma sobre la blanca superficie. Cuando la apartó, el dibujo de una mano roja quedó plasmada. Ikai recordó aquella imagen. 
 
    —¿Puedes andar? —pregunto Liriana. 
 
    —Sí, creo que sí. 
 
    —Bien, coge tus cosas y sígueme, salgamos de aquí. 
 
    Ikai dudó un instante. 
 
    —Hay mucho que no sabes, acompáñame si quieres descubrirlo. 
 
    —¿A dónde iremos? Enviarán a toda la Guardia tras nosotros. 
 
    —No me preocupa la Guardia, los que me preocupan son los Ejecutores.  
 
    Se dio la vuelta y salió por la puerta. 
 
    Ikai respiró hondo.  
 
    «No hay vuelta atrás». 
 
      
 
   


  
 


 Capítulo 14 
 
      
 
      
 
      
 
    Kyra contemplaba atónita desde la borda del barco la inmensidad de la ciudad que en su magnificencia se elevaba hasta perderse en las nubes. A su vera, Idana y Yosane ni parpadeaban, pues sus mentes intentaban en vano asimilar la grandeza, majestuosidad y la increíble belleza arquitectónica que sus ojos les regalaban. Acababan de atracar en un muelle atestado de embarcaciones donde la actividad era frenética. Kyra contemplaba las mercancías y esclavos siendo descargados. Ejecutores y Ojo-de-Dios hacían su presencia patente por doquier.  
 
    —Parece… de cristal… toda ella, una ciudad de cristal... —dijo Idana con la mirada perdida en los incontables edificios y monumentos que se alzaban ante sus ojos. 
 
    —No es vidrio, no aguantaría la carga, tiene que ser algún otro tipo de material que desconocemos —corrigió Yosane—, pues también aprecio mármol blanco en mucha de las bases de los edificios. 
 
    Kyra barrió la ciudad con los ojos y a ella también le dio la impresión de hallarse ante una maravillosa ciudad de cristal, todos los edificios y monumentos eran traslúcidos y brillaban emitiendo destellos cristalinos cuando el sol los agraciaba con su mirada. Las calles del puerto eran de mármol blanco y los edificios eran completamente vidriosos y límpidos. Pensó en lanzar una piedra a una de las casas y ver qué sucedía, pero la presencia de los Ejecutores a su espalda la disuadió. 
 
    —Es un efecto óptico —aclaró Yosane, y señalando a su derecha añadió—. Mirad ahí, ese enorme almacén en medio del puerto. ¿Veis como entran hombres y material en el edificio, pero una vez dentro desaparecen de nuestra visión? El edificio parece ser transparente y sin embargo no lo es, pues no podemos ver qué hay en su interior. No sé qué material o mineral es, ni cómo consiguen que toda la ciudad parezca tan diáfana y transparente, es realmente increíble y maravilloso. Se diría que han buscado darle un aire casi etéreo… Si mi padre estuviera aquí moriría del gusto, es realmente notable. 
 
    Mientras escuchaba la explicación Kyra contemplaba anonadada la suntuosidad de aquella enorme ciudad montaña sobre el mar. Palacios soberbios, mansiones exuberantes, monumentos esplendorosos, fuentes y estatuas opulentas, jardines exóticos, todos ellos de un gusto y exquisitez máximos habían sido construidos alrededor de toda la montaña a diferentes niveles, cubriendo toda su extensión. Observó que la falda de la montaña desembocaba en el enorme puerto circular que parecía cercarla por completo a nivel del mar. En la cima se distinguía el más opulento de los palacios, una mansión celestial que parecía flotar sobre la propia montaña. De su centro parecía partir un Monolito de un tamaño tan grandioso que Kyra no pudo concebir su altura, pues parecía perderse en los cielos. Debía ser varias veces mayor que el que habían visto en la isla. 
 
    —La arquitectura no sólo es bellísima sino muy avanzada —dijo Yosane en éxtasis—, predominan elaboradas formas esféricas y ovaladas, algo impensable para nuestras construcciones, rectangulares y simples. ¡Cómo me gustaría entender y asimilar los conceptos tras semejantes construcciones!   
 
    —Parece irreal… ¿cómo se sustentan sin caerse? —comentó Idana sin poder comprender. 
 
    —Exacto. Incluso los puentes que atraviesan los cinco anillos son demasiado elaborados y avanzados en su diseño para nuestro entendimiento. Sólo puede ser obra de los Dioses.  
 
    —Quizás el diseño lo sea, pero la obra es de los esclavos —dijo Idana señalando a su izquierda, donde cientos de esclavos tiraban con cuerdas de una estatua para alzarla y colocarla en posición—. Mirad allí, algo más adelante —dijo señalando a una explanada donde cerca de un millar de hombres trabajaban arrastrando y levantando descomunales bloques de aquel material translúcido en la construcción de lo que parecía ser un enorme palacio—. Hay esclavos por todas partes. Mire donde mire no veo más que esclavos trabajando en caminos, edificios y barcos. Hay miles… —dijo con tono de total pesar mientras suspiraba pesadamente. 
 
    —Aquí es donde los traen cuando son llamados, a trabajar en su maldita Ciudad Eterna —dijo Kyra con rabia—. No os dejéis engañar por su belleza y aura de esplendor divino, es la ciudad de los Dioses y aquí sólo nos espera dolor y esclavitud, o algo peor… mucho peor. Miradlos, mirad a esos hombres, mirad cómo padecen bajo el látigo de los despiadados Siervos de los Dioses.  
 
    Contemplaron en silencio a los esclavos, los látigos de los Opresores restallaban al aire, y los esclavos tiraban con toda su alma de los enormes bloques, pues los látigos buscaban sus castigadas espaldas. 
 
    Un silencio de pesar y abatimiento las envolvió. 
 
    Yosane lo rompió al cabo de un momento. 
 
    —Curioso… —comentó mirando en dirección contraria. 
 
    Kyra e Idana se giraron y siguieron la mirada de su amiga. 
 
    —Los edificios en el segundo anillo, el más cercano a la ciudad montaña, no son de vidrio. Son sólidos, predominan los rojos y naranja intensos. Es más, es pleno día y hay cientos de fuegos encendidos tanto en las calles como en los edificios. Parecen incluso decorativos... Si os fijáis se ven incluso fuentes y cataratas de… de lo que parece lava… 
 
    —Sí, tienes razón, es de lo más extraño... —convino Idana—, más aún si lo comparamos con el anillo más exterior donde todos los edificios y estructuras eran azulados y predominaba el agua.  
 
    Kyra negó con la cabeza.  
 
    —No tengo ni idea de lo que estáis hablando. Pero estoy segura de que la ciudad de los dioses es esa montaña de ahí —dijo señalando con el dedo la gran cima. 
 
    —No quisiera llevarte la contraria, amiga... —comenzó a decir Yosane encogiendo los hombros. 
 
    —Pero…  
 
    —Pero creo que la ciudad en realidad está compuesta por los cinco anillos. La hemos cruzado y ahora mismo estamos en el centro mismo de la Ciudad Eterna, en su corazón. 
 
    —En la boca del lobo más bien —dijo Kyra con tono seco—. Estad alerta, lo peor está por venir. 
 
    Un Ojo-de-Dios subió a la embarcación y las tres guardaron silencio de inmediato. Se dirigió hacia los dos Ojo-de-Dios a cargo del navío y conversó con ellos. Los tres sacaron sus tomos y anotaron en ellos. El nuevo Ojo-de-Dios portaba el mismo yelmo siniestro que los otros dos pero su vestimenta era ligeramente más refinada. A la cintura portaba un fajín plateado. Se acercó al grupo y los Ejecutores se apartaron de inmediato. 
 
    —¡De rodillas, esclavas! —ordenó. 
 
    Todas obedecieron llevadas por el miedo. Kyra dudó un segundo, mientras la sangre le hervía, pero nada ganaba con enfrentarse al Ojo-de-Dios y tenía el cuerpo muy castigado de la última tunda de golpes recibida. No podría resistirse. Se arrodilló. 
 
    El Ojo-de-Dios se adelantó hasta situarse en el centro del grupo de prisioneras y obtuvo un pequeño disco de un bolsillo oculto. Extendió la mano con el disco en su palma. Cerró la mano sobre él y la volvió a abrir. Un relámpago centelleante surgió del disco y descargó contra las Argollas de la mitad de las jóvenes entre las que estaban Lian y Urda. Al instante, el relámpago se propagó por sus cuerpos. Comenzaron a convulsionar descontroladamente y cayeron al suelo quedando sin sentido. Idana exclamó asustada e impotente. Yosane lanzó una mirada de puro terror a Kyra. El Ojo-de-Dios avanzó un paso librando los cuerpos tendidos sobre la cubierta y se situó frente a Yosane, Idana y Kyra.  
 
    Kyra le escupió a los pies. 
 
    —Algún día pagaréis por todo esto. 
 
    Una risa estridente surgió bajo el yelmo. 
 
    —Lo dudo mucho, estúpida esclava —respondió, y le golpeó con fuerza en la cara. 
 
    Kyra aguantó el golpe, y lo miró desafiante. 
 
    —Lo pagareis —dijo. 
 
    El Ojo-de-Dios activó el disco y la descarga las golpeó, penetrando en sus cuerpos por la Argolla. Una por una, todas se derrumbaron entre terribles convulsiones. 
 
      
 
      
 
      
 
    Kyra había despertado con un volcán a punto de estallar en medio de su pecho. La ira la consumía. Empujaba los barrotes de la esfera que la aprisionaba con todas sus fuerzas, ignorando los avisos de su vapuleado cuerpo para que se detuviera. 
 
    —¡Cerdos! ¡Malditas alimañas sin entrañas! 
 
    —Es inútil, Kyra, no conseguirás forzarla —le dijo Yosane desde la esfera contigua. 
 
    Pero Kyra, cegada por la ira, sólo quería salir de allí y arrancar la cabeza al primer Ojo-de-Dios o Ejecutor que se cruzara en su camino. 
 
    —¡Deja de forcejear y hacer ruido, si vienen sólo conseguirás que nos castiguen! —protestó Lian desde otra de las esfera-celda. 
 
    Idana, encarcelada en una esfera frente a Kyra, sacó los brazos de entre los barrotes. 
 
    —Contente, Kyra, te vas a hacer daño. Tu cuerpo ya ha recibido suficiente castigo. Para o no podrás salir nunca de aquí. 
 
    Al escuchar el consejo de su amiga, Kyra recapacitó. Necesitaba estar entera para poder escapar de allí. Conseguiría escapar, de algún modo. ¡Lo conseguiría! 
 
    Pasaron las horas y en la penumbra de la cámara la tensión e intranquilidad entre las prisioneras fue creciendo. Las doce iban siendo cada vez más conscientes de encontrarse al final del camino. 
 
    —¿Qué va a ser de nosotras? —preguntó Lirune, una de las tres jóvenes castigadas por los siervos. 
 
    —¿Dónde estamos? —quiso saber Jismen, con la voz temblando de temor. 
 
    —¿Qué nos van a hacer? —se oyó decir a Miru, la más joven de todas, entre sollozos. 
 
    Kyra no tenía ninguna respuesta que poder ofrecerles. Pero aquella cámara le daba muy mala espina. Muy mala. Era circular y las esferas-celda estaban situadas formando una circunferencia completa. Una para cada una. La cuenta era exacta. Era para ellas, el final de su camino. Las habían estado esperando. No necesitaba que el rostro lleno de temor de Yosane se lo confirmara, de aquello ya se había dado cuenta ella sola.  
 
    Una puerta se abrió y llenó de luz la sombría estancia. Un Ojo-de-Dios seguido de cuatro Ejecutores en vestimenta de gala entraron en la sala. Las prisioneras callaron, ahogando sollozos y lamentos. El Ojo-de-Dios señaló la esfera de Yosane. Dos de los Ejecutores se acercaron y la sacaron. 
 
    —No, por favor, dejadla —se oyó suplicar a Idana. 
 
    —¡Calla, esclava! —ordenó el Ojo-de-Dios señalando a Idana, luego se giró hacia Yosane que temblaba de miedo— ¡Desnudadla! —ordenó. 
 
    Los Ejecutores rasgaron las vestimentas de Yosane y se las arrancaron por la fuerza. 
 
    Las prisioneras exclamaron en horror. Yosane intentó desesperadamente quedarse con un retal mientras sollozaba aterrada. 
 
    —¡No la toquéis! ¡Malditos! —gritó Kyra fuera de sí. 
 
    —Llevadla ante el Lord, espera su tributo —dijo El Ojo-de-Dios a los Ejecutores. 
 
    La cogieron por brazos y piernas y se la llevaron al aire, completamente desnuda. Yosane lloraba de terror. 
 
    —¡Dejadla! ¡Cerdos! ¡Os mataré a todos! —gritó Kyra poseída por la ira. 
 
    El Ojo-de-Dios se volvió hacia ella. 
 
    —¡Calla, campesina o te arrancaré la lengua! —amenazó señalándola con el dedo ocre y huesudo. 
 
    —Llevadme a mí en su lugar —se ofreció Idana desesperada. 
 
    El Ojo-de-Dios miró a Idana. 
 
    —No te preocupes, esclava, llegará tu turno —dijo con su chirriante voz, casi jocosa. 
 
    Los Siervos de los Dioses abandonaron la cámara y la puerta se cerró tras ellos. La penumbra las rodeo nuevamente. 
 
    —¡Nooooooo! ¡Malnacidos! —gritó Kyra a pleno pulmón llena de una impotencia terrible. 
 
    Los lloros y lamentos volvieron a sentirse en medio de la desesperada situación. 
 
    —¡Los mataré! ¡Juro que los mataré a todos! —gritó Kyra y forcejeó con los barrotes como una posesa hasta quedar rendida. 
 
    —¿Qué harán con ella? —preguntó Idana, y nada más preguntar se percató de la obvia respuesta. Calló. 
 
    —¿Tú qué crees que van a hacer con ella? —continuó Lian—. Se la llevan desnuda como tributo a su señor… 
 
    —¡Calla, no lo digas! —prohibió Kyra, que necesitaba negar la evidencia. 
 
    Pero Lian, soberbia, ignoró su advertencia. 
 
    —Van a violarla. Para eso nos han traído aquí, para que sus señores puedan divertirse con nosotras todo lo que quieran. 
 
    —¡Calla o te arrancaré los dientes a golpes! 
 
    —Una docena de esclavas jóvenes… ¿Qué creíais que querían de nosotras?  
 
    —Lian… —intervino Urda. 
 
    Lian miró a su amiga, se cruzó de brazos, y guardó silencio.  
 
    Llantos de honda desesperanza llenaron la cámara. 
 
      
 
      
 
      
 
    Los Siervos de los Dioses no tardaron en regresar. 
 
    La puerta se abrió y todas se alarmaron. Entraron. 
 
    —Tú —dijo el Ojo-de-Dios mirando a Kyra—. Es tu hora. Nuestro señor te reclama. 
 
    Kyra miró desafiante al Ojo-de-Dios. No la vería llorar, no vería el miedo que sentía. No le daría esa satisfacción. Sólo vería el odio de su corazón refulgiendo en sus ojos. Los Ejecutores la sacaron de la celda y de inmediato la sujetaron con fuerza. Kyra hizo un intento por resistirse cuando le pusieron las manos encima, llevada por su ira, pero fue inútil, eran demasiado fuertes. En medio de la estancia le arrancaron toda la ropa. 
 
    Idana ahogó una exclamación. 
 
    —¡Llevadme a mí! —volvió a ofrecerse con los brazos abiertos— ¡Llevadme!  
 
    Pero fue ignorada. Los Ejecutores agarraron a Kyra por pies y brazos y se la llevaron al aire. 
 
    Kyra no supo cuánto tiempo la transportaron pues no pudo controlar la rabia que sentía y la ira la consumió cegando su razón. ¡La iban a violar! ¡No lo permitiría! Pataleó y se revolvió con toda su alma pero los cuatro Ejecutores la agarraban con manos férreas por muñecas y tobillos. 
 
    Entraron en una cámara y la dejaron sobre el frío suelo. Fue a levantarse cuando el Ojo-de-Dios utilizó el disco. Una terrible descarga subió por su Argolla y la hizo caer entre convulsiones. Quedó tendida, sin fuerza alguna, en pura agonía. Pero no perdió la consciencia. El Ojo-de-Dios y los Ejecutores se apartaron unos pasos y Kyra intentó navegar el mar de dolor en el que se ahogaba. Unos reflejos hirieron sus pupilas y apartó la mirada. Provenían de las paredes de la enorme estancia: eran de resplandeciente plata y adornadas en oro. Ininteligibles runas y símbolos místicos las adornaban hasta la altísima bóveda donde la representación del astro sol emitía una luminosidad casi divina; golpeaba las paredes que la proyectaban amplificada en todas direcciones. Kyra se cubrió los ojos con el antebrazo y luchó por soportar el dolor. Cerró los puños con fuerza y quedó postrada. Por un largo lapso no se movió. Finalmente el dolor se disipó y Kyra inhaló profundamente, llenando los pulmones para exhalar de forma lenta y continuada. Se sintió un poco mejor. 
 
    Comenzó a levantarse, lentamente. Se puso en pie y miró alrededor. 
 
    Se quedó petrificada. 
 
    El Ojo-de-Dios y los Ejecutores estaban de rodillas en el suelo, con brazos y cabeza contra el suelo, postrados en una reverencia de sumisión absoluta. 
 
    Y entonces lo vio. Frente a ella. Suspendido en el aire, a una altura impensable, rodeado de una extraña sustancia nebulosa que parecía emanar de su propio cuerpo. Un ser tan insólito como inconfundible. 
 
    ¡Un Dios Áureo! 
 
    Kyra cerró los ojos con fuerza, completamente desconcertada. Sacudió la cabeza y los volvió a abrir de par en par. 
 
    Seguía allí, flotando en el aire, frente a ella, observándola. 
 
    ¡No podía ser! Los Dioses no existían, eso había creído siempre. No eran más que unas figuras diabólicas inventadas por los opresores con las que amedrentar a un pueblo esclavo. Eso se había dicho siempre a sí misma, por mucho que Procuradores, Sumos Sacerdotes, Regentes y Ojo-de-Dios lo hubieran pregonado. ¡Los Dioses no existían! 
 
    Kyra se frotó los ojos llena de incredulidad y volvió a mirar al insólito ser que la observaba en silencio desde las alturas. Kyra lo observó con absoluta atención, con los ojos abiertos de par en par, estudiándolo de pies a cabeza, sin perder el más mínimo detalle. 
 
    El Dios descendió lentamente, sin esfuerzo aparente, hasta posarse con suavidad frente a Kyra. No emitió sonido alguno. 
 
    Kyra intentó tragar saliva, apenas podía respirar de la impresión, mucho menos tragar. Aquel ser parecía humano. Sin embargo, era extremadamente esbelto y estilizado, demasiado para un hombre. Era muy alto, le sacaba una cabeza a Ikai, que ya de por sí era alto. Tenía los brazos y piernas refinados al tiempo que muy fibrosas. No era ancho de hombros ni musculoso, al contrario, pero irradiaba fuerza y magnetismo. 
 
    Kyra se fijó en la cabeza. La llevaba completamente afeitada y no había signo de vello alguno en su cuerpo. Sus ojos eran grandes, almendrados, de un azul-grisáceo tan claro como la combinación del mar con la bruma por la que habían llegado a aquel extraño reino. La boca la tenía fina, con labios suavemente marcados. La complexión de sus mejillas, barbilla y frente eran tan delicadas que confería a todo el rostro una exquisitez y belleza casi celestiales. Kyra no había visto nunca antes a un ser tan gallardo. Sin embargo, lo que la tenía completamente sin habla no era su belleza, era su piel. 
 
    Era dorada. 
 
    Toda ella. 
 
    De un dorado oscuro que refulgía como oro viejo. Kyra tragó saliva, incapaz de apartar los ojos de aquel Dios. No podía establecer qué edad tendría, pues su rostro parecía ser perenne, si bien a ella le daba la impresión de que rondaría los veinticinco, no tendría más, pero al contemplarlo irradiaba un aire místico de eternidad. Aquella sensación le produjo un escalofrío, no era natural. Vestía una túnica blanca y larga con ribetes en argento y sobre ella llevaba una armadura de escamas dorada que le cubría del cuello a los muslos y refulgía con intensidad. Las extremidades las llevaba cubiertas por grebas y guanteletes también de oro. De sus hombros colgaba una capa blanca, casi transparente. 
 
    Kyra estaba tan anonadada que no se percataba de tener los ojos clavados en aquel ser mitad Dios mitad guerrero, tan sublime como místico. 
 
    De súbito, Kyra sintió como si algo chocara contra su mente. Instintivamente echó la cabeza atrás. Pero el golpe no había sido físico. Una fuerza desconocida volvió a colisionar con su mente y el golpe mental estuvo a punto de hacerle perder el equilibrio. 
 
    «¡Qué demonios!», pensó completamente confundida mientras intentaba mantenerse. 
 
    Una lejana y fría voz resonó en su cabeza. 
 
    —Tu nombre, esclava. 
 
    Kyra, contrariada, miró al Dios y comprobó que su boca estaba cerrada. Los finos labios no se habían movido. No estaba hablando, sin embargo ella lo oía. ¿Cómo era aquello posible? 
 
    —¿Eres… eres tú quien me habla... en mi cabeza? 
 
    El Ojo-de-Dios al oírla la miró desde el suelo. 
 
    —¡Cómo te atreves! ¡Muestra respeto, sucia esclava! —exclamó furioso. 
 
    El Dios Áureo hizo un gesto con la mano y el Ojo-de-Dios calló al instante y quedó con la cabeza gacha y la frente contra el suelo. 
 
    —Sí, esclava, soy yo quien te habla. 
 
    —¿Qué eres… un Dios? 
 
    —Para ti y los de tu raza, lo soy, sí. 
 
    —¿Qué vas a hacer conmigo? —preguntó Kyra, con voz temblorosa. 
 
    El encantamiento se había roto, comenzaba a ver a aquel ser por lo que realmente era bajo su esbelta belleza y aquella piel de oro y oliva: un despiadado esclavizador, violador de mujeres indefensas. El miedo trepó por su estómago con garras de fuego hasta llegar a su cuello. 
 
    —Pronto lo averiguarás. 
 
    —¿Y Yosane? ¿Qué habéis hecho con ella? ¿Dónde está? —preguntó con angustia en la voz mientras miraba alrededor sin poder localizar rastro alguno de su amiga. 
 
    —Veo que no conoces tu lugar, esclava. Calla y obedece. Nada más debe preocuparte. 
 
    Al escuchar la velada amenaza, Kyra miró su cuerpo desnudo en medio de la cámara en presencia de aquel ser y sus esbirros y se percató de lo indefensa y expuesta que se encontraba. Cubrió sus partes femeninas con brazos y manos y lanzó una mirada desafiante al Dios que la interrogaba, penetrando sin consentimiento alguno en su cabeza, jugando con su mente sin ella quererlo. Se sentía humillada, mancillada y muy vulnerable. Nunca antes en su vida se había sentido así. Podía soportar el látigo, los insultos, los golpes, el dolor agónico incluso, pero aquello era peor. 
 
    —Más vale que no le haya ocurrido nada. 
 
    —¿Te atreves a amenazarme, esclava? Esto es algo que jamás antes había experimentado. 
 
    —No amenazo, digo. 
 
     —No estás en posición de demandar nada. Te he preguntado tu nombre, esclava. 
 
    Kyra calló y lanzó una mirada llena de un odio visceral al ser áureo. 
 
    —Veo que no eres como las demás, eso me complace. 
 
    Kyra vio que la boca no se movía pero algo cambió en la expresión del rostro dorado. Eran sus ojos, habían brillado con un fulgor que no le gustó nada: el brillo de la complacencia. 
 
    «¡No, no, no!» se dijo Kyra con el miedo convertido ahora en pura furia. 
 
    —Arrodíllate ante tu Dios y amo. 
 
    Kyra no pudo aguantar más la ira que la consumía y explotó como un volcán. Hizo amago de arrodillarse, pero en lugar de clavar la rodilla salió corriendo hacia delante como una exhalación, hacia el Dios Áureo. 
 
    El Ojo-de-Dios y los Ejecutores no pudieron reaccionar a tiempo. 
 
    Kyra se propulsó con toda la fuerza de sus piernas y recorrió la escasa distancia que le separaba del Dios en un abrir y cerrar de ojos. Armó el puño para golpear a aquel ser arcano que la contemplaba sin expresión alguna en un rostro de oro. 
 
    Llegó hasta el Dios y echó el brazo atrás para golpear llena de una furia imparable. En ese instante los labios del Dios se movieron. Un sonido llegó a los oídos de Kyra, como un cántico lúgubre. Un destello de una luz intensa, casi transparente, golpeó los ojos de Kyra que ahora veía la escena acontecer como si el tiempo se hubiera detenido y todo sucediera de forma aletargada. El puño de Kyra avanzó hacia el rostro áureo y entonces sus ojos descubrieron la procedencia del resplandor. Era una disco cristalino que el Dios tenía en su mano izquierda. 
 
    «¿Qué demonios es eso?» pensó Kyra. 
 
    Pero era demasiado tarde. 
 
    Una bruma arcana rodeó el cuerpo del Dios formando una esfera translúcida. En ese instante el tiempo comenzó a correr nuevamente y todo volvió a producirse a la velocidad que debería. El puño de Kyra avanzó hacia su blanco, pero se estrelló contra la esfera. El dolor explotó en su mente y un latido más tarde, llevada por la inercia, toda ella chocó contra la esfera protectora. El golpe fue brutal y salió rebotada hacia atrás. Quedó tendida en el suelo, retorciéndose de dolor. 
 
    «¿Qué ha sido eso? ¿Qué ha sucedido? ¡Lo tenía, no es posible lo que acaba de hacer!». El cuerpo, y sobre todo la mano, le dolían tanto que le costaba pensar. «Ha utilizado… algún Poder… ¡Maldito!». 
 
    Los Ejecutores la rodearon de inmediato y sus lanzas aciagas buscaron el cuello de Kyra. Sin embargo, por alguna razón, se detuvieron a un dedo de su yugular. 
 
    No la mataron. 
 
    Sobre el suelo, boca arriba y con las lanzas sobre su garganta, Kyra observó a los Ejecutores que estoicos parecían esperar la orden. Kyra cerró los ojos y tragó saliva, el frío del suelo mordía con fiereza su cuerpo desnudo. 
 
    —Mi intuición era cierta, eres muy diferente a las demás. 
 
    —¡Sal de mi cabeza, puerco! 
 
    —Nadie antes había intentado algo así. Ciertamente sorprendente. Tienes agallas, esclava. 
 
    —Deja de llamarme esclava, mi nombre es Kyra y te acordarás de él, eso puedo jurártelo. 
 
    —Kyra… lo recordaré… puedes estar segura. 
 
    De súbito las lanzas se retiraron y quedó en medio de los Ejecutores. 
 
    —Preparadla —ordenó el Ojo-de-Dios. 
 
    Manos férreas la agarraron, clavándose en su carne como garras de ave de presa, y la levantaron del suelo con gran brusquedad. 
 
    —¡Soltadme, cerdos asquerosos! ¡Os mataré a todos! —gritó Kyra fuera de sí con la ira consumiendo su alma—. ¡Juro que os mataré a todos! 
 
    Los Ejecutores se la llevaron al aire mientras Kyra se resistía con violencia. Sentía el dolor de la pelea, se lastimaba en el fútil intento por resistir, pero nada le importaba, no permitiría que aquel ser la tocara. 
 
    ¡Nunca! ¡Antes la muerte! 
 
    La llevaron a una cámara contigua. Una puerta se abrió y Kyra se halló en una singular estancia con forma triangular. Las paredes eran de un rojo intenso y el suelo negro como la noche. En el centro se encontraba una enorme esfera plateada con runas grabadas a lo largo de toda la superficie. Junto a la esfera dos Ojo-de-Dios con fajín rojo aguardaban, en sus manos dos tomos abiertos. A Kyra la escena le dio muy mala espina y un escalofrío le recorrió la espalda.  
 
    «¿Qué demonios es esto?». Kyra se quedó todavía más confundida. 
 
    —¿Qué me vais a hacer? —gritó a pleno pulmón. 
 
    Pero nadie respondió. 
 
    La metieron en la gran esfera y cerraron la puerta límpida. 
 
    Por un momento nadie se movió. 
 
    Kyra se puso aún más nerviosa. ¿A qué esperaban? 
 
    Entonces lo vio. 
 
    El Dios Áureo se acercaba caminando con paso sosegado desde la entrada de la cámara hasta la esfera. Parecía flotar sobre el suelo. A Kyra se le puso la piel de gallina al verlo acercarse a ella. Aquel ser emanaba una esencia de enorme fuerza mística. Kyra sentía en cada poro de su piel el poder arcano y el peligro que el Dios irradiaba. Por un momento pensó que podría matarla sólo con así desearlo. 
 
    Quizás así fuese. 
 
    Por primera vez en su vida su corazón luchador le falló: comenzó a encogerse ante la presencia omnipotente del Dios. 
 
    «¡No, no, no, lucharé hasta mi último aliento», se sobrepuso Kyra sacando coraje y ardor desde lo más profundo de su alma. 
 
    —No te resistas, será menos doloroso. 
 
    El golpe mental la sorprendió, pues estaba dentro de la esfera y no lo esperaba. Se percató de que el Dios era tan poderoso que podría probablemente propagar su pensamiento a través de distancias y objetos. Aquello la intimidó todavía más pero cerró los puños con rabia y se dispuso a seguir combatiendo. 
 
    «Sobrevivir y escapar», se recordó. «Ikai, ¿dónde estás hermano mío? Te necesito». Luego pensó en lo lejos, perdida, y desesperanzada que se encontraba; lo poderosos que eran los enemigos que la rodeaban, y recapacitó. «No vengas, hermano, sólo la muerte te espera aquí. No vengas por mí». 
 
    Una sustancia comenzó a rodearla en el interior de la esfera. Era azulada, como humo teñido de océano. La envolvió por completo y por un momento Kyra pensó que no podría respirar, que se ahogaría. 
 
    —¿Qué me vais a hacer? —gritó al Dios Áureo. 
 
    Pero este no respondió. La contemplaba con aquel aire de superioridad, de poder divino. 
 
    La sustancia llenó la esfera aunque aún podía respirar. Comenzó a sentirse rara, somnolienta, relajada, aunque la situación era de peligro y angustia y su mente así se lo indicaba. La esfera emitió unos destellos dorados que llenaron la cámara con su poderoso resplandor. En ese instante escuchó un sonido metálico y sintió un doloroso pinchazo en la planta de los pies. 
 
    —¡Malnacidos! —maldijo, pero estaba tan cansada y la sustancia era tan acogedora y placentera que no pudo resistirse. Fue perdiendo consciencia de donde se encontraba, de lo que le estaba sucediendo. La esfera volvió a emitir destellos, de plata esta vez. 
 
    —Kyra, la esclava. Ten por seguro que recordaré tu atrevimiento. 
 
    Kyra le lanzó una mirada llena de odio. 
 
    El Dios sonrió. 
 
    —Adamis es mi nombre —dijo alargando la entonación—, recuérdalo bien, pues tu Dios soy y tu vida y la de todas tus compañeras en mis manos está.  
 
    Y Kyra perdió la consciencia. 
 
   


  
 


 Capítulo 15 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ikai permanecía agachado en medio del cañaveral oculto en las sombras de la noche, acompañado del discordante croar de las ranas. La luna reinaba alta y bella, escoltada por miles de diminutas y brillantes estrellas cual diosa velando protectora por su pueblo durmiente tras un largo día de trabajo.  
 
    Unos pasos a su espalda, Ikai podía oír el eterno murmullo cantarín del gran río. El sonido de la corriente siempre le tranquilizaba, se sentía arrullado por sus acuosos brazos intangibles. No era de extrañar, pues después de todo se trataba de los Senoca, el Pueblo del Mar, o los que un día lo fueron un día, aunque nunca llegaran a recuperarse. Ahora sólo les quedaba el gran río y el recuerdo. Se llevó la mano a la pierna derecha y recorrió su tatuaje azulado con los dedos: un sol radiante sobre el mar en calma. Era discreto en comparación con otros tatuajes más elaborados y extensos que llevaban los suyos. Pero a él le gustaba, y además, a Ikai nunca había gustado de llamar la atención. 
 
    De pronto, las ranas enmudecieron. Alguien se acercaba. Despacio, ahogando todo sonido, Ikai desenvainó espada y daga de lanzar. Se preparó. Escuchó atento y distinguió pasos furtivos sobre la húmeda superficie a su derecha. Estaba seguro de que no podían verle pues las cañas lo rodeaban en todas direcciones, cubriendo su presencia excepto hacia el interior del río. Se volvió despacio y armó el brazo derecho con la daga arrojadiza lista para ser lanzada. Los pasos eran ahora más ostensibles. Las cañas se apartaron. Un soldado apareció ante Ikai espada en mano. El brazo fue a ejecutar la acción de lanzamiento pero la mente de Ikai no dio la orden. 
 
    —¡Espera! —escuchó de pronto. El soldado se detuvo a tres pasos con la mano alzada. Unos grandes ojos turquesa desorbitados de espanto bajo el yelmo lo miraban. 
 
    Ikai reconoció aquellos ojos, y aquella voz. No era un soldado, era un oficial: Liriana. 
 
    Despacio, bajó el brazo y la saludó con la cabeza.  
 
    La Capitán dejó escapar un profundo y prolongado suspiro. Se acercó hasta Ikai.  
 
    —¡Casi acabas conmigo! —protestó en un murmullo. 
 
    Ikai observó los ojos acercarse, brillaban con intensidad, eran grandes, bonitos.  
 
    —Haces mucho ruido —le regañó Ikai. 
 
    —Soy un oficial, no un maldito Cazador, la sutileza no es mi fuerte. 
 
    Ikai asintió.  
 
    —¿Cuál es el plan? 
 
    —Toda la ciudad está en estado de alerta. El Regente quiere nuestras cabezas a cualquier precio. El Sumo Sacerdote Torkem está arengando a las masas para que nos entreguen. La Guardia nos busca casa por casa y los Ejecutores están barriendo las afueras y las aldeas cercanas. No tenemos muchas opciones. Estamos en un buen lío. 
 
    —Dijiste que podrías conseguir ayuda… que tenías amigos… 
 
    Liriana asintió.  
 
    —No todo está perdido, seguimos con vida ¿no? 
 
    —Si no actuamos nos encontrarán, créeme, puedo asegurártelo —dijo Ikai que podía ver las luces de la capital tras la arboleda algo más al sur. 
 
    —He conseguido una reunión, no ha sido nada fácil, casi me arrestan. Sígueme. 
 
    —¿A dónde vamos? 
 
    —No hagas tantas preguntas y sígueme. 
 
    Liriana avanzó siguiendo el cauce del río hacia el norte entre los cañaverales. Ciertamente la joven no estaba acostumbrada al sigilo, entre la armadura de oficial y sus pasos pesados Ikai tenía la sensación de que los detectarían a una legua de distancia. Unas nubes cubrieron la luna y la penumbra se cerró sobre ellos. Ikai suspiró aliviado, quizás los oirían pero al menos no podrían distinguirlos. Avanzaron durante más de una hora y el agua les llegaba ahora hasta las rodillas. 
 
    —Ya estamos —anunció Liriana en un susurro. 
 
    Ikai alzó la vista y vio un característico edificio de los Senoca: una pirámide achatada de piedra. Una de sus caras daba a un pequeño muelle de madera. El edificio estaba pintado de negro y sobre la pared distinguió la representación del mar, y de la muerte.  «La Ultima Puerta, que indicado...» pensó desalentado. Aquel era el edificio ritual donde se oficiaba la ceremonia del viaje sin retorno al océano del más allá. Era una antiquísima tradición entre su pueblo. Una tradición mantenida de una época mejor, cuando eran libres... El difunto era situado en un sencillo bote junto con algunas pertenencias para el viaje y la familia lo despedía en una ceremonia íntima. «De la madre mar venimos y a su inmensidad volvemos». Por un instante la idea le pareció hasta atractiva. Tumbarse en la sencilla embarcación, relajado, y dejar que la corriente del gran río lo llevara para jamás regresar. Todos sus problemas se acabarían. Pero el rostro de Kyra apareció en su mente. «No, no puedo rendirme y abandonarla, tengo que continuar adelante por muy difícil que sea la situación». Se sacudió la sensación derrotista y continuó avanzando hacia el edificio. No era buen agüero estar allí pues era un lugar fúnebre, pero desde luego era buen sitio para esconderse, al menos de los Guardias. Los Ejecutores eran otro cantar. 
 
    Entraron, la puerta estaba siempre abierta. Liriana lo guio en la oscuridad, sin encender ninguna luz, parecía conocer bien el lugar. Ikai apenas podía ver nada en la negrura del interior. Escuchó un chirrido: madera siendo accionada.  
 
    —Abajo —dijo Liriana y desapareció. 
 
    Ikai avanzó y distinguió la trampilla por la que Liriana había descendido. La siguió, cerrando la trampilla sobre su cabeza. 
 
    Descendieron unas escaleras de piedra e Ikai distinguió algo de luz al final de un pasillo. 
 
    —Ya estamos —anunció Liriana. 
 
    La Capitán abrió una puerta al fondo del corredor y una luz los bañó con cegadora brillantez. Ikai se cubrió los ojos y llevó la mano a la empuñadura de la espada. 
 
    Liriana entró en la estancia.  
 
    —Vamos, no hay peligro —le aseguró. 
 
    Ikai esperó un momento a que sus ojos se acostumbraran a la luz. Entonces echó una rápida mirada al interior. Vio a un hombre sentado a una mesa en el centro; flanqueándolo había otros dos de pie y dos más al fondo. Todos ellos llevaban túnicas sencillas, parecían campesinos, pero por alguna razón llevaban capucha y los rostros los mantenían ocultos. Aquel detalle no le gustó. Los granjeros no acostumbraban a ocultar el rostro bajo capuchas, menos aún en el interior de un lugar de culto, y tenía la sensación de que aquellos hombres eran algo más que sufridos trabajadores de la tierra. Despacio, se llevó la mano a la espalda y aferró su daga arrojadiza. 
 
    Liriana le hizo una seña desde el interior.  
 
    —Vamos, Ikai, son amigos, te lo aseguro. 
 
    Pero Ikai no se fiaba. Estaba agradecido a Liriana por haberle salvado la vida pero no iba a poner pie en una habitación de un sótano llena de extraños encapuchados. Podrían pertenecer a la Guardia… ¿Estaba entrando de cabeza en una trampa? Miró a Liriana, deseaba confiar en ella pero nadie le aseguraba que no la hubieran capturado y a cambio de su vida se hubiera ofrecido a entregarlo. Observó a los hombres, lo ocultaban, pero Ikai se percató de que iban armados: algo prohibido y castigado con la muerte. No, aquella situación no le gustaba lo más mínimo. Calculó la distancia hasta la salida, por si tenía que salir corriendo. 
 
    —¿Analizando las alternativas, joven Cazador? —llegó una voz desde el interior. 
 
    Ikai identificó la procedencia de la voz. Era el hombre sentado en el centro de la mesa. No podía verle la cara pero la voz le resultó extrañamente familiar. 
 
    —Démosle un momento, nuestro joven amigo tiende a calcular muy mucho sus movimientos. 
 
    La frase desconcertó a Ikai. ¿Quién era aquel personaje?  
 
    —¿Acaso me conoces? —preguntó Ikai armando el brazo derecho. 
 
    —¡Ikai, no! —exclamó Liriana. 
 
    Los hombres en el interior desenvainaron espadas cortas de cobre y puñales.  
 
    —Baja el brazo, Ikai, sé que no lanzarás esa daga hasta evaluar todas las opciones —dijo el extraño que seguía sentado a la mesa. 
 
    Liriana le hizo un gesto para que bajara el arma.  
 
    —Tranquilo Ikai... 
 
    —¿Quién eres? Y no lo volveré a preguntar… —amenazó Ikai con un tono que no dejaba duda. 
 
    —Un viejo amigo —dijo el hombre y sin realizar movimientos bruscos se echó la capucha atrás, dejando al descubierto un rostro anciano muy magullado y apergaminado bajo unos cabellos níveos que caían hasta juntarse con una barba, también blanca como la nieve. 
 
    —¡Gedrel! —exclamó Ikai completamente sorprendido bajando las armas. 
 
    —Hubiese tenido gracia que después de salvar a este pobre viejo de los forajidos lo mataras tu ahora —dijo Gedrel soltando una pequeña carcajada.  
 
    Ikai sonrió y entró en la sala. La cara de Gedrel mostraba todavía un aspecto lamentable, consecuencia de la dura paliza que había recibido cuando Ikai lo rescató. Las heridas le hacían parecer más frágil de lo que ya era. Si cuando conoció al viejo Ikai pensó que debía rondar los ochenta, en aquel momento, bajo la luz de la lámpara de aceite, le dio la impresión de que debía rozar la centena, si bien sabía que era imposible. Nadie había vivido tanto en muchas generaciones. Uno de los hombres salió fuera y cerró la puerta tras él. 
 
    —No te preocupes, mi sobrino va a asegurarse de que no os han seguido. 
 
    —Tu sobrino… como los que te acompañaban cuando nos encontramos. ¿Y supongo que estos hombres que nos rodean también son parientes tuyos? Debes de tener una familia realmente numerosa… 
 
    Gedrel asintió y le dedicó una amplia sonrisa.  
 
    —¿Nada escapa a esa mente analítica tuya eh, Ikai? Digamos que tengo una familia extendida bastante numerosa, sí —dijo señalando a los congregados en la sala—. Siéntate y toma algo de vino con este viejo loco —invitó Gedrel señalando la banqueta frente a él al otro lado de la vieja mesa de madera. 
 
    —Como gustes —dijo Ikai intentando deducir lo que allí sucedía. Desde luego, lo que tenía muy claro era que aquel hombre no era ningún viejo chiflado, muy al contrario. Se sentó frente a él y les sirvieron dos copas de vino de un pellejo.  
 
    —¿No tendréis algo de comida...? Estoy desfallecido y seguro que Liriana también dijo Ikai mirando a la Capitán. 
 
    —No hemos tenido tiempo de prepararnos. El aviso de Liriana ha sido inesperado y nos ha cogido por sorpresa. Pero algo de víveres hemos traído. 
 
    Se dio la vuelta e hizo un gesto a uno de los encapuchados al fondo. El hombre, alto y robusto, se acercó con un morral. Lo puso sobre la mesa y dispuso parte de las provisiones. Ikai se lanzó a devorar la carne curada y el queso que le ofrecieron olvidando gentilezas mientras su estómago rugía agradecido.  
 
    Liriana se sentó sobre un baúl a un lado. Se quitó el yelmo y lo dejó en el suelo entre sus fuertes piernas. Ikai la contempló. Hasta entonces no había podido verle el rostro, sólo aquellos grandes ojos azul turquesa bajo el yelmo. La estudió: era joven, de su edad, quizás un año mayor. Era alta y fuerte, con un cuerpo muy fibroso y trabajado. Se llevó un pedazo de queso a la boca e Ikai se fijó en su rostro: sus facciones eran delicadas, su nariz fina y la boca pequeña. Pero lo que más llamó la atención de Ikai era que llevaba el pelo claro cortado al ras. Aquello era habitual entre los hombres de la Guardia, pero no tanto entre las mujeres. El corte de pelo no le favorecía, pero la delicadeza del rostro y los grandes ojos la hacían interesante, atractiva incluso. Ikai no sabría decir qué era, pero tenía algo atrayente. 
 
    Liriana lo miró de reojo y lo cazó estudiándola. Ikai se ruborizó y desvió la mirada pero ella no pareció darse cuenta y continuó degustando las provisiones.  
 
    Ikai volvió a centrarse en la comida y agradeció especialmente el vino, hacía mucho tiempo que no tenía el privilegio de degustarlo, pues una familia de campesinos como la suya sólo podía permitirse una botella muy de vez en cuando y no solía ser de una cosecha excesivamente buena. 
 
    —Come tranquilo, joven Cazador, y repón fuerzas. Tienes un aspecto lamentable, peor que el mío, y eso ya es difícil de conseguir —sonrió el anciano—. Me han contado que has tenido ciertas dificultades con nuestro querido Regente Sesmok… qué desafortunado… 
 
    Ikai alzó una ceja y miró al anciano con intención de asegurarse de que estaba siendo sarcástico. 
 
    —En cuanto terminéis de comer atenderemos vuestras heridas. Veo cortes mal vendados —dijo mirando a Liriana—, y a ti te cae sangre por el brazo, Ikai. Misos es boticario, él se encargará —dijo señalando a uno de los hombres que tenía una bolsa de cuero junto a los pies. 
 
    —Te lo agradezco. 
 
    —Supongo que tu delicada situación tendrá que ver con lo ocurrido a tu hermana... 
 
    Al escuchar el sutil tono del anciano y observar el brillo de inteligencia en sus ojos, Ikai comprendió que la intervención de Liriana, su rescate y huida, no había sido una coincidencia. 
 
    —Gedrel, Mercader para los Dioses —dijo Ikai recordando la conversación con el anciano en el claro del bosque y señaló la argolla dorada en su muñeca izquierda—. Para los hombres… otra cosa muy diferente… —dijo emulando sus palabras y contempló a los hombres allí reunidos. 
 
    Gedrel sonrió.  
 
    —Buena memoria tienes, mi joven amigo. 
 
    —¿Quién eres en realidad, Gedrel?  
 
    —Esa es una pregunta difícil de responder. No porque desee evadirla, no, no es eso. Verás… soy muchas cosas diferentes para mucha gente, muy al contrario de lo que los Dioses quieren que sea: un mercader esclavo más. Para algunos soy esperanza, la esperanza de un mundo mejor, de un futuro mejor para sus hijos. Para otros sólo soy un viejo soñador, un poeta de historias épicas que intenta enamorar a la luna. Para casi todos, soy un viejo chiflado con un sueño grandilocuente, un sueño de libertad…  
 
    —Desde luego sabes hablar y no decir nada —respondió Ikai intentando que el anciano se dejara de evasivas. 
 
    La respuesta no gustó en la sala y los hombres se tensaron. Gedrel alzó la mano y le restó importancia. 
 
    —Te diré quién soy... para ellos —dijo señalando a los hombres que le rodeaban—. Soy el portador de la semilla. La que debemos plantar en los corazones desesperanzados de los hombres para que un día germine y crezca fuerte, buscando el sol, alcanzando el cielo, consiguiendo la libertad. 
 
    Ikai observó al anciano. Podía intuir que había mucha inteligencia y sabiduría en aquel hombre. El acto de viejo chiflado no era más que una representación estudiada para engañar a una audiencia no deseada. Ikai comenzaba a ver al anciano bajo una nueva luz. 
 
    —Una respuesta compleja… 
 
    —Muy bien, mi joven Cazador, charlemos como amigos que somos, intentaré explicártelo.  
 
    —Ya no soy un Cazador, Gedrel, no soy nada.... bueno, no es cierto, ahora soy menos que nada: soy un Paria, estoy condenado a muerte. 
 
    Gedrel suspiró profundamente.  
 
    —A veces la dificultad extrema del camino es la que mide nuestro temple y nos fuerza a acciones impensables, a triunfar sobre obstáculos infranqueables. 
 
    —Mi único deseo es recuperar a mi hermana y sí, los obstáculos son gigantescos.   
 
    —¿Te rendirás entonces? —cuestionó el anciano inclinando la cabeza mientras sus ojos profundos como el mar leían el alma de Ikai. 
 
    Ikai recordó con desgarradora viveza el ruego desesperado de su madre y la promesa que le hizo al partir de la aldea  
 
    —No, no me rendiré, no ahora, ni nunca —dijo negando con la cabeza—.  Si he de morir que así sea, pero no me rendiré por muy grandes que sean los obstáculos. 
 
    Gedrel sonrió. 
 
    —Nosotros tampoco por imposible que parezca la hazaña. ¿Ves? No somos tan diferentes tú y yo. 
 
    Los ojos de Ikai se fijaron en una mano ensangrentada sobre una de las paredes.  
 
    —¿Qué representa? ¿Quiénes sois en realidad? 
 
    —Somos aquellos que se niegan a aceptar vivir una existencia de esclavitud. Somos aquellos que desean que sus hijos, y los hijos de sus hijos, no sepan lo que significa nacer y morir esclavo. Somos los que luchamos por conseguir que un día puedan vivir libres, sin miedo, dueños de su propio destino. 
 
    —He oído algún rumor sobre vosotros… 
 
    —No muchos, espero, pues eras un Cazador… 
 
    —No, no muchos, puedes estar tranquilo. Los Cazadores no saben de vuestra existencia, al menos de momento. El pueblo no habla con los Cazadores.  
 
    —Y con razón. Servís al Regente y él a los Ojo-de-Dios y sus Dioses todopoderosos —intervino Liriana. 
 
    Ikai asintió apesadumbrado.  
 
    —No me enorgullezco de lo que era y lo que he tenido que hacer. Tampoco me arrepiento. Hice lo que tuve que hacer por mi familia. 
 
    Gedrel abrió los brazos mostrando las palmas.  
 
    —Nadie te juzga, Ikai. 
 
    —Me han juzgado cada día, con cada mirada. Estoy acostumbrado —dijo Ikai tragando el sabor amargo que el sentimiento le producía en la garganta—. Fue Kyra, mi hermana, quien os mencionó. 
 
    —¿Estaba tu hermana entre los nuestros? —dijo Gedrel interesado e intercambió una rápida mirada con Liriana. 
 
    —No lo creo… pero ahora que lo pienso, quizás alguien querido para ella lo estaba. Pero murió. El recuerdo de Malte y las extrañas circunstancias de su muerte le vinieron a la cabeza. 
 
    —Entiendo… Muchos son los peligros que mi familia y yo corremos —dijo Gedrel mirando a Liriana y luego a los otros—. Los siervos de los Dioses nos persiguen sin descanso. 
 
    —Enfrentarse a los Dioses es una locura. Os mataran a todos sin piedad alguna. A vosotros y a vuestras familias. 
 
    —Conocemos el riesgo que corremos. Todos estamos en esto por voluntad propia, nadie nos obliga. Más de mil años llevamos esclavizados, sirviendo a unos dioses déspotas, sufriendo todos los días hasta morir, viviendo una existencia llena de sufrimiento y lo más sangrante: vacía de toda esperanza. Y los hombres sin esperanza en sus corazones se marchitan y mueren, como una flor privada de agua. Mil años, Ikai. Mil.  
 
    Ikai recordó el sufrimiento de su madre, el de su hermana, el suyo propio. Entendía los ideales de Gedrel pero alzarse era una locura, sólo hablarlo en voz alta era una locura. «Son unos insensatos, los matarán a todos». Ikai negó con la cabeza y maldijo para sus adentros.  
 
    —¿Es que has olvidado quién eres? ¿Quiénes somos? —preguntó Gedrel con tono paternal—. Somos el Pueblo del Mar, tú eres un hijo del mar —dijo señalando el tatuaje de Ikai en su pierna, y apuntando hacia la Argolla de Ikai en su brazo izquierdo prosiguió—. Un Mar que los Dioses nos han negado, encerrándonos dentro del Confín, negándonos aquello que nos pertenece por derecho. Los Dioses nos obligan a trabajar la tierra para producir aquello que ellos requieren. Trabajamos día y noche para sobrevivir, para no acabar río abajo en una barca fúnebre, o peor, en un foso. Pero ahí afuera, al final de ese río, está el mar que se nos niega. Nuestra madre. Debemos volver a ella pues con brazos abiertos nos llora. Si escuchas al viento las noches de verano, te traerá en sus alas los llantos de una madre que anhela a sus hijos. 
 
    —Nadie sabe qué hay fuera del Confín… —dijo Ikai. 
 
    Gedrel sonrió con cinismo.  
 
    —Eso no es del todo cierto, joven amigo. Nosotros no podemos abandonar los límites, las Argollas lo impiden, pero ese no es tu caso… Tú has cruzado el Confín, ¿no es cierto, Cazador? 
 
    Ikai se estremeció. ¿Cómo podía el anciano saber aquello? Los Cazadores mantenían un secreto absoluto sobre las misiones encomendadas. Aquel hombre sabía mucho más de lo que parecía. 
 
    —Quizás…  
 
    —¿Y qué has encontrado ahí fuera? Fuera de este círculo maldito que nos encarcela. 
 
    —¿Círculo? —dijo Ikai extrañado. 
 
    Liriana y Gedrel intercambiaron una mirada cómplice. 
 
    La joven Capitán sonrió.  
 
    —Sí, Ikai, el Confín es una circunferencia. El punto central es el gran Monolito Sagrado en la plaza de la capital. La distancia desde el monolito a cualquier punto del Confín es equidistante. La hemos medido. 
 
    Ikai la miró sin terminar de comprender. Liriana se percató.  
 
    —¿Sabes leer y escribir? 
 
    —Soy hijo de campesinos. Lo tenemos prohibido —dijo Ikai bajando la cabeza. 
 
    —Eso explica. Si no sabes leer y escribir tampoco sabes la geometría básica —dijo con una sonrisa cálida—. Es una circunferencia porque la distancia desde el monolito, el centro, a cualquier lugar del Confín es siempre la misma. Para que lo entiendas, el Confín es una rueda de carro y el monolito el eje. 
 
    Ikai lo comprendió. Se sintió molesto, avergonzado. Le habían enseñado a rastrear, luchar y matar. Pero nada sabía del resto de materias. 
 
    —Tú has visto cosas ahí fuera... —insinuó Gedrel intentando que Ikai soltará la lengua.  
 
    Ikai asintió. 
 
    —¿Qué has visto? ¿Otros hombres? 
 
    La pregunta cogió a Ikai por sorpresa.  
 
    —¿Otros hombres? —repitió perplejo—. No, más allá del Confín hay jungla y… —Ikai tragó saliva recordando la experiencia— y... fieras bestiales. Pero no hay hombres. 
 
    —¿Estás seguro de eso, joven Cazador? —inquirió Gedrel con tono amistoso. 
 
    —Lo estoy. Si los hubiera las bestias los habrían despedazado. Además, ¿qué otros hombres puede haber? Nosotros somos los únicos hombres… 
 
    Gedrel sonrió, una sonrisa sincera y profunda.  
 
    —El hombre siempre cree ser el centro del universo, es un defecto de nuestra propia existencia. Pero si lo piensas detenidamente, nada nos asegura que ahí fuera no exista otro Confín con otros pobres desgraciados como nosotros, esclavizados por los Dioses de la misma forma, pensando, como lo hacemos nosotros, que están solos en el universo. Que no podamos salir de aquí y ver qué más hay tras los límites no significa que no haya otros.  
 
    Ikai analizó las palabras de Gedrel. Tenían sentido. «Los Sacerdotes siempre han pregonado que sólo los Dioses, sus siervos y nosotros existimos. Ir contra esa creencia es traición». Pero Gedrel tenía razón, una vez más. Aquello dejó a Ikai muy confundido. ¿Era posible que hubiera otra gente ahí fuera? ¿Y dónde estaban los malditos Dioses? Muchas preguntas desconcertantes para las que no tenía respuesta y que lo confundían. 
 
    Liriana se acercó a Ikai.  
 
    —En cualquier caso, debemos continuar adelante. Debemos liberar a nuestro pueblo de la esclavitud a la que está sometida. 
 
    —El ideal es noble, os concedo eso, pero no tenéis ninguna oportunidad. El Regente acabará con vosotros, y si no es él serán los siervos de los Dioses. Y la madre Mar no quiera que los propios Dioses vengan a buscaros… 
 
    —¿Los Dioses? ¿Acaso has visto uno? —dijo Gedrel negando con las manos—. No, nadie los ha visto pues no se recuerda la última vez que un Dios pisó nuestra tierra si es que lo hicieron. No, ni siquiera hay constancia. ¿Acaso sabemos cómo son? Los Sacerdotes nos hablan de ellos constantemente pero ¿quién los ha visto? Nadie. Nunca. 
 
    —Sólo vemos a los siervos de los Dioses, no a sus amos, y siempre ha sido así. No olvidemos eso —dijo Liriana. 
 
    —Pero alguien crea y dirige a esos engendros, a los Siervos. 
 
    Gedrel asintió.  
 
    —Cierto. Pero los Dioses no me preocupan ahora mismo pues pocos somos y no pueden sentir el soplo provocado por el aleteo de nuestras alas de esperanza sea donde sea que se encuentren. Pero ese mismo soplo en viento se va convirtiendo poco a poco y lleva la esperanza a cientos de los nuestros, y pronto éstos serán miles, y algún día no muy lejano, llegará a soliviantar a todo nuestro pueblo. Y se alzarán como uno, contra la tiranía que los aplasta. 
 
    Ikai bajó la cabeza. No quería discutir con el anciano. Estaban condenados y él lo sabía. Eran unos locos de nobles ideales a los que pronto capturarían y ejecutarían. 
 
    Gedrel se echó atrás en la silla y suspiró.  
 
    —Sé lo que piensas y sí, llegará el día. Pero lo que hemos iniciado no puede detenerse ya. En este momento el soplo está llegando a un pobre campesino en su granja y la esperanza brotará en su corazón. La misma esperanza que llegará a su familia y pasará llevada por el viento hasta la familia de su vecino. No puede detenerse ya, Ikai. Ha dado comienzo y sólo la victoria o la muerte podrán detenerlo.  
 
    Ikai cerró los ojos y deseó con toda su alma que aquellos infelices recapacitaran. 
 
    —No esperamos que lo entiendas —dijo Liriana con una mirada fría—, tú no eres uno de los nuestros y hasta hace dos días eras un Cazador, el enemigo. 
 
    —¿Por qué me habéis salvado entonces? —preguntó deseando entender por qué estaba involucrado en aquella locura sin sentido. 
 
    —Una promesa te hice, que si un día nuestros caminos volvían a cruzarse y la situación era a la inversa, recordaría el favor que me hiciste —le respondió Gedrel con sinceridad en su tono. 
 
    —Y te estoy muy agradecido. Me has salvado la vida cuando estaba perdido... 
 
    —¿Pero...? 
 
    —Pero… ¿Por qué razón? ¿Por qué sacrificar la vida de un fiel soldado por mí?  ¿Por qué arriesgar la vida de Liriana? ¿Por qué ponerla al descubierto?  
 
    —Una promesa es una promesa —dijo Gedrel con los ojos clavados en los de Ikai. 
 
    Ikai frunció el ceño. No tenía lógica.  
 
    —Hay algo más que no me cuentas, Gedrel, no arriesgarías a tu... familia sólo por una deuda fruto de un casual de la vida. 
 
    —A veces la casualidad no es tal, joven amigo, sino el destino indicándonos el camino que debemos seguir. 
 
    Ikai echó la cabeza atrás y se quedó pensativo.  
 
    «Algo quiere de mí, de otro modo no me habría salvado. Pero ¿el qué? Nada tengo más que mi vida».  
 
    —¿Qué quiere tu destino de mí, Gedrel? 
 
    El anciano soltó una carcajada.  
 
    —Mente calculadora la tuya, joven amigo. En efecto, algo quiero de ti. Dos cosas para ser más exactos. 
 
    Ikai cruzó los brazos sobre el pecho  
 
    —¿La primera...? 
 
    —La primera es sencilla: información. Como bien has deducido es cuestión de tiempo que el Regente envíe a los Cazadores tras nosotros. Un tiempo que se nos agota. Nuestros números, durante años, han sido pequeños y nuestras actividades encubiertas, escasas. Hemos tenido unos pocos encontronazos con los Siervos de los Dioses, pero tan poderosos e intocables se creen que en sus serviciales cabezas la idea de una revuelta contra sus amos es totalmente inconcebible. Sus pequeñas y ofuscadas mentes han sido incapaces de unir los puntos. Lo cual, gracias a los cielos, nos ha permitido seguir adelante. Pero la semilla está germinando y el mensaje comienza a extenderse entre nuestro pueblo. En las pequeñas aldeas grupos de hombres, como estos que ves aquí, se reúnen al anochecer de forma clandestina y difunden el mensaje. Cada día somos más y lo que se ha iniciado ya no puede pararse pues lo alimenta una de las fuerzas más grandes del universo: la esperanza.  
 
    Ikai sacudió la cabeza.  
 
    —Locos… 
 
    Liriana se irguió.  
 
    —Nosotros somos los cuerdos —dijo—, loco es el que vive toda su vida esclavizado y muere sin esperanza, sin alma, por no haber intentado ser libre ni un sólo día en su miserable vida. 
 
    La frase fue tan contundente que Ikai quedó consternado, observando los ojos turquesa que lo miraban ahora con rabia. 
 
    —Muy bien dicho, querida niña —dijo Gedrel con una gran sonrisa—. Verás, Ikai. Nuestros números comienzan a resultar visibles y los rumores ya han llegado a palacio. Hemos logrado contenerlos pero pronto alcanzarán al Regente. Esconder nuestras actividades de la incompetente Guardia, o de los engreídos Siervos de los Dioses es una cosa, pero escondernos de los Cazadores, es otra muy distinta. 
 
    —¿No tenéis a nadie infiltrado en los Cazadores? —dijo Ikai mirando a Liriana, pues ella de alguna forma se había infiltrado la Guardia del Regente. 
 
    —Por desgracia no ha sido posible. Lo hemos intentado, sin suerte. Los Cazadores, como bien sabes, son reclutados personalmente por los Maestros Cazadores. Es una sociedad secretista y oclusiva, lo ha sido así por cientos de años. Nadie conoce sus secretos, nadie excepto los propios Maestros Cazadores.  
 
    —Y estos son leales al Regente… —dijo Ikai. 
 
    —Más que leales a ese tirano, yo diría que son muy conscientes del extremo peligro que corren ellos y sus familias de oponerse a los Dioses y conscientemente prefieren no hacerlo.  
 
    —No te equivocas —dijo Ikai recordando las palabras de Sejof. 
 
    —Por ello, llevo mucho  tiempo tras la pista de un Cazador que pueda ayudarnos…  
 
    —Y he aparecido yo…  
 
    —Que nada tienes que perder pues condenado estás a muerte. Tú puedes desvelarnos los secretos que tan celosamente esconde esa sociedad. Por ello, cuando fueron a acabar con tu vida, Liriana intervino. 
 
    Ikai miró a la Capitán y ésta le guiñó un ojo y lo aderezó con una sonrisa. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevas vigilándome? 
 
    —Desde que llegaste a la ciudad. 
 
    Ikai suspiró.  
 
    —Veo que tenéis planificación y determinación, aparte de ideas grandilocuentes.  
 
    Gedrel soltó una pequeña carcajada. 
 
    —¿Qué queréis saber? Me habéis salvado la vida, os lo debo. 
 
    Gedrel le hizo un gesto de agradecimiento.  
 
    —¿Cómo podemos escondernos de los Cazadores? Dicen que cuando buscan a alguien siempre lo encuentran por mucho que se esconda, incluso bajo tierra. Dicen que son cazadores de hombres natos, que ningún rastro pierden y ninguna presa escapa. Dicen que si te dan caza, estás muerto. ¿Es esto cierto? 
 
    —Es cierto. 
 
    —¿No hay ninguna posibilidad de escapar de ellos? —preguntó Liriana—. En la Guardia hemos oído esos mismos rumores y cierto es que siempre que parten de cacería vuelven con la presa. Lo he visto muchas veces. Pero no puede ser que sean infalibles. No puede ser que tú —dijo acercándose hasta Ikai y presionando con el dedo índice sobre el torso del joven—, seas infalible. 
 
    Los ojos de ambos se encontraron. Ikai leía la duda en los de ella.  
 
    Con suavidad respondió a la velada acusación. 
 
    —De muchas cosas tenéis amplio conocimiento, pero veo que los secretos de los Cazadores os han sido negados. 
 
    Liriana echó la cabeza atrás y quedó a la escucha con rostro intrigado. 
 
    —Los Cazadores son seleccionados personalmente por los Maestros Cazadores por sus dotes ya innatas, y son entrenados arduamente para ser cazadores de hombres excepcionales. El secreto arte de la caza de hombres es algo que se ha ido perfeccionando durante más de 800 años, convirtiendo a hombres como yo en rastreadores excepcionales y grandes luchadores. Durante años me han entrenado a diario, siguiendo una rígida tabla de conocimientos, hasta convertirme en lo que soy. Pero Liriana tiene razón, eso me convierte en un excepcional ave de presa, pero no en alguien infalible. Lo que convierte a los Cazadores en infalibles, es... —todos miraron a Ikai y el silencio se adueñó de la sala—, es el Ojo de Halcón. 
 
    Gedrel y Liriana clavaron sus ojos en Ikai.  
 
    —¿Ojo de Halcón? ¿Qué es? —Preguntó Gedrel 
 
    —Es un Artefacto de los Dioses. 
 
    Liriana frunció el ceño.  
 
    —Los Artefactos de los Dioses sólo pueden ser utilizados por sus siervos, no por los hombres. 
 
    —Eso no es del todo correcto. Los Artefactos suelen estar en manos de los Ojo-de-Dios y en alguna ocasión en manos de los Ejecutores, pero hay al menos uno usado por los hombres. Puedo dar fe de ello, pues a mi Maestro se lo he visto usar en muchas ocasiones. 
 
    Liriana miró a Gedrel como buscando apoyo. 
 
    —Lo que nos transmites es trascendente —dijo Gedrel pensativo—, pues hasta ahora siempre habíamos creído que los Artefactos estaban fuera del alcance de los hombres. Si pueden ser usados, nos otorga una nueva posibilidad… 
 
    —¡Podríamos usarlos contra ellos! —dijo Liriana enardecida. 
 
    A Ikai aquella frase no le gustó. Enfrentarse a los Dioses con sus propias armas era cuanto menos una auténtica locura. La desesperación de aquel grupo comenzaba a serle patente. 
 
    —Háblanos del Ojo de Halcón —pidió Gedrel. 
 
    —Está bien. Cada Maestro Cazador es dotado con uno. Lo custodia con su vida. Es un Artefacto con poder en forma de disco. Es pequeño, cristalino y contiene una pepita dorada en su centro. Señala con un haz de luz dorada la dirección de la presa perseguida. Es por ello que los Cazadores nunca fallan. 
 
    —¿Puede usarlo cualquier hombre? ¿Podría usarlo yo? —preguntó Liriana. 
 
    —Eso no lo sé. Sólo se lo he visto usar al Maestro Sejof y para hacerlo protege su mano con un guantelete especial, también de los Dioses. En realidad no sé mucho sobre el Artefacto, se dice que son los Ojo-de-Dios quienes se los proporcionan a los Maestros. Cuando un nuevo Maestro Cazador es investido, se reúne con los Ojo-de-Dios a puerta cerrada en algún lugar durante tres días y vuelve con el Artefacto. Los Maestros guardan un secretismo total sobre el objeto. Es cuanto sé, lo siento. 
 
    Gedrel asintió y suspiró.  
 
    —¿Tiene algún otro Poder que hayas podido presenciar? 
 
    —Sí, uno más —dijo Ikai observando la Argolla Dorada en su brazo izquierdo—. Permite al Maestro comunicarse con los Cazadores a largas distancias. 
 
    —¿Cómo lo hace? —preguntó Liriana mientras sus ojos turquesa fulgían llenos de interés.  
 
    —Desconozco el cómo pero proyecta pensamientos e imágenes a nuestra mente. Lo hace a través de la Argolla. 
 
    —Muy interesante… —reflexionó Gedrel. 
 
    —Es cuanto sé. 
 
    —Debemos encontrar la forma de escondernos del Ojo de Halcón o nos cazaran como a ratas de cloaca —dijo Liriana con el ceño fruncido. 
 
    —Tranquila, hija mía, no todo está perdido. Hallaremos la forma de engañarlo —dijo Gedrel con tono calmado—. Hoy ya sabemos mucho más de lo que ayer conocíamos. El joven Ikai nos está siendo de gran ayuda. 
 
    —Dije que os ayudaría y yo cumplo siempre mi palabra. Dijiste que dos cosas querías de mí, Gedrel. ¿Cuál es la segunda? 
 
    Gedrel lo miró a los ojos. Su rostro se ensombreció.  
 
    —Quiero que ayudes a Liriana a cruzar el Confín. 
 
    Ikai quedó tan sorprendido que no pudo responder. 
 
    —El destino ha querido que vuestros caminos se crucen y continúen ahora como uno. 
 
    —¿Nuestros destinos? No entiendo… —balbuceó Ikai. 
 
    —Tú puedes cruzar el Confín y sabiendo lo que un Cazador sabe, hallarás la forma de que Liriana lo cruce con vida. 
 
    —Eso no es posible. Que yo sepa, únicamente los Siervos de los Dioses y los Cazadores pueden cruzar el Confín. Nadie más. 
 
    —Estoy seguro de que hallarás la forma, pues tu destino te aguarda y Liriana tiene la clave para conducirte hasta él. 
 
    Ikai miró a Liriana intentando razonar lo que escuchaba. 
 
    —Ella te conducirá hasta tu hermana —aseguró Gedrel. 
 
    Ikai se tensó y se volvió hacia el anciano.  
 
    —¿Sabes dónde está? ¿Lo sabes? 
 
    —Sí, lo sé. Acepta el trato y te lo diré. 
 
    Ikai estudió sus opciones. No sabía a dónde se habían llevado a Kyra los Siervos de los Dioses. La Guardia lo perseguía y pronto enviarían a los Cazadores tras él. No tenía opciones. No le quedaba más remedio que aceptar el trato, no podía arriesgarse a salir al descubierto en busca de respuestas. 
 
    Contempló a Gedrel un momento, valorando si fiarse del hombre o no.  
 
    Finalmente se decidió.  
 
    —Acepto. Tienes mi palabra. 
 
    Gedrel suspiró y cruzó las manos.  
 
    —A tu hermana se la han llevado a la Ciudad Eterna. 
 
    Ikai escuchó la devastadora noticia y noto cómo su alma caía al suelo. El peor de sus temores se acababa de convertir en realidad. Kyra estaba en la ciudad de los Dioses. No lo podía creer. Si ya antes era prácticamente imposible liberarla, ahora era un verdadero suicidio. Ikai sintió como si una montaña lo hubiera aplastado. 
 
    —Partimos al amanecer —dijo Liriana, y abandonó la estancia sin esperar respuesta. 
 
    Ikai la observó marchar, llena de determinación. Suicidio o no, Kyra estaba con vida y eso era lo realmente importante. La rescataría. Si para ello hasta la mismísima morada de los Dioses se veía obligado a ir, allí iría.  
 
    Sólo la muerte lo detendría. 
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    Kyra despertó sobresaltada. Abrió los ojos de par en par y atravesó con la mirada el extraño material vítreo que se alzaba ante su rostro. Descubrió a Yosane frente a ella, que la miraba desde el interior de una singular cápsula vertical con el rostro contraído por el terror. Kyra empujó con fuerza el cristal, pero no se movió un ápice. Estaba atrapada. Entrecerró los ojos y estudió la siniestra celda que la aprisionaba: le dio la impresión de ser un sarcófago con cubierta de cristal. 
 
    —¿Qué demonios ha ocurrido? —preguntó Kyra a su amiga, pero el sonido no abandonó la cápsula. Intentó recordar qué le había sucedido pero le fue imposible. Estaba de pie, encerrada y sin memoria. Se miró el cuerpo y encontró su piel desnuda cubierta de una tonalidad rojiza. Por un momento pensó que se trataba de sangre y el corazón le dio un vuelco. «¡Qué me han hecho!». Se tocó el brazo y comprobó que no era sangre. Algo le sucedía a su piel, sólo esperaba que no fuera permanente. 
 
    Sintió frio en los pies y descubrió que los tenía sumergidos en una sustancia viscosa, como aceite. Le llegaba hasta los tobillos. Las plantas le dolían horrores y se sentía débil, como si acabara de padecer una enfermedad. La cápsula estaba llena de una sustancia blanquecina, como bruma, que flotaba alrededor de su cuerpo. Al respirar vio cómo entraba en su cuerpo por las fosas nasales. «¿Pero qué me están haciendo?», se asustó. Por suerte la substancia no parecía nociva. Se sintió invadida, ultrajada. Dejó de respirar pero supo de inmediato que era una tontería, no tenía elección, tendría que respirar. 
 
    —¡Cerdos! ¿Qué nos estáis haciendo? —exclamó a pleno pulmón llena de rabia, pero, de nuevo, el sonido no abandonó la cápsula. Un ataque de ira incontenible la poseyó y comenzó a golpear el vidrio con ambos puños, empleando todas sus fuerzas. Gritó y golpeó hasta que el dolor la obligó a parar. Llena de impotencia comprobó que no conseguiría romperlo. Miró atrás y descubrió que la parte posterior de la cápsula era metálica. Golpeó con fuerza, utilizando codos y antebrazos, pero también fue inútil, sólo consiguió hacerse más daño y tuvo que desistir consumida por lo estéril del intento. Quedó totalmente exhausta. Parecía irrompible, al menos sin un arma. Kyra hubiera dado cualquier cosa por tener una barra de acero con la que golpear. 
 
    «¿Por qué nos han metido aquí? ¿Qué pretenden?». 
 
    Apoyó la cara contra el vidrio y trató de averiguar dónde se encontraban. Buscó a Idana y la encontró en el lado de Yosane, dos cápsulas más a la derecha. Sus ojos mostraban miedo pero al ver que Kyra la buscaba con la mirada, sonrió levemente. Entre sus dos amigas vio a Lian y Urda. La cara de Lian estaba blanca como si hubiera visto un fantasma. La habitual arrogancia tras la que se resguardaba había desaparecido por completo. Urda miraba a izquierda y derecha con su grueso entrecejo arrugado, parecía ciertamente preocupada. 
 
    Kyra contó seis cápsulas en total frente a la suya formando una media luna y dos más a su derecha e izquierda. Imaginó que habría seis en su lado formando otra media luna aunque no podía verlas bien, una para cada prisionera del grupo. Calculó que la separaban unos diez pasos de sus dos amigas. La cámara debía ser circular. Las paredes y el suelo eran de blanco marmóreo y relucían impolutas. 
 
    Un mal presentimiento iba creciendo por momentos en el estómago de Kyra y por mucho que intentaba librarse de aquella molesta sensación, no lo conseguía. De pronto, dos Ojo-de-Dios entraron en la cámara, uno por cada extremo y se situaron frente a ellas en el centro de la estancia. Kyra se tensó. Algo sucedía. Los Ojo-de-Dios se echaron al suelo y quedaron tendidos en posición de absoluta sumisión. Kyra sabía lo que aquello significaba: 
 
    El Dios Áureo. 
 
    Y como si la hubiese escuchado, la odiosa deidad entró en la cámara avanzando como si flotara sobre el suelo hasta situarse en el centro, entre los dos semicírculos de prisioneras. 
 
    —Adamis… —recordó su nombre, como si proviniera de una profunda pesadilla. 
 
    Kyra no podía apartar los ojos de aquel ser grácil de piel de oro que vestía una refulgente armadura de escamas con larga capa transparente colgando de sus esbeltos hombros. A un gesto del Dios, los dos Ojo-de-Dios se pusieron de pie, sacaron sus tomos de plata y recorrieron una por una las cápsulas de las prisioneras, realizando anotaciones. Al finalizar se situaron a un lado y quedaron en silencio con la cabeza gacha, cual respetuosas estatuas. «¿Qué demontres hacen?», pensó Kyra cada vez más nerviosa. El estómago le dio un vuelco al imaginar las atrocidades que aquel ser les tendría reservadas. 
 
    De pronto alguien más entró en la cámara. 
 
    «¡Un nuevo Dios!». 
 
    Avanzó con paso decidido, su piel dorada y esbeltez eran inconfundibles. Vestía de forma similar al Dios que ya aguardaba: portaba una túnica blanca y larga con ribetes en argento y sobre ella llevaba una armadura de coraza robusta y plateada que le cubría del cuello a los muslos. Las extremidades las llevaba protegidas por grebas y guanteletes también de plata. De sus hombros protegidos por placas colgaba una capa casi transparente. En la cintura llevaba dos espadas cortas con empuñaduras simples, sin pedrería. Tras realizar un ceremonioso saludo se situó tras Adamis, que parecía aguardarlo. 
 
    Kyra tragó saliva, el nuevo Dios era muy alto, un palmo más que el odioso Adamis. También era mucho más ancho de hombros y musculoso. Por su fortaleza física, Kyra tuvo la sensación de que debía ser algún guerrero portentoso. La cabeza la llevaba completamente afeitada, sin embargo, una larga coleta trenzada que nacía sobre su nuca le caía por la espalda. Era esbelto pero no tanto como Adamis, y los rasgos de su rostro no eran tan bellos y delicados, había algo de... brutalidad en ellos. Al verlos juntos, Kyra dedujo que debía tratarse de señor y su guerrero, quizás su guardaespaldas. Contemplar a aquellos dos Dioses frente a ella le produjo un escalofrío tan gélido que quedó aterida. 
 
    Y entonces sucedió algo tan increíble al tiempo que terrorífico que conmocionó a Kyra de forma terrible: con ojos llenos de estupor, vio entrar en la sala no uno, ni dos, sino a ocho Dioses Áureos. 
 
    Kyra los vio avanzar: esbeltos, con piel de puro oro viejo, poderosos, divinos, amos y señores de todo en lo que sus ojos se posaran. Caminaban con la seguridad y altivez de aquellos que eran dueños del mundo. Si la visión del primer Dios había conmocionado a Kyra, contemplar a aquel grupo junto, con aquel aura de poder increíble que desprendían, la dejó aterrorizada. Por un largo momento no pudo respirar. Cuando se recuperó el corazón se le cayó a los pies. Siempre había dudado de que los Dioses existieran y, de hacerlo, nunca había imaginado que pudieran ser más que unos pocos, no sabía cuántos, pero había imaginado inconscientemente que serían un puñado, no más. Sin embargo, sólo allí, frente a ella, había diez reunidos. Y entonces la terrible verdad la golpeó con la fuerza de la embestida de un toro salvaje. Toda aquella increíble, enorme y magna ciudad en medio del mar, los cinco grandes anillos, ¿cuántos Dioses albergaba? ¡Cuantos, por los cielos!  
 
    A su llegada Kyra sólo había visto siervos de los Dioses y esclavos; quizás aquello había reforzado la inconsciente idea de que podría contar los Dioses con los dedos de una mano. Pero ahora que lo pensaba detenidamente, no tenía lógica. Si tan pocos eran, ¿para qué necesitaban una ciudad tan inmensa? Es más, ¿para qué les obligaban a producir recursos sin descanso y los mataban de hambre? ¿Cuántos Dioses había en aquella ciudad maldita? ¿Cien, mil, más aún? Kyra no lo sabía pero la mera posibilidad de que hubiera un millar la dejó petrificada de horror. 
 
    Los Dioses avanzaron de dos en dos, como formando en parejas en un insólito desfile. Kyra distinguió de inmediato que se trataba de señor y guardaespaldas en cada caso. Parecían venir a presentar sus respetos a Adamis que aguardaba en el centro de la cámara. Los dos primeros vestían de intensos rojos adornados con fulgentes naranjas. Las armaduras eran también rojas, pero más oscuras, como bañadas en sangre. Las capas que llevaban colgando de los hombros daban la impresión de haber cogido fuego y esparcirlo al aire a su paso.  
 
    Llegaron hasta Adamis, lo saludaron con sobrias reverencias y se situaron a un lado. Al ver la escena y teniendo en cuenta lo sucedido con anterioridad, Kyra dedujo que Adamis debía ser el anfitrión y el grupo que se acercaba sus invitados. El segundo par de Dioses vestía de suaves azules de diferentes tonalidades entremezcladas. Las armaduras, por otro lado, eran de un intenso azul índigo. Según avanzaban las capas parecían mecerse como las olas de un mar en calma. A estos los seguían dos Dioses vestidos en colores marrones y ocres. Las corazas de sus pechos parecían estar compuestas de pura roca y sus capas, de un marrón terrero, parecían confeccionadas de las faldas de una montaña. Finalmente, la última pareja áurea, en vestimentas de cálidos blancos llegó hasta el centro de la cámara y saludó a los anfitriones. Las capas de estos parecían tan livianas y delicadas que con un soplo se elevaban para no volver a tocar tierra.  
 
    Kyra, ensimismada, no perdía detalle. Tan extraña era la escena que hasta sentía haber olvidado el miedo. ¿Qué era aquella extraña reunión? ¿Quiénes eran aquellos Dioses? 
 
     El Dios anfitrión realizó un gesto con la mano. Los cuatro Dioses señores lo saludaron y comenzaron a inspeccionar las cápsulas donde las tenían encerradas mientras sus guardaespaldas aguardaban con rostros estoicos. Adamis no se movió.  
 
    El Dios en vivos rojos se acercó de inmediato hasta Kyra y la observó penetrando el vidrio con ojos inquisidores. Su rostro, si bien de facciones esbeltas, no desprendía belleza como el de Adamis, al contrario, era un rostro que transmitía crueldad. Se debía a los ojos… unos ojos sanguinarios... encarnados, y aquellos labios curvos que le sonreían despiadados. Kyra, consciente de su desnudez y siendo examinada como un animal de sacrificio, se sintió tan humillada que deseó poder clavar una daga en los ojos inyectados en sangre de aquel ser abominable. 
 
    —Rojo, interesante... —proyectó el Dios contra la mente de Kyra esgrimiendo una sonrisa torcida. Kyra sintió el golpe mental como si le hubieran abofeteado. 
 
    —¡Cerdo! —exclamó llena de rabia. 
 
    El rostro del Dios se ensombreció. Los ojos le brillaron con un destello de profundo odio. 
 
    —¡Cómo osas, esclava insolente, pronto aprenderás tu lugar! —las palabras llevaban tal carga de rencor que la mente de Kyra se ennegreció y una fuerte migraña la atacó. Echó la cabeza hacia atrás, sobrecogida. El Dios sonrió, con una sonrisa satisfecha y malévola. Kyra le escupió a la cara pero el cristal impidió que lo alcanzara. 
 
    Los ojos del Dios se abrieron de par en par. 
 
    —¡Pagaras muy cara esta insolencia, te arrancaré la piel a tiras! —el mensaje mental fue tan fuerte que la cabeza de Kyra golpeó la parte posterior de la cápsula. 
 
    El Dios en azules vestimentas se acercó hasta ellos. Kyra se llevó las manos a la cabeza, pues el dolor era tan intenso que creía le iba a explotar. Los dos Dioses intercambiaron una mirada y aunque sus labios no se movieron y no le llegó sonido alguno, supo que estaban conversando. El siniestro Dios que la había amenazado se volvió y continuó examinando al resto de sus compañeras. Kyra, inmediatamente, temió por Yosane. Por desgracia nada podía hacer por ella allí atrapada y se sintió tan débil e impotente como un animal encarcelado. 
 
    Durante un largo rato los cuatro Dioses las examinaron minuciosamente una por una, tomándose su tiempo, observando no sólo sus cuerpos desnudos pintados en diferentes colores sino unos símbolos extraños en la cápsula, sobre sus cabezas. Por algún motivo, los cuatro mostraron un mayor interés en Kyra, lo cual sólo podía ser malo para ella, muy malo. La ansiedad comenzaba a hacer mella y sentía que le costaba respirar. Tras contemplar cómo se comportaban, paseando tranquilamente ante ellas, inspeccionándolas como ha ganado en un mercado, Kyra tuvo la certeza de que aquella reunión de Dioses, aquel acto, era algún tipo de subasta o compra. Adamis había invitado a aquellos cuatro Dioses para enseñarles la mercancía que sus siervos le habían traído y ahora las vendería como animales. 
 
    «Sí, tiene sentido... también explica por qué no me han ultrajado aún: tengo más valor para esos degenerados de piel dorada si estoy intacta. Nos han preparado y ahora nos exhiben para la venta. Sí, eso es lo que está sucediendo». Kyra cerró los ojos y suspiró pesadamente. Aunque ese fuera el brutal destino que la aguardaba, no dejaría de luchar, no se rendiría nunca, pese a todo. 
 
    Kyra miró con odio al Dios anfitrión y este le devolvió una mirada insondable con sus ojos azul-grisáceos. 
 
    —Compórtate, te juegas tu destino —le advirtió Adamis. El golpe mental fue claro e indoloro. 
 
    Aquel aviso cogió a Kyra por sorpresa, no lo esperaba del altivo Dios. Qué le importaba a aquel ser si ella, una esclava, sobrevivía o no. Sobrevivir… aquella palabra le recordó a su hermano Ikai. Sí, debía sobrevivir y escapar, y así lo haría. Pero no podía fiarse de aquel Dios. ¿Por qué habría de hacerlo en aquella situación? Ella era su prisionera, su esclava, estaba a su merced. No, no se fiaría, nunca. 
 
    Kyra entrecerró los ojos y envió una mirada de desconfianza absoluta a Adamis. 
 
    El mensaje mental la alcanzó al momento. 
 
    —No confías en mí, es natural. Pero  créeme cuando te digo que tu destino está a punto de ser decidido. No tengo tiempo para explicaciones. Contén tu lengua y tu genio ante los Lores o sufrirás. 
 
    Kyra negó con la cabeza en dirección a Adamis, lentamente. 
 
    Y como respuesta llegó algo que la dejó completamente confundida. En su mente comenzó a escuchar voces, lejanas primero, con fuerza al cabo de un momento, que escalaron en potencia. Voces que sobrecogieron su mente y por un momento pensó que perdería la cabeza. Cerró los ojos con fuerza y se concentró. Consiguió modular y contener las voces. Comenzaron a tener sentido. Estaba escuchando la conversación que los Dioses estaban manteniendo. Oía las voces mentales de los cuatro Lores, distintas, singulares. De la impresión se estremeció. 
 
    Adamis la miraba fijamente, debía estar transmitiéndole la conversación. ¿Por qué lo hacía? ¿Qué pretendía? Kyra lo pensó un momento y finalmente lo entendió: buscaba que confiara en él. Le permitía escuchar aquella conversación privada esperando a cambio ganar algo de su confianza. Kyra se concentró para no ser sobrecogida nuevamente y escuchó en el interior de su cabeza, prestando toda su atención. La verdad era que Adamis le había sorprendido con aquella jugada, lo mejor que Kyra podía hacer era escuchar con todos sus sentidos e intentar descubrir qué era lo que estaba sucediendo allí. Así tendría una oportunidad... 
 
    —Respetados Lores —dijo Adamis realizando una solemne reverencia ante los cuatro Dioses-Lord—, las Seleccionadas del Este aquí os presento pues así es requerido por nuestra ley. Antes de iniciar el Ritual de Selección, los representantes de las Cinco Casas Reales deben inspeccionarlas y dar su aprobación. Así lo requiere el protocolo para garantizar la equidad y transparencia del ritual. 
 
    Los cuatro Lores le devolvieron el saludo, uno por uno, con breves pero respetuosas reverencias. 
 
    —Doce jóvenes, una cosecha escasa he de decir —masculló pensativo el Lord en azuladas sedas señalando las cápsulas con la mano. 
 
    Adamis asintió. 
 
    —La cosecha nunca puede ser estimada con antelación. Doce jóvenes es cuanto se ha conseguido recolectar en el Este. Los frutos de la tierra no son siempre los esperados y la cosecha no puede predecirse. No es posible saber cuántas nacerán y sobrevivirán hasta llegar a tener las cualidades mínimas requeridas. 
 
    —En cualquier caso no es la cantidad el factor que más desea mi casa, es la máxima pureza de los frutos lo que buscamos —dijo el Dios-Lord vestido en tonalidades marrones. 
 
    —Cada noble casa tiene sus propias prioridades y de nadie es menester cuestionarlas —dijo Adamis torciendo ligeramente la cabeza. 
 
    —Sólo hay una que mi casa desee —dijo el siniestro Lord en roja túnica—, el resto no llegan a la calidad que mi casa precisa. 
 
    —Esta cosecha nos ha proporcionado una joven de calidad roja, cuatro de calidad naranja y siete amarillas —explicó Adamis. 
 
    Kyra se miró el cuerpo esperando que el rojo se hubiera convertido en otro color, pero no, era rojo, y muy intenso. Maldijo entre dientes. «¿Por qué yo? De entre todas. Maldita sea mi suerte». Entrecerró los ojos y examinó a Yosane, su cuerpo estaba pintado de una brillante tonalidad naranja. Acto seguido miró a Idana, ella también estaba recubierta de naranja. «¿Qué demonios significan las calidades y colores? ¿De qué hablan? ¿Por qué somos diferentes? Todas tenemos una edad similar y procedemos de la misma tierra. ¿Qué quieren de nosotras estos cerdos sin escrúpulos? ¡Malditos!». Enfurecida observó al resto de las esclavas y se percató de que Lian y Urda, al igual que Yosane e Idana, estaban cubiertas también de naranja, el resto brillaban con un amarillo enfermizo. 
 
    —En la Casa de Eret, la Casa del Primer Anillo, a la que represento, —continuó Adamis abriendo los brazos en cruz—, recae la responsabilidad rotativa de la Selección este ciclo. Cada ciclo una casa, así lo marca nuestra ley y así debe ser. El honor de la recolecta y preparación de las Seleccionadas mi casa acepta esta vez. Además, la Casa de Eret debe garantizar la integridad del ritual y pureza absoluta de la ceremonia —Adamis miró a los dos Ojo-de-Dios y estos comenzaron a anotar sus palabras—. Doy testimonio de la presentación de doce jóvenes mujeres del este seleccionadas para el ritual —con un movimiento de la mano señaló a las prisioneras. Todos los áureos las contemplaron con intensos ojos almendrados de diferentes tonalidades y a Kyra se le heló la sangre. 
 
    —¿Han dispuesto de tiempo suficiente los Lores de las Cinco Casas para la inspección pre-ritual de las Seleccionadas? —continuó Adamis en su función de maestro de ceremonias. 
 
    Los cuatro Lores asintieron con fría oficialidad. 
 
    Adamis asintió también a continuación como respuesta. 
 
    —Comencemos, mis Lores. 
 
    Los cuatro Lores se situaron junto a Adamis formando un círculo justo en el centro de la estancia. Estaban de pie sobre cinco circunferencias perfectas de color plateado. Las cinco circunferencias conformaban una central de color dorado de mayor diámetro, como cinco lunas alrededor de un sol. La simetría y perfección de las formas llamó mucho la atención de Kyra. Con toda seguridad Yosane tendría alguna teoría sobre la insólita representación. 
 
    —¿Quién se presenta representando a la Casa de Aru, la Casa del Quinto Anillo, hablará en su nombre y defenderá sus intereses? —preguntó Adamis. 
 
    —Yo me presento, Lord Saxti, heredero a la corona de la Casa de Aru —el Dios murmuró algo ininteligible y mostró las palmas de las manos. Un destello dorado recorrió su cuerpo y la circunferencia bajo sus pies se iluminó desprendiendo una potente luz plateada que se proyectó hacia la bóveda de la estancia. El Dios quedó bañado en la luminosidad un instante. La luz parpadeó y se tornó dorada. 
 
    Adamis asintió. 
 
    —Vuestro linaje real queda verificado. 
 
    Lord Saxti retiró las manos y la luz se detuvo.  
 
    —¿Tenemos vuestra aprobación, Lord Saxti? —inquirió Adamis. 
 
    —La tenéis —contestó el Dios-Príncipe en azuladas vestimentas y realizó un gesto de aceptación. 
 
    Los Ojo-de-Dios tomaron nota y el Príncipe quedó en silencio. 
 
    —¿Quién se presenta representando a la Casa de Idnem, Casa del Cuarto Anillo, hablará en su nombre y defenderá sus intereses? —repitió Adamis. 
 
    —Yo, Lord Arrul, hermano del Rey de la Casa Idnem. 
 
    Al igual que su predecesor pasó la prueba del linaje. 
 
    —¿Tenemos vuestra aprobación, Lord Arrul? 
 
    —La tenéis —contestó el Dios-Lord vestido en tonalidades marrones y ocres. 
 
    Adamis asintió. 
 
    Repitió la pregunta y la prueba del linaje para la Casa de Aurez, la Casa del Tercer Anillo. Lord Ezia, hijo segundo del rey de la Casa de Aurez, se presentó. 
 
    —¿Tenemos la aprobación, Lord Ezia?  
 
    —La tenéis —contestó el Dios Lord en vestido con en sedas blanquecinas. 
 
    Por último, Adamis miró al Lord en rojas sedas y sangrienta armadura. 
 
    Kyra no podía ver los ojos sanguinarios del Dios pero aun así su mente los revivió y se estremeció. 
 
    —¿Tenemos la aprobación de la Casa de Aureb, la Casa del Segundo Anillo, Lord Asu? 
 
    Por un instante el Lord guardó silencio. Una tensión comenzó a formarse entre Adamis y Asu, una tensión latente. El silencio prolongado para dar respuesta a aquella pregunta la intensificó hasta convertirla en casi palpable. 
 
    —La tenéis —contestó finalmente Lord Asu con altivez y condescendencia. 
 
    Adamis miró a Asu un instante, lo que captó la atención de Kyra. Hubiera jurado que había presenciado un destello de rabia, pero en aquellos impasibles rostros dorados era imposible asegurar emoción alguna. Adamis miró al frente y continuó con la ceremonia. El linaje de Lord Asu fue probado. 
 
    —Por último, representando a la Casa de Eret, Casa del Primer Anillo —dijo alzando la mirada —se presenta Adamis, hijo del Rey Teore y maestro de ceremonias de este ritual. 
 
    Los cuatro Lores aceptaron a Adamis con una reverencia. 
 
    —Las Cinco Casas Reales están aquí hoy representadas, el ritual queda legitimado. 
 
    Adamis miró a los dos Ojo-de-Dios y estos asintieron. 
 
    —Las jóvenes han sido preparadas para el ritual e inspeccionadas por mis señores Lores. Doy por iniciado el Ritual de Selección —dijo abriendo los brazos. 
 
    Los Lores inclinaron la cabeza y miraron a la circunferencia dorada sobre el suelo. Adamis realizó un gesto con su brazo y murmuró unas palabras. Ante la atónita mirada de Kyra, la tierra se abrió. Una esfera dorada de gran tamaño surgió de ella, elevándose suavemente en perpendicular, hasta quedar suspendida en el aire sobre las cabezas de los cinco Dioses. A una orden de Adamis la esfera comenzó a rotar sobre sí misma produciendo un zumbido agudo que perforaba los oídos. Kyra se llevó las manos a las orejas para protegerlas. 
 
    De súbito la esfera produjo un haz de luz plateada y comenzó a barrer las cápsulas, una por una. Al llegar a la suya, Kyra se echó atrás temiendo un efecto dañino, pero el haz alargado de luz le pasó por el pecho, luego la cabeza y continuó a la siguiente prisionera sin causarle más que un escalofrío. Siguió el recorrido del haz con la vista y observó cómo examinaba a Yosane e Idana que reaccionaron como ella. Al acabar con la última de las doce, la luz desapareció y la esfera dejó de girar pero el horrible zumbido continuó torturando sus oídos. 
 
    —Es el momento de la Selección, mis Lores —dijo Adamis, y situó las manos sobre la esfera. Los demás Lores lo imitaron.  
 
    Kyra contempló a los cinco Dioses con las manos apoyadas en la gran esfera; se preguntó qué estaban haciendo y tuvo un mal presentimiento, el ácido del estómago le llegó hasta la boca y tuvo que empujarlo abajo.   
 
    La esfera bañó con su argente luz a los cinco, uno por uno y finalmente dejó de emitir el odioso zumbido. La esfera giró sobre sí misma y los cinco apartaron las manos. El haz de luz se focalizó en Lord Saxti. El Dios se giró y de inmediato la esfera dirigió el haz argente a... ¡Idana! Lord Saxti asintió. El haz señaló a otra de las doce prisioneras y el Lord volvió a asentir con respeto. El haz de luz desapareció. 
 
    Kyra comprendió que aquella maldita esfera había asignado a Idana a aquel Dios y lo que era peor, a ella no la había elegido. ¿Las separarían? Sí, seguro que las separaban. ¿Qué sería de Idana? La miró. Parecía resignada, lo aceptaba. ¿Sobreviviría? Idana era todo bondad y entrega, pero allí aquello no le serviría de mucho, más bien al contrario. Con el estómago como un mar de lava, Kyra intentó calmarse y no sacar conclusiones precipitadas. 
 
    La esfera repitió el proceso con Lord Arrul y Lord Ezia. Al primero le fueron asignadas tres prisioneras, entre ellas Urda. Kyra la miró a los ojos y en ellos encontró resiliencia. No sentía miedo, aceptaría el destino y haría lo posible por sobrevivir. A Lord Ezia le fue asignada Lian y otras tres esclavas. Lian no recuperaba el color, parecía totalmente sobrepasada por los acontecimientos. Estaba tan pálida y tenía los ojos tan hundidos que parecía iba a perder el sentido en cualquier momento. 
 
    Lord Asu fue entonces elegido por la esfera. Kyra inspiró profundamente. «No, a mí no, ¡por la Madre Mar, a mí no!» deseó con toda su alma. Lord Asu se giró y la miró. Kyra sintió como si le clavaran una flecha ácida en el pecho. Cerró los puños con fuerza intentando calmar sus nervios, no permitiría que la vieran temblar. Lord Asu sonrió con aquella sonrisa satírica y retorcida. Kyra supo en aquel momento, con certeza absoluta, que el Dios deseaba poseerla, en cuerpo y espíritu. 
 
    El haz se dirigió hacia Kyra. El tiempo pareció detenerse mientras la luz argéntea se acercaba hacia ella. Kyra dejó de respirar, su corazón latía desbocado. El haz de luz pasó frente a su cápsula y seleccionó a otra de las jóvenes junto a ella. Kyra resopló llena de alivio y sintió una pena inmensa por aquella desdichada. 
 
    Entonces el haz volvió a moverse. Kyra se quedó atenazada, temiendo que retrocediera a por ella. Sin embargo, ante sus atónitos ojos, seleccionó a Yosane. Kyra sintió una angustia horrorosa, como si la hubieran apuñalado en el pecho. Yosane temblaba de terror como un cervatillo bajo la intensa luz del haz. Tenía los ojos desorbitados del miedo. 
 
    «¡Yosane no! ¡No sobrevivirá! ¡Yosane!». 
 
    El haz de luz desapareció. 
 
    —¡No! —exclamó Lord Asu con fuego en sus ojos. 
 
    —El ritual es sagrado, no debe ser alterado —le recordó Adamis con voz neutra. 
 
    Lord Asu clavó sus ojos en Adamis. 
 
    —¡La quiero a ella! —exigió señalando a Kyra con clara rabia en su tono. 
 
    —No es vuestra esa prerrogativa, mi Lord. No lo es de ninguna de las cinco casas. La ceremonia no debe ser mancillada. 
 
    —¡Es mía! —reclamó lleno de furia. 
 
    —El equilibrio de poderes entre las casas está en juego. La pena a tal afrenta es la muerte, Lord Asu —advirtió Adamis. 
 
    Lord Asu miró a los otros tres Lores que lo observaban atentamente. Los guardaespaldas se llevaron las manos a las armas. La tensión comenzó a llenar la sala. Nadie hizo un movimiento en falso; las miradas cortaban como el acero más afilado. 
 
    —¡Finalizad la ceremonia! —concedió Lord Asu iracundo. 
 
    La esfera iluminó de plata a Adamis. Éste se giró despacio. El haz de luz partió del Dios y se dirigió directo hacia Kyra. La luz argente la alcanzó. Pero en lugar de sentir ansiedad o miedo, sintió un tremendo alivio. Resopló. Había estado a punto de terminar en las manos de Lord Asu, en comparación, Adamis le parecía una opción mucho mejor, mil veces mejor. El haz de luz desapareció, pues Kyra era la última por ser seleccionada. 
 
    La esfera volvió a girar sobre sí misma, descendió lentamente entre los cinco Lores y desapareció del mismo modo que había aparecido. 
 
    Adamis abrió los brazos. 
 
    —El Ritual de Selección ha sido realizado con imparcialidad, equidad y siguiendo la ley de los Cinco Reyes. Los Lores deben aceptar la selección pues la Esfera de Poder ha realizado la elección para cada Casa Real —sin esperar respuesta cruzó los brazos sobre el pecho y saludó a los Lores—. Que cada Casa adquiera lo que suyo es por derecho y por ritual. 
 
    Lord Saxti se acercó hasta Idana. 
 
    —Buena calidad la de esta hembra, no excelente, pero buena. Mi casa está complacida. La otra que me ha correspondido es de calidad baja pero serán bien empleadas. No debemos menospreciar los frutos de la tierra —dijo mirando a Adamis—. Que las preparen. 
 
    —Lord Adamis, ¿cuándo las tendréis listas para que podamos llevárnoslas? —preguntó Lord Arrul. 
 
    —Están siendo purificadas, el proceso estará completado esta tarde. Si lo deseáis podéis disfrutar de las amenidades de mi casa mientras aguardáis —ofreció Adamis. 
 
    —Gracias, Lord Adamis, pero no será necesario, Enviaré a alguien de mi casa a por ellas. Muchas son las obligaciones de mi cargo y aunque gustoso disfrutaría de vuestra hospitalidad, desgraciadamente debo regresar a mi anillo a hacerme cargo de ellas. Pero os quedo muy agradecido por el detalle de vuestra invitación. 
 
    Adamis asintió y realizó una pequeña reverencia. 
 
    —Si la invitación se extiende a todos los Lores, yo sí aceptaría de buen grado vuestra generosa hospitalidad hasta que las esclavas estén listas para el traslado, Lord Adamis —dijo Lord Ezia. 
 
    —Desde luego, como no, Lord Ezia. Me honráis. 
 
    Lord Asu avanzó hasta situarse frente a Adamis. 
 
    —Como anfitrión y maestro de ceremonias que sois este ciclo, estoy seguro no tendréis inconveniente en un trueque con uno de vuestros distinguidos invitados —dijo abriendo los brazos y su macabra sonrisa tomó vida. 
 
    De inmediato todos los ojos se volvieron hacia el Lord en rojo atuendo. 
 
    «¡No! ¿Qué trama ahora ese cerdo retorcido?» se preguntó Kyra sobresaltada. 
 
    Adamis miró a los ojos a Lord Asu pero nada dijo. 
 
    —Mis dos selecciones por la vuestra. Es un trueque justo, dos por una. Una hembra naranja y otra amarilla, por la roja vuestra. ¿Me honraréis concediéndome este pequeño favor? Mi casa estaría en deuda con la vuestra… —dijo con voz sinuosa. 
 
    Los tres Lores se tensaron, como si aquella propuesta fuera en algún modo peligrosa. Sin embargo, Adamis permaneció calmado, sereno. 
 
    —Sería un placer para mí poder concederos este deseo, Lord Asu, más sabiendo que la poderosa casa del segundo anillo quedaría en deuda con la mía. Pero he de rechazar vuestra proposición pues atentaría contra de la equidad del ritual. Esta ceremonia es sagrada para las cinco casas pues garantiza que el delicado equilibrio de fuerzas entre ellas sea perpetuado. Si se desvirtúa la selección con un trueque, el equilibrio se rompería y  abocaría a sufrir graves repercusiones. 
 
    —Es sólo un trueque, dos esclavas por una —dijo Lord Asu con tono rasposo, intentando restarle importancia. 
 
    —Bien sabéis que es mucho más que eso. Y aunque yo aceptara vuestra propuesta, las otras casas se negarían en redondo —dijo mirando a los otros tres Lores que asintieron al instante confirmando las palabras de Adamis—. La ley establece que el resultado de la selección es sagrado y no puede ser alterado en forma alguna. 
 
    —¡La quiero a ella! —explotó Lord Asu—. Se ha atrevido a insultarme. Debéis entregármela. Ningún esclavo puede faltarnos y no recibir su debido merecido. La afrenta con sangre debe ser pagada. Entregádmela, mío es el derecho de aplicar el castigo. Los Lores no se opondrán a que reciba su merecido. Lord Saxti ha sido testigo del insulto. 
 
    Adamis miró a Lord Saxti y este asintió confirmando las palabras de Lord Asu. 
 
    A Kyra se le hizo un nudo en el estómago. 
 
    —¿Castigar a una esclava es lo que deseáis? ¿Realmente? ¿O es haceros con la selección de mayor calidad del ritual? 
 
    —¡Cómo osáis! —gritó Lord Asu lleno de ira. 
 
    El guardaespaldas de Lord Asu desenvainó su espada. Casi al instante el guardaespaldas de Adamis lo imitó y desenvainó sus espadas cortas. Un instante después los otros tres guardaespaldas desenvainaron. A una velocidad pasmosa, en un pestañear y se situaron junto a sus señores, protegiéndolos con sus cuerpos. 
 
    Una esfera de puro fuego envolvió a Lord Asu y su guardaespaldas. 
 
    Los otros tres Lores dieron un paso atrás y con un gesto de la mano levantaron esferas alrededor de sus cuerpos. Superficies protectoras de diferentes tonalidades. 
 
    Adamis no se inmuto. 
 
    —Si derramáis sangre en esta cámara sagrada, en esta, mi casa, nada os salvará, ni vuestro señor padre Rey. Seréis decapitado. Es la ley. Os recomiendo que os calméis y recapacitéis. 
 
    Los ojos de Lord Asu refulgían con la intensidad de un volcán en erupción. Kyra pensó que mataría a Adamis en aquel momento. Pero se equivocó. El Dios retiró la barrera de llamas y entrecerró los ojos con odio. 
 
    —¡Pagaréis por esto, Adamis. Eso os lo prometo, por mi casa, por mi honor! —dijo con un tono lleno de veneno—. ¡Nadie me insulta y escapa impune! ¡Lord o esclavo! Quedaos con ella, pero tened por seguro que lo pagareis, muy caro. 
 
    Adamis asintió y no dijo nada más. Lentamente señaló la puerta. 
 
    —Las Seleccionadas serán preparadas y se entregarán a mis señores Lores a la máxima brevedad posible. 
 
    Lord Asu lanzó a Kyra una última mirada llena de un odio visceral. Kyra recibió un golpe mental tremendo. 
 
    —¡Te acordarás, sucia esclava! —la cabeza de Kyra golpeó el metal a su espalda y un terrible dolor la sobrecogió. Lord Asu marchó sin saludar al anfitrión y con su guardaespaldas pegado a él. 
 
    El resto de señores bajaron sus protecciones y tras saludar amistosamente a Adamis abandonaron la cámara seguidos de sus protectores. 
 
    Cuando el último Lord abandonó la cámara, Adamis intercambió una mirada con su guardaespaldas, una de alivio. 
 
    —La próxima vez no podré salvarte —le dijo a Kyra—. Si deseas sobrevivir, debes aprender cuál es tu lugar, esclava. 
 
    Kyra quiso responder pero se percató de que había perdido la comunicación con Adamis, o más bien, el Dios Lord la había cortado. Los dos Dioses, Lord y Guardaespaldas, abandonaron la cámara. 
 
    La estancia quedó en penumbra. Kyra miró su cuerpo, rojo, luego los de Yosane e Idana, naranjas. Suspiró llena de angustia. Las separaban. Se las llevaban a diferentes Casas. ¿Con qué fin? ¿Qué iban a hacer con ellas? Cuanto más pensaba en ello, en la separación, en los Dioses, en sus cuerpos desnudos cubiertos de extraños colores, más angustia sentía. Intentó armarse de valor y, por primera vez desde que tenía uso de razón, no pudo.  
 
    La angustia la devoró. 
 
   


  
 


 Capítulo 17 
 
      
 
      
 
      
 
    Remaban en sincronía y el pequeño bote avanzaba a buen ritmo sobre las aguas calmas. Liriana se giró de medio cuerpo e Ikai se encontró con aquellos ojos turquesa que parecían fundirse con la inmensidad de las aguas del gran río, como si pertenecieran a él. Le costó dejar de mirarlos. 
 
    —No debemos estar lejos —comentó Ikai con tono de preocupación. 
 
    Por los días de trayecto que llevaban río abajo y el fuerte ritmo mantenido, había estimado que ya quedaba muy poco. Y no se equivocó. Tras unos árboles al este apareció una gran formación rocosa. Los vientos, con sus caricias eternas, habían tallado durante miles de años lo que ahora era la forma de un gigantesco caballo que parecía abrevar en el río. A Ikai le maravillaba aquella escultura natural. «Dentro de tres mil años, cuando los hombres y los Dioses hayan desaparecido de la faz de la tierra, ¿tú seguirás ahí ¿verdad?» pensó, con ánimo algo sombrío por la intranquilidad. 
 
    Liriana se volvió. 
 
    —Ya estamos —dijo Ikai señalando la gran forma rocosa. 
 
    La joven asintió y pusieron rumbo a la orilla oeste. Ikai conocía bien aquella ruta pues muchos desdichados intentaban huir río abajo, con la esperanza de que el Confín no tuviera efecto sobre las aguas del vasto río. Por desgracia, se equivocaban por completo. La mayoría morían ahogados al golpear la barrera de los Dioses y caer de las embarcaciones. Unos pocos llegaban con vida a las orillas y eran capturados por los Cazadores o decapitados in situ por los Ejecutores. Ningún humano podía traspasar el Confín sin el permiso explícito de los Dioses. Los cadáveres quedaban flotando contra la barrera formando un funesto dique. 
 
    Ikai se encogió de hombros involuntariamente. Era una imagen nefasta que tenía grabada a fuego en la memoria. La había presenciado demasiadas veces. Lo que siempre le había llamado la atención era que las embarcaciones que los fugitivos utilizaban para la huida, sí continuaban río abajo, intactas. El Confín sólo afectaba a los hombres, si bien ningún animal se acercaba pues instintivamente podían sentir la peligrosa barrera y huían de ella. La retorcida mente de los Dioses que había ideado aquella cárcel siniestra para los Senoca escapaba al entendimiento de Ikai. 
 
    Vararon el bote en un recodo oculto. Cogieron los dos morrales con las provisiones, cargaron los arcos cortos a la espalda y se adentraron en el bosque como forajidos que ahora eran. Comenzaba a anochecer. 
 
    —Sígueme en silencio. Pisa donde yo pise, ahora nos jugamos la vida así que ten mucho cuidado —instruyó Ikai. 
 
    Liriana asintió. Avanzaron durante un par de horas siguiendo la orilla hasta divisar un robusto edificio circular junto al río. Las paredes eran de roca recubierta de pintura dorada y los tejados de madera barnizados en plata. Frente al edificio un largo y amplio muelle de madera se adentraba en el gran río. Varias barcas dormían amarradas al vaivén de la corriente. Los dos fugitivos se escondieron tras un abedul caído y observaron en silencio. 
 
    —Ese no es un fortín de la Guardia —susurró Liriana a Ikai. 
 
    —No, pero lo es de los Siervos de los Dioses. Lo utilizan para controlar el paso de embarcaciones con autorización. Hay siempre dos Ojo-de-Dios y una docena de Ejecutores apostados en él. 
 
    —¿Cuál es el plan? ¿Cómo vamos a evadirlos y cruzar? —preguntó Liriana en un susurro. 
 
    —No hay mucha elección. Tenemos que cruzar el Confín y aunque yo puedo hacerlo en cualquier punto, tú no —dijo señalando la Argolla de la Capitana con el león grabado en ella. 
 
    Liriana clavó en él sus ojos turquesa. 
 
    —Hiciste un trato con Gedrel. Tú me ayudas a cruzar el Confín y yo te ayudo a llegar a la Ciudad Eterna. 
 
    —No comprendo qué buscas allí. ¿Por qué deseas ir a la ciudad de los Dioses? Únicamente la esclavitud, la muerte o algo peor te esperan allí... 
 
    —Tengo mis motivos al igual que tú tienes los tuyos. No eres el único al que han arrebatado personas queridas. En cualquier caso, es algo que no te incumbe. Cumple con tu parte del trato, Cazador. 
 
    A Ikai no le gustó el tono de Liriana, su preocupación por la joven era genuino, no una treta para deshacerse de ella. 
 
    —¿Seguro que conoces la localización de la Ciudad Eterna? 
 
    —Crúzame al otro lado y te llevaré a ella. No te preocupes, cumpliré con mi parte. 
 
    Ikai sacudió la cabeza. No le gustaba nada aquel trato, no tenía ninguna garantía. Pero, por otro lado, no tenía opción. Debía llegar hasta Kyra antes de que algo irreparable le sucediera, y Liriana representaba la única opción viable en aquel momento. Nadie que Ikai conociera sabía de la localización de la ciudad divina. Era un secreto extremadamente bien guardado por los Siervos de los Dioses. De hecho, nadie que hubiera estado allí había regresado jamás para contarlo. Al pensarlo se dio cuenta de la crítica situación en la que se hallaba su hermana, y que no volvería a verla si no llegaba hasta ella y la rescataba. Sintió un escalofrío helado recorrer su espalda. Se estremeció y notó la piel de gallina en sus brazos. 
 
    —¿Estás segura de que deseas seguir adelante? El riesgo es extremo —dijo Ikai señalando a dos Ejecutores que hacían guardia bajo el resplandor de unas antorchas—. Yo no tengo elección tengo que rescatar a mi hermana. Tú todavía puedes dar la vuelta y salvar la vida. 
 
    Liriana lo miró con ojos penetrantes como saetas. 
 
    —Tú tienes tus motivos y yo los míos. La decisión está tomada. 
 
    —Tenemos muy pocas posibilidades de conseguir cruzar… el plan no es menos que una locura... 
 
    —¿Hay algún otro punto por donde puedas cruzarme que esté menos vigilado? 
 
    Ikai sacudió la cabeza. 
 
    —No que yo sepa. En todo el tiempo que he estado con los Cazadores, sólo en tres puntos he presenciado que se pueda cruzar el Confín y los otros dos están mucho más vigilados por ser vías terrestres. 
 
    —Adelante, entonces —dijo Liriana convencida. 
 
    —Está bien —respondió Ikai con un suspiro—. Nada de ruido. Asegura bien el arco a tu espalda, mete el carcaj en el morral y átalo bien, vamos a mojarnos. 
 
    Liriana comprendió. Asintió y sujetó bien el equipo a su espalda. 
 
    Muy despacio, Ikai se arrastró hasta la orilla y se sumergió en el agua. El río los recibió con un abrazo húmedo y gélido. Ikai sacudió el cuerpo con fuerza bajo el agua para luchar contra el frío. Le encantaba el agua aunque a aquella temperatura era un sufrimiento. Era un nadador excelente, había entrenado mucho con los Cazadores. Miró a su compañera a su espalda, Liriana lo sería también, pues era parte del entrenamiento de la Guardia. 
 
    Nadaron en silencio, ocultos por la noche. Ikai observó el firmamento. Iba a llover, el cielo estaba cubierto de nubarrones. Aquello les favorecía. Avanzaron hacia el muelle sin ser vistos. Cuando Ikai alcanzó el extremo más exterior del muelle, la Argolla emitió un zumbido hiriente y su brazo comenzó a temblar. Estaban muy cerca del Confín. Hundió el brazo en el agua y el zumbido desapareció. Liriana llegó hasta él y su Argolla comenzó también a emitir aquel alarmante zumbido. Ikai le agarró el brazo y lo sumergió. Se escucharon pasos sobre sus cabezas, en el muelle. 
 
    «¡Nos han descubierto!» pensó Ikai alarmado. 
 
    Se ocultó cuanto pudo bajo las maderas con Liriana a su lado, y aguardaron. El brazo le temblaba ahora descontrolado, estaban muy cerca de la barrera. 
 
    Los pasos se incrementaron, al menos media docena de personas estaban ahora justo sobre sus cabezas. «¡Nos buscan!». 
 
    Liriana lo miró con los ojos poseídos por el miedo. Ikai se llevó el dedo índice a los labios. 
 
    Un destello golpeó la superficie del río. Ikai entrecerró los ojos y observó con el agua cubriéndole hasta la nariz. Un navío de transporte se acercaba por la parte central del río. Era grande; un carguero, y por lo hundida que iba la quilla, transportaba material pesado. Al acercarse el navío al muelle, Ikai distinguió dos grandes velas rectangulares y tres hileras de remeros que bogaban siguiendo el ritmo marcado por un tambor que ahora retumbaba en sus oídos. En la proa de la gran embarcación Ikai distinguió a un Ojo-de-Dios escoltado por Ejecutores. Inmediatamente Ikai llenó sus pulmones de aire, miró a Liriana con ojos de urgencia y se sumergió. Liriana lo imitó un suspiro más tarde. 
 
    La embarcación avanzaba sin intención de detenerse. Se dirigía río abajo a atravesar el Confín. Era precisamente lo que Ikai aguardaba. Sumergido, observó la escena aguantando la respiración. El Ojo-de-Dios en el barco abrió su tomo entre las manos y comenzó a emitir destellos de una tonalidad argéntea en dirección al muelle. Sobre su cabeza, Ikai vio que los destellos eran respondidos por otros de la misma intensidad y color. Los haces de luz procedentes del navío se encontraron con los procedentes del muelle y algún tipo de comunicación tuvo lugar. 
 
    De súbito, un zumbido tremendo castigó los oídos de Ikai. Todo a su alrededor comenzó a temblar, como si se estuviera produciendo un terremoto. El muelle, el agua, el propio río parecían retorcerse en convulsiones. Ikai tuvo que salir a la superficie y respirar, intentando controlar su cuerpo, sacudido violentamente por los temblores. Liriana emergió a su lado y respiró mientras el agua resbalaba por su rostro blanco de terror. 
 
    Se produjo una fuerte detonación de luz dorada en mitad del río a la altura del muelle. Ikai y Liriana se volvieron a contemplar la cegadora luminosidad. Una circunferencia de enormes dimensiones se hizo visible alzándose al cielo en medio del río. Ikai se sumergió y contempló la parte inferior de la gran circunferencia dorada que cortaba las aguas como un disco divino. 
 
    El navío se dirigió al centro del fenómeno. 
 
    Ikai emergió, sacudió la cabeza para librarse del agua en el rostro y cabello y susurró: 
 
    —Han abierto paso en la barrera. Es ahora o nunca.  
 
    Inspiró profundamente, gesticulando para que Liriana lo viera claramente e hiciera lo mismo. Liriana lo entendió al instante y llenó sus pulmones con el aire de la noche. Ikai se sumergió y con toda la potencia de sus brazos y piernas buceó en dirección al círculo dorado. Liriana lo seguía de cerca. Ikai miró a su derecha y vio el casco de la gran embarcación, los remos entraban y salían del agua. Estaba cruzando la abertura en la barrera. 
 
    «Debemos apresurarnos o se cerrará antes de que logremos pasar». 
 
    Buceó con toda la fuerza y pericia de un experimentado Cazador. Llegó hasta el borde interior de la abertura dorada y comprobó que su Argolla no temblaba. Dudó un instante. Cruzar bajo el agua era extremadamente arriesgado. Si quedaba sin sentido se ahogaría. El navío avanzó a su lado y lo empujó a un lado. 
 
    «No hay elección, está a punto de terminar de cruzar, es ahora o cerrarán el pasaje y perderemos la oportunidad. ¡Maldición, nos tenemos que arriesgar!».  
 
    Esperó a que Liriana llegara a su altura, la miró a los ojos y la cogió de la muñeca izquierda. La contempló un instante: flotaba gentilmente en las profundidades, apenas visible, con parte de su rostro y cuerpo bañado por aquella luminiscencia. Su vida estaba ahora en las manos de Ikai. «Funcionará, tiene que funcionar» se alentó. 
 
    No dudó más. Adelantó su brazo izquierdo hasta cruzar el círculo áureo. Entrecerró los ojos y esperó angustiado a ser golpeado por los efectos nocivos de la barrera. 
 
    Pero nada sucedió. 
 
    Adelantó ahora el brazo de Liriana y esperó un instante. 
 
    Nada. 
 
    «¡Paso libre!», se dijo eufórico. 
 
    Fue a cruzar cuando notó una estela oscura, alargada, acercándose a ellos desde el otro lado de la barrera. Ikai dudó, ¿qué era aquello? Dos enormes ojos dorados sobre una boca con lengua viperina y dos colmillos formidables aparecieron ante él. Se le heló la sangre. Contempló el largo cuerpo plateado lleno de escamas. 
 
    ¡Era una serpiente de agua! ¡Gigantesca! 
 
    El miedo lo asaltó con tal fuerza que estuvo a punto de abrir la boca para gritar y ahogarse. Entonces recordó que los animales no se acercaban a la barrera, se volvían. 
 
    Pero se equivocó. 
 
    Aquella bestia, que parecía sacada de una pesadilla de unos marinos borrachos, cruzó por el paso abierto y fue directa a por ellos. Ikai se dio cuenta con horror que aquello era obra de los Dioses, aquel engendro acuático estaba allí vigilando. Pensó qué hacer durante una fracción de segundo y actuó. Impulsó el cuerpo hacia adelante para atraer la atención de la bestia con potentes sacudidas de sus piernas y Liriana lo siguió. Justo antes de cruzar la barrera Ikai giró y se volvió. La serpiente lo atacó. Cerró sus fauces y rozó la bota de Ikai que ahora escapaba en dirección contraria con todo su ímpetu. Liriana, con el impulso que llevaba, cruzó al otro lado. Fue a volverse pero la barrera se cerró tras ella. 
 
    Ikai miró atrás y vio el navío y Liriana al otro lado de la barrera. Supo que se había cerrado. La bestia, más rápida que él, se situó a su altura e intentó enroscarse sobre su cuerpo. Ikai reaccionó, sacó su daga y la clavó en el tronco escamoso. La bestia acuática se soltó, pero apenas le había causado un arañazo. La serpiente se giró para encararlo mostrando desafiante sus enormes fauces.  
 
    A Ikai ya no le quedaba aire en los pulmones. Si emergía a respirar le descubrirían los Ejecutores. Si luchaba contra el monstruo, moriría. Y entonces recordó el consejo de su padre: «Cuando todo parezca perdido, haz lo impensable». Y así lo hizo. Se giró esquivando las fauces que rozaron su brazo y con las últimas fuerzas y los pulmones a punto de estallar se dirigió directo contra la barrera. La gran serpiente de agua lo siguió al instante intentando clavar sus fauces en el cuerpo de Ikai. 
 
    «Protégeme, Oxatsi, querida Madre Mar». 
 
    Golpeó la barrera. Las convulsiones y el dolor visceral lo azotaron con la violencia de un tornado. 
 
    El agua llegó a sus pulmones. 
 
    Y perdió el sentido. 
 
      
 
      
 
      
 
    Unos golpes en su pecho despertaron a Ikai. 
 
    —¡Vamos, vuelve conmigo! 
 
    Ikai reconoció la voz de Liriana pero no sabía dónde estaba ni qué le había sucedido. Unas arcadas tremendas lo sobrecogieron y comenzó a vomitar agua. 
 
    —¡Respira, vamos! 
 
    Ikai se retorció de costado mientras expulsaba agua de pulmones y estómago entre fuertes convulsiones. 
 
    —¡Gracias a Girlai, nuestro Padre Luna! 
 
    La imagen de la gran serpiente de agua golpeó su mente y se incorporó del susto. 
 
    —Tranquilo, estamos a salvo —le aseguró Liriana. 
 
    —¿Qué ha sucedido? —preguntó Ikai observando que se encontraban en una arboleda no muy lejos del río. 
 
    —Que casi te ahogas. Menudo susto me has dado. Pero nos has salvado a los dos de esa bestia abominable. Pensé que no lo contabas. Te lo agradezco en el alma. 
 
    —Conseguí cruzar… 
 
    —Sí, tu Argolla emitió un destello y luego comenzaste a convulsionar mientras cruzabas. Perdiste el sentido. Tuve que sacarte, te ibas al fondo y casi nos arrastras a los dos. Nos hemos salvado de milagro, pensé que nos ahogábamos ambos pero conseguí sacarnos a flote. La bestia no logró cruzar, se quedó atrapada al otro lado. 
 
    —Gracias… 
 
    —No, gracias a ti y a esa cabeza tuya. La treta funcionó. Piensas rápido y bien. 
 
    Ikai sonrió levemente, le dolían horrores los pulmones y el estómago. 
 
    Liriana oteó en dirección al fortín de los Siervos de los Dioses. 
 
    —No nos han visto pero será mejor ponernos en marcha. 
 
    «Hemos conseguido cruzar». Ikai no lo podía creer. Cierto era que la suerte sonreía a los osados, o quizás a los locos, pues aquello había sido una locura. Pero lo habían conseguido. 
 
    Sin mirar atrás avanzaron unas cuantas horas poniendo tierra de por medio entre ellos y el fortín. Ikai no captó que los siguieran. De todas formas, hizo uso de su conocimiento y tomó todo tipo de precauciones ocultando el rastro que dejaban tras de sí tanto como le fue posible. Acamparon en los bosques, no muy lejos del río. 
 
    —Gracias de nuevo —le dijo Liriana pasándole una rodaja de queso. 
 
    Ikai sonrió. 
 
    —No hay nada que agradecer, un trato es un trato. Os di mi palabra y yo siempre la cumplo. 
 
    —Ha sido un plan excelente, a excepción del tropiezo con la bestia de pesadilla —dijo Liriana inclinando la cabeza y examinando atentamente a Ikai, que se percató del escrutinio. 
 
    —Una improvisación con fortuna, más bien. Hemos tenido mucha suerte. Eso es todo. 
 
    Liriana negó con la cabeza. 
 
    —La suerte poco ha tenido que ver en todo esto. Lo has planeado muy bien en esa cabeza tuya y al final has improvisado con una audacia y temple admirables. Gedrel ya lo había visto en ti. 
 
    Ikai se encogió de hombros. Todo lo que había hecho era optar por la opción más racional. Nada más. 
 
    Comieron en silencio, observándose. Dos fugitivos midiendo su compañero forzado de huida. 
 
    —Es una pena que no podamos encender un fuego —dijo Liriana frotándose las manos, el frescor nocturno comenzaba a hacer mella en sus cuerpos. 
 
    —No es seguro. Podrían vernos. 
 
    —¿Los Siervos de los Dioses? No creo que hayan salido tras nosotros. 
 
    —No, ellos no —dijo Ikai mirando alrededor—. Aquí fuera, al otro lado del Confín, hay criaturas... muy peligrosas… 
 
    Inconscientemente se sujetó el costado, que aunque ya había sanado le seguía molestando. 
 
    —¿Criaturas? ¿Te refieres a bestias como esa serpiente de agua gigante? 
 
    Ikai suspiró. 
 
    —Sí, y peor. 
 
    —¿Peor? No te entiendo, ¿qué hay aquí fuera? ¿A qué nos enfrentamos? 
 
    —Te lo contaré para que lo entiendas. 
 
    Liriana dejó el morral a un lado para prestar atención plena. 
 
    Ikai le narró lo sucedido cuando fue herido por la criatura en la misión de caza y le mostró las heridas que había sufrido. Omitió conscientemente los prisioneros fugados que habían conseguido, de alguna forma, cruzar. No se fiaba de ella lo suficiente para revelar información tan crucial y peligrosa. 
 
    —Es un suceso estremecedor —dijo Liriana negando con la cabeza. 
 
    —Esperemos que no tengamos que revivirlo —respondió Ikai con un suspiro—. Pero debemos estar preparados para combatir, es muy peligroso estar aquí fuera. Las bestias no están acostumbradas a los humanos y atacan sin previo aviso. Y mucho me temo que hay bestias muy extrañas rondando... 
 
    —Lo estaré, ya me has metido el miedo en el cuerpo —dijo ella con una sonrisa tímida. 
 
    —Lo siento, no es mi intención alarmar sin causa, pero creo que es necesario que entiendas que este lado nada tiene que ver con el que hemos dejado atrás. Esto es naturaleza salvaje en toda su plenitud y algunas de las bestias que pueblan los bosques y páramos llevan más de mil años sin ver humanos. Algunas de estas criaturas no creo que hayan sido vistas nunca  antes, y no descartaría que los Dioses tuvieran algo que ver en ello. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —Lo que me atacó no era natural... esa serpiente de agua tampoco… 
 
    —Entonces será mejor extremar las precauciones. Yo haré la primera guardia —se ofreció Liriana desenvainando espada y daga. 
 
    Ikai accedió y descansaron. 
 
    El amanecer los recibió con una fresca brisa y pronto estuvieron listos para continuar la marcha. Ikai rastreó los alrededores y encontró bayas silvestres y algunas plantas comestibles para desayunar que sus estómagos agradecieron. 
 
    —¿Hacia dónde? —preguntó a Liriana mientras dejaba caer unas hierbas de entre sus dedos para establecer la dirección del viento. 
 
    —Seguimos río abajo —respondió ella, su mirada turquesa oteando las aguas. 
 
    —¿A dónde nos dirigimos? —preguntó Ikai molesto por el secretismo. 
 
    —Lo verás cuando lleguemos —respondió ella sin mirarle con aquel tono militar seco y cortante que Ikai tan poco agradecía.  
 
    Sin esperar contestación alguna se puso en marcha. Se detuvo un momento, lo miró y dijo: 
 
    —Son bastantes días de camino así que será mejor que te decidas, no tenemos tiempo para discutir. 
 
    Ikai suspiró profundamente y en aquel momento agradeció no tener el carácter de su hermana. 
 
    Avanzaron siguiendo el río por días, como dos exploradores intentando descubrir la desembocadura de aquella enorme serpiente azulada. Con cada día de viaje la frialdad y desconfianza entre Cazador y Capitán se fue consumiendo algo, como el fuego de la hoguera de campamento a lo largo de la noche convirtiéndose en brasas al amanecer. Ikai, haciendo uso de sus habilidades de Cazador, se encargaba de encontrar alimento y rastrear la zona para asegurarse de no tropezar con peligro. Liriana se encargaba de montar campamento, preparar los alimentos e insistía en hacer el doble de guardias para compensar por su poca destreza en campo abierto, cosa que se había visto obligada a confesar a regañadientes. 
 
    Los primeros días de trayecto fueron tranquilos, hasta que se toparon con media docena de lobos grises. Aquellos lobos, mucho más agresivos y salvajes de los que Ikai hubiera encontrado antes, se revolvieron y les atacaron. Consiguieron rechazarlos trepando a un olmo cercano y tirando con el arco desde arriba. Habían logrado hacerlos huir tras herir a un par pero a Ikai le quedó un profundo malestar en la boca del estómago. Lobos normales no los hubieran atacado así. Algo extraño pasaba con parte de la fauna allí fuera. Más adelante vieron un oso negro en la lontananza, no lo suficientemente cerca para representar un peligro pero aún así se escondieron de inmediato. Aquel oso era enorme, e Ikai volvió a tener un muy mal presentimiento. Por fortuna, el viento soplaba de frente y la bestia no los descubrió. No habían tenido más incidentes hasta el momento. 
 
    Por otro lado, lo que Ikai iba notando lleno de admiración era la insólita exuberancia de la fauna y flora que los rodeaba. Estaba fascinado. El maravilloso paraje estaba recubierto de un verdor pleno de vida: el follaje, los troncos de los árboles, el suelo, incluso las rocas estaban forradas de un verde intenso y penetrante. Las fragancias selváticas eran tan exóticas como vibrantes. Todos sus sentidos se veían desbordados de sensaciones nuevas y excitantes que lo embrujaban. Cada día hallaba plantas, bayas y vegetación que Ikai no había visto nunca antes. Aves de vivos colores y enorme tamaño cruzaban el cielo e Ikai no podía más que contemplar semejante belleza con la boca abierta. La mayoría del tiempo ni siquiera llevaba el arco cargado pues se quedaba ensimismado mirando las maravillas que lo rodeaban. Incluso Liriana, que no era tan amante de la naturaleza como Ikai, se quedaba atónita ante la exótica belleza con la que se iban encontrando. Ikai hubiera dado cualquier cosa por poder quedarse y estudiar aquel hábitat maravilloso, pero no podía, debía seguir adelante. 
 
    Estaba anocheciendo cuando Ikai regresó al campamento. Habían llegado a un plácido lago en cuyo centro se divisaba una pequeña isla con una enorme roca blanca. La roca se asemejaba a un hombre erguido. El lugar era ciertamente pintoresco. Lo habían divisado el día anterior al coronar un altiplano y Liriana había insistido en que sería buen lugar para acampar. Ikai prefería lugares más resguardados y protegidos para pasar la noche pero Liriana se había empecinado e Ikai había accedido a su deseo. 
 
    —¿Qué has cazado hoy? —le preguntó Liriana con una sonrisa de bienvenida. 
 
    —Tranquila, no he pescado —le respondió Ikai con una mueca a sabiendas que la joven odiaba el pescado. Algo ciertamente llamativo para alguien de los Senoca, pues el pescado se consideraba un manjar escaso, el manjar de Oxatsi la Madre Mar, aunque sólo pudieran disfrutar aquel de agua dulce. Alzó la mano y le mostró cuatro liebres que había atrapado con trampas de lazo. 
 
    —Al oeste, tras los bosques, se abre una enorme planicie llena de matorrales. Ideal para cazar estos pequeños, son rápidos pero curiosos —explicó encogiéndose de hombros y sonriendo. 
 
    —Hubiera preferido unas perdices… —respondió ella con una sonrisa, y sus ojos brillaron con aquel turquesa encandilador.  
 
    Una mirada de Liriana e Ikai se relajaba por completo, bajando la guardia como si toda preocupación hubiera desaparecido, como si se bañara en un cálido estanque de aguas celestes. Aquello lo preocupó, no podía bajar la guardia. Parpadeó con fuerza.  
 
    —He visto varias aves que parecían comestibles pero no me he atrevido a cazarlas, no tengo ni idea de lo que son, pero son enormes. Mucha de la fauna es enorme… 
 
    Liriana se encogió de hombros. 
 
    —Es la primera vez que estoy aquí afuera y a mí todo este paisaje me parece increíble. De todas formas, nuestro pueblo no ha salido del Confín en mil años. Sólo los Dioses saben qué habrá estado sucediendo aquí fuera. Quizás es la propia naturaleza que, libre de la interferencia del hombre, ha evolucionado, explosionado… no sabría qué explicación darte... 
 
    —Yo he salido varias veces en misión de caza pero nunca nos hemos alejado mucho del Confín, no más de un par de días… 
 
    —Dame —pidió Liriana alargando el brazo en pos de las presas—, las prepararé para el camino. Una cosa de provecho que te enseñan en la Guardia, aparte de matar, es a racionar y conservar la comida —dijo guiñando un ojo. 
 
    —Menos mal que en la Guardia os enseñan alguna cosa de medio utilidad… 
 
    El pellejo del agua voló sobre la hoguera y alcanzó a Ikai en la cabeza. Dejó escapar una carcajada, lo recogió y bebió un largo trago con ánimo alegre. Mientras Liriana trabajaba cuchillo en mano con las presas a sus pies, Ikai no pudo evitar volver a notar sus piernas. Eran fuertes y bien contorneadas. Por alguna razón le resultaban muy sensuales. 
 
    Ikai no tenía demasiada experiencia con mujeres y la que tenía no había sido positiva. Recordó con una punzada de tristeza como todas chicas de la aldea lo habían rechazado el mismo instante en que se supo que se convertiría en Cazador. Era natural. Recordó aquel día funesto. Por un instante había soñado que ella lo entendería, que aceptaría sus motivos, que no le daría la espalda. Pero Ikai se había equivocado. Con el sol bañando su dorada cabellera, Miria le había mirado con sus ojos azules como el firmamento, llenos de tristeza, y lo había rechazado. La mujer que Ikai había querido desde que eran unos críos, la única mujer que su corazón deseaba, con la que había compartido momentos de complicidad, de amor, le daba la espalda, como si fuera un leproso, como si quien realmente era, su alma, hubiera cambiado. Él no había cambiado, era el mismo que la había querido cada día hasta aquel aciago momento, pero Miria ya no veía a Ikai el granjero, veía a un Cazador, a un hombre repudiado por todos, al enemigo. Y por ello lo había rechazado. Aquel día, algo en el interior de Ikai se rompió, generando un dolor que no cesó en mucho tiempo. Un dolor que casi lo consumió, cuando Kyra le contó que Miria desposaba al hijo del herrero. Pero uno aprende a vivir con el dolor, se sobrepone a él, persevera y vence. Ikai había cicatrizado y ya no dolía... apenas. 
 
    —¿Acaso no has visto piernas bonitas antes, Cazador? 
 
    Ikai se percató lleno de horror que había estado mirando fijamente las piernas de Liriana mientras estaba perdido en sus pensamientos. 
 
    —No… estaba… perdona… perdido en mis pensamientos.... —intentó explicar con el rubor subiendo a sus mejillas. 
 
    Liriana sonrió divertida. 
 
    —Tranquilo, que te atragantas. No te preocupes, estoy acostumbrada a que los hombres me miren, pertenezco a la Guardia, ¿recuerdas? Sé que tengo unas piernas bonitas...para algunos, para la mayoría, demasiado musculadas, por lo que me han dicho. Parece que tú eres de los primeros —dijo con una sonrisa pícara. 
 
    —Yo, no... —se atragantó Ikai—, quiero decir, claro que son bonitas, pero yo no… —balbuceó. 
 
    —Tranquilo, entendido. Respira —dijo soltando una carcajada. 
 
    Ikai consiguió recuperarse algo de la incómoda situación y rojo como un tomate intentó arreglarlo. 
 
    —Te aseguro que no te estaba mirando de esa manera… 
 
    —¿Ah, No? ¿Es que no te resultan atractivas mis piernas? ¿Insinúas que no soy una mujer sensual, que no soy agradable de mirar? ¿Es acaso por mi corte de pelo? ¿Es eso, verdad? ¿Demasiado masculino para tu gusto? —el tono de Liriana parecía muy serio ahora y tenía los ojos clavados en los de Ikai. 
 
    Ikai se quedó patidifuso, sin saber qué decir o hacer. Las mejillas le ardían, la cabeza la tenía totalmente embotada y temía que cualquier cosa que dijera a continuación empeorara todavía más la situación. 
 
    Un tenso silencio se hizo entre los dos. 
 
    Liriana lo rompió comenzando a reír a carcajadas. Se sujetaba el estómago mientras se doblaba de risa. Ikai la contempló y se percató de que la Capitán había jugado con él como si fuera un niño. Sintió una vergüenza horrible. No pudo evitar comenzar también a reír. Los dos jóvenes fugitivos rieron un buen rato, dejando que la agradable sensación de bienestar que producía en sus almas se trasladara a sus cuerpos.  
 
    Cenaron en silencio, intercambiando miradas furtivas mientras degustaban la carne. La acompañaron de queso fuerte que todavía les quedaba de las provisiones. 
 
    —Lo que daría por un buen vino con el que acompañar esto —dijo Liriana mostrando la pata de liebre. 
 
    —¿Procedes de buena familia? —le preguntó Ikai señalando la Argolla dorada de Liriana con el emblema de los militares. 
 
    —¿Lo dices por mi comentario sobre el vino? No, no estoy acostumbrada a disfrutarlo. Soy hija de leñadores. Mi padre sigue trabajando los bosques, es eso o morir. Los Ojo-de-Dios son especialmente puntillosos con las cantidades de madera que requieren de los leñadores. No sé para qué quieren tanta madera pero los obligan a talar sin descanso. A mi madre se la llevaron las fiebres cuando yo tenía cinco años… era una mujer bella por lo que me han contado. 
 
    —Lo siento, no era mi intención... 
 
    —No te preocupes, fue hace mucho tiempo —dijo Liriana sacudiendo la cabeza—. Yo era feliz con mi padre trabajando los montes. Por desgracia fui llamada para una Cuota de la Guardia. Me reclutaron por mi destreza con el hacha y fortaleza física. Cuando pasas toda tu vida talando árboles coges ciertas habilidades… —dijo mostrando a Ikai unos bíceps fuertes y marcados, que provocaron que Ikai abriera los ojos de par en par y la contemplara asombrado—. Y por supuesto tus favoritas —dijo Liriana mostrándole los músculos de las piernas. 
 
    Ikai sonrió y encogió los hombros a modo de disculpa. 
 
    Un mochuelo ululó y los dos jóvenes intentaron situarlo en la noche. 
 
    —Pensé que quizás serías familia de Gedrel. 
 
    El rostro de Liriana se encendió al escuchar el nombre del anciano. 
 
    —Ojala lo fuera, es un grandísimo hombre. Su liderazgo y sabiduría son inestimables para todos nosotros. A nadie admiro más. No me malinterpretes, amo muchísimo a mi padre, por supuesto: es un buen hombre, esforzado y cariñoso. Pero no posee el espíritu que se requiere para sacar a un pueblo de la esclavitud que sufre desde hace mil años. Para ello se requiere a un hombre muy especial, una anomalía entre los hombres comunes. Gedrel nos guiará hasta la libertad. Será un camino difícil, muy difícil, pero estoy convencida de que triunfará. Recuperaremos la libertad que nos robaron. 
 
    —Esa es una visión muy peligrosa… 
 
    —Sé que no la compartes, pero mira a tu alrededor, ¿qué ves? 
 
    Ikai observó alrededor por un largo momento. Suspiró. 
 
    —Lo ves y sientes al igual que lo hago yo: estamos rodeados de libertad. ¡Libertad absoluta! Llena tus pulmones del aire de la noche, de este aire de libertad. Todo este paraje exótico que nos rodea rezuma libertad. 
 
    —Eres una soñadora… 
 
    Liriana abrió los brazos. 
 
    —¿Por qué no soñar, Ikai? ¿Por qué no desear que todos podamos vivir aquí afuera, libres de los Dioses, respirando y disfrutando esta libertad con cada poro de nuestros cuerpos? ¿Por qué no, Ikai? 
 
    Ikai deseó poder responder pero calló. Él sabía que los Dioses no lo permitirían, nunca. 
 
    —Dime, ¿por qué te diriges a la Ciudad Eterna? ¿No deberías estar con Gedrel, ayudando a hacer realidad el sueño? 
 
    —Eso es precisamente lo que estoy haciendo. 
 
    —¿Yendo a la morada de los Dioses? 
 
    —Sí. Hay mucho que desconoces, Ikai. No eres el único al que han robado una persona querida. Una persona crucial en la vida de muchos. 
 
    Ikai la observó. Sus ojos turquesa estaban ahogados en una pena profunda. Viendo el dolor y apreciando que no obtendría más información, cambió de conversación y preguntó lo que llevaba tiempo rumiando y cada vez que preguntaba por ello Liriana le respondía con evasivas. 
 
    —¿Cuánto queda para llegar a nuestro destino? 
 
    Una sincera sonrisa de reconocimiento fue lo que Liriana le devolvió. Ikai frunció el ceño extrañado, esperaba una reacción negativa a la pregunta. 
 
    Liriana señaló la isla en mitad del gran lago con un gesto de la mano. 
 
    —¿Hemos llegado? Pero… ahí no hay nada, sólo una enorme roca blanca con forma humana. 
 
    —«Viaja siguiendo el río hasta hallar el hombre blanco de pie en el lago». 
 
    Ikai contempló la isla y la gran roca blanca visible incluso en medio de la noche al brillo de las estrellas. Y entonces se dio cuenta. 
 
    —Ahora entiendo. Es una marca, un lugar de encuentro. No el destino final. ¿Con quién vamos a encontrarnos aquí? 
 
    Liriana asintió y sonrió. 
 
    —Eres listo, he de reconocer. 
 
    En ese momento el mochuelo remontó el vuelo.  
 
    Ikai volvió la cabeza hacia la arboleda de la que procedía el aleteo. El corazón se le detuvo. Saliendo de entre los matorrales apareció la causa de la marcha del ave rapaz: un gigantesco tigre blanco los observaba con enormes ojos felinos. Ikai tardó un instante en reaccionar, aquella bestia salvaje era demasiado grande. Pensó que sus ojos le engañaban por un reflejo de la luz del fuego. No podía ser, estaba a diez pasos del campamento y era tan grande como un caballo percherón. Ikai entrecerró los ojos sin poder creerlo. 
 
    —¡Por los mares! ¡Es gigantesco! —le llegó la confirmación aterrorizada de Liriana. 
 
    Y reaccionó. Rodó sobre su cuerpo y cogió el arco. Liriana se puso en pie y desenvainó espada y daga. 
 
    La gran bestia rugió mostrando unos enormes colmillos blancos, desafiante. 
 
    Ikai cargó el arco con una saeta intentando que el miedo no se apoderara de su alma. El animal dio un paso adelante, su cuerpo de un pelaje albino despuntaba en la noche. Tenía ojos color azul hielo y la piel blanca con rayas negras. Pero lo que más asustó a Ikai fue el brillo de aquellos enormes ojos felinos: no era natural, era de un dorado extraño. 
 
    —¡Cúbrete tras la hoguera! —le dijo a Liriana mientras él también retrocedía. 
 
    La bestia dio otro paso desganado en dirección a la hoguera y las llamas lo alumbraron en todo su aterrador esplendor. Era descomunal. Sólo la cabeza era como una rueda de carro. 
 
    Ikai alzó el arco y apuntó a través de la hoguera. Tenía el desagradable presentimiento de que aquella bestia había salido a cazar y ellos eran la presa. Miró de reojo a Liriana, que esgrimía las armas nerviosa. 
 
    La gran bestia dio un paso y, con una celeridad impensable para una animal de semejante tamaño, atacó. Ikai reaccionó y soltó la saeta. El tigre cruzó de un salto la hoguera y se precipitó sobre ellos. Ikai rodó a su izquierda y vio cómo Liriana lo hacía en la dirección opuesta. La gran bestia rugió y soltó un zarpazo buscando la cabeza de Ikai. Las garras pasaron rozando su cabello mientras se tiraba a un lado para evitarlas. Liriana fue en su ayuda y clavó la espada en la parte posterior del lomo de la bestia de una potente estocada. El gran tigre rugió y saltó a un lado, encaró a Liriana y se lanzó a por ella con un poderoso salto. Ikai vio cómo la derribaba con un tremendo golpe.  
 
    Desesperado, Ikai gritó como un loco para llamar la atención de la bestia antes de que acabara con Liriana. La descomunal cabeza se volvió y le miró mostrando sus aciagos colmillos, desafiándolo. Bajo su cuerpo, yacía Liriana. La bestia rugió de pronto, como dolorida. Una flecha negra sobresalía en su lomo. Ikai, totalmente confundido, miró a Liriana en el suelo: ella no había podido ser, y no había nadie a la vista en el claro. Ikai desconocía la procedencia de la saeta pero aprovechó la oportunidad. Cogió una rama ardiendo y la agitó, gritando como un poseso, intentando asustar a la bestia. Otra flecha alcanzó el lomo níveo del tigre, junto a la anterior. El animal sintió la herida y retrocedió confundido. Giró la cabeza en todas direcciones, pero al igual que Ikai pareció no encontrar a su agresor. Comenzó a soltar zarpazos en dirección a Ikai mientras rugía desconcertado con las orejas pegadas al cráneo y los ojos centelleando de furia. Ikai buscó otro palo ardiendo en la hoguera y lo intercambió por su espada. 
 
    El tigre se decidió a atacar. Saltó hacia Ikai y este lo recibió con fuego. Los enormes colmillos buscaron su rostro pero Ikai se mantuvo firme e introdujo el fuego en la boca de la gran bestia un momento antes de que la embestida se lo llevara por delante. Salió despedido por el suelo entre un mar de centellas y sintió un dolor lacerante en el pecho. Clavó una rodilla y sacó su cuchillo de lanzar.  
 
    La bestia lo miraba a dos pasos. Fue a rematarlo cuando una nueva flecha lo alcanzó en el mismo punto que las anteriores. Rugió a los cielos de la noche, un rugido tan tremendo y sobrecogedor que acalló cualquier sonido en el llano. El gran tigre blanco, malherido, rugió una última vez como haciendo saber a Ikai que aquello no había terminado, y se retiró a la espesura de la arboleda para desaparecer en ella. 
 
    Ikai cayó a un lado, muy dolorido. Liriana intentó incorporarse pero tampoco lo logró.  
 
    Una oscura neblina que se confundía con la propia noche comenzó a acercarse lentamente. Ikai observó el insólito espectáculo: bruma negra fundiéndose con la noche. Inmediatamente presintió peligro y buscó su daga. 
 
    Una figura surgió de entre la negrura, como apareciendo de  las propias sombras de la noche y se acercó, arco en mano. 
 
    Ikai discernió por fin al extraño, estaba a cinco pasos; intentó defenderse pero el pecho le dolía horrores. Aferró la daga de lanzar y esperó a tenerlo al alcance de su brazo, aunque dudaba que pudiera lanzar. 
 
    —Puedes soltar el cuchillo —dijo una voz ronca. 
 
    —¿Por qué habría… de hacerlo? —consiguió articular Ikai mirando desde el suelo a figura envuelta en una capa con capucha negra. 
 
    —Porque soy yo a quién habéis venido a encontrar —dijo, y se echó la capucha atrás, revelando su rostro. 
 
    —¡Albana! ¡Gracias a los mares! —exclamó Liriana. 
 
    Ikai contempló los almendrados ojos negros de la joven llenos de intensidad, el cabello azabache, aquel rostro que irradiaba fiereza y recordó la traición en las Mazmorras del Olvido. 
 
    —¡Tú! ¡Maldita! —farfulló Ikai. 
 
    —Ya me lo agradecerás luego, Cazador. ¡Vamos, en pie, huyamos antes de que vuelva! 
 
   


  
 


 Capítulo 18 
 
      
 
      
 
      
 
    La comitiva avanzaba por el gran puente que daba acceso al Quinto Anillo de la Ciudad Eterna. El viaducto era toda una obra arquitectónica, tan enorme y regio como ornamentado con  incontables detalles esculpidos en su cuerpo de granito blanco. Desde el carro descubierto tirado por corceles en que las transportaban, Idana podía contemplar las aguas turquesas que separaban el cuarto del quinto anillo transcurrir bajo sus pies. Miró al frente y se percató de los guardias apostados al final del puente. Vigilaban la entrada al anillo más externo y tras el cual se alzaba la altísima muralla que los separaba de la inmensidad del océano. 
 
    Idana suspiró resignada, «Por ahí llegamos cruzando la gran catarata… Mucho me temo que nunca lograremos salir de aquí. No con vida» pensó, recordando el trayecto que las había llevado hasta la ciudad de los Dioses. 
 
    Los guardias Iban armados con una corta lanza blanca y protegidos por un escudo circular, ligeramente ovalado y de enorme tamaño, que prácticamente les cubría el cuerpo entero. El escudo mostraba un grabado con unas olas ariscas sobre un mar de fondo. Vestían una túnica celeste que les caía hasta las rodillas. Sobre la túnica, una coraza rígida de un azul índigo adornada con extrañas runas en negro protegía la parte superior del cuerpo. Grebas hasta la rodilla del mismo color que la coraza protegían tobillo y espinilla. Guanteletes a juego con la coraza y grebas protegían manos y antebrazo. Una capa de un azul muy oscuro les caía de los hombros sin llegar a tocar el suelo. Aquellos guardias eran enormes, más grandes y fuertes que los Ejecutores. Tenían la misma piel ocre tostada y las enormes venas negras marcaban todo su cuerpo. Pero lo que más llamó la atención de Idana fue el yelmo que portaban: era similar al de un Ejecutor, pero el visor estaba compuesto por dos semi-lunas con filo enfrentadas, una a la altura de cada ojo. Era como si los filos de dos dagas curvas verticales protegieran sus ojos. 
 
    «Me entran escalofríos sólo de mirarlos. Son imponentes, y el poder bestial que irradian es terrible». Sintió que el miedo se apoderaba de su cuerpo, como una garra afilada clavándose en su cuello. Intentó verles los ojos y discernió dos puntos dorados, uno en el centro de cada media luna. Idana se agitó de aprensión y bajó la cabeza. 
 
    El Ojo-de-Dios que lideraba la comitiva de pie en un carro ligero tirado por dos corceles  negros llegó hasta los guardias. Se detuvo y saludó. 
 
    —Custodios, requiero de paso al Quinto Anillo. Vuestro señor, Lord Saxti, heredero a la corona de la Casa de Aru, nos aguarda —dijo con voz chirriante. 
 
    Los dos Custodios se miraron un breve instante y luego asintieron. El Ojo-de-Dios se giró y ordenó continuar. Sacudió las riendas y los caballos reanudaron la marcha tirando del carro y entrando en el anillo. Idana miró a su derecha y se encontró con los ojos asustados de Kata, la otra Seleccionada de entre las prisioneras que iba con ella. Realizando un esfuerzo, Idana le sonrió intentando transmitirle algo de ánimo, deseaba evitar que la pobre sufriera el miedo que ella misma estaba padeciendo en aquel momento. Pero los cuatro Ejecutores que las acompañaban en el carro y los otros dos que cerraban la comitiva en otro carro ligero no hacían que aquella tarea resultara nada fácil. 
 
    —Ánimo, todo irá bien. 
 
    —¿A dónde nos llevan? ¿Dónde están las demás? —preguntó Kata. 
 
    —No lo sé —dijo Idana, y se miró la túnica blanca que portaba. Le llegaba hasta las rodillas. En el centro del pecho llevaba bordada una extraña runa dorada que nada bueno presagiaba. 
 
    —¿Por qué nos han vestido así? —preguntó Kata. 
 
    —Mejor esto que la pintura —dijo Idana sonriendo. 
 
    —Sí, eso sí. A mí me pintaron de amarillo y ¿a ti? 
 
    —Naranja. Me pregunto el significado... 
 
    —Yo también... —dijo Kata llevándose las manos a los hombros y sufriendo un escalofrío. 
 
    —Tranquila, hasta ahora hemos sobrevivido. Sigamos así. Si algo quieren de nosotras, déjame interceder a mí, intentaré que nada te suceda. Te lo prometo. 
 
    Kata asintió un par de veces de forma nerviosa. Idana  percibía y comprendía su desasosiego. 
 
    Según avanzaban por una enorme avenida, Idana comenzó a percatarse de algunas extrañas circunstancias. La primera y que más llamó la atención de la joven fue que aquella avenida era de las pocas de piedra. La mayoría de las rutas en el interior del anillo eran canales y vías marítimas, transitadas por innumerables pequeños navíos. Allí los carros eran la excepción, los botes parecían ser el medio de transporte natural. La segunda cosa que constató extrañada era que el suelo, de un blanco marmóreo, estaba húmedo, como si hubiera llovido hacía sólo unos instantes. Idana observó el sol, radiante sobre sus cabezas, y volvió a contemplar el suelo. 
 
    «Qué extraño, no ha llovido, pero aun así el sol no parece evaporar la humedad» pensó mientras observaba la fina capa de agua que cubría la calzada. Otro fenómeno todavía más curioso comenzó a hacerse cada vez más manifiesto. Se palpó el brazo con la mano y constató que estaba húmedo. «Rocío, un rocío constante y apenas perceptible». Se tocó la frente y también estaba mojada. «Es liviano y templado por eso no lo notamos. Extraño y fascinante». Si no fuera porque estaba tan asustada que le dolía el estómago hubiera disfrutado de aquellos hallazgos. Pero el miedo que sentía por su vida y la de Kata, poco le permitían disfrutar. 
 
    Kata miraba alrededor con rostro de pura incredulidad. Estaban rodeadas de inmensos palacios con fachadas de granito y mármol celestes, erigidos cada cual más impresionante y majestuoso que el anterior, como si de una competición de ostentosidad se tratase. Custodios hieráticos guardaban las entradas a las mansiones, construidas con grandes columnas circulares que se alzaban hasta alcanzar alturas impensables. Idana tenía que cubrirse los ojos del sol para poder vislumbrar los tejados piramidales de aquellos inmensos edificios. Distinguió un palacio enorme de cuyo tejado llovía agua bañando todas las paredes; la entrada la habían diseñado para que fuera una cascada que se precipitaba desde una altura impensable cubriendo todo el ancho frontal. «Una bella locura». 
 
    Si los edificios eran ya de dejar a uno sin aliento, los jardines que los rodeaban rivalizaban en esplendor. Cada palacio estaba rodeado de jardines con lagos y fuentes de una belleza increíble. Idana contempló el lago ante el que pasaban, transmitía una calma infinita y era de un azul encandilador, rodeado de flora multicolor como la que jamás había visto antes. El siguiente palacio mostraba en su jardín tres fontanas fabulosas talladas en granito formando un triángulo y tras ellas un cascada de agua cristalina procedente de un arroyo que rodeaba toda la propiedad. 
 
    Kata miraba boquiabierta una descomunal mansión construida en medio de una isla en un enorme lago con un amarradero, allí mismo, al otro lado de la avenida. Los edificios y jardines que los Dioses habían construido eran absolutamente increíbles, surrealistas. Y uniéndolos todos transcurrían infinidad de canales y pequeñas vías de agua. 
 
    —Deben ser los hogares de los Dioses —comentó Kata. 
 
    Idana observó la gente que podía distinguir: había Custodios, Ojo-de-Dios, pero en su gran mayoría veía esclavos; transportaban cargamento o trabajaban sin descanso atendiendo los jardines y vías. No distinguía a ningún Dios Áureo. 
 
    —Sí, deben serlo, pues las calles no parecen transitar… 
 
    Pasaron frente a un palacio en construcción y el alma de Idana le cayó a los pies. Cientos de esclavos trabajaban bajo el castigo de los látigos de los Opresores, arrastrando grandes bloques de granito y cargamentos de madera. Todos iban vestidos de la misma manera: túnicas marrones, muy oscuras, casi negras, y en la cabeza llevaban un pañuelo largo de color azul intenso que les llegaba hasta los hombros sujeto con una tira de cuero. Idana no podía distinguir los rostros, pero el restallido de los látigos y los gemidos de dolor de los esclavos le llegaban claramente. 
 
    —Ahí están nuestros hombres, para esto se los llevaban —dijo Kata señalando con la cabeza. 
 
    —Ahí y en todo lo requerido para la construcción de este loco esplendor… —dijo Idana con pesar viendo los grandes bloques de granito y mármol. Sabía que procedían de canteras y que en ellas servían más de sus hombres. 
 
    El Ojo-de-Dios aceleró el ritmo y pronto se encontraron ante el mayor palacio de todos: un castillo inmenso, majestuoso, con doce torres interminables que se alzaban a los cielos. Sus regias paredes celestes moteadas de blanco parecían llorar un torrente de lágrimas cristalinas que caían resbalando hasta la base. Idana se quedó con la boca abierta. La soberana fortaleza estaba completamente rodeada de agua y flotaba sobre un mar turquesa. Parecía una imagen sacada de un sueño idílico de no ser porque Idana tenía el claro presentimiento de que allí dentro los trabajos forzosos, la violación, la tortura o la muerte las aguardaba. Sino todas. Suspiró, se armó de valor y cogió de las manos a su compañera. 
 
    —Tranquila, todo irá bien. 
 
    —¿De verdad lo crees? —preguntó Kata rogando con sus ojos una esperanza. 
 
    —Lo creo —mintió Idana, y esgrimió una forzada sonrisa. Protegería a aquella pobre muchacha ya que otra cosa no podía hacer. 
 
    De las aguas emergió lentamente un puente uniendo la avenida con el portón del castillo. Las dos prisioneras contemplaron aquel fenómeno pasmadas. La comitiva atravesó el puente y penetró en el interior del castillo hasta alcanzar un gran patio circular descubierto donde se detuvieron. El Ojo-de-Dios a cargo de la comitiva conferenció con un nuevo Ojo-de-Dios que salió a recibirlos. Una docena de Custodios con yelmos aciagos lo acompañaban. Las bajaron del carro y las entregaron. El Ojo-de-Dios y los Ejecutores que las habían llevado hasta allí se dieron la vuelta y partieron de inmediato. 
 
    Idana observó el patio, en un lado había esclavos atendiendo las caballerizas y algo más al fondo más esclavos limpiaban suelo y paredes con brío forzado. 
 
    «Trabajar aquí, limpiando como una esclava el resto de mis días, no es un final tan horroroso después de todo» pensó al verlos, intentando no pensar en alternativas peores. 
 
    —Seguidme en silencio —dijo el Ojo-de-Dios con aquella chirriante y odiosa voz que los caracterizaba, y abrió camino. 
 
    Idana perdió pronto la orientación pues el castillo era un verdadero laberinto de cámaras, antecámaras, pasillos interminables y varios niveles de escaleras caracoladas. Lo que sí notó fue una enorme presencia de Custodios apostados en todos los corredores y estancias. La seguridad parecía ser algo que preocupaba al Dios Áureo que allí vivía. La humedad era muy patente allí adentro, las paredes parecían sudar y al andar era como si pisaran una fina capa de agua.  
 
    De súbito, una puerta a la izquierda de Idana se abrió y el Ojo-de-Dios se detuvo de inmediato. Los cuatro Custodios que las acompañaban se irguieron. Idana y Kata quedaron mirando la puerta. Un Dios Áureo en todo su dorado esplendor surgió de la estancia. El Dios sólo vestía una saya plateada y el resto del cuerpo lo llevaba desnudo. Idana se quedó atónita, no sólo por contemplar al Dios, sino por lo que sus ojos vieron en la cámara tras la divinidad. Tuvo que parpadear con fuerza y centrarse en asimilar lo que sucedía en el interior de la lujosa estancia. En el centro había un gran baño circular que desprendía un vaho blanquecino donde se bañaban media docena de Dioses mostrando sus doradas pieles y esbeltos cuerpos. Los acompañaban una veintena de bellas esclavas... desnudas. Idana tragó saliva con fuerza y continuó mirando. Esparcidos alrededor del baño, otra media docena de Dioses estaban tumbados entre cojines y sedas, acompañados por más de una treintena de esclavas que los atendían. 
 
    —¿Nuevas esclavas? —preguntó el Dios al Ojo-de-Dios que con la cabeza gacha aguardaba mirando al suelo. 
 
    —Sí, mi señor. 
 
    —¿Son para el harén? Esa podría satisfacernos, no da del todo la talla pero un poco más de diversidad siempre es entretenido —dijo señalando a Idana. 
 
    El corazón de Idana se detuvo de golpe. 
 
    —Lo siento, Lord Cixta… son Seleccionadas. 
 
    —¡Ah, cierto! Están marcadas, no me había fijado en la túnica. Adelante entonces, estoy seguro que mi primo Lord Saxti, estará deseando recibirlas.  
 
    —Gracias, mi señor —dijo el Ojo-de-Dios con una reverencia sin atreverse a mirarlo, y prosiguió. 
 
    El corazón de Idana volvió a latir. «¡El harén no! ¡Te lo ruego, madre Oxatsi, eso no, por favor, no!» pensó totalmente aterrorizada. Miró a Kata y los ojos de la joven le devolvieron una mirada de pánico. 
 
    Llegaron hasta una antesala fuertemente custodiada. El Ojo-de-Dios se detuvo en la puerta y pidió audiencia y por un largo momento aguardaron. Idana se restregaba las manos sudorosas, cada vez más nerviosa. Finalmente los hicieron pasar. Idana vio un intrincado trono al fondo de la enorme sala y dedujo que se hallaban en una cámara real. La estancia era increíble: de todas las paredes caía un flujo infinito de agua; bajo el mismo, hileras de runas doradas emitían un fulgor apagado. El suelo era transparente y bajo él se veía el océano turquesa sobre el que se había construido el castillo. Daba la impresión de que uno caminaba sobre el propio mar. En el centro de la estancia una fuente gigantesca precipitaba un chorro de agua azulada hacia la altísima bóveda. Por alguna inexplicable razón, el agua no volvía a descender. 
 
    —¡Al suelo, esclavas, estáis ante los Dioses! —ordenó el Ojo-de-Dios en un chirriante murmullo exaltado.  
 
    Idana y Kata se arrodillaron y quedaron con el rostro pegado al suelo y los brazos extendidos. El Ojo-de-Dios anunció a continuación al séquito. 
 
    —Mi venerado amo, Lord Saxti, heredero a la corona de la Casa de Aru —dijo realizando una rebuscada reverencia—. Lord Adamis, heredero de la Casa de Eret, Casa del Primer Anillo, os envía a las Seleccionadas de la cosecha que han correspondido por ritual sagrado a vuestra real casa —prosiguió presentando a las dos jóvenes con la mano. 
 
    El Dios estaba de pie frente al trono. Idana lo reconoció, y también al musculoso Dios- Guerrero que estaba junto a él. Los dos vestían de suaves azules de diferentes tonalidades entremezcladas. Portaban armaduras de un intenso azul índigo y llevaban intrincados bordados en oro y plata. Pero lo que capturó la atención de Idana no fueron los dos Dioses Áureos, fue quién ocupaba uno de los dos tronos, pues no era un Dios, sino una Diosa. Más esbelta, bella, y delicada que los dos Dioses masculinos, dotada de unos rasgos extremadamente suaves y femeninos. De ojos almendrados y de un gris-azulado, ojos que tenía clavados en Idana y Kata. Su piel era de un dorado más pálido, más tenue que el de sus homólogos masculinos. Su cabello era blanco como la nieve y aquel era el único detalle perceptible que delatara su posible edad. La diosa se puso en pie y, al hacerlo, Idana constató un segundo detalle: su cuerpo estaba consumido, famélico, una fragilidad y delgadez extremas eran cubiertas por una túnica en plata y celeste con ornamentados bordados. 
 
    Muy despacio, avanzó hacia las dos esclavas apenas posando sus pies sobre el suelo. Idana la observaba de reojo con miedo de que la descubriera mirándola. La Diosa Reina las observó un largo momento. Idana dejó de mirar y pegó la frente al suelo. 
 
    Y ante las dos esclavas, y sin que ellas fueran conscientes, una significativa conversación tuvo lugar. 
 
    —¿Han sido seleccionadas? —preguntó la Reina mentalmente a Lord Saxti. 
 
    —Sí, mi señora madre. 
 
    —¿Qué calidad? 
 
    —La esclava de la izquierda es Naranja, la de la derecha Amarilla. 
 
    —Una lástima, podría haber sido mejor. Siempre soy optimista en cuanto al ritual. 
 
    —La cosecha no fue la esperada. Sólo se recolectó una roja… 
 
    —Espero que no le fuera concedida a ese cretino sin cerebro de Lord Asu. Su estirpe es una deshonra para toda nuestra raza. 
 
    —No, madre. Le fue concedida a la Casa del Primer Anillo. Aún así, Lord Asu intentó hacerse con ella. Fue un espectáculo lamentable. El derramamiento de sangre estuvo a punto de producirse, pero por fortuna Lord Adamis resolvió la situación. 
 
    —La Casa del Segundo Anillo y ese descerebrado heredero, Lord Asu, van a terminar precipitando una guerra. Por fortuna, la Casa del Primer Anillo tiene un heredero con sesera. Vigila de cerca a Lord Adamis, hijo mío, y aún más a Lord Asu. Debemos vigilar todos sus movimientos. Recuerda: mantente cerca de tus aliados y no te despegues de tus enemigos. 
 
    —Sí, madre, así lo hago. Nuestras relaciones con Lord Adamis y su casa son excepcionalmente buenas. En cuanto a Lord Asu, me mantengo muy cerca y lo observo con extrema atención y prudencia. 
 
    —Me complaces, hijo. ¿Tenemos espías bien posicionados dentro de su casa? 
 
    —Sí, madre. Informan puntualmente. 
 
    La Reina asintió. Volvió la atención a las dos esclavas que sin atreverse a mirarla temblaban como corderos. 
 
    —Servirán. Lleváoslas y preparadlas. 
 
    —Cómo gustéis, madre. 
 
    Arrodillada en el suelo, Idana contemplaba el gran mar a través de la transparente superficie, preguntándose el porqué de aquel silencio tétrico. Un terrible pensamiento tenía grabado en su mente: «El harén no, por favor, el harén no». Los temblores la sobrecogieron, incapaz de contener el miedo. De súbito, unas manos enormes la agarraron con fuerza de los hombros y se la llevaron. 
 
      
 
      
 
      
 
    Kyra observaba el exterior desde la elevada ventana de una de las torres en la cara este del gran palacio donde la tenían encerrada. Sujetaba los barrotes con rabia mientras contemplaba a más de un millar de esclavos levantar tirando con cuerdas una descomunal estatua de un Dios-Guerrero. Le había llevado más de una hora hacer un recuento aproximado, pero ya no tenía duda, allí había cerca de mil hombres condenados a trabajos forzados, probablemente hasta morir. Vestían todos oscuras túnicas marrones, con la cabeza cubierta por un pañuelo largo de color blanquecino, casi transparente, sujeto con una cinta de cuero. Los látigos de los Opresores los castigaban mientras grupos de Ejecutores los vigilaban atentamente. Sólo en el tiempo que ella llevaba observando se habían llevado a media docena de hombres que habían colapsado, incapaces de soportar aquel brutal esfuerzo y el maltrato. 
 
    —¡Malditos Dioses sin entrañas! —clamó entre dientes. 
 
    La puerta de la habitación se abrió con un chirrido y dos esclavas entraron en silencio con la cabeza gacha en actitud servil; portaban bandejas de plata con fruta y comida. Una tercera las siguió y posó una tinaja de lo que parecía vino sobre la mesa de mármol blanco. El olor de carne asada golpeó la nariz de Kyra y su estómago protestó desesperado. Sin embargo, algo llamó su atención más que la comida: a las esclavas no las acompañaba ningún Ojo-de-Dios, ni Ejecutor, ni guardia alguno, lo cual la dejó perpleja. Las tres se dieron la vuelta y procedieron a abandonar la habitación. 
 
    —¡Esperad! 
 
    Las tres jóvenes se detuvieron y se volvieron, aún con las cabezas inclinadas. 
 
    —Esperad… ¿quiénes sois? 
 
    La primera de las jóvenes alzó la cabeza, se llevó la mano al oído, y negó con el dedo índice. Kyra no lo entendió, dio un paso y se quedó mirando los ojos azules de la mujer. Le extrañó la extrema palidez de su rostro, era como si estuviera enferma. Luego miró a las otras dos jóvenes. 
 
    Y se quedó muda del susto. 
 
    Bajo los pañuelos de esclavas que cubrían sus cabezas descubrió algo imposible: las pieles de las dos jóvenes no eran del mismo color que el suyo, que el color de los Senoca. Kyra las miraba con ojos como platos, incapaz de entender lo que sucedía. La más alta tenía la piel rojiza, de un tenue rubí encandilador. Y si el rostro de aquella joven le había causado una tremenda impresión, el de su compañera la dejó totalmente sin habla: la piel era de un suave y exótico verde, uno como Kyra jamás hubiera imaginado ni en sueños. ¿Pero cómo era aquello posible? Eran esclavas, como ella, pero no de su raza, no había nadie dentro del Confín, entre el Pueblo del Mar, con aquellos rasgos. «No puede ser, los malditos Sacerdotes siempre han dicho que los Senoca son el único pueblo en existencia, elegido por los Dioses Áureos para servirlos. No existen otros pueblos ni otras razas». Sin embargo, allí estaban aquellas tres mujeres frente a ella y ninguna era como Kyra, muy al contrario, ¡eran bien diferentes! 
 
    —¿De… de dónde sois? —preguntó balbuceando. 
 
    Las jóvenes la miraron y una de ellas se encogió de hombros. 
 
    —¿No podéis hablar? ¿O no me comprendéis? ¡Decid cualquier cosa por favor! —rogó Kyra intentando desesperadamente comunicarse. 
 
    Y en ese instante, un golpe mental la alcanzó. Claro y conciso. Supo quién estaba en la puerta. 
 
    —No pueden responderte, pues no te entienden. 
 
    Kyra se giró hacia la puerta y vio al esbelto Dios Áureo observándola con aquellos enigmáticos ojos almendrados de un suave azul-grisáceo. ¡El maldito Adamis! 
 
    Las tres sirvientes se echaron al suelo de inmediato.  
 
    Adamis las miró desde la puerta.  
 
    —Podéis retiraos. 
 
    Las esclavas se pusieron en pie y se retiraron rápidamente con la cabeza baja. 
 
    —¿Qué les has hecho? ¿Les has cortado la lengua para que te sean menos molestas? —atacó Kyra enojada no sólo con su situación sino con todo lo que estaba descubriendo, quizás más con esto último. 
 
    Adamis echó la cabeza atrás, como sorprendido por la pregunta, y una sonrisa afloró en su dorado rostro. Sacudió la cabeza y entró en la habitación, le seguía su enorme guardaespaldas cuyos poderosos pasos resonaban sobre el suelo. 
 
    —¿Te sigue a todos lados, como un perrito? 
 
    El rostro del Dios-Guerrero, habitualmente una máscara de frialdad, se contrajo y Kyra tuvo la certeza de que el comentario le había disgustado, y mucho. 
 
    Adamis interpuso el brazo cuando su guardaespaldas se disponía a dar un paso hacia Kyra.  
 
    —Déjanos solos, Rotec. 
 
    El Guerrero intercambió una mirada con Adamis y, un instante más tarde, con un gesto de asentimiento, salió de la habitación. 
 
    —Creo recordar que te advertí claramente, esclava, que debías aprender a mantenerte en tu lugar o sufrirías las consecuencias. Nada te conviene insultar a mis rivales y mucho menos a mis amigos. ¿Acaso no aprendes nada de tus vivencias? Esa es una cualidad muy poco deseable. 
 
    Kyra fue a contestar con furia pero algo en su subconsciente la detuvo. «Tiene razón, no puedo seguir dejándome llevar por mis emociones, no hago más que ponerme en peligro. Tengo que ser más lista. Pensar como Yosane, actuar como Ikai. Debo pensar y planificar antes de actuar, antes de abrir ésta maldita bocaza mía». Kyra era muy consciente de que Adamis tenía razón pero, aun así, no iba a dársela. 
 
    —¿Amigo? Será otro esclavo más, como los miles de esclavos que explotáis hasta matarlos —dijo Kyra señalando la gran estatua que ya se alzaba para ocupar su lugar frente al palacio. 
 
    En cuanto las palabras salieron de su boca Kyra quiso retenerlas, pero no pudo. Iba a llevarle algo de tiempo y mucho esfuerzo conseguir algo de control sobre su carácter y sobre su lengua. 
 
    —No deberías juzgar con tanta ligereza lo que desconoces. Rotec es un gran amigo, mi mejor amigo de hecho. Le confiaría la vida con los ojos cerrados. Y no es ningún esclavo, es un Guerrero, su casta es la encargada de protegernos a todos, a los nobles, a la Casa Real y a sus miembros. Libra las batallas en caso de producirse alguna confrontación y dirige el ejército de mi Casa. 
 
    —¿De tu Casa? ¿Acaso eres realeza? 
 
    Adamis sonrió y se acercó a la comida. 
 
    —Deberías controlar esa lengua tuya, esclava. Mostrar respeto no es signo de sumisión, es signo de inteligencia. Te recuerdo que el pez muere por la boca. 
 
    Kyra sintió una punzada de vergüenza pero de inmediato la escondió. Adamis y todos los Dioses no eran más que unos despiadados esclavistas y asesinos sin entrañas. Pero Kyra debía pensar y actuar sin dejarse llevar por su carácter y así lo haría. «Sobrevivir y escapar, es cuanto importa». 
 
    Kyra comenzó a arrodillarse, consciente ahora de que era una esclava en la presencia de un Dios al que había ofendido. 
 
    Adamis la observó y sus ojos mostraron sorpresa. 
 
    Con un gesto de la mano le indicó que se levantara. 
 
    —No es necesario. Deberías alimentarte, lo necesitas —continuó y cogiendo una uva se la llevó a la boca—. Está deliciosa, y como ves, no intento envenenarte —dijo riendo. 
 
    El estómago de Kyra rugió de nuevo. Pero ella se resistió. Tenía que averiguar cuánto pudiera, comer era secundario, necesitaba recabar toda la información posible. Le ayudaría a conseguir escapar de aquella maldita ciudad. Adamis se había mostrado colaborativo con ella, el motivo lo desconocía, pero alguno habría, y de importancia, pues de otro modo un Dios nunca malgastaría su valioso tiempo con una sucia esclava como ella. Las había a miles allí, y como acababa de descubrir incluso de diferentes razas, y mucho más bellas que ella. Pero ese motivo, ya lo descubriría más adelante, no le inquietaba de momento. Ahora debía entender lo básico de cuanto sucedía a su alrededor, pues lo necesitaba para poder planear la forma de escapar. Y escapar haría. ¡Por Girlai, el Padre Luna, que lo haría! Respiró profundamente y dejó escapar un largo suspiró. 
 
    Adamis la contempló intrigado. 
 
    —Tienes razón, mis modales no han sido correctos... y me disculpo. 
 
    La cabeza de Adamis se inclinó a un lado y la contempló de pies a cabeza. Luego sonrió. 
 
    —Respondiendo a tu anterior pregunta, te diré que sí, soy de la realeza. Permíteme que me presente, Soy Lord Adamis, Príncipe heredero de la Casa de Eret, Casa del Primer Anillo —dijo, y realizó una pequeña reverencia. 
 
    Kyra no supo qué hacer y se quedó mirándolo. Luego una duda le asaltó y preguntó. 
 
    —¿Todos los Dioses sois... Lores? 
 
    —No, no todos, hay diferentes castas. Entre los Dioses, como tú nos llamas, existen tres castas. La primera la componen la Familia Real de cada casa, encargada de regir el destino de sus súbditos, del bienestar y prosperidad de su reino. Esa es su función y motivo de su existencia. Toda la Familia Real, todos sus miembros, anteponemos el bienestar de la Casa al resto de prioridades personales. Yo me debo a mi Casa y a los míos, primero y por encima de cualquier otra cosa. La segunda Casta la conforman los Lores, los hay dedicados a diferentes menesteres necesarios para el buen funcionamiento y prosperidad de la Casa, desde Generales a Eruditos, pasando por todos los Comerciantes. Pero todos pertenecen a la Casa y a ella se deben. Por último está la tercera Casta, la más populosa, los Comunes. En su mayoría son Guerreros, Marinos, Sacerdotes, Sanadores, Mercaderes y Artesanos. 
 
    Kyra, algo más tranquila ahora, se acercó a la mesa y cogió una pata de pollo asado. Adamis se sirvió una copa de vino y lo degustó mientras contemplaba la gran estatua por la ventana. Kyra, viendo que no le observaba, devoró la comida como un animal salvaje: se moría de hambre. Comió hasta que le dolió el estómago. Se limpió el morro con la manga de la túnica y su mente volvió a henchirse con preguntas.  
 
    —¿Y qué hace que un Dios pertenezca a una Casta o a otra? —se preguntó casi más para sí misma que para Adamis. 
 
    Adamis se volvió. 
 
    —El Poder. El grado de Poder de cada Dios determina a qué casta será asignado. No deseo aburrirte con los detalles, digamos que hay una ceremonia donde se determina el Poder de cada uno de nosotros y se nos sitúa en una u otra. Por supuesto, para pertenecer a la primera casta es necesario además tener sangre real. Pero el poder es muy manifiesto entre los de nuestra estirpe. 
 
    Kyra lo observó muy intrigada. 
 
    —¿El poder…? 
 
    Adamis sonrió. 
 
    —Aquello que nos convierte en Dioses a vuestros ojos. 
 
    —No entiendo… —dijo Kyra con los ojos entrecerrados, intentando dar sentido a aquella frase. 
 
    —Te lo mostraré, es más sencillo de entender así. 
 
    Adamis le mostró la mano a Kyra. Acto seguido la giró en el aire y sus labios se movieron pronunciando algo ininteligible pero real, no en su mente. De pronto, una bruma blanca comenzó a formarse a los pies de Kyra. Era una bruma singular que comenzó a enroscarse en su cuerpo, envolviéndola. Kyra comenzó a sentir miedo, aquello no era natural, la bruma parecía tener vida propia, como si fuera un espectro, un fantasma. Adamis realizó un gesto elevando dos dedos de su mano rotando la muñeca. 
 
    Y Kyra comenzó a elevarse hacia el techo de la habitación. 
 
    Llena de terror comenzó a gritar, pero la bruma continuó levitando su cuerpo. Subió y subió. A dos dedos del techo la bruma se detuvo y Kyra se quedó suspendida mirando a Adamis con ojos llenos de pánico. 
 
    —¡Lo entiendo! ¡Lo entiendo! ¡Bájame! 
 
    Adamis la contempló divertido. Y rio. Luego, suavemente, volvió a bajarla. 
 
    Kyra quedó sentada sobre el suelo, bufando, con el corazón latiendo desbocado. 
 
    —¿Por qué me enseñas todo esto? ¡No soy más que una esclava y tú un Dios! ¡Puedes hacer conmigo lo que quieras en cualquier momento y lo sabes! 
 
    Adamis cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    —Sí, lo sé. 
 
    —¿Entonces? —preguntó Kyra completamente desconcertada. 
 
    —Pronto lo descubrirás —dijo Adamis con una sonrisa torcida, y dándole la espalda salió de la habitación. La puerta se cerró tras él. 
 
    «¡Maldito!». 
 
   


  
 


 Capítulo 19 
 
      
 
      
 
      
 
    Ikai observaba de reojo a las dos mujeres en el fondo de la cañada. Disimulaba llenando el odre en el riachuelo mientras escuchaba con mucha atención la conversación a su espalda. Habían caminado toda la noche en silencio y con urgencia para alejarse de la gran bestia herida. Podría volver, o lo que era peor, regresar acompañado de su hembra. Ya era media mañana y el sol se colaba entre las copas de los profusos hayas cubiertos de musgo. Todo el bosque estaba tapizado de un verdor intenso, brillante y exótico. Ikai aguzó el oído, necesitaba comprender qué demonios estaba pasando, no le gustaba espiar, pero no tenía más remedio. 
 
    Observó a Albana. No podía creer que la mujer que lo había traicionado estuviera allí. Pero era ella, aquellos ojos almendrados, negros como la noche, y la cabellera azabache que ahora llevaba suelta hasta media espalda eran inconfundibles. ¿Cómo era posible que conociera a Liriana? Ikai se pasó el agua por la nuca e intentó refrescar cuerpo y ánimo. Extrañas coincidencias, aquello no le gustaba nada. La felina morena lo había traicionado para escapar precisamente de la Guardia a la que Liriana pertenecía, no tenía sentido. Ikai sacudió la cabeza involuntariamente. Demasiados secretos e incoherencias. Durante todo el trayecto con Liriana, Ikai había creído que se dirigían a algún lugar determinado. Ella no le había corregido. Ahora sabía que en realidad se dirigían a encontrarse con Albana. ¿Pero por qué razón? 
 
    —Te carcomen las preguntas, ¿verdad, Cazador? —dijo Albana con tono cáustico clavando sus intensos ojos en los de Ikai. 
 
    —Deberías haberme dicho que veníamos a su encuentro —reprochó Ikai a Liriana. 
 
    —¿Qué diferencia hay? —se defendió Liriana encogiéndose de hombros. 
 
    —La hay, y mucha —dijo Ikai con sequedad—. Esa mujer de ahí me traicionó, fue ella quien me entregó a la Guardia y casi me cuesta la vida —dijo acusador señalando con el dedo índice. 
 
    —Albana está conmigo, yo respondo por ella, es cuanto necesitas saber —respondió Liriana con su cortante tono militar. 
 
    —Para mí es una traidora. Y yo no perdono la traición. Nunca. 
 
    Liriana cruzó los brazos y suspiró. 
 
    —Tú quieres llegar a la Ciudad Eterna, y yo te he conducido hasta aquí, hasta ella —dijo señalando a Albana—. Ahora ella nos guiará en la última etapa del trayecto. 
 
    —No me fio de ella. Nunca lo haré. 
 
    —¡Qué pena! No podremos ser amigos —dijo Albana con una sonrisa llena de sarcasmo—. Pero bueno, a mí tampoco me gustan esos ojos de loco tuyos, uno de cada color. Una verdadera pena ya lo creo, pero eso no cambia las cosas. 
 
    Ikai, que muy rara vez se dejaba llevar por sus emociones, se llevó la mano a la empuñadura de la espada lleno de rabia. Albana, en un movimiento velocísimo, sacó una flecha del carcaj que portaba a la espalda y cargó el arco. Apuntó al pecho de Ikai tan rápido que la celeridad del movimiento lo sorprendió. 
 
    —¡Quietos los dos! —ordenó Liriana alzando las manos e interponiéndose entre ellos—. Yo lidero esta expedición y mías son las decisiones. Albana es nuestra guía, si la matas no llegaremos nunca a la Ciudad Eterna y ambos fracasaremos. ¿Lo entiendes? Asiente si lo comprendes —dijo con voz autoritaria mirando fijamente a Ikai. 
 
    Ikai quiso replicar pero apretó los puños y lo pensó mejor: necesitaba llegar hasta su hermana, el resto era secundario. Calló, miró a Liriana y asintió lentamente. 
 
    —Albana, yo doy las órdenes, nada de sangre. 
 
    La joven sacudió la melena a un lado, asintió y bajó el arco. 
 
    —Muy bien —dijo Liriana con un suspiro—, ahora descansemos un poco que falta nos hace. 
 
    —¿Es segura esta zona? —preguntó a Albana. 
 
    —Todo lo segura que puede ser esta jungla. Aquí no hay garantías. Estamos rodeados de naturaleza salvaje y los peligros que esconde son muchos. No te preocupes, mantendré los ojos bien abiertos. 
 
    Liriana escrutó la cañada con los brazos en jarras. 
 
    —Acamparemos aquí. 
 
    Al oír la orden, Ikai se dejó caer contra uno de los enormes hayas e inspiró el odorífero aire del bosque. Le llenó la mente de agradables esencias, exóticas, diferentes a las de los bosques del interior del Confín. Se sentía débil, muy débil. ¿Por qué razón? Una duda le asaltó y comenzó a quitarse el peto de cuero reforzado que llevaba. Gedrel les había conseguido ropaje oscuro y armadura ligera para el viaje. Al inspeccionarla vio tres grandes laceraciones que lo surcaban de lado a lado. Se la quitó, la dejó a un lado y se quitó la camisa de lana negra. Comprobó su torso. Los tres cortes los tenía marcados en mitad del pecho. Uno de ellos todavía sangraba. Aquello explicaba la debilidad. Con la intensidad de la lucha y la urgencia de la huida había olvidado por completo que la bestia lo había alcanzado. 
 
    —¡Estás herido! —exclamó Liriana al ver su torso desnudo manchado de sangre. 
 
    —No es nada, un rasguño. No es muy profundo. 
 
    Liriana se agachó a su lado y examinó la herida con cuidado. 
 
    —Has tenido mucha suerte, no es tan fea como parece. Pero hay que suturar o no se cerrará —Liriana le puso las manos en las mejillas—. Estás muy pálido, has perdido más sangre de la que crees. 
 
    Se retiró y fue a por el morral. 
 
    —Bonito torso el del Cazador, fuerte y musculado, quién lo iba a decir... —sonrió Albana jocosa inclinando la cabeza—, y fíjate en esos brazos trabajados, toda una agradable sorpresa para ojos femeninos. Con los pocos hombres aprovechables que nos quedan... 
 
    Molesto por los comentarios mordaces, Ikai lanzó una mirada de enemistad a la morena. 
 
    —Déjalo estar, Albana —pidió Liriana que se arrodilló junto a Ikai con aguja de suturar curva e hilo en una mano y el ungüento contra las infecciones en la otra. 
 
    Albana sonrió. 
 
    —Tienes razón, de todas formas parece que el Cazador tiene tendencia a encontrarse con bestias salvajes… fíjate en esa enorme cicatriz de su costado… sobrevivió por la gracia de Girlai, el Padre Luna. Un desperdicio de hombre, no durará mucho. 
 
    Ikai fue a levantarse de la rabia que sentía pero Liriana lo sujetó en su sitio. 
 
    —Quieto, tengo que curarte —le dijo Liriana girando la cabeza hacia la morena—. ¡Albana, ve a asegurar la zona! 
 
    La morena sonrió, sus ojos brillaban triunfales. 
 
    —Está bien, regresaré pronto. No quiero dejaros solos demasiado tiempo… un hombre medio desnudo en tus brazos, Liriana… nunca se sabe qué cosas pueden suceder... 
 
    —¡Albana! —amonestó la Capitán con ojos encendidos. 
 
    La morena rio una sonora carcajada. Con la agilidad de un gran felino se internó en el bosque y desapareció entre la espesura sin apenas hacer ruido alguno. 
 
    —Y ahora te remendaré —dijo Liriana y guiñó un ojo a Ikai. Aquello fue lo último que vio antes de perder el conocimiento. 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Ikai despertó era aún media mañana. Miró alrededor, estaba solo en el campamento. 
 
    «¡Maldición, han partido sin mí! ¡Me han dejado atrás!» alarmado las buscó con la mirada pero no las halló. «Las encontraré, me llevan poca ventaja, y aunque así no fuera, si algo sé es rastrear. ¡Las encontraré, ya lo creo que sí!» pensó incorporándose lentamente. 
 
    —Ya despertó el gran dormilón —dijo una voz que reconoció de inmediato.  
 
    «Albana».  
 
    Ikai la buscó entre árboles y maleza pero no consiguió distinguirla. Aquella maldita mujer desaparecía en las sombras con una facilidad pasmosa. Terminó de ponerse en pie, tenía puesta la camisa y bajo ella sentía un vendaje prieto sobre la herida, pero ya no dolía apenas, lo cual le extrañó. 
 
    —¿Dónde estás? Déjate ver. 
 
    —¿El gran rastreador no puede encontrarme? 
 
    —¡Déjate ver o juro que...! —gruñó Ikai y se mordió la lengua. 
 
    La risa de Albana le llegó como traída por el viento desde algún lugar al este. 
 
    «Es buena la maldita. No veo su rastro aunque está muy cerca, lo sé porque me llega su aroma, pero no la distingo entre el follaje. Es demasiado buena... si se moviera la oiría, pero no lo hace…» pensó Ikai mientras intentaba localizarla con todos sus sentidos. 
 
    —Sal, ya te has divertido bastante —le dijo Liriana que apareció algo más al norte entre los árboles. 
 
    Albana apareció tras un haya caído. Las dos mujeres se acercaron hasta el campamento mientras Ikai recuperaba sus armas y terminaba de vestirse. 
 
    —Será mejor que te sientes y comas algo o te desmayarás —le dijo Liriana. 
 
    —¿Desmayar? 
 
    —Sí, dormilón, llevas roncando tres días enteros —le dijo Albana. 
 
    —¿Tres días? ¡No puede ser! Pero si me ha parecido un momento. 
 
    —Pues han sido tres días enteros —dijo Liriana con una sonrisa—, come, lo necesitas. 
 
    Los tres se sentaron alrededor de la hoguera del campamento y comieron de las presas que Albana había cazado. Parecía que la morena aparte de tener agilidad felina tenía muy buena puntería con el arco. 
 
    —Gracias, está muy bueno, y gracias por no haberme abandonado a mi suerte… —dijo Ikai algo incómodo. 
 
    —Te di mi palabra —respondió Liriana con ojos brillantes—, y yo cumplo mi palabra. Tú me ayudaste a salir del Confín y me trajiste hasta Albana. Yo cumpliré mi parte del trato. Además, Gedrel jamás me perdonaría haberte abandonado. Y yo valoro su respeto por encima de todo. 
 
    —En cualquier caso, te lo agradezco. 
 
    Ikai quedó impresionado por la muestra de honradez y lealtad de Liriana. Cada vez apreciaba con mayor claridad las excelentes cualidades de la joven. No sólo era una líder nata, también era íntegra. Percibía en ella valores arraigados e ideales puros. Ahora entendía lo que Gedrel veía en ella, aunque muy probablemente moriría a causa de ellos. Una mujer admirable, en verdad. En clara contraposición a Albana, que era desleal, siniestra y peligrosa. Debía cuidarse muy mucho de ella o terminaría con un cuchillo en la espalda.  
 
    —¿Cuál es el plan? —quiso saber Ikai. 
 
    —Yo os guío y vosotros me seguís, es sencillo —dijo Albana. 
 
    —¿A dónde nos llevas? 
 
    —A un lugar asombroso y muy peligroso al mismo tiempo. Así que si quieres seguir con vida tendrás que hacer lo que yo te diga, te guste o no. 
 
    Ikai miró a Liriana con frente fruncida. La joven asintió. 
 
    —De acuerdo, ¿cuándo partimos? 
 
    —Al amanecer —dijo Albana, y volvió a desaparecer en el bosque. 
 
      
 
      
 
      
 
    Por días atravesaron bosques, selvas e insólitas praderas con vegetación como la que Ikai no había visto nunca. Un atardecer, acampados junto a un arroyo de aguas cristalinas, Albana se internó en la espesura para asegurar que no había peligro cercano, e Ikai aprovechó su ausencia para intentar obtener información de Liriana a la que ya le unía una estrecha camaradería. 
 
    —Dime, ¿qué sabes en realidad de ella? —preguntó con un gesto de cabeza hacía el bosque. 
 
    —¿De Albana? No mucho, la verdad. Es muy reservada en cuanto a su pasado. Creo que ha padecido gran sufrimiento, eso sí lo he leído en sus ojos. 
 
    —¿Está con vosotros? ¿Con Gedrel? 
 
    —No. Ella es un espíritu libre. Nos ayuda, pero no está con nosotros. Sin embargo puedo asegurarte que odia tanto o más que nosotros al Regente y sus Procuradores. Y su odio por los Dioses y sus Siervos es mayor que el que yo nunca haya visto en nadie. Una tragedia terrible ha debido padecer, pero nunca habla de ello. 
 
    —¿Y os ayuda? No es de fiar… eso te lo puedo garantizar. 
 
    —Nuestros intereses corren paralelos. Nos ayudamos mutuamente. Ella hace uso de nuestra organización y nosotros hacemos uso de sus... habilidades… 
 
    —Habilidades… de eso precisamente quería hablarte. ¿Te fijaste cómo apareció la noche del enfrentamiento con el tigre? Iba envuelta en una bruma negra, fue algo antinatural… 
 
    Liriana se encogió de hombros. 
 
    —Ella es especial, sí, lo sé, lo noto. No entiendo el cómo ni me importa. Hay mucho en estos mundos en los que nos movemos que no entendemos todavía y que tardaremos mucho en comprender. 
 
    —¿Pero cómo puede estar aquí? Sólo los Cazadores y los Siervos de los Dioses pueden cruzar el Confín, sin embargo ella conoce este mundo casi tan bien como el que hemos dejado atrás. Eso sólo puede ser posible si ha estado entrando y saliendo asiduamente y explorando el mundo a este lado. ¿Cómo puede hacerlo? 
 
    —Cuando le he preguntado por ello me ha respondido que no me preocupara, que sólo a ella incumbía y que sus “artes” no conciernen a nadie. Es suficiente para mí. 
 
    Ikai sacudió la cabeza. 
 
    —Pues no lo es para mí. Piénsalo, Liriana, sus «artes» tienen algo antinatural. Algo no humano…  ¿Dónde has presenciado alguna vez algo insólito? Únicamente en el hacer de los Dioses. Sólo ellos tienen Poder, ni siquiera  sus Siervos los poseen. Ningún humano puede tenerlo. Eso lo sabemos bien los Cazadores, pues a todo tipo de hombres damos caza. Nunca antes he visto un hombre como ella… 
 
    Liriana frunció el entrecejo. 
 
    —Yo he presenciado como los Ojo-de-Dios realizan cosas imposibles para los hombres. Tú mismo nos dijiste que los Maestros Cazadores usan un Poder que los convierte en infalibles en la caza. 
 
    Ikai negó con el dedo. 
 
    —Eso no es del todo correcto. Los Ojo-de-Dios utilizan objetos: unos discos extraños con los que realizan acciones impensables o como armas contra los hombres. Y los Maestros Cazadores tienen el Ojo de Halcón, que es precisamente un disco con cierto Poder de los Dioses. Los Maestros ni siquiera pueden tocar el objeto arcano, deben proteger la mano con un guantelete especial. Ambos hacen uso de objetos con el poder de los Dioses imbuidos en ellos. Lo he meditado mucho y estoy seguro de que son los objetos los que tienen el Poder, no aquellos que los usan. 
 
    —En ese caso, Albana debe tener uno de esos objetos y lo mantiene en secreto… —aventuró Liriana—, pero es sólo una suposición y en cualquier caso no nos incumbe. 
 
    Ikai se llevó la mano a la barbilla y recapacitó intentando recordar los detalles de la aparición nocturna de Albana. 
 
    —No lo sé, puede ser que tenga un disco, sí—dijo al fin—, pero en cualquier caso no me fío lo más mínimo de ella. Ya antes no confiaba, ahora mucho menos. 
 
    —Yo no tengo motivo para desconfiar. Siempre nos ha sido leal y un agente de mucha valía. Sus secretos suyos son al igual que su pasado. Yo no puedo obligarla a revelarlos, ni tú tampoco —le dijo a Ikai enviando un claro aviso con sus ojos turquesa. 
 
    Ikai sabía que Liriana tenía razón pero algo en su interior se revelaba a confiar en la misteriosa morena, no sólo por la traición pasada, sino por aquella siniestra habilidad. Tendría que vigilarla de cerca. 
 
    De súbito, Albana apareció a la carrera, saltó por encima de un tronco caído cubierto de verdín y se plantó en medio del campamento. Ikai y Liriana la miraron sorprendidos. 
 
    —¿Qué… ? —comenzó a preguntar Liriana. 
 
    Albana se llevó el dedo índice a los labios con los ojos abiertos de par en par, en pura alarma. 
 
    Ikai leyó el rostro al instante. ¡Peligro! 
 
    Liriana la miró sin terminar de comprender y la morena le mostró siete dedos. Acto seguido señaló al sur. La Capitán entendió, asintió, y comenzó a ponerse en pie sin hacer ruido. 
 
    Ikai miró en la dirección que Albana señalaba y distinguió un peculiar haz de luz que cortaba la espesura del bosque llegando casi hasta ellos. Lo reconoció nada más verlo. 
 
    ¡El Ojo de Halcón! ¡Cazadores! 
 
    Se puso en pie de un salto y cogió su arco. 
 
    Albana salió corriendo como un rayo, saltando por encima de maleza y raíces. Ikai la siguió al instante. Un momento después Liriana corría tras ellos. La morena se movía con la agilidad de una pantera, avanzando hacia el norte a una velocidad pasmosa; a Ikai le costaba seguir su paso. Corrieron tan rápido como les era posible, el bosque forrado de musgo pasaba ante sus ojos, bajo sus pies, rodeándolos en todas direcciones. Ikai Miró a su espalda y vio que Liriana se iba quedando atrás incapaz de seguir el tremendo ritmo impuesto por Albana. Fue entonces cuando Ikai se percató de la gravedad de la situación: estaban siendo cazados, y los Cazadores nunca fallaban. Nadie mejor que él entendía aquella verdad. Era cuestión de horas, por mucho que corrieran, los atraparían. Primero a Liriana y luego a él o a Albana. Podían intentar escapar pero sus fuerzas se irían mermando hasta agotarse y finalmente serían cazados. Lo sabía pues para ello entrenaban aquellos hombres cada día de sus vidas. Por primera vez sintió el horror, la desesperanza de estar en el otro lado, en el lado de la presa. Y sintió miedo, un miedo profundo que le heló el alma, pues lo cazarían como a un animal y sería llevado ante el Regente para que pudiera hacer un escarmiento público de él. Tortura, sufrimiento inimaginable y muerte le aguardaban. El miedo comenzó a convertirse en pánico en su pecho, pero lo controló. No lo habían cazado todavía y mientras hubiera vida había esperanza. 
 
    Albana dio un brusco giro a la izquierda e Ikai casi la perdió de vista. Buscó a Liriana a su espalda y la encontró demasiado atrás, con la cara roja del esfuerzo y la respiración entrecortada y pesada. No aguantaría el ritmo mucho más. Ikai entrecerró los ojos y oteó. Los distinguió entre los árboles: cinco Cazadores en formación de medialuna. Dos más irían algo más retrasados. Sus ropajes marrones no se camuflaban tan bien en aquel bosque forrado en verde intenso del suelo a las copas de los árboles. 
 
    Ikai buscó a Albana con la mirada. La morena, tras un árbol, le hizo un gesto con la mano para que se apresurara. Al menos no los abandonaba...de momento. Liriana llegó hasta Ikai. Tenía a los Cazadores en los talones. Ikai la dejó pasar y corrió tras ella. Cuando los Cazadores los alcanzaran, él sería el primero en hacerles frente y caer, era lo digno. 
 
    Llegaron a una profunda cañada cubierta de musgo y Albana se precipitó en su interior. Liriana fue tras ella e Ikai las siguió. La cañada terminaba en una pared terrosa con una abertura excavada en ella. Ikai adivinó la intención de Albana: esconderse y dejar pasar a los Cazadores. Pero se equivocó de pleno, la morena pasó por delante y siguió corriendo, más rápido aún. Liriana la siguió a duras penas e Ikai las alcanzó en la pendiente de salida de la hondonada.  
 
    —¿Por…? —fue a preguntar Ikai con respiración entrecortada cuando Albana se detuvo y se agachó de súbito. Ikai y Liriana la imitaron al momento sin comprender. 
 
    Un aullido estremecedor llenó la cañada y se elevó hacia los cielos. Al paso de tres de los Cazadores un bestial lobo negro salió de la caverna. Era espeluznantemente grande, prácticamente doblaba en tamaño a un lobo salvaje. Su pelaje era lacio y negro; un brillo dorado en sus ojos le hacía parecer poseído. Se abalanzó sobre los tres Cazadores. Estos, cogidos por sorpresa, no pudieron huir y tuvieron que hacerle frente. 
 
    Ikai distinguió que se trataba de una hembra alfa, probablemente defendía su cubil. Se oyó un gruñido estremecedor y la sangre regó el suelo y los árboles adyacentes tornando el verde en rojo. La bestia despedazó a uno de los Cazadores mientras era ensartada por las espadas y cuchillos de los otros dos. Enfurecida, el engendro se volvió y arrancó la cabeza al segundo de un bestial bocado. El tercero de los Cazadores apuñalaba frenéticamente el torso del monstruo con espada corta y cuchillo. Con un aullido hiriente la bestia murió y cayó sobre el Cazador, apresándolo con su peso. Ikai se compadeció de los caídos. De súbito, un nuevo aullido estremecedor llenó la hondonada. Era el macho alfa, más grande aún que la hembra. Una bestia de pesadilla se precipitó contra el Cazador aún vivo y le arrancó un brazo de una dentellada. 
 
    Ikai contemplaba la escena en shock. Cargó el arco para tirar contra la bestia pero la mano de Albana lo detuvo. La morena señaló a lo alto de la cañada. Dos Cazadores aparecieron al este y otros dos al oeste armados con arcos cortos. Al instante, los cuatro tiraron contra el descomunal macho. Lo alcanzaron cuando arrancaba la cabeza del Cazador bajo su hembra muerta. Tiraron una y otra vez, provocando aullidos bestiales del animal herido. El macho, enloquecido por la pérdida y el dolor, intentó trepar por la pared de la hondonada para alcanzar a los tiradores del este, pero patinó y rodó hacia abajo. Los Cazadores tiraron hasta que la bestia murió con un aullido ensordecedor y se quedó tendido junto a su hembra con el lomo acribillado a saetas. 
 
    Albana aprovechó la oportunidad y tiró contra uno de los Cazadores al este. Lo alcanzó en el hombro y provocó que cayera a un lado. Acto seguido, la morena se escondió tras un árbol. 
 
    —¡A cubierto! —apremió Ikai a Liriana, y se pusieron a cubierto. 
 
    Tres saetas alcanzaron los árboles que los cobijaban un suspiro después. 
 
    Ikai cargó el arco. Su mente calculadora estudio la situación. Quedaban cuatro y uno estaba herido. Tenían tres tiradores y ellos dos: Liriana no llevaba arco. Sus posibilidades habían aumentado mucho. La jugada de Albana había sido maestra. La morena era toda una caja de sorpresas. 
 
    Ambos bandos intercambiaron saetas desde sus posiciones protegidas sin poder alcanzar a nadie. Ninguno de los dos grupos hizo ademán de avanzar sobre el otro. Permanecieron a cubierto. Liriana miró a Ikai que, de espaldas contra un haya, empuñaba espada larga y daga. Albana llevaba el arco y dos cuchillos largos a la cintura. Él portaba arco, su espada corta y la daga de lanzar. Los Cazadores llevarían arco, espada corta y cuchillo largo. Sólo quedaba decidir cómo jugarían los últimos movimientos de la partida. 
 
    De súbito, la Argolla de Ikai emitió un destello. La contempló en su muñeca izquierda, sorprendido. ¿Qué sucedía? Un fulgor blanquecino invadió su mente. 
 
    —Entrégate, Ikai, no tiene porqué haber más derramamiento de sangre. 
 
    Ikai reconoció inmediatamente al Maestro Cazador Sejof. 
 
    —Escúchame, te lo pido. Sabes que ningún mal te deseo. El Regente ha ordenado tu captura a cualquier precio. Y no sólo él: los Siervos de los Dioses te buscan también. Te has creado los peores enemigos posibles. Yo te he encontrado primero, pero hay otras tres partidas de Cazadores buscándote. No tienes escapatoria, no permitirán que huyas. Entrégate y te prometo que conservarás la vida, por lo que hemos vivido, por la amistad que un día nos unió, por ella te lo ruego, depón las armas y entrégate. 
 
    Ikai suspiró profundamente. Lo último que deseaba era enfrentarse a su Maestro, a la figura paterna que había llenado el vacío que la desaparición forzosa de su padre había dejado en su alma. Y con él estarían sus compañeros, sus hermanos de cacería con los que había compartido tanto y a los que quería como a su propia familia. Tendría que hacerles frente también. Sacudió la cabeza. No deseaba luchar contra su familia, nada deseaba menos. 
 
    Liriana vio el movimiento de su cabeza y le miró con ojos interrogadores y rostro preocupado. Pero había más que preocupación en ella, había… temor. Ikai estiró el cuello y encontró los ojos negros y salvajes de Albana. No había miedo en ellos pero no brillaban con la misma intensidad que antes, su rostro había perdido su desafiante confianza, también estaba preocupada. Si Ikai se entregaba evitaría la lucha pero se condenaba a sí mismo a la muerte, tanto el Regente como los Ojo-de-Dios acabarían con él con toda certeza. Y no sólo se condenaba a sí mismo, sino que condenaba a Liriana y Albana con él. Aunque él se entregara ellas dos no lo harían. Si luchaban alguna de las dos perecería. Y si las capturaban sufrirían su mismo destino final. «Los Cazadores no permitirán que alguien que ha salido del Confín siga con vida para contarlo. No las dejarán huir. Las capturarán o matarán si se resisten. Es la ley de los Dioses, y ellos la harán cumplir». Ikai suspiró. Entregarse para salvar su piel era traicionarlas, y por mucho que deseara evitar enfrentarse a su antigua familia, no podía traicionar a sus dos compañeras. «No, no puedo. No lo haré». La imagen del rostro de Kyra, sonriendo, le vino a la mente, y supo con toda certeza que no podía echarse atrás. 
 
    —Arroja las armas y sal, Ikai. Por el bien de todos 
 
    Llenó los pulmones y dejó escapar un profundo suspiro. 
 
    —¡No puedo entregarme, Maestro, lo siento! ¡Retiraos y volved a la capital! 
 
    Liriana y Albana lo miraron sobresaltadas. 
 
    —Sabes que no puedo hacer eso. Eres uno de los míos, eres mi responsabilidad. El Regente matará a mi mujer a mis hijas si no regreso contigo. No puedo. Lo siento. Debo entregarte. 
 
    Ikai aceptó lo inevitable: habría derramamiento de sangre. 
 
    —¡Hermanos Cazadores! —gritó hacia la cañada—. ¡Marchad en paz...o morid!  
 
    Ikai aguardó un momento. Arriesgó una mirada. Dos saetas se clavaron al instante en el tronco con un sonido seco; un pedazo de corteza le golpeó en la mejilla. Retiró la cabeza de inmediato. No podían quedarse allí intercambiando saetas. Sejof se comunicaría con los otros Maestros Cazadores usando El Ojo de Halcón y otras partidas llegarían a darles caza. Tenían que hacer algo. «¡Piensa! ¿Qué esperan que hagas los Cazadores?». 
 
    Albana le lanzó una piedra para llamar su atención. Ikai la miró saliendo de su ensimismamiento. 
 
    —¿Qué hacemos? —le preguntó la morena con un gesto.  
 
    La luna, parcialmente cubierta por nubes, se entreveía tras Albana cuyas vestimentas negras comenzaban a mezclarse con la oscuridad que se cernía sobre el bosque cerrado. Ikai observó la escena un instante. Pronto apenas se vería nada. Podrían escurrirse en la noche y huir. 
 
    —Esperamos —respondió. 
 
    La oscuridad tomó el bosque. El tiempo transcurrió muy despacio hasta que la espera  terminó. Los Cazadores finalmente comenzaron a avanzar: dos por el este y dos por el oeste, protegidos por la oscuridad, flanqueando la posición donde los tres fugitivos se habían parapetado. Se acercaron con los arcos cargados, despacio, con extrema cautela, sin apenas hacer ruido, como depredadores nocturnos. Agazapados, avanzaron hasta situarse en posición para sortear los árboles que cubrían a sus presas. Se escuchó un silbido al este. Un suspiro después, en un movimiento envolvente, los dos Cazadores acercándose por el oeste atacaron la posición. Al momento lo hicieron los dos del este. 
 
    Encontraron la posición desierta. 
 
    Ni rastro de las presas. 
 
    —Han huido —dedujo Sejof, pues, como Ikai bien sabía, todas las presas a las que daban caza siempre huían de los Cazadores. 
 
    Los Cazadores se volvieron para encarar el norte, buscando el rastro de los tres departidos. 
 
    Pero aquellas presas, no eran unas presas comunes. 
 
    Desde la copa del haya a la espalda de los cuatro Cazadores, Ikai y Albana tiraron. Dos Cazadores fueron alcanzados. Liriana saltó sobre los otros dos y rodaron por los suelos. Ikai y Albana saltaron sobre los dos hombres que habían abatido y que intentaban ponerse en pie. Ikai, de rodillas, desenvainó la espada. El Cazador herido se volvió en el suelo: era Ismes. Ikai puso la rodilla sobre el pecho de su amigo y llevó la espada a su garganta. Ismes lo miró con ojos llenos de angustia y alzó una mano ensangrentada. Tenía la saeta clavada en el hombro. Ikai quedó paralizado por la duda. No pudo rematarlo. Escuchó un gorgoteo agónico a su izquierda y vio como Albana rajaba el cuello a su oponente mientras le apresaba el cuerpo como una serpiente. Liriana soltó un gruñido e Ikai vio que estaba en problemas, se defendía contra el Maestro Sejof. Un destello en el suelo captó el ojo de Ikai y descubrió que Ismes había sacado un cuchillo. 
 
    —No, amigo —dijo Ikai, y le golpeó con tremenda fuerza con la empuñadura de la espada por tres veces, secas y consecutivas. Con la nariz rota y envuelto en sangre Ismes quedó fuera de combate. 
 
    Liriana bloqueó una estocada de Sejof al corazón y desvió la cuchillada del Maestro con su daga, pero se vio obligada a retroceder nuevamente. Liriana tenía una técnica magnífica con la espada pero Sejof era un auténtico maestro. 
 
    El otro Cazador que había derribado se recuperó y se le vino encima.  
 
    —¡Yestas, no! —gritó Ikai al reconocer su amigo, y se lanzó a detenerlo. 
 
    La espada de Yestas alcanzó a Liriana en el hombro. La Capitán dio un paso atrás con un gruñido de dolor, tropezó con una raíz, y cayó de espaldas. Perdió la espada. 
 
    Albana apareció como una exhalación y cargó contra Sejof llevándose al Maestro por delante. 
 
    Yestas alzó la espada para acabar con Liriana. 
 
    —¡No! —gritó Ikai. 
 
    La espada descendió a dar muerte. Ikai llegó y bloqueó el golpe. Yestas lo miró, sus ojos refulgían por el frenesí de la batalla. 
 
    —¡Yestas, detente, por lo que más quieras! —le rogó Ikai. 
 
    —Somos lo que somos, amigo —respondió, y le lanzó una fulgurante estocada al pecho. Ikai desvió la espada a un lado pero se desequilibró. Yestas volvió a atacar e Ikai tuvo que rodar a un lado para no ser alcanzado. 
 
    Liriana intentó ponerse en pie y Yestas lo vio. El Cazador se volvió y fue a darle muerte. 
 
    La daga de Ikai cortó el aire con un silbido letal. Alcanzó a Yestas en la espalda y se hundió profunda. Yestas se arqueó, bajó la espada, y se derrumbó. Liriana se apartó a un lado y recuperó su espada. 
 
    Ikai quedó en shock. Había matado a Yestas. A su amigo. A su hermano. El horror de aquella tragedia lo golpeó con tanta fuerza que quedó aturdido, con la mente embotada, no conseguía centrar la visión, no oía. El tiempo se detuvo y creyó estar en una pesadilla. «¡He matado a Yestas! ¡Lo he matado!». Un dolor terrible le horadó el pecho. 
 
    —¡Ikai! —gritó Liriana. 
 
    La voz de la joven lo devolvió a la realidad. Volvía a defenderse de Sejof que luchaba contra ambas mujeres con una maestría extraordinaria. Las fugaces dagas de Albana no conseguían cortarlo y Liriana apenas podía bloquear los ataques del Maestro. 
 
    Ikai se acercó hasta Yestas y se arrodilló a su lado. 
 
    —Lo siento en el alma, amigo mío. Perdóname. 
 
    Le sacó la daga de la espalda y se dirigió hacia Sejof. 
 
    —Maestro —le dijo con un saludo. 
 
    Sejof dio un paso atrás y quedó en guardia. Liriana jadeaba exhausta y los ojos de Albana fulgían rabiosos por no poder cortar al Maestro. 
 
    —Cazador —dijo el Maestro con una reverencia. 
 
    Ikai dio un paso al frente y le mostró las armas. El Maestro lo saludó de igual manera. 
 
    —Ikai, no —dijo Liriana. 
 
    —No intervengáis, esto es entre el Maestro y yo. 
 
    Los dos Cazadores se movieron en círculo, midiendo distancias y tiempos de reacción y el baile letal comenzó. Espada y cuchillo se encontraron en la noche representando un coreografiado baile de muerte. Los dos hombres intercambiaron estocadas, reveses y cuchilladas letales a una velocidad endiablada sin conseguir cortar a su oponente. Ikai intentó una cinta de engaño para lanzar un tajo al muslo con el cuchillo pero Sejof lo vio y de un contraataque cortó a Ikai en el antebrazo. Ikai dio un paso atrás, atacó y en ese mismo instante dos dagas negras volaron contra Sejof. En un movimiento fulgurante Sejof desvió la espada de Ikai con la suya y la primera de las dagas con su cuchillo pero no pudo bloquear la segunda. Le alcanzó en el hombro, a dos dedos del cuello.  
 
    Ikai volvió la cabeza hacia Albana. 
 
    —¡Os dije que no intervinierais! 
 
    —Tú puedes morir si así lo deseas. Pero yo no tengo por qué contemplarlo —respondió Albana condescendiente. 
 
    Sejof dio un paso atrás, las armas le cayeron de las manos, y quedó de rodillas. 
 
    —Remátalo —dijo Albana. 
 
    —¡No! ¡Dejadlo estar! —dijo Ikai. 
 
    —Ikai, es un Maestro Cazador… si lo dejamos con vida… —dijo Liriana. 
 
    —Lo sé, ¿acaso crees que no lo sé? —dijo Ikai con los sentimientos en conflicto ardiente. 
 
    Observó a su Maestro, el hombre que había sido como un segundo padre, vencido, su vida estaba en sus manos. Se acercó a él. 
 
    —¿Los has avisado? 
 
    Sejof negó con la cabeza. 
 
    —Quería capturarte yo… para evitar que te mataran y entregaran tu cabeza… 
 
    —No creas nada de lo que te diga, sólo pretende salvar el cuello —dijo Albana. 
 
    —Tú me conoces bien, Ikai, sabes que no miento. 
 
    —¿Cuánta ventaja? 
 
    —Tenéis...cuatro días, cinco a lo sumo: el grupo de Kosler ya habrá encontrado vuestro rastro. 
 
    Ikai asintió. 
 
    —Siento que haya llegado a esto, Maestro. 
 
    —Yo también —dijo Sejof con la cabeza gacha. 
 
    —Liriana, el Ojo de Halcón —indicó Ikai. 
 
    La Capitán se acercó hasta Sejof y el Maestro le entregó el disco y el singular guante. Liriana observó el objeto con interés. Ikai extendió la mano y Liriana le entregó ambos objetos. Ikai los guardó con cuidado. 
 
    —Nuestros caminos se separan aquí, Maestro. Si volvemos a encontrarnos os mataré —dijo Ikai con la calma de un frío asesino. 
 
    Los ojos de Albana chispearon al oírle. 
 
    Sejof asintió pesadamente y cayó a un lado. 
 
    —Partimos —dijo Ikai. 
 
    —Cuanto antes mejor —señaló Liriana. 
 
    Ikai se acercó hasta Albana y le susurró al oído: 
 
    —¿Cuánto queda? 
 
    La morena lo miró fijamente a los ojos. 
 
    —Seis días a buen ritmo. Nos darán alcance, si dice la verdad. 
 
    —Dice la verdad. 
 
    —Apresurémonos entonces. 
 
    Unos momentos después los tres fugitivos se adentraban en la jungla sin mirar atrás. 
 
   


  
 


 Capítulo 20 
 
      
 
      
 
      
 
    Yosane temblaba. No había sentido tanto miedo en toda su vida. Alzó la vista del suelo de mármol rubí y contempló las dos gigantescas efigies guerreras cuya sombra cubría parte del inmenso patio. Los rostros de piedra representaban el horror, los ojos la locura, y de sus bocas caía lava candente a un lago de magma. Yosane sentía como el miedo la iba poseyendo y cada ápice de su cuerpo temblaba pidiendo socorro. Entre las dos estatuas se alzaba la parte posterior de un inmenso palacio-fortaleza que se extendía hacia el norte sobre una colina. Las paredes de granito sangriento se elevaban magnas, las regias torres acabadas en cúpulas ardientes iluminaban calles y palacetes adyacentes como faros de espíritu escarlata. La atmósfera estaba muy cargada, un calor tórrido la envolvía y olía a quemado, a un quemado siniestro: no de rastrojos al fuego, sino de azufre. 
 
    Buscó algo de coraje en su interior, temiendo no hallarlo. Pensó en Kyra y una pizca de arrojo retornó a su corazón. Tragó saliva con dificultad. Las habían separado y aquello le producía una angustia corrosiva que no conseguía sacarse del pecho. No sabía qué había sido de Kyra e Idana, ni del resto. Deseaba con todo su corazón que siguieran con vida. Suspiró. Al menos no estaba sola. Cogió la mano de Gersa, y la acarició entre las suyas. Las habían enviado a la fortaleza-palacio en el Segundo Anillo aquella misma mañana. 
 
    Las mantenían a las dos en la parte sur del enorme patio, la más alejada de las puertas traseras del palacio, encerradas en el interior de una esfera-prisión. Las vigilaban seis enormes guardias en intensos rojos y naranjas. Yosane se fijó en el gran escudo pintado en rojo y el emblema en un fuerte naranja. Era la representación de un volcán en plena erupción. Observó al guardia más cercano con detenimiento. Le intrigaban aquellos seres. Se preguntaba qué serían... pues Dioses no eran, ahora esa diferencia la apreciaba con claridad. Los Dioses eran esbeltos, áureos, y aquellos seres, si bien altos, no eran esbeltos, muy al contrario, eran unas moles rudas. Además, aunque no podía ver sus rostros bajo el elaborado yelmo metálico y aquellas semilunas aciagas sobre los ojos, su piel era de una tonalidad ocre-tostada, en absoluto dorada. Y las voluminosas venas negras que recorrían sus cuerpos no dejaban duda. 
 
    «¿Qué sois? ¿Acaso sois hombres, como nosotros? No, no lo creo... y si lo fuisteis una vez, ¿qué os ha ocurrido?». Entonces pensó en los Ejecutores y en los Ojo-de-Dios. Sí, aquellos guardias y los otros que llevaban látigos debían ser todos algún tipo de creación de los Dioses. Siervos creados con un propósito determinado para servirles fielmente. Yosane intentó racionalizarlo, como a ella le gustaba hacer con las cosas que no comprendía. 
 
    «Pero ¿cómo se engendran?». Lo meditó y le pareció fascinante; le poseyeron unas ganas tremendas de entender aquella insólita sociedad divina. Pero al cabo de un momento se percató de su precaria y peligrosa situación y volvió a la realidad. 
 
    «¿Qué querrán de nosotras dos? ¿Por qué nos tienen aquí metidas?» se preguntó con la angustia comenzando a crecer en su pecho. Sólo eran dos pobres esclavas más, ¿por qué tanta vigilancia? ¿A dónde podían huir? Por toda la plaza había innumerables esclavas trabajando hacía horas preparando mesas largas y bancales acolchados tapizados en ricas telas, protegidos del sol por unos enormes doseles. Acomodaban todo tipo de exquisiteces para degustar: desde frutas exóticas a desconocidos manjares culinarios cuyo aroma irresistible llegaba hasta Yosane. Su estómago rugió como un león. 
 
    —El mío también se queja —dijo Gersa frotando su vientre—. ¡Cuánta comida! Ni en un sueño hubiera visto tanta en un mismo lugar. ¿Para quién será? 
 
    —No lo sé pero cuento más de cien cojines... 
 
    Otro grupo grande de esclavos limpiaba con brío la parte central de la plaza y en la parte alta, numerosos sirvientes se afanaban por situar una veintena de grandes tronos con elaborados grabados que presidirían la plaza. 
 
    «Hay esclavos por doquier. Siendo así, ¿por qué nos vigilan especialmente a nosotras dos?». Yosane no lo entendía y le preocupaba, tanto como lo que había descubierto de la Ciudad Eterna. Mientras las transportaban al palacio, Yosane había presenciado escenas que jamás olvidaría, pues habían quedado grabadas en su alma. A lo largo de todo el trayecto, centenares de esclavos, en sus túnicas marrones y pañuelos rojos a la cabeza, trabajaban incesantemente en obras monumentales de piedra y fuego. Los Siervos los azotaban sin piedad, los látigos restallaban a cada momento componiendo una melodía de sufrimiento y muerte propagada por una brisa abrasadora. Los monumentales edificios que los esclavos construían para sus amos los Dioses sobrepasaban los sueños del más excéntrico de los constructores. 
 
    «Si mi padre viera toda esta locura magnificente...». 
 
    No pudo evitar pensar en su querido padre, constructor de profesión; él hubiera quedado extasiado contemplando toda aquella grandeza arquitectónica…. ¡y la locura de aquellos diseños y edificaciones! Los Dioses habían levantado gigantescas estatuas de guerreros, jardines con fuentes de lava y fuego, palacios que parecían arder en llamas pero no consumirse, ríos enteros de magma. Una locura que lo hubiera maravillado. Por fortuna él estaba a salvo en la capital y daba gracias a los cielos por ello. 
 
    De súbito, se produjo una sonora explosión de fuego y Yosane dio un bote. Gersa la abrazó con fuerza y las dos consolaron su miedo. Yosane buscó el origen de la explosión. Localizó dos enormes pozos en el centro de la plaza. Emitieron una nueva explosión de fuego que se elevó a los cielos. Yosane se tapó las orejas. Al cabo de unos momentos llovía ceniza y hollín. 
 
    —¡Qué lugar tan horroroso! —le susurró Gersa espantada. 
 
    —Lo sé, pero debemos ser fuertes —dijo Yosane intentando no contagiarse del terror de su compañera. 
 
    —¡No puedo, yo no puedo! —dijo Gersa llorando llena de angustia y miedo. 
 
    Yosane pensó en qué le diría a ella Kyra para tranquilizarla. 
 
    —Debemos sobrevivir, piensa en sobrevivir —intentó convencerla. 
 
    —¿Sobrevivir? ¿Aquí? ¿De verdad quieres sobrevivir aquí? —dijo Gersa entre sollozos. 
 
    Yosane lo meditó. Sería más fácil dejarse vencer por el miedo y asumir una muerte rápida. El terror acabaría… Los llantos de Gersa la hicieron recapacitar. «¡No! ¡Nunca!». Debía alejar aquellas ideas de su mente. Seguiría adelante. Sobrevivir y escapar, eso es lo que Kyra siempre le decía y eso era lo que haría. Con suavidad puso las manos en las mejillas de Gersa y mirándola a los ojos le dijo: 
 
    —Sobreviviremos y escaparemos.  
 
    Ella la miró y sacudió la cabeza. 
 
    —No saldremos de aquí con vida, sólo sufrimiento y muerte nos espera en este lugar de pesadilla. 
 
    De pronto todos los esclavos se dejaron caer al suelo y quedaron con la cabeza contra la dura superficie y los brazos extendidos al frente. Los guardias se tensaron y bajaron la cabeza para terminar quedando doblados en una reverencia. Yosane captó movimiento por el rabillo del ojo y entendió el motivo: el Dios Áureo en rojas vestimentas, el mismo de la extraña ceremonia en la que las habían separado, salía del interior del palacio. Yosane lo observó acercarse. Avanzaba con andar altivo: la barbilla elevada, la mirada desafiante, los movimientos y pose de aquel que se sabe dueño y señor de todo cuanto le rodea. Vestía una rica túnica roja con grabados en dorado y un peto de escamas de un rico dorado-naranja que relucía al sol del atardecer. 
 
    Sólo de contemplar sus ojos rubí, Yosane se estremeció. 
 
    Tras el Dios caminaban una docena más de áureas divinidades. Yosane no se acostumbraba a la esbeltez dorada de los Dioses, le parecía tan bella como antinatural. Avanzaban en parejas, Dios y Diosa cogidos del brazo. Yosane no podía apartar los ojos de las Diosas: eran bellísimas, sus rasgos parecían tan delicados como el soplo de la brisa de verano. El dorado de su piel era mucho más tenue que el de los Dioses, lo cual hacía que parecieran más “humanas”. Todas llevaban el cabello muy largo y completamente liso, la mayoría del color de la miel, alguna, incluso, del color del trigo en verano. 
 
    Una docena de guardias formando en hilera escoltaban a sus amos a ambos lados. El Dios liderando el grupo se detuvo. Al instante todos se detuvieron. Contempló el cielo un momento y frunció el ceño. Alzó un brazo áureo y chasqueó los dedos. Acto seguido una veintena de esclavas portando grandes parasoles surgieron a la carrera de un edificio lateral y se situaron a ambos lados de los Dioses para protegerlos del sol. Llegaron junto a los tronos y tomaron asiento, reinando sobre la gran plaza. El Dios que presidía la escena miró en la dirección de Yosane y Gersa. Yosane halló los crueles ojos de fuego clavados en ella. Sintió tanto miedo que se encogió en el interior de la esfera-prisión como si fuera un bebé solo en medio de la noche. 
 
    El Dios hizo un gesto con el brazo y las grandes puertas de acceso a la plaza se abrieron. 
 
    El corazón de Yosane se precipitó al suelo. 
 
    —Por todos... los mares...  
 
    De la puerta en la muralla este comenzaron a entrar Dioses en parejas en elegantes y ostentosas vestimentas, haciendo alarde de su esbeltez y belleza exótica. Se detenían un instante para saludar hacia los tronos y se iban sentando en la tribuna dispuesta para ellos. Yosane los contemplaba atónita. Entraron más de un centenar. ¡Un centenar de Dioses Áureos! 
 
    —Yosane… —señaló Gersa al oeste, con voz temblorosa. 
 
    Cruzando la puerta oeste entraba otro medio centenar de Dioses, pero estos eran enormes e iban armados con espadas, escudo y lanza. En lugar de vistosas túnicas llevaban armadura completa de combate roja y una capa a la espalda. Parecían huestes de sangre enviadas a recolectar almas. 
 
    Yosane se quedó sin habla. Olvidó hasta respirar...y se abrazó sus rodillas.  
 
    El Dios presidiendo la escena gesticuló y se puso en pie. Paseó delante de los otros Dioses y dedicó reverencias y gestos a varios de ellos. Alzó la mano y tres jóvenes sirvientes se acercaron con premura. Una llevaba una bandeja con uvas, la segunda con dátiles y la tercera un recipiente con vino. Al ir a servir la bebida, tropezó. Una gota voló del recipiente y cayó sobre la mano del Dios. 
 
    Con los ojos desorbitados de furia el Dios se puso en pie y al hacerlo, como golpeadas por su odio, las tres sirvientes rodaron por el suelo. El Dios murmuró algo y extendió el brazo a un lado con la mano abierta en dirección a un gran brasero que ardía en un extremo. Retrajo el brazo y, al hacerlo, el fuego voló hasta su mano. Las llamas ardieron en su palma como si fueran su juguete. Las contempló y sus ojos se encendieron. Una sonrisa macabra adornó su rostro. Con un movimiento expeditivo lanzó las llamas contra las esclavas. Las tres jóvenes comenzaron a arder, gritando desaforadamente, sufriendo una agonía terrible. Murieron en breves instantes, consumidas por el fuego. 
 
    Completamente horrorizada Yosane cerró los ojos y se abrazó a Gersa. No podía creer la crueldad que acababa de presenciar. Sabía perfectamente que los Dioses eran caprichosos y no tenían piedad con sus esclavos, pero aquello era inhumano, un acto de barbarie sin sentido. Yosane comprendió en aquel instante que para los Áureos ellas no eran más que seres menores, sin valor, completamente desechables, mano de obra y divertimento del que se podía prescindir en cualquier momento con el chasquido de los dedos. El horror de aquella verdad la mantuvo con los ojos cerrados y abrazada a su compañera sin desear regresar a la horrible realidad en la que estaba. 
 
    Cuando finalmente abrió los ojos, no quedaba rastro del incidente, como si no hubiera sucedido. «Que tristeza… que horror…». 
 
    El cruel Dios parecía conversar con los otros. Sin embargo no se escuchaba ni una voz, ni una sola palabra. Ahora que caía en ello, no se oía ninguna conversación en absoluto, nada, ni en las tribunas. «Qué extraño... ¿por qué no me llega ningún sonido, ninguna palabra? ». Acercó la cabeza a las rejas y sacó la oreja disimuladamente, con intención de captar algo de la conversación que debía estar teniendo lugar. Pues su curiosidad vencía al terrible miedo que sentía. 
 
    De súbito, una sombra cubrió por completo las rejas. Yosane fue a mirar qué había cubierto el sol cuando sintió un fuerte golpe mental. Algo le había penetrado la cabeza. Pestañeó con fuerza, estaba aturdida. 
 
    —No conseguirás oír lo que conversan, pues no lo hacen con la voz, esclava. —dijo una voz profunda pero no exenta de un ápice de dulzura. 
 
    Del tremendo susto, Yosane se echó atrás y llevó las manos en la cabeza. 
 
    —No temas, tu vida no me interesa, es insignificante. 
 
    Yosane, temerosa, echó un vistazo al exterior y frente a ella descubrió al enorme Dios-Guerrero que había visto en la extraña ceremonia cuando las separaron. Cubría el sol con su corpulencia. Vestía una túnica de intensos rojos adornados con vibrantes naranjas. La armadura era de un rojo espeso, como bañada en sangre. Estaba compuesta por robustas piezas de metal. La coraza con hombreras llevaba bordado en el pecho el mismo blasón que los escudos de los guardias. Los guanteletes y grebas parecían sólidos y pesados. portaba la capa carmesí colgando de sus enormes hombros. Yosane lo miraba pasmada. 
 
    El gigantesco Dios-Guerrero sonrió. Tenía una sonrisa amable para lo imponente que era. 
 
    —¿Sabes quién es, esclava? —dijo en su mente mirando hacia los tronos. 
 
    Yosane negó con la cabeza, muerta de miedo. 
 
    —Es Lord Asu, Príncipe heredero de la Casa de Aureb, la Casa del Segundo Anillo. En la que te encuentras. Este es su reino y todo aquí le pertenece. Vivo o muerto. 
 
    Yosane consiguió finalmente razonar, ¿cómo podía ser? ¡Le estaba hablando sin mover los labios! ¡Pero aquello no era posible! Se estaba comunicando de mente a mente. Enviando sus pensamientos directamente hasta su cabeza. ¡Asombroso! ¡Maravilloso! 
 
    —Es el Lord más poderoso de los Cinco Casas.  
 
    No sabiendo qué hacer Yosane asintió varias veces, de forma nerviosa. 
 
    El Dios Guerrero la observó intensamente un momento. 
 
    —Si no deseas sufrir, te aconsejo que te mantengas siempre fuera del alcance de su ira. Vuestras vidas, esclava, ya son lo suficientemente cortas, no las llenéis de sufrimiento pues su ira es desmedida y no conoce la piedad. 
 
    Yosane lo miró con ojos agradecidos. 
 
    El Dios se giró para marcharse. 
 
    —¿Y... tú eres...? —preguntó Yosane en voz alta. 
 
    El gran guerrero se volvió, despacio. Alzó una ceja poblada y perfilada. 
 
    —Soy Iradu. El Campeón de Lord Asu. Recuerda lo que te he dicho, te servirá bien. 
 
    Iradu hizo un gesto con la cabeza y dos jóvenes esclavos se acercaron. Rondarían la veintena y eran altos y apuestos. Su piel era muy oscura, lo cual precipitó todo tipo de conjeturas en la mente de Yosane. Aquellos esclavos no eran de su raza ni de su tierra. 
 
    «No somos los únicos… existen otras razas… otros pueblos. Nos han engañado... por mil años. Pero ¿por qué razón? ¿Por qué?». Sacudió la cabeza y se llevó la mano al pecho, su corazón latía desbocado. «¿Cuántas cosas más nos ocultan? ¿Cuántas mentiras nos han inculcado en nuestro pequeño mundo?». 
 
    Los dos jóvenes vestían en marrón como todos los esclavos pero sus túnicas eran de rica seda, no de grueso paño. Estaban aseados y perfumados. Incluso el pañuelo rojo que portaban en la cabeza y que les cubría hasta los hombros era de exquisita elaboración. No parecían esclavos, no como el resto... Uno portaba una lanza de plata con grabados en oro y el otro un robusto guantelete dorado tan bello que dejó a Yosane sin habla. Por el tamaño enorme de lanza y guantelete Yosane dedujo pertenecían a Iradu. 
 
    El Dios contempló la lanza y luego sacudió la cabeza. Se volvió, desenvainó sus dos espadas cortas y se dirigió al centro de la plaza con pesadas zancadas mientras su larga coleta danzaba a la espalda. Irradiaba una fortaleza increíble, su capa parecía arder en llamas al avanzar. Era la viva imagen de un Dios de la guerra. Yosane compadeció a quien se enfrentara a aquel ser. 
 
    Iradu se situó en el centro entre los dos pozos de fuego y saludó a los otros Dioses realizando breves inclinaciones. Hubo un silencio prolongado que se posó sobre la plaza como una niebla siniestra. 
 
    —¿Qué pasa, qué crees que hacen? —preguntó Gersa con ojos húmedos. 
 
    —Creo que deben estar hablando con el Dios-Guerrero pero lo hacen con la mente y no podemos oírlo. 
 
    —¿La mente? ¿Es que has perdido la razón? 
 
    Yosane explicó a Gersa lo que le acaba de suceder. Mientras lo explicaba ocho guardias entraron en la plaza armados con sus grandes escudos y lanzas cortas y se colocaron rodeando a Iradu. Lo saludaron con una respetuosa inclinación y el Dios-Guerrero les devolvió el saludo. Los guardias se situaron en posición de ataque. 
 
    —¿No irán a luchar? —preguntó Yosane sorprendida. 
 
    —Nuestro señor Iradu luchará en el estilo bárbaro con los Custodios para entretener a los invitados de Lord Asu —explicó el sirviente que sujetaba la lanza del Dios Guerrero. 
 
    Yosane se volvió hacia el joven y lo observó a través de los barrotes. 
 
    —¿Custodios?  
 
    —Los Custodios son los guardianes de los Dioses. Esos imponentes guerreros que ves. Por lo que veo no estás familiarizada con los rangos entre los siervos. Ojo-de-Dios y Ejecutores sin duda conoces, luego están los Opresores, los portadores de látigos a cargo de los esclavos, y los Custodios que protegen los Dioses. 
 
    Los ojos de Yosane se agrandaron. 
 
    —¿Estilo bárbaro? —preguntó intrigada. 
 
    —Lucharán con armas convencionales, sin utilizar el Poder de los Dioses. 
 
    Los ojos de Yosane se abrieron más aún mientras su curiosidad le abandonaba su cuerpo.  
 
    —¿Quiénes… quiénes sois vosotros? ¿Cómo sabéis eso? 
 
    —Mi nombre es Sulab, él es Mulsa y somos esclavos, como tú. Pero tuvimos la fortuna de ser elegidos por Lord Iradu para ser sus escuderos. 
 
    Lord Asu se puso en pie, dio un paso al frente y melodramáticamente dejó caer un pañuelo al suelo mientras esgrimía una sonrisa sardónica. 
 
    Inmediatamente los Custodios atacaron. El primero se abalanzó sobre Iradu e intentó atravesarlo con la lanza. El Dios la desvió con una espada y recibió la embestida con una terrorífica patada que envió al enorme Custodio volando de espaldas como si fuera un muñeco de paja. En el rechazo, se llevó a otro Custodio por los suelos. Una lanza se dirigió rauda a la cara de Iradu. El Dios movió la cabeza un ápice, en total control, y la lanza pasó rozando su mejilla sin herirlo. El atacante recibió la espada del Dios en el cuello y la sangre bañó la hoja de plata.  
 
    Yosane soltó una exclamación de horror. 
 
    — ¡No es una exhibición, es un combate a muerte! 
 
    —Por supuesto, un Dios no desenvaina nunca su arma sin derramar sangre —afirmó Sulab. 
 
    Pero aquello no podía ser. 
 
    —¿Por qué se arriesga un Dios a luchar a muerte con sus siervos? 
 
    —Es una demostración de valor, coraje y maestría en el dominio de las armas y el combate. Nuestro señor es el más grande de los guerreros divinos. Jamás ha sido derrotado —dijo el esclavo con tono de admiración. 
 
    —¡Es una locura! 
 
    Iradu dio un salto a un lado, bloqueó dos lanzas con sus espadas, se agachó hasta quedar de rodillas y de dos fugaces tajos cercenó las piernas de dos atacantes librando los escudos por la parte inferior. Un Custodio le saltó encima con el escudo por delante con intención de derribar al Dios. Iradu clavó los pies, flexionando algo las rodillas, puso el hombro y cargó el peso de su cuerpo. El Custodio se estrelló contra el Dios y el impacto fue como si hubiera golpeado una pared de granito. El Custodio cayó al suelo sin sentido. Iradu lo decapitó de un fulminante golpe. 
 
    Al ver la cabeza rodar por el suelo Yosane se llevó las manos a la boca para evitar gritar. Fue Gersa quién chilló por ella. 
 
    Cuatro Custodios quedaban en pie. Iradu les hizo señas con las espadas para que se acercaran. Los cuatro atacaron a la vez, sus lanzas buscando pecho y espalda. Pero Iradu dio un salto, como si su enorme cuerpo no tuviera masa, y pasó por encima de las cabezas de dos de los atacantes para rodar por el suelo y levantarse a sus espaldas. 
 
    Los Custodios se giraron presto pero Iradu, con otro salto, se les echó encima. Al primero lo desarmó de una maniobra tan fugaz que el ojo del Custodio ni siquiera pudo captarla. Intentó protegerse tras el escudo, pero el Dios golpeó el canto de metal con sus dos espadas al mismo tiempo con tal fuerza que salió despedido del brazo. Aún desarmado, el Custodio no se amedrentó y se abalanzó sobre Iradu. El acero voló en un arco de muerte, refulgiendo al sol, y cercenó el cuello del osado. 
 
    La lanza del segundo atacante se dirigió certera a la cara de Iradu. A dos dedos de su ojo, el Dios desvió la trayectoria con su espada. Soltó una patada devastadora sobre el escudo y el Custodio salió despedido de espaldas. El guardia intentó detener la inercia del brutal golpe pero le fue imposible. Se precipitó a uno de los pozos justo en el momento en que se producía un nuevo estallido de fuego. 
 
    Yosane cerró los ojos con fuerza, completamente horrorizada. Cuando los abrió vio a Lord Asu de pie, riendo y gesticulando. Los otros Dioses aplaudían, unos aplausos mullidos: golpeaban con las manos sus muslos en lugar de dar palmadas. 
 
    Los dos últimos Custodios atacaron. Iradu desperezó los hombros y extendió las espadas formando una cruz, dejando su ancho torso al descubierto. Las lanzas buscaron atravesarlo. Iradu esperó hasta el último instante y con un movimiento giratorio descendente de ambos brazos desvió hacia el exterior las dos lanzas. Dio un centelleante paso al frente y embistió contra los dos Custodios como un toro furioso. Se los llevó por delante. Salieron despedidos a los lados, golpeando el suelo con dureza. Iradu dio otro salto y atravesó al primero clavándolo contra el suelo. Se giró y vio al otro Custodio intentando levantarse. Con una fuerza descomunal, Iradu lanzó su espada. Alcanzó al guardia en el pecho, atravesando armadura, carne y hueso. Se desplomó muerto a un lado. 
 
    La plaza estalló en aplausos y los Dioses se pusieron en pie aplaudiendo de aquella extraña manera. 
 
    Iradu saludó a la audiencia, respetuoso, y luego a su señor, Lord Asu. El Dios-Príncipe asintió en reconocimiento y una sonrisa triunfal adornó su rostro. 
 
    El campeón se retiró entre los aplausos y se dirigió de vuelta hacia sus dos escuderos. Yosane, con los ojos abiertos como platos, se mordía el labio con fuerza, estaba mortificada por lo que acababa de presenciar. 
 
    El Dios-Guerrero se acercó a sus pajes. Uno de ellos le limpió con esmero la sangre de la armadura. Iradu, con un gesto, pidió el guantelete. Se quitó la manopla de metal que protegía su brazo izquierdo y se enfundó la singular pieza que le cubrió la mano y todo el antebrazo, hasta el codo. Parecía ser de metal y estar formado por láminas y sólidas piezas rectangulares. Era muy robusto y parecía ciertamente pesado. El Dios-Guerrero cogió la lanza de plata, sacudió la cabeza haciendo que su larga coleta volviera a su sitio, y se dirigió nuevamente al centro de la plaza. Todos los Dioses se pusieron en  pie. 
 
    Yosane observaba hipnotizada y miró a Gersa que no pronunciaba palabra. 
 
    Iradu alzó los brazos y se volvió hacia el oeste donde la media centena de Dioses-Guerreros lo contemplaban. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Qué hace? —preguntó Yosane muy intrigada. 
 
    —Nuestro señor está retando a los mejores guerreros de Lord Asu, de la Casa de Aureb, la Casa del Segundo Anillo, frente a toda la Casa Real y los nobles más influyentes —dijo el escudero mirando primero a los tronos y luego a la gran tribuna. 
 
    Yosane comprendió entonces quiénes eran todos aquellos Dioses. 
 
    —¿Retando? —preguntó intrigada. 
 
    —A Duelo de Poder, para ocupar su lugar como Campeón de la Casa de Aureb. El año pasado nadie se atrevió a disputar su posición. Todos temen a nuestro señor. 
 
    Yosane observó a los guerreros, eran todos enormes y de un aspecto tan amenazador que helaba la sangre sólo contemplarlos. Nadie se movió, observaban a Iradu con miradas de respeto. 
 
    —Nadie se presenta —dijo Yosane aliviada por no presenciar más derramamiento de sangre. 
 
    Iradu volvió a gesticular con lanza y guantelete. 
 
    Y de entre los guerreros, uno surgió dando un paso al frente.  
 
    Yosane lo miró y se quedó sin habla. Era más alto que Iradu e igual de fuerte. Como todos ellos llevaba la cabeza afeitada y una larga coleta le caía por la espalda. Iba armado con lanza de plata y guantelete. Con mirada determinada avanzó hasta situarse frente a Iradu. 
 
    Los Dioses estallaron en aplausos. 
 
    —Mi señor ha sido retado. Habrá combate —dijo el escudero con tono uno de preocupación. 
 
    —¿Sabes quién es? 
 
    —Es Pesako. Se rumorea que es un luchador sin igual. Nunca ha sido vencido en Duelo de Poder. Participa en los Juegos anuales entre las Cinco Casas. Es el actual campeón. Pero los Campeones de las Casas no participan en los juegos, nunca se ha medido a nuestro señor. 
 
    Yosane asimilaba toda la información sin poder apartar la vista de lo que sucedía en mitad de la plaza. 
 
     Los dos Dioses-Guerreros se miraban a los ojos mientras una tensión tremenda crecía en la atmósfera. Lord Asu gesticuló y los dos guerreros lo saludaron con profundas reverencias. Se separaron unos pasos y se situaron en posición. Los nobles de las tribunas se sentaron y Lord Asu desenvainó una espada ceremonial y la alzó sobre su cabeza. El silencio volvió a reinar en la plaza. La espada bajó. 
 
    Pesako sacudió su brazo derecho y la lanza de plata prendió fuego. Dio un paso adelante, realizó el movimiento de lanzamiento y una jabalina ígnea salió despedida de la lanza a una velocidad tremenda. Iradu adelantó el antebrazo y del guantelete surgió un enorme escudo circular cubriendo gran parte del cuerpo del guerrero. El escudo comenzó a arder un instante antes de recibir el impacto de la jabalina. Iradu se protegió tras el escudo y prendió su lanza. Pesako activó también su escudo ígneo y levantó su lanza sobre la cabeza. 
 
    A Yosane las pestañas se le pegaron a los párpados, se miró la Argolla de esclava en su brazo izquierdo y deseó tener aquel fantástico guantelete. 
 
    Pesako cargó contra Iradu a una velocidad endiablada, deslizando los pies sobre una manta de lava que se formaba a su paso, como si resbalara sobre hielo, excepto que era magma. Yosane miraba llena de incredulidad lo que sucedía. Iradu no pudo esquivar la embestida y la recibió protegido tras su escudo. Salió despedido de espaldas del tremendo impacto. Golpeó el suelo con dureza diez pasos más allá. Pesako no desaprovechó la ventaja, dio un salto tremendo y desde su lanza envió un tridente de fuego contra Iradu. El campeón rodó a un lado un instante antes de que lo alcanzara. Se puso en pie y según su rival tocaba el suelo ejecutó un barrido con el escudo enviando un arco de fuego contra él. Pesako saltó por encima y se plantó ante Iradu. 
 
    Los dos guerreros intercambiaron golpes de fuego, sus lanzas en llamas intentaban penetrar los escudos ígneos. Los golpes y reveses eran tan fulgurantes que sólo las llamaradas al producirse los contactos entre las armas y defensas eran efímeramente discernibles. Los dos Dioses parecían luchar en medio de un mar de fuego. Pesako dio un paso atrás, apartó el escudo y la lanza, echó la cabeza hacia atrás y con un rugido animal envió un cono de fuego sostenido contra su oponente, como si del aliento ígneo de una criatura de fuego se tratara. Iradu se protegió tras el escudo pero Pesako avanzó manteniendo la llamarada sobre su rival. 
 
    Yosane se llevó las manos a las mejillas, Iradu estaba en aprietos. 
 
    El campeón realizó un movimiento con su lanza y frente a él levantó una muralla de fuego. Pesako tuvo que detener el avance para no chocar con ella. Yosane se percató de que bajo los pies de Iradu se formaba una superficie candente. Acto seguido, explotó con un estruendo. El campeón salió despedido hacia los cielos, propulsado por la explosión que dejó tras él una estela de lumbre.  
 
    Yosane lo vio volar y olvidó respirar.  
 
    Desde las alturas, Iradu lanzó un proyectil ígneo contra Pesako, pero este lo interceptó con uno propio. Los dos proyectiles explotaron en llamaradas en mitad del aire, sin alcanzarlos. Pesako se propulsó también a los cielos con otra explosión ígnea que provocó que Yosane se tuviera que tapar los oídos. Pero Iradu ya lo esperaba: envió una bola de fuego cruzando los aires que rodó hasta alcanzarlo. Pesako se protegió con el escudo pero la explosión de llamas al contacto fue tan fuerte que lo desequilibró, enviándolo hacia un lado. 
 
    Pesako intentó rectificar su posición a medio vuelo pero Iradu, mientras caía hacia el suelo, volvió a lanzarle otra tremenda bola ígnea. Desequilibrado, en medio del aire, Pesako sólo pudo defenderse posicionando el escudo. El tremendo impacto de la explosión lo propulsó directo contra el suelo. Mientras caía, el habilidoso guerrero se dio la vuelta y envió un proyectil contra el suelo para salir propulsado en dirección contraria y no estrellarse. El proyectil alcanzó el suelo y Pesako salió despedido hacia los cielos evitando el choque. 
 
    Sin embargo, una bola de fuego le alcanzó en pleno pecho en el momento que conseguía recuperar la verticalidad. Iradu caía vertical frente a Pesako en aquel instante y lo había cazado. Pesako salió despedido contra el suelo en un mar de llamas y se estrelló con un golpe terrible. 
 
    Yosane cerró los ojos y ahogó un grito horrorizada. 
 
    Iradu envió un par de proyectiles ígneos contra el suelo bajo sus pies antes de estrellarse y frenó su caída. A tres varas de altura se dejó caer y rodar al tocar el suelo. Se irguió y se acercó rápidamente a su contrincante deslizándose sobre fuego a una velocidad inhumana. Pesako estaba sin sentido contra el suelo, en llamas. Iradu alzó la mano y realizó una seña con urgencia. Cuatro guerreros se acercaron corriendo con grandes ánforas de agua y las vaciaron sobre el guerrero caído. 
 
    Los aplausos llenaron la plaza. No había ni un solo Dios, guerrero o noble, que no aplaudiese. Lord Asu sonreía triunfal. 
 
    Se llevaron al perdedor que aunque muy malherido, parecía haber salvado la vida. 
 
    —Nuestro señor es tan magnífico guerrero como piadoso, ha permitido que su rival viva —dijo Sulab. 
 
    Yosane lo miró, todavía en shock, sin poder asimilar todo lo que acababa de presenciar. 
 
    —Si eso les hacen a los suyos... ¡qué nos harán a nosotras! —balbuceó Gersa. 
 
    —No nos ocurrirá nada, tranquila —intentó calmarla Yosane—, ¿verdad? —preguntó mirando a Sulab con ojos suplicantes. 
 
    Sulab suspiró y se encogió de hombros. 
 
    —No sois lo suficientemente bellas para los harenes de los nobles, ni siquiera para su servicio personal. No os tienen en trabajos forzosos que es donde deberíais estar, y sois prisioneras del heredero a la Casa de Aureb. No sé lo que os aguarda pero una cosa puedo aseguraros, si Lord Asu ha mostrado interés por vosotras, y así parece pues aquí os tiene encerradas, nada bueno será. Lo siento. 
 
    El escudero se dio la vuelta y fue al encuentro de su señor. 
 
    Yosane abrazó a Gersa. 
 
    —No le hagas caso, nada nos pasará, estoy convencida —mintió con toda su alma contemplando los ojos encendidos y crueles de Lord Asu. 
 
   


  
 


 Capítulo 21 
 
      
 
      
 
      
 
    Salieron del tupido bosque a marchas forzadas y encararon el llano de hierba alta que se abría ante sus ojos. El crepúsculo los recibió bañándolos en una tenue luz carmesí. Albana marcaba el rumbo en cabeza, unos pasos por detrás le seguía Liriana e Ikai cerraba el grupo. Las dos aguantaban el fuerte ritmo que la huida les obligaba a llevar, lo cual tenía a Ikai impresionado. Por desgracia, el otro grupo de Cazadores habría encontrado ya su rastro, debían escapar si querían conservar la vida. Ikai echó un vistazo a su espalda por encima del hombro, temeroso de ver aparecer a algún perseguidor, pero sólo distinguió furtivas sombras en el interior del gran bosque. 
 
    De súbito, Albana se detuvo en medio del llano. Ikai se llevó la mano a la espada y se paró, oteando alrededor. La misteriosa joven quedó señalando al frente y no dijo más. Liriana avanzó e Ikai la siguió; frente a ellos sólo había un cielo anaranjado fundiéndose con el horizonte en la lontananza. Dieron unos pasos y algo extraordinario sucedió: en la distancia, el suelo frente a ellos ya no era verde, se había vuelto completamente azul. Liriana e Ikai avanzaron despacio, mirándose, extrañados, hasta que el suelo desapareció para convertirse en una infinita masa azulada. 
 
    El mar. 
 
    Ikai permaneció en shock, contemplando el océano desde lo alto del acantilado, sobrepasado por la emoción. Abrió los brazos y dejó que la fresca brisa marina le acariciara la cara. Respiró profundamente hasta henchir sus pulmones, olía a mar, a salitre... «¡a mar!». Ikai contemplaba la escena lleno de incredulidad, incapaz de asimilar toda la grandeza y esplendor que aquel océano le transmitía. El alma quería abandonarle el pecho e ir a reunirse con aquel azul infinito. Cerró los ojos y se dejó embelesar por la emoción que su corazón sentía. Habían hallado a Oxatsi, la Madre Mar, la que los Dioses habían negado a los Senoca, a sus hijos. 
 
    El rugido de las olas golpeando incesantes contra los acantilados lo devolvió a la realidad. Sintió la mano de Liriana asir la suya y la miró. La joven, con lágrimas en los ojos, miraba el océano perdida en la grandeza de la eterna madre. 
 
    —¿Puedes creerlo, Ikai? Es el mar… el mar… tan bello como en las leyendas… más aún. 
 
    Ikai la observó, las lágrimas abandonaban sus ojos turquesa y resbalaban por sus mejillas curtidas al sol. De pronto, fue muy consciente del contacto de su mano. 
 
    —Nunca pensé que llegaría a contemplarla —dijo Ikai sacudiendo la cabeza. 
 
    —¡Es bellísimo! 
 
    —Lo es. Hace a uno sentirse humilde e insignificante ante su inmensidad. 
 
    —Corta la respiración. Estamos ante Oxatsi después de un milenio… no puedo creerlo —dijo Liriana, y apretó la mano de Ikai con fuerza. 
 
    Ikai la miró y ella encontró sus ojos. Quedaron en silencio, mirándose, incapaces de apartar la mirada, las emociones eran demasiado intensas, imposibles de controlar. Una brisa húmeda y salada sopló fuerte bajo el sol en retirada y unos reflejos rojizos los iluminaron. Por un instante Ikai creyó hallarse en un sueño del que no deseaba despertar. Liriana le sonrió y todos sus problemas desaparecieron barridos por aquel sencillo gesto de belleza y vida. 
 
    —Supuse que querríais verlo —dijo Albana unos pasos más atrás. 
 
    Los dos miraron a Albana y luego nuevamente a la inmensidad del mar. No soltaron sus manos. 
 
    Albana se volvió hacia el bosque. 
 
    —Quizás un día pueda enseñaros algunas de las playas y calas de esta costa, son de una belleza que deja sin habla. Pero ahora tenemos que movernos, ya estamos muy cerca y aquí somos blanco fácil. Seguidme. 
 
      
 
      
 
      
 
    Unas horas más tarde, desde una colina elevada los tres fugitivos observaban el enorme puerto en la distante bahía. Agazapados tras sendos robles, permanecían ocultos. El bosque y la selva al fondo en la distancia murmuraban inquietos a sus espaldas. 
 
    —Ahí está —dijo Albana con un gesto de la cabeza en dirección a los enormes barcos atracados en la ensenada. 
 
    —¿Qué es ese lugar? —preguntó Ikai entrecerrando los ojos mientras escudriñaba toda la actividad que se estaba produciendo. 
 
    —El final del camino. Lo que hemos venido a encontrar —contestó Albana con su característico secretismo. 
 
    Liriana estiró el cuello. 
 
    —Cuento más de una veintena de navíos. Son muy grandes, La mayoría parecen de carga aunque desde aquí es difícil de asegurarlo. 
 
    —Observad el monolito negro en el cuarto edificio. Eso es obra de los Dioses, sin duda. ¿Para qué servirán esos edificios? Son gigantescos… —preguntó Ikai. 
 
    —El más grande y rectangular es donde van almacenando todo tipo de materiales y mercancía que traen de distintos lugares antes de transportarlos en esos grandes navíos que veis. Es una especie de gran almacén temporal. 
 
    —¿Sabes de dónde proceden los navíos? —preguntó Liriana. 
 
    —No, pero el tránsito es continuo, tanto del este como del oeste. Intenté seguir a uno de ellos pero me fue imposible. Lo que puedo aseguraros es que no somos el único pueblo esclavizado por los Dioses, esos barcos no proceden de nuestras tierras. 
 
    —Gedrel hace tiempo que lo sospecha —afirmó Liriana. 
 
    —Está en lo cierto —aseguró Albana. 
 
    Ikai escuchaba con total atención, aquellas nuevas eran de gran trascendencia, si bien le costaba aceptarlas. Nunca nadie había hablado de otros pueblos… Los Sumos Sacerdotes aseguraban precisamente lo contrario. Le parecía algo poco probable, otra historia para crear esperanza en el corazón de los hombres, nada más. Pero viendo aquellos navíos y el enclave portuario, quiso saber más. 
 
    —Continúa, por favor —pidió Ikai que por primera vez veía cercana una oportunidad real de llegar hasta Kyra. 
 
    —El siguiente —dijo Albana señalando al segundo edificio—, está lleno de jaulas, muchas de gran tamaño. 
 
    —¿Jaulas? —se extrañó Liriana. 
 
    —Sí, a los Dioses les gustan los animales salvajes y peligrosos. No me preguntes por qué razón, lo desconozco. Los cazan vivos y los encierran en las jaulas, luego los envían a la Ciudad Eterna. Hace dos meses me crucé con una partida de caza de los Siervos de los Dioses. No me vieron. Habían apresado una pantera y dos leonas. A saber el macabro fin al que destinarán los Dioses a esas bestias. 
 
    El rostro de Liriana se ensombreció y asintió. 
 
    —En el edificio contiguo, el tercero, el que tiene forma de cuadrado, los siervos preparan a los esclavos antes de embarcarlos a la Ciudad Eterna. Los desnudan y bajo el terror del látigo los limpian concienzudamente, como si se tratara de perros infestados de pulgas. Luego les dan ropa y calzado apropiado para su destino. Los Ojo-de-Dios supervisan el proceso meticulosamente. Cuando los esclavos han sido preparados, los llevan a las bodegas de los barcos. 
 
    Ikai la miró confundido. 
 
    —¿Cómo sabes tú todo eso? —preguntó con la sospecha rondando en su mente. 
 
    Albana le lanzó una mirada desafiante, leyendo su duda. 
 
    —Si Albana dice… —comenzó a defenderla Liriana. 
 
    Pero Albana la interrumpió. 
 
    —Lo sé porque así es como a mí me enviaron a la Ciudad Eterna. 
 
    Ikai quedó mudo por la sorpresa. 
 
    —¿Tú… tú has pasado por eso? —preguntó Liriana. 
 
    Ikai reaccionó. 
 
    —¿Quieres decir que has estado en la Ciudad Eterna? 
 
    Albana suspiró profundamente, y asintió a los dos. 
 
    —¿Por qué no lo habías dicho antes? —quiso saber Ikai. 
 
    —¿Me hubieras creído? De todas formas es algo que sólo a mí me concierne, no tengo por qué darte explicación alguna. 
 
    —Pero nadie ha regresado jamás de la Ciudad Eterna. Eso te convierte en alguien realmente significativo. 
 
    —Hay una razón por la que nadie regresa… 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Que los Dioses se cuidan de que así sea. 
 
    Ikai, captando su hostilidad, lo pensó mejor y decidió no presionar más la cuestión, al menos por el momento. 
 
    —Tienes razón,  siento si he sido demasiado directo, no es asunto mío... Comprende que el deseo por llegar hasta mi hermana Kyra me puede. 
 
    Liriana intercedió. 
 
    —Pedimos a Albana que nos condujera hasta aquí, al lugar desde el que podemos acceder a la Ciudad Eterna, y así lo ha hecho. Nada más de ella pedimos y nada nos debe, pues ha cumplido con su cometido. Te estamos muy agradecidos. 
 
    Albana asintió y continuó. 
 
    —El último edificio, el que tiene forma circular y está algo más apartado, es uno de los artefactos de los Dioses. 
 
    —¿Artefactos? —preguntó Liriana con ojos empequeñecidos mirando el circular edificio de negras paredes marmóreas. 
 
    —Ese edificio es una puerta. 
 
    Al oír aquello Ikai se tensó y sus ojos se clavaron en los de Albana. Necesitaba comprender aquello. 
 
    —No sé cómo funciona, pero de alguna forma, en combinación con el poder del monolito, puede transportar a gente...en ambas direcciones. Eso lo sé porque lo he presenciado. Pero no sé a dónde. Puede que a la Ciudad Eterna, puede que no. 
 
    —Podría ser nuestra vía de entrada —dijo Ikai esperanzado. 
 
    —¿Sabes cómo activarlo? —preguntó Liriana. 
 
    Albana se encogió de hombros y negó con la cabeza. 
 
    —Hay un Siervo de los Dioses que lo opera y guarda. Es distinto a los otros siervos, parece más un sacerdote que un guerrero. Sólo a él le he visto activarlo, ni siquiera los Ojo-de-Dios pueden. 
 
    —Tal y como yo lo veo tenemos dos opciones, o los barcos de esclavos o el artefacto —dijo Liriana. 
 
    Albana guardó silencio y observó el enclave. 
 
    Ikai se quedó pensativo. 
 
    —El artefacto muy rara vez se usa. No sé por qué razón. 
 
    —Qué extraño, podrían usarlo para transportar materiales y esclavos en lugar de utilizar embarcaciones  —sugirió Liriana. 
 
    —Sí, sin embargo no lo hacen. Habrá una razón… de peso. 
 
    —Interesante… —dijo Ikai que quedó pensativo intentando adivinar cuál podría ser la poderosa razón. 
 
    La noche cayó y los últimos rayos de luz desaparecieron. 
 
    Aquel era el paso crucial e Ikai lo sabía. Si fracasaba ahora todo estaba perdido, lo capturarían o lo matarían y nunca llegaría a Kyra. Miró a las dos mujeres frente a él e inhaló profundamente. Antes de dar el paso final, necesitaba resolver algunas incógnitas. No podía adentrarse en la boca del lobo sin tener la información que necesitaba. 
 
    —Yo he de ir, debo rescatar a mi hermana.  
 
    Albana le guiñó un ojo. 
 
    —¿Sabes que es una locura verdad? No lo conseguirás. No conseguirás entrar. Y si por un milagro lo logras, no regresaras con vida, mucho menos con tu hermana. Créeme, sé lo que digo. 
 
    —Aún así iré, no me importa lo imposible que parezca ni las pocas posibilidades que tenga. He de rescatarla. Si muero, que así sea. 
 
    Albana sacudió la cabeza. 
 
    —Nadie regresa vivo. Morirás, o peor aún, te enviaran a trabajos forzosos hasta que te pudras. 
 
    —Tú conseguiste escapar y estás aquí con nosotros... —dijo Ikai intentando sonsacar algo de información a la enigmática morena. 
 
    —Yo soy una excepción, una rarísima excepción —dijo entrecerrando los ojos. Luego sonrió con una sonrisa ácida nacida del sufrimiento. 
 
    —Yo también voy —dijo Liriana con tono decidido. 
 
    Ikai se volvió hacia ella, preocupado. 
 
    —¿Por qué, Liriana? ¿Qué razón te impulsa? Tu propia amiga dice que es una locura. Las posibilidades de volver con vida son prácticamente nulas. Piénsalo bien, tienes mucho por lo que vivir, tu causa… 
 
    —Tú tienes tus razones, yo las mías —respondió Liriana cruzando los brazos sobre el pecho. 
 
    —¿Pero qué vas a hacer allí? Dime eso al menos. 
 
    —Lo siento, Ikai, no puedo. Cuanto menos sepas mejor para los dos. 
 
    El silencio se hizo fuerte entre los tres. Una tensión nacida de la desconfianza fue creciendo hasta hacerse casi palpable. Los tres intercambiaron miradas recelosas, ninguno habló. El frescor de la noche arañó sus carnes e Ikai se estremeció. Volvió la cabeza y contempló las luces en el complejo portuario de los Dioses. Meditó sus opciones y se decidió. 
 
    —Con el alba lo intentaré. Es ahora o nunca. Si esperamos un día más los Cazadores nos darán alcance —anunció Ikai a sus dos compañeras.  
 
    Estas lo observaron, sus miradas eran de advertencia, conscientes de lo que aquello significaba. 
 
    —Haré el primer turno de guardia si no hay inconveniente. 
 
    Albana y Liriana asintieron sin decir nada. 
 
    Ikai se sentó sobre un tronco caído apartado de las dos jóvenes y la noche comenzó a consumirse mientras observaba los tres navíos que aún quedaban en el puerto alumbrados por la luz danzante de varias antorchas. Podía distinguir a media docena de Ejecutores y a un Ojo-de-Dios junto a uno de los barcos. Una larga hilera de esclavos transportaba con sumo cuidado enormes ánforas y las cargaban en el navío. «Me pregunto qué contendrán y cuántos hombres habrán muerto para conseguirlo y llevarlo hasta los Dioses». Suspiró. «Tengo que idear la forma de llegar hasta la morada de los Dioses. Nada más tiene que interferir en mis pensamientos». Se serenó, confió en su mente analítica y se puso a pensar en posibles estrategias, las complicaciones y el resultado más plausible. «Tendré un plan para el amanecer». 
 
    Las horas pasaron lentamente. Un sonido a su espalda lo sobresaltó. Se giró raudo con el arco armado. 
 
    —Tranquilo, soy yo, Albana. Es mi turno ahora. 
 
    Ikai maldijo para sus adentros, la tenía encima. Había conseguido acercarse hasta casi tocarlo sin que él se percatara. Si hubiese deseado matarlo, probablemente lo hubiera conseguido. Aquella mujer tenía una habilidad letal… 
 
    —Podías haberte anunciado… 
 
    Albana sonrió de aquella característica forma suya. 
 
    —Eso no hubiera tenido gracia. 
 
    —No es momento para gracias —dijo Ikai, y comenzó a retirarse. 
 
    —¿Vas a hacerlo, verdad? 
 
    Ikai asintió. 
 
    —Ya lo he planeado. 
 
    Albana se acercó hasta él y en un susurro le dijo: 
 
    —Escúchame bien y recuerda mis palabras, te servirán. La Ciudad Eterna está dividida en cinco anillos, cinco anillos individuales que flotan sobre un mar en calma, unidos por largos puentes. Cada anillo es el reino de una Casa, cada Casa es un Poder. Si quieres llegar a tu hermana dos cosas debes averiguar: en qué Casa la tienen y el destino que esa Casa le ha otorgado. Evita a los Siervos de los Dioses en todo momento, pero sobre todo debes evitar a los propios Dioses, pues su Poder es inconmensurable. Sí, Ikai, son reales, existen y su Poder es demencial. Te matarán con la misma facilidad con la que tú aplastas a una hormiga. Para ellos nada más que eso somos, hormigas cuya función es trabajar a su servicio, producir hasta morir. Entiende esto si no otra cosa: si tan sólo con la mirada de un Dios te encuentras, morirás al instante: envuelto en llamas, congelado en vida o golpeado por un relámpago. ¿Lo entiendes Ikai? ¿Entiendes lo que trato de advertirte? 
 
    Ikai la miró a los ojos almendrados y negros y asintió pesadamente. 
 
    —Sé que tu testarudo corazón no te permite dar la vuelta y regresar, pero aunque llegues a la ciudad, te será imposible rescatar a tu hermana. No lo digo por herirte, quiero que entiendas que es una ciudad de Dioses todopoderosos y sus siervos despiadados vigilan y controlan cada rincón, pues esa es su función en vida. 
 
    Ikai suspiró. 
 
    —También es una ciudad de esclavos. 
 
    Los ojos de Albana centellearon. 
 
    —Cierto. Los hay a millares allí.  
 
    —Te doy las gracias, Albana, tus palabras me servirán bien. 
 
    —Nuestros caminos continúan cruzándose aunque nuestros destinos nada tengan que ver. Debe ser una maldición —dijo Albana sonriendo y encogiéndose de hombros. 
 
    —¿Qué harás mañana? 
 
    —Seguiré mi camino, pues todavía me queda mucho por recorrer para alcanzar lo que deseo. 
 
    —¿Y qué es? 
 
    —Si sobrevives, quizás te lo cuente —dijo ella, e inclinó la cabeza con una mueca. 
 
    Ikai no pudo evitar sonreír. 
 
    —Descansa, yo vigilo ahora. 
 
    Él asintió, comenzó a marcharse y se detuvo. 
 
    —Gracias, de nuevo. 
 
    Albana lo miró y le guiñó un ojo. 
 
    Con las palabras de la morena danzando en su mente, llegó hasta donde dormía Liriana. 
 
    Ella lo oyó y abrió los ojos. ¿Es… es mi turno ya?  —preguntó. 
 
    Ikai se acercó hasta ella y se agachó a su lado. 
 
    —No, duerme tranquila, Albana está de guardia ahora —le dijo en un susurro. 
 
    Liriana lo miró, su mirada le pareció extraña. Estaba cargada de una tristeza y emoción muy profundas. 
 
    —Todo está bien, duerme —intentó tranquilizarla Ikai. 
 
    Fue a volverse para echarse junto a un roble cuando la mano de Liriana lo sujetó del brazo. 
 
    —¿Te importa echarte aquí... a mi lado? 
 
    Ikai, sorprendido por la pregunta, dudó. 
 
    —La noche es fría y solitaria —dijo ella con sus ojos de mar apagados—. Mañana es muy posible que la muerte nos encuentre. No quiero pasar así mi última noche… sola… 
 
    Ikai comprendió al momento el sentimiento de abandono pues él también lo sentía. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Se tendió junto a ella y contempló la luna sobre sus cabezas. Liriana le cubrió el cuerpo con la manta bajo la que se resguardaba. Ikai quiso tranquilizarla y le acarició el pelo. Le había crecido un poco pero seguía siendo muy corto. Se sentía extraño tan cerca de ella, pero era una sensación extremadamente agradable. Cada vez le sorprendía más gratamente la cercanía y el contacto con la joven. La crítica situación que afrontaban estaba haciendo mella en sus espíritus, eso lo sabía, lo sentía. La angustia y el temor apretaban su pecho como una garra de acero pero el calor de Liriana conseguía que pudiera respirar y su compañía le elevaba el espíritu de una forma que no comprendía pero agradecía. 
 
    Liriana cruzó su brazo sobre el pecho de Ikai y un torrente de emociones corrieron por su cuerpo y mente, sensaciones que hacía mucho que no sentía. Lo miró a los ojos y aquel turquesa encandilador lo devoró en su inmensidad, intensificando aún más las emociones que sentía. Ella le dedicó una tenue sonrisa. Una pasión intensa despertó en Ikai, un sentimiento que se apresuró a contener. Liriana le acarició la mejilla y se pegó a él. Al contacto del cuerpo de la joven Ikai sintió que todo su cuerpo ardía como envuelto en llamas. No podía dejar de mirarla, como hipnotizado, perdido en aquellos ojos tan bellos como el mar. 
 
    Liriana lo besó. Un beso largo, apasionado, profundo. 
 
    Ikai se dejó llevar y ardió en los brazos de ella. 
 
      
 
      
 
      
 
    Una sacudida lo despertó. Abrió los ojos y vio a Albana agachada a su lado con la mano sobre su hombro. 
 
    —Es la hora —dijo señalando el oscuro firmamento—. Amanecerá en una hora. 
 
    Ikai se puso en pie. 
 
    —Ayer alargaste la guardia un buen rato… —le guiñó un ojo Albana con picaresca. 
 
    Ikai se ruborizó pero al momento ignoró el comentario y con un gesto con la mano indicó a la morena que lo dejara estar. Buscó con la mirada a Liriana pero no la encontró. 
 
    —Ya ha partido. 
 
    —¿Sin mí? No puede ser. ¿Pero por qué motivo? 
 
    Albana se encogió de hombros. 
 
    —Sólo me dijo que no quería ponerte a ti también en riesgo. Ella tiene su misión y correrá su suerte. Si la cogen… morirá porque así se lo dicen sus ideales. No lo comparto... —dijo echando la melena a un lado—, pero admito que es admirable. Siempre me ha agradado por ello. 
 
    Ikai asintió. 
 
    —¿Tú que vas a hacer? 
 
    —Yo seguiré mi destino. He de llegar hasta mi hermana y lo haré. 
 
    —En ese caso te diré lo mismo que le he dicho a ella: asegúrate de que no te vean los Siervos de los Dioses, pues te matarán al instante. Ningún esclavo puede estar aquí afuera, es una ofensa capital que se paga con la muerte. Te cortarán la cabeza, así lo tienen estipulado los Dioses. Lo he presenciado… 
 
    —Lo entiendo… 
 
    Albana suspiró profundamente. 
 
    —Una última cosa, si por un milagro consigues llegar a la Ciudad Eterna, cuídate de eso —dijo señalando la Argolla de Ikai—. Pueden dar contigo por medio de la muy maldita. 
 
    Ikai miró la Argolla en su antebrazo y asintió. 
 
    —Gracias por las advertencias. 
 
    Albana le dedicó una mirada casi de ternura, muy poco característica en ella. 
 
    —'Que la profundidad del Mar guíe tu cabeza y su eterna grandeza, tu alma' —le deseó y, por primera vez, Ikai supo que el sentimiento era sincero. 
 
    —Gracias, y a ti —respondió Ikai inclinándose—. 'Que la Madre Mar llene tus días y el Padre Luna guie tus noches'. 
 
    Albana le devolvió la pequeña reverencia. 
 
    —No te quedes aquí, los Cazadores llegarán tras el alba. 
 
    —No te preocupes, ya me habré ido. 
 
    Ikai asintió, se preparó, y con paso ligero se internó en la noche. 
 
      
 
      
 
      
 
    La oscuridad lo rodeaba, era su aliada. Ikai abandonó todas las armas a excepción de la daga de lanzar y se deshizo del morral de viaje. Ya no los necesitaría. Se arrastró como una serpiente, sigiloso e inadvertido hasta tener el muelle a la vista. Entrecerró los ojos y observó con cuidado. Los cuatro edificios estaban en penumbras y fuertemente vigilados, tres Ejecutores a cada puerta y varios de patrulla en la parte posterior. «Esos puedo burlarlos con algo de suerte, pero no los de la entrada». Sobre el muelle había otros tres Ejecutores vigilando el acceso a los tres enormes navíos que dormían un sueño apacible cual gigantescos semidioses de madera. 
 
    Todo estaba tranquilo, un silencio peligroso para sus intenciones cubría la ensenada. Contempló los edificios y luego los barcos. Inspiró profundamente. «Me encomiendo a ti, eterna Oxatsi, nuestra sabia Madre Mar. Cuida de este, uno de los hijos de tu pueblo». Se puso en marcha,  arrastró el cuerpo con tanto sigilo como le fue humanamente posible y haciendo uso del entrenamiento de Cazador, se convirtió en la presa a no ser cazada. Se ocultó en unos arbustos agrestes y observó a los Ejecutores haciendo la ronda. Calculó y esperó. La patrulla terminó el recorrido y se volvió. Comenzó a realizar la ronda en dirección opuesta.  
 
    «Ahora». Ikai se arrastró hasta el pie del gran muelle. No lo habían detectado. 
 
    Alzó la vista a los edificios y le pareció ver movimiento sobre uno de los tejados. «¡Maldición». Se tiró a un lado y quedó oculto bajo el muelle. Esperó un momento en tensión, temiendo la voz de alarma. Pero no llegó. Ikai resopló. «Por poco». No podía esperar más: la claridad llegaría en breve y sería descubierto. Se metió en el agua sin hacer ruido y calculó la distancia hasta el barco más exterior, el que habían estado cargando de tinajas. Demasiado lejos, no conseguiría cruzarlo sin salir a respirar y si salía a respirar, lo descubrirían. «No tengo elección». Respiró por tres veces llenando sus pulmones, inhalando cada vez más cantidad de aire. Exhaló hasta vaciarse por completo. Respiró una última vez llenando sus pulmones hasta no poder más y se introdujo en el agua. 
 
    Estaba fría, oscura, y... «¡salada!». 
 
    Buceó con suaves pero potentes brazadas, impulsando su cuerpo cuanto era posible con cada una, intentando ganar distancia de forma desesperada. A su derecha podía ver la parte sumergida del casco de la gran embarcación. No se puso nervioso y siguió avanzando. Cuando llevaba ganados tres cuartos del navío, el aire comenzó a acabarse en sus pulmones. Sintió el dolor de la escasez, cada vez más urgente, más angustioso, pero no podía sacar la cabeza, los Ejecutores lo verían. «Un poco más, sólo un poco más. «Dame fuerza, Oxatsi, no me abandones ahora». 
 
    La agonía se volvió insufrible, se iba a ahogar. 
 
    Y en ese momento la vio: la gran cadena de eslabones del ancla. 
 
    Se impulsó con un último latigazo desesperado de sus pies y la alcanzó. Emergió lo justo para sacar la nariz del agua y respirar tras los grandes eslabones, cubriéndose tras ellos. Respiró profunda y entrecortadamente. Permaneció pegado a la cadena, cerrando hasta los ojos para evitar que lo vieran. Escuchó lleno de aprensión. 
 
    Nada. 
 
    Arriesgó una mirada. Pudo ver a los tres Ejecutores de pie sobre el muelle frente a él. Pero la distancia parecía ser lo suficiente lejana para que ellos no distinguieran su presencia. Ikai dejó escapar un largo suspiro apagado, pero aún no lo había conseguido. Quedaba un último movimiento extremadamente peligroso y que debía medir con precisión exacta, o sería hombre muerto. El alba comenzó a despuntar, la noche moría y la luz del gran sol comenzaba a aparecer en el horizonte, como partiendo del regazo de la Madre Mar. Ikai tensó los músculos y se preparó, sólo tendría una oportunidad. 
 
    El alba llegó. Ikai llenó los pulmones, sumergió la cabeza y situó las manos y pies sobre la cadena. Abrió los ojos bajo el agua salada y esperó. 
 
    El aire comenzó a fallarle, pero esperó. «Todavía no, un poco más». 
 
    Y las puertas de los edificios se abrieron. Nuevos Ejecutores salieron para realizar el cambio de guardia. Los que estaban sobre el puente y junto a los tres navíos comenzaron a retirarse. 
 
    «¡Ahora!». 
 
    Ikai sacó los brazos del agua y agarrando la cadena tiró de su cuerpo hacia arriba. Con toda la fuerza y celeridad de la desesperación trepó por la cadena como perseguido por leones hambrientos. En un abrir y cerrar de ojos se coló en el navío. Se arrastró por cubierta con toda sus fuerzas, jadeando y dolorido por el esfuerzo; los nuevos siervos llegarían en un instante, debía apresurarse. Sin mirar atrás se dejó caer al interior de la bodega. Recibió un fuerte golpe en hombro y cadera al golpear el suelo. Ahogó un gemido y con la cara contraída de dolor consiguió ponerse en pie y corrió a esconderse al fondo. 
 
    En cubierta se oyeron pasos: los Ejecutores tomando posición. 
 
    Ikai resopló en silencio. «¡Lo he logrado! ¡Por muy poco, pero lo he logrado!». 
 
    Arriesgó una mirada al exterior por la gatera del ancla. Lo que vio le dejó sorprendido, y orgulloso. Una larga hilera de esclavos subía a la embarcación contigua. Liriana, vestida en ropajes de esclavo, embarcaba en aquel momento. Entonces recordó la sombra en el tejado. «No era un guardia, era Liriana… arriesgado, muy arriesgado, pero ha conseguido colarse entre los esclavos sin ser descubierta». 
 
    Ikai y sonrió y negó con la cabeza: «Muy lista». 
 
   


  
 


 Capítulo 22 
 
      
 
      
 
      
 
    Kyra observaba la gran avenida atestada de transeúntes. La magna vía estaba escoltada por más de un centenar de enormes estatuas de gallardos guerreros y fieros leones. Sin embargo, aquellos no eran unos viandantes cualesquiera, no, eran Dioses que acompañados por sus séquitos, caminaban despreocupados, mostrando su áureo esplendor. Reinaban sobre aquel cosmos, dueños y señores de cada poro de la atemporal ciudad divina. Kyra caminaba con la cabeza gacha, junto a otras dos doncellas de la casa de Eret, siguiendo de cerca a Lord Adamis y a Rotec, su Campeón. Tras ellas, caminaban en silencio un Ojo-de-Dios y cuatro Custodios. Kyra observaba de reojo cuanto a su alrededor sucedía intentando encajar las piezas de aquel insólito universo mudo repleto de extravagante exuberancia. 
 
    —¿A dónde vamos? —preguntó en un susurro a las dos doncellas a su lado. Ambas la miraron con aprensión y se llevaron el dedo índice a los labios. 
 
    «No sé para qué me molesto, llevo una semana con ellas y lo único que he conseguido entender de sus extraños lenguajes ha sido sus nombres». Moa, de piel rubí, sonriente y alegre cuando los Dioses no están presentes. Zita, asustadiza e inquieta, con esa piel verdosa tan increíble. Las dos bellas, mucho más bonitas que Kyra. 
 
    «Parecen buenas chicas. Llevan tiempo aquí, sirviendo en palacio. Pero el miedo no se va de sus ojos. Necesito encontrar una forma de comunicarme con ellas para que me cuenten cuanto sepan. Quizás tengan idea de qué me espera, aunque de momento de poco me han servido. Necesito encontrar a Yosane e Idana. ¿Dónde estarán? Al menos sigo con vida, y espero que ellas también. Sí, tienen que seguir con vida, por la Madre Mar». 
 
    Llegaron a la desembocadura de la gran avenida y entraron en una plaza circular de enormes dimensiones. Parecía un gigantesco anfiteatro. A cada pocos pasos, en las gradas, se alzaban unos puestos mercantes en forma de pequeños edificios calizos. Dos grupos de músicos tocaban, uno en la parte norte y el otro en la sur, compitiendo por llevar sus agradables melodías hasta el centro de la grandiosa plaza. «Parece que a los Dioses les gusta la música, oigo flautas… y arpas… tambores…». 
 
    —Acércate, esclava —le llegó la inconfundible voz mental de Adamis. La mente de Kyra ya se había acostumbrado a recibir los mensajes del Dios-Príncipe, sin embargo su orgullo gritaba de rabia cada vez que le llamaba 'esclava'. 
 
    Kyra suspiró profundamente. «He de controlar mi ira, sé lista. Piensa como Yosane, actúa como Ikai» se recordó, y se situó a la izquierda de Adamis. Rotec, a la derecha, le dedicó una mirada poco amistosa arqueando una ceja. Kyra lo ignoró y contempló el centro de la increíble plaza. 
 
    —Hoy es día de mercado, día para el disfrute de los sentidos —dijo Adamis sonriendo y con un gesto de su mano presentó los exuberantes puestos donde los mercaderes deleitaban a los Lores. Los puestos se asemejaban a diminutos palacios donde un mercader áureo mostraba sus exóticas riquezas sonriendo sin descanso a las curiosas divinidades. 
 
    —¿Qué… qué venden? —dijo Kyra extrañada con voz altisonante.  
 
    Adamis negó con la cabeza. 
 
    —Mantén la voz baja, no está bien visto que una esclava se dirija a un Dios. Llamamos la atención y yo prefiero la discreción, dentro de lo posible. Mientras te mantengas cerca de mí siempre podrás escuchar las conversaciones de los Dioses a nuestro alrededor, como lo hago yo. Estoy seguro que te resultarán interesantes. 
 
    Kyra hizo un esfuerzo y ajustó su tono para hablar con Adamis, pero el control no era precisamente su punto fuerte. 
 
    —De acuerdo —dijo en un murmullo disimulado.  
 
    Observó sin comprender los increíbles objetos, materiales exóticos y animales insólitos allí expuestos que nunca antes había visto. Una serie de olores dulces y encandiladores le llegaron de diferentes direcciones traídos por la leve brisa, embriagando sus sentidos. 
 
    Adamis la miró con sus intensos ojos gris-azulados y sonrió.  
 
    —Lo que tus ojos contemplan son las más ricas sedas de inusuales tonalidades; los vestidos con los más fantasiosos bordados; las joyas más exquisitas labradas por los mejores maestros artesanos, las aves más exóticas de paraísos perdidos; especias y productos que sólo existen en los lugares más remotos del mundo; y por supuesto, armas y armaduras de todo tipo y poder. Es un mercado de exquisiteces donde todo aquello difícil de conseguir y deseable, se vende a un precio ciertamente desorbitado. 
 
    Una pareja de Dioses en elegantes sedas marrones, seguido por su séquito pasó frente a ellos y saludaron con una reverencia. Adamis y Rotec devolvieron el saludo respetuosos. Kyra captó desconfianza en los ojos del Campeón. 
 
    —Y estos Dioses con sus séquitos que se pasean cual pavos reales, deteniéndose en cada puesto para contemplar las maravillas expuestas y al tiempo hacer ostentación de su estatus social, son los nobles más pudientes y poderosos. 
 
    Kyra sacudió la cabeza y contemplando a los Lores en los puestos comentó: 
 
    —No lo entiendo… sois Dioses... todo cuanto uno podría soñar os traen hasta vuestros pies... nadáis en la abundancia, en lujo. En palacio hay suficiente comida como para alimentar tres comarcas, las estatuas que lo adornan son de oro, las paredes del mejor y más puro mármol adornado con runas de oro, las cortinas de seda tan delicada que da miedo tocarla —Kyra volvió a negar con la cabeza mirando alrededor, contemplando la gigantesca ciudad en todo su esplendor y ostentación—. Toda esta inmensa ciudad es de oro y plata,  hasta el suelo que pisamos es de rico mármol. 
 
    Adamis asintió. 
 
    —Así es, pero incluso los Dioses no pueden tenerlo todo —dijo mirando a Kyra—. Para ser más exactos, no todos los Dioses pueden tenerlo todo, pues eso en sí mismo es una imposibilidad. Nadamos en la abundancia y nos rodeamos de riqueza infinita, es cierto, ese es nuestro derecho como civilización más avanzada y poderosa. Y de ese derecho hacemos uso. Pero no todo es infinito, hay cosas que son finitas o únicas y, al serlo, las convierte en muy deseables pues no todos pueden disponer de ellas aunque lo deseen con toda su alma o poder —Adamis miró a Kyra a los ojos fijamente y luego se volvió hacia la plaza—. Este mercado nos proporciona a los más ricos y poderosos la posibilidad de hacernos con esos objetos preciados. 
 
    —Pensaba que los esclavos proporcionábamos todo cuanto los Dioses necesitan, que ese es nuestro lugar en el mundo, nuestra única razón de ser —dijo Kyra intentando rebajar la ironía en su tono. 
 
    Adamis entrecerró los ojos, adivinando su intención. 
 
    —Y así es —continuó—. Prácticamente todo. Los esclavos son el fundamento de nuestra economía. Hace ya más de mil años, nuestros eruditos idearon un complejo sistema socio-económico y político que garantizara riqueza y gobernabilidad estable a nuestra sociedad. Desde entonces progresamos hacia nuevas metas intelectuales, dejando atrás las mundanas tareas para dedicar tiempo, esfuerzo e intelecto a menesteres mucho más elevados. Una economía próspera es la base de una sociedad avanzada. El sistema económico que se adoptó garantiza prosperidad y riqueza prácticamente infinitas. 
 
    —Esclavizando al resto del mundo —dijo Kyra sin poder contenerse. 
 
    Adamis sacudió la cabeza. 
 
    —Sígueme, disfrutemos del mercado e intenta contener esa viva lengua tuya. 
 
    Durante media mañana recorrieron los puestos y Kyra vio cosas increíbles: desde animales que jamás sabría qué eran a joyas y vestidos de una exquisitez que la dejaron sin habla. Ella nunca tendría algo remotamente parecido. 
 
    Adamis intercambiaba saludos y charlaba con otros nobles. Kyra, observaba con detalle, tal  y como hacía su hermano Ikai. Se había percatado de un detalle significativo: los colores que los Dioses vestían parecían indicar la casa a la que pertenecían. Un Lord en tonos celestes se acercó a hablar con Adamis. Kyra lo señaló con un gesto de la cabeza y mostró tres dedos a Zita y Moa. Las dos doncellas negaron disimuladamente. Moa le mostró cinco dedos. Kyra comprendió: aquel Lord pertenecía a la Casa del Quinto Anillo. Pero había algo más que le había llamado la atención de aquel Lord: era al que la esfera del ritual había asignado a Idana, Lord Saxti. Ahora sabía que Idana estaba en el quinto anillo y aquel conocimiento le dio esperanza. Vio pasar a un estirado Lord en llamativos ropajes naranjas y rojos y preguntó a sus dos compañeras alzando las cejas y señalando con la cabeza. Zita le mostró dos dedos. Los mismos colores que aquel desalmado que se llevó a Yosane: Lord Asu. Su amiga estaba en el segundo anillo, ahora lo sabía. Y aquel conocimiento la empujaba a seguir adelante a descubrir más sobre aquel mundo con un único objetivo: sobrevivir y escapar. 
 
    Adamis despidió al Lord y se volvió hacia ella. 
 
    —Lord Saxti dice que soy demasiado permisivo con mis esclavas, que debería tener cuidado, me advierte que los nobles hablan mal de mi persona a mis espaldas… No está nada bien visto entre los Lores el interés que me tomo en vosotras y desde luego no aprueban esta forma de comportarse en un Príncipe. ¿Tú qué opinas, esclava? 
 
    —Que tienen razón —respondió Kyra molesta. 
 
    Adamis soltó una carcajada. Kyra lo vio reír por primera vez y, de alguna forma, aquella risa lo convirtió en más humano. 
 
    Rotec se volvió escandalizado y trató de disimular la conducta de su señor de modo que los otros nobles no se percataran de que el Dios-Príncipe se había reído con una esclava. 
 
    Adamis se contuvo y todavía con una sonrisa en la boca dijo: 
 
    —Me preguntaste qué quería de ti, por qué te daba un trato especial. Te lo diré. Porque me intrigas. Tú no eres como las otras esclavas, tienes un carácter, una personalidad indómitas que realmente me interesan. Nadie me había hecho reír así en mucho, mucho tiempo. Eso puedo asegurártelo. 
 
    —Pues si quieres saber de mí será mejor que empieces por recordar mi nombre, pues tengo uno y lo sabes. 
 
    Adamis echó la cabeza atrás y arqueó las cejas. 
 
    —Muy bien, Kyra. 
 
    —Eso está mejor. 
 
    Adamis asintió. 
 
    —Es un nombre bonito. 
 
    —Gracias. 
 
    Adamis frunció el ceño, que apenas mostró un surco dorado en su frente. 
 
    —De todas formas te aconsejo que no fuerces tu suerte conmigo… los caprichos de los Príncipes suelen ser fútiles… 
 
    Kyra tragó saliva. No forzaría más, pero al menos había conseguido una mínima satisfacción y su alma rebelde gritaba de alegría. 
 
    De pronto, el centro de la plaza comenzó a despejarse y los presentes dejaron de atosigar las tiendas para prestar atención a lo que ocurría. Lord Adamis indicó a su séquito que se retrasaran unos pasos mientras en el centro, lentamente, un podio rectangular se elevaba desde el suelo. Dos Ojo-de-Dios se situaron junto al mismo. Custodios aparecieron entre la multitud guiando una hilera de esclavos. Iban encadenados y pertenecían a diferentes razas. Los llevaron frente a la plataforma elevada. Algo llamó la atención de Kyra: muchos de los hombres eran extremadamente fuertes, tanto como los propios guardias aunque también había algún anciano, y las mujeres eran de una belleza y delicadeza muy acentuadas. Kyra se sintió fea y desgarbada al contemplar lo atractivas que eran. 
 
    —¿Qué van a hacerles? —susurró Kyra a Adamis. 
 
    —Observa. 
 
    Dos Custodios subieron al primer hombre sobre la plataforma y uno de los Ojo-de-Dios subió con él. El Ojo-de-Dios mostró el esclavo al público: era un hombre grande como una montaña, de cabello rubio y lacio, de piel blanca como la nieve. Sólo llevaba puesto un taparrabos. Kyra observó a los Lores y vio que varios levantaban la mano. Miró a Adamis con el entrecejo fruncido. 
 
    —Es una subasta. Pujan por él —le aclaró el Príncipe. 
 
    —¿Por un esclavo? No lo entiendo, ¡si tienen miles! 
 
    —Es el mismo concepto que con el resto de objetos y animales que se venden en este mercado de maravillas. Son objetos preciados, escasos. Tenemos miles de esclavos, cierto, cada una de las Cinco Casas los posee, asegurarán la sostenibilidad económica y nos permiten crecer mostrando a las Casas rivales todo nuestro esplendor, pues poderosos somos, y con ese gran poder la vanidad llega y desafortunadamente se impone. Si una Casa levanta una estatua a los cielos, las otras pronto construirán una estatua más alta, más bella o más exótica, para demostrar su poder a sus rivales y que nunca lo olviden. 
 
    —Es una locura. 
 
    Adamis asintió lentamente. 
 
    —Puede que lo sea pero esa es nuestra cultura, nuestra sociedad y así ha sido por mucho tiempo. 
 
    —¿Y qué somos nosotros? ¿Acaso no tenemos valor? —dijo Kyra mientras contemplaba cómo subastaban a otro esclavo. 
 
    —Por supuesto que tenéis valor, toda vida tiene valor. 
 
    —Pero no el mismo. 
 
    Adamis suspiró y meditó la respuesta, como si fuera una pregunta difícil para él. Hasta aquel momento Kyra no lo había visto nunca dudar. 
 
    —No, no el mismo. No aquí. 
 
    —Sólo somos hormigas que producen para que los Dioses puedan disfrutar de riquezas infinitas y nunca tengan que levantar un dedo. Si dejamos de trabajar, si protestamos, entonces somos aplastadas sin piedad alguna. 
 
    —Por desgracia se impone la ley del más fuerte. Esta es una máxima que siempre se cumple con todas las civilizaciones, es una de las leyes de la Madre Naturaleza. Observa esos dos esclavos encadenados, uno negro como la noche, el otro rojo como un atardecer, los dos poderosos guerreros. Hace algo más de mil años, cuando se decidió esclavizar a los hombres, las etnias de esos dos hombres se mataban entre ellos de forma encarnizada. Ellos mataban, violaban, arrasaban poblados enteros y esclavizaban, pues siempre hay un pueblo más fuerte que otro y siempre lo habrá. Sin embargo, ahora no hay derramamiento de sangre, son esclavos sí, pero no hay guerra entre sus pueblos. 
 
    —Cambiar un mal por otro no mejora las cosas. 
 
    —Cierto, pero ahora no hay guerras, todos nos sirven y viven una existencia larga si hacen lo que de ellos se espera: ser esclavos ni más ni menos. Ya no hay guerra y aquí, en esta ciudad, tampoco hay enfermedad, está prácticamente erradicada. 
 
    —¿De verdad pretendes justificar la esclavitud de todo un mundo con eso? —dijo Kyra con ojos centelleantes y los puños prietos. 
 
    Adamis se irguió. 
 
    —Te recuerdo que nada tengo que justificar pues para ti, para los tuyos, soy un Dios. Un Dios-Príncipe. Pero una cosa te diré: si tu pueblo no fuera un pueblo esclavo, habría sido aniquilado por el pueblo de ese gigantón hace ya mucho tiempo —dijo señalando al esclavo que subastaban, una montaña de hombre de negra cabellera, oscura tez y cara tan adusta que parecía esculpida en odio. 
 
    Kyra ardía de ganas de cruzarle la cara a aquel Dios engreído, y si pudiera marcar de alguna forma su bello rostro su felicidad sería completa. 
 
    De súbito, el gigantón consiguió zafarse de los Custodios y saltó de la plataforma, gritando como un poseso. A Kyra le dio un vuelco el corazón. El gigante corrió hacia uno de los Lores y su séquito. El Lord, vestido en tonos marrones, echó la cabeza atrás, sorprendido. El gigante se abalanzó sobre él con sus manos en grilletes buscando el cuello dorado del Dios. 
 
    Kyra observó pasmada. Vio que Rotec desenvainaba y cubría a Adamis con su cuerpo. 
 
    El Lord atacado murmuró algo. De súbito, el suelo se abrió ante él con un estruendoso “crack” y una garra de pura roca surgió cerrándose sobre el gigantón como una tenaza de granito. El Lord dio un paso atrás. Tres de sus Custodios se adelantaron y acuchillaron sin piedad al aprisionado esclavo. 
 
    Kyra dejó escapar una exclamación de horror. 
 
    El Lord murmuró de nuevo y la tenaza de roca se volvió arena que cayó sobre el suelo. Los Custodios se llevaron a rastras al esclavo muerto. La subasta continuó como si nada hubiera sucedido. 
 
    «No te dejes engañar, eso es lo que te espera a ti también» se dijo Kyra. «Adamis no es diferente». Un detalle del incidente le resultó significativo. «El Lord se ha defendido, ha temido por su vida». Y una duda surgió en su mente, una duda crucial. 
 
    —¿Es que acaso los Dioses podéis morir? 
 
    Adamis se volvió y la miró extrañado. 
 
    —Por supuesto que podemos morir. Todos morimos. Dioses o no. Esa en una ley máxima de la Madre Naturaleza. No somos inmortales, si es lo que preguntas, si bien nos gustaría llegar a serlo. Es ello lo que nuestros eruditos llevan buscando varios milenios sin haberlo conseguido todavía. 
 
    —¿Incluso a manos de un esclavo? 
 
    El rostro del Príncipe-Dios se endureció. 
 
    —No imagines tanto, esclava. Como has comprobado, es prácticamente imposible que un esclavo nos ponga una mano encima, mucho menos matarnos. Si así lo deseara, podría acabar con tu vida donde estás con un chasquido de mis dedos. 
 
    Kyra se dio cuenta de su error y rectificó. 
 
    —Lo siento, no era mi intención ofenderte. Jamás osaría levantar una mano contra un Dios —mintió, suavizando la expresión de su rostro—. Es que los Sumos Sacerdotes nos han pregonado siempre que los Dioses son inmortales y eternos. Por ello me ha sorprendido lo que ha sucedido. Era sólo eso —dijo con voz atemperada. 
 
    Adamis la contempló un instante, como intentando leer su sinceridad y finalmente sonrió. 
 
    —Está bien, pero no olvides mi advertencia. 
 
    Una pregunta brotó de pronto en la mente de Kyra, una pregunta cuya respuesta podía ser de gran ayuda. Con cuidado valoró cómo dejarla caer para no volver a ofender a Adamis y finalmente se decidió. 
 
    —Ese Lord ha usado el Poder de los Dioses... ¿verdad? 
 
    Adamis dejó de contemplar la subasta. 
 
    —Sí, ha usado el Poder. Uno de los tipos de Poder —aclaró. 
 
    Kyra suavizó el rostro sin llegar a sonreír y se enroscó el dedo en su cabello rojizo. 
 
    —¿El mismo Poder que usaste conmigo? 
 
    Adamis entrecerró los ojos. 
 
    —No, no es el mismo Poder, cada Casa está en sintonía con un determinado tipo de Poder, pero todos ellos nacen de la misma base: la Madre Naturaleza. 
 
    —¿De la Naturaleza? —preguntó Kyra con tono inocente. 
 
    —Sí, de Arutan, nuestra Madre Naturaleza. El Lord que ha usado el poder pertenece a la Cuarta Casa, y está en sintonía con uno de los cinco elementos base de Arutan: la Tierra. 
 
    Kyra tuvo que contener unas arrebatadoras ganas de lanzarle otras cien preguntas, pero no quería que Adamis intuyera un interrogatorio y se cerrara a ella. Así que decidió sosegarse e intentar sonsacar aquello que realmente quería saber. 
 
    Respiró profundamente y preguntó: 
 
    —Lo que no entiendo es… siendo los Dioses tan poderosos como sois… ¿para qué necesitáis de nosotros, los esclavos? ¿No podéis simplemente crear la comida, el vino, las riquezas? —Kyra intuía que había algún impedimento pues no había observado a ningún Dios hacer nada similar.  
 
    De hecho, ahora que pensaban en ello, no había observado a ninguno utilizar su poder abiertamente, lo cual era extremadamente extraño sin tan poderosos eran... Tenía que descubrir el porqué pues allí, muy posiblemente, debía radicar el punto débil de aquellos seres. 
 
    Adamis echó la cabeza atrás y contempló el cielo, pensativo. 
 
    Kyra temió haberse precipitado al formular la pregunta. 
 
    Pero Adamis contestó. 
 
    —No, por desgracia, nuestro poder tiene limitaciones —dijo con un largo suspiro, arrastrando las palabras, reticente, como a sabiendas que lo que estaba revelando no debería revelar a una esclava—. Nuestro Poder se nutre de la Naturaleza, de los cinco elementos que la conforman, y hace uso de ellos. Pero no puede crear vida, ni objetos, no de ese modo. Únicamente podemos manipular los cinco elementos básicos y su poder natural.  
 
    Kyra siguió arriesgando, necesitaba entender. 
 
    —Al contemplar el Poder he imaginado que era todopoderoso. 
 
    —En absoluto. Es más, existe una ley universal, inalterable, que lo rige: Todo Poder tiene un precio, un precio que hay que pagar. En nuestro caso, el precio de este Poder con el que hemos sido bendecidos es nuestra propia existencia. 
 
    Y con aquella extraña frase de Adamis, Kyra consiguió lo que perseguía: la semilla de la esperanza. Si los Dioses no eran todopoderosos y tenían una debilidad, aún había esperanza. Para ella y para todos los hombres. Pero prefirió no seguir indagando pues el riesgo ya era demasiado alto. 
 
    Dando un giro a la conversación le preguntó: 
 
    —¿Vas a comprar alguno de esos esclavos? 
 
    Adamis se giró a contemplarlos. 
 
    —Sí, a eso precisamente he venido. Hay uno que me interesa especialmente. 
 
    —No será una de esas bellezas exóticas —dijo Kyra sin poder contenerse.  
 
    Al momento se arrepintió y se mordió la lengua. 
 
    Adamis la miró divertido. 
 
    —No, las de tu raza no son de mi interés, al menos no en ese sentido... 
 
    Kyra se puso roja como un tomate, sus mejillas ardían. 
 
    —Me interesa él —dijo señalando al siguiente subastado. Un viejo que no parecía le quedaran muchos amaneceres. 
 
    —¿Él? 
 
    —Sí, es una joya, una joya muy preciada y hoy será mío. 
 
      
 
      
 
      
 
    Por dos días enteros con sus noches, Kyra rumió todo cuanto la conversación con Adamis en el mercado le había revelado. Mucho había aprendido y ahora le daba vueltas y más vueltas en su cabeza. Los Dioses no eran inmortales y su Poder, si bien inmenso, estaba limitado y lo que era más importante, aquella limitación podría ser el camino que les permitiera burlarlos. Necesitaba de Yosane, ella sabría qué idear con toda aquella información. 
 
    «Ikai estaría orgulloso de mí. Me he controlado y he conseguido información valiosísima. Pero ahora no se me ocurre qué puedo conseguir con ella». 
 
    Miró por la ventana a través de las rejas y pensó en Ikai. Recordó su rostro amable, su cariñosa forma de ser. Era tan distinto a otros hermanos mayores… él no mandaba y esperaba ser obedecido... Ikai la había tratado siempre con respeto y cariño. La quería mucho y ella lo sabía. Siempre la protegía y cuidaba. Más aún desde el aciago día en que se llevaron a su padre. Ikai nunca había mencionado una palabra al respecto pero Kyra sabía muy bien que era ella el motivo por el cual se lo llevaron. La causante del nefasto incidente. Era una carga que Kyra llevaría siempre en su corazón, una carga del tamaño de una montaña. Ikai jamás se lo reprochó ni se lo contó a su madre. «No podría haber deseado un hermano mejor». Se angustió y recordó la sonrisa y calma de Ikai. Una calma fría y calculadora que ella tanto envidiaba y que nunca podría tener pues su espíritu se encendía con una facilidad pasmosa y rara vez conseguía controlarse. No como su hermano. Suspiró y se calmó. 
 
    La tenían encerrada en aquella habitación y no había podido ver demasiado de la Ciudad Eterna pero sí algo de palacio. Kyra había contado una treintena de Dioses residentes, familia de Adamis, la corte de la Casa del Primer Anillo. Por alguna extraña razón, la Reina, una mujer de unos ojos fríos como una mañana invernal deseaba que cada habitación tuviera una fragancia silvestre diferente y las esclavas se desvivían por complacerla. Kyra había preguntado a Moa y Zita por el Rey, el padre de Adamis, pero las dos se habían encogido de hombros. No parecía que lo hubieran visto nunca. ¿Habría muerto? 
 
    La puerta se abrió y Rotec entró. Apenas cabía por la puerta. 
 
    —Vamos, mi señor espera —le llegó el golpe mental. 
 
    Kyra obedeció y siguió al Campeón que sin decir palabra la guio fuera de palacio y por las calles de la ciudad luego hasta llegar a una extraña plaza ovalada. En el centro, se alzaban cinco monolitos blancos de gran envergadura. Sentados en cómodas poltronas tapizadas, Kyra pudo contar más de una veintena de Dioses. Pero algo le llamó la atención en ellos. No eran jóvenes como Adamis y Rotec, eran Dioses… viejos. Kyra se detuvo de golpe, observándolos llena de curiosidad. No había visto antes Dioses ancianos y aquello le impactó. Incluso la Reina, que debería tener cierta edad ya, no parecía haber envejecido más que una pizca pues sus rasgos eran delicados y su belleza muy manifiesta. El color de su pelo comenzaba a ser plateado pero seguía manteniendo cierta frescura. Sin embargo, los hombres que ahora contemplaba eran muy viejos, su piel dorada estaba manchada de ocre, y sus cabellos eran níveos y lacios. Pero lo que más llamó la atención de Kyra fue el estado de sus cuerpos: estaban demacrados, consumidos. 
 
    —Sigamos, nos esperan —le dijo Rotec, y Kyra reaccionó. 
 
    Junto al monolito central descubrió a Adamis y a un par de Dioses de avanzada edad que se apoyaban en báculos plateados con incrustaciones. 
 
    Rotec realizó una elaborada reverencia ante los tres Dioses y Kyra, sin saber muy bien qué hacer, se quedó dos pasos detrás de Rotec con la cabeza gacha y la mirada clavada en el suelo de mármol blanco. 
 
    Uno de los dos Dioses ancianos alzó la mano, se despidió y se marchó. 
 
    —Kyra, acércate —le llegó el mensaje mental de Adamis. 
 
    Así lo hizo y al situarse junto a Adamis imitó la reverencia de Rotec. 
 
    Los Dioses sonrieron y aquello calmó algo el nerviosismo de Kyra. Se fijó en el Dios, llevaba una larga túnica blanca y la representación de un árbol dentro de un círculo bordado en plata en el pecho. 
 
    —Este es Notaplo uno de los Eruditos más prominentes de los cinco anillos y pertenece a la Casa de Eret, nuestra casa. 
 
    Kyra lo miró a los ojos, azules y claros, profundos. Su mirada denotaba entendimiento, sabiduría. A Kyra le fascinaba lo humanos que eran los ojos de los Dioses. Al verlos olvidaba el dorado de la piel, la extrema esbeltez, incluso el poder que emanaban aquellos seres. 
 
    —Buenos días, joven esclava —dijo el erudito. Su voz era tan profunda y resonante que Kyra dio un paso atrás al recibir aquel potente mensaje mental. 
 
    —Buenos… días… —saludó Kyra reponiéndose de la impresión. 
 
    —Mi buen Príncipe me comenta que eres una joven de interés, de vivo espíritu y llena de preguntas ciertamente incómodas. 
 
    Kyra notó el calor subiendo a sus mejillas. 
 
    —No te alarmes. Es lo que tiene el haber vivido 900 años, uno pierde la paciencia con facilidad y tiende a ir directo a lo que le interesa lo antes posible —sonrió en una boca con unos dientes muy oscuros. 
 
    —¿900 años? —repitió Kyra incrédula. 
 
    —Así es, niña, a mis ojos tú no eres más que un bebé, prácticamente una recién nacida. Y como puedes ver por mi macilento aspecto, no soy inmortal, moriré, en unos 100 años aproximadamente pues las últimas gotas de mi Poder se secaran y con él se apagará mi existencia para siempre. Creo que ese era uno de los temas que te interesaban. 
 
    —Sí… bueno… ¿Realmente morirás? —preguntó Kyra aún sin poder aceptar del todo que los Dioses, aquellos seres tan poderosos, pudieran morir. 
 
    Notaplo asintió lentamente. 
 
    —Todavía no hemos alcanzado la inmortalidad, niña, aunque la perseguimos sin descanso  — y quedó pensativo, con la mirada perdida. 
 
    Kyra observó al erudito con la intriga devorando su pecho. El viejo sonrió y observó el cielo. 
 
    —Pero... entonces, si Notaplo tiene 900 años... ¿qué edad tienes tú, Adamis? —pensó en voz alta. 
 
    Adamis cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    —Este verano cumplí 180.  
 
    —¡180! Pero… pero ¿cómo puede ser? ¡Si no pareces mucho mayor que yo! 
 
    —En realidad no lo soy. En años humanos tendría unos 18 pues nuestra longevidad es aproximadamente diez veces la vuestra, algo más, de hecho. Si bien depende en gran medida de que hagamos un uso adecuado de nuestro Poder. 
 
    Kyra se quedó sin habla por la inesperada sorpresa. Adamis había vivido ya 180 años, y ella sólo 17. Aquello la dejó completamente desconcertada. 
 
    Notaplo volvió a realidad, como regresando de una ensoñación. 
 
    —Por lo que me ha dicho mi Príncipe, este particular tema era de tu interés lo cual me ha hecho pensar, ¿por qué desea una esclava conocer estos detalles? 
 
    Kyra lo miró mortificada. No supo qué responder. 
 
    —Sólo trataba de entender.... 
 
    —¿Nuestra sociedad? ¿Nuestro Poder? La curiosidad es una moneda de dos caras, mi niña, puede proporcionarte gran conocimiento o gran terror, incluso conducirte a una muerte inesperada... Uno debe tener mucho cuidado con aquello que desea conocer puesto que las respuestas que obtenga puede que no sean las que esperaba. 
 
    Kyra bajó la cabeza y no dijo nada. 
 
    —Este lugar que te rodea —continuó el Erudito—, es un lugar de reunión y estudio. Existen cinco, uno en cada anillo, y por varios milenios en ellos se han estudiado y documentado los que han sido los cimientos de nuestra sociedad. Economía, Medicina, Política, Religión... todo ha sido abordado y estudiado por las mentes más brillantes de entre los nuestros. Los Eruditos que ves, todos ellos, han dedicado sus vidas al estudio, a la mejora de nuestra sociedad. Todos sus descubrimientos, sus avances en estos cinco Pilares del Saber se almacenan y salvaguardan —dijo señalando los monolitos. 
 
    Kyra los observó intrigada, ahora entendía por qué no eran negros como los otros que había visto. 
 
    Notaplo respiró profundamente y exhaló apoyándose en su báculo. 
 
    —Pero  sobre todo, y por encima de todo, a una materia concreta nos hemos dedicado: a la búsqueda de la inmortalidad pues ese es el fin que todos perseguimos.  
 
    Kyra quedó expectante, deseando que el anciano le contara más. 
 
    —Ahora, si quieres que te responda a la pregunta que corroe tus entrañas ahora mismo una pequeña cosa por mí tendrás que hacer. 
 
    —¿Qué? —respondió Kyra de inmediato. 
 
    Notaplo sacó una pequeña daga de su túnica y se la entregó a Kyra. 
 
    —Un corte en tu mano requiero. 
 
    Kyra lo pensó dos veces, pero viendo su situación se decidió. Con una rápida pasada se cortó la palma de la mano. La sangre comenzó a  brotar. 
 
    Notaplo asintió. 
 
    —Veo que eres muy decidida. Sitúa la mano sobre el monolito central. 
 
    Kyra miró a Adamis buscando confirmación. Adamis asintió. 
 
    Con la mano sangrante se acercó al monolito y puso su mano sobre la nívea superficie. 
 
    Se escuchó una fuerte vibración y de pronto Kyra se vio bañada por un foco de luz blanquecina que la exploró de pies a cabeza en tres pasadas consecutivas. Luego la luz desapareció y el temblor también. Kyra se retiró aturdida. 
 
    Notaplo avanzó y situó su mano sobre el monolito. Un círculo dorado surgió y la rodeó mientras él cerraba los ojos y se concentrada. El círculo dorado parpadeó. Notaplo apartó la mano y abrió los ojos. 
 
    Y entonces miró a Kyra. 
 
    —La respuesta a tu pregunta es: no, no hemos descubierto la inmortalidad todavía. Pero hoy estamos un paso más cerca. 
 
   


  
 


 Capítulo 23 
 
      
 
      
 
      
 
    Liriana portaba dos grandes cubos de agua intentando no derramarla al pasar entre la multitud de esclavos. Los estrépitos de los látigos estallaron en sus oídos y, sobresaltada, estuvo a punto de perder el equilibrio. Mirara donde mirase estaba rodeada de esclavos en túnicas marrones y pañuelos azules; trabajaban sin descanso, sacando fuerza de flaqueza en cuerpos demacrados por la penuria. Pasó junto a un Opresor y bajó la cabeza de inmediato tal y como le habían indicado debía hacer siempre. Llegó hasta el grupo liderado por el Capataz Tulmis al que le habían asignado. 
 
    —¡Rápido, aguador! —le exigió el viejo esclavo calvo y con barba grisácea señalando a media docena de hombres que yacían semi-inconscientes en el suelo. 
 
    Liriana se apresuró hasta ellos y les dio de beber con un gran cazo de madera que llevaba a la espalda. Por mucha agua que les diera aquellos desdichados no aguantarían el terrible esfuerzo al que se veían sometidos. Trabajaban en la construcción de una estructura de dimensiones gigantescas tras los jardines del gran Palacio Real del Quinto Anillo. Liriana hacía sólo tres días que había arribado en el barco de esclavos y ya le parecía llevar meses allí. La estratagema que había urdido para llegar le había dado resultado. Colarse entre los esclavos haciéndose pasar por uno más de ellos y embarcar hacia la Ciudad Eterna sin ser descubierta había sido una temeridad. «La fortuna sonríe a los audaces» se dijo sonriendo. Si la hubieran sorprendido intentado colarse por el techo, los Ejecutores la hubieran matado al momento por hallarse fuera del Confín. «La muerte también sonríe a los audaces, y su sonrisa es más amplia y atractiva» se dijo sacudiendo la cabeza. Ahora ya estaba dentro de la Ciudad Eterna y debía seguir con su misión, pues era una de vital importancia para el pueblo Senoca. 
 
    —Si alguno de ellos muere ocuparás su lugar —la amenazó Tulmis.  
 
    Liriana lo miró desafiante. 
 
    El día de su llegada a uno de los extensos puertos del Quinto Anillo, los habían hecho formar en fila. Liriana supuso que serían los Ojo-de-Dios quienes decidieran su suerte. Sin embargo, para su sorpresa, cinco capataces inspeccionaron el cargamento de esclavos y se los repartieron, no sin discusiones. Todo sucedió bajo la atenta mirada de varios Opresores. A Liriana la había elegido el viejo Tulmis. 
 
    —Militar, buenos brazos y piernas. Serás aguador —le había dicho tras observar la Argolla e inspeccionar sus músculos con manos arrugadas y sucias. 
 
    Liriana había tenido que tragarse el orgullo, ya no era Capitán de la guardia del Regente, ahora era una esclava más en medio de una ciudad tan magnificente como aterradora. Lo poco que estaba descubriendo de la Ciudad Eterna la maravillaba al tiempo que el terror se comía su estómago con dientes afilados como cuchillos. Una ciudad bella en su exterior, pero terrible en su interior. La primera noche Liriana había descubierto que los esclavos eran conducidos a grandes cámaras subterráneas junto a los puertos donde los amontonaban como ganado para pasar las noches. Nada más llegar, Tulmis se había llevado a los nuevos a una esquina junto al fuego. Allí les había explicado con calma qué hacer y qué no, así como quienes eran los Opresores, Custodios y, sobre todo, los Dioses. Liriana había escuchado con plena atención y más tarde había preguntado entre los esclavos para recabar toda la información posible sobre aquel lugar y los Dioses que lo moraban. 
 
    Contempló como a golpe de tambor el descomunal bloque de granito avanzaba sobre gruesos troncos de madera, palmo a palmo. Lo arrastraba su grupo, más de trescientos hombres fuertes, tirando con sogas trenzadas. El esfuerzo y la dureza del trabajo eran agónicos. La humedad en el ambiente era altísima: las túnicas y pañuelos se pegaban al cuerpo. Costaba respirar. Realizar aquel trabajo forzoso en aquellas condiciones era un suicidio. 
 
    —¡Deja de mirar a los demás y trabaja o haré que un Opresor se cobre tu piel! —amenazó Tulmis. Liriana entrecerró los ojos. Fue a replicar pero lo pensó mejor. El viejo sólo tenía una cosa en mente, sobrevivir, y para ello tenía que explotar a todo su equipo pues dos Opresores lo vigilaban de cerca. 
 
    «Es un viejo inteligente, no se la juega lo más mínimo. Aquí sólo los más fuertes sobreviven, de cabeza o de cuerpo. Eso ya me ha quedado claro». Ninguna ayuda, ningún favor concedía Tulmis. Así se aseguraba vivir un día más. Era su vida o la de su grupo, y él le tenía mucho cariño a la suya propia. 
 
    Liriana continuó con su labor mientras observaba a los otros grupos trabajar. Los tres primeros se afanaban en levantar los bloques y situarlos unos sobre otros en la posición adecuada. Los últimos dos grupos arrastraban las pesadas piezas hasta el lugar donde serían alzadas. Habría más de un millar de esclavos allí, cargando con su alma, luchando por no morir aquel día. La escena era dramática y devastadora. Una escena que se repetía cada día, y cada día morían esclavos. 
 
    Pero ella estaba allí por una razón y nada ni nadie la detendría, ni los trabajos forzados, ni los Dioses, ni sus Opresores. «He de seguir con mi misión, Gedrel me necesita». Cerró los puños con fuerza y siguió trabajando. Si no les daba de beber, morirían deshidratados o por el esfuerzo. Los látigos de los Opresores restallaron sobre la cadencia cansina del tambor y las quejas de esfuerzo ahogadas de los esclavos, que componían la más lúgubre de las melodías. Una sinfonía de sufrimiento que no cejaba en todo el día para repetirse al siguiente. 
 
    De pronto, se escuchó un grito aterrador.  
 
    Le siguió un estruendo de madera al partirse y el roce forzado del granito al deslizarse sobre el granito. Liriana alzó la mirada en dirección al bullicio. Los gritos de horror partían ahora de cientos de gargantas. Con ojos desorbitados, Liriana vio como las sujeciones de madera del bloque de granito superior que estaba siendo alzado se quebraban. El enorme bloque se precipitaba desde diez varas de altura. Golpeó primero entre el grupo del Capataz Mirtez, aplastando a varias decenas de personas que gritaban llenas de pánico. Con la inercia de la caída, el bloque rodó y avanzó hacia el grupo de Liriana llevándose por delante otra veintena de esclavos y dos Opresores. 
 
    La gran pieza llegó hasta Liriana entre gritos ensordecedores de pánico. Sus compañeros soltaron las sogas y se apartaron de la trayectoria. El bloque de granito golpeó a los que lo estaban arrastrando con un estruendo ensordecedor y se partió en dos. Una de las mitades quedó empotrada. 
 
    La otra salió despedida hacia Tulmis. 
 
    El viejo Capataz no pudo reaccionar y se cubrió el rostro con los brazos ante el inminente impacto que lo despedazaría. 
 
    Liriana se abalanzó sobre Tulmis. 
 
    La gran mole de granito paso rozándolos mientras rodaban por el suelo. 
 
    —Me… me has salvado… —balbuceó incrédulo el viejo Capataz. 
 
    Liriana se puso en pie sacudiéndose el polvo. A su alrededor contempló cientos de miradas que la atravesaban como cuchillos, recriminándole haber salvado al Capataz. Liriana las ignoró. Capataz o no, ella no dejaba morir a la gente. Observó la escena de muerte y destrucción que el accidente había provocado y el alma le cayó a los pies. 
 
    Al anochecer, en el subsuelo, después de haber cargado los cadáveres de los muertos en un enorme barco fúnebre, Liriana recapacitaba en silencio. Morían tantos esclavos que los siervos mantenían el barco anclado alejado del puerto y lo iban llenando de cadáveres embalsamados para una vez cargado, llevárselos quién sabe dónde y hacerlos desaparecer. A alta mar, supuso Liriana. Lo llamaban el Bajel Mortuorio. Ni una plegaria, ni un simple adiós por los muertos, nada. Aquel lugar era devastador, y la desesperanza de aquellos hombres absoluta. 
 
    Miró  al techo, pensativa. «¿Qué habrá sido de Ikai? Me pregunto si habrá logrado llegar hasta aquí. Sí, seguro que lo ha logrado. Es inteligente y fuerte, lo logrará. Hubiera deseado que entráramos juntos pero mi plan era demasiado arriesgado ya para una persona, para dos hubiera sido un suicidio. No me hubiera perdonado que perdiera la vida por mi culpa. Espero que esté bien…». Suspiró. «Yo tengo mi misión y él la suya, nuestros caminos corren paralelos pero son muy distintos, al igual que lo son nuestros fines. Debo concentrarme en mi objetivo, muchos de los nuestros dependen de él, eso es lo realmente importante. No puedo dejarme influenciar por sentimientos...». 
 
    —Tulmis quiere hablar contigo —le susurró una voz al oído. 
 
    Liriana giró la cabeza y vio a un hombre alejarse. Al fondo, en una esquina, su esquina, junto a un fuego, Tulmis la miraba. Le hizo una seña para que se acercara. 
 
    Liriana fue hasta el viejo Capataz. 
 
    —¿Me llamabas? 
 
    —Sí. Quiero hablar contigo —dijo en un susurro. 
 
    —De acuerdo —murmuró Liriana, y se sentó junto a él. 
 
    —Lo que has hecho hoy... muy pocos harían… 
 
    —Yo no soy como la mayoría… 
 
    —Sí, eso ya lo he visto. Y es precisamente por ello que quiero hablar contigo. Primero quiero… —Tulmis se aclaró la garganta, como si las palabras se le atragantaran— quiero agradecerte haberme salvado la vida. 
 
    —No es necesario. 
 
    —Sí, sí que lo es. La mayoría, por no decir todos, me hubieran dejado morir, y lo hubieran celebrado. Sólo un puñado que cuenta con mi favor hubiera lamentado mi muerte y sólo por los beneficios que hubieran perdido. Pero nadie se habría arriesgado por mí, estoy convencido. Llevo muchos años aquí y muy rara vez se ve una acción de este tipo. 
 
    —Simplemente he reaccionado por instinto. 
 
    —Un instinto heroico que pocos hombres tienen y los que un día lo tuvieron, en este siniestro mundo de Dioses y esclavos, ya lo han perdido. Yo soy un hombre justo, aunque tus compañeros no lo crean así. Por ello te ofrezco entrar en mi círculo de confianza. 
 
    Liriana miró a los hondos ojos castaños y no vio la mentira. 
 
    —Acepto. 
 
    —Muy bien  —asintió Tulmis—, me encargaré de que no mueras y tengas algunos “beneficios”. Pero algo me dice en tu mirar que deseas más… 
 
    —Sí. 
 
    —Te lo debo. Pide. 
 
    —Quiero saber dónde está el esclavo Maruk y llegar hasta él. 
 
    —Ummm esa es una cuestión muy complicada. Para empezar, hay miles de esclavos en esta ciudad y como has podido ver de diversas razas y naciones. 
 
    —Sí, ya lo he visto, para mi total desconcierto. Yo busco a uno en concreto, se llama Maruk, tiene 25 años, alto, delgado, brazo fuerte, ojos verdes y moreno. Es un Senoca, de la Primera Comarca, un Artesano, sin igual en la forja de metales. Su fama le precede. Fue capturado y traído aquí, hace muy poco. 
 
    —Ummm es posible encontrarlo. Pero llevará algo de tiempo. Veras, puede estar en cualquiera de los otros cuatro anillos. 
 
    —¿Tienes forma de contactar con los esclavos en los otros anillos? 
 
    —Los Capataces tenemos “formas” de comunicarnos entre nosotros. Con tiempo, paciencia, y mucho sigilo, hemos tejido una red clandestina de información. Como una gran tela de araña sobre la Ciudad Eterna. Cuando se produce una vibración en un extremo es transferida hasta el otro. La tela la forman los miles de esclavos que durante el día poblamos la superficie y durante la noche los subsuelos. Los Siervos controlan los movimientos que pueden ver, pero no pueden ver los miles de movimientos simultáneos. Ahí reside la forma de evadir el férreo control que ejercen. De cada mil movimientos simultáneos, con evadir uno obtenemos una vibración que luego se va trasladando por la tela de araña —sonrió el Capataz—. Sin embargo, lo que pides tiene un alto precio. 
 
    —¿Más que el de tu vida? 
 
    —¡Ja! Me gustas, soldado, tienes agallas. No, nada hay más valioso que la vida. Y por ello te concederé lo que me pides. 
 
    —Gracias. 
 
    —Sólo por curiosidad, ¿y este joven, Maruk, quién es? ¿Amante, familia, enemigo? 
 
    Liriana inspiró y meditó la respuesta. 
 
    —Amante. 
 
    —Comprendo. Lo buscaré, pero piensa que puede que no esté ya con vida. 
 
    Liriana asintió y deseó con toda su alma que sí lo estuviera, por ella y por los suyos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Era medianoche cuando Ikai emergió de las aguas lentamente. Primero libró los ojos, luego la nariz, y finalmente el cuello. El muelle estaba desierto así que se arriesgó. Arrastrando el cuerpo con el sigilo de una serpiente se escondió entre penumbras hasta alcanzar la sombra de una enorme fuente. Había pasado horas en el agua esperando a que los Custodios se retiraran y su cuerpo agradeció inmensamente el contacto sólido de la madera y la piedra. 
 
    Durante el día se ocultaba en el agua o en alguna embarcación poco custodiada. Era un suicidio intentar acercarse a tierra. Los Siervos de los Dioses estaban por todos lados. Había arriesgado acercarse en un par de ocasiones pero había estado a punto de ser descubierto. 
 
    Hacía cuatro días que había llegado a la Ciudad Eterna como polizón en el navío de mercancías. El barco había atracado en uno de los puertos del Quinto Anillo e Ikai había esperado hasta bien entrada la noche para abandonarlo y comenzar a investigar con extrema cautela. Por dos días había investigado el anillo, a los Siervos de los Dioses, sus rutinas, las escasas conversaciones y órdenes que intercambiaban, intentando asimilar el nuevo mundo que le rodeaba. Dos días jugándose la vida a cada paso que daba para obtener información valiosa. 
 
    La madrugada del tercer día robó una pequeña barca y se trasladó hasta el cuarto anillo al amparo de la noche. Allí se encontraba ahora, intentando obtener alguna pista sobre dónde podrían tener prisionera a Kyra. No había encontrado rastro alguno de su hermana pero no perdía la esperanza. Conseguiría encontrarla. 
 
    Comenzó a arrastrarse por el suelo en dirección al interior del anillo. «Estoy tan cerca, tan cerca, no puedo fallar ahora». 
 
    Bebió agua de la fuente y descansó un momento. Había pasado media mañana escondido en una embarcación cargada de arenque ahumado y aunque había llenado el estómago, la sed lo estaba matando. 
 
    «Hora de moverse e investigar» se dijo. 
 
    «Está aquí, seguro» se animó, consciente del terrible peligro que estaba a punto de afrontar. 
 
    Según avanzaba algo le molestó en el costado. Metió la mano bajo en jubón y sacó el guantelete del Maestro Sejof. Pensó en dejarlo atrás. Luego palpó el cinto donde llevaba el saquito de cuero con el Ojo de Halcón. «Mejor lo conservo» decidió sin saber muy bien por qué. Se puso el guantelete en la mano derecha y continuó avanzando siempre buscando sombras y alejándose de la luz. 
 
    Según se arrastraba por los dominios de los Dioses escuchó pisadas. Se detuvo y quedó oculto por la negrura. Sus entrenados sentidos de Cazador le proporcionaban una ventaja sustancial en las tinieblas de la noche ya que los Custodios de guardia eran enormes y sus movimientos lentos y muy pesados. Prácticamente los oía acercarse a media legua,  y podía distinguirlos incluso antes. Dos de ellos, de ronda, pasaron no muy lejos de Ikai, pero no lo vieron. Debía andarse con ojo, las patrullas eran constantes y los palacios estaban todos fuertemente vigilados, un descuido y sería hombre muerto. 
 
    «¿Dónde te tienen, hermanita... dónde?». Por un momento la terrible incertidumbre le heló el pecho, como golpeado por una tempestad de hielo y apenas pudo respirar: ¿seguiría con vida? «¡Claro que está con vida! ¡Ni pienses lo contrario!» se amonestó a sí mismo sacudiendo con fuerza la cabeza. «¡Está viva y la encontraré. La encontraré y la sacaré de aquí, por Oxatsi, la Madre Mar, que lo haré!». Sin embargo, no sabía dónde debía buscar, lo meditó detenidamente, como a él le gustaba hacer y por ello tanto le regañaba Kyra. En los días que llevaba escondido había observado con mucha atención todo cuanto en aquel universo en medio del mar sucedía, intentando comprender. 
 
    Tras meditarlo, optó por dirigirse al palacio más grande, al del señor o monarca de aquel lugar. Kyra fue seleccionada en un Llamamiento, no en una Cuota, fue seleccionada por alguna razón específica y por ello había más probabilidades de que estuviera en manos de un gobernante. La cara de Sesmok le vino a la mente y fue como si le echaran un jarro de agua fría en la cara. Con cuidado, sorteó tres patrullas más y llegó hasta los aledaños del palacio. Ya estaba cerca. Se arrastró algo más huyendo de las luces. 
 
    De súbito la Argolla en su brazo comenzó a brillar con un fulgor intenso y a emitir un agudo chirrido. «¡Oh, no! ¡Me van a descubrir!». Ikai no entendía qué sucedía, la Argolla no había hecho aquello nunca. Levantó la cabeza ligeramente por encima del seto que lo cubría y entonces lo vio: un monolito a veinte pasos de donde se encontraba. No era muy alto, del tamaño de un Custodio. Ikai retrocedió de inmediato a toda velocidad y la Argolla dejó de emitir luces y chirridos. 
 
    «¡El maldito monolito ejerce de guardia! No me puedo creer mi mala suerte. No sólo tengo que evadir a los Custodios sino que a estos monolitos vigías. ¡Maldita sea!». 
 
    Mientras renegaba se arrastraba por el suelo tan rápido como podía. Sus oídos habían captado los pesados pasos de tres patrullas de Custodios a la carrera. Lo habían descubierto. 
 
    «¡Tengo que salir de aquí, rápido!». 
 
    Continuó arrastrándose por el suelo como una serpiente enloquecida, tan rápido como su cuerpo le permitía. No aventuró una sola mirada atrás. Sabía que lo perseguían. 
 
    Las pesadas botas se oían más cerca, muy cerca. Los tenía casi encima. 
 
    «No tengo opción, tengo que correr por mi vida». 
 
    Ikai se levantó y salió corriendo como una exhalación, saltando por encima de setos y esquivando bancos y estatuas. Continuó corriendo siempre por las zonas en penumbra. Los Custodios, mucho más grandes y pesados no podrían seguir su velocidad. Llegó al puerto y sin detenerse se tiró de cabeza al agua. Se sumergió y buceó. Buceó y buceó, alejándose de la orilla. 
 
    «Un poco más, un poco más» se dijo con los pulmones a punto de explotar por falta de aire. 
 
    Finalmente emergió y respiró hasta llenar los pulmones. Contempló el puerto en la distancia, cuatro Custodios lo estaban registrando. Por fortuna estaba lo suficientemente lejos, y la oscuridad lo cubría. Se encontraba en el gran canal que surcaba los cinco anillos en dirección a la isla central de la Ciudad Eterna. Con cuidado se alejó hasta situarse en el centro del canal. 
 
    Observó a los Custodios buscarlo en tierra firme. 
 
    «No se han percatado de que me he lanzado al agua». Resopló con tal alivio que casi se le escapó su propio espíritu. «¡Qué cerca ha estado!». Sacudió la cabeza sin poder creerlo. 
 
    Y entonces descubrió el bote con la potente luz en su proa que se proyectaba sobre las aguas. «¡Me buscan en el canal!». Respiró por la nariz hasta llenar los pulmones y se sumergió de inmediato. Buceó como si fuera perseguido por cocodrilos hambrientos. Tomó aire arriesgando que lo vieran y continuó buceando. Finalmente alcanzó la orilla opuesta y se escondió bajo un muelle. 
 
    Exhausto, respirando entrecortadamente, observó cómo le buscaban en la orilla contraria. Lo hicieron durante horas, peinando todo el área. Mientras lo buscaban su pensamiento voló a Liriana. Sintió un cosquilleo en el estómago al recordar el turquesa de sus ojos, su mirada valiente, su voz firme y su fiera determinación. Y sus piernas… su suave piel… Ikai se sonrojó sólo de recordar, sentía un agradable calor y bienestar subiendo por el pecho. ¿Dónde estaría ahora? La había perdido en el puerto del Quinto Anillo, se la habían llevado con el resto de esclavos. Ella saldría adelante, estaba seguro. No conocía a nadie con más determinación. Y recordó la noche que habían compartido. Ikai sabía que perduraría en su corazón y recuerdo por siempre. «¿Volveremos a vernos, Liriana? Sí, tengo que creer que sí. Nuestro tiempo juntos no puede haber sido tan corto. Sí, volveremos a vernos, estoy seguro». 
 
    Poco antes del amanecer cesó la búsqueda. Llegaron las primeras luces del alba, tenues y cálidas, e Ikai se tranquilizó algo. Salió del agua y se escondió entre unas rocas para secarse al sol. 
 
    «Kyra, hermana, ¿dónde estás?». 
 
    Pensando en ella, deseando con toda su alma poder encontrarla, de forma inconsciente se llevó la mano al collar que Kyra le había hecho. Jugueteó con la talla del caballito de mar entre sus dedos mientras contemplaba el sol bañar su cuerpo agotado. La sensación de bienestar lo arrulló y se dejó llevar, cerrando los ojos. En ese momento algo vibró en su cintura. 
 
    «¿Qué sucede?» se preguntó alarmado. 
 
    Se llevó la mano al origen de la vibración y descubrió que era el disco del Ojo de Halcón. Estaba caliente, ardiendo, y tuvo que sostenerlo con la palma de la mano enguantada. «¿Qué demonios le ocurre?» se preguntó temiendo otra jugarreta como la de la Argolla. Contempló el disco cristalino y observó la pepita de oro en su interior. Recordó cómo Sejof lo situaba sobre su Argolla. Ikai miró alrededor y no vio a nadie, y se dispuso a imitar a su antiguo maestro. Recorrió con el disco el grabado del águila real que lo identificaba como Cazador. La Argolla emitió un destello y el disco se elevó sobre la Argolla quedando suspendido en el aire a un palmo sobre su brazo. Ikai observaba perplejo. El disco comenzó a brillar con una luz argenta de gran intensidad. De pronto emitió un haz de luz plateada en dirección a la isla del final del gran canal, al centro de la Ciudad Eterna. 
 
    Ikai se agazapó de inmediato. ¿Qué había pasado? ¿Por qué se había activado el Ojo de Halcón? ¿Y cómo? Él no había hecho nada… Y recordó el collar. Había tocado el collar con el guantelete… y el collar lo había hecho Kyra… Empezaba a verle el sentido. 
 
    «Creo que el Ojo de Halcón me acaba de indicar dónde estás hermanita». 
 
    Miró la gran isla en el horizonte. 
 
    «Ya voy, Kyra, ya casi estoy». 
 
   


  
 


 Capítulo 24 
 
      
 
      
 
      
 
    Los Custodios escoltaron a Yosane y Gersa hasta una antecámara subterránea del Palacio Real de la Casa de Aureb, la Casa del Segundo Anillo. Un Ojo-de-Dios esperaba impasible entre dos braseros. Las llamas danzaban consumiendo el aire a su alrededor y desprendían un humo negruzco que dotaba a aquel lugar de un siniestro halo. Al igual que en todo el reino, hacía mucho calor en la cámara y olía a quemado. Siempre olía a combustión y brasas, incluso en palacio. 
 
    Yosane cogió a Gersa de la mano y aunque el miedo la acosaba incansable, intentó disimularlo. Gersa llevaba varios días llorando continuamente y por mucho que Yosane lo intentaba no conseguía consolarla. Y la verdad era que pese a su temor inicial nada horrible les había sucedido. No las habían tratado mal, más bien al contrario, las mantenían encerradas en una gran habitación de palacio, lujosa, incluso tenían doncellas que las servían. Y era precisamente aquello lo que preocupaba a Yosane, le preocupaba sobremanera. 
 
    «Somos dos jilgueros asustadizos prisioneros en una jaula de oro. ¿Por qué nos tratan diferente a las otras esclavas? No nos han enviado a los harenes, ¡gracias a los mares! Tampoco nos han puesto bajo el látigo a realizar trabajos forzados, ni siquiera a servir como doncellas. ¿Por qué razón? Los Dioses no malgastan un recurso, una fuente de producción sin un motivo. Su ley ha sido siempre una bien tácita: producir o morir y nosotras dos nada producimos…». 
 
    —Esperad aquí. Lord Asu ha requerido de vuestra presencia —dijo el Ojo-de-Dios con voz estridente. 
 
    Al escuchar al siniestro Ojo-de-Dios, Gersa comenzó a sollozar, como si previera que un mal terrible estuviera por venir. Por primera vez, Yosane también lo sintió y se contagió del mal presentimiento de su compañera. 
 
    «¿Qué querrá el todopoderoso y cruel Dios-Príncipe de nosotras? Nada bueno, sin duda». 
 
    Las dos grandes puertas de la cámara se abrieron y el enorme y musculoso cuerpo de Iradu apareció cual montaña andante. El campeón de Lord Asu las observó un instante con rostro hosco. 
 
    —Seguidme, esclavas. Y dejad de temblar. Hoy no voy a comeros —dijo mentalmente desde su imponente envergadura. 
 
    Yosane se quedó aturdida. Advirtió una media sonrisa en la comisura del labio del portentoso Dios Guerrero y se relajó. Bromeaba. Gersa sin embargo se quedó con los ojos abiertos como platos mirando al techo. Era la primera vez que oía la voz de un Dios en su cabeza e intentaba asimilarlo sin éxito. 
 
    Entraron siguiendo a Iradu cuya larga coleta caía sobre la capa roja a su prodigiosa espalda. La estancia era enorme y dejó a Yosane boquiabierta. Estaba erigida en forma piramidal de tres caras. Las paredes estaban pulidas en rojo con extrañas runas grabadas en plata. En el centro se elevaba un monolito rectangular del grosor de un roble, también de color rojizo, que se fundía con el vértice superior de la pirámide a una altura de más de veinte varas. Yosane se maravilló ante la increíble estructura subterránea y su mente intentó realizar los cálculos imposibles que permitieran edificar tan singular cámara. 
 
    «Es increíble, ¿cómo lo habrán construido? Lo que yo daría por tener el conocimiento para edificar algo tan magnífico y bello. Todo lo que he aprendido con mi padre parece una minucia en comparación. Quizás algún día pueda entender los secretos que encierran las fastuosas obras arquitectónicas de los Dioses». 
 
    Entonces advirtió a Lord Asu junto al monolito y su fascinación se volvió aprehensión. El mal presentimiento se tornó realidad ante sus ojos. Junto al Dios-Príncipe una esclava permanecía arrodillada con las manos atadas a la espalda, sobre un pedestal. Al otro lado del monolito dos Custodios se llevaban a rastras los cadáveres de otras dos jóvenes bajo el escrutinio de un segundo Dios más anciano. Una tercera figura, funesta, vestida en oscuros ropajes y portando un yelmo con un singular visor de espejo que cubría todo su rostro observaba tras Lord Asu. Yosane lo miró llena de curiosidad. El siniestro personaje era tan grande y fuerte como un Custodio pero su piel era diferente, era de un ocre-rojizo y sus venas hinchadas eran rojas también. Aquel ser era un tipo diferente de Siervo, uno que no habían visto hasta ahora y, por alguna razón, Yosane tuvo la clara sensación de que era uno extremadamente peligroso. 
 
    —Estas esclavas que me has conseguido, Maestro-Espía, son de muy baja calidad, no sirven para mis experimentos— dijo el Dios anciano. 
 
    —Oskas ha cumplido con su cometido, como siempre hace. El que ha vuelto a fracasar eres tú, Moltus —acusó Lord Asu. 
 
    —Mi señor... 
 
    —¡Calla! Tengo que tratar un tema importante con mi Maestro-Espía, luego me encargaré de ti, Erudito. 
 
    Moltus bajó la cabeza y guardó silencio temiendo por su vida. 
 
    Lord Asu se giró hacia Oskas. 
 
    —¿Cómo progresa la misión que te encomendé? 
 
    —Progresa satisfactoriamente, mi amo y señor. Mi espía reporta que pronto estaremos en disposición de capturar a la persona de interés. 
 
    —Eso me complace, me complace mucho. Eres tan sagaz como letal. Pero te lo advierto, Oskas, no me falles, necesito dar con ese esclavo. Si me fallas dejaré que Moltus vuelva a experimentar con tu cuerpo... y con tu mente, sobre todo con tu mente, sé cuánto disfruta él con ello. 
 
    —No fallaré, mi señor. Mi espía dará con el esclavo que buscáis y vuestro será, mi señor. 
 
    —Muy bien, vuelve a las sombras, a donde perteneces y mantenme informado de cualquier nuevo acontecimiento. 
 
    El Maestro-Espía se despidió con una reverencia y en un pestañear desapareció fundiéndose con las sombras de la sala. 
 
    Yosane lo vio marchar y se estremeció. Luego observó la cámara y tuvo la sensación de haber puesto pie en una macabra cámara de torturas. Un escalofrío gélido le bajó por la espalda. 
 
    «Protégenos, Girlai, nuestro Padre Luna, no permitas que hoy nos arrebatan la vida». 
 
    Iradu realizó una elaborada reverencia ante su señor. 
 
    —Las Seleccionadas, como habíais ordenado, mi señor. 
 
    El rostro cruel de Lord Asu se volvió hacia ellas. Los siniestros ojos rubí entrecerrados fulgían con una rabia aparente e incontenible cercana a la ira. 
 
    El Príncipe se volvió hacia Moltus. 
 
    —Un nuevo fracaso. Eso es todo lo que me has conseguido una vez más, Moltus. 
 
    Moltus se acercó cabizbajo. Cojeaba ostensiblemente y era anciano, muy anciano incluso para un Dios. Su cuerpo parecía tan decrépito que para andar se apoyaba en un cetro de madera adornado con joyas. No llevaba la cabeza afeitada sino una larga melena plateada que le caía hasta media espalda. Sus ojos eran de un azul-hielo gélido y tenía una quemadura negra sobre la sien derecha que afeaba el dorado-cobrizo de su marchita piel. Vestía una túnica anaranjada con encajes en rojo. A la cintura llevaba un fajín blanco de un palmo de altura con una extraña runa dorada. 
 
    —Mi poderoso señor, más de 800 años llevo en esta búsqueda, desde que era un joven aprendiz, intentando descifrar los misterios de la vida y el Poder, intentando resolver el mayor enigma jamás planteado. Las voces me dicen que estoy cerca, sí. Muy cerca me dicen. Me susurran por las noches, me hablan cuando duermo y su mensaje es claro: el día está a punto de llegar, ya muy poco queda. Las voces me lo dicen, mi poderoso señor. 
 
    —¡Maldito erudito chiflado, tú y tus voces! 
 
    —Toda mi vida llevo buscando… Un día más no es más que una minúscula gota en el lago del tiempo, eso me dicen las voces... 
 
    —Cuando renegaste de los tuyos y te abrí las puertas de mi poderosa casa fue bajo la promesa de que me conseguirías aquello que tanto anhelo. Yo no ofrezco la protección de mi casa fácilmente, muy pocos han sido honrados con esa gracia. Y no sólo te he proporcionado mi protección sino que te he conseguido todo cuanto me has pedido: de esclavas a Poder máximo. Han pasado dos centurias desde aquel día y todavía no me has entregado nada más que fracasos. 
 
    —Mi señor es sabio, espera recompensa por su inversión y paciencia, y la obtendrá. Conseguiré para él aquello que las otras Casas ni siquiera se atreven a soñar. Yo lo he visto en mis sueños, y lo sé. Las voces me lo dicen. Siempre he sabido que lo conseguiría y el día ya llega. Las voces ya no son un susurro, ahora me gritan con fuerza. 
 
    —¡Deja de hablar de las voces, viejo loco! Te recuerdo que sólo tengo que mencionar a Adamis que su científico renegado, su erudito loco, se esconde en mi Cámara de Conocimiento y exigirá que tu cabeza le sea entregada en una bandeja de plata. No tendré más remedio que satisfacer su demanda para evitar una guerra entre las casas. ¿No es así, Iradu? 
 
    El Campeón asintió. 
 
    —Así es, mi señor. Una guerra no sería aconsejable en estos momentos. 
 
    Moltus se irguió. 
 
    —Ah, ese necio de Adamis, engreído Príncipe del Éter. Cree que está en posesión de la verdad absoluta y no es más que un mocoso pretencioso —Moltus se frotó la pierna coja—. Esto se lo debo a él y no lo olvido, las voces me lo recuerdan todos los días, ni olvido que quiso encerrarme de por vida al descubrir mis pequeños experimentos. No, no lo olvido. Algún día pagará… pagará con sufrimiento más allá del que jamás haya temido padecer. 
 
    —¡Olvídate de ese memo de Adamis y concéntrate en tus experimentos! ¡Consígueme lo que deseo o juro que te pondré una manzana en la boca y te asaré vivo a fuego lento como a un cochinillo! —gritó Asu con tal rabia que al cerrar el puño una llamarada lo envolvió. 
 
    Moltus se inclinó de inmediato y quedó con la cabeza gacha, temiendo por su vida. 
 
    Se hizo un silencio sepulcral y una fuerte tensión los envolvió. La llama en el puño de Asu creció y creció en intensidad, como si representara la montante ira de su creador. 
 
    —Mi señor… vuestro Poder… —advirtió Iradu viendo que su señor no se calmaba. 
 
    —¡Por el Fuego! ¡Dame lo que te pido! —volvió a tronar Asu, y la temperatura de toda la estancia comenzó a elevarse. Al cabo de un momento se volvió una olla hirviendo. 
 
    —Mi señor… —insistió Iradu. 
 
    Asu se volvió hacia su Campeón y luego contempló la llama ardiendo con azulada intensidad. Yosane y Gersa se derrumbaron sofocadas en un mar de sudores con serias dificultades para respirar. Los ojos de Asu seguían clavados en la flama ardiente en su puño. 
 
    —Cada instante que mantengo esta llama encendida, es un instante que el Poder roba a mi vida. Ahora mismo, incluso en medio de este ambiente de Fuego —dijo indicando las antorchas y grandes braseros que adornaban las paredes—, disminuyen el consumo de la esencia vital que el Poder requiere, noto como va arañando tiempo a mi existencia. 
 
    Apagó la llama y se quedó contemplativo. 
 
    —Las voces lo saben. El Poder con el que hemos sido bendecidos tiene ese precio. Es una regla que la Madre Naturaleza impone a sus hijos, a todos, y nosotros no somos una excepción. El Poder no puede ser ilimitado o la propia Naturaleza se destruiría. No, es por ello que cada vez que uno de nosotros usa el Poder, consume parte de su esencia vital pues es de ella de la que se alimenta. Si no se es cuidadoso y comedido en el uso del Poder, uno envejece a ritmo acelerado, como estos pobres esclavos —dijo señalando a Yosane y Gersa—. Su raza no posee el Poder ni la capacidad de vivir tantos años como nosotros, y sin embargo tienen otras virtudes que nosotros no poseemos: se reproducen con una facilidad pasmosa. Las voces los comparan con conejos. El Poder es peligroso, pues nos cautiva, nos hace superiores, nos engaña a usarlo cuando no deberíamos, y una vez consumida toda la esencia vital del cuerpo, la muerte aguada inequívocamente, a todos, esclavos y Dioses por igual —señaló Moltus gesticulando con los brazos—. Las voces siempre me advierten, “no uses tu Poder pues pagar el precio ya no puedes, viejo loco”. 
 
    —¡Yo no terminaré como tú, anciano decrépito y chalado! ¡Eso te lo aseguro, maldito loco! Encuéntrame la forma de utilizar el Poder sin que me consuma y vivirás el resto de los días que te quedan como un rey. 
 
    —Pero veréis, mi señor, esa es la razón de mi búsqueda eterna: alcanzar la inmortalidad, seguir viviendo, con o sin el Poder. Nuestros deseos siguen destinos paralelos y ambos hallaré pues mi vida de ello depende, en todos los sentidos —dijo con una risita. 
 
    —Eso espero… —dijo Asu con sus ojos rubí centelleantes—. Pediste que te trajera a las Seleccionadas. Aquí las tienes. No tengo que recordarte que su destino está ya establecido… queda una semana para el plenilunio. 
 
    —Por supuesto, mi señor… no me atrevería… un destino glorioso… la importancia del sagrado ritual… 
 
    —Bien, adelante —aprobó Asu, y se retiró unos pasos. 
 
    Moltus dio un par de palmadas. 
 
    —Mis discípulos, os necesito —pidió, y tres Dioses vestidos de forma muy similar a la suya aparecieron de entre las sombras. Estos eran Dioses jóvenes aunque sus cuerpos estaban famélicos. 
 
    El viejo Erudito señaló a la esclava maniatada. Dos de los discípulos sujetaron a la esclava que tan aterrada estaba que ya no se resistía. 
 
    Moltus se acercó hasta un contenedor circular frente al gran monolito. Era de forma tubular, con la carcasa de plata y las puertas selladas con una runa. 
 
    —Poder —demandó. 
 
    El tercero de los discípulos se situó entre el monolito y el contenedor. Puso una mano sobre el monolito y la otra en el objeto metálico. Cerró los ojos y una llamarada de Poder lo envolvió. El monolito emitió un destello rojo que recorrió el brazo del estudioso, llegó a su cuerpo y avanzó hasta golpear el contendor. El recipiente reaccionó al Poder y conocimiento transmitidos desde el monolito y destelló con una brillante luz carmesí. Las puertas del contenedor se abrieron y una nube de humo surgió del interior. 
 
    —El reactivo —dijo Moltus, y extendiendo una mano arrugada extrajo una pócima en un envase cristalino. 
 
    Obligaron a la joven a beber de la oscura pócima. 
 
    Mientras los Dioses la observaban, la esclava comenzó a convulsionar. La sujetaron con fuerza hasta que los temblores remitieron. Los ojos de la joven se volvieron completamente negros, el iris desapareció para ser reemplazado por la negrura, como poseída por un espíritu maligno. Moltus se acercó hasta ella y la observó detenidamente. 
 
    —Las voces dicen que es la hora de experimentar —dijo Moltus con una risita siniestra. 
 
    De su túnica obtuvo un disco que puso sobre su mano derecha. El objeto, ligeramente cóncavo, era del tamaño de una naranja y tenía un grosor de dos dedos. Era tan negro como los ojos de la desdichada. En la cara superior del disco dos círculos plateados brillaban a la luz de las antorchas. Moltus puso el disco sobre la frente de la esclava y se escuchó un chasquido metálico. El Erudito apartó la mano y el disco se quedó pegado a la faz de la muchacha. El objeto se dividió en dos partes y la superior comenzó a girar mientras la runa emitía destellos a intervalos. En la cara de la joven comenzaron a aparecer venas negruzcas. Al cabo de unos instantes, se fueron volviendo cada vez de un negro más intenso, como si el disco con su rotación le estuviera corrompiendo su sangre para volverla putrefacta. La joven se quedó rígida, mirando al cielo con los brazos extendidos hacia la espalda y la boca abierta, en una rigidez mortuoria. Los ayudantes de Moltus apartaron las manos y todos observaron el macabro espectáculo mientras las negras venas se extendían desde la cara pasando por el cuello al resto del cuerpo. En unos momentos tomaron el tronco y las extremidades. Todas las venas de brazos y piernas quedaron reveladas en un negro tétrico, como si una enfermedad pestilente la hubiera invadido. 
 
    El disco dejó de girar y la joven cayó a un lado. 
 
    Muerta. 
 
    Moltus se acercó y removió el disco. Estudió los dos círculos y negó con la cabeza. 
 
    —Nada, mi señor, ni un ápice de esencia vital se ha recogido de ella —dijo con tono pesaroso. 
 
    —¡Maldito idiota! —bramó Asu— ¿Estás seguro que el reactivo es el correcto? 
 
    —Lo estoy, mi señor, es el más logrado hasta la fecha. Os lo demostraré —Moltus hizo una seña y sus ayudantes cogieron a Yosane de los brazos. 
 
    —No, a ella, no, es Naranja. Utiliza la otra —ordenó Asu. 
 
    Los estudiosos sujetaron a Gersa, que lloraba y gritaba de terror. Yosane que se percató con horror de lo que se avecinaba y se lanzó a ayudar a su compañera. Tiró con fuerza del brazo de uno de los Dioses que sujetaba a su amiga. Un brazo portentoso la cogió de la cintura y se la llevó al aire. 
 
    —No te resistas, pequeña esclava, será más peligroso. El Erudito loco sabe lo que se hace —le dijo Iradu mientras la mantenía bajo su brazo como si fuera un monigote. 
 
    Obligaron a Gersa a beber el reactivo. Quedó rígida. 
 
    Moltus le apretó el disco contra la frente. El chasquido metálico volvió a escucharse y el disco comenzó a rotar nuevamente. Las venas de Gersa comenzaron a volverse de color negro. 
 
    —¡Noooooo! —gritó Yosane desconsolada, pataleando para que Iradu la soltara. 
 
    Pero algo más sucedió: el círculo exterior del disco comenzó a volverse dorado y emitió un destello. 
 
    Moltus sonrió y aplaudió excitado. 
 
    —Está bien, detenlo —ordenó Lord Asu. 
 
    El Erudito extrajo el disco de la frente de Gersa y esta cayó al suelo. Yosane pensó que la habían matado. Sin embargo, Gersa comenzó a respirar entrecortadamente. 
 
    —En tres días no le quedarán marcas —dijo Moltus. 
 
    —Tu vida va en ello, tiene que llegar intacta a la ceremonia, es sagrada —amenazó Lord Asu señalando con el dedo índice el pecho del Erudito. 
 
    Moltus asintió e inclinó la cabeza. 
 
    —Me has demostrado una vez más tu incapacidad para darme lo que deseo. Ellas son las Seleccionadas, hace ya tiempo que se descubrió que era posible extraer esencia de vida de ellas. Pero eso no me interesa, apenas son una docena cada estación, con eso no puedo hacer nada. 
 
    —Son un bien escaso, sí, muy escaso, y sólo dos tenemos esta cosecha —dijo Moltus frotándose las manos. 
 
    Iradu miró a Yosane bajo su brazo. 
 
    —Son ellas las que garantizan el equilibrio por medio del reparto equitativo en el ritual. Pero si una de las Casa obtuviera la forma de cosechar más esencia de vida o más Seleccionadas… el equilibrio se rompería...  
 
    —Guerra, sí, guerra, dicen las voces. 
 
    Asu elevó el puño a los cielos. 
 
    —Tengo que encontrar una fuente perdurable de esencia vital y de esa forma conseguir regenerar todo el Poder que mi cuerpo consuma. Quiero dar rienda suelta a todo el poder que hay en mí sin temer las consecuencias, sin ser consumido, sin envejecer y morir. Unas pocas Seleccionadas cada estación destinadas al ritual sagrado de la Vivificación no me sirven para nada, no puedo tocarlas y aunque pudiera, son muy pocas. ¡Necesito poder obtener esencia vital de todos los esclavos, maldito loco senil! —explotó con un gesto de su brazo que envió un fogonazo contra una pared. 
 
    Todos guardaron silencio y quedaron inmóviles, temerosos de la ira de su señor. 
 
    Asu exhaló. 
 
    —Los esclavos son miles y miles más engendrarán. Son la clave para que seamos capaces de usar el Poder de forma ilimitada, sin miedo, sin restricciones. Consígueme la forma de obtener esencia de vida de los esclavos para regenerarme y seré el más poderoso de todos los Lores, mi Casa será la más poderosa, seremos invencibles. Romperemos el maldito equilibrio forzado entre las Casas que ahora me veo obligado a respetar. ¡Tendrán que someterse, arrodillarse a mis pies, ante mi poder ilimitado! ¡Nada ni nadie se me resistirá! 
 
    El silencio volvió a tomar la cámara. 
 
    Moltus dio un paso al frente y se inclinó ante su señor. 
 
    —Yo os lo conseguiré, estoy muy cerca ya, las voces me lo dicen, y las voces nunca se equivocan… 
 
    Asu lo miró con ojos al rojo vivo. 
 
    —El plenilunio se acerca, asegúrate de que no sea el último que disfrutes. 
 
    —Dejadme a esa, mi señor —dijo señalando a Yosane—, las voces dicen que de ella obtendremos el conocimiento que nos falta. 
 
    —La ceremonia… —intercedió Iradu. 
 
    —Que no le queden marcas discernibles —dijo Lord Asu. 
 
    Moltus rio entre dientes y se frotó las manos. 
 
    —No serán visibles, mi señor, os lo garantizo. 
 
    Yosane no supo qué ocurría pues no podía escuchar la conversación de los Dioses pero la mirada de tristeza de Iradu al dejarla sobre la plataforma le presagió un infierno que pronto descendería sobre ella. Una lágrima resbaló por su mejilla cuando la puerta se cerró y se quedó a solas con el anciano. 
 
    «Protégeme, madre Oxatsi, protégeme». 
 
   


  
 


 Capítulo 25 
 
      
 
      
 
      
 
    Estaba anocheciendo cuando los Opresores dieron la orden de alto mediante cinco restallidos simultáneos al aire de sus látigos de castigo. Todos los esclavos se pararon al unísono, dejando caer los brazos como si fueran pesados mazos, con sus cuerpos derrotados por el cansancio y la debilidad. Liriana dejó los cubos de agua sobre el suelo y se dirigió al punto de reunión. Todos los esclavos formaron tras sus Capataces en líneas de a veinte hombres. Un Opresor se acercó hasta Tulmis. 
 
    —Cuenta, esclavo Capataz —ordenó con voz sibilante. 
 
    Tulmis bajó la cabeza respetuoso, se giró encarando a su cuadrilla de trabajo y comenzó a contar en voz alta. Uno por uno contó a todos los miembros mientras el Siervo controlaba la cuenta sin perder detalle. Algo más adelante otras tres cuadrillas formaban tras sus Capataces mientras estos hacían el recuento de la noche. Liriana deseó que aquel último suplicio rutinario finalizara ya. Estaba molida y veía a varios de los hombres que no aguantarían mucho más en pie. 
 
    —299 —finalizó de contar. 
 
    —¿Un muerto? —preguntó el Opresor. 
 
    —Sí, uno. 
 
    —Muéstramelo. 
 
    Tulmis señaló el cadáver de Holstes cubierto con una tela raída, un pobre campesino de la Tercera Comarca. Todo el mal que el pobre hombre había hecho en la vida había consistido en cultivar trigo para los Dioses y con las migajas alimentar a su familia. El Opresor se acercó hasta Holstes y descubrió el cadáver. Desenvainó el machete del cinto y de un limpio sesgo le cortó el cuello. Liriana apartó la mirada ante la cruel escena. El Siervo enfundó el arma y se dirigió de vuelta ante Tulmis que impasible esperaba la orden para retirarse, como lo hacía todas las noches. 
 
    Pero aquella noche algo anómalo sucedió. 
 
    De pronto y para la sorpresa de todos, una figura alta y esbelta vistiendo sedas lujosas apareció en la atalaya que se elevaba sobre la explanada de la obra. Liriana quedó sin habla al ver la piel dorada de aquel ser y percatarse de que no era ni un hombre ni un Siervo: estaba ante un Dios. Lo miró con ojos desorbitados, ahogando un gemido. Tras el Dios aparecieron dos Ojo-de-Dios anotando incesantemente en sus libros y tras ellos aguardaban una docena de Custodios. 
 
    Liriana observaba al Dios, debía de estar a cargo de la edificación, le pareció un ser casi mitológico. Tanto habían hablado de alzarse contra los Dioses, de oponerse a su yugo, pero siempre había sido contra un ente abstracto pues nadie había visto antes un Dios. Y allí lo tenía, frente a ella, el responsable de la esclavitud y sufrimiento no sólo de los Senoca sino de otros pueblos y razas. Aquel esclavista que les obligaba a trabajar hasta morir, y entonces sintió que todo el esfuerzo, el terrible riesgo que vivía, merecía la pena. 
 
    —¡Al suelo, esclavos! ¡Mostrad el respeto que debéis! —resonó la orden. 
 
    Todos se derrumbaron de inmediato y quedaron de rodillas, con los brazos extendidos y la frente pegada al suelo. 
 
    —¡Ni una mirada! ¡O es la muerte! 
 
    Nadie intentó siquiera pestañear, el miedo los dominaba. No fue el caso de Liriana, que aun bien consciente de lo que se jugaba arriesgó una mirada furtiva. 
 
    «Así que eso es un maldito Dios. Tanto tiempo imaginando cómo serían y por fin ahora lo veo con mis propios ojos. Existen, sí, y son áureos como dicen las leyendas. Pero son algo más porque incluso desde aquí abajo puedo sentir su poder. Ya no luchamos contra algo informe y abstracto, luchamos contra un ser de carne y hueso. Y ahora, por muy poderoso y diferente que sea a nosotros, estoy segura que puede ser vencido». 
 
    El Dios los contempló por un instante y Liriana desvió la mirada al suelo, temerosa de ser descubierta por el poder de aquel ser.  
 
    —¡Levantaos! 
 
    Liriana obedeció entre el estruendo de un millar de hombres levantándose a la vez del suelo y observó que el Dios ya había departido. 
 
    —¡Retiraos! —ordenó el Opresor. 
 
    Tulmis alzó el brazo y dio la señal. De forma entrenada la primera línea partió hacia el subsuelo. De inmediato le siguió la segunda y después las posteriores. El mismo proceso se estaba dando con las otras cinco cuadrillas. Una cosa debía reconocer de los Dioses y en especial de sus Ojo-de-Dios, eran extremadamente organizados, eficientes y precisos. 
 
    Liriana entró en las Catacumbas, que era como los esclavos se referían a las grandes celdas subterráneas donde los tenían aprisionados, y se dejó caer junto a un fuego. Pronto les darían una mísera ración de sopa sucia y un pedazo de pan rancio con la que subsistir. Cada noche se acostaba con el estómago rugiendo desesperado. 
 
    —El Capataz quiere verte —le indicó uno de los esclavos, un hombre ya mayor de la Quinta Comarca que por su aspecto no duraría seis meses más. 
 
    Liriana se acercó hasta Tulmis que la saludó con la cabeza. 
 
    —¿Tienes nuevas para mí? —preguntó Liriana inquieta. 
 
    —Siéntate y baja la voz —dijo mirando alrededor—, nuestra conversación no es para oídos extraños. 
 
    La joven se pasó la mano por el pelo raso y se sentó junto al viejo Capataz. Uno de los ayudantes de Tulmis les sirvió la ración y comieron en silencio. A su alrededor los esclavos comían sentados en el suelo sobre parcas mantas, guardando una distancia con su Capataz. 
 
    Al terminar, Tulmis dejó el cuenco de barro en el suelo y comentó: 
 
    —Han llegado dos historias extrañas hasta mis oídos. 
 
    Liriana arqueó una ceja y esperó el comentario. 
 
    —Por un lado me susurran —dijo mirando al frente, a la cámara llena de esclavos—, que eras nada menos que Capitán de la Guardia en la capital. Ese es un puesto de importancia… no suelo tener trabajadores pertenecientes a los rangos altos de la Guardia… 
 
    —Siempre ocurren excepciones… 
 
    —Sí, eso es cierto, pero por una causa determinada. 
 
    Liriana guardó silencio, no iba a darle ninguna explicación. 
 
    —Por otro lado me ha llegado el rumor de que perteneces a cierto grupo… uno de ideas subversivas… y muy peligrosas… y que estás muy bien relacionada… 
 
    Liriana barrió la sala con la mirada buscando entre los esclavos alguna cara conocida, alguien que pudiera saber de su relación con Gedrel. Pero no reconoció a nadie. Todos eran Senoca, eso lo sabía, los malditos Ojo-de-Dios eran eficientes incluso para eso, cada Capataz tenía una cuadrilla de esclavos de su propia etnia. Únicamente mezclaban razas cuando las bajas eran altas en un grupo y necesitaban reponer mano de obra. No, no reconocía a ninguno de ellos. La mayoría eran campesinos de la Cuarta, Quinta y Sexta comarcas, las más pobres, nunca habían pisado la capital, sólo sabían de trigo y sufrimiento. 
 
    —Los rumores distan mucho de ser ni medias verdades. 
 
    Tulmis esgrimió una sonrisa torcida. 
 
    —En tu caso podría ser que te beneficiara… 
 
    —Te escucho. 
 
    —Verás, este viejo Capataz no va a sobrevivir mucho tiempo. Eso lo sé con la misma certeza que el sol sale todas las mañanas sobre esta ciudad maldita. 
 
    —Nadie aquí vivirá mucho tiempo. 
 
    Tulmis asintió encogiéndose de hombros. 
 
    —Así es la ley de los Dioses y aquí no hay esperanza para los hombres. Cada hombre lucha por sobrevivir un día más. Pero el sufrimiento es duro y largo. Muchos se dan por vencidos, como Holstes hoy. 
 
    Liriana suspiró y sacudió la cabeza. 
 
    —¿Cómo me beneficia que los rumores sean ciertos? 
 
    —Porque este viejo morirá aquí, pero tiene familia en la capital… 
 
    —Ya veo… quieres algo de mis conexiones… 
 
    —En efecto. 
 
    —¿Por qué debería ayudarte? Ya estás en deuda conmigo. 
 
    —Sí, pero verás, la deuda la voy a pagar ahora y en cuanto lo haga me pedirás algo más, y es ahí donde tus supuestas amistades pueden venirte bien. 
 
    —Veamos. 
 
    —Me pediste que averiguara dónde está el esclavo Maruk y cómo llegar hasta él. Pues bien, tu novio se encuentra en el Primer Anillo, en la Casa de Eret. El Dios-Príncipe Adamis la gobierna. 
 
    —¿Dónde exactamente dentro del Primer Anillo? Los anillos son gigantescos, como toda una comarca. 
 
    —Se encuentra en la duodécima catacumba, pertenece a la cuadrilla del Capataz Sostos. 
 
    —¿Cómo voy a encontrarla? Desde la superficie las catacumbas no son visibles. 
 
    Tulmis se frotó las piernas. 
 
    —Está justo debajo de una enorme estatua de león, al este del Palacio Real. Es fácil de encontrar. 
 
    —¿Cómo puedo llegar hasta allí? 
 
    —La única forma es de noche, en bote. Si consigues aproximarte lo suficiente sin ser descubierta por alguna patrulla, puedes hacer el último tramo a nado aunque yo te recomiendo que lo hagas sumergida… De todas formas es una locura siquiera pensarlo, mucho más intentarlo. 
 
    —No tengo opción, debo hacerlo. 
 
    —Siempre hay una opción, joven Capitán. En cualquier caso esa es la información que me pediste y te la he conseguido. Nuestra deuda está saldada. 
 
     Liriana lo miró pensativa, había algo más, el brillo en los ojos de Tulmis así se lo indicaba. 
 
    —¿Qué me ocultas? 
 
    —¿Ocultar? Nada en absoluto. Simplemente creo que has olvidado un pequeño detalle —dijo con una gran sonrisa. 
 
    —¿Qué detalle? 
 
    Tulmis señaló la enorme puerta de metal firmemente cerrada desde el exterior. 
 
    —Nunca conseguirás salir de aquí. 
 
    —¡Cómo llegar hasta Maruk incluye esa parte! —protestó Liriana levantando la voz. 
 
    —Shhh. No, no la incluye —dijo Tulmis cruzando los brazos. 
 
    Liriana estaba tan furiosa que deseaba estrangular a Tulmis, pero sus ayudantes lo rodeaban así que no era buena idea intentar usar la fuerza. Tragó saliva y recapacitó. 
 
    —Aquí es donde entra el nuevo trato… 
 
    Tulmis asintió con una sonrisa una de triunfo. 
 
    —Así es. 
 
    —¿Qué quieres? 
 
    —Esos amigos tuyos tengo entendido que cuidan de los suyos, los protegen. 
 
    —Así es. Cuidamos de los nuestros, si algo le sucede a uno de los nuestros, nos cuidamos de que su familia no sucumba al peso de los tributos o una mala cosecha. 
 
    Tulmis asintió despacio. 
 
    —Tengo una hija, Aina, es artesana, muy buena, trabaja la orfebrería. Sólo tendrá un par de años más que tú. Es una buena chica, de alma amable, no como su padre. Si te ayudo a salir de aquí y llegar hasta Maruk, pido a cambio que la tratéis como si fuera de los vuestros, como si yo fuera uno de los vuestros. 
 
    Liriana entrecerró los ojos e intentó evaluar al Capataz. Aquello no lo esperaba de él. Lo daba por un mezquino egoísta, estaba sorprendida. Guardaron silencio por un instante. Finalmente Liriana suspiró con fuerza. 
 
    —Está bien. Acepto el trato. 
 
    Tulmis le ofreció la mano. 
 
    Liriana la aceptó. 
 
    —¿Cómo sabes que cumpliré mi parte? 
 
    La carcajada entrecortada de Tulmis golpeó las paredes. 
 
    —No creo que sobrevivas, nadie ha conseguido nunca escapar de aquí y muchos lo han intentado, créeme. Unos se creían muy listos, con grandes planes de fuga. Otros simplemente perdieron la cabeza y lo intentaron sin pensarlo. El resultado siempre es el mismo. Todos mueren. Todos acaban en el “Bajel Mortuorio”. Pero para mí es una situación ventajosa. Si mueres nada pierdo. Si sobrevives, cumplirás tu parte pues eres una persona de honor y esa será tu perdición. En cualquier caso, yo gano. 
 
    Liriana contempló la sonrisa triunfal del Capataz y un frío atroz la atravesó, como si le hubieran clavado una espada de hielo. 
 
      
 
      
 
      
 
    El sol había brillado soberano todo el día sobre la gran Ciudad Eterna, bañándola con su fulgor, realzando la belleza sin par de la urbe divina. Pero ahora el ocaso se acercaba y tanto el astro dorado como los Dioses comenzaban a retirarse a sus placenteras moradas. 
 
    Ikai había permanecido oculto gran parte del día bajo uno de los muelles menos transitados, al este del Primer Anillo. Había llegado la noche anterior esquivando varias patrullas y guiado por el Ojo de Halcón. Que no le hubieran descubierto ya le parecía un verdadero milagro. Desde luego la suerte había estado de su parte, con sólo sus habilidades de Cazador no debería haber llegado tan lejos. 
 
    «No pienses así, no te desanimes, estás a un paso de llegar hasta Kyra, ¡vamos!» se animó apartando las dudas de su mente. 
 
    Se arrastró por un jardín hasta llegar a una explanada rodeada de grandes robles en círculo. Miró a ambos lados y vio a varios Dioses alejarse en dirección norte acompañados de escoltas; le daban la espalda. Con mucho cuidado de no ser visto y de no hacer ruido se subió a uno de los árboles. Por fortuna la mayoría de los Custodios y Ojo-de-Dios se encontraban en las zonas donde había grupos de esclavos trabajando o custodiando las mansiones y palacios de los Dioses. Las áreas poco concurridas no estaban muy vigiladas y gracias a Oxatsi eran muchas. 
 
    En medio de la explanada había una plaza circular con varios puestos con género. Parecía un pequeño mercado. Ikai se encaramó a la copa del árbol y observó a los Dioses que aún compraban. 
 
    «Increíble, no tengo otras palabras para describir a esos seres. Existen, son tan reales como nosotros. Siempre había tenido la esperanza de que no lo fueran, de que todo se tratase de una gran mentira. Pero no, ahí están, dorados, divinos, poderosos: Dioses». Sacudió la cabeza y sintió un pinchazo de desesperación, pero se negó a sucumbir a ella. 
 
    Ikai sabía que corría un riesgo saliendo al descubierto antes de que anocheciera. Pero no había tenido más remedio, tenía que verlos a la luz del día. Los había observado de noche en un par de ocasiones, pero debido a la distancia y la penumbra, le había sido difícil captar qué o cómo eran. 
 
    «Padre siempre decía, “conoce bien a tus amigos, pero mejor a tus enemigos”. Una gran verdad. Necesito entender a qué me enfrento, ¿qué son estos Dioses? ¿Cuáles son sus puntos débiles? Si es que tienen alguno…». 
 
    Echando una ojeada, detrás de dos Custodios descubrió un monolito, en la parte central de la plaza. De inmediato se miró la Argolla en su muñeca lleno de temor. Por suerte parecía que estaba lo suficientemente lejos, no saltaba la alarma. Una gota de sudor rodó por su sien. No podía avanzar más o sería descubierto, así que los observó desde allí arriba. No había Custodios ni Dioses cerca y comenzaba a anochecer, estaba relativamente seguro. 
 
    «Es increíble a los riesgos a que se llega a acostumbrar uno» se dijo con una sonrisa agria. 
 
    Estudió desde la distancia a los esbeltos seres dorados en sus lujosos atuendos. Los había comprando en solitario y otros acompañados de un séquito y guardias armados. Asumió que los segundos debían ser poderosos señores. También distinguió a un par de Dioses enormes y fuertes que sin duda debían ser guerreros. De las doradas cabezas afeitadas les caía una larga trenza por la espalda. Ikai sintió un escalofrío al pensar lo que sucedería si uno de aquellos mastodontes lo descubría. Ninguno hacía ostentación de Poder, e Ikai sabía que lo poseían, lo cual le extrañó sobremanera. ¿Si Dioses eran, por qué se comportaban como meros hombres? Aquello le intrigó. Los siguió observando mientras ellos compraban y parecían dialogar aunque el único sonido que llegaba hasta los oídos de Ikai era el del cantar de los pájaros y la caricia del viento sobre las ramas de los árboles. 
 
    Un Dios que cruzaba la plaza llamó la atención de Ikai. Era de una esbeltez marcada y su porte irradiaba poder. Según cruzaba la plaza los otros Dioses le mostraban pleitesía con elaboradas reverencias. 
 
    «Debe ser alguien muy importante aquí». Ikai se centró en captar los rasgos de aquel ser. Junto al Dios avanzaba otro, mucho más robusto, con una larga trenza colgando de su cabeza afeitada. Su guardaespaldas sin duda. Les seguía una esclava con la cabeza gacha. 
 
    La esclava levantó la cabeza. 
 
    Ikai la reconoció. El sobresalto fue tan salvaje que el corazón se le salió por la boca. 
 
    «¡Kyra!». 
 
    Del tremendo shock empezó a resbalarse hacia un lado. Se iba al suelo. 
 
    «¡Kyra! ¡Kyra!» gritaba su mente mientras se escurría. En el último instante consiguió asirse a la rama con piernas y manos y quedó colgando boca abajo. 
 
    La miró una y otra vez mientras ella cruzaba la plaza, no pudiendo creer lo que sus ojos le mostraban. Volvió a encaramarse y clavó sus ojos en ella. No tenía duda, era ella. Estiró la mano, como intentando tocarla. 
 
    —¡Kyra! —pronunció y tuvo que taparse la boca con la mano. 
 
    «¡Es ella! ¡Es Kyra! ¡Está viva! ¡Está bien!». Una alegría incontenible explosionó en el interior de Ikai, como si su corazón fuera un volcán en erupción. Lágrimas de júbilo bañaron sus ojos y rodaron por las sucias mejillas. 
 
    «Está viva, sana». 
 
    Quería llamarla a gritos, correr hasta ella y abrazarla, tan grande era la alegría y felicidad que sentía. Después de tanto tiempo, después de toda aquella odisea, por fin la había encontrado. Pero su mente racional se lo impidió. Un grito y sería hombre muerto. Eso no ayudaría en nada a Kyra. 
 
    La comitiva estaba a punto de cruzar la plaza para dirigirse hacia el oeste. Ikai necesitaba que Kyra supiera que él estaba allí, que había venido a rescatarla. Necesitaba hacérselo saber. 
 
    «¿Cómo consigo llamar su atención? ¿Cómo hago para que mire hacia aquí y me vea?». 
 
    Cerró los ojos un instante y pensó. Y entonces una idea brotó en su mente, algo que su padre Siul les había enseñado de críos, algo que Kyra recordaría. 
 
    Se llevó las dos manos a la cara y las colocó sobre nariz y boca formando un cono. Con movimientos aprendidos en la infancia Ikai imitó el ulular de una lechuza. La primera vez no tuvo efecto, Kyra siguió avanzando, alejándose de él. Volvió a intentarlo. Nada. Quizás estaba demasiado lejos y no lo oía, pero si el canto era demasiado alto podría llamar la atención de los Custodios. Ikai decidió arriesgarse. Emitió el ululato casi como un graznido. 
 
    Kyra se giró. 
 
    Ikai la miró lleno de esperanza. Estiró el cuello y dejó visible su cabeza y rostro por encima de las hojas. 
 
    Kyra oteó en su dirección. 
 
    «¡Aquí arriba, hermana! ¡Aquí! ¡Mira hacia aquí! ¡Kyra!». Ikai se llevó las manos a la boca para volver a ulular. 
 
    Pero el Dios-Guerrero se acercó hasta Kyra y miró en la dirección de Ikai. 
 
    El corazón de Ikai se heló y temiendo ser descubierto encogió el cuello. 
 
    Kyra dejó de mirar, se volvió y continuó andando siguiendo al otro Dios. 
 
    El Dios-Guerrero continuó oteando en la dirección de Ikai por un instante más. Luego se volvió y se unió a Kyra. Desaparecieron por la parte alta de la plaza. 
 
    «¡No me ha visto! ¡Nooooo! ¡No puedo creer que no me haya visto. Tan cerca, estábamos tan cerca! ¡Kyra!». Una agria sensación de fracaso y desesperación le corroyó las entrañas. 
 
    —Tan cerca… —balbuceó entre dientes lleno de una impotencia ácida. 
 
    A su hermana la tenían dos Dioses… Con el ánimo muy abatido se ocultó entre las ramas más interiores. 
 
    Entonces recordó el rostro de determinación de Siul y la sonrisa amable de Solma, sus queridos padres, y la fortaleza regresó al corazón de Ikai, portada por los invisibles vientos del amor fraternal. No dejaría que nada lo amedrentara. Si a dos Dioses tenía que enfrentarse, lo haría sin pestañear. 
 
    «¡No puedo dejar que se la lleven!». 
 
    Ikai comenzó a descender del árbol, su corazón latía como un tambor de guerra, tenía que rescatar a su hermana. De un salto bajó del roble. Echó una rápida ojeada hacia donde Kyra había desaparecido y fue a moverse. En ese instante vio a una patrulla avanzando en su dirección. 
 
    «¡Maldición!». 
 
    Se recostó contra la rugosa corteza del tronco del roble y se escondió. 
 
    «¡Por Girlai, el Padre Luna! ¡No podré alcanzarla!». 
 
    En silencio volvió a encaramarse al árbol. Esperaría a su aliada la noche. Y cuando esta llegara, descubriría a dónde se habían llevado a Kyra. 
 
      
 
      
 
      
 
    Liriana esperaba en fila el recuento del día. Un día duro de trabajo esclavo pero ya finalizaba por fin, pues la noche se les echaba encima. Estaba la última de la cola. 
 
    —Hoy comeremos frío… —se lamentó Lestos a su izquierda. 
 
    Liriana se encogió de hombros. 
 
    El Opresor se acercó a Tulmis con el látigo extendido. 
 
    —Cuenta, esclavo Capataz —ordenó con voz sibilante. 
 
    Tulmis comenzó el recuento en voz alta, como cada anochecer. Llegó a la última hilera del recuento. 
 
    —280, 281, 282… —y se derrumbó al suelo. 
 
    Todos quedaron estáticos, mirando al viejo Capataz. Parecía muerto. 
 
    El látigo del Opresor restalló. 
 
    —¡Levanta, escoria esclava! 
 
    Tulmis recibió el latigazo en la espalda y se estremeció de dolor en el suelo. 
 
    —¡Levanta y sigue contando o te degüello! —el látigo volvió a castigar a Tulmis. 
 
    El Capataz se levantó despacio con el rostro marcado por el dolor, sus movimientos eran torpes, débiles. Consiguió ponerse en pie con mucho esfuerzo pero le fallaron las piernas y por un momento pareció que se iba de nuevo al suelo. De alguna forma logró mantener el equilibrio y su enjuto cuerpo se enderezó. Dio dos pasos inseguros y volvió a su puesto. 
 
    El Opresor desenvainó el machete 
 
    Tulmis levantó la cabeza, parpadeó con fuerza y respiró profundo. 
 
    Aclaró la garganta. 
 
    —284, 285, 286 —continuó contando. 
 
    El Opresor miró hacia la última línea. 
 
    —297, 298 y 299 —finalizó Tulmis y se dobló del esfuerzo. 
 
    El Opresor le miró un instante. Envainó su machete. 
 
     —¡Retiraos! —ordenó. 
 
    Tulmis se enderezó con notable esfuerzo y alzó el brazo. Dio la señal. La primera línea partió hacia el subsuelo. De inmediato le siguió la segunda y después las posteriores. Lestos miró a su espalda según entraban en las Catacumbas, esperando hallar a Liriana, la última, pero en su lugar sólo halló su propia sombra. 
 
    Tulmis entró al cabo de un momento. La puerta se cerró tras él. 
 
    Una sonrisa de plena satisfacción se dibujó en su rostro. 
 
   


  
 


 Capítulo 26 
 
      
 
      
 
      
 
    Kyra se estremeció de frío. Se incorporó en la cama de la estancia-prisión y echó  sobre los pies una pequeña manta que le habían dejado las doncellas. Se arropó en las suaves sábanas de lino, cubriéndose hasta el cuello. Pero un escalofrío la sacudió, como si le hubieran pasado un traicionero témpano de hielo por la espalda. Comenzó a tiritar. 
 
    «¿Qué me sucede, por qué tiemblo?». 
 
    Pero había algo más, no sólo era frío, se sentía débil… y ella jamás se sentía débil. Aquello la asustó. Siempre podía contar con su fortaleza física, pero sobre todo con la fuerza de su espíritu, incluso en la peor de las situaciones. Recordó cuando los Siervos se llevaron a su padre a rastras, la impotencia y culpabilidad que sintió, todo por no haber controlado su maldita lengua. Si se hubiera callado… todo sería diferente ahora… Pero no lo hizo y Siul pagó las consecuencias. Los ojos se le humedecieron por el pesar de aquel recuerdo angustioso. Debía sobreponerse, alejar los recuerdos dolorosos, las fuerzas no podían fallarle ahora que tanto las necesitaba. 
 
    Sintió un súbito mareo y le entraron ganas de vomitar. 
 
    «No estoy bien… creo que… estoy enferma». Se llevó la mano a la frente. Ardía. Sintió dolor en la palma de la mano y la giró. El corte que se había hecho con la daga de Notaplo estaba hinchado y tenía un color feo y amarillento. «Se ha infectado». De inmediato pensó en Idana. Ella sabría qué hacer, la sanaría con sus conocimientos y uno de sus ungüentos o pócimas. Pero Idana no estaba con ella, la retenían en el Quinto Anillo, si es que aún vivía. ¡Claro que estaba viva! Debía estarlo. La debilidad estaba afectando a su ánimo. 
 
    Oteó el exterior a través de la ventana enrejada. Era de madrugada y el Padre Luna había sobrepasado ya el cuarto menguante y se aproximaba al Plenilunio, no quedarían más que unos pocos días y el astro llegaría a estar pleno. Con un esfuerzo se levantó de la cama y se vistió. Se acercó hasta la puerta e intentó abrirla. Le fue imposible, estaba firmemente cerrada.  
 
    Comenzó a golpearla con los puños. 
 
    —¡Abridme! —gritó mientras golpeaba. 
 
    Por un momento nada sucedió y Kyra respiró profundamente para coger algo de fuerzas y volvió a golpear la puerta. De pronto la puerta se abrió con brusquedad. Kyra quedó con el brazo alzado frente a dos Custodios.  
 
    —Necesito un sanador —dijo Kyra con la frente bañada en sudor  y los escalofríos azotándola como látigos de hielo. 
 
    Los dos Custodios la contemplaron sin decir nada. Uno de ellos se volvió y se marchó. El otro bloqueó la salida y se quedó mirándola. 
 
    —No me vas a dejar salir, ¿eh? 
 
    El Custodio la empujó con el escudo hacia el interior de la habitación. 
 
    —Si tuviera una daga… te arrancaría ese yelmo infernal —dijo bravucona, aunque apenas tenía fuerzas para mantenerse en pie. 
 
    Pasó un rato y unos pasos resonaron tras el Custodio. Kyra supo al instante quién se acercaba a verla. El Custodio se apartó y el enorme Campeón entró. 
 
    —¿Qué sucede, esclava? —llegó el mensaje mental de Rotec. 
 
    Kyra lo miró a los ojos. No había enemistad en ellos, simplemente molestia. Para el gran Campeón de la Casa del Primer Anillo, ella no era más que eso, una molestia que debía sufrir por capricho de su príncipe.  
 
    —Creo que se ha infectado —dijo Kyra, y alzó la mano para mostrarle la herida. 
 
    Rotec la estudió un momento. 
 
    —Eso tiene mala pinta… 
 
    Kyra fue a contestar pero las piernas le fallaron y se cayó al suelo, perdió la conciencia. 
 
      
 
      
 
      
 
    —Kyra… despierta… 
 
    Kyra reconoció la voz, distante pero inconfundible. Era Adamis. Realizando un esfuerzo abrió los ojos y se encontró con los de él que la observaban intensamente. El gris-azulado de aquellos ojos almendrados en el bello rostro dorado, tan humanos, tan cálidos, y tan ajenos. Los contempló un momento, buscando en ellos la preocupación, la chispa de la humanidad que el Dios-Príncipe debía tener. O al menos, que ella esperaba que tuviera. Pero no logró vislumbrar nada de su alma. 
 
    Adamis sonrió y sus ojos brillaron. 
 
    —¿Qué ha sucedido? —preguntó Kyra desconcertada. 
 
    —Perdiste el conocimiento. Rotec te ha traído hasta nosotros con la máxima urgencia. La fiebre te devoraba. 
 
    —No entiendo, estaba bien esta mañana, ¿cómo he enfermado tan rápido? 
 
    —Y tan gravemente —dijo Adamis con tono de preocupación, y le mostró la palma de la mano. Alrededor del corte, la carne estaba ennegrecida y se iba extendiendo. 
 
    —¿Cómo? — preguntó Kyra y se incorporó. 
 
    Al hacerlo se percató de la singular estancia en la que se hallaba. Era completamente esférica y translúcida. Parecían hallarse en el interior de un gigantesca orbe de cristal. Kyra estaba postrada sobre una mesa marmórea. Tras la mesa, uno de los singulares monolitos se alzaba imponente hacia el techo. El monolito era también translúcido. Kyra se quedó atónita mirando el gran artefacto rectangular que desde el centro de la estancia se alzaba unas 20 varas hasta desaparecer en la parte superior. Al fondo, tras el monolito, observó tres grandes cápsulas cilíndricas con capacidad para albergar a una persona, incluso a uno de los enormes Custodios. 
 
    —¿Qué… qué es este lugar?  
 
    —Quizás yo pueda explicártelo —le llegó la voz profunda de Notaplo. 
 
    Kyra se volvió hacia él y lo recibió con una sonrisa. Al Erudito, que avanzaba apoyándose en su báculo, lo seguían tres Dioses ataviados como él, si bien eran bastante más jóvenes. Los ojos de Kyra cada vez captaban con mayor precisión los detalles que marcaban la edad en aquellos seres: el color ocre de la piel, las manchas oscuras, el grado de decrepitud del cuerpo… 
 
    —Hemos tenido que llamar a un Sanador —dijo señalando a un Dios en blancos ropajes que estaba junto al monolito con su mano sobre la pulida superficie y un aro dorado rodeándola—. Ahora mismo está anotando lo extraño de tu caso en nuestra fuente de conocimiento. Has sufrido una reacción extrema al interactuar tu sangre con el Poder del Monolito. Ha sido muy extraño, e inesperado. Algo hay en tu sangre que no ha aceptado la intrusión del Poder. Realmente sólo te realicé un pequeño análisis, una minúscula infusión de Poder sobre tu cuerpo, nada más. Pero la reacción adversa ha sido notoria. 
 
    —Extremadamente singular. Merecedora a todas luces de estudio detallado —dijo el Sanador sin despegar la mano del monolito. 
 
    —Quizás es esta maldita Argolla —dijo Kyra levantando el brazo. 
 
    Notaplo soltó una pequeña carcajada. 
 
    —Eres muy lista, y decidida. Adamis tiene razón —dijo sonriendo al Príncipe—. Lo siento pero la Argolla se queda donde está. Así podremos localizarte siempre y no podrás acceder a lugares como este sin supervisión. 
 
    Kyra torció el ceño. No lo había conseguido. 
 
    El Sanador se acercó hasta ella. Le cogió de la mano con finos dedos de oro y observó la herida. Alzó una ceja y miró a Adamis.  
 
    —¿Debo, mi señor? 
 
    —Debes —respondió Adamis con tono seco. 
 
    El Sanador se inclinó mostrando obediencia. Puso su mano sobre la herida y una luz entre blanca y azul comenzó a fluir de la mano del Dios penetrando en la herida. Kyra sintió un cosquilleo y una leve sensación de calor. El Sanador mantuvo el influjo de energía por un largo momento Hasta que finalmente retiró la mano. 
 
    —La herida ha sido completamente sanada, Alteza. No puedo asegurar que no vuelva a producirse una reacción similar pues algo singular hay en su sangre, pero este episodio ha sido controlado. 
 
    —Gracias, Sanador —reconoció Adamis con una ligera inclinación de cabeza. 
 
    —Si mis servicios no son necesarios, con vuestro permiso, me retiraré. Toda la información del caso la he guardado en el Pilar del Conocimiento —dijo, y su mirada se desvió al singular monolito. 
 
    —Puedes dejarnos —concedió el Príncipe. 
 
    El Sanador abandonó la cámara. 
 
    —No parecía muy contento de curarme —dijo Kyra arqueando una ceja. 
 
    No se le había pasado por alto la reticencia del Sanador y quería averiguar cuál era la razón, si bien ya la imaginaba. 
 
    Notaplo la cogió de la mano. 
 
    —No debes culpar a nuestro buen Sanador. En nuestra cultura no está nada bien visto interactuar con esclavos, mucho menos aún usar Poder para ayudarlos —sonrió, y miró a sus ayudantes—. De hecho hoy hemos asistido a un pequeño milagro. Forzoso, eso sí, pero un milagro en cualquier caso. Pocas veces antes uno de los nuestros ha utilizado su propio Poder para ayudar a alguien que considera un ser inferior: a un esclavo. 
 
    Kyra entrecerró los ojos y se mordió la lengua. No diría en voz alta lo que pensaba de aquello, no era el momento. 
 
    —En su defensa, mi niña —continuó Notaplo—, hay que decir que el Poder que ha utilizado para sanarte le ha restado vida. No mucha, cierto, pero lo ha hecho. Ese es el precio para los nuestros por usar el Poder y es por ello que somos extremadamente cuidadosos en cómo y cuándo lo usamos. 
 
    —¿No es un Sanador? ¿No es su deber sanar? Oh, entiendo, lo es pero sólo para los Dioses —replicó Kyra sin disimular el tono sarcástico. Al momento se arrepintió. 
 
    Adamis intervino. 
 
    —Cada una de las castas, Sanadores, Guerreros, Eruditos, Sacerdotes, Mercaderes, utiliza el Poder para ejercer sus funciones. Todos lo utilizan con cautela pero se deben a su profesión y están obligados por ley a usarlo. Nadie puede decidir por su propia voluntad no usar ese bien y alargar de esta forma su existencia, pues sería una carga para la sociedad y estaría siendo desleal. La ley lo prohíbe. Se controla y castiga pues los hay que harán cualquier cosa con tal de no morir o retrasar ese día todo lo posible. Pero el Poder se utiliza únicamente entre los nuestros y para los nuestros, como es natural. 
 
    Notaplo carraspeó. 
 
    —Hay que racionalizar el uso del Poder si se quiere llegar a mi edad y como ves aún llegando uno arriba muy estropeado —dijo sonriendo, y se apoyó en su báculo plateado con incrustaciones. 
 
    El comentario arrancó una sonrisa a Kyra. El Erudito le gustaba, no era nada altanero como los otros Dioses y en sus ojos había bondad. 
 
    —No puede negarse cumplir una orden de su Príncipe, perdería la cabeza al instante —señaló Rotec muy serio la mano en la empuñadura de su espada. 
 
    Adamis dio un paso al frente y puso la mano sobre el hombro del campeón. 
 
    —Nunca llegaría a eso, amigo. 
 
    Kyra inspiró el aire puro reinante en la cámara y reflexionó sobre lo que había sucedido. Le habían salvado la vida, a ella, una mera esclava, una hormiga. ¿Por qué un Dios había malgastado su Poder en ella? Debía averiguarlo pero preguntar directamente no le pareció lo más beneficioso. Debía continuar recabando información. Yosane sabría qué hacer con todo lo que averiguara, idearía un plan. 
 
    Uno de los estudiosos se acercó hasta Notaplo e indicando las cápsulas al fondo pregunto: 
 
    —Es la hora, Maestro. ¿Continuamos con el experimento o lo cancelamos? 
 
    Notaplo buscó al Príncipe con la mirada. 
 
    —Seguimos adelante —dijo Adamis con seguridad. 
 
    —Me llevaré a la esclava —dijo Rotec, y se situó junto a Kyra. La sombra del enorme cuerpo del Dios-Guerrero la cubrió como si fuera una mota insignificante. 
 
    Adamis alzó la mano. 
 
    —No, espera. Que se quede. 
 
    La expresión de Rotec fue una de pura incredulidad, con los ojos abiertos como platos. 
 
    —Pero, mi señor, los experimentos… no debe contemplarlos nadie que no sea de la máxima confianza y lealtad bien probada. El riesgo… las consecuencias… recapacitad, mi señor. 
 
    Adamis se llevó las manos a la espalda. 
 
    —Notaplo, ¿cuál es tu parecer? 
 
    Notaplo se acarició la barbilla y sus ojos se perdieron en la distancia por un instante. 
 
    —Si la fierecilla lo desea, puede observar, no me opongo. Incluso podría participar… —dejó caer con una sonrisa embaucadora. 
 
    Adamis se situó frente a Kyra. 
 
    —Si deseas conocer algunos de nuestros secretos puedes quedarte. Pero hay una condición, un precio a pagar... 
 
    Kyra estiró el cuello sin amedrentarse. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Permitirás a Notaplo que realice un pequeño experimento contigo. 
 
    Kyra lo miró desafiante. Quería saber qué tramaban, qué secretos escondían. Quizás pudiera usarlos en su contra o podrían resultar útiles para escapar de allí de algún modo. Habría riesgo, sí, pero eso nunca la había detenido. No lo haría ahora. Además, si quisieran forzarla a participar en sus experimentos secretos, nada podría hacer por impedirlo. Leyó el bello rostro de Adamis buscando en él algún atisbo de traición. Los ojos del Dios-Príncipe, tan alarmantemente humanos, parecían sinceros. Adamis no apartó la mirada, ni pestañeó, mantuvo la tensión entre ellos. El ánimo de Kyra se fue cargando de rabia y pundonor. Sentía su corazón golpeando con fuerza como un tambor de guerra, y a ese ritmo, el ardor de su espíritu y los sentimientos encontrados que Adamis le transmitía brotaron por sus ojos como encendidos rayos centelleantes. 
 
    —De acuerdo —dijo Kyra con tono desafiante. 
 
    Adamis pestañeó ante la respuesta. Sus ojos desaparecieron por un instante y Kyra sintió como si la cámara se tiñera de sombras. Los párpados volvieron a alzarse y la luminosidad regresó. Adamis parecía confundido y él era la personificación de la seguridad. Kyra lo observaba intrigada. La rabia en su pecho se fue diluyendo y su mirar se suavizó. 
 
    Adamis respondió con una ligerísima sonrisa. 
 
    —De acuerdo. Adelante —la tensión entre ambos se relajó quedando como un mar en calma tras la tempestad. 
 
    Notaplo dio un paso al frente. 
 
    —Te preguntarás, fierecilla, y con motivo, la razón de ser de este experimento. Verás… nuestro pueblo, los líderes de las Cinco Casas más exactamente, intentan encontrar las esquivas respuestas a vitales preguntas que perseguimos desde hace milenios. Las Casas llevan desde los albores de los tiempos estudiando diferentes disciplinas, enfoques variados y contrapuestos, pero todas persiguen un mismo fin: alcanzar la ansiada inmortalidad. Pues verás, joven esclava, Dioses somos a vuestros ojos pero la inmortalidad no hemos alcanzado y por tanto, nos guste o no, Dioses completos no somos ni seremos. No al menos hasta alcanzarla. Longevos se nos puede considerar pues vivimos mucho más que las razas esclavas, y poderosos, pues dominamos el Poder de los Cinco Elementos y con ese Poder realizamos actos que para el resto de seres vivientes resultan increíbles, impensables. 
 
    —Pero al final, por muy poderosos y longevos que seáis, la muerte os aguarda como a todos —apuntó Kyra. 
 
    Notaplo aplaudió mientras reía aunque a Rotec no le hizo nada de gracia el comentario por la mueca hosca que esbozaba. 
 
    —En efecto, esa es la auténtica realidad —continuó el Erudito —. Si uno pone su persona en perspectiva, dejando de lado el ego, puede observar que el mundo que le rodea, la sabia naturaleza de la que obtenemos nuestro Poder, nos muestra lo insignificantes que en realidad somos. ¿Qué es mi vida comparada con la de una secuoya de las tierras del oeste que vive más de 4.000 años? ¿Qué es mi Poder comparado con el de Arutan, la Madre Naturaleza, de un volcán en erupción, de un tornado, de un maremoto? ¿Dime, niña, qué es? 
 
    Kyra no quiso molestar al Erudito así que moderó la respuesta que bullía en su interior. 
 
    —Pequeño… 
 
    Adamis rio. 
 
    —Quiere decir insignificante pero se ha mordido la lengua. 
 
    Kyra le lanzó una mirada furibunda. Adamis le devolvió una divertida. 
 
    —Cada una de las Casas, en sus intentos por alcanzar la inmortalidad ha logrado avances realmente significativos. Algunos, como la Casa del Quinto Anillo, claman haberlo logrado. Si bien es discutible su éxito, lo que es innegable es que han logrado meritorios descubrimientos que nos acercan al ansiado objetivo. Te lo mostraré. 
 
    Notaplo se acercó hasta el monolito y situó una de sus manos sobre la superficie. Manipuló la circunferencia dorada que apareció alrededor de su palma. Del suelo, con un sonido metálico, surgió una plataforma circular. Notaplo continuó manipulando el monolito y, de súbito, un anillo dorado se deslizó por la cara exterior hasta su mano. Un haz de luz salió proyectado sobre la plataforma formando una imagen viva, con todas sus dimensiones. 
 
    Kyra observó la imagen, era de gran tamaño, y descubrió anonadada que estaba presenciando una escena desarrollándose ante sus ojos, pero que en realidad no sucedía allí. Se acercó hasta la plataforma y pasó la mano sobre la proyección, para cerciorarse de que no era real. La mano atravesó la imagen y Kyra la retiró cada vez más intrigada. 
 
    Adamis sonrió y su rostro mostró genuina simpatía. 
 
    —Estás viendo una reproducción de una escena capturada y guardada en nuestro archivo de conocimiento. No es real, ya ha sucedido. Lo que tus ojos contemplan ahora es lo que en un momento determinado ha sucedido en un lugar concreto. 
 
    Kyra se quedó atónita. 
 
    —¿Cómo es posible? 
 
    Notaplo soltó una leve carcajada. 
 
    —Lo siento, niña, no puedo explicarte toda nuestra tecnología y conocimiento en una jornada. Necesitaría cientos de jornadas… quizás miles… Pero contempla, creo que lo encontrarás interesante. 
 
    Kyra prestó toda su atención. En la imagen observó una docena de cápsulas similares a las que allí tenían, estaban situadas formando un círculo alrededor de un monolito blanco como la nieve. El suelo y las paredes de la estancia estaban cubiertos por escarcha. En el interior de las cápsulas había esclavos. Sus ojos estaban cerrados, sus cuerpos níveos. Dos Dioses aparecieron en la escena, Kyra identificó a uno de ellos: era Notaplo. Se acercaron hasta una de las cápsulas y tras manipular unos sensores la abrieron para observar al esclavo en el interior. 
 
    Kyra dio un paso y se situó para verlo mejor. Notaplo se acercó a Kyra y señaló a los dos Dioses en la imagen. 
 
    —Es un laboratorio de la Casa del Quinto Anillo. Han logrado congelar con vida  a personas por tiempo indefinido. En mi último intercambio de conocimiento con Eru, su Erudito Primero, fui testigo de la existencia de varios esclavos que llevan congelados quinientos años —como puedes apreciar en la imagen. 
 
    Kyra continuó observando la escena. Vio a Notaplo cerrar sus ojos y un halo dorado envolvió por completo el cuerpo del esclavo congelado. 
 
     —Usando mi Poder busqué la esencia vital en uno de ellos —continuó Notaplo— y para mi sorpresa, ahí seguía, hibernando como un oso en invierno esperando a ser despertado. 
 
    La escena cambió de pronto por completo y mostró otra cámara diferente. En ella, los cuerpos de dos esclavos reposaban sobre unas mesas llenas de un líquido azulado. Dos haces de luz celestes provenientes del monolito níveo parecían controlar el proceso que allí estaba teniendo lugar. 
 
    Notaplo carraspeó. 
 
    —Eru me mostró como despertaban a esos dos esclavos que llevaban congelados más de cien años usando la especialización de su Poder: el elemento Agua.  
 
    La imagen avanzó en el tiempo y mostró a Kyra a los dos esclavos de pie, vivos. El color de su cara y cuerpo era ahora rosáceo, más natural.  
 
    Notaplo explicó: 
 
    —No sólo no mostraban ninguna secuela reseñable, sino que no habían envejecido un día. Y eso es un verdadero avance. Cuando fui informado me costó dar crédito, pero pude confirmarlo, como has podido comprobar, y tuve que rendirme a la evidencia.   
 
    Kyra se quedó pensativa. 
 
    —Eso sería casi como ser inmortal... Cuando no quisieras envejecer sólo tendrían que congelarte y despertarte mil años más tarde… Un hombre podría vivir así miles de años… 
 
    Notaplo alzó las cejas. 
 
    —Un hombre… sí, lo has dicho muy bien, mi niña. Y ahí reside el principal problema: no funciona de la misma manera con nosotros. Por desgracia, nuestro Poder continúa alimentándose de nuestro organismo incluso en ese estado de congelación. Por ello, aunque mucho más despacio, seguimos envejeciendo incluso congelados. 
 
    —¿No podéis apagar o parar de algún modo vuestro Poder? 
 
    Adamis suspiró y negó con la cabeza. 
 
    —Moriríamos. Nuestro Poder es similar a vuestra esencia vital, sin él no tenemos vida. El cuerpo se iría apagando y moriría que es lo que al final de nuestra existencia nos ocurre una vez se ha agotado. 
 
    Kyra comprendió. Aquella revelación le pareció extremadamente importante. Había una forma de matarlos… Tenía que contárselo a Yosane, ella sabría qué más deducir. 
 
    —Aún así, el avance que han logrado es muy significativo, si bien no alcanza la meta ansiada. Pero seguirán investigando y si consiguen mejorar el estado de hibernación helada podrían hallar la clave. También son muchos los usos secundarios. Ahora podemos congelar indefinidamente seres vivos. —Kyra se sintió de pronto como un pedazo de carne al que iban a congelar—. Y es una buena vía de estudio y experimentación para alcanzar nuevos logros. 
 
    La escena finalizó y el haz de luz se apagó. La plataforma volvió a desaparecer en el suelo. 
 
    —¿Alguna Casa más ha logrado un avance importante? —preguntó Kyra con curiosidad interesada. 
 
    —La Casa del Cuarto Anillo, basándose en su elemento fuente: la Tierra, ha logrado un avance similar. Han conseguido convertir en carbono a un ser vivo y mantenerlo con vida indefinidamente, influyendo Poder en el grafito que mantenga vivo el organismo. 
 
    —¿Convirtiendo en mineral a una persona? 
 
    —Sí, niña, emulando a la sabia madre tierra: fosilizando.  
 
    —¿Y funciona? 
 
    —En vosotros sí. En nosotros… por desgracia, no. 
 
    Kyra entornó los ojos. 
 
    Notaplo sonrió. 
 
    —El camino del conocimiento uno arduo y lleno de fracasos. Pero incluso de ellos aprendemos y nuevos éxitos logramos, inesperados; pues muchas veces es el camino, no el final, lo que es realmente importante. Un día lo lograremos, alguna de las Cinco Casas lo logrará. Mientras tanto todos los descubrimientos secundarios, muchos inesperados, que han sido logrados ponemos a buen uso.  
 
    —Esperemos que seamos nosotros —dijo Rotec sus brazos cruzados. 
 
    Kyra lo miró sin comprender. 
 
    Adamis asintió. 
 
    —Sí, mejor que seamos nosotros. La Casa que lo consiga romperá definitivamente el delicado equilibrio de poderes que tanto nos cuesta mantener para evitar una guerra. Las otras Casas querrán ese conocimiento para ellas y la guerra se desatará, será inevitable pues el logro es de tal magnitud que no podrá ser denegado.  
 
    —Una guerra abismal —señaló Notaplo—, pues tan grande es la gloria y el poder que alcanzar la inmortalidad otorga que las otras Casas no descansarán hasta conquistarla. Ríos de dolor y muerte bañarán Alantres, nuestra gloriosa ciudad eterna. Los cinco anillos se ahogarán en la oscura sangre de los nuestros. Por desgracia, de eso no tengo ninguna duda. 
 
    —Debemos adelantarnos al resto —dijo Rotec—, en especial a la Casa del Segundo Anillo, por nuestro bien, por el bien de toda nuestra civilización. Si vamos a la guerra podría destruirnos a todos. 
 
    Adamis asintió y se acercó a su amigo. 
 
    —Lord Asu es extremadamente peligroso y siempre está buscando alguna forma de obtener ventaja para su Casa. 
 
    —Más bien para sí mismo. Está aprovechando hasta el regreso de su padre. Sabe muy bien que el ciclo está a punto de terminar y tendrá que volver a entregar las riendas de su Casa a su padre el Rey —apuntilló Rotec. 
 
    Notaplo se llevó las manos a la espalda. 
 
    —Lord Asu es muy peligroso, sí, por lo que hemos podido averiguar sus estudios están centrados en la obtención de esencia vital. Pero no creo que haya logrado avanzar demasiado. Esa vía ya ha sido estudiada y abandonada por todas las Casas. 
 
    —Todos los Eruditos son unánimes en este punto, es una vía muerta —afirmó Adamis. 
 
    —Yo no diría tanto, es una vía de la que nadie ha logrado obtener más. ¿Muerta? No lo sé. Lo que hace dos mil años descubrimos en ese campo a día de hoy seguimos utilizando, no olvidemos eso y es crucial para la supervivencia de nuestros líderes, de nuestra civilización —dijo mirando de reojo a Kyra lo cual hizo que se sintiera muy contrariada pues no entendía de qué estaban hablando aunque notaba que era importante y que por alguna razón, le afectaba a ella. 
 
    —¿Qué… qué es esto tan importante? —preguntó tímidamente. 
 
    Notaplo y Rotec miraron a Adamis, sus rostros áureos mostraban tensión. 
 
    —No podemos contarte todos nuestros secretos, después de todo, eres una esclava —dijo Adamis escudado tras su máscara de Dios-Príncipe. 
 
    El comentario dolió a Kyra pero no dijo nada aunque sus ojos probablemente la delataban. 
 
    —Sin embargo, sí podemos compartir el motivo de tu presencia aquí —dijo Adamis, e hizo una seña a Notaplo para que continuara. 
 
    —Estás aquí porque no eres como los demás y una anomalía en una especie es lo que ando buscando —dijo Notaplo con semblante más relajado apoyando el cuerpo en su báculo. 
 
    —¿Anomalía? 
 
    —Verás, fierecilla, mi área de estudio, mis conocimientos, se centran en el estudio de las especies. 
 
    Kyra lo observó sin comprender. 
 
    —Llevo toda mi vida estudiando las diferentes variedades de especies que la sabia naturaleza pone ante nuestros ojos en toda su grandeza y gloria, y que nos negamos a admirar pues nos creemos superiores, cuando no lo somos. 
 
    —¿Qué especies? 
 
    —Todas, pero una muy en concreto. 
 
    —La mía. 
 
    Notaplo sonrió de oreja a oreja. 
 
    —Sí, fierecilla. 
 
    —¿Y qué te interesa de la mía?  
 
    —Por mil años hemos esclavizado a los vuestros y durante casi tanto tiempo yo os he estado estudiando. Siempre me habéis fascinado. Esa capacidad de supervivencia innata, de una especie animal, sin Poder, que pese a todo sobrevive, se reproduce y continúa creciendo. El instinto de supervivencia que poseéis es increíble, algo de lo que nosotros carecemos. Pero lo más sorprendente es vuestra asombrosa capacidad de reproducción. 
 
    —¿Asombrosa? Una mujer necesita más de nueve lunas para gestar y parir un hijo. 
 
    —Nuestra raza necesita de diez veces ese tiempo y rara vez una mujer puede engendrar más de un hijo. Muy rara vez. 
 
    Kyra los miró extrañada. 
 
    —¿No tenéis hermanos? 
 
    Los tres negaron con pesar. 
 
    —Cuando uno de nosotros muere sin descendencia —dijo mirando a Adamis y Rotec— es catastrófico para la familia. No sólo se ha perdido una vida que debería haber sido extremadamente longeva sino que se ha perdido la semilla de la familia y no podrá ser recuperada. Es por ello que para nosotros la consecución de la inmortalidad es tan apremiante. Y es por ello mi fascinación con vuestra especie. 
 
    —¿Qué buscas en nosotros?  
 
    Notaplo sonrió. 
 
    —Una anomalía extraordinaria. 
 
    Kyra frunció el ceño. 
 
    —¿Por qué quieres experimentar conmigo? 
 
    —Porque eres una Seleccionada, una anomalía en sí. 
 
    —¿Ahora? 
 
    —A medianoche. 
 
    Kyra se irguió. 
 
    —Estaré lista. 
 
      
 
   


  
 


 Capítulo 27 
 
      
 
      
 
      
 
    Era entrada la madrugada y la luna, rozando el Plenilunio, resplandecía poderosa en un firmamento despejado y pleno de estrellas rutilantes. Liriana emergió de las aguas y buscó la salvaguarda del muelle. Se encaramó sin hacer ruido y arrastrándose sobre la madera se ocultó entre la penumbra. 
 
    «El plan del viejo Tulmis ha funcionado. Apenas puedo creerlo». 
 
    Se recostó e intentó recobrar el resuello. Estiró los brazos y sintió pinchazos de cansancio, sus hombros cayeron vencidos. La huida la había dejado exhausta. Para su desgracia, se había visto forzada a abandonar el bote robado al avistar una patrulla en medio del gran canal. Parte del trayecto lo había tenido que realizar a nado y el último tramo buceando. Cerró los ojos y se quedó dormida vencida por el cansancio. 
 
    El aleteo de un ave rapaz sobre su cabeza la despertó. Se incorporó alarmada, con el corazón latiendo como un tambor. Miró en todas direcciones pero no vio nada, estaba rodeada de oscuridad. 
 
    «¿Cuánto habré dormido?». Se sentía recuperada. «Un par de horas no más. Tengo que apresurarme o perderé la cobertura de la noche». 
 
    Recordó las indicaciones de Tulmis: “Está justo debajo de una enorme estatua de león, al este del Palacio Real”. Debía dirigirse allí de inmediato. Lo buscó barriendo el horizonte con la mirada y no le fue difícil hallarlo. Tan increíble y magno era que bañado por la luz de la luna refulgía como si de una morada celestial de puro cristal se tratase. 
 
    «Es tan espectacular... y con la forma en la que brilla hasta un ciego lo vería». 
 
    Miró alrededor y escuchó el silencio de la noche. La zona en la que se encontraba estaba desierta. No había ni un alma: humano, Siervo o Dios. Liriana dio gracias a Oxatsi, y aprovechó para avanzar tan rápido como le fue posible sin hacer ruido. No tardó demasiado en avistar la estatua de león. Se dirigió presta hacia ella, pero al llegar a las inmediaciones tuvo que detenerse y ocultarse tras un seto. Una patrulla de Custodios hacía la ronda por la zona, rodeando la estatua en su trayectoria. 
 
    Liriana estiró el cuello y entrecerrando los ojos intentó vislumbrar la entrada a la duodécima catacumba. Tenía que estar por allí pero no la veía, estaba demasiado lejos. 
 
    Arriesgó una carrera agazapada y se encontró con una fuente de cristal rodeada de bancos de vidrio en mitad del parque. Maldijo para sus adentros, no podía esconderse tras ellos, la verían. Corrió hacia la derecha y se encontró con una estatua también translúcida. 
 
    «¡Maldición, todo aquí es cristalino, no hay donde esconderse!». 
 
    Algo más a la derecha vio unos robles y corrió como alma que lleva el diablo en su dirección. Los alcanzó y se tiró tras uno de ellos. Se ocultó. Su pecho se henchía y vaciaba desbocado. Sólo los árboles ofrecían protección en toda la explanada. Consiguió calmarse y recuperar el aliento. 
 
    Echó una fugaz mirada. A la derecha del enorme pedestal de la estatua descubrió a un Custodio de guardia ante un edificio bajo y rectangular. Aquello le llamó la atención. Avanzó un poco más arrastrándose por el suelo hasta llegar a un nuevo árbol. Se ocultó tras él. Aventuró otra rápida mirada. Aquel edificio bajo parecía militar, no tenía ventanas. La puerta que el Custodio guardaba era de metal y estaba reforzada, pero los cerrojos estaban en el exterior. 
 
    Cerró el puño y asintió. «La duodécima catacumba» se dijo con una sonrisa victoriosa. Maruk estaba ahí dentro, prisionero. Tenía que rescatarlo, por ella, por los suyos. Era imperativo. ¿Pero cómo? Debía burlar a la patrulla y al guardia apostado en la puerta. Se dejó caer contra el tronco del árbol. 
 
    Y entonces los oyó. 
 
    El pisar pesado de una docena de botas de acero, como castigando el suelo a ritmo de tambor. Tan veloz como un rayo sacó medio rostro del árbol, observó un suspiro y volvió a ocultarse. 
 
    «¡La patrulla! ¡Viene hacia mí!». 
 
    El corazón le comenzó a latir con tal fuerza que pensaba le abandonaría el pecho. «¿Qué hago?» Si se quedaba la descubrirían en breve, si corría la verían. Pero no podía quedarse allí, los pasos sonaban ya muy cerca, los tenía encima. «¡Tengo que retroceder a otro árbol!», Se agazapó lista para salir corriendo. 
 
    Una lechuza ululó sobre su cabeza. 
 
    Liriana se detuvo. ¡Maldita su suerte! Los Custodios mirarían en dirección al sonido. ¡No podía salir corriendo! 
 
    La lechuza volvió a ulular. 
 
    «¡Maldición!». Sintió tal rabia que miró hacia arriba. 
 
    Y su corazón se detuvo. 
 
    De la penumbra entre las ramas vio una mano extendida hacia ella. 
 
    La patrulla ya estaba encima. 
 
    Liriana no lo pensó dos veces. Se puso en pie, estiró el brazo y agarró la mano extendida. Recibió un tremendo tirón y trepó por el tronco. Se sujetó a una gruesa rama y se ocultó. 
 
    La patrulla pasó en ese momento rozando al árbol en dirección al siguiente roble en el parque. 
 
    Liriana olvidó respirar. Al verlos pasar se volvió hacia su salvador. Sus ojos se encontraron con otros tan extraños como enigmáticos: uno de intenso esmeralda y el otro de pálido azul casi grisáceo, unos ojos que conocía muy bien. 
 
    —¡Ikai! —dijo sin poder controlar la sorpresa y alegría. 
 
    —Shhh —le amonestó él llevándose el dedo índice a los labios. 
 
    Liriana hizo un esfuerzo enorme por contenerse, clavando sus ojos en los de Ikai. Esperaron  a que la patrulla se alejara antes de hablar. 
 
    —Pero ¿qué haces aquí? —preguntó Ikai en un tono casi inaudible. 
 
    —¿Yo? ¿Qué haces tú aquí? 
 
    —¿Qué voy a hacer? Esconderme de las patrullas. Los árboles son el único sitio donde poder ocultarse, toda esta zona es de vidrio. 
 
    —¡Cuánto me alegro de verte! —le dijo ella sintiéndolo de verdad—. Temía que te hubieran apresado, o peor… —Al contemplar los enigmáticos ojos y el atractivo rostro lleno de determinación del Cazador, Liriana sintió que algo revoloteaba en su estómago y un agradable calor le recorría el pecho—. Me alegro tanto de verte... —dijo, y sintió que el ardor llegaba a su rostro y le pintaba de carmesí las mejillas. 
 
    Y no le importó. 
 
    —No parecías tan contenta la mañana que te fuiste sin siquiera despedirte. 
 
    Liriana leyó el reproche en los ojos de Ikai. 
 
    —No quería poner tu vida en peligro. Tú tienes tu misión y yo la mía. Había más posibilidades de lograrlo por separado que juntos. Y lo sabes. 
 
    —Podías habérmelo consultado. 
 
    —¿Hubieras estado de acuerdo? 
 
    —No… 
 
    —No quise arriesgar una discusión. 
 
    —Pero… 
 
    —Ya no tiene importancia. Los dos lo logramos, los dos hemos llegado hasta aquí. 
 
    Ikai la miró un instante, sus ojos eran penetrantes, y finalmente asintió. 
 
    —¿Y ahora? ¿Qué vas a hacer? 
 
    Liriana señaló el Custodio de guardia en la distancia. Ikai torció el gesto y entrecerró los ojos. 
 
    —Lo que he venido a buscar está detrás de esa puerta. Debo entrar y rescatarle. 
 
    —¿Rescatarle? ¿A quién? 
 
    —A mi prometido. 
 
    El rostro de Ikai se contrajo: sus ojos grandes, las cejas enarcadas, la boca en una mueca de sorpresa. Liriana tuvo la sensación de haberle lanzado un cubo lleno de hielo a la cara. De inmediato la sorpresa desapareció y fue reemplazada por enfado. Los ojos se empequeñecieron, el entrecejo se arrugó y mordía los dientes con tal fuerza que la mandíbula parecía le iba a estallar. 
 
    Liriana bajó la mirada y tragó saliva. Un sentimiento de enorme culpabilidad la invadió. 
 
    —Lo que sucedió entre nosotros... —quiso aclararle, pero Ikai la interrumpió de inmediato. 
 
    —Lo pasado, pasado está. No hace falta ninguna explicación —e tono fue tan seco y cortante que Liriana sintió el dolor causado golpearle en el rostro como una manotada. 
 
    —Deja que te explique… 
 
    —Nada hay que explicar. 
 
    Liriana loe miró a los ojos con la súplica brillando en ellos, pero Ikai apartó la mirada girando el rostro. 
 
    —Gracias… por haberme salvado… 
 
    Ikai respondió asintiendo con la mirada perdida en la noche. 
 
    —Debo rescatarle, es de una importancia vital para nosotros… para  Gedrel. 
 
    Ikai se volvió y frunció el ceño. 
 
    —¿Para Gedrel? Pensaba que estabas aquí por ti. 
 
    —Sí, también. Bueno, por los dos motivos en realidad. 
 
    —¿Por quién arriesgas la vida, por tu prometido o por Gedrel y su causa perdida? 
 
    —Por él, y por la causa. Por ambos. 
 
    Ikai sacudió la cabeza. 
 
    —Sé que no lo entiendes, ni te pido que lo hagas. Simplemente acepta que yo soy así —dijo Liriana con la mirada firme y el tono mostrando su sentir ofendido. 
 
    —Tienes razón, disculpa, yo no soy nadie para juzgarte. 
 
    Liriana se tranquilizó. Entendía que Ikai estuviera molesto pero nadie tenía derecho a juzgar sus convicciones ni sus acciones. Ella luchaba por lo que creía justo, por un ideal, por la libertad de su pueblo y aquello estaba por encima de todo, incluso de sus propios sentimientos. 
 
    —Tengo que entrar ahí y rescatarlo, le necesitamos. 
 
    —Hay un Custodio en la puerta y una patrulla rondando, es imposible, no lo lograrás. 
 
    Liriana lo pensó un largo momento y se dio cuenta de que Ikai tenía razón pero aún así lo intentaría. 
 
    —Gracias por todo, Ikai. Será mejor que ahora te alejes… 
 
    —¿De verdad vas a intentarlo? ¿Es que no ves que fracasarás? 
 
    —Probablemente, pero no puedo detenerme ahora, no cuando ya he llegado hasta aquí. 
 
    Ikai la sujetó de los hombros. 
 
    —Es una locura, no lo hagas. 
 
    Liriana le miró a los ojos. 
 
    —¿Abandonarás tú a tu hermana? 
 
    Desviando la mirada Ikai apartó las manos. 
 
    —No, no puedo. 
 
    —Yo tampoco puedo. 
 
    Los dos quedaron en silencio con las miradas perdidas. Ya no había vuelta atrás para ninguno de los dos. 
 
    —Vete, Ikai, te lo ruego. 
 
    El silencio retornó ahora angustioso. Ikai miró alrededor. Estaba despejado. Comenzó a descolgarse por las ramas. 
 
    Liriana suspiró y contempló al enorme Custodio. Se sintió como una hormiga enfrentándose a un escorpión. ¿Cómo vencer a aquel mastodonte? Probablemente era tan grande como buen luchador. De hecho no necesitaba ni luchar, con dar la alarma todo habría terminado para ella. Resopló. La situación a resolver se le antojaba imposible. 
 
    De pronto escuchó el crujir de las ramas y vio a Ikai volver a encaramarse. 
 
    —Está bien, ¿cuál es el plan? —dijo Ikai guiñándole un ojo. 
 
    La sonrisa de Liriana se extendió de oreja a oreja. 
 
      
 
      
 
      
 
    Mientras se arrastraba tras los setos, Ikai iba rumiando el plan que habían elaborado. La verdad era que no estaba muy seguro de que  funcionara, pero no tenían mucha opción. El amanecer llegaría en un par de horas y tenían que salir de allí. «He de ayudar a Liriana y continuar adelante. Ahora que he comprobado que tienen a Kyra en el Palacio Real tengo que llegar hasta ella de alguna forma». Penetrar el castillo y rescatarla se le antojaba imposible pero no se desanimaba, lo conseguiría. Se había visto forzado a retirarse de las inmediaciones del Palacio. Las patrullas y la vigilancia eran demasiado estrechas en la zona alta y el riesgo de que lo descubrieran, excesivamente alto. De regreso a la zona baja había permanecido escondido, pensando en cómo proceder, relativamente seguro en los árboles. Pero Liriana había aparecido de repente y ahora volvía a encontrarse en medio de una situación altamente peligrosa. 
 
    Sacudió aquellos pensamientos de su mente y se concentró en la tarea que tenía que realizar. Esperó escondido a que la patrulla que venía del este se acercara. Liriana y él habían medido pacientemente el tiempo que tardaba la patrulla en hacer la ronda y el momento más propicio para ejecutar el plan. Mientras el sonido rítmico del pesado andar de los Custodios se hacía más cercano, el estómago de Ikai comenzó a revolverse como caldo en ebullición. 
 
    «Calma… aguanta…» se dijo mientras los Custodios pasaban con caminar marcial a dos palmos de su escondite. «Está demasiado oscuro, no pueden verme» se animó sin estar del todo seguro de que así fuera. Respiró profundamente y  tras exhalar corrió detrás del roble elegido, el más cercano al guarda de la catacumba. Ikai puso su espalda contra el robusto y amplio tronco centenario y recuperó el aliento. Echó una rápida ojeada. Allí estaba el Custodio, como una estatua de roca enorme frente a la puerta, sujetando lanza y escudo. Ikai calculó la distancia, unos quince pasos. Asintió, era suficiente. Luego buscó a Liriana en el otro extremo del parque. No la veía, estaba demasiado oscuro. Tendría que suponer que estaba en posición. 
 
    Suspiró. Hora de actuar. 
 
    Se llevó las manos a la boca e imitó un gruñido grave en dirección al Custodio. 
 
    Esperó un poco y volvió a repetir el gruñido, esta vez más sonoro y largo. 
 
    El Custodio giró la cabeza e Ikai escondió la suya tras el árbol. Estaba tan oscuro que el guardia sólo percibiría una sombra en movimiento a aquella distancia. 
 
    Ikai volvió a emitir el gruñido animal esta vez bien alto y sostenido. 
 
    El Custodio se giró, rompiendo la hierática posición que mantenía. 
 
    Ikai retiró la cabeza para ocultarse tras el tronco, dejando que lo viera un instante. 
 
    —¿Quién va? —sonó una voz cavernosa. 
 
    Hubo un silencio. Ikai aguardó con el cuerpo pegado al tronco, completamente oculto. 
 
    Escuchó los pesados pasos avanzar en su dirección. Contó cinco. El sexto no le llegó. Inspiró profundamente y el hedor a azufre característico de los Siervos de los Dioses le llegó traído por el viento nocturno. «Se ha detenido. Pero está ahí. El maldito duda. Se dará la vuelta. Tengo que atraerlo hacia mí». 
 
    Volvió a gruñir y sacó la cabeza un brevísimo instante. 
 
    Los pasos se precipitaron. «Ya viene». 
 
    Sacó la daga de lanzar. La idea de enfrentarse al Siervo cruzó su mente pero la desechó de inmediato, lo descuartizaría y lo que era peor, daría la alarma. «No, por fuerza bruta no puedo vencerle, tiene que ser por astucia». Pasó la daga por la palma de su mano y se hizo un corte. Abrió y cerró la mano enérgicamente dejando que la sangre fluyera.  
 
    «Ya está aquí». 
 
      
 
      
 
      
 
    Al otro lado del parque Liriana observaba la escena tensa como el arco de un cazador. El Custodio se acercaba al árbol donde se escondía Ikai. Liriana respiró profundamente y llenó los pulmones. «Ahora o nunca. Sólo tengo una oportunidad. Una y muy escasa. Hay que jugárselo todo a esta treta aunque las posibilidades sean mínimas. No he llegado hasta aquí para que un último obstáculo me detenga cuando lo tengo al alcance de los dedos. Sortearé este último escollo. Conseguiré liberar a Maruk». 
 
    Se armó de valor y salió corriendo como una exhalación hacia la puerta ahora desprotegida. Corrió como si la persiguiera un tigre albino gigante. «Que no se gire, por Oxatsi, la Madre Mar, que no se gire». El miedo que sentía propulsaba sus piernas con una velocidad inusitada. El corazón lo tenía en la boca y por un momento estuvo a punto de atragantarse. 
 
    Cruzó el descampado hasta llegar a la puerta. Echó mano al cerrojo superior y pegando su cuerpo contra la puerta, en un intento de amortiguar cualquier sonido que pudiera delatarla, comenzó a descorrerlo con infinita suavidad. 
 
    Se produjo un ligerísimo chirrido. 
 
    Liriana volvió la cabeza, su corazón latía desbocado cual manada de caballos salvajes. El Custodio estaba junto al árbol, no se volvió. Liriana resopló dejando salir un vendaval de tensión. Llevó las manos al segundo cerrojo y con inmenso cuidado tiró de él. Esta vez no chirrió. Volvió la cabeza hacia el Custodio y lo vio desaparecer tras el árbol. 
 
    «¡Es el momento, adelante!». Tiró de la pesada puerta de hierro reforzado. Apoyó todo el peso de su cuerpo y consiguió abrirla lo suficiente para que su cuerpo pudiera entrar. 
 
    «¡Allá voy, protégeme, Girlai Padre Luna!». Introdujo el cuerpo por la abertura y se coló en el interior de la catacumba. 
 
      
 
      
 
      
 
    Ikai corría con toda la fuerza de sus piernas. No arriesgó una mirada atrás. El siguiente árbol estaba a tan solo cinco pasos hacia el interior.  «Tengo que alcanzarlo antes de que el Custodio bordee el roble que he dejado atrás. Si me ve estamos perdidos». Apretó los dientes y corrió con todo su ser. Llegó al árbol y con un brusco giro se escondió tras él. Jadeaba como si la vida le fuera a escapar. Intentó serenarse para que el Custodio no lo oyera. Los pulmones le ardían y las piernas las sentía resentidas por el esfuerzo. Pero lo peor era el corazón, parecía que le iba a salir del pecho. 
 
    Se escuchó un paso a su espalda y el crujir de una rama. 
 
    «Me busca. Bien. Tengo que distraerle, ganar tiempo para Liriana». Intentó calmar la respiración y aguzó el oído. 
 
    Escuchó otro paso. Le siguió el aplastar de unas botas sobre la hojarasca. 
 
    «¡Maldición, se gira! ¡Si vuelve ahora a su puesto descubrirá a Liriana!». 
 
    Ikai miró al frente. El siguiente roble estaba en línea recta a no más de cuatro pasos, rodeado de oscuridad. 
 
    «Puedo lograrlo, puedo llegar hasta él. Tengo que arriesgar o Liriana estará perdida». La duda lo asaltó. ¿Lo seguiría el Custodio o se volvería a su puesto? Lo más natural sería que se volviera, pero los Siervos de los Dioses tenían fama de ser como sabuesos, una vez olían la sangre no paraban hasta dar con ella. Ikai había dejado su sangre en el roble y en el suelo en el trayecto hacia donde ahora se escondía. Pronto descubriría si los rumores eran ciertos o no. Aguardó con la mano seguía sangrando, gotas del líquido de la vida caían al suelo a su lado. Una ráfaga de viento azotó las hojas del viejo roble y el hedor del Siervo le llegó nuevamente.  
 
    «Vamos, si yo te huelo tú hueles mi sangre, vamos».    
 
    Los pasos se reanudaron, avanzaban en la dirección de Ikai. 
 
    «¡Ha picado!». Ikai salió como una flecha a por el roble frente a él. Corrió en línea recta, de forma que el grosor del tronco del roble a su espalda lo ocultara en su huida. Llegó junto al nuevo árbol y fue a girar cuando su pie golpeó algo duro, tropezó y cayó hacia delante. No había visto la raíz. 
 
    «¡Maldición! ¡Me va a descubrir!». Desde el suelo, dolorido, alzó la cabeza. Tenía que esconderse tras el roble de inmediato o todo estaría perdido. 
 
    De súbito, la negrura que rodeaba el roble se movió, como si estuviera dotada de vida propia. Ikai la contempló con el cejo fruncido. «¿Qué demonios sucede?». 
 
    Y de la penumbra viva, misteriosamente, surgió una figura. 
 
    Ikai la observó con los ojos abiertos de par en par. Se llevó la mano a la daga en su espalda. 
 
    Una voz familiar lo saludó. 
 
    —Siempre metido en líos, ¿eh, Cazador? 
 
    Ikai reconoció de inmediato los ojos almendrados, negros como la noche, que brillaban con intensidad bajo la cabellera de negro azabache atada en una cola de caballo. Observó el afilado rostro de  nariz pequeña, los labios insinuantes y la fiereza y fuerza que ella siempre irradiaba. 
 
    —Al… Albana… ¿qué..? —balbuceó sin comprender. 
 
    Ella le dedicó una sonrisa pícara. 
 
      
 
      
 
      
 
    Liriana cerró la puerta a su espalda para no despertar sospechas ni fuera ni dentro del edificio. «Entrar y salir, como una exhalación» se dijo, bien consciente de que sólo disponía de unos breves instantes antes de que regresara el Custodio. 
 
    Bajó corriendo las escaleras de piedra hasta alcanzar el interior de la catacumba. El lugar era enorme y estaba en penumbras, dos lámparas de aceite, una en la entrada y otra al fondo de la cámara, eran toda la iluminación que había. Discernió cientos de cuerpos de esclavos que dormían después de un arduo día de trabajo llenando el suelo por completo. Un lugar muy similar al que ella había sufrido con Tulmiz. 
 
    Avanzó a toda prisa, pasando por encima de los cuerpos tendidos intentando no pisar a nadie, sin conseguirlo, pero no le importaba, no disponía de tiempo para miramientos. No reconocía los rostros, apenas podía verlos. Tendría que jugársela, había demasiada gente allí y ella no tenía tiempo. 
 
    —Maruk… —llamó en voz baja. 
 
    Avanzó hacia el centro con grandes zancadas y volvió a llamarlo. Unos gruñidos de disconformidad surgieron de entre los durmientes a su alrededor. 
 
    —Maruk, soy yo, Liriana. 
 
    —Shhh —la amonestaron cuerpos que se retorcían a sus pies tan exhaustos que ni deseaban saber qué sucedía. 
 
    —Maruk, ¿dónde estás? —preguntó ahora más alto. 
 
    —Calla y deja dormir —le respondió un hombre de espesa barba negra frente a ella. 
 
    Liriana se acurrucó a su lado. 
 
    —La cuadrilla del Capataz Sostos. ¿Dónde duermen? 
 
    El hombre la miró con cara de marcado enojo. Levantó una mano y apuntó hacia el este de la cámara. 
 
    —Al fondo —dijo con voz ronca. 
 
    —Deja dormir —amonestó otro hombre a su lado. 
 
    Liriana pasó por encima de los cuerpos tan rápido que pisó mal y estuvo a punto de irse al suelo. Consiguió llegar hasta el fondo. 
 
    —Maruk... —volvió a llamar. Se estaba quedando sin tiempo y ella lo sabía. 
 
    Un cuerpo se dio la vuelta. 
 
    —Maruk, soy Liriana, he venido a por ti. 
 
    El hombre se incorporó. Era joven, delgado. Su rostro y cabello moreno estaban llenos de mugre y una barba de varios días sin arreglar poblaba un apuesto rostro. Y entonces Liriana vio unos ojos verdes como el jade mirarla con la incertidumbre del miedo y el maltrato. 
 
    El joven giró la cabeza estudiando a Liriana en la oscuridad. 
 
    —¿Liriana? ¿En verdad eres tú… o esto es otra pesadilla causada por este insufrible e inmundo lugar? 
 
    —¡Maruk, soy yo! 
 
    El joven la miró de nuevo con el rostro poseído por la incredulidad. 
 
    —Eres tú… 
 
    Liriana se abalanzó sobre él y lo abrazó con fuerza. 
 
    —Sí, Maruk, soy yo, créelo, no es un sueño. He venido a rescatarte. 
 
    Maruk puso las manos sobre las mejillas de Liriana y con los ojos clavados en los de ella, la besó con tal intensidad que Liriana se quedó sin aliento. 
 
    —Será mejor que os apresuréis —dijo un anciano sentado contra la pared señalando la puerta. 
 
    —¿Sostos? —preguntó Liriana. 
 
    El anciano asintió. Luego miró hacia la puerta. 
 
    —Corred. 
 
    Liriana y Maruk pasaron aceleradamente por encima de los esclavos y llegaron hasta las escaleras. Ascendieron corriendo y llegaron a la puerta. 
 
    «Ha sido rápido, entrar y salir», se dijo dándose ánimos. El guardia podría haber regresado ya y estar esperándola detrás de la puerta. «Ha sido un momento, sólo un momento» se dijo. Liriana empujó levemente la puerta y sacó la cabeza. 
 
    No había rastro del Custodio. 
 
    «¡Ikai ha conseguido entretenerlo lo suficiente!». Se giró hacia Maruk y le hizo una seña para que la siguiera. Salieron. Liriana cerró la puerta tras ellos y volvió a correr los cerrojos de forma que el Custodio no sospechara nada al regresar. Agazapados, comenzaron a cruzar el llano a la carrera en busca del cobijo de los robles más cercanos. 
 
    Liriana miraba a todos lados esperando ver aparecer al Custodio en cualquier momento, pero lo único que captaron sus sentidos fue el roce del viento sobre las ramas de la salvación que les aguardaba. No había ni un alma a la vista. Estaban a cinco pasos del primer roble, miró a Maruk, que la seguía con inquietud asomando en sus ojos. 
 
    «Lo vamos a conseguir, ya estamos casi». 
 
    Y en ese instante, una muralla de fuego se alzó ante Liriana. 
 
    Cogida por sorpresa, apenas pudo detener la carrera y estuvo a punto de arder viva. Dio dos pasos atrás separándose de las llamas que flameaban con una intensidad voraz. Miró a su compañero en busca de ayuda. 
 
    —¡Retrocedamos , por aquí! —urgió Maruk.  
 
    Se volvieron y corrieron hacia el este. Pero otra barrera de fuego se alzó ante ellos impidiendo que huyeran. Retrocedieron, las llamas eran abrasadoras, el calor en la explanada resultaba calcinador. 
 
    —¿Qué sucede, qué es esto? —preguntó Liriana asustada sin comprender el origen de las barreras ígneas. 
 
    Maruk miró alrededor, las llamas los rodeaban ahora formando un círculo. No había por donde huir. No tenían escapatoria. 
 
    —Son los Dioses… es Poder de los Dioses —dijo abatido. 
 
    Ante los dos fugitivos, tras las llamas, apareció un Dios Áureo. Era inmenso, como una montaña, un Dios-Guerrero. Vestía una túnica de intensos rojos adornados con vibrantes naranjas. La robusta armadura que portaba era de un color rojo-sangre. Le seguían una docena de Custodios. El Dios hizo un gesto con su mano, entonó unas palabras y las llamas se extinguieron. 
 
    —Mi nombre es Iradu, Campeón del Lord Asu. En nombre de mi señor, Dios-Príncipe de la Casa de Aureb, la Casa del Segundo Anillo, sois sus prisioneros. 
 
    El mensaje del Dios azotó las mentes de los dos fugitivos con tanta potencia que las cabezas se les fueron atrás con un latigazo del cuello. Quedaron aturdidos, espantados, sin comprender, mirando al imponente Dios-Guerrero. 
 
     Los Custodios se apresuraron a rodear a Liriana y Maruk. El miedo mordía a dentelladas el interior del estómago de Liriana. 
 
    —Lleváoslos —ordenó. 
 
    «Tan cerca… » pensó Liriana con el ácido del miedo llegando a su boca. 
 
      
 
      
 
      
 
    Se los llevaron al Segundo Anillo, al reino del fuego. La comitiva no se detuvo ni un instante, primero en un trirreme de doble velamen y luego en carros tirados por corceles azabaches hasta alcanzar un magno palacio carmesí. Liriana observaba todo a su alrededor mientras la ansiedad crecía en su pecho, dificultando la respiración. Pensó que los llevarían a las mazmorras, pero en lugar de ello los condujeron al interior del palacio, a una sala tan opulenta y ornamentada como enorme. 
 
    —¿Dónde estamos? —preguntó Liriana a Maruk en un susurro mientras contemplaba aterrada una fontana en forma de volcán en el centro de la estancia. La cúspide explosionó y fuego y magma ardiente cayeron sobre su base circular. El calor en la sala era asfixiante. Liriana se pasó el brazo por la frente bañada en sudor. 
 
    —Creo que es… la sala del trono —dijo Maruk con un gesto hacia dos elaborados tronos de una exótica madera rojiza labrada con adornos en oro. Tras los sitiales ardían dos gigantescos braseros. Las llamas eran tan vivas que los dos tronos parecían arder sin consumirse. 
 
    —Es listo el chico —dijo una voz llena de sarcasmo que penetró sus cabezas con hiriente intención. 
 
    Un esbelto Dios apareció en una rica túnica roja con grabados en dorado y un peto de escamas de un dorado-naranja. El Dios los miró con unos intensos ojos rubí y Liriana pudo leer en ellos una crueldad que le hizo estremecerse. Avanzaba con andar tan altivo que parecía ser el dueño y señor de toda la Ciudad Eterna. Tras él avanzaba Iradu, el Dios-Guerrero que los había capturado. 
 
    —¿Es él? —Preguntó el Dios-Lord. 
 
    Liriana no sabía qué sucedía, el silencio llenaba la explanada. 
 
    —Sí, mi señor Lord Asu. Es él —dijo una voz femenina. 
 
    La voz le resultó tan familiar que Liriana la buscó de inmediato. Y entonces la vio, entrando desde una habitación adyacente. 
 
    ¡Era Albana! 
 
    Liriana abrió los ojos de par en par. «¡Albana! ¿Qué hace aquí? ¿Pero qué sucede?» se preguntó completamente confundida mientras el miedo subía por su tráquea. 
 
    —¿Estás segura? A mí no me parece más que otro simple esclavo pulgoso. 
 
    Albana se acercó hasta Lord Asu, realizó una elaborada reverencia ante el Dios-Príncipe y señaló a Maruk. 
 
    —Es él, mi señor. Aquel que me encomendasteis encontrar entre todos los esclavos. 
 
    Liriana miró a Maruk que estaba blanco como un fantasma. 
 
    —¿Pero qué haces, Albana? ¿Es que has perdido el juicio? —le dijo Liriana sin poder aguantar la presión de la situación. 
 
    —Calla, esclava, los Dioses hablan y no te han preguntado —ordenó Iradu. 
 
    El mensaje mental golpeó con tal dureza la mente de Liriana que sintió como si le hubieran golpeado en la sien con un mazo. Quedó aturdida. 
 
    —Gracias, mi fiel Iradu, estos esclavos molestos y apestosos nunca saben cómo comportarse ante sus Dioses. 
 
    —De rodillas, esclavos  —ordenó Iradu a los dos fugitivos. 
 
    Liriana y Maruk intercambiaron una mirada mezcla de angustia y confusión y se arrodillaron. 
 
    —A mí me parecen todos iguales —continuó Lord Asu con desdén—, pero si me aseguras que ese es a quien busco… recuerda lo que te juegas, pequeña espía… conoces bien el precio a pagar si me fallas… 
 
    Albana asintió. 
 
    —Lo es mi señor, es quien ella ha venido a rescatar. Esa es la prueba fehaciente. Hace algo más de un año que conseguí infiltrarme en su organización, después de muchos meses de arduo trabajo para ganarme la confianza de uno de sus líderes. Llevo desde entonces espiando su grupo clandestino. Cuando los rumores de su existencia, de lo que era capaz de hacer, llegaron hasta mí, intenté localizarlo como me ordenasteis, mi señor. Intenté averiguar quién era, pero lo mantenían escondido, bien en secreto. Cuando estaba muy cerca de averiguar su identidad desapareció por completo, como si la tierra se lo hubiera tragado. No logré hallar su rastro en todo el Confín. 
 
    —Porque había caído en una cuota… —dijo Iradu. 
 
    —Así es, aquel que tanto buscábamos fue sacado del Confín y traído aquí, a la Ciudad Eterna. 
 
    —A veces la fortuna nos juega malas pasadas  —dijo Iradu sacudiendo la cabeza. 
 
    —Pensé que no lograría dar con él aquí —continuó Albana— pues la ciudad cuenta con miles de esclavos y no conocía su nombre ni tenía su descripción. Pero entonces llegó hasta mis oídos el audaz plan de una de las personas más allegadas a él. Así que presté mis servicios al líder de la organización y formé parte de la misión de rescate. Ella me conduciría hasta él, sólo tenía que asegurarme de que llegaba hasta aquí. Y así lo hice —finalizó señalando a Liriana. 
 
    Al oír aquello Liriana sintió como si una montaña de culpabilidad le cayera encima. Les había conducido hasta Maruk. En su intento por salvarlo, por salvar a los Senoca, había llevado a los Dioses hasta Maruk. 
 
    —Eres muy astuta para ser una de ellos, eso me agrada —dijo Lord Asu mirando a Albana con una cínica sonrisa. 
 
    Albana realizó otra reverencia. 
 
    —Siempre al servicio de mi señor. 
 
    —¿Y el otro? —preguntó Lord Asu con el ceño fruncido. 
 
    Iradu hizo una seña con el brazo y de otra cámara aparecieron dos Custodios arrastrando  por los tobillos el cuerpo inconsciente de Ikai. 
 
    —¡Maldita traidora! ¿Por qué nos haces esto? ¿Por qué? —gritó Liriana mientras dejaban el cuerpo inconsciente de Ikai frente a ella. 
 
    —Cada uno tenemos nuestros motivos para estar hoy aquí, motivos poderosos —respondió Albana con calma. 
 
    —Muy bien, y ahora que ya hemos cazado a estos pequeños roedores jugueteando en nuestro granero, quiero saber si realmente es cierto —dijo Lord Asu. 
 
    —Lo es, mi señor, el Cazador lo ha presenciado —dijo Albana señalando a Ikai en el suelo. 
 
    —Preguntemos directamente al interesado. Dime, esclavo, ¿es cierto el rumor que ha llegado hasta mis oídos de que un esclavo ha sido capaz de liberarse de la Argolla que los Dioses le impusieron, es más, que ha sido capaz de liberar a otros esclavos? 
 
    El mensaje mental aterró tanto a Maruk que se quedó mirando a Lord Asu con ojos desorbitados de pánico. 
 
    —Veras, esclavo, eso sería muy poco deseable y altamente contrario a mis intereses. Un pueblo esclavo no puede ser liberado. No puede tener esperanza. No puede huir del Confín, del control de sus Dioses, de mi control. Tal afrenta es inconcebible. Es más, si fuera cierto, podría contagiarse a otras razas, a otros grupos de esclavos. Eso podría afectar muy negativamente el perfecto sistema del que ahora disfrutamos. Pero ese es el rumor que me ha llegado y a ciertos rumores y sus consecuencias presto mucha atención. Te lo pregunto una vez más, ¿es cierto? 
 
    Maruk miró a Liriana y esta le devolvió una mirada dura, para que aguantara y no cediera. 
 
    —Veo que necesitas algo de motivación para hablar —sonrió Lord Asu de oreja a oreja.  
 
    Maruk se encogió lleno de terror. 
 
    —No, no es a ti a quién voy a castigar, a ti te necesito con vida. Pero a ella no. 
 
    Asu pronunció una palabra y giró la muñeca. De su mano surgió otra mano, una réplica exacta, en llamas. La mano ígnea se desplazó hasta el brazo de Liriana y se cerró sobre él. 
 
    Liriana gritó de dolor mientras las llamas de la mano arcana quemaban su brazo. 
 
    —¡No! ¡Esperad! ¡Hablaré! —gritó Maruk. 
 
    —Más vale que te des prisa… —dijo Lord Asu, y a una orden de su dedo índice la mano de fuego comenzó a subir por el brazo de Liriana. La joven gritaba en agonía intentando apagarla sin conseguirlo. El olor a carne quemada era nauseabundo. 
 
    —Pronto alcanzará el cuello… 
 
    —¡Es verdad! ¡Puedo hacerlo! ¡Puedo liberar a los esclavos de las Argollas! —confesó Maruk. 
 
    Lord Asu sonrió y sus ojos rubí brillaron con la intensidad del triunfo.  
 
    —Eso es algo que quiero ver —dijo con rostro ahora cruel. 
 
    Hizo un gesto y la mano ígnea se consumió. Liriana se cayó al suelo entre gruñidos de sufrimiento y se retorció de dolor. Maruk intentó socorrerla. 
 
    —Dime, pequeña espía, ¿tienes los nombres de los cabecillas de este pequeño grupo que busca la rebelión? 
 
    Albana asintió. 
 
    El rostro de Lord Asu volvió a encenderse. 
 
    —¡Ves, mi querido Iradu! Así es como se acaba con las rebeliones antes incluso de que nazcan. 
 
    —Mi señor es un gran estratega —dijo Iradu. 
 
    —Llévatelos y enciérralos. Todavía no he terminado con ellos. 
 
    Iradu asintió. 
 
    —En cuanto a ti, esclava espía, me ha satisfecho tu actuación. Hablaré con Oskas, mi Maestro-Espía, para hacérselo saber. 
 
    —Mi señor Oskas agradecerá el honor. ¿Obtendré lo que me fue prometió, mi Lord? —preguntó Albana con tono sumiso y la cabeza gacha. 
 
    Lord Asu abrió los brazos y miró al cielo. 
 
    —¿Lo obtendré yo? —sonrió cruel y se retiró. 
 
   


  
 


 Capítulo 28 
 
      
 
      
 
      
 
    Era medianoche cuando Kyra fue conducida por Rotec de vuelta a la Cámara del Conocimiento. El gigantesco guerrero caminaba a su lado y la miraba de reojo pero no decía nada. Kyra tuvo la sensación de que ya no molestaba tanto al campeón, aunque quizás fuera más su deseo de que así fuera. Notaplo y sus Eruditos los recibieron. Adamis no había llegado aún. 
 
    —Mientras esperamos a mi señor Príncipe —dijo Notaplo con un mensaje mental a Kyra—, tengo algo para ti. 
 
    —¿Qué es? —preguntó Kyra con gesto de sospecha. 
 
    —Tranquila, fierecilla, es un obsequio. 
 
    Kyra contempló los ojos del Erudito y leyó sinceridad en ellos. 
 
    Notaplo le cogió la mano derecha y le puso una fina pulsera de oro con una runa circular grabada en plata. 
 
    Kyra contempló la pulsera, era bonita pero no entendía el motivo del regalo. 
 
    —Espero que te guste. Su función es doble: por un lado decorativa —sonrió—  y por otro, de comunicación. Es un comunicador, te permitirá escucharnos, sin necesidad de que nosotros nos comuniquemos directamente contigo. Podrás oír nuestras conversaciones como si fueras uno más de los nuestros. 
 
    —Gracias, es bonita… 
 
    —Y ahora, si hay alguna cuestión que te incomode, intentaré resolverla. 
 
    —Gracias —dijo Kyra, y lo saludó inclinándose. 
 
    —¿Qué ronda tu cabecita? 
 
    —Sigo sin comprender qué buscas en nosotros, ¿por qué nos estudias? 
 
    —Inicialmente buscaba una forma de mejorar nuestra fertilidad que como te comenté es un problema sangrante en nuestra civilización. Más tarde, una idea descabellada surgió en mi mente que me llevó a buscar la forma de prolongar nuestra existencia. Estudié y experimenté sin descanso por más de 600 años. 
 
    En ese momento llegó Adamis y todos lo saludaron con respeto. Kyra lo contempló. No quería mirarlo pero por alguna razón no podía evitarlo, era como si el esbelto príncipe atrajera con su magnetismo la atención de Kyra cada vez que estaban cerca el uno del otro. Adamis la contempló con rostro amable y Kyra tuvo que desviar la mirada a un lado. 
 
    «¿Qué me pasa? ¿Por qué me comporto así cuando lo veo? Tengo que serenarme, centrar la cabeza» pero dentro de su cuerpo una exaltación dulce y agradable no la dejaba tranquilizarse. 
 
    Notaplo continuó. 
 
    —Pero siempre que me encontraba cercano a descubrir algo trascendental se me escapaba entre los dedos. Estuve a punto de abandonarlo todo, de acabar con mi existencia incluso, pues había dedicado toda mi vida al estudio y nada había conseguido que pudiera ayudar a nuestra civilización. Y un día, no hace mucho y de forma totalmente inesperada, la respuesta que tanto andaba buscando se presentó ante mi puerta. Literalmente. 
 
    Notaplo se volvió y miró al otro extremo de la cámara. 
 
    —Arga, acércate por favor. 
 
    Una figura se abrió camino entre las cápsulas al fondo. Era una mujer, muy bella. Vestía una sencilla túnica blanca con bordados en negro. Los brazos los llevaba al descubierto y en el izquierdo Kyra vio la Argolla de esclava. Llegó hasta ellos y saludó a los Dioses con una profunda reverencia. Adamis sonrió a Arga y Kyra observó cierta complicidad en sus miradas. Al descubrirlo, Kyra sintió un vacío en la boca del estómago y se disgustó sin saber por qué. 
 
    —¿Me llamabais, Lord? —dijo Arga mirando ahora a Notaplo. 
 
    —Sí, querida, necesito de tu asistencia un instante —dijo Notaplo, y se volvió hacia Kyra—. Arga lleva algún tiempo bajo mi cuidado. Y Arga es especial… muy especial… —continuó Notaplo. 
 
    Adamis contemplaba la bella esclava con una ligera sonrisa en sus labios. 
 
    —¿Especial cómo? —preguntó Kyra molesta. 
 
    —¿Qué edad dirías que tiene? 
 
    Kyra examinó el angular rostro, la tersa piel, los ojos verdes, el largo cabello azabache de la mujer intentando descubrir no sólo su edad sino el motivo del agrado de Adamis. Era una mujer muy bella, debía reconocerlo. 
 
    —¿Alrededor de los 25? —respondió tras meditarlo. 
 
    Adamis sonrió y su rostro áureo se iluminó. Notaplo sonrió también y asintió varias veces. 
 
    —Sí, cerca de los 25 ¿verdad? —sonrió de nuevo—. Dile tu edad verdadera, habla con libertad —pidió Notaplo a Arga. 
 
    Arga asintió levemente. 
 
    —Tengo 48 primaveras a mis espaldas. 
 
    —¿48? ¡Eso es imposible! —exclamó Kyra totalmente incrédula cruzando los brazos sobre el pecho—. Pero si no tiene ni una sola arruga, ni una cana, nada... 
 
    Notaplo observó el rostro de Arga. 
 
    —Cierto, muy cierto, y es precisamente por ello que es una mujer muy especial. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevas a mi lado? 
 
    —Desde que me recogisteis, Lord, a los 18 años. 
 
    —Sí, parece que fue ayer cuando te rescaté… sin embargo, ha pasado tiempo y mucho hemos descubierto y aprendido en este período. Mucho y de gran importancia...   
 
    Kyra se extrañó ante el comentario. 
 
    —¿Rescatar? Es una esclava. Seguro que fue traída aquí como yo, contra su voluntad. 
 
    —El Lord me salvó de ser ejecutada —dijo Arga con tono agradecido. 
 
    —Veras, Kyra, Arga no nació en el continente. Nació aquí, en nuestra ciudad. 
 
    Kyra estiró el cuello. 
 
    —Es hija de esclavos que supongo llevan toda la vida aquí. Lo entiendo. 
 
    —Si bien hay cientos de esclavos que nacen aquí, en cautividad, no es su caso exactamente… Arga es hija de una esclava y... uno de los nuestros. 
 
    Kyra se quedó estupefacta. El pensamiento ni había cruzado su mente. ¿Hija de un Dios y una esclava? 
 
    —¿Es… es eso posible? —respondió balbuceando incapaz de asimilar el concepto y sobre todo las repercusiones. 
 
    El rostro de Notaplo se ensombreció. 
 
    —Lo es. Fisiológicamente, al menos. Es muy raro pero en contadas ocasiones se da. Moral y legalmente no debería darse, no está aceptado entre los nuestros, muy al contrario... Para los Lores es un auténtico sacrilegio engendrar un híbrido y para los Sacerdotes es una abominación a ser exterminada. 
 
    —Por ley está prohibido —dijo Rotec con tono severo—. Es un delito muy grave. Se castiga con la muerte: muerte de madre e hijo. 
 
    Kyra no podía creer lo que oía. ¡Aquellos seres ególatras y absolutamente déspotas no sólo esclavizaban a la humanidad, se creían con el derecho de tomar a las esclavas y matar a las que quedaran embarazadas! ¡Por el solo hecho de dar a luz! Su alma de luchadora pedía a gritos un cuchillo. Lanzó una mirada furibunda a Adamis. 
 
    El Dios-Príncipe captó de inmediato la rabia desmedida y el desprecio absolutos en los ojos de Kyra y bajó la mirada. Kyra vio en Adamis la sombra de la vergüenza, el reconocimiento de la infamia cometida. Kyra cerró los puños llena de una ira candente pero se mordió la lengua realizando tal esfuerzo que pensó le estallaban las venas. 
 
    Notaplo pareció percibir la rabia contenida de Kyra pues su semblante se volvió sombrío.  
 
    —Comprendo lo que sientes, pequeña. Personalmente no comparto esa visión, ni la defiendo. Pero la ley debe cumplirse o de otro modo nuestra civilización colapsaría. El equilibrio debe mantenerse, a cualquier precio, es una máxima. Arga es una rara excepción —dijo dedicándole una sonrisa—. Muy pocos como ella se engendran, y menos aún sobreviven. No es ningún secreto la existencia de los harenes en las casas nobles, ni lo que allí sucede… 
 
    —Si bien es una vergüenza insufrible que mancha nuestro honor —dijo Rotec con gesto torcido en desaprobación. 
 
    Adamis asintió. 
 
    —Lo es, pero la ley no lo castiga. Los Cinco Reyes no lo condenan. Quizás en el próximo Ciclo de Reinado… aunque no lo creo. Los Reyes no pueden permitirse enemistar a los Lores, al fin y al cabo necesitan de ellos para sustentar las casas. No prohibirán a los Lores sus lujurias y deslices menores, es el precio a pagar por contentarlos y mantener una Casa fuerte y cohesionada. 
 
    Kyra no entendió aquello. ¿Quiénes eran los Cinco Reyes? ¿Dónde estaban? ¿Acaso no reinaban en aquel momento? Adamis llevaba las riendas de su reino eso Kyra lo sabía, pero ¿desde cuándo?, ¿por qué? y ¿hasta cuándo? Demasiadas preguntas sin respuesta. 
 
    Notaplo suspiró profundamente. 
 
    —La política es un animal peligroso con el que nunca he deseado lidiar, siempre he preferido la ciencia y el estudio. Y ese estudio para vencer a aquello que se nos escapa entre los dedos, el paso del tiempo, es lo que me ha conducido hasta seres como Arga que no son una abominación sino todo lo contrario. Son excepcionales pues en ellos el paso del tiempo se ha ralentizado. Y esa deceleración es completamente natural pues no poseen Poder alguno. Su origen humano se impone, negando heredar el Poder que sólo nosotros poseemos. Por ello llevo años estudiando a Arga pues en ella se encierra parte de la respuesta que necesito. Su cuerpo ralentiza naturalmente los efectos del paso del tiempo, si puedo trasladarlo a nuestros cuerpos podríamos llegar a vivir de dos a tres milenios. Sería un hito de magnas proporciones para nuestra civilización. Y la clave está en ella. 
 
    Kyra observó a Arga con nuevos ojos. Era humana y Dios al mismo tiempo. 
 
    —Es hora de nuestro pequeño experimento —dijo Notaplo con una sonrisa bonachona. 
 
    Apoyándose en su báculo abrió camino hasta llegar a las tres cápsulas en la parte posterior de la cámara. 
 
    —Traed al espécimen —pidió. 
 
    Uno de sus ayudantes abandonó la cámara para reaparecer al de poco con un esclavo cabizbajo. Kyra lo observó atenta, muy intrigada. Lo reconoció. Era el esclavo que Adamis había comprado en el mercado. El que había considerado “muy especial”. 
 
    —Nombre —pidió Notaplo. 
 
    El esclavo alzó la mirada un instante. 
 
    —Marcus —dijo casi en un susurro. 
 
    —Edad. 
 
    Hubo un silencio y todos miraron al esclavo. 
 
    —Edad, esclavo —exigió Rotec. 
 
    —70 —dijo el esclavo con la cabeza gacha mirando al suelo. 
 
    Kyra había calculado esa misma edad y sonrió. Tenía buen ojo para aquellas cosas. Lo de Arga le había descolocado. 
 
    Notaplo se acercó a él. 
 
    —Necesito conocer tu edad verdadera, no la que haces creer a tus amos. Conozco tu secreto. Por eso estás hoy aquí. No necesitas mentir. 
 
    El miedo se apoderó del rostro de Marcus. 
 
    —No temas y dime tu edad verdadera. 
 
    El esclavo miró asustado a Notaplo y asintió. 
 
    —Entiendo, mi Lord. Mi edad… verdadera… es 310. 
 
    Kyra quedó en shock. ¡310! Debería estar muerto y enterrado, sin embargo estaba allí, y parecía sano. Viejo, pero sano. 
 
    Uno de los ayudantes se acercó al monolito y lo manipuló. 
 
    Notaplo observó detenidamente al esclavo. 
 
    —Hay algo más que escondes, ¿verdad, Marcus? Lo has hecho bien, llevas muchos años escondido, entre los esclavos sin hacerte notar. Pero te hemos encontrado pues lo que escondes no puede ocultarse a aquel que lo busca con ahínco y, créeme, yo llevo buscando una eternidad —dijo mirando el monolito. 
 
    Alzó el báculo y lo golpeó contra el suelo. Su ayudante captó el gesto e interactuó con el monolito. Se produjo un potente destello dorado y de la base del monolito partió un haz de luz plateada que barrió a Marcus de pies a cabeza. A Kyra se le puso la carne de gallina. Miró a Marcus y lo vio con las manos sujetándose el pecho donde un delator resplandor blanquecino brillaba con intensidad. Su arrugado rostro estaba sumido en la desesperanza y el miedo. 
 
    —¿Es él? —preguntó Adamis a Notaplo. 
 
    —Sí, mi Príncipe. Es él. Lo habéis encontrado. Una anomalía extraordinaria. 
 
    Kyra contempló al pobre esclavo sin comprender. ¿Por qué era una anomalía extraordinaria? 
 
    —No temas, Marcus. Nada malo te va a suceder. Llevo mucho tiempo buscando una anomalía tan extraordinaria como lo eres tú. No permitiré que nada te suceda. ¡Debo estudiarte, experimentar, aprender! ¡Las posibilidades son increíbles! —dijo muy exaltado. 
 
    Aquello sorprendió a Kyra que torció el gesto. 
 
    —Muéstramelo —pidió Notaplo. 
 
    Marcus lo miró con un miedo terrible en los ojos. 
 
    —Yo… no… —balbuceó negando con la cabeza. 
 
    De inmediato Rotec desenvainó y dio un paso al frente. 
 
    —Te han dado una orden, esclavo —dijo con un tono tan intimidador que la propia cámara pareció empequeñecerse. 
 
    Marcus comenzó a sollozar, aterrado. 
 
    —Calma. Nada tienes qué temer. Sólo muéstramelo —dijo el Erudito con voz amistosa. 
 
    Temblando, Marcus cayó al suelo de rodillas. 
 
    —Yo… nunca… no sé… —balbuceó el longevo esclavo. 
 
    —No te preocupes, sé que no lo entiendes, y te aseguro que no eres culpable de ser quien eres. De ser lo que eres. 
 
    Se hizo un silencio y Marcus dejó de sollozar. Mirando a Notaplo alzó la mano y le mostró la palma. El esclavo cerró los ojos y pareció concentrarse. Todos lo observaban en medio de un silencio tenso. De súbito, Marcus abrió los ojos y en su palma apareció una llama ardiendo. 
 
    Kyra se quedó boquiabierta. ¡El esclavo había usado el Poder! 
 
    Rotec quedó rígido donde estaba. 
 
    —No puede ser, ¿qué ultraje es este? —dijo completamente perplejo. 
 
    Notaplo miró a Adamis. 
 
    —¡Lo encontramos, mi señor Príncipe! 
 
    Adamis asintió y sonrió. 
 
    —¡Por fin, una anomalía extraordinaria! ¿Un híbrido con Poder! —exclamó Notaplo fuera de sí. 
 
    Marcus cerró la mano y la llama se extinguió. 
 
    —Este es un momento crucial para mis estudios. Por fin podré descubrir aquello que no he podido encontrar en Arga, el componente clave que pueda ser transferido a los nuestros. No sólo el paso del tiempo se ha ralentizado en Marcus, sino que posee el Poder. Lo cual valida el supuesto, son compatibles, la ralentización natural y la coexistencia con el Poder. Estamos muy cerca de un descubrimiento sin parangón, muy cerca de un paso gigantesco para nuestra civilización. ¡He de continuar de inmediato con la investigación, conseguiré que no envejezcamos, lo lograré! ¡Seremos una civilización inmortal! 
 
    Kyra comprendió la enorme trascendencia de lo que tanto había exaltado al erudito. Pero si lo lograba, toda la humanidad estaría condenada. Los Dioses serían prácticamente inmortales con su enorme Poder y longevidad. Los hombres estarían acabados. No habría esperanza. 
 
    —¡Vamos, debemos continuar! —dijo Notaplo, que con paso acelerado se acercó a examinar las cápsulas. 
 
    Con ayuda de sus discípulos las calibraron, accionando palancas y activando runas de Poder que escapaban al entendimiento de Kyra. Al finalizar de preparar los contenedores se dirigieron al monolito. Uno de los ayudantes sujetó el báculo de Notaplo y este situó ambas manos sobre la pulida superficie transparente. Dos círculos dorados las rodearon girando sobre ellas. 
 
    El Erudito cerró los ojos y comenzó a interaccionar con el poderoso objeto de conocimiento. Un zumbido llegó hasta los oídos de Kyra, provocando en ella un súbito mareo. Destellos dorados partieron del monolito desde diferentes alturas e intervalos esporádicos como si bailaran al son de una desconocida melodía. Runas incomprensibles se deslizaban por las cuatro superficies cristalinas del místico objeto: desde la parte superior en dirección a la base para desaparecer y ser reemplazadas por otras que se movían en dirección opuesta. 
 
    Kyra observaba aquel increíble espectáculo fascinada y cada vez más preocupada. Cuanto más descubría de aquellos seres, más poderosos e inteligentes los encontraba. Constituía un muy mal presagio. Lograr escapar con vida de aquel universo se le antojaba cada vez más inverosímil, prácticamente imposible. 
 
    Notaplo hizo un gesto con el báculo y de inmediato introdujeron a Marcus en la cápsula central y cerraron la cubierta. Luego el Erudito miró a Arga, que asintió. Acompañada por uno de los estudiosos, Arga entró en la cápsula más a la izquierda. Parecía tranquila, con semblante sosegado, incluso cuando cerraron la cubierta cristalina y quedó encerrada. El estudioso se acercó hasta Kyra y le hizo un gesto para que fuera hacia la cápsula a la derecha. Kyra dudó. Con inquietud galopante lanzó una fugaz mirada a Adamis. El Dios-Príncipe hizo un levísimo gesto de asentimiento. 
 
    —Lo que vas a vivir, niña, te resultará desagradable. Es muy posible que tenga en tu persona un impacto negativo… difícil de borrar… —advirtió Notaplo a Kyra. 
 
    —No te preocupes por mí. Lo soportaré —dijo Kyra, aunque en su estómago la duda le provocó un malestar cercano al vómito. 
 
    Notaplo asintió. 
 
    —Está bien, fierecilla. 
 
    Kyra respiró profundamente, se armó de valor y entró en la cápsula. 
 
    Los tres ayudantes de Notaplo se situaron cada uno junto a una de las cápsulas. Manipularon los controles y el interior comenzó a llenarse de una sustancia etérea, como si de una singular neblina se tratara pero en lugar de húmeda era seca, rasposa. Kyra comenzó a sentirse angustiada y el temor trepó por su pecho con garras afiladas. De súbito sintió un pinchazo en ambos hombros. Giró la cabeza y contempló con horror dos varillas plateadas clavadas en su carne. Intentó liberarse cuando se percató de que tenía el cuerpo completamente paralizado de cuello para abajo. Quiso gritar de pánico cuando a través del cristal vio a Notaplo y Adamis observándola. «¡No os daré esa satisfacción! ¡No gritaré!». 
 
    Una nueva sustancia de color rojizo comenzó a llenar la cápsula y Kyra intentó calmar la ansiedad y angustia que padecía. Frente a su cápsula observó un tubo de color negro que avanzaba hasta el monolito. Giró la cabeza y pudo distinguir parte de otros dos tubos idénticos pertenecientes a las otras dos cápsulas. Comenzó a sentirse débil. Una luz le recorrió el cuerpo de pies a cabeza y nuevamente en sentido inverso, como analizando su cuerpo. Escuchó un sonido hueco a sus pies y de pronto, como succionada, toda la sustancia etérea que la envolvía salió por el tubo y se dirigió al monolito. Las varillas desaparecieron y un ribete de sangre resbaló por sus brazos. La cubierta de la cápsula se abrió con un sonido de vacío. 
 
    Kyra contempló el monolito. El objeto comenzó a parpadear mostrando runas extrañas hasta finalmente revelar una en forma circular con un punto en el centro. Al cabo de un instante se abrió la cubierta de Arda. El monolito volvió a manifestar runas, sin embargo, la runa resultante fue una de aspecto rectangular con un aspa en el centro. Kyra sacó la cabeza y contempló la cápsula de Marcus. Esperó a que ésta se abriera y observó el monolito, el posible resultado la intrigaba, y mucho. El objeto místico se pronunció para Marcus: runa circular con un punto en el centro. Kyra sintió un escalofrío y se quedó rígida. «Esto no puede ser nada bueno» pensó negando con la cabeza. 
 
     —Ayudadlos —dijo Notaplo, y de inmediato fueron asistidos por los estudiosos. 
 
    Los tumbaron sobre unas mesas que emitían un agradable calor y Kyra sintió como la reconfortaba. Dejó que la sensación la embargara y recuperó fuerzas. Se sintió tan bien, tan a gusto que la somnolencia se apoderó de su mente. Pero se resistió. «No, no voy a dormir, quiero saber qué significa esto». Se alzó y quedó sentada sobre la mesa con los pies colgando.  
 
    —Descansa, niña, lo necesitas —le dijo Notaplo. 
 
    —Ya descansaré. ¿Qué significa ese experimento? ¿Por qué a Marcus y a mí nos ha salido la misma runa? 
 
    —Haz caso a Notaplo, necesitas descansar —insistió Adamis. 
 
    —Contestadme y descansaré. 
 
    Notaplo sacudió la cabeza. 
 
    —Está bien, te lo diré. La razón por la cual habéis sido catalogados con la misma runa es una que escapa al entendimiento al tiempo que es extremadamente importante. De hecho, las repercusiones son enormes. Marcus y tú sois el mismo tipo de híbrido. 
 
    Kyra se quedó petrificada por la sorpresa. Su mente no podía entender a qué se refería. ¡Ella no era ningún híbrido! 
 
    —Eso es totalmente imposible, yo no puedo ser como él. 
 
    Adamis se adelantó con semblante contrariado. 
 
    —¿Estás seguro, Notaplo? —preguntó el Dios-Príncipe. 
 
    —Lo estoy. No puede haber otra explicación, los resultados del análisis así lo indican. 
 
    —¿Puede estar relacionado con que sea una Seleccionada? 
 
    —No lo sé, Alteza. Necesitaría estudiarla a fondo y durante un largo periodo de tiempo, no puedo aventurar una razón sin un concienzudo estudio previo. 
 
    —Eso no puede ser, lo sabes, su destino está escrito. 
 
    —Interferir con una Seleccionada se castiga con la muerte —advirtió Rotec. 
 
    —¿Cuál es mi destino? ¿Qué va a suceder conmigo? —preguntó Kyra mirando a los tres Dioses. 
 
    Adamis suspiró profundamente y sus ojos se apagaron, mostrando tristeza. Kyra no lo esperaba y se asustó.  
 
    —Tu destino… es... —comenzó el Príncipe con voz compungida—, en tres días, en el momento del Plenilunio, serás entregada para la Ceremonia de la Vivificación. 
 
    Kyra le miró fijamente a los ojos. 
 
    —¿Sobreviviré? 
 
    Adamis desvió la mirada al suelo. 
 
    —No, no sobrevivirás.  
 
   


  
 


 Capítulo 29 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Despierta, Ikai. 
 
    La voz de Liriana le llegaba desde algún lugar recóndito y distante como una quimera, pero dolorosa. 
 
    —Vamos, despierta. Vuelve. 
 
    Sintió cómo lo zarandeaban pero por mucho que lo deseaba no podía regresar a los cálidos brazos de Liriana. Recordó la noche que compartieron y los sentimientos que en él nacieron. Deseaba volver con ella, verla, tocarla, besarla… 
 
    Y el rostro de Albana apareció de súbito colmando su mente. 
 
    Ikai abrió los ojos de par en par e incorporó medio cuerpo como un resorte. 
 
    —¡Albana! ¡Traición! —gritó sin saber donde estaba. 
 
    Unas manos le sujetaron por los hombros. 
 
    —Tranquilo, Ikai, estás conmigo, con Liriana. 
 
    Ikai miró en todas direcciones intentando situarse. 
 
    —¡Cuidado, Albana nos ha vendido! 
 
    El rostro de Liriana se apagó, su mirada se apartó a un lado y asintió lentamente. 
 
    —Lo sé, Ikai, estamos presos. 
 
    Ikai discernió la ventana con rejas, la pared de roca y la puerta de metal y lo comprendió. Sintió como si la angustia le horadara el pecho. ¡Preso! Liriana lo miró con sus ojos turquesa llenos de una profunda pena. Al contemplar el rostro de la valiente soldado, de una delicadeza notable y con aquellos grandes ojos, su alma comenzó a calmarse. Ikai estiró el brazo y le acarició el pelo, tan corto y fuerte que le arañaba los dedos. Ella le sonrió levemente. 
 
    De pronto, Ikai noto un movimiento al fondo de la mazmorra, entre las sombras, y vio a un hombre.  Ikai se incorporó, alerta y con los puños cerrados. 
 
    —Es Maruk, está con nosotros, tranquilo —le dijo Liriana. 
 
    —Yo no le conozco.  
 
    —Es a quien he venido a buscar. 
 
    Ikai miró a Liriana, luego al joven que se había puesto de pie. La luz de la luna llena entró por la ventana y bañó a Maruk. Ikai se percató de que bajo la mugre había un joven atractivo de ojos verdes. Sintió algo extraño en su interior, algo que nunca antes había experimentado. No deseaba que aquel hombre estuviera allí, deseaba que desapareciera de inmediato y su ánimo se ensombreció. Sentía rabia. 
 
    —Entiendo —dijo casi como un gruñido. 
 
    —Él está conmigo —dijo Liriana con dulzura y dedicando a Maruk una sonrisa tierna que Ikai comprendió se refería a todos los sentidos. 
 
    Apretó la mandíbula. Aquello no le gustó, no le gustó lo más mínimo. Sin embargo, nada podía hacer, por mucha rabia que sintiera. Era elección de Liriana, así que debía calmarse. Respiró profundamente y exhaló de forma pronunciada dos veces. Se sintió algo mejor, aunque no mucho. Se percató de que Liriana tenía el brazo derecho vendado. 
 
    —¿Te han herido? —preguntó preocupado. 
 
    —Ya está mejor. Me han sanado antes de encerrarnos aquí. Sólo tiene que cicatrizar. Por alguna razón nos quieren con vida. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Cómo hemos llegado a esta celda? ¿Dónde estamos? 
 
    —Será mejor que te cuente lo que ha sucedido. Llevas horas inconsciente. 
 
    Liriana narró a Ikai todo lo acontecido sin dejar pasar un detalle. 
 
    Mientras escuchaba a Liriana, Ikai no podía sino sentirse doblemente traicionado, pero tenía que calmarse y centrarse en lo que realmente importaba: escapar de allí y salvar a Kyra. Seguía vivo y mientras hubiera vida había esperanza. Era una locura enfrentarse a los Dioses y lo sabía, pero lo haría si debía hacerlo. 
 
    Liriana finalizó el relato y observó la reacción de Ikai. 
 
    —Nunca me fie de ella, no era trigo limpio —dijo Ikai—. Si alguna vez vuelve a cruzarse en mi camino la mataré sin intercambiar una palabra. 
 
    —Albana nos engañó a los dos. Todavía no puedo creer que trabajará para el Dios-Príncipe, la tenía por una compañera, una amiga… Liriana se acongojó. 
 
    Ikai observó su Argolla. 
 
    —¿Puede de verdad liberarme? —preguntó con un gesto hacia Maruk. 
 
    Liriana asintió. 
 
    —Sí, por eso lo buscan los Dioses. 
 
    Ikai se giró hacia Maruk. 
 
    —¿Puedes liberarnos a todos, a todos los Senoca?  
 
    Maruk suspiró. 
 
    —Sí, he descubierto como hacerlo. Sólo lo he conseguido con unos pocos, no siempre funciona y se requiere de mucho tiempo. La verdad es que no es nada fácil, pero poder, podría hacerse. 
 
    —¿Entiendes ahora la importancia, Ikai? —interrumpió Liriana— ¡Maruk es la clave para liberarnos a todos! ¡Para que los Senoca puedan volver a ser libres! 
 
    —Aunque nos quite la Argolla no seremos libres, no podremos escapar del linde. 
 
    Maruk sonrió tenuemente. 
 
    —No es que pueda liberarnos de las Argollas —dijo mirando la suya—, es que puedo manipularlas. Todos podremos cruzar el linde y huir, las Argollas dejarán de funcionar correctamente. 
 
    Ikai lo miró atónito. 
 
    —Será mejor que no me mientas —amenazó Ikai con mirada fiera, no volvería a ser engañado. 
 
    Maruk le devolvió una mirada calma. 
 
    —No te miento. Hay gente que ha logrado huir, que ha cruzado el Confín con Argollas manipuladas. Tú eres un Cazador, lo sabes… 
 
    Ikai recordó el día que fue herido por la bestia fuera del Confín y el grupo que había logrado cruzar. 
 
    —¿Entiendes ahora lo crucial que es Maruk para la causa? ¿Lo importante que es para Gedrel? 
 
    Ikai asintió lentamente. 
 
    —Si nos libera de las Argollas habrá esperanza. Los Senoca podrán escapar el yugo de los Dioses, podrán volver a casa, a la Madre Mar. Será un nuevo comienzo para nuestro pueblo. 
 
    —Los Dioses no lo permitirían, os perseguirían hasta daros muerte. 
 
    —Ese problema ya lo afrontaremos cuando llegue. Debemos salvar a Maruk, llevarlo de vuelta con los nuestros. Gedrel lo espera. Tiene grandes planes. 
 
    —Yo estoy aquí por mi hermana, no por él, no por vuestra revuelta. 
 
    —Sí, pero ahora estamos juntos en esta mazmorra y los tres tenemos un mismo objetivo, salir de aquí. 
 
    Ikai se acercó hasta la ventana y contempló la luna; aquella noche se completaría el plenilunio. El color del astro iba tornándose rojizo. 
 
    —Tendremos Luna Roja —señaló. 
 
    —Mal presagio —dijo Maruk, sacudiendo la cabeza. Ikai observó que su rival tenía una voz suave, casi melódica. 
 
    —Yo no creo en esas cosas, no son más que supersticiones —dijo Ikai. 
 
    —Las antiguas creencias dicen que Girlai, el Padre Luna, cuando ya no puede más por el distanciamiento, se vuelve rojo de ira por no poder estar con su amada la Madre Mar —explicó Liriana. 
 
    —Muchas y poderosas son las creencias antiguas de nuestro pueblo —dijo Maruk. 
 
    —Mi única creencia es que hay que salir de aquí antes de que nos maten. Concentrémonos en eso. 
 
    Ikai estudió la celda. Había decidido ayudar Liriana y le había conducido a aquella situación crítica. No la culpaba, la decisión había sido suya y tendría que sufrir las consecuencias de sus actos. Si ya antes rescatar a Kyra era un imposible, ahora, allí encerrado, se le antojaba un suicidio. 
 
    «No me daré por vencido por imposible que parezca. Seguiré adelante hasta que lo logre o muera». 
 
      
 
      
 
      
 
    Albana llegó a la Torre Negra. Saludó a los guardias inclinando la cabeza y les mostró el disco que llevaba en una cadena al cuello. 
 
    —¿Eres una Sombra? 
 
    Albana asintió. 
 
    —El Maestro Oskas me espera. 
 
    Al escuchar el nombre del Maestro Espía el Siervo de los Dioses se tensó. 
 
    —Puedes pasar. 
 
    Albana entró en la torre. A ojos de todos no era más que otra sirviente. Iba vestida como una esclava del Segundo Anillo y su Argolla era la de una campesina. Nada la distinguía de cualquier otro esclavo, nada a excepción del disco que colgaba de su cuello. La discreción y la habilidad para fundirse entre los esclavos era esencial en su labor. 
 
    Subió a la carrera por las escaleras de caracol hasta llegar a la cima. La torre de Oskas, el Maestro-Espía de Lord Asu se alzaba a la espalda del gran palacio como una chimenea de negra roca donde se purgaban los despiadados planes del Príncipe-Dios del fuego. 
 
    El ánimo de Albana era tan lúgubre como el lugar al que entraba. La traición que había tenido que cometer le corroía las entrañas y sentía como si un puño de acero le estrujara el alma. «Sabías que llegaría el momento tarde o temprano. Siempre lo supiste» se recordó. Y lo sabía, pero en su interior había deseado que no sucediera, al menos no de la forma en la que lo había hecho. «Sabía que tendría que entregar a Maruk, pero esperaba que Liriana se salvase, aunque las posibilidades siempre hubieran sido remotas». Con lo que no contaba, y lo que había terminado de enfurecerla, había sido con la intervención de Ikai. 
 
    Suspiró. Ahora no sólo tendría la muerte de Maruk y Liriana sobre su conciencia, sino también la de Ikai. Los dos primeros se habían ganado su fatal destino a pulso. «Aquel que osa desafiar a los Dioses, sólo la muerte encuentra como recompensa. Una muerte bañada en sufrimiento». Pero Ikai no merecía morir así. Él no había desafiado a los Dioses, únicamente quería salvar a su hermana. Aún así, venir a la Ciudad Eterna era un suicidio y desde el primer minuto el Cazador sabía que estaba condenado a fracasar y morir. «Ellos se la han jugado, y han perdido. Así es la partida de la vida» se dijo intentando acallar la voz en su interior que con ácido en la lengua le recordaba que había traicionado a sus amigos. 
 
    «Yo no tengo amigos, soy una superviviente y los supervivientes no pueden permitirse ese lujo». 
 
    Entró en la cámara que tan bien conocía, donde había pasado incontables horas en los últimos años, siendo formada como espía al servicio de Oskas. Dentro del círculo de sufrimiento, su Maestro y señor estaba practicando la lucha desarmada con cuatro de sus discípulos. Albana reconoció a Lisnan por su piel rojiza inconfundible en el momento en que soltaba una patada a medio vuelo buscando la cabeza de su señor. Oskas desvió la pierna con el antebrazo y estrelló su puño en el abdomen de Lisnan que salió rechazado por el aire fuera del círculo de lucha. Quedó tendido sin poder respirar. 
 
    Albana observó a su Maestro. Siempre le impresionaba sobremanera su imponente físico y la capacidad para la lucha que poseía. Era tan alto como un Dios-Guerrero, si bien Oskas era meramente un híbrido nacido en la Ciudad Eterna al igual que lo era ella, al igual que lo eran los cuatro discípulos. Pero había algo más en su señor, había evolucionado, y se había convertido en algo más, algo más siniestro y poderoso. Y ambos, su señor y ella, guardaban un secreto, uno de vital importancia: ellos dos, a diferencia del resto de los híbridos, eran especiales, una rareza singular que muy excepcionalmente se daba, y de la que sólo un puñado de casos se sabía. Esa era la razón por la cual Oskas la había buscado y reclutado. Ella y su Maestro eran diferentes al resto de los híbridos, pues ambos poseían algo muy peligroso, poseían Poder, el Poder de los Dioses. Este secreto no podían revelar pues era algo que les conduciría a la muerte. Las Casas no aceptarían semejante aberración, y si alguna lo hiciera sería con el fin de experimentar. Eso era precisamente lo que Albana sospechaba le había sucedido a su señor.  Moltus, aquel Erudito loco, había experimentado con Oskas convirtiéndolo en el engendro, mitad híbrido y mitad siervo que ahora era. Por la gracia del Padre Luna, aquello no le había sucedido a ella y haría todo lo que estuviera en su mano para que no ocurriera. 
 
    Oskas se giró con la velocidad y agilidad de una pantera negra para bloquear el ataque de Olsof, el híbrido del norte, rubio y tan pálido como la nieve. El cuerpo de Oskas reaccionó. Los anchos hombros se cuadraron, la estrecha cintura giró y dos trabajados brazos golpearon con precisión y dureza el rostro de Olsof. El Maestro vestía un peto reforzado y pantalones negros. Los brazos al descubierto mostraban un color ocre y las venas hinchadas, similares a la de los siervos aunque diferentes. El ocre era rojizo así como el color de la sangre que corría por sus venas. «Todavía es humano» se recordó Albana. No sabía lo que los Dioses habían hecho a su señor tiempo atrás, antes de que la seleccionara para entrar a su servicio, pero parecía tener un pie en el mundo de los siervos y otro en el de los humanos. De lo que estaba segura era que el proceso debió suponer un inmenso sufrimiento, sólo el contemplarlo ya producía dolor. 
 
    Con movimientos rozando la perfección en su ejecución, Oskas infligió severo dolor y derrota a sus pupilos. Los cuatro terminaron fuera del círculo, incapaces de continuar, con sus cuerpos derrotados. Con gran esfuerzo, intentaron reponerse y se sentaron de rodillas reposando las manos sobre los muslos y contemplando cabizbajos al Maestro. 
 
    —Bienvenida, joven Sombra —saludó Oskas desde el centro del círculo con las manos a la espalda. La voz sonaba tan gastada como siempre bajo el Yelmo del Olvido. 
 
    —Maestro —saludó Albana inclinándose con gran respeto. 
 
    —Entra en el círculo, acércate. 
 
    Albana obedeció como siempre hacía ante cualquier petición de su Maestro, sin dubitación alguna. 
 
    —Nuestro poderoso señor Lord Asu, en persona, me ha felicitado por el éxito de la misión. Eso es algo que muy rara vez sucede. 
 
    —El Lord me honra. 
 
    —Tú nos honras a los Sombra con tu buen hacer. 
 
    —Gracias, Maestro, vivo para serviros. 
 
    Albana volvió a inclinarse ante su señor y contempló el Yelmo del Olvido que Oskas siempre portaba cubriéndole toda la cabeza. La parte posterior del yelmo era negra como la noche y la frontal un espejo ovalado cubriendo el rostro. Un espejo en que al mirarse tragaba el alma y ninguna imagen devolvía reflejada. Albana siempre sentía un escalofrío recorrerle la espalda cuando se miraba en el rostro de su señor. Y aquel día no fue diferente. 
 
    —Siempre has sido una alumna aventajada. Si alguien podía llevar a cabo la misión con garantías, esa eras tú. 
 
    —Nestas es mejor luchador que yo, siempre me vence —dijo Albana mirando al discípulo de piel de ébano. 
 
    —Nestas es más fuerte y mejor en el arte del combate que tú, cierto es, pero no olvides que el arma más poderosa de la que disponemos los Sombra no es el cuerpo, sino la mente. En eso, tu eres muy superior a ellos —dijo señalando a sus cuatro compañeros. 
 
    Albana se inclinó en silencio. 
 
    —El éxito de tu misión es una buena prueba de ello. Hemos conseguido el favor de nuestro señor, Lord Asu, y eso es algo difícil de conseguir. Sus deseos son siempre de una exigencia máxima y muy pocos lo pueden contentar. Su ira, por otro lado, se enciende con facilidad, y no conoce piedad… —Oskas hizo un gesto con la mano y los discípulos se pusieron en pie. 
 
    Albana se irguió. 
 
    —¿Quiénes sois? —preguntó el Maestro a sus pupilos. 
 
    —¡Los Sombra! —respondieron al unísono. 
 
    —¿A quién debéis lealtad? 
 
    —¡Al Maestro Oskas! 
 
    —¿A quién servimos? 
 
    —¡A la Casa de Aureb! 
 
    —Recordad siempre que a ojos de los Dioses los Sombra no somos más que esclavos. No lo olvidéis nunca, mis pupilos. Los Siervos no se interpondrán en nuestro camino pues para sus amos trabajamos y así lo tienen marcado, pero de los Dioses guardaos bien o vuestras vidas se consumirán en un chasquido. 
 
    —¡Sí, Maestro! —convinieron los cinco pupilos. 
 
    Albana captó la velada advertencia. 
 
    «Mi petición a Lord Asu…». 
 
    Oskas refulgió emanando negrura y una sombra lo devoró haciendo que desapareciera. 
 
    Albana pestañeó sorprendida. 
 
    En lo que duró el parpadeo, la sombra se desplazó y apareció ante ella, recorriendo el espacio que los separaba. El brazo de Oskas surgió de la bruma,  agarró del cuello a Albana y la levantó del suelo, como si fuera un muñeco de trapo. El resto del poderoso cuerpo ocre-rojizo de Oskas surgió de la sombra y esta se desvaneció. 
 
    —Una esclava nada puede pedir a su señor, a mí —dijo Oskas su tono severo—. Mucho menos al Dios que su señor sirve. Es un ultraje impensable, algo que merece ser castigado con la muerte. 
 
    —Lo lamento, Maestro… —balbuceó Albana falta de aire. 
 
    —Has puesto en peligro no sólo tu vida, sino la mía, la de todos —dijo señalando con la mano a los otros cuatro pupilos. 
 
    —Sólo quería… —consiguió farfullar pero ya no le quedaba aire. 
 
    —Nada importa lo que quisieras, nada. Nosotros servimos a los Dioses, esa es nuestra razón de ser, nuestra razón para subsistir. Cumplimos sus deseos, nada cuestionamos y nada pedimos a cambio más que poder vivir un día más al servicio de nuestros amos. 
 
    Albana bajó la cabeza, incapaz de respirar, se ahogaba. Pataleó instintivamente al aire pero Oskas no disminuyó la presión sobre su cuello y la mantuvo alzada dos palmos por encima del suelo. 
 
    —Asiente si entiendes esta lección de vida, joven Sombra. 
 
    Albana, a punto de perder el sentido por la asfixia, asintió como pudo. 
 
    El Maestro espía la soltó y Albana cayó al suelo. Intentó respirar y un ataque de espasmo la sobrecogió. 
 
    Ignorando a Albana Oskas se dirigió a sus pupilos. 
 
    —No debéis olvidar nunca que las Sombras no somos los únicos agentes sirviendo a los Dioses. Las cinco Casas disponen de espías: entre los esclavos, entre los Siervos, incluso entre los propios Dioses. Mucho hay en juego, y muy altos son los riesgos en el juego de poder en la Ciudad Eterna. Esta noche, a medianoche, se completará el plenilunio. La Ceremonia de la Vivificación tendrá lugar en el gran templo y los Dioses más poderosos de las cinco Casas estarán presentes. Volved a la noche, fundíos en las sombras y convertíos en mis ojos y oídos. Es una noche de gran importancia, el poder de las Casas puede desequilibrarse. Lord Asu nos encomienda estar alerta e informar de cualquier movimiento de poder sospechoso de sus rivales. 
 
    —Sí, Maestro —dijeron los cuatro pupilos al unísono, y tras un solemne saludo abandonaron la sala. 
 
    Albana, en el suelo, sin poder recuperarse, intentaba que el aire llegara a sus pulmones con normalidad. 
 
    —¿Cuál es la primera ley de las Sombras? —le preguntó Oskas con voz gastada resonando bajo el yelmo siniestro. 
 
    —Servimos a la Casa de Aureb. 
 
    —¿Cuál es la segunda ley? 
 
    —Servimos en secreto. 
 
    —¿Cuál es la tercera ley? 
 
    —El pasado no existe. 
 
    Oskas asintió lentamente. 
 
    —Recuerda bien las leyes de las Sombras o no vivirás para ver otra luna llena. 
 
    —Lo… lo haré, Maestro. 
 
    Oskas introdujo la mano bajo su peto y obtuvo un disco con una gran pepita dorada en el centro. Lo sujetó en su mano enguantada y se lo mostró a Albana. Pronunció unas palabras y el disco se elevó sobre su palma abierta. 
 
    —Contempla y aprende, joven Sombra, que esta lección quede bien grabada en tu memoria. 
 
    El disco comenzó a rotar y emitió un haz de luz. Frente a Albana se proyectó una escena. Albana reconoció a Lord Asu y junto a él a Moltus, su viejo Erudito. Albana sintió un escalofrío al ver al loco científico y se estremeció. 
 
    —Por fin ya está en mis manos el esclavo que ha conseguido neutralizar las Argollas. Llevo tiempo buscándolo y la paciencia no es precisamente una de mis mayores virtudes. 
 
    —Las voces dicen que es muy improbable que un esclavo pueda hacer tal cosa. 
 
    —¡Tú y tus malditas voces! Por eso precisamente lo he capturado, quiero averiguar si es en realidad posible. 
 
    —Dejádmelo a mí, yo me encargaré de averiguarlo, mi Lord, no os preocupéis —dijo Moltus con una risita sarcástica.  
 
    —Ten cuidado con tus malditos experimentos. No quiero que muera hasta saber si es cierto o no. Donde hay uno habrá más, tengo que saber si realmente es capaz de hacerlo. Mis otros Eruditos dicen que no es posible que un esclavo lo haya logrado. 
 
    —Habéis acudido al Erudito adecuado, lo sabréis mi Lord, lo sabréis con absoluta certeza antes de que muera, dejadlo en mis manos. 
 
    —Encárgate de ello esta misma noche mientras se celebra la Ceremonia de la Vivificación. Hoy es un día de gran importancia. Un ciclo se cierra y otro comienza. Comencemos con buenas nuevas. 
 
    —Por supuesto, mi señor. 
 
    —¡Y por el fuego de los cielos! Que los gritos del esclavo no lleguen hasta el gran templo. 
 
    Moltus dejo salir una risita entrecortada. 
 
    —Por supuesto, mi señor. 
 
    —Te lo traerán al filo de la media noche. 
 
    —Las voces quieren saber si debemos investigar la recompensa de la espía. 
 
    —¿La recompensa? 
 
    —La espía rogó a mi señor salvar la vida de su madre enferma si conseguía cumplir la misión. Mi señor aceptó el trato… 
 
    Lord Asu soltó una risotada cruel. 
 
    —¿Salvar la vida de una vieja esclava?  Lo que debería hacer es tirarla al pozo de magma. Oskas tendrá que responder ante mí por la insolencia de su espía. Si no sabe cómo controlar su redil yo le enseñaré a hacerlo. 
 
    Una bola de fuego surgió la mano del Dios y la lanzó con furia contra uno de los dos sirvientes de cámara. El esclavo murió entre gritos agónicos, su cuerpo consumido por las llamas. 
 
    —¿Una sucia esclava osa proponerme un trato a mí? ¿A un Dios? ¿A mí? Tiene suerte de que la enfermedad vaya a matar a su madre, porque de lo contrario la mataría yo mismo. Si la sucia espía vuelve a osar dirigirme la palabra, la calcinaré. 
 
    Moltus contempló la escena impasible. 
 
    —Gran paciencia la vuestra, mi señor. 
 
    —Si de mí dependiera mataría a todos los ancianos y enfermos. Somos demasiado benevolentes con esas cucarachas. Por desgracia el Consejo no lo aprueba, según los Cinco sería contraproducente y un golpe a la economía. Pero llegará el día en que no tendré que acatar las leyes del Consejo y los Cinco se arrodillarán ante mí. Cuando ese día llegue, nada salvará a los esclavos, haré con ellos lo que bien me venga en gana. 
 
    Moltus río entre dientes. 
 
    —Llegará, mi Lord, y pronto, me lo dicen las voces. 
 
    —Sigue con los experimentos y recuerda lo que te he dicho, viejo chiflado. 
 
    —No temáis, mi Lord, se hará como habéis ordenado. 
 
    El disco dejó de girar en la mano de Oskas y la imagen desapareció. Y con ella desapareció la esperanza del corazón de Albana. Su madre se moría y sin la intervención de los Dioses, no sobreviviría. Le quedaba muy poco tiempo, su vida se agotaba consumida por la enfermedad. El dolor que sentía en el pecho era tan agudo que pensó le sacaban el corazón con tenazas ardientes. 
 
    —Servir a los Dioses o morir, joven Sombra. No hay otro camino, no hay otra recompensa.  Conservas la vida, a nada más puedes aspirar. 
 
    —¿Por qué me mostráis esto, mi señor? 
 
    —Mis razones, mías son, no necesitas conocerlas. 
 
    Albana bajó la cabeza. 
 
    —No debiste acudir a Lord Asu, no debiste creer que no lo averiguaría. Yo soy Oskas, Maestro-Espía, líder de las Sombras, todo cuanto a mi alrededor sucede, yo conozco. No vuelvas a olvidarlo, o es tu vida. 
 
    Albana asintió lentamente, derrotada. 
 
    —Marcha ahora antes de que me arrepienta y acabe con tu existencia. 
 
    Sin esperanzas, vencida, abandonó la Torre Negra y fundiéndose con la noche llegó hasta la séptima catacumba, donde tenían a su madre moribunda. Albana se identificó ante el Custodio que le dio el alto en la puerta y la dejó entrar. Pasó entre los esclavos hasta llegar al fondo donde el Capataz Gosner, sentado frente al fuego, la saludó con una mirada de preocupación honda y un breve gesto de reconocimiento. 
 
    —Bienvenida —le saludó el Capataz. 
 
    —¿Cómo está? 
 
    Gosner negó con la cabeza. 
 
    —He hecho cuanto he podido por ella, como me pediste, pero ha empeorado mucho estos últimos días. No creo que sobreviva a esta noche. Ha estado preguntando por ti. 
 
    Albana recibió las malas como si le rociaran el cuerpo con agua hirviendo. 
 
    —En verdad lo lamento. Nabala es una gran mujer. Muy querida en este lugar donde el amor de la Madre Mar y el Padre Luna no llegan. 
 
    Albana tragó saliva con dificultad, reprimió las lágrimas que ya humedecían sus ojos e hizo de tripas corazón. 
 
    Asintió al Capataz. 
 
    —Gracias, Gosner. No lo olvidaré. 
 
    El Capataz asintió y le indicó con la mano que pasara a ver a su madre. Albana se arrodilló junto a ella y dedicó una sonrisa de gratitud a la mujer que la atendía. Esta asintió y se retiró en silencio. 
 
    —Madre, soy yo, Albana. 
 
    Nabala abrió unos ojos febriles y miró a Albana sin reconocerla. Su aspecto era terrible. Estaba totalmente demacrada, su piel mostraba las manchas negras de la enfermedad, los ojos los tenía de un amarillo intenso, la comisura de los labios estaba manchada de sangre. A Albana el corazón le cayó al suelo. 
 
    —Madre, soy yo, tu pequeña, Albana —le dijo acariciando con dulzura su frente que ardía como los fuegos de un incendio. 
 
    —¿Al… bana…? 
 
    —Sí, madre, soy yo —le dijo Albana cogiendo su mano temblorosa entre las suyas. 
 
    —Mi Albana preciosa —dijo Nabala con un brillo de reconocimiento en los ojos. 
 
    Albana no pudo contener las lágrimas de desconsuelo que cayeron por sus mejillas. 
 
    —No llores, mi pequeña. Tú siempre has cuidado de nosotras, siempre. Pero mi hora ha llegado. 
 
    —No, madre, aguanta, encontraré la forma. 
 
    Nabala sonrió con ojos húmedos. 
 
    —Siempre lo has hecho. Una madre no podría estar más orgullosa. 
 
    —No me dejes, madre, aún no. 
 
    Nabala comenzó a toser y Albana le puso en la mano el pañuelo ensangrentado. Tosió sangre entre convulsiones y dolor. El sufrimiento que su madre padecía partía el alma de Albana. La había visto sufrir mucho a lo largo de toda su vida, desde que la había traído al mundo allí, en aquella ciudad maldita, siendo como era la hija bastarda de un Dios libertino y viviendo una vida que las condenó a las dos a una muerte de la que escaparon milagrosamente por la gracia de la Madre Mar. Tanto sufrimiento para ahora, al final, terminar así, aquello le parecía de una crueldad insoportable. 
 
    La tos paró y Nabala acarició la mejilla de su hija. 
 
    —Ya viene la Madre Mar a llevarme a su seno. 
 
    —No, madre, no te vayas. 
 
    —Eres mi orgullo, la mejor hija que una madre haya podido tener. Quiero que lo sepas. Nada en esta vida me ha dado alegrías, sólo tú, mi pequeña. 
 
    Las lágrimas rompieron como el dique que cede ante la presión del agua. 
 
    Nabala convulsionó una última vez y departió. 
 
    Albana situó la mejilla sobre el pecho de su madre y lloró amarga y desconsoladamente. Finalmente, cuando ya no le quedaron lágrimas y el dolor insufrible se transformó en ira incontenible, se levantó. Alzó el puño y lo cerró con tanta fuerza que los nudillos se volvieron blancos. Su alma clamaba venganza, su dolor era inconmensurable. 
 
    «¡Juro ante el cuerpo sin vida de mi madre que vengaré su muerte! ¡La vengaré aunque sea lo último que haga!». 
 
      
 
      
 
      
 
    La luna estaba a punto de completar su fase y volverse plena. Pero aquella noche no sólo sería plena sino que se volvería carmesí pues era cambio de ciclo para los Dioses. Faltaba una hora para la medianoche cuando los dos Custodios abrieron la puerta de la mazmorra. Entraron con pasos decididos mientras los tres prisioneros retrocedían hasta topar con la pared a su espalda. Los Custodios no llevaban lanza ni escudo, únicamente espada corta a su cintura. 
 
    Liriana gritó al ver que uno de ellos sujetaba a Maruk de las muñecas con intención de llevárselo. 
 
    —¡No, dejadlo! —gritó e intentó liberar a Maruk. 
 
    —No, Liriana, deja que me lleven, no intervengas por favor —le pidió Maruk con preocupación en la voz. 
 
    Ikai ya había leído la intención de los dos Custodios al verlos sin su equipamiento. 
 
    —¿Qué hacéis? —preguntó intentando ganar tiempo para  analizar la situación y buscar alguna salida. 
 
    —El esclavo Maruk ha sido llamado —dijo una voz cavernosa bajo el yelmo de aristas. 
 
    —¿Por qué? ¿A dónde lo lleváis? —preguntó Ikai interponiéndose en el paso del segundo Custodio. 
 
    Liriana tiraba con toda su fuerza del brazo del Custodio pero este era tan poderoso que los arrastraba a Maruk y a ella como peso muerto. 
 
    —¡Dejadlo! ¡Malditos! —gritaba Liriana. 
 
    —Suéltate, Liriana, por lo más sagrado —le rogaba Maruk. 
 
    El segundo Custodio fue a avanzar pero Ikai dio un paso lateral y se interpuso de nuevo. 
 
    —Ese prisionero es muy valioso, no deberíais lastimarlo —le dijo al Custodio. 
 
    —Quizás él lo sea, pero tú no —fue la respuesta del Custodio que soltó una acometida con el antebrazo al pecho de Ikai que le hizo volar hasta golpear la pared de roca a su espalda. 
 
    Liriana se lanzó a los pies del Custodio que arrastraba a Maruk y se enroscó en ellos como una boa, apretando las extremidades con todas sus fuerzas. El Custodio trastabilló y tuvo que detenerse para no caer de espaldas. 
 
    —¡Quítamela! —le dijo a su compañero. 
 
    Ikai intentaba ponerse en pie cuando vio algo extraño tras los dos Custodios. Inicialmente pensó que era debido al fuerte golpe recibido pero había algo más, algo no natural. Una neblina negra entraba por la puerta abierta de la celda, como si tuviera vida, danzando insinuante y silenciosa tras el Custodio que lo había golpeado. Este se agachó y agarró a Liriana de los hombros. Iba a tirar de ella para liberar a su compañero cuando la neblina se arremolinó sobre su cuerpo. El Custodio se irguió de pronto y se quedó rígido, con la cabeza echada atrás y los brazos extendidos, mientras la neblina giraba a su alrededor. 
 
    —¿A qué esperas? —demandó el otro Custodio. 
 
    La sombra que el Custodio proyectaba contra la pared a su espalda se movió de súbito. De ella surgió Albana. Antes de que Ikai pudiera reaccionar, las dagas negras de Albana se dirigieron certeras a la corva del siervo. Ikai vio como realizaba cuatro cortes fulgurantes en los tendones tras la rodilla. Liriana vio las dagas pasar rozando sus brazos que aferraban las piernas del Custodio y miró a Albana con ojos desorbitados. 
 
    —¿Qué es esto? —gruñó el Custodio que intentó girarse para localizar a Albana a su espalda. Pero las rodillas le fallaron y se dobló hacia atrás. Albana rodó a un lado y el Custodio cayó como un tronco talado. Golpeó contra la pared de atrás con el yelmo, se escuchó un nauseabundo crack y su cuello se partió. 
 
    Maruk cayó de espaldas libre de las férreas manos del Siervo. Liriana, todavía enroscada a las piernas del Custodio, lo contempló un instante y se soltó como si estuviera abrazando ortigas. 
 
    Ikai se puso en pie y miró a Albana. La rabia comenzó a devorarle las entrañas al ver a la mujer que los había vendido. Con una agilidad magistral Albana se puso en pie tras el Custodio envuelto en la neblina. Pasó sus dos dagas a una mano y con la otra desenvainó la espada del Siervo. Se la lanzó a Ikai. 
 
    —Mátalo —le dijo. 
 
    Ikai cazó la espada al vuelo. Contempló por un instante a Albana, sus negras dagas goteaban la espesa y oscura sangre del Custodió. Ikai deseaba atravesarla con la espada más que ninguna otra cosa en aquel momento. 
 
    —Cuello o ingle, de otra forma no conseguirás herirlo de muerte, son duros como una roca —le dijo Albana con una calma pasmosa. 
 
    Ikai inspiró profundamente. Su cabeza le decía que matara al Custodio, su corazón que matara a Albana. Dio un paso al frente y de una estocada atravesó el cuello del Custodio. Retiró la espada y volvió a repetir el golpe. La espesa sangre negruzca comenzó a bañar la coraza del Siervo. 
 
    Albana asintió y murmuró algo. La neblina se disipó lentamente hasta desaparecer y el cuerpo del Custodio se desplomó. 
 
    Ikai dio un paso al frente, ahora tenía la oportunidad de matarla. 
 
    Liriana se interpuso. 
 
    —¡Espera! 
 
    —No hay nada que esperar. Juré que si volvía a cruzar mi camino la mataría y es lo que pienso hacer. 
 
    —Pero nos ha salvado de los Siervos —dijo Liriana. 
 
    —La traición no se perdona. 
 
    —Estoy con Liriana —dijo Maruk poniéndose de pie—, nos ha salvado. Es más, si está aquí es para ayudarnos, ¿me equivoco? 
 
    Albana asintió. 
 
    —Es listo tu prometido. 
 
    Aquel comentario fue como echar leña al fuego que ardía dentro de Ikai, que alzó la espada. 
 
    —Si la matas no saldremos de aquí con vida —dijo Maruk apresuradamente—, la necesitamos para escapar de este lugar. 
 
    —Maruk tiene razón, Ikai, estamos perdiendo un tiempo precioso, debemos escapar antes de que nos descubran. 
 
    Ikai miró los negros ojos de Albana y con furia apretó el mango de la espada. Pero su mente racional se impuso. Tenían razón, la necesitaban para salir de allí. Matarla era una mala opción. 
 
    —Está bien, salgamos de aquí. 
 
    Albana se giró sin mediar ni una palabra y salió por la puerta. Liriana cogió la espada del otro Custodio y la siguió. Maruk le hizo un gesto de asentimiento a Ikai y siguió a Liriana. Por último, Ikai descargó un largo suspiro y los siguió. 
 
    Albana los condujo por un largo pasillo donde encontraron el cadáver de otro Custodio. Ikai se percató entonces de lo realmente letal y poderosa que era Albana. Poder matar a un Custodio resultaba casi impensable para alguien como él, alguien normal... «Pero ella no es normal, no es como nosotros. Hay algo antinatural en ella, algo que sólo puede venir de los Dioses. Lo que le he visto hacer no lo puede hacer un hombre, sólo un Dios». Por un momento se alegró de no haber intentado matarla aunque la rabia seguía quemando en su interior. Junto al Custodio muerto, en una mesa, encontró su daga de lanzar y la recogió. 
 
    Llegaron hasta unas escaleras de caracol. Tras cerciorarse de que no había nadie apostado, bajaron por ellas. Descendieron hasta el final de las escaleras que desembocaban en un luctuoso pasadizo. Se apresuraron por él, Ikai sentía una humedad latente, como si las paredes de roca lloraran. Llegaron hasta un cámara circular poco iluminada y Albana se detuvo en el centro. De la cámara partían cuatro túneles. Por lo que habían descendido y lo lúgubre del lugar, debían estar en lo más profundo de las mazmorras. Del este llegó el sonido de pasos, botas pisando firme contra el suelo. Ikai aguzó el oído. Contó cuatro Custodios. Intentó penetrar la oscuridad pero no pudo verlos. 
 
    —Rápido, por aquí —dijo Albana en un susurro urgente. Debía haberlos oído también. 
 
    Se escuchó un sonido metálico raspando sobre la roca. 
 
    Albana apartó la tapa de hierro y dejo al descubierto un pasadizo circular en el suelo. 
 
    —¡Vamos, saltad! ¡Ya vienen! —les urgió. 
 
    Maruk se dejó caer y Liriana lo siguió. Ikai miró el oscuro agujero y luego a Albana a los ojos. 
 
    —Más vale que no sea otra traición… 
 
    —¡Salta! 
 
    Ikai se dejó caer y se precipitó hasta golpear roca y agua. Rodó a un lado y se puso de pie. Estaban en un conducto enorme con agua hasta la cintura. Albana se tiró y con agilidad felina se puso en pie. 
 
    —Por ahí —indicó en dirección a la luz que les llegaba desde el este. 
 
    Avanzaron y se encontraron con que desembocaba en una pequeña catarata que daba a un estanque. La altura era considerable, más de cinco varas. 
 
    —Hay que saltar. 
 
    Todos se miraron indecisos. 
 
    Albana dio un paso al frente y se dejó caer. Despareció sumergida en el estanque. 
 
    —Vamos —dijo Liriana. 
 
    Ella y Maruk saltaron a la vez. Ikai sacudió la cabeza y saltó encomendándose a la Madre Mar. 
 
      
 
      
 
      
 
    Escondidos tras unas estatuas, todavía mojados, los cuatro fugitivos contemplaban desde la distancia el desfile que estaba teniendo lugar en la avenida principal. La dulce melodía de flautas acompañadas de arpas sobre el rítmico golpeo de tamboriles amenizaba la noche. Ikai contó más de un centenar de Custodios formando a los lados de la gran avenida. Dioses en suntuosas galas desfilaban en parejas sobre carros tirados por corceles negros. Todo era exuberancia carmesí. Los Dioses de la Casa de Aureb, del Segundo Anillo, mostraban todo su esplendor. Grupos de esclavas lanzaban pétalos de flores al paso de sus amos. Los espectadores del estelar espectáculo eran a su vez Dioses, lo cual dejó a Ikai confundido. 
 
    —¿Qué hacen? —preguntó Ikai en un murmullo. 
 
    —Los Dioses Nobles de cada Casa, los Lores, desfilan ante los Dioses de las castas inferiores de camino a la Gran Ceremonia de la Vivificación. Hoy es una gran noche para ellos, una festividad cíclica de gran importancia —explicó Albana. 
 
    —¿Por qué? —quiso saber Liriana. 
 
    —Hoy es el plenilunio, y es Luna Roja —dijo señalando la luna, que brillaba tan plena y con un color carmesí tan intenso que parecía que hubiera cogido fuego—. Hoy retornan los Cinco Reyes. 
 
    —No entiendo nada pero veo que la mayoría de los Custodios están aglomerados ahí —dijo Ikai. 
 
    —Y todos los Dioses. Ninguno se perderá esta celebración, es sagrada para ellos. El desfile parte de palacio y continuará hasta que alcancen el embarcadero real. Allí los Lores embarcarán al Anillo Central donde se celebra la ceremonia. 
 
    —Aprovechemos la circunstancia, robemos un barco y huyamos —dijo Maruk. 
 
    —Tengo un plan mejor —dijo Albana. 
 
      
 
      
 
      
 
    Con paso calmado y cabeza erguida, Albana avanzaba hacia el Custodio de Guardia frente al oscuro y singular edificio. A poca distancia, escondidos tras unos setos, Liriana, Maruk e Ikai observaban con el alma en vilo. 
 
    —¡Identifícate, esclava! —llegó el grave bramido del Custodio. 
 
    Albana se detuvo a dos pasos del Guardia y despacio obtuvo el disco que colgaba de su cuello. Se lo mostró al Custodio. 
 
    —Soy una Sombra al servicio de Oskas, Maestro-Espía de Lord Asu. 
 
    El Custodio observó el disco un instante, en silencio. 
 
    —Sombra eres —asintió—. Ahora continúa tu camino. Este lugar te está prohibido. Sólo los amos y los Ojo-de-Dios pueden acceder. 
 
    Ikai se tensó al escuchar aquello. El Custodio le negaba el paso. 
 
    Albana comenzó a girarse e Ikai observó que pronunciaba algo entre dientes. De súbito, volvió a encarar al Custodio y lo señaló. Desde la mano surgió aquella negrura antinatural. 
 
    —¿Qué haces? —gruñó el Custodio preparando su lanza. 
 
    La negrura le alcanzó el yelmo y se enroscó en él. 
 
    —Alar… —intentó avisar, pero la negrura devoró sus palabras. 
 
    Albana desenvainó las dagas para atacar. El Custodió se defendió con la lanza. Albana intentó esquivarla pero no tuvo tiempo suficiente para reaccionar. La lanza le alcanzó en el hombro.      
 
    Ikai se levantó y salió corriendo espada en mano, tenía que acabar con el Custodio. Llegó hasta él en el momento en que barría a Albana de un tremendo golpe con el escudo. Albana se quedó dolorida en el suelo. Ikai soltó una certera estocada a la ingle. La espada se clavó profunda atravesando la parte flexible de la armadura. La lanza buscó su pecho e Ikai se echó a un lado. A la espalda del Custodio apareció Liriana que le atravesó el muslo izquierdo. El Custodio la barrió con el escudo y Liriana quedó aturdida en el suelo. Ikai sabía que no podría derrotar a aquella mole así que intentó tullirlo. Le clavó la espada en el muslo derecho y con rapidez rodó a un lado. La punta de la lanza le arañó la sien y se apartó del Custodio. Maruk había cogido la espada de Liriana y la defendía. El Custodio los miró indeciso. Se llevó la mano a la garganta, estaba intentando dar la alarma pero la negrura que rodeaba su yelmo lo impedía. Por alguna razón el malnacido veía a través de ella. 
 
    Ikai observó que el Siervo perdía mucha sangre. Le hizo un gesto a Maruk para que aguardara. Maruk asintió. El Custodio se percató de lo que intentaban y avanzó hacia Ikai. Ikai dio un paso atrás y luego otro. El Custodio lo seguía como un sabueso. Pero sus pasos eran cada vez más lentos. Ikai se mantuvo cerca pero a distancia, y finalmente el Custodio clavó las rodillas. 
 
    Ikai suspiró aliviado, bordeó al Siervo y fue a encontrarse con Liriana que ayudaba a Albana a ponerse en pie. 
 
    —¿Cómo estáis? —preguntó preocupado. 
 
    Liriana tenía un chichón terrible en la frente y un ojo hinchado que pronto se cerraría. Albana sangraba de la herida en el hombro. 
 
    —Bien… —dijo Liriana. 
 
    —Hora de marchar —dijo Albana, sacó el disco que colgaba de su cuello y entró en el extraño edificio. 
 
    Ikai la siguió sin comprender. Se percató de que el suelo era del color de la plata y lo rodeaba una pared de mármol negro de más de cinco varas de altura formando una circunferencia completa. Sobre las paredes observó las runas de los Dioses. En el centro se alzaba un monolito rectangular tan negro como un abismo y tan pulido como el acero, se elevaba alto y desafiante hacia la luna roja. Tenía más de veinte varas de altura. Y entonces comprendió donde se hallaban: es uno de los artefactos de los Dioses, una puerta. 
 
    Albana se situó junto al monolito y activó el disco. 
 
    —¿Quieres decir que puedes usar esta puerta? —preguntó Ikai. 
 
    —No sólo puedo sino que sé cómo hacerlo. Así es como llegué cuando nos separamos. 
 
    —¿Entonces a qué esperamos? ¡Huyamos! —dijo Liriana. 
 
    —Yo no puedo huir, no todavía —dijo Ikai mirando hacia la luna. 
 
    —Vamos, Ikai, ven con nosotros —le rogó Liriana. 
 
    —Tengo que encontrar a Kyra, no puedo irme sin ella. 
 
    —No podemos quedarnos aquí esperando, lo sabes, nos capturarán —dijo Liriana. 
 
    —O antes me desangraré hasta morir —apuntó Albana. 
 
    —No es lo que os pido. 
 
    —Tengo que poner a Maruk a salvo, es vital que lo haga, no puedo arriesgar más. Ven con nosotros, podemos salvarnos los cuatro —rogó un última vez Liriana. 
 
    Ikai salió del artefacto. 
 
    —No me iré sin Kyra. Marchad. Salvaos. 
 
    Albana activó el disco y se produjo un temblor al que siguió un resplandor. 
 
     —Creo que esto te pertenece —dijo Albana, y le lanzó una bolsa de cuero que llevaba a la espalda. 
 
    Ikai cogió la bolsa al vuelo y la abrió extrañado. Eran el Ojo de Halcón y el guantelete. 
 
    Alzó la vista hacia Albana. 
 
    —Gracias… —le dijo contrariado. 
 
    El monolito refulgió con más intensidad. 
 
    Ikai miró a Liriana, agarraba de la mano a Maruk.  
 
    —Suerte —murmuró un instante antes de que desaparecieran. 
 
    Se volvió hacia la ciudad. 
 
    «Kyra, voy a por ti». 
 
    


 
   
  
 


 Capítulo 30 
 
      
 
      
 
      
 
     La puerta se abrió y Adamis entró en la habitación. Kyra miraba por la ventana la luna llena, plena y sangrienta que marcaba el fatal destino que le aguardaba aquella noche. 
 
    —No pensaba que darías la cara —le dijo Kyra con marcado desdén al verlo. 
 
    Adamis bajó la cabeza. 
 
    —Quiero que sepas que no tengo elección, es mi deber como Príncipe de mi Casa. La ceremonia es sagrada, no puedo interferir en modo alguno. Fuiste seleccionada para la Vivificación y no puedo interceder. Yo me debo a mi juramento, a mi Casa, a mi familia, a mi honor.  
 
    —Siempre hay elección. 
 
    —Si intento salvarte, y quiero que sepas que realmente deseo poder salvarte, nos condenaría a los dos —dijo mirando al suelo. 
 
    —Sois todos repulsivos. 
 
    —No pretendo que entiendas ni aceptes nuestra forma de existir, pero no puedo cambiarla… 
 
    —Podrías si lo intentaras, eres un Príncipe, un Lord poderoso. Puedes cambiar las cosas desde dentro, puedes hacer que tu Casa deje de esclavizar, que deje de matar a indefensos hombres y mujeres.  
 
    —En el tiempo que hemos compartido, tú me has abierto los ojos a muchas verdades a las que estaba ciego, con tu espíritu indomable. Me has hecho replantearme el orden establecido de las cosas, me has hecho ver las cosas de otro modo, me has hecho sentir cosas… cosas que nunca antes había sentido… y por ello te doy las gracias, pues me has cambiado para siempre.  
 
    Kyra vio en los ojos de Adamis sinceridad y gratitud. 
 
    —¿No puedes salvarme? —preguntó con su esperanza apagándose.  
 
    Adamis negó con la cabeza. 
 
    —No hay cosa que más deseara en este momento, debes creerme, pero mis manos están atadas por juramentos sagrados, por ley, por familia. Lo siento, lo siento en el alma. 
 
    —Entonces, vete. Déjame. 
 
    —Cuando el momento de elegir llegue, sigue tus instintos. 
 
    Y con aquella extraña despedida, cerró la puerta y se fue. Y con él la última esperanza de Kyra. 
 
      
 
      
 
      
 
    Al filo de la medianoche Adamis encabezaba el séquito de la Casa de Eret. Vestía galas tan lujosas que Kyra tuvo que apartar la mirada ante semejante alarde de ostentación. La luna, completando el plenilunio, brillaba con un carmesí celestial salpicando las estrellas que la escoltaban. El Príncipe-Dios caminaba con su andar esbelto y seguro, la barbilla alta y la vista perdida en el horizonte. Adamis parecía aquella noche un astro rutilante y Kyra, al final de la comitiva, luchaba por contener la rabia y el miedo que sentía en sus entrañas. 
 
    Kyra apretó la mandíbula. «¡Maldito seas!». Lo odiaba tanto en aquel momento que deseaba que el Padre Luna bajara desde el firmamento y lo devorara en su roja ira. Tan pleno y encarnado estaba el cónyuge de Oxatsi que Kyra se estremeció al contemplarlo. Le llegaba el melódico sonido de flautas acompañadas por arpas mientras pétalos de rosa llovían sobre el desfile entre la iridiscencia de candiles dorados. 
 
    —¡Sólo me faltaba esto! —maldijo entre dientes escupiendo un pétalo que había volado hasta su boca. Se miró la túnica roja con la que la habían vestido y se sintió como si la llevaran al matadero. «¡Malditos seres sin entrañas! ¡Me van a sacrificar como a una res antes de un festín!». Buscó a su alrededor alguna vía de escape pero estaba rodeada por seis Custodios que no se separaban de ella ni un palmo. 
 
    Avanzaban en medio de la comitiva, frente a ella podía ver a los Lores en sus ostentosas galas siguiendo a su Príncipe. Todas las familias nobles de la Casa del Primer Anillo estaban allí representadas y sus rostros dorados y bellos desprendían una satisfacción narcisista. Se volvió y comprobó que una mezcla de Dioses-Guerreros y Sacerdotes cerraban la comitiva. 
 
    La avenida por la que marchaban se dirigía al interior del anillo. Entraron en un largo túnel cuyas paredes resplandecían en plata iluminando cada paso. Kyra observaba inquieta, estaban atravesando la gran montaña sobre la que estaba edificado el reino del Primer Anillo. «¿A dónde me llevan? Creía que la montaña era maciza, ¿a dónde conduce este túnel?». Sus preguntas no tardaron en hallar respuesta. Salieron del túnel para encontrarse con un embarcadero, lo que dejó a Kyra desconcertada. «¿Mar? ¿Dentro de la montaña? ¿Pero cómo puede ser?». Estiró el cuello y lo que descubrió la dejó sin habla. Frente a ella se alzaba el gigantesco monolito de los Dioses, pero no en el interior de la montaña del Primer Anillo como ella había supuesto, el increíble artefacto estaba situado en un último anillo central y rodeado de aguas turquesa. «A Yosane le maravillaría esto» pensó, y al recordar a su amiga la angustia arañó con fuerza su corazón. «¿Dónde estás, mi amiga, dónde? Sé fuerte, aguanta y lucha contra tus miedos». Sacudió la cabeza. «Estará bien, es muy lista, sobrevivirá» se dijo intentando levantar su ánimo. Pensó en Idana, ella le preocupaba más, era demasiado buena y voluntariosa. Y entonces el temor volvió a morder su alma. 
 
    La comitiva llegó al embarcadero y un navío tan deslumbrante como los propios Dioses a los que debía cruzar los aguardaba. Embarcaron por una pasarela de cristal y Kyra se maravilló de la belleza del navío. Había sido construido emulando a una gran serpiente marina. El castillo de popa era de oro y tras él una cola escamada se deslizaba hasta el agua. El castillo de proa era de plata y terminaba en un largo cuello escamado con una feroz cabeza de ojos sibilinos y enormes fauces. La gran vela sobre el mástil central era casi transparente y mostraba orgulloso el emblema de la casa de Eret. Kyra no podía apartar la vista de Adamis sobre la proa. Parecía comandar la gran bestia marina a su designio. A un gesto suyo la serpiente puso rumbo al monolito. 
 
    La brisa acarició su rostro y Kyra lo agradeció inmensamente. La embarcación surcaba el agua calma, con celeridad y gentileza. Kyra descubrió que se hallaba en el centro de un gran cráter iluminado por cientos de antorchas. Divisó cuatro canales que se abrían paso a través del Primer Anillo y por ellos vio aparecer cuatro embarcaciones imitando grandiosas bestias. Eran tan fastuosas como el navío de Adamis. Entrecerró los ojos y las observó. Identificó los colores escarlata de la casa del Segundo Anillo y los índigo del Quinto Anillo, amplificados por el fulgor de faroles y candiles. «Vienen todas las Casas a la ceremonia...». Las cinco embarcaciones se dirigían a un amarradero frente al gran monolito. 
 
    Kyra comenzó a padecer el miedo que tan bien había estado aplacando hasta aquel momento. La inevitabilidad de lo que le esperaba comenzaba a oprimir su pecho con mano de hierro y le costaba llenar los pulmones. 
 
     «Voy a morir, me van a sacrificar». 
 
    Así se lo había confirmado Adamis y ella lo había intentado interiorizar, pero no había sido capaz. Su espíritu luchador no aceptaba aquella inhumana condena a muerte. 
 
    «¡Lucha, tienes que luchar!». 
 
    Ahora que veía acercarse a los navíos de las otras Casas colmados de Dioses todopoderosos, su fatal destino comenzaba a convertirse en una realidad palpable. Se estremeció asaltada por el miedo, pero de inmediato lo sacudió del cuerpo. 
 
     «¡Lucharé, no me rendiré a esos cerdos sin conciencia!». 
 
    Con ese pensamiento en mente impulsó las piernas e intentó colarse entre dos de los enormes Custodios. Uno de ellos se percató y empujó su cuerpo contra el otro para impedir que Kyra pasara. La cadera de Kyra quedó atrapada. Con toda su rabia empujó con las piernas y consiguió soltarse. Los dos Custodios se giraron e intentaron atrapar a la escurridiza presa, pero Kyra ya tenía los dos pasos de ventaja que necesitaba. Llegó a la borda, se subió de un salto y se impulsó con todos su ser hacia el mar. Por un instante voló, y luego experimentó la caída hacia el agua con el espíritu henchido de gloria por la audaz huida. 
 
    En el momento en que sus pies tocaban el agua una neblina casi transparente se enroscó en su cintura. Sintió el tiempo detenerse y sus piernas no llegaron a sumergirse. 
 
    «¡Qué demonios es esto!» protestó sin comprender. 
 
    La neblina, como un espíritu venido del más allá, portó a Kyra suavemente en sus brazos de vuelta al navío. 
 
    —¡Soltadme, malditos! —gritó furiosa. 
 
    —No hay a donde escapar. 
 
    Kyra reconoció al instante la voz mental de Rotec. Alzó la vista y encontró al campeón de Adamis mirándola desde la borda con gesto torcido y controlando la neblina con la mano derecha. La hizo volver hasta depositarla nuevamente en medio de los Custodios, que cerraron filas a su alrededor. 
 
    —¡Malnacidos sin alma! 
 
    —Guarda silencio y no vuelvas a intentarlo. No deseo emplear la fuerza contigo. 
 
    Kyra miró a Rotec, en sus ojos no había enemistad pero sabía que el enorme guerrero haría lo que debiera por su Casa. Kyra le dedicó una mirada de desprecio y cruzó los brazos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Ikai, de rodillas en un embarcadero menor del Primer Anillo, observaba la luz que emitía el Ojo de Halcón. Aquella extraña luz que le indicaba donde estaba Kyra. El haz cortaba la penumbra de la noche como el relámpago de una tormenta. 
 
    «Indica que debo ir a al centro…». 
 
    Guardó el objeto con premura, temiendo que lo descubrieran los Custodios. Con la ropa todavía empapada por haber cruzado desde el Segundo Anillo a nado, comenzó a avanzar agazapado. Bien consciente de que era poco menos que un suicidio dirigirse a las mismas entrañas del Primer Anillo, Ikai intentaba encontrar alguna opción en la que tuviera una mínima probabilidad de conseguir llegar sin ser capturado. Avanzaba entre sombras, evitando a toda costa la luz y los monolitos. 
 
    «Vamos, tengo que pensar algo». Pero aquello con lo que siempre había podido contar en el pasado, su mente, no era capaz de proporcionarle una salida viable. Avanzó todo lo que pudo y se vio obligado a parar. 
 
    Se agachó tras un muro y recuperó el aliento. «Piensa, no puedo seguir avanzando, no así, me van a descubrir». 
 
    Le llegó el alegre sonido de música desde el norte. Arriesgó una mirada y descubrió a los Dioses disfrutando de un suntuoso desfile. También observó un centenar de Custodios escoltándolos. La festividad era muy similar a lo que habían presenciado en el Segundo Anillo. «En cuanto finalice volverán a las patrullas y me encontrarán». 
 
    Arriesgó y se acercó cuanto pudo al desfile. Se escondió tras un pozo., echó una ojeada y vio que la ostentosa comitiva divina entraba en un túnel. «¿Y cómo entro yo ahí? Media ciudad está en el desfile, si no toda. Piensa, tiene que haber otra vía». Ikai meditó sobre la ciudad, los cinco anillos concéntricos, los viaductos simétricos que los cortaban, los puentes que los unían. Todo seguía un diseño, un orden, una proporción, una correspondencia. 
 
    «¡Eso es! Si hay un túnel aquí tiene que haber como mínimo uno más. Los Dioses no construirían sólo uno, no, no sigue el patrón con el que ellos han levantado este extraño mundo. Uno no es proporcionado, no es simétrico. Tiene que haber dos o cuatro túneles». Se volvió y salió corriendo en busca del túnel en el extremo opuesto. Con un poco de suerte no tendría que dar toda la vuelta al anillo, habría cuatro túneles, uno al sur, uno al norte, otro al este y otro al oeste. 
 
    Y no se equivocó. 
 
    Encontró el túnel del este. 
 
      
 
      
 
      
 
    Los Dioses de la Casa de Eret desembarcaron primero frente al gigantesco monolito negro. Kyra lo examinó y tuvo que echar la cabeza completamente atrás para recorrer la impensable altura del objeto arcano. Era simplemente monumental, cien veces más grande que el que había visto en la isla desde la que embarcaron a la Ciudad Eterna. «Malditos locos» pensó mirando a los Lores. 
 
    La procesión continuó hacia la base del monolito. Según se acercaba, Kyra se percató que era también inmensa y de un blanco marmóreo cegador. Frente a la base había una plaza y tres Dioses en extraños atuendos rituales guardaban unas enormes puertas doradas. La altura de la base era de más de veinte varas. 
 
    Adamis se detuvo ante los Dioses que aguardaban y la comitiva paró tras él. Kyra estiró el cuello y por el atuendo que vestían dedujo que eran Dioses-Sacerdote. Los sacerdotes intercambiaron saludos y reverencias con el Dios-Príncipe y las puertas se abrieron. Adamis entró en el regio edificio. Al pasar Kyra bajo la entrada, echó la mirada atrás y vio atracar al navío de la Segunda Casa, cuyo velamen era tan rojo como la luna plena sobre sus cabezas. «Ya vienen todos esos malditos Dioses». Reconoció a Lord Asu erguido en la proa y el miedo la azotó como el látigo de un Opresor. 
 
    Entraron y todos se situaron en el interior de un triángulo dorado sobre el suelo. Kyra escuchó un zumbido molesto y sintió un temblor. De súbito, la plataforma comenzó a elevarse a gran velocidad. Kyra perdió el equilibrio y cayó al suelo. Uno de los Custodios se volvió hacia ella y la ayudó a levantarse de un tirón. Recuperó la verticalidad y la plataforma se detuvo. Ante ella se abría una enorme cámara circular. Adamis entró en la estancia encabezando el séquito. Kyra quedó completamente traspuesta al entrar y admirar el lugar. Las paredes de la cámara eran de color oro viejo con extrañas runas grabadas en plata a lo largo de toda su superficie. El techo era negro como la noche sin astros, y Kyra se percató de que no era un techo en realidad, sino la base del monolito. Estaban justo debajo del artefacto. Al avanzar detectó movimiento bajo sus pies y, alarmada, bajó la mirada para descubrir un suelo transparente. En la distancia se apreciaba el turquesa del océano. Estaban a tal altura sobre el mar y el suelo era tan sumamente translúcido que Kyra sintió un vértigo terrible y por un momento estuvo a punto de caerse de nuevo. 
 
    Pero lo que hizo que la mandíbula de Kyra se abriese fue descubrir lo que había en el interior de la cámara. En el centro se alzaba una columna cilíndrica del mismo material que el monolito que iba desde el suelo hasta el techo conectándolo con la base. Alrededor del cilindro había cinco singulares cápsulas formando una estrella. Kyra las observó un largo instante, parecían sarcófagos reales, muy ornamentados en la parte inferior pero la superior era de vidrio. Al pie de cada cápsula-féretro estaba grabado el emblema de la Casa a la que pertenecía. Kyra reconoció el escudo de la Casa de Eret en la cápsula más cercana y el de la Casa de Aureb en la siguiente. Al estudiar la estancia, tuvo la clara sensación de encontrarse en una cámara fúnebre. Se estremeció y sacudió la cabeza. 
 
    Pero lo que tenía fascinada a Kyra era el destello dorado que surgía de la cabecera de las cápsulas, de forma intermitente pero ordenada, que avanzaba por un tubo metálico hasta el gran cilindro central. El destello, al alcanzar el cilindro, subía por este transformándose en un aro hasta perderse en el techo. «Ha entrado en la base del monolito… ¿Qué está sucediendo aquí?». 
 
    Adamis se situó frente a la cápsula con el sello de Eret y toda la comitiva le siguió. El silencio en la sala era sepulcral. Kyra estaba cada vez más nerviosa. «Este es el lugar donde voy a morir. Una cámara de sacrificios...» se dijo secándose el sudor de las manos en la túnica. La agitación comenzó a correr por su cuerpo y su respiración se volvió más rápida y entrecortada. «Voy a morir…». Escuchó pasos a su espalda y se volvió. Se encontró con los crueles ojos de Lord Asu que encabezando su comitiva entraba en la cámara como si fuera el dueño de la misma. El Príncipe del Segundo Anillo se situó frente a la cápsula con el emblema de su Casa y su séquito ocupó su lugar tras él. Kyra recorrió el grupo con la mirada y sus ojos se detuvieron al encontrarse con una esclava en túnica amarilla. Sorprendida, Kyra intentó identificarla. Era una de las doce: Gersa. Y junto a ella estaba otra esclava en túnica naranja. 
 
    ¡Era Yosane! 
 
    El corazón de Kyra casi le abandonó el pecho al reconocerla. Con un nudo en la garganta intentó gritar su nombre pero ningún sonido abandonó su boca. «¡Yosane! ¡Yosane!». Volvió a intentarlo alzando el brazo para que su amiga la viera pero parecía haber quedado muda. Entonces discernió las runas de plata en las paredes refulgir levemente y se percató de que la cámara debía estar bajo el Poder de los Dioses y le impedía el habla. Agitó los brazos saltando. Dos de los Custodios la sujetaron con fuerza. Pero su intento había dado fruto. Yosane la saludaba desde el otro grupo con rostro uno de alegría y ojos húmedos de la emoción. De inmediato fue aplacada como ella por dos Custodios. 
 
    «¡Yosane, estás viva, estás bien!». El corazón de Kyra se llenó de tal alegría que estuvo a punto de explotar de puro júbilo. Y en aquel momento, Kyra se percató de algo tan terriblemente horroroso que su alma le cayó a los pies y no pudo respirar de la angustia. «Si Yosane está aquí como yo, es porque va a sufrir mi mismo destino... Va a morir… como yo, conmigo». El horror que acompañó al terrible descubrimiento la dejó helada, como si la hubieran sumergido en un río helado en pleno invierno. Por un largo instante Kyra no fue consciente de lo que ocurría a su alrededor. Sabía que ella estaba condenada, pero nunca pensó que la pobre Yosane perecería con ella. El resto de las Casas entraron en la cámara pero Kyra sólo veía a su amiga y el horror que le aguardaba. ¿Era Yosane consciente de su destino? 
 
    Observó que Yosane ya no la miraba a ella, sino a un grupo que pasaba. Kyra siguió la mirada de su amiga y se encontró con Idana. Avanzaba al final del grupo del Quinto Anillo con una túnica naranja y miraba a Yosane con ojos abiertos como platos. Junto a ella iba Kata. 
 
    «Van a sacrificarnos a las doce». El descubrimiento de tamaña atrocidad dejó a Kyra atónita y sin poder reaccionar. La cabeza se le embotó, no podía pensar ni oír más allá del latido de su corazón martilleando en su cabeza. Estaba aturdida y fuera de lugar, como si la hubieran golpeado en la barbilla con un puño de piedra. 
 
    «Van a matarnos a todas». 
 
      
 
      
 
      
 
    Ikai salió del agua lo más alejado posible de las esperpénticas embarcaciones de las Cinco Casas amarradas en el embarcadero. Corrió agazapado hasta la parte posterior de la base del monolito. Allí no había guardias, todos estaban guardando la puerta al interior del edificio. Tocó la blanca superficie con la palma de la mano y le pareció que fuera de mármol. Se dejó caer sobre suelo de roca con la espalda apoyada contra el edificio. 
 
    «Necesito descansar». Había realizado un esfuerzo sobrehumano para llegar hasta allí, nadando y buceando como no lo había hecho en toda su vida. Daba gracias a la Madre Mar por las incontables horas de juegos en el río en su niñez y por el duro entrenamiento al convertirse en Cazador, de otra forma nunca hubiera llegado hasta allí. «Somos los Senoca, el pueblo del mar» se recordó con una agria sonrisa. 
 
    Intentó resistir el cansancio con sus exiguas fuerzas, quería seguir avanzando, tenía que llegar hasta Kyra como fuera. Sacó el Ojo de Halcón y lo sujetó en el guantelete que ya no se quitaba, aunque fuera pesado. Volvió a acariciar el collar a su cuello, el regalo que Kyra había hecho ella misma con sus manos. Pensó en ella y el Ojo se activó. El haz de luz le marcó que su hermana estaba dentro del edificio. 
 
    «Ya estoy casi. Está ahí adentro. Aguanta hermana, ya llego». 
 
    Cerró los ojos un instante, uno breve, sólo para recuperar el aliento y descansar los hombros que lo estaban matando. Pero se quedó dormido vencido por el cansancio. 
 
    Despertó con un sobresalto, saliendo de una pesadilla. Miró la luna roja y se puso en pie enrabietado. No había sido más que un momento y su cuerpo lo necesitaba, pero aún así, era inexcusable. «Tengo que seguir adelante por muy exhausto que esté, por grandes que sean los peligros y el riesgo. Tengo que rescatar a mi hermana. No puedo flaquear. No debo fallar». Apretó la mandíbula y asintió con fuerza. «¡Adelante!». 
 
    Observó la pared frente a él. Era demasiado alta para saltar. Tenía que escalarla pero parecía completamente plana. Aquello representaba una dificultad complicada de solventar. Intentar entrar por la puerta era descabellado, había varias docenas de Custodios allí. «¿Qué puedo hacer?». Estudió la estructura con detalle y algo le llamó la atención. Los reflejos de la luz de la luna sobre la pared de blanco mármol no eran constantes. 
 
    «Interesante… aquí ocurre algo…». Su mente comenzó a dar vueltas a aquel discordante detalle que sus ojos habían captado. Miró la pared de nuevo, parecía completamente plana. Dio cinco pasos hacia atrás y continuó observando. Nada. Retrocedió hasta llegar al agua. 
 
    La luna refulgió sobre el monolito. 
 
    Y entonces lo descubrió. 
 
    En el centro de la pared de la base había grabado una representación de una luna llena con varias runas en su interior. Era tan nívea que de cerca se fundía con el propio blanco de pared. 
 
    «Si hay grabados, hay donde agarrarse». Se acercó hasta la pared y palpó hasta hallar el grabado. «Aquí». Comenzó a escalar. 
 
    Le llevó tiempo, mucho esfuerzo y dos momentos en los que perdió pie y casi se parte la crisma, pero Ikai consiguió escalar la pared. Al llegar quedó tendido boca arriba, contemplando la luna. Pero esta vez el cansancio no lo venció y se puso en pie en cuanto consiguió reponerse. Frente a él se alzaba el gigantesco monolito. Se acercó al objeto buscando alguna entrada por la que descolgarse al interior. Tras unos momentos encontró lo que buscaba: dos ventanales que daban a una cámara. 
 
    Se tiró al suelo y miró por un ventanal. 
 
    Y encontró a su hermana. 
 
      
 
      
 
      
 
    Kyra observaba a los cinco Dios-Sacerdote dirigirse al centro de la cámara. Se subieron a un púlpito en forma de anillo alrededor del cilindro conductor y éste se elevó dos varas sobre el suelo. Los cinco Sacerdotes se situaron encarando uno a cada Casa. Levantaron los brazos y todos en la sala se arrodillaron a excepción de los Dios-Príncipes que quedaron con la cabeza inclinada. Kyra reaccionó y salió de su estado de estupor. «¿Qué demonios hacen?». 
 
    Alzó la mirada hacia el Sacerdote sobre su cabeza y tuvo la sensación de que debía estar hablando pero ella no lo oía. Entonces recordó el regalo de Notaplo y buscó la pulsera en su muñeca derecha. «No funciona, Notaplo dijo que podría oír las conversaciones de los Dioses pero no escucho nada». Golpeó la runa circular con los dedos un par de veces y la pulsera emitió un pequeño destello. 
 
    —…comienza la sagrada Ceremonia de la Vivificación —escuchó de pronto Kyra en su mente. La voz era la de los cinco Sacerdotes que hablaban al unísono. 
 
    —Las Cinco Casas se reúnen hoy aquí en el momento del Plenilunio, uno de Luna Roja, que marca el fin de un ciclo sagrado y el comienzo de uno nuevo. 
 
    Kyra escuchaba atenta, y su espíritu luchador se recuperaba del tremendo golpe moral recibido. «Hay que luchar, no dejaré que se salgan con la suya». 
 
    —Los Cinco Reyes han de despertar. El ciclo de hibernación ha concluido. El sacrificio que nuestras majestades han realizado por el bien de sus Casas ha finalizado. Es hora de que caminen de nuevo entre nosotros, sus hijos, de que rijan los designios de sus reinos para mayor gloria de nuestra civilización. La luna llena de sangre así lo señala. Honremos a los Cinco.  
 
    Un escalofrío recorrió la espalda de Kyra, comenzaba a entender qué estaba sucediendo allí aunque no los motivos. 
 
    —Que las Vivificadoras sean preparadas. 
 
    En la entrada a la cámara aparecieron tres Dioses-Eruditos. Llevaban la cabeza cubierta por una capucha y el rostro quedaba escondido en las sombras. En sus manos portaban unos recipientes dorados en forma de estilizada copa. 
 
    Rotec se acercó hasta Kyra. 
 
    —Vamos —le indicó con un gesto. 
 
    «¿Y ahora qué nos van a hacer?». 
 
    Kyra avanzó con Rotec hasta situarse frente a los tres Dioses-Erudito. 
 
    —Espera —le dijo Rotec. 
 
    Por el rabillo del ojo pudo ver como el resto de las 12 seleccionadas avanzaban a su encuentro escoltadas por los Campeones de cada Casa. Cuando Yosane e Idana llegaron hasta ella, Kyra no pudo reprimirse y se lanzó a abrazarlas llena de una alegría desbordante aún en medio de aquella terrible situación. Las tres lloraron abrazadas, mezcla de miedo e intensa felicidad al estar reunidas nuevamente. Permanecieron abrazadas con fuerza, mientras las lágrimas bañaban sus mejillas, ninguna deseaba romper el abrazo. Intentaron hablarse pero no pudieron. Kyra limpió las lágrimas de los ojos de Yosane e Idana sonreía y las alzaba entre sus brazos intentando transmitir algo de calor y esperanza. 
 
    —Dividíos en grupos de a cuatro y que cada grupo se sitúe frente a un Erudito —llegó la voz de los Sacerdotes. 
 
    Kyra miró alrededor entre sus compañeras y se encontró con el rostro altivo de Lian. Kyra la saludó con la cabeza, amistosa, pero la rubia le lanzó una mirada de desprecio y le dio la espalda. Urda, que estaba junto a Lian, vio el gesto y negó con la cabeza. Avanzó hasta Kyra y le extendió la mano. Kyra miró al rostro de la grandullona y leyó las penurias soportadas y sus ojos húmedos de arrepentimiento. Kyra estrechó la mano de la soldado y le indicó con un gesto que se uniera a ellas tres. 
 
    —Situaros —llegó la orden. 
 
    Kyra echó una rápida mirada a su espalda con intención de una alocada fuga pero al ver a los cinco descomunales Campeones vigilándolas la idea desapareció al instante. «¡Maldita sea! Malditos malnacidos». Observó a los tres Dioses-Eruditos y por alguna razón recordó las palabras de Adamis: “Cuando el momento de elegir llegue sigue tus instintos”. Pero sus instintos no le decían nada. Estudió uno por uno a los tres Eruditos pero no percibió nada emanando de ellos. Se acercó un poco y al hacerlo, sintió un cosquilleo en la mano derecha a la altura de la pulsera. Disimuladamente señaló con la mano a cada Dios y volvió a sentir el cosquilleo al señalar al Erudito del centro. Se decidió. 
 
    Hizo un gesto a sus amigas y las cuatro formaron frente al Erudito apostado en el centro, Urda cerraba la fila. El resto de las prisioneras se situaron poco a poco frente a los otros dos Dioses. Kyra miró a su derecha y vio a Lian encabezando la otra hilera. 
 
    —Tomad el catalítico —llegó la orden. 
 
    Una por una pasaron por los Eruditos y bebieron del recipiente. Kyra no notó nada extraño al beberlo pero sabía por los experimentos que le habían hecho que aquel líquido tenía alguna finalidad específica, una que no sería para nada agradable. 
 
    —Que prosiga el ritual sagrado —ordenaron los Sacerdotes. 
 
    Rotec cogió del brazo a Kyra y se la llevó. Kyra intentó resistirse, soltarse, volver con sus amigas, pero la fuerza del Dios-Guerrero era descomunal. Con lágrimas de impotencia y rabia en los ojos vio cómo se llevaba a rastras a Yosane e Idana que intentaban resistirse como lo hacia ella. 
 
    Rotec se la llevó hacia la cápsula y pasó junto a Adamis, que no la miró. «¡Maldito desalmado!» rugió para sus adentros al verlo. Al pie de la cápsula, sobre el suelo, descubrió una circunferencia dorada. Rotec la dejó sobre ella y se situó junto a Adamis. Kyra fue a moverse cuando una barrera dorada surgió del suelo y la rodeó. Llena de ira golpeó la barrera con los puños repetidamente, pero era irrompible. Estaba atrapada. Con angustia miró a sus compañeras y vio que las habían atrapado como a ella. Vio a Yosane y Gersa golpear la barrera que las encarcelaba, también sin ningún éxito.  Las 12 quedaron encerradas. 
 
    Kyra podía ver ahora al Dios-Rey. Estaba tumbado, con los brazos cruzados sobre el pecho y los ojos cerrados. Parecía muerto. Su rostro dorado estaba marchito y descolorido. El pelo lo tenía blanco y largo. Ahora entendía quienes eran los Cinco y por qué nunca había visto al Rey, al padre de Adamis. 
 
    —Ha llegado el momento, la luna es ya plena y todo su poder nos brinda. Las Seleccionadas por su raro y escaso don están listas. Miles han sido testeadas en el Llamamiento pero sólo una docena han sido bendecidas con la virtud de servir a nuestros loados señores. ¡Que comience la Vivificación!    
 
    Al escuchar aquello a Kyra le dio un vuelco el corazón. El suelo de la cámara se volvió negro, haciendo desaparecer el mar bajo el cristal. La circunferencia dorada bajo sus pies se iluminó. Tuvo un muy mal presagio. Un zumbido martilleante penetró sus oídos. De súbito, una potente luz dorada proveniente del suelo la bañó de pies a cabeza. Kyra comenzó a flotar en medio de la luminiscencia, como si su cuerpo no pesara. Se percató llena de horror que estaba levitando a dos palmos sobre la base. La luz se volvió plateada. El zumbido se intensificó y Kyra recibió una descarga tremenda, como si la hubiera alcanzado un rayo en plena tormenta. Y entonces empezó a convulsionar en medio de un terrible dolor. Todo el cuerpo le temblaba de forma incontrolada. En medio de la agonía sintió que algo más sucedía bajo el dolor, algo arcano. Comenzó a encontrarse muy cansada, cada vez más, como si le estuvieran robando la vitalidad. Consiguió mirar hacia la cápsula y descubrió que su energía vital estaba siendo transferida al Rey. 
 
    «¡Me están robando la vida para dársela a él!». 
 
    Cada vez se sentía más débil, la vida estaba abandonando su cuerpo. 
 
    «Mi vida… se la llevan…». 
 
    Intentó luchar con las exiguas fuerzas que le quedaban pero estaba suspendida en el aire y su cuerpo no paraba de convulsionar, no respondía a su mente. 
 
    «¡Malnacidos! ¡Me matan!». 
 
    Giró la cabeza hacia Yosane y la observó sufriendo su mismo destino. 
 
    «¡Canallas! ¡No tenéis ningún derecho, es nuestra vida! 
 
    La estaban drenando, ya apenas podía abrir los ojos, se llevaban las últimas gotas de vida de su cuerpo. 
 
    Lanzó una última mirada a Adamis en busca de socorro. Pero el Príncipe-Dios bajó la mirada. 
 
    Kyra luchó con un último esfuerzo por no cerrar los ojos y morir, pero ya no quedaba nada en su cuerpo, sólo su alma luchadora. Toda su energía había sido traspasada al Dios-Rey. 
 
    Los ojos de Kyra se cerraron y su cuerpo se apagó. 
 
    —Comienza un nuevo ciclo, ¡que se alcen Sus Majestades!. 
 
      
 
      
 
      
 
     Ikai, fuera de sí, golpeaba el vidrio del ventanal con la empuñadura de su espada. Golpeaba con todas sus fuerzas, pero no conseguía romper el vidrio. 
 
    —¡No, Kyra, no! 
 
    Golpeó y golpeó y golpeó pero aquel cristal no se rompía. 
 
    —¡Aguanta, Kyra! 
 
    Golpeó como un loco y finalmente consiguió que el impenetrable cristal se rajara. 
 
     —¡Ya estoy! 
 
    Miró al interior y vio como la luz que había torturado a su hermana se apagaba y Kyra se desplomaba al suelo. 
 
    —¡Kyra! 
 
    De súbito la cubierta de cristal de la cápsula del Rey se abrió. Ikai observó estupefacto como el Rey abría los ojos y se incorporaba, como un muerto regresando a la vida en el interior de su féretro. De inmediato el Dios-Príncipe y el Dios-Guerrero lo ayudaron a salir de la cápsula. Se irguió y los dos Dioses clavaron la rodilla ante el Rey. Ikai observó las otras cápsulas y vio que se estaba produciendo el mismo ritual. 
 
    Lleno de espanto se percató de que las habían sacrificado para revivir a sus Reyes. 
 
    —¡No, no, no! 
 
    Volvió a golpear el vidrio, poseído por la ira y el terror de haber perdido a su hermana. El vidrio estaba a punto de ceder, podría descolgarse al interior. 
 
    En ese momento, se escuchó un sonido hueco en la cámara y los cinco discos bajo los cuerpos de las seleccionadas se abrieron. Ikai vio como el cuerpo de Kyra caía al vacío. 
 
    —¡Noooooooooooooo! 
 
    Se habían desecho de los cuerpos lanzándolos al mar. 
 
    Ikai se dio la vuelta y comenzó a correr como un loco, completamente fuera de sí. «¡La he perdido! ¡No! ¡Kyra!» pensaba aterrado y con una angustia tal que le iba a estallar el pecho. Llegó al borde del edificio y se descolgó. Sin importarle la altura se dejó caer. Siguió corriendo hasta llegar al agua. Sin pensarlo dos veces se tiró de cabeza con toda la inercia de la carrera y buceó en busca del cuerpo de su hermana.. 
 
    Buceó y buceó hasta que los pulmones le fueron a estallar. Pero no la encontró. Subió a la superficie, respiró el preciado aire y volvió a sumergirse. Pero no halló a Kyra ni a ninguna de las otras doce prisioneras. Ikai estaba perplejo. Volvió a subir a respirar y contempló la oscura superficie sobre su cabeza desde la que habían caído su hermana y las otras chicas. Sin embargo, no había rastro de ellas. Desde el interior del anillo podía ver las quillas sumergidas de los cinco navíos reales en el embarcadero. 
 
    «¿Dónde estás, Kyra?». Volvió a sumergirse y avanzó hacia las quillas de los barcos. Al hacerlo se percató de que no eran cinco quillas las que veía sino seis. Había dado por hecho que serían los cinco navíos de las cinco Casas. Pero no, allí había seis quillas. Ikai salió a respirar y nadó con todas sus fuerzas en pos de la sexta embarcación. Al acercarse se sumergió y buceó hasta llegar justo al casco del barco. Salió a respirar con mucho cuidado de no ser descubierto por algún guardia en el embarcadero. 
 
    Ikai estudió el navío, era un gran trirreme. «Maldición, no han echado el ancla». Sólo había una forma de subir a bordo desde el agua. Una muy arriesgada. Pero Ikai estaba desesperado, el riesgo ya le daba igual. Contempló los largos remos acariciando el agua, estáticos, a la espera de la orden de bogar. Se dirigió al último y tiró de él una vez. Volvió a tirar. Estaba fijo. Ikai comenzó a subir por él cubierto por las sombras de la noche. Al alcanzar el final del remo, por el orificio vio los ojos llenos de pavor de un esclavo. Ikai se llevó el dedo índice a los labios y lo miró intensamente. El esclavo miró a Ikai un momento y asintió. Ikai le hizo un gesto de agradecimiento y terminó de subir a bordo. Se coló en el castillo de proa. 
 
    Un pestilente olor le golpeó las fosas nasales con tal fuerza que pensó había sido agredido por un Custodio. Sacudió la cabeza y se tapó la nariz con la mano. El olor era nauseabundo, putrefacto. En mitad de la cubierta descubrió una enorme escotilla mal alfombrada con una lona. Entonces comprendió dónde estaba y el porqué del olor. La bodega del navío estaba  llena de cadáveres. Era el Bajel Mortuorio. 
 
    Escuchó pasos en la pasarela y se escondió. Vio a una veintena de esclavos que subían cuerpos recién pescados del agua y los tiraban por la escotilla a la pila de muertos. Con el corazón en un puño, Ikai vio como tiraban el cadáver de Kyra sobre otra de las prisioneras que estaba con ella. 
 
    Ikai ahogó un gemido. 
 
    Fue a salir cuando vio a un Opresor llegando a la pasarela; azuzaba a los esclavos para que subieran a bordo. Se detuvo y volvió a esconderse. «No puedo quedarme aquí. No puedo. Tengo que llegar a ella». Desesperado, arriesgando ser visto, corrió por la borda como perseguido por una jauría de perros salvajes, se encomendó a la Madre Mar y con un potente salto se tiró de cabeza por la escotilla a la pila de cadáveres antes de que los Opresores subieran a bordo. 
 
    La cabeza de Ikai chocó con algo duro. El dolor estalló en su cabeza como si hubiera golpeado una pared de roca a plena carrera. 
 
    Perdió el sentido. 
 
      
 
      
 
      
 
    El hedor lo despertó. Mareado, Ikai intentó abrir los ojos pero el intenso dolor de cabeza que lo castigó hizo que volviera a cerrarlos. Se llevó la mano al punto de dolor y encontró costra. 
 
    «He estado sangrando. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy?». Consiguió abrir los ojos y vio que la luz del día penetraba por una escotilla mal tapada con una lona. Giró el cuello y se encontró con un rostro sin vida. Del susto intentó ponerse en pie pero tropezó y cayó de espaldas rodando sobre cuerpos inertes. 
 
    Y recordó. «¡Kyra!». 
 
    Comenzó a escalar la pila de cadáveres, haciendo de tripas corazón mientras su mente negaba el horror que lo rodeaba. «¡Kyra!». Era todo lo que a su alma le importaba y le daba igual estar en medio de aquel lugar de pesadilla. Buscó entre los cuerpos, girando los rostros a la luz para poder identificarlos. El hedor era tan fuerte que tuvo que ponerse un trozo de tela arrancado de un cadáver atado sobre la nariz. 
 
    Las olas golpearon el casco de la embarcación e Ikai perdió el equilibrio. «¡Estamos navegando!». 
 
    —¡Vamos, esclavos inútiles! —escuchó gritar un Opresor en cubierta que hacía restallar el látigo—. ¡Más brío, remad con más brío o es vuestra piel!   —y volvió a castigar a los esclavos. 
 
    Ikai continuó buscando lleno de angustia, hasta que finalmente la encontró. 
 
    No se movía. No tenía pulso. Parecía no respirar. 
 
    La arrastró lejos de la escotilla a las sombras de la bodega e intentó reanimarla. 
 
    «¡Vamos, Kyra!». 
 
    Insufló aire a sus pulmones. 
 
    «¡Vamos, hermanita, vuelve conmigo!». 
 
    Ikai continuó intentando reanimarla, la angustia y la desesperación lo dominaban. 
 
     «¡Kyra, no me abandones!». 
 
    Pero Kyra no regresó. 
 
    En medio de un dolor insufrible, de una agonía que hacía que deseara arrancarse el corazón con las manos, Ikai puso la cabeza de su hermana sobre su pecho y la acunó. 
 
    —¿Por qué tú, por qué? —lloraba desconsolado mientras acariciaba el pelo y el rostro de su hermana muerta. 
 
    —¿Por qué? —repetía una y otra vez entre sollozos— ¿Por qué? La cordura comenzaba a abandonarle en medio del sufrimiento que su mente no podía soportar. 
 
    La noche llegó pero Ikai no podía dejar de llorar, su alma era devorada por un sufrimiento tan grande y profundo como la Madre Mar. Ikai lloró hasta quedarse sin lágrimas. Las fuerzas le fallaron y se lo llevó la negrura con su hermana muerta entre los brazos. 
 
   


  
 


 Capítulo 31 
 
      
 
      
 
      
 
     El repiquetear húmedo y molesto de las gotas de agua sobre su rostro lo despertó. Ikai entreabrió los ojos y descubrió que llovía a mares. Estaba tendido en el suelo pero no se movió, tenía tanta sed que abrió la boca y dejó que el agua de los cielos la llenara con su frescor. Tragó y su dolorida garganta lo agradeció. 
 
    «¿Dónde estoy?» se preguntó desorientado, y recordó la bodega del barco; de súbito el rostro de Kyra muerta asaltó su mente. Sintió un dolor abismal, como si le arrancaran el alma del pecho y la angustia que lo siguió le impidió siquiera respirar. Quedó tendido envuelto en pura agonía. Cuando el dolor disminuyó, si bien sólo un ápice, Ikai intentó incorporarse. Lo rodeaba una pared oscura de una vara de altura. La recorrió con la mirada hasta descubrir un enorme tótem que se alzaba a su espalda. Su rostro era uno desfigurado en horror con ojos grandes y dorados. 
 
    «¿Qué sucede aquí?». Se detuvo y observó alrededor antes de levantarse, aquello no encajaba. El suelo sobre el que se encontraba tendido era de mármol negro con vetas blancas, y la estructura era circular con una entrada abierta. Ikai estaba rodeado de cuerpos: esclavos muertos. «Esto es un templo de algún tipo» dedujo mirando el enorme y siniestro tótem que nada bueno auguraba. 
 
    Dos esclavos empapados bajo el torrente de agua que descendía de los cielos entraron en la estructura. Ikai se hizo el muerto, y simuló tener el cuerpo rígido como un tablón mientras. depositaban un cuerpo junto a él. 
 
    —¡Vamos, escoria, más rápido! —llegó la voz de un Opresor seguida del restallido de su látigo. 
 
    Ikai arriesgó una mirada a la abertura entre la cortina de agua y entendió lo que estaba sucediendo: descargaban los cadáveres del navío a una playa. Dado por muerto, a Ikai lo habían sacado de la bodega del barco y dejado allí en aquel extraño templo con el resto. 
 
    —¡Apresuraos, no tenemos todo el día! —se escuchó la voz de otro Opresor. 
 
    Ikai miró a ambos lados y no vio a Kyra. La rabia empezó a crecer en su interior, una rabia ardiente, asesina, una rabia de desesperación. Deseaba matar a todos aquellos seres sin entrañas, lo deseaba con toda su alma. Quiso levantarse y luchar pero los brazos no le respondieron. Se dio cuenta de que estaba muy débil, demasiado débil. Descargaron varios cuerpos más a su alrededor y tuvo que tragarse toda la rabia y dolor abismal que sentía pues de enfrentarse a los Siervos de los Dioses en aquel estado no conseguiría más que ser degollado. 
 
    Abrió la boca y dejó que la lluvia le diera de beber y refrescara su cuerpo mientras los esclavos terminaban de deshacerse de su carga fúnebre. 
 
    —¡Al barco todos! —escuchó a un Ojo-de-Dios con su estridente voz. 
 
    Ikai esperó con una paciencia infinita que no creía poseer, conteniendo su ira y frustración que amenazaban con estallar como un volcán. Con las pocas fuerzas que le quedaban, se puso en pie y se escondió agachado tras la pared. El Bajel de la Muerte levó anclas y abandonó la amplia ensenada lentamente, mientras la tormenta remitía. 
 
    Sobre la playa desierta descubrió otros dos templos con sus grandes tótems de muerte. Miró a su alrededor. La imagen era desoladora. Contó una treintena de cadáveres sobre el suelo del templo. Escudriñó hacia el segundo templo y discernió que también estaba lleno de cadáveres. Habían descargado el bajel y depositado los cuerpos en los tres templos. Por su aspecto Ikai intuyó que los habían distribuido en base al tiempo que llevaban muertos. 
 
    Se armó de valor y buscó el cuerpo de su hermana, debía darle un último adiós, según la tradición de los Senoca. No tardó demasiado en encontrarla al pie del horripilante tótem. Ikai se dejó caer de rodillas junto a ella. Al contemplar el rostro macilento de Kyra no pudo reprimir las lágrimas. 
 
    —¿Qué le diré a madre? Prometí encontrarte y llevarte de vuelta. ¿Cómo se lo contaré?  No puedo. Su dolor será inconsolable. Solma morirá del disgusto y la pena. 
 
    Ikai la cogió en brazos y la sacó del templo. La depositó suavemente en la arena, con el mar al fondo y las olas salvajes barriendo la arena de la playa. 
 
    —Te daré un último adiós ante la Madre Mar —dijo Ikai con la brisa marina sacudiendo su pelo. 
 
    —Es la primera vez que nos entregan un cadáver parlante —escuchó pronunciarse en el interior de su cabeza a una voz jocosa. Ikai no supo interpretar lo que sucedía y se quedó mirando al firmamento lleno de nubes grises. 
 
    —Siempre hay una primera vez para todo, supongo. 
 
    Ikai se puso en pie y se giró, esta vez hacia la vegetación tras la playa y su corazón cayó al suelo. Sobre una elevación, a pie de playa, como reinando sobre ella, distinguió a un Dios seguido de varias docenas de Siervos. Ikai no supo identificar a aquel Dios ni a sus Siervos, no los había visto nunca antes. Eran diferentes, siniestramente diferentes. Los Siervos eran de tamaño similar a un Opresor, quizás algo más enjutos. Su piel ocre era casi negra y sus prominentes venas en lugar de negras eran blancas. No vestían armadura, sino una túnica negra como la noche y una runa blanca en el pecho. Cubriendo toda la cabeza portaban un yelmo plateado. Sobre ojos y boca el yelmo tenía rejas. Su aspecto era verdaderamente aciago. 
 
    —Un ejemplar vivo es una rareza por estos lares, lo disfrutaré inmensamente —dijo el Dios, e Ikai sintió un escalofrío recorrerle toda la espalda. El Dios vestía de negro de pies a cabeza a excepción de un fajín plateado donde observó dos dagas curvas. Aquel Dios no era como los de la Ciudad Eterna, de eso Ikai no tenía duda. Sobre su áurea frente, sobre la afeitada cabeza y bajo los ojos, llevaba tatuadas en negro extrañas runas. Un destello en los ojos del ser dorado hizo que Ikai entrecerrara los suyos y se fijara en los del Dios. Eran negros, con el iris dorado y la pupila blanca. 
 
    Ikai se estremeció y se le erizó el pelo de la nuca. Echó la mano a la espalda sacando su cuchillo de lanzar. «Ha llegado la hora de morir. Pero moriré luchando. Sin miedo, junto a mi hermana». 
 
    Pero el siniestro Dios y sus sirvientes se volvieron de pronto hacia la izquierda, ignorándolo. Ikai, perplejo, miró en la misma dirección. Sorprendido, descubrió una edificación negra al final de la playa y tres Dioses que se acercaban caminando sobre la arena. El extraño edificio le resultó familiar y se percató de que en realidad era una de las puertas arcanas de los Dioses, como la que había usado Albana para huir con Liriana y Maruk. 
 
    —Mis ojos deben engañarme, pues reconocen a todo un insigne heredero de una de las prominentes Cinco Casas, y eso no es posible, pues mis primos de Alantres, la maravillosa Ciudad Eterna, jamás pisarían esta nuestra humilde morada, ¿no es así, querido Lord Adamis? 
 
    —Tus ojos no te mienten, Lord Woz —dijo Adamis acercándose hasta quedar frente al Dios. 
 
    —¿Y quién acompaña al Príncipe heredero de la Casa de Eret en esta tan sorprendente visita? 
 
    —Me acompaña Rotec, mi Campeón, y Notaplo, mi Erudito Primero. 
 
    Ikai no sabía qué hacer, estaba de pie con la daga en la mano mirando de un Dios a otro mientras hablaban en su cabeza. 
 
    —Quizás sería conveniente que habláramos en privado… —sugirió Adamis mirando a Ikai y al resto de sirvientes de Lord Woz. 
 
    —Tonterías. Esto es Hiltok, la isla de la Casa de Hila, la Casa desterrada, aquí no hay secretos, es más, permitiré a este insignificante esclavo superviviente que sea testigo de este encuentro y escuche lo que has venido a proponerme pues algo quieres… 
 
    —Como desees. Esta es vuestra tierra y las leyes de vuestra Casa rigen y deben ser respetadas. 
 
    —Y dime, primo, ¿qué poderosa razón ha hecho que unos Lores más radiantes e importantes nos visiten en nuestro destierro? Ya no recuerdo la última vez que un Lord nos visitara, bien sé que nos aborrecéis y rehuís como si fuéramos portadores de una enfermedad contagiosa. 
 
    —Te recuerdo, primo, que no fuimos nosotros los que rompimos las leyes de la Madre Naturaleza, los que utilizamos Poder prohibido. El destierro de la Casa de Hila fue decidido por el Consejo de los Cinco en unanimidad. El castigo, el aislamiento, os permitió conservar la cabeza... 
 
    —Cierto. Diferencias ideológicas irrevocables, mucho me temo. ¿Qué buscas aquí, Adamis? 
 
    —Quiero los esclavos vivos de esta playa. 
 
    —Los esclavos de esta playa me pertenecen. Fue parte del tratado de destierro firmado por las Casas. 
 
    —Los esclavos muertos te pertenecen, así está estipulado. No deseo saber para qué, pues las oscuras artes de la Casa de Hila no me interesan. Pero los vivos, no. 
 
    —Ummm ¿Y qué tiene de interés este esclavo vivo para que el poderoso e influyente Adamis pise la arena de la isla de Hiltok? 
 
    Ikai miró a Adamis sin comprender qué relación podría haber entre ellos. Y entonces recordó haber visto a aquel Dios con anterioridad, y al gigante que le acompañaba. Los había visto con Kyra. 
 
    —Si me permites… —dijo Adamis señalando a los pies de Ikai. 
 
    —Por supuesto, adelante —dijo Lord Woz intrigado, y cruzó los brazos sobre el pecho sonriendo con perfidia. 
 
    Adamis hizo un gesto con la cabeza y Notaplo avanzó hasta Ikai. Se agachó a sus pies y observó el rostro de Kyra. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó Ikai como una advertencia blandiendo su daga al ver que el viejo Dios sujetaba la cabeza de Kyra. 
 
    —No temas, joven, quiero ayudarla. 
 
    —Llegas tarde. Está muerta, no puedes ayudarla. 
 
    De su túnica, Notaplo sacó un disco cristalino. En el interior del disco una pepita dorada brillaba con intensidad. Notaplo puso el disco sobre la frente de Kyra y se escuchó un chasquido metálico. El disco quedó pegado a su frente. 
 
    El cuerpo de Ikai se tensó. 
 
    —Tranquilo… —le dijo el viejo Erudito con una sonrisa amable. 
 
    Ikai no sabía qué pretendía pero estaba cada vez más intranquilo. 
 
    De pronto el disco se dividió en dos mitades y la superior comenzó a girar, emitiendo destellos. En el rostro de Kyra surgieron venas negruzcas que fueron extendiéndose primero por su cuello y luego por todo su cuerpo. 
 
    —¡Dejadla estar! —gritó Ikai, que no pudo contenerse al ver que profanaban el cuerpo de su hermana. Intentó apartar al Dios-Erudito pero fue rodeado por una neblina blanquecina que le impidió avanzar empujándolo hacia el mar. 
 
    —Debes permitir que Notaplo termine —le llegó la voz de Adamis, que con la mano extendida controlaba la arcana neblina. 
 
    El disco produjo otro destello y comenzó a inyectar el dorado de la pepita en las negras venas que ahora poblaban todo el cuerpo de Kyra desde la frente bajando por el cuello al tronco y extremidades. 
 
    Ikai empujaba con las pocas fuerzas que le quedaban pero le era imposible vencer la resistencia de la neblina y avanzar hacia su hermana. 
 
    —¡Dejadla en paz! —gritó desesperado. 
 
    El disco dejó de rotar y las dos mitades se volvieron una. La pepita se había vuelto de color negro, su dorado se había consumido. Se escuchó otro chasquido metálico y Notaplo retiró el disco. 
 
    Ikai contemplaba impotente el cuerpo de su hermana. El dorado en las venas de Kyra fue desapareciendo, como si hubiera llegado hasta su corazón y hubiera sido asimilado. De súbito, ante los desorbitados ojos de sorpresa de Ikai, Kyra sufrió una convulsión. Un nuevo espasmo terrible la sacudió, como si hubiera sido alcanzada por un rayo en una tormenta. Ikai contemplaba atónito. Una tercera descarga sacudió todo su cuerpo. 
 
    Kyra abrió los ojos. 
 
    Y se incorporó de medio cuerpo. 
 
    Ikai cayó de rodillas y rompió a llorar vencido por una emoción incontenible de un alma desgarrada. 
 
    —Notaplo... ¿Dónde... estoy? ¿Qué... ha sucedido? —balbuceó Kyra reconociendo primero al viejo Dios-Erudito junto a ella. 
 
    Notaplo le sonrió de oreja a oreja y con ojos húmedos le respondió: 
 
    —Ha sucedido que casi te perdemos, pequeña, pero todo está bien ahora. 
 
    Kyra, aturdida, miró alrededor y reconoció a Adamis y Rotec tras Notaplo. Al ver a Adamis mirándola fijamente, Kyra sintió un revoloteo en el estómago y una súbita sensación de bienestar la invadió calentando su pecho. Llegaron hasta sus oídos las olas rompiendo en la playa y unos sollozos mullidos. Se volvió extrañada. 
 
    Y vio a Ikai. 
 
    Los ojos de Kyra se abrieron desorbitados. 
 
    —¡Ikai! —gritó, y el corazón de Kyra estuvo a punto de abandonarle el pecho y no regresar. Se incorporó de un brinco para correr hacia él pero las piernas le fallaron y se fue al suelo. Volvió a intentar levantarse de inmediato, avanzó un par de pasos y volvió a caer sobre la arena. 
 
    —¡Kyra, estás viva! —gritó Ikai que lloraba sacudiendo la cabeza sin poder creer lo que sus ojos contemplaban. 
 
    —¡Ikai, hermano! —gritó a los cielos llena de júbilo con las lágrimas bañando sus ojos. Gateando, fue al encuentro de Ikai. 
 
    —¡Estás viva! ¡Viva! —dijo Ikai abriendo los brazos. 
 
    Kyra se precipitó a los brazos de Ikai y los dos hermanos quedaron de rodillas fundidos en un abrazo tan intenso y lleno de emoción que sus cuerpos dolían. Las lágrimas de Ikai resbalaron por la frente de Kyra mientras las de ella mojaban el hombro de su hermano. 
 
    —Se lo dije, sabía que vendrías a rescatarme, se lo dije a todas. 
 
    —Siempre, hermanita, siempre. Jamás te abandonaría. 
 
    Quedaron abrazados, ignorando todo lo que les rodeaba en un momento de felicidad fraternal inconmensurable. 
 
    Lord Woz, que contemplaba la escena, aplaudió dramáticamente. 
 
    —Y yo que creía que hoy sería un día de colecta ordinario —dijo negando con la cabeza y una sonrisa en su boca— y acabo de presenciar como la Casa de Eret devuelve la vida a los muertos. Algo, que si no recuerdo mal, está totalmente prohibido. Una de las razones principales por las que la Casa de Hila, mi excelsa Casa, fue expulsada de Alantres y desterrada a esta isla. 
 
    —No exactamente —dijo Adamis con una leve sonrisa—. La joven esclava no estaba muerta. Ninguna ley ha sido aquí quebrantada, mucho menos una tan importante. No por mi Casa. 
 
    —Si viajaba en el navío fúnebre, estaba muerta. 
 
    —Casi, pero no del todo —dijo Notaplo negando con el dedo índice—. Una gota de esencia de vida quedaba en ella. Una gota fue salvada. Lo que he hecho es transferir algo más de esencia vital a su cuerpo y por ello ha revivido. 
 
    —Una lástima que ese sea el caso —dijo Lord Woz encogiéndose de hombros— Viva está y por lo tanto podéis quedárosla. Es la ley. 
 
    —Gracias, Lord Woz —dijo Adamis con una inclinación de cabeza. 
 
    Kyra contempló a su hermano, que tanto había echado de menos y que en más de una ocasión pensó nunca volvería a ver. Apenas podía creer que fuera él, estaba allí, con ella. Pero lo era. Observó sus singulares ojos, de uno de cada color, su parda cabellera lisa ahora enmarañada, y su rostro bondadoso y curtido. De pronto Kyra comenzó a recordar lo sucedido: la Ceremonia de la Vivificación… el reactivo… los Cinco Dios-Rey… su vida siendo transferida a ellos… hasta la última gota… hasta morir… las doce Seleccionadas… muriendo… 
 
    —¡Yosane, Idana! —gritó Kyra, y dejando el abrazo de su hermano se dio la vuelta y corrió al interior del templo a buscarlas. 
 
    Ikai se puso en pie y la siguió. 
 
    —¿Dónde están? ¿Dónde? —dijo llena de angustia mientras buscaba poseída por la desesperanza—. Tienen que estar aquí… tienen… estaban conmigo… —balbuceaba como si hubiera perdido la razón sin percatarse de que todos la observaban. 
 
    Con el alma partida descubrió los cuerpos de las doce Seleccionadas y el pánico la poseyó. Se arrodilló junto a ellas y encontró a Yosane. Tenía la cara cenicienta y su pequeño cuerpo húmedo y lleno de morados. Junto a ella descubrió a Idana y su cara denotaba que no había vida en ella. 
 
    —¡Ayúdame, Ikai, por favor! —pidió a su hermano, y comenzó a tirar de las dos. Ikai se acercó y la ayudó. Las llevaron fuera, sobre la arena. Kyra puso sus manos sobre el rostro de Yosane y sus lágrimas cayeron en los ojos de su temerosa e inteligente amiga. Cogió la fría mano de la compasiva y voluntariosa Idana y la acarició entre las suyas. Kyra padecía tal sufrimiento en aquel momento que pensó el corazón le estallaba en mil pedazos. 
 
    Se giró hacia Notaplo. 
 
    —¡Te lo suplico, sálvalas, haré lo que me pidáis, cuanto me pidáis, pero sálvalas! —rogó entre sollozos. 
 
    Notaplo se acercó hasta ella. 
 
    —No sé si podré, fierecilla. 
 
    —Inténtalo, te lo ruego. 
 
    —Sólo aquellas que bebieron el reactivo contigo tienen una oportunidad, el resto, mucho me temo, han departido ya, no queda vida en ellas. 
 
    Kyra comprendió en aquel momento lo qué la había salvado: el reactivo. Miró a Notaplo y este asintió. 
 
    —Elegiste bien… —dijo el Erudito. 
 
    —Ellas dos bebieron conmigo, estoy segura y la cuarta, fue… Urda —dijo señalándola con el dedo. 
 
    —La traeré —dijo Ikai, y acercó a Urda hasta donde yacían Yosane e Idana. 
 
    Notaplo pidió permiso con la mirada a su señor. Adamis asintió. 
 
    —Lo intentaré pero no hay garantías… —dijo Notaplo. 
 
    De la túnica sacó tres discos, todos con una pepita en el centro. Se agachó con cuidado apoyándose en su báculo y los situó sobre las frentes de las tres jóvenes. 
 
    Todos contemplaron en silencio. El mismo proceso que se había dado en Kyra se repitió en las tres Seleccionadas. Al finalizar, Notaplo retiró los discos y los guardó. Se produjo un instante de tensión en el que nada sucedió. De súbito, Yosane comenzó a convulsionar, la siguió Idana con fuertes temblores y finalmente Urda con sacudidas descontroladas. Kyra contemplaba sin habla, con un nudo tan fuerte en la garganta que le impedía tragar saliva y apenas respirar. 
 
    Los párpados de Yosane se abrieron y sus ojos pequeños y grises miraron al cielo. 
 
    —¡Yosane! —gritó Kyra eufórica, y se abalanzó sobre ella. 
 
    —¿Qué… qué… sucede? —balbuceó la menuda constructora de liso cabello oscuro con cara de desconcierto.  
 
    —¡Yosane! ¡Estás viva! ¡Viva!—gritaba Kyra que la abrazaba con todas sus fuerzas mientras lágrimas de alegría caían rodando por sus mejillas. 
 
    Idana se incorporó de medio cuerpo y miró alrededor con sus ojos claros y saltones. Una expresión de aturdimiento poseía su rostro pálido y lleno de pecas. Tenía el oscuro pelo rizado lleno de suciedad. 
 
    —¿Dónde estamos? —preguntó la boticaria confundida mirando al cielo. 
 
    Kyra se puso de rodillas y abrazó a Idana. 
 
    —¡Idana! ¡Estás bien! ¡Qué alegría! —Kyra las abrazaba a las dos entre sollozos entrecortados de pura alegría. Se sentía tan contenta que la dicha no le cabía en el alma. Las tres amigas se abrazaron dando rienda suelta a sus emociones y felicidad. 
 
    —No puedo… creer… que nos hayamos reencontrado… —balbuceó Yosane con ojos llenos de lágrimas observando los rostros bañados por los sollozos de felicidad de sus dos amigas. 
 
    —Sobrevivir y escapar, te lo dije —recordó Kyra a Yosane secándose las lágrimas de los ojos con la manga—. ¡Sobrevivir y escapar! 
 
    Yosane sonrió y acarició las mejillas de Kyra con las manos. 
 
    —Siempre me lo decía, sobre todo en los peores momentos… recordaba tus palabras, esas mismas palabras, y me daban ánimos a seguir adelante. ¡Sobrevivir y escapar! —dijo Yosane con un dulce sonrisa. 
 
    —Yo no había perdido la esperanza… quise siempre pensar que sobreviviríamos… de alguna forma… siempre mantuve la esperanza —masculló Idana. 
 
    Kyra la miró a los ojos y le acarició el pelo enredado. 
 
    —Tú siempre has sido bondadosa, entregada y voluntariosa, tu gran corazón tiene cabida para albergar toda nuestra esperanza. 
 
    Idana se fundió en un abrazo con Kyra y Yosane las rodeó con los brazos. Quedaron fundidas en un abrazo fraternal pues en hermanas se habían convertido en el transcurso de aquella horrorosa experiencia. 
 
    Ikai las observaba con gozo en su alma por haber encontrado a Kyra y verla feliz, aunque sólo fuera un ínfimo momento de dicha en medio de aquel universo de Dioses hostil y despiadado. 
 
    Kyra buscó a su hermano con los ojos y le dedicó una sonrisa desde lo más profundo de su corazón. Entonces vio a Urda, sentada con los hombros hundidos en la abertura que daba acceso al templo, contemplando en silencio el cadáver de Lian. Kyra se acercó hasta Urda y contempló al resto de las 12 que yacían muertas: a Lian, Gersa, Kata, Lirune, Jismen, Miru y las demás. 
 
    —No se merecían esto… —dijo Urda con la mirada perdida. 
 
    —No, no se lo merecían —dijo Idana acercándose—. Daría lo que fuera por haber podido evitar sus muertes… Por qué razón ellas y no yo, escapa a mi entendimiento, pero gustosa hubiera dado mi vida a cambio de las suyas. 
 
    —Eso te honra, y mucho —le dijo Yosane apoyando su mano en el hombro de la boticaria. 
 
    Kyra se volvió hacia Notaplo. 
 
    —Te lo ruego, si hay algo que se pueda hacer por ellas… —pidió con el alma sangrando por la pérdida de sus compañeras. 
 
    Notaplo negó con la cabeza. 
 
    —Han departido ya, no queda vida en ellas. Nada puedo hacer, lo lamento. 
 
    Yosane  se arrodilló ante las caídas. 
 
    —Despidámoslas —dijo con lágrimas en los ojos. 
 
    Las cuatro supervivientes se arrodillaron y guardaron silencio. 
 
    Idana rezó una antiquísima plegaria de los rituales fúnebres de los Senoca a la Madre Mar y otra al Padre Luna para que acogieran en sus brazos a las departidas. Luego cruzó los brazos en aspa sobre el pecho y rogó: 
 
    —Oxatsi cuida de ellas, hijas de tu pueblo elegido, déjalas morar en tu reino infinito —se volvió con los brazos extendidos hacia la Madre Mar a su espalda y Kyra, Yosane y Urda la imitaron—. Protégelas de todo mal y asegura su felicidad eterna, Padre Luna, aquella que no lograron entre los hombres. Que la corta vida sobre esta tierra se vuelva infinita y dichosa en brazos de la Madre Mar y el Padre Luna —dijo, y extendió los brazos a los cielos. Sus tres compañeras volvieron a imitar su gesto. 
 
    Guardaron silencio por un largo momento. 
 
    Yosane se puso en pie con lágrimas en sus ojos, no sólo de pena, sino de rabia. 
 
    —¡Ante los cuerpos de mis compañeras asesinadas juro que no volveré a tener miedo, que no me volverán a temblar las piernas, a fallar el ánimo ante el horror, ante la injusticia! Sacaré fuerzas de su recuerdo cuando el miedo me ataque, para luchar, por ellas, por su valentía. 
 
    Kyra le sonrió. 
 
    —Es una buena promesa fúnebre, honras la tradición. 
 
    —Y la cumpliré. No volveré a ser el animal asustado e indefenso que era. Nunca más. 
 
    Urda le hizo un gesto de reconocimiento con la cabeza. 
 
    La brisa marina sopló con fuerza, trayendo humedad y salitre sobre sus alas invisibles y golpeó a todos sobre la playa, Dioses, Siervos, hombres y muertos por igual. La naturaleza no hacía distinciones entre sus hijos. 
 
    Lord Woz se irguió y oteó el horizonte. Frunció el ceño. 
 
    —Es realmente fascinante lo que hoy he contemplado —dijo Lord Woz con las manos a la espalda—. Ese Erudito vuestro, Adamis, es toda una eminencia, he de reconocer. Sin embargo, nosotros preferimos los muertos a los vivos, nos son de mucha mayor utilidad… 
 
    —En eso siempre discreparemos —respondió Adamis con tono cauto. 
 
    Lord Woz soltó una pequeña carcajada. 
 
    —Huele a tormenta, una que pronto descargará sobre esta playa —dijo mirando al cielo—. Así que, querido primo, sintiéndolo mucho he de pedirte que amablemente abandones nuestra isla y te lleves contigo a tus “vivos”. Es hora de que nosotros recolectemos nuestros muertos. 
 
    —Estamos en la Casa de Hila y sus leyes respetamos. Nos marchamos —dijo Adamis con una pequeña reverencia. Miró a Kyra y le hizo una seña disimulada para que le acompañara. 
 
    Una ráfaga de viento los golpeó con fuerza portando un mal presagio. 
 
    —¡No tan rápido! —llegó el estruendo de una voz furiosa. 
 
    Todos se volvieron hacia el origen de la voz. Avanzando desde el portal, aparecieron tres figuras. Kyra exclamó una ahogada maldición y a Yosane la sangre se le heló en las venas. 
 
    Era Lord Asu y sus ojos centelleaban de ira. 
 
   


  
 


 Capítulo 32 
 
      
 
      
 
      
 
    Lord Asu avanzaba desafiante por la playa con los ojos encendidos, las escamas de su armadura dorada brillaban con cada paso y su capa ardía azotada por la brisa marina. Junto al Príncipe de la Casa de Aureb iba su gigantesco Campeón: Iradu, vestido en pesada armadura carmesí de combate. Los seguía una siniestra figura en oscuras vestimentas y yelmo con visor de espejo. Avanzaron hasta situarse a cinco pasos de Adamis y Rotec, que los observaban con semblante hosco y ánimo tenso. Kyra, Ikai y el resto del grupo los observaban varios pasos por detrás de los dos Dioses de la Casa de Eret. 
 
     —Mi querido Lord Asu, ¡qué inesperado honor! —dijo Lord Woz con un marcado tono de ironía. 
 
    Lord Asu le dirigió una mirada hostil y torció el gesto. 
 
    —Esto no te incumbe, ni a ti ni a tu Casa —dijo señalándolo con el dedo con tono de menosprecio. 
 
    —Puede que así sea, primo, pero creo conveniente recordarte dónde te encuentras… 
 
    —Sé perfectamente qué maldita arena piso, y a qué Casa pertenece, no debes preocuparte por ello. Ahora, si nos disculpas, tengo una cuenta pendiente que saldar con esta traicionera sabandija —dijo señalando a Adamis. 
 
    Lord Woz cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    —Estaré observando, pues cierto es que no me incumbe pero sí me afecta pues esta es mi casa… —dijo barriendo la playa con la mirada. 
 
    Lord Asu asintió y clavó sus ojos de fuego en los de Adamis. 
 
    —Oskas, mi Maestro-Espía —dijo señalándolo—, me ha informado de una traición inconcebible perpetrada por el propio heredero a la Casa de Eret en persona. No he querido creer tal acusación pero Oskas es infalible en su cometido y cuando descubre una acción encubierta, rara vez se equivoca. No he tenido más remedio que comprobar la información yo mismo. Y lo que mis ojos contemplan —dijo mirando a Yosane y sus compañeras— es alta traición, penada con la muerte. 
 
    Adamis se irguió. 
 
    —No se ha cometido ninguna traición. Esa acusación carece de validez. 
 
    —¡Cómo te atreves! ¿Me crees ciego o acaso estúpido? —tronó Lord Asu— ¡Esas esclavas de ahí son Seleccionadas! 
 
    —Puede que lo sean, aún así no se ha cometido ninguna traición —dijo Adamis con voz calma. Sin embargo, Rotec e Iradu estaban muy tensos y con las manos en la empuñadura de las espadas. 
 
    —La ley prohíbe interferir en modo alguno con la Ceremonia de la Vivificación. Esas cuatro esclavas deberían haberse consumido hasta no quedar ni una gota de vida en sus cuerpos para el bien de nuestros padres, los Reyes. ¡Si viven es por tu hacer y por ello la muerte te espera! —acusó sin paliativos. 
 
    —O simplemente por un azar de la vida. No es la primera vez que una esclava ha sobrevivido al ritual —intervino Notaplo. 
 
    —¡Calla, viejo! ¡Ninguna esclava ha sobrevivido en más de 800 años, cuando se terminó de perfeccionar el proceso de vivificación! 
 
    —Sea como sea —dijo Adamis con la misma calma que sus ojos grisáceos transmitían, —tus acusaciones carecen de valor sin pruebas que las sustenten. Puedes llevarlas ante el Consejo, pero los Cinco Reyes, ahora repuestos con la esencia vital de las Seleccionadas, no serán benevolentes si acusas a un Príncipe de una Casa rival sin pruebas. 
 
    —¡Ellas son mis pruebas! ¡Entrégamelas! 
 
    —Me temo que no puedo hacer eso. 
 
    Kyra miró su pulsera y luego a Yosane. 
 
    —El maldito exige a Adamis que nos entregue. 
 
    Yosane dio un paso al frente. 
 
    —¡Nunca! ¡Nunca más! ¡No volverás a encarcelarme, a someterme a tus experimentos, a acabar con mi vida como la pobre Gersa! ¡Nunca! —gritó Yosane con el puño amenazante, el miedo olvidado para siempre, la fuerza de la determinación y la valentía pujando en su corazón. 
 
    Kyra se contagió del ardor de su amiga y su espíritu guerrero clamó justicia. 
 
    —¡Algún día pagaréis por todo esto, por las miles y miles de vidas indefensas que habéis sacrificado, por todo el sufrimiento y dolor que habéis causado a los hombres! 
 
    La cara de Asu sufrió un espasmo y los ojos  parecieron saltarle de las cuencas desprendiendo una llamarada de ira. 
 
    —¡Cómo os atrevéis, sucias esclavas, a dirigíos a mí de esa forma! ¡A mí! ¡Pagareis esta afrenta con sangre! ¡Os haré sufrir hasta que perdáis la cordura. Me rogaréis que os quite la vida pero no lo haré, os infligiré más dolor, mucho más! —gritó fuera de sí. 
 
    Tan desmedida fue la exclamación de ira del Príncipe del Fuego que las cuatro compañeras recibieron un golpe mental brutal y cayeron al suelo. 
 
    —No dejaré que las lastimes —le dijo Adamis con mirada ahora fiera. 
 
    —Puedo hacer con ellas lo que desee, son esclavas y tú no eres nadie para negarme ese derecho. 
 
    —Las esclavas fueron seleccionadas para un cometido y lo han cumplido. Ahora están bajo mi protección. 
 
    Lord Asu rio con una descarnada carcajada. 
 
    —Siempre has sido un príncipe débil, todas las Casas lo comentan: el príncipe al que le gusta la compañía de los esclavos. Quizás lo hubiera entendido si se tratara de motivos carnales, el placer a fin de cuentas a todos nos seduce. Pero no es ese tu caso ¿verdad? No, es mucho peor, confraternizas con esas sucias cucarachas únicamente porque eres débil, repugnante, como ellos. 
 
    —Tus insultos únicamente demuestran la debilidad de tu carácter. 
 
    La mandíbula de lord Asu estuvo a punto de ceder de la fuerza con la que la apretaba. 
 
    —Esta es mi última oferta, puedes quedarte con tu esclava si tanto lo deseas, pero el resto se vienen conmigo. Acéptalo o la sangre salpicará de rojo la arena de esta playa y créeme que estoy deseando demostrar cuánto más poderoso es el Príncipe de la casa del Fuego que el de la Casa del Éter. 
 
    Al escuchar la amenaza del derramamiento de sangre Lord Woz se tensó. 
 
    —Lores, Príncipes… 
 
    —Te he dicho que no te inmiscuyas —amenazó Lord Asu mirándolo con hostilidad manifiesta, y luego volvió a clavar sus ojos refulgentes en Adamis—. ¿Tu respuesta final? 
 
    Adamis volvió la cabeza y buscó la mirada de Kyra. Ella entendió lo que la mirada preguntaba. Él podía salvarla a ella, pero sus amigas perecerían y con ellas Ikai. Por mucho que quisiera salir de allí, nunca podría hacerlo condenando a sus amigos y familia. Kyra mantuvo la sincera mirada de Adamis un instante y negó con la cabeza. El Príncipe suspiró y sus ojos mostraron pena y resignación profundas. Asintió a Kyra y encaró a Lord Asu. Kyra comprendió en aquella mirada la magnitud de lo que había pedido a Adamis que hiciera por ella. El Príncipe no tenía por qué hacerlo, ella no era nada para él, una simple esclava, un entretenimiento pasajero. «No se enfrentará a Lord Asu, a otro Dios, por mí. No lo hará, yo no soy nadie, no soy nada para él. Sería una locura». Y entonces se percató de que estaban todos condenados. 
 
    —¿Y bien? —demandó Lord Asu. 
 
    Un silencio tenso, mortal, se gestó entre los dos príncipes. 
 
    Adamis miró al cielo y contestó: 
 
    —Los esclavos están bajo mi protección. 
 
    —¡Maldito estúpido, me has dado la excusa que buscaba! 
 
    Adamis murmuró una palabra y antes de que Lord Asu terminara la frase una esfera etérea lo envolvió. Al instante, Rotec desenvainó su espada y activó el enorme escudo circular etéreo de su guantelete. Iradu, imitando los movimientos de Rotec, desenvainó su espada y armó su escudo de fuego. Asu giró la mano y una esfera de fuego lo rodeó mientras una bola ígnea aparecía en su palma. 
 
    Notaplo dio un paso atrás llevándose consigo a Kyra y las demás. 
 
    —¡Corramos hacia el Portal! 
 
    —¡Por arriba! —gritó Ikai, y corrieron hacia la parte superior de la playa, donde Lord Woz contemplaba los acontecimientos alejándose de los Dioses sobre la arena. 
 
    Asu volvió la cabeza hacia Oskas. 
 
    —Captúralas y mata al viejo Erudito. 
 
    El Maestro-Espía asintió a su señor y corrió tras el grupo. 
 
    Asu cruzó una mirada con Iradu. 
 
    —Mata a su campeón —le ordenó, Iradu asintió con una inclinación—. Dejadme a Adamis a mí, quiero disfrutar arrancándole el corazón. 
 
    Rotec de inmediato murmuró una palabra de Poder y su espada de plata se volvió traslúcida. Iradu hizo que su espada ardiera en llamas. Se saludaron con la cabeza, con respeto, como los Campeones de sus Casas que eran. Aquel sería un combate a muerte, ambos lo sabían. Los dos mejores guerreros de todo Alantres se enfrentaban y sólo uno permanecería como Campeón invicto. Iradu cargó contra Rotec a la velocidad del rayo, su capa llameaba con gran intensidad, propulsado por la combustión del aire a su espalda. Rotec lo recibió protegido tras su traslucido escudo de éter. La espada de fuego de Iradu golpeó con fuerza descomunal el escudo de Rotec pero este aguantó el embate sin ceder un paso. Los dos guerreros intercambiaron golpes maestros a una velocidad inconcebible. Tajos, estocadas, seguidos de reveses y contra-estocadas de fulgurantes trazos aparecían y desaparecían en un instante. La maestría de los dos Campeones era tal y tan pareja que no conseguían romper la defensa del contrario. Las espadas se encontraban y los escudos rechazaban ataques y embestidas. Dos consumados Dios-Guerrero combatían con una pericia sin parangón. 
 
    Asu rodeó en llamas a Adamis. Un círculo de fuego de una intensidad sobrecogedora lo envolvió. Bajo sus pies vio trazada la runa incandescente del águila de fuego y supo que las llamas devorarían todo cuanto sobre el círculo encontraran. El Príncipe del Éter se concentró y envió más Poder a reforzar su esfera protectora. A través de la traslucida superficie y las voraces llamas que lo consumían todo, pudo ver el rostro despiadado de su enemigo, el Príncipe del Fuego. Supo que la lucha sería a muerte, le había brindado la excusa que necesitaba y hacía mucho tiempo que Asu deseaba acabar con su vida. El dedo helado del miedo llegó hasta su espíritu pero Adamis repudió su contacto. Asu era el más poderoso de todos los Lores y eso le convertía en un adversario formidable. Pero no siempre los más fuertes lograban la victoria, a veces lo hacían lo más astutos. 
 
    Iradu apartó el escudo, pronunció una palabra de Poder y frente a Rotec estalló una llamarada abrasadora. Rotec se protegió tras el escudo pero las lenguas de fuego lo rodearon y llegaron hasta su armadura quemando su carne. Dio un paso atrás dejando escapar un gruñido y levantó una bruma de esencia que lo rodeó. La llamarada avanzó hacia Rotec y al contacto con la bruma se fue apagando. Iradu entrecerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás; con un rugido bestial envió un cono de fuego sobre Rotec, que contrarrestó el fuego enviando un aliento etéreo contra él. Al contacto del fuego con el éter, el fuego se fue debilitando hasta apagarse. 
 
    Girando la espada, Iradu lanzó una bola de fuego contra Rotec. El escudo la detuvo pero al impactar explotó y Rotec salió despedido hacia atrás golpeando el suelo con dureza. Iradu dio un salto descomunal y en el aire, con un movimiento de su espada, envió un mandoble ígneo contra Rotec. El campeón de Adamis rodó sobre sí mismo y lo esquivó un instante antes de ser alcanzado. Iradu se plantó sobre él e intentó atravesarlo con su espada de fuego. Rotec, desde el suelo, desvió la estocada con su escudo y con su espada envió una daga etérea hacia el rostro de Iradu. El Campeón de Asu no vio el golpe de Poder a tiempo. La daga traslúcida llegó hasta su ojo. En el último instante Iradu la percibió. Movió la cabeza hacia un lado y la daga le abrió un profundo corte desde el ojo hasta la oreja. Iradu dio dos pasos atrás y se llevó la mano a la herida que sangraba profusamente. Rotec se puso en pie de un salto. Iradu pronunció una palabra de poder y una runa candente se formó bajo sus pies. La runa explotó con un estruendo e Iradu salió despedido hacia los cielos propulsado por la explosión, dejando tras de sí una estela de fuego. 
 
    Asu pronunció palabras de Poder y bajo sus pies Adamis vio formarse el glifo del volcán. El suelo comenzó a temblar y con muchas dificultades mantuvo el equilibrio. De súbito, la tierra se partió con un estruendo y un volcán comenzó a surgir de ella. Adamis maldijo, si se desequilibraba y perdía el control de su esfera protectora moriría consumido por las llamas. El volcán se elevó veinte varas y comenzó a escupir fuego y lava sobre la playa. Adamis luchaba con todas sus fuerzas por no desestabilizarse, todo a su alrededor era una pesadilla llameante. El calor era tan sofocante que tenía que invertir cada vez más de su reserva de Poder para que no penetrara su barrera y acabara con él: la asfixia era tan peligrosa como las llamas. Clavó los pies, los flexionó y extendió las manos, controlando la esfera mientras veía los ojos de Asu refulgir de placer. Toda la playa era un caos de llamas y brasas, las primeras líneas de mar ardían y la lava se solidificaba al entrar en el agua. Adamis sudaba, estaba en aprietos, su rival estaba descargando sobre él cuanto tenía y esta vez sintió la gélida mano del miedo cerrarse sobre su alma. 
 
    Adamis vio por el rabillo del ojo como Lord Woz se retiraba al interior de la espesura para no ser alcanzado por las llamas. A lo lejos vio correr al grupo hacia el portal. Tenía que conseguirles tiempo, tenía que conseguir que Asu centrara todo su poder de destrucción en él o las llamas los alcanzarían: Notaplo corría demasiado lento y la destrucción desatada por Asu iba en aumento. 
 
    —¿Eso es todo cuanto el Príncipe de la Casa de Aureb puede hacer?  —rio Adamis con una carcajada fingida. 
 
    Asu cerró los puños en llamas y miró a Adamis con ojos desorbitados de ira. 
 
    —¡Te mataré! ¡Por los cielos que te mataré, maldito pusilánime engreído! ¡Te arrancaré el corazón carbonizado del cuerpo y escupiré sobre él! 
 
    Adamis sonrió. Había logrado lo que quería. Al verle sonreír, Asu se volvió loco de furia y comenzó a descargar bolas de fuego tremendas contra Adamis, una detrás de otra. Explosionaban con tal virulencia que Adamis se veía obligado a retroceder hacia el mar. Toda su concentración y su Poder los mantenía en que su barrera protectora no cediera. Sabía que Asu estaba utilizando ingentes cantidades de Poder contra él y, tarde o temprano, su reserva terminaría por vaciarse por muy grande que fuera. 
 
    Rotec trazó una runa sobre el suelo con su espada mientras entre dientes pronunciaba la palabra de Poder. La runa se quebró y de ella surgió un espíritu etéreo que lo elevó hacia las alturas a gran velocidad. Iradu se cauterizó la herida con la espada de fuego en pleno aire y soltó un rugido de dolor. Rotec pasó al ataque y envió una lanza etérea pero esta vez el campeón del fuego la percibió y se cubrió tras su escudo. La lanza consiguió perforar el escudo de fuego y se quedó incrustada. La punta rozó la frente de Iradu abriéndole una brecha. Iradu bramó. Según caía hacia el suelo, creó una poderosa bola de fuego y la lanzó rodando por el aire a enorme velocidad. Rotec se protegió con el escudo pero la explosión de fuego en el impacto fue tan brutal que salió despedido de espaldas en dirección al suelo. 
 
    Iradu vio que Rotec intentaba equilibrarse mientras caía a gran velocidad. No desaprovechó su ventaja. Conjuró y lanzó un meteorito ígneo consumiendo gran parte de su reserva de Poder, en una jugada arriesgada. Rotec consiguió frenar la caída conjurando un nuevo espíritu que lo sostuviera y evitara el impacto contra el suelo. Alzó la mirada hacia Iradu y fue cuando vio el meteorito en llamas descender sobre él a una velocidad pasmosa. Rotec, con máxima urgencia, consiguió crear un prisma protector de éter un instante antes de ser alcanzado. El tremendo impacto del meteorito y la explosión de fuego consiguiente propulsaron a Rotec contra el suelo a desmedida velocidad. Rotec se estrelló contra la arena con un terrorífico impacto y quedó semi-enterrado. 
 
    Frenando su caída con un par de proyectiles ígneos contra el suelo, Iradu descendió de las alturas con los ojos clavados en Rotec. A un par de varas de altura se dejó caer. Se tensó y fue a por su oponente deslizándose sobre fuego a enorme velocidad. Según ganaba inercia el fuego lo rodeó convirtiendo su cuerpo en una enorme bola ígnea. Rotec se levantó, tambaleándose. El prisma protector lo había salvado de la explosión pero no así del terrible impacto contra el suelo. Sangraba por los oídos y la comisura de los labios. Aturdido, intentó defenderse y alzó el escudo. Iradu lo embistió con toda la fuerza de su cuerpo en llamas y la inercia del fuego. Rotec salió despedido entre llamas tras el  brutal golpe y quedó tendido en la arena. No se levantó. 
 
    Asu levantó los brazos al cielo y pronunció una larga frase de Poder. El cielo sobre Adamis se volvió de un negro-rojizo que lo amedrentó. Se produjo un estruendo ensordecedor, como si cien truenos estallaran a la vez, y comenzó a llover fuego sobre Adamis. Todo ardía en llamas devastadoras: la arena, el mar, el cielo. El miedo comenzó a hacer mella en el Príncipe del Éter, la barrera estaba siendo muy castigada y bajo una lluvia constante de fuego pesado no podría mantenerla. No le quedó más opción que contra-atacar. Se concentró, calculó el Poder que necesitaría y el remanente que le quedaría, y pronunció lentamente la frase de Poder. 
 
    Se produjo una gigantesca explosión de energía etérea de una pureza cegadora que se expandió desde Adamis, su epicentro, hacia los cielos, cubriendo la playa, el mar y el firmamento. La energía etérea al contacto con el fuego lo fue destruyendo, ahogando su voraz esencia, hasta hacerlo desaparecer. 
 
    Asu gritó lleno de ira. 
 
    Al otro extremo de la playa, Notaplo corría renqueante hacia el arcano edificio. Entre entrecortados jadeos urgía al resto: 
 
    —¡Vamos, rápido, al portal! —Urda, Yosane e Idana corrían en cabeza. Kyra e Ikai cerraban la retaguardia ayudando a Notaplo. Corrían con inmenso temor, mirando al cielo y la arena a sus espaldas, donde el devastador combate entre los Dioses estaba teniendo lugar. 
 
    —¡Vamos, vamos, tenemos que salir de aquí! —apremió Ikai. 
 
    Llegaron al oscuro edificio arcano con el monolito en el centro. Urda, Yosane e Idana alcanzaron la puerta. Se volvieron animando a Kyra y a Ikai, que ahora llevaban a Notaplo al vuelo sujetándolo por los brazos. 
 
    —¡Vamos! —les animó Yosane— ¡Ya casi estáis! 
 
    Ikai y Kyra llegaron, entre jadeos, y soltaron a Notaplo que cayó de rodilla sobre la arena. Idana lo ayudó a ponerse en pie. 
 
    Kyra miró el edificio ante sus ojos, ¡lo habían conseguido! Pero notó algo raro en la pared junto a la entrada, un movimiento en la propia negrura de la pared. Arrugó la frente, confusa. Y de la negrura surgió una sombra, como si abandonara el negro del mármol para tomar vida propia. De ella salió Oskas. 
 
    —¡Cuidado! —advirtió Kyra. 
 
    Oskas se abalanzó sobre Notaplo como una exhalación con las dos oscuras dagas en sus manos buscando el cuello del Erudito. Notaplo, con ojos desorbitados, murmuró una palabra. Las dagas golpearon a la altura del cuello y el Erudito cayó de espaldas. 
 
    —¡Maldita barrera! —susurró Oskas bajo el Yelmo del Olvido—. Pero no te volverá a salvar. 
 
    Se lanzó sobre Notaplo con una velocidad inhumana y golpeó repetidamente sobre su pecho con una celeridad inusitada. Notaplo soltó un grito de dolor, su barrera había cedido, lo había herido. Kyra e Ikai se abalanzaron sobre Oskas en defensa del viejo Dios. Los tres rodaron por el suelo. Ikai atacó con su cuchillo de lanzar pero las dagas de Oskas desviaron sus ataques con facilidad. Kyra se lanzó sobre las piernas del Maestro-Espía para derribarlo pero recibió un fuerte rodillazo en la cara que la dejó aturdida sobre la arena. Ikai volvió a atacar pero esta vez recibió un fulgurante corte en el antebrazo y perdió el cuchillo, que cayó al suelo. Quedó indefenso. Su rival era mucho mejor luchador que él, que cualquiera, un verdadero maestro del combate. Oskas fue a rematarlo. Ikai esperó el golpe de gracia con los ojos fijos en las dagas de muerte. Pero Urda apareció a la espalda de Oskas y lo sujetó con un potente abrazo de oso. Oskas intentó revolverse pero la fuerza de Urda se lo impidió. Ikai soltó una patada e hizo volar una de las dagas de Oskas de su mano. El Maestro-Espía soltó un cabezazo tremendo hacia atrás y rompió la nariz de Urda. Luego golpeó su espinilla derecha con el talón y Urda tuvo que aflojar la presión del tremendo dolor. Oskas liberó un brazo y de un fulgurante codazo a la sien derribó a Urda. 
 
    Ikai se lanzó contra Oskas y le agarró de la muñeca para quitarle la daga. Con un movimiento endiablado Oskas sujetó el brazo de Ikai, le metió la cadera y le hizo volar sobre su cuerpo. Ikai cayó al suelo a pies del Maestro-Espía. Su espalda golpeó el suelo con fuerza y quedó indefenso. Oskas pisó el pecho de Ikai con su rodilla ejerciendo presión para impedirle respirar y lentamente situó la daga negra sobre el cuello de Ikai. 
 
    La muerte llegaba temprana en busca de Ikai. Se miró en el Yelmo del Olvido pero su rostro no se reflejó en la pulida superficie de espejo. 
 
    —Hora de morir, esclavo —dijo la voz lejana de Oskas bajo el yelmo—, no deberías haber interferido en las órdenes de mi amo y señor. Al Erudito he de matar y así lo haré pues soy fiel siervo de mi señor. 
 
    Ikai no sintió miedo, había hecho lo que debía, inspiró su última bocanada y miró el visor del yelmo. 
 
    —Servimos a la Casa de Aureb. Servimos en secreto —recitó Oskas su siniestro credo. 
 
    —¡Ikai, no! ¡No! —gritó Kyra desesperada con toda la fuerza de sus pulmones. 
 
    Oskas dudó. 
 
    Ikai percibió que algo extraño sucedía, no le daba muerte. 
 
    —¡Ikai! —volvió a gritar Kyra, y lanzó el cuchillo de Ikai contra Oskas, con toda la pericia que su hermano le había enseñado. 
 
    El cuchillo alcanzó a Oskas en el lateral del cuello. 
 
    El Maestro-Espía se llevó la mano a la herida. Murmuró unas palabras y una neblina negra lo envolvió. Con un soplo de la brisa marina la neblina desapareció, y con ella, Oskas. 
 
    Ikai resopló y se incorporó lentamente. Miró a su hermana y le sonrió agradeciéndole en el alma haberle salvado. Suspiró, había hecho lo imposible por salvar a su hermana y, al final, había sido ella quién le había salvado a él. La vida estaba llena de sorpresas y lecciones. Y aquella la recordaría siempre. Observó el centro de la playa, donde la infernal batalla entre los Dioses continuaba. 
 
    Iradu estaba sobre Rotec. El Campeón de Adamis, derrotado, se moría. Iradu alzó la espada ígnea y fue a darle muerte. Rotec le saludó, había sido derrotado y moría con honor. Iradu le devolvió el saludo. 
 
    —Luchaste con honor y mueres con honor. Que la madre Naturaleza te acoja en su seno, Campeón de la Casa de Eret —dijo, y le dio muerte de un fugaz tajo, decapitándolo. 
 
    Adamis sintió que algo iba mal y miró en la dirección de su Campeón. El corazón se le partió en dos al ver a Rotec, su amigo, su protector, muerto. 
 
    Asu clamó triunfal. 
 
    —¡Me llenas de orgullo, Iradu, llenas de orgullo a la Casa de Aureb! 
 
    Iradu saludó con un gesto de cabeza a su señor. 
 
    Desbordado de orgullo y sintiéndose invencible, Asu miró hacia los esclavos junto al portal. 
 
    —¡Esa esclava es mía! ¡Mía! ¡Por derecho! —gritó lleno de ira. Atacó a Adamis de forma frenética, descargando sobre él una tempestad de meteoritos de fuego. 
 
    Adamis se cubrió y reforzó su esfera protectora, estaba muy debilitada por el tremendo castigo que estaba recibiendo y ya no le quedaba apenas Poder en sus reservas. Soportó los primeros impactos físicos de los meteoritos seguidos de las atronadoras explosiones ígneas, pero el castigo fue demasiado. Adamis no pudo contrarrestarlos. Fue lanzado al mar en medio de una devastadora explosión y cayó como un monigote herido para no levantarse. 
 
    Asu levantó el puño al cielo, triunfal, y entonces se giró hacia Yosane. 
 
    —¡Esclava! ¡Eres mía! ¡Me perteneces! ¡Regresa a mí o lo pagarás! 
 
    Yosane lo miró sin miedo, con valentía en su corazón. Cerró los puños y contestó: 
 
    —¡Nunca! ¡Nunca más! 
 
    Asu perdió el control, poseído por la ira. Quiso usar su Poder pero lo había consumido todo en su ataque furibundo a Adamis. Consumiendo Poder de su debilitada esfera protectora lanzó una flecha de lava contra Yosane.  
 
    En ese instante, Adamis emergió de las aguas. Tenía quemaduras en el hombro, pierna y costado. Su rostro mostraba un dolor intenso y sangraba de la cabeza. Vio la oportunidad y reaccionó instintivamente. Aún le quedaba una pizca de Poder y lanzó una jabalina etérea al corazón de Asu. El Príncipe del fuego, desbordado por una ira rayando en la demencia, no vio la jabalina hasta que penetró su debilitada defensa. Reaccionó. Con un fugaz movimiento de su espada ígnea desvió la trayectoria del misil un instante demasiado tarde. La jabalina le entró por el hombro y quedó clavada atravesando su cuerpo a dos dedos del cuello. 
 
    Asu dio dos pasos atrás con los ojos desorbitados. 
 
    —¡No! ¡No puede ser! —gritó y se derrumbó de espaldas en la arena. 
 
    —¡Mi señor! —exclamó Iradu, y se propulsó hacia su señor. 
 
    El proyectil ígneo enviado por Asu cruzó el cielo a la velocidad del rayo, como si lo hubiera propulsado un arco gigante, y buscó el pecho de Yosane. 
 
    —¡Cuidado! —gritó Kyra señalando el proyectil. 
 
    Idana lo vio y reaccionó. Se lanzó en frente de Yosane para protegerla con su cuerpo. 
 
    Ikai también se lanzó a por Yosane. 
 
    El proyectil de fuego alcanzó a Idana en el hombro y la atravesó. Yosane lo recibió en el pecho un instante antes de que Ikai se la llevara por delante. Los tres rodaron por la arena. 
 
    Kyra llegó hasta ellos y vio a Idana retorcerse de dolor con la herida ardiente en su hombro. Y entonces descubrió la herida en el pecho de Yosane. La saeta ígnea le había atravesado para enterrarse en la arena. 
 
    —¡Noooooooooo! —gritó Kyra desconsolada. 
 
    Fuera de sí, intentó reanimarla pero Yosane había muerto al instante, su pequeño cuerpo había sido atravesado por la letal saeta de fuego. Kyra, desesperada, buscó la mirada de Ikai. Su hermano bajó la cabeza. 
 
    —¡Notaplo, sálvala! 
 
    El Dios-Erudito negó lentamente con la cabeza. 
 
    —Se ha ido. Nada puedo hacer, lo siento mucho… 
 
    Kyra, de rodillas, sujetó la cabeza de su amiga contra su pecho. 
 
    —¡No te vayas, no! —suplicó, con su alma ahogándose en un mar de dolor y desesperación—. Sobrevivir y escapar… —le susurró bañando el gentil rostro de su amiga con las lágrimas que su alma lloraba. 
 
    Ikai se acercó a Idana y la ayudó. Improvisó una venda rasgando un trozo de su túnica. Idana lloraba de dolor y pena. 
 
    —¡Malditos! ¡Malditos Dioses sin entrañas! ¡Pagareis por esto, juro por la Madre Mar que no descansaré hasta veros a todos de rodillas! —clamó Kyra a los cielos con el alma incapaz de absorber el sufrimiento infinito que padecía. 
 
    Desde la parte alta de la playa llegó un grito. 
 
    —¡Basta! ¡Quietos todos! —se escuchó la potente voz de Lord Woz—. ¡No habrá más derramamiento de sangre en los dominios de mi Casa! —ordenó. 
 
    Todos lo miraron. 
 
    —Ignóralo. ¡Mata a Adamis! —ordenó Lord Asu a Iradu con un ribete de sangre oscura en la comisura de los labios y antes de que se lo llevara la negrura. 
 
    Iradu asintió a su señor y dio un paso hacia Adamis. 
 
    —¡Quieto te digo o es tu vida! —amenazó Lord Woz. 
 
    El campeón de Lord Asu miró desafiante hacia la colina y vio que Lord Woz no sólo estaba acompañado de sus siervos sino que una veintena de Dios-Guerreros de la Casa de Hila lo escoltaban ahora. Iradu miró a Adamis. 
 
    —Mi señor me ha ordenado matarte y como su Campeón, así debo hacerlo. Es mi obligación, mi deber. Pero no será hoy —dijo mirando a Lord Woz. Se volvió hacia Adamis y lo saludó con la cabeza. 
 
    Adamis lo entendió y le devolvió el saludo. 
 
    —Ninguno de los dos abandonaréis esta playa. No permitiré que mi Casa sufra represalias por este derramamiento de sangre. Alertaré a vuestras Casas y al Consejo. 
 
    —Requiero un Sanador para mi señor —pidió Iradu señalando a Lord Asu. 
 
    —Lo tendrás. 
 
    Adamis miró la desoladora escena junto al portal. 
 
    —Deja marchar a los esclavos —pidió a Lord Woz. 
 
    —No me interesan, los vivos pueden irse. 
 
    Adamis lo saludó y avanzó hasta llegar al portal. 
 
    —Notaplo, ¿estás malherido? 
 
    —Viviré, mi señor, no mucho más, pero viviré —dijo el viejo Erudito con su mano presionando la herida. 
 
    Kyra lloraba desconsolada junto al cuerpo de Yosane, sus ojos eran cataratas de dolor por aquella pérdida insondable. Su corazón sangraba, su alma rota jamás se recuperaría de la pérdida sufrida. 
 
    Adamis se arrodilló junto a ella y le acarició el cabello. 
 
    —Debes irte, ahora. 
 
    Kyra volvió la cabeza hacia el Príncipe. 
 
    —¿Por qué, Adamis? ¿Por qué ella? Nunca hizo nada malo, era inteligente, buena, la mejor amiga. Un alma gentil incapaz de hacer daño a nadie. Dime, ¿por qué ha tenido que morir? ¿Para satisfacer los egos de unos Dioses ególatras y despiadados? 
 
    Adamis bajó la cabeza, su vergüenza era tan patente que no la podía disimular. 
 
    —Nunca podré reparar las injusticias y el terrible daño y sufrimiento que los míos han causado, lo sé, y créeme que lo siento, lo siento de verdad. Pero ahora te ruego que me escuches. Debéis iros. Poneos a salvo. Pronto llegarán y entonces no podré salvaros. 
 
    Ikai intervino. 
 
    —Tiene razón, debemos marcharnos, ahora que aún tenemos la oportunidad. 
 
    —Ella lo hubiera querido así —le dijo Idana entre sollozos, intentando darle ánimos. 
 
    —Entrad en el portal —les indicó Adamis. 
 
    Urda, Idana e Ikai entraron. 
 
    Por último, Kyra entró. Adamis se acercó hasta ella y le cogió la mano. 
 
    —Sé que ahora me odias más incluso que antes, pero quiero que sepas que esta muerte y destrucción que ves no soy yo, no es lo que yo quiero. Conocerte me ha cambiado, me ha abierto los ojos, me has hecho ver las cosas desde la perspectiva que deberían ser apreciadas. Has vuelto mi mundo del revés y por ello te doy las gracias, por haberme despertado de esta ensoñación en la que vivimos sumidos creyéndonos con derechos sobre otros seres, sobre el mundo. Derechos que no tenemos ni deberíamos tener jamás. No sólo eso, has despertado sentimientos en mí tan fuertes, tan bellos, que nunca antes había experimentado. Por todo ello te doy las gracias, ha sido un honor conocerte, Kyra de los Senoca, nunca te olvidaré. 
 
    Sobre la palma de la mano de Kyra Adamis puso un disco cristalino con una enorme pepita dorada en el centro. 
 
    Kyra la miró extrañada. 
 
    —Lo necesitarás —le dijo él guiñándole un ojo, luego miró a Ikai y le continuó—. Os enviaré a un portal secreto en el continente. No está vigilado, sólo unos pocos de mi Casa conocen de su existencia. Desde allí podréis ir donde deseéis, no está muy lejos de vuestra tierra, tened cuidado. Cuida bien de tu hermana, es alguien muy especial. 
 
    Ikai asintió. 
 
    —Gracias… por todo. 
 
    Con unas palabras de Poder, Adamis activó el portal y este comenzó a resplandecer. 
 
    Kyra miró a Adamis y estiró la mano. 
 
    —¿Volveré a verte? 
 
    Adamis sonrió. 
 
    —Quizás un día. 
 
    Y el portal se los llevó. 
 
   


  
 


 Capítulo 33 
 
      
 
      
 
      
 
    Comenzaba a amanecer. El frescor matutino lo saludó con un abrazo gélido e Ikai lo rechazó arrebujándose en su capa oscura con capucha. Desde la colina contempló los campos ahora yermos que tan bien conocía y recordó cuán feliz había sido una vez, tiempo atrás, trabajándolos de sol a sol. Se miró la Argolla con el símbolo de los Cazadores y por un momento deseó que volviera a ser la de campesino. Una vez había sido feliz allí, a pesar de todas las penurias, a pesar del hambre, sembrando el trigo, viéndolo crecer, cuidándolo mientras se tostaba al sol. Ikai dejó escapar un suspiro, echaría de menos los campos de trigo meciéndose a la gentil caricia del viento de sureste. 
 
    —Es la hora —le dijo Kyra con la mirada fija en la pequeña granja en la distancia. 
 
    Ikai sonrió a su hermana con cariño. Kyra había cambiado, lo apreciaba en su mirada, más profunda ahora. El dolor le había hecho crecer rápido. Su espíritu indomable y ardiente seguía intacto, su sentido de la justicia y lo correcto estaba más reforzado si cabía, pero su forma de pensar y actuar se habían sosegado. Ikai reconoció en ella una madurez nueva, adquirida a consecuencia del sufrimiento de una experiencia que la había marcado para siempre. A ella, y a todos. Ikai todavía no podía creer que hubieran conseguido escapar con vida de la Ciudad Eterna. 
 
    Suspiró al recordarlo. Tal como Adamis les había dicho, el portal los condujo a un templo secreto, subterráneo. Ikai negó con la cabeza. Los Dioses tenían templos ocultos en el continente… Para poder abrir las puertas selladas y alcanzar el exterior habían tenido que usar el disco con que Adamis le había obsequiado a Kyra. Contenía Poder y les había abierto las puertas hasta llegar a la superficie. Ikai no había tenido mucha dificultad en orientarse una vez en el exterior. La posible presencia de alguna batida de Cazadores le había preocupado, pero no había encontrado rastro de ninguna. Habrían suspendido ya la búsqueda, pues no acostumbraban a arriesgar tantos días de caza fuera del Confín. En una semana de marchas forzadas lo habían alcanzado y al llegar habían descubierto algo insólito. Las Argollas de Kyra, Idana y Urda, que habían sido manipuladas por el Ojo-de-Dios antes de cruzar el Confín cuando las llevaban prisioneras, les permitían cruzar la barrera de los Dioses. Una vez dentro del Confín se habían ocultado e Ikai había ido en busca de ayuda. 
 
    Y ahora, Kyra y él estaban muy cerca de casa, por fin. 
 
    —Vamos, con cuidado —le dijo a su hermana. 
 
    Kyra asintió y sacó dos dagas de lanzar. Ikai desenvainó espada y daga. «Protégenos Oxatsi». 
 
      
 
      
 
      
 
    La puerta estaba atrancada por el interior. Ikai miró por el postigo de la ventana mientras Kyra aseguraba la parte posterior del edificio. 
 
    —Despejado —le murmuró agazapada desde la esquina. 
 
    —Los Arken están dentro. Cuento a los cuatro. No hay rastro de Cazadores o Siervos —susurró Ikai rastreando los alrededores. 
 
    —¿Nos arriesgamos? —preguntó Kyra ansiosa. 
 
    Ikai lo pensó y meditó el riesgo; llevaban dos días espiando la granja ocultos en las colinas y no habían percibido nada anormal. Había que arriesgarse.  
 
    —Vamos —le dijo a Kyra, y le guiñó un ojo para tranquilizarla. 
 
    Se situaron a ambos lados de la puerta, agazapados con las armas listas y esperaron. Al cabo de un momento la puerta se abrió y Colem, el patriarca, salió a trabajar como lo hacía cada amanecer. Kyra se alzó como un rayo y le puso la daga al cuello. 
 
    —Shhh —le murmuró al oído. 
 
    Ikai echó una rápida ojeada al interior. Todo parecía normal. Entró rodando y se quedó agazapado en mitad de la habitación común con el lar a su espalda. Telmas y Volte, los dos hijos de Colem, miraron a Ikai con ojos desorbitados por el miedo. Ulma, su esposa, dejo caer un tazón de agua contra el suelo de la cocina. 
 
    —¡Por Oxatsi! —exclamó asustada. 
 
    Ikai, con todos sus sentidos alerta, barrió el interior de la pequeña granja y no percibió peligro. Se puso en pie despacio. 
 
    —¿Siervos? ¿Cazadores? 
 
    Telmas y Volte se apresuraron a negar con la cabeza. 
 
    —¡Sólo estamos nosotros! —dijo Ulma—. No nos hagas daño, por favor, no tenemos nada. 
 
    Ikai se puso en pie y se echó la capucha atrás descubriendo la cabeza para que lo reconocieran. 
 
    —No voy a haceros ningún daño, podéis estar tranquilos. 
 
    Ulma, Telmas y Volte se relajaron entre suspiros al reconocer a su vecino. 
 
    —¡Ikai! —exclamó una mujer desde la habitación del fondo. 
 
    Ikai la miró y la reconoció al instante. 
 
    —¡Madre! 
 
    Solma avanzó hacia su hijo con paso renqueante y lo abrazó con todas sus fuerzas. 
 
    —¡Ikai, mi hijo, has vuelto! —dijo entre sollozos. 
 
    Solma lo apartó de sí, sujetándolo por los brazos y lo miró de pies a cabeza con lágrimas de felicidad en los ojos.  
 
    —¿Estás bien, hijo mío? Estás tan delgado, y pareces… más mayor… 
 
    —Sí, madre, estoy bien —dijo Ikai, y le dedico una enorme sonrisa de cariño desde lo más profundo de su corazón. 
 
    —He pasado tantas noches en vela pensando que te había enviado a una muerte segura… arrepintiéndome… 
 
    —No, madre, hiciste lo correcto. Me hiciste prometer que no descansara hasta traerla de vuelta, que hiciera lo que fuera necesario. 
 
    Solma miró a los ojos a su hijo e Ikai vio el miedo en ellos, el miedo a que hubiera fracasado. Antes de que Solma pudiera preguntar, Kyra entró por la puerta. 
 
    Los ojos de Solma se abrieron como platos y por un instante quedó en shock, con la boca abierta y las palabras atragantadas. 
 
    —¡Kyra! ¡Hija!—gritó finalmente Solma con un desgarrador llanto de júbilo. 
 
    —¡Mamá! — gritó Kyra y se lanzó a los brazos de Solma. 
 
    Madre e hija se fundieron en un abrazo y estallaron en lágrimas de alegría. 
 
    —¡No puedo creerlo! ¡Mi hija! ¡Mi pequeña! —lloraba Solma sobrecogida por una felicidad incontrolable. 
 
    Kyra se abrazaba a su madre como si de soltarla la fuera a perder para siempre.  
 
    —¡Mi niña querida! Creí que te había perdido para siempre...—le dijo Solma que besaba la frente de su hija y acariciaba su cabello. 
 
    —Ya estoy aquí, mama, ya pasó todo. 
 
    Las dos se quedaron abrazadas descargando sus almas de miedos y angustias para reemplazarlas por júbilo y amor. 
 
    Solma estiró un brazo y atrajo a Ikai hacia ellas. 
 
    —¡Ikai, lo conseguiste! 
 
    Ikai sonrió con ojos húmedos y garganta dolorida por aguantar el llanto de felicidad. 
 
    —Te di mi palabra, madre. 
 
    Solma le dedico una mirada de amor, orgullo y agradecimiento infinitos desde lo más profundo de su corazón. 
 
    —Con la ayuda de la Madre Mar y el Padre Luna, lo conseguimos —dijo Kyra. 
 
    Por un momento, todos los males del mundo desaparecieron y fueron reemplazados por la felicidad completa de una familia reunida después de haber sufrido tanto. 
 
    Pero la realidad volvió a asentarse, por mucho que desearan que así no fuera. 
 
    Ikai se aclaró la garganta y suspiró. 
 
    —Debemos marchar, aquí no estamos seguros, es el primer lugar donde buscarán. 
 
    Solma se acercó a su hijo, secándose las lágrimas. 
 
    —¿Vendrán a por nosotros?  
 
    Ikai asintió. 
 
    —Es cuestión de tiempo. Llegará la orden directa de la Ciudad Eterna. Siervos y Cazadores no descansarán hasta capturarnos. 
 
    —Debemos partir, ponernos a salvo. Si huimos ahora, aún tendremos una oportunidad —dijo Kyra. 
 
    Solma lo aceptó. 
 
    —Os prepararemos algo para el camino —dijo Ulma voluntariosa. 
 
    Ikai se giró hacia la puerta donde Colem los observaba. 
 
    —Gracias, pero tenéis que venir con nosotros. 
 
    La cara de Colem se ensombreció. 
 
    —Ir con vosotros… ¿Por qué? no entiendo… 
 
    Kyra se acercó hasta Ulma y sujetándola del brazo, mirándola firmemente, a los ojos le dijo: 
 
    —Cuando vengan os interrogarán y no aceptaran un 'no sé' por respuesta… Os torturarán y os matarán cuando vean que no podéis ofrecer las respuestas que buscan. 
 
    El rostro de Ulma perdió todo color. La buena mujer miró a sus dos hijos, que escuchaban con ojos ahogados por la preocupación. 
 
     —Kyra tiene razón. No podéis quedaros. Lo siento mucho… —dijo Ikai. 
 
    —Pero, ¿dónde iremos? —pregunto Ulma angustiada—. Nos encontrarán… siempre encuentran a los Parias. 
 
    —No, no nos encontrarán —aseguró Ikai. 
 
    —¿Cómo puedes estar seguro? —preguntó Colem. 
 
    —Porque nos dirigimos al otro lado del Confín —dijo Kyra. 
 
    Colem miró a Ulma y esta a sus hijos. 
 
    —Vamos con vosotros —decidió Ulma. 
 
    Ikai asintió. 
 
    —Muy bien. Tenemos trabajo y poco tiempo. Buscad toda la ropa, aperos, cualquier cosa que hayáis usado y meted todo en el interior de la casa. Hay que evitar que los Cazadores puedan localizarnos. 
 
    Dos horas más tarde los siete fugitivos, con morrales a la espalda, llegaban a la cima de la colina. Dejaban tras ellos dos grandes columnas de humo negro entre los campos. Las dos granjas ardían. 
 
      
 
      
 
      
 
    Era media mañana y el sol lucía radiante cuando Ikai regresó de la batida de rastreo. Se acercó a la entrada de la cueva y ululó tres veces con las manos sobre la boca. 
 
    Kyra apareció con sus dagas de lanzar listas. 
 
    —¿Todo bien? 
 
    Ikai le guiñó un ojo. 
 
    —Todo tranquilo por el este. 
 
    —Todo tranquilo por el sur y el oeste —dijo una voz de mujer apareciendo entre las sombras del bosque. 
 
    Los dos hermanos contemplaron a Albana acercarse arco en mano con su andar sigiloso. Ikai saludó a la felina morena con la cabeza. Todavía no se había acostumbrado del todo a tenerla como aliada pero agradecía que estuviera con ellos. 
 
    —De momento estamos a salvo —dijo Ikai—, pero deberíamos partir cuanto antes. 
 
    —No lo estaremos por mucho… ya deben buscarnos… y si no es a nosotros, a ellos seguro que sí —dijo Albana señalando el interior de la cueva. 
 
    —¿Cuánto más va a tardar? ¡Lleva días ahí adentro! ¿Y qué está haciendo? —exclamó Ikai molesto y preocupado. 
 
    —Tardará lo que tenga que tardar —dijo otra voz femenina a sus espaldas. 
 
    Se volvieron hacia la cueva y se encontraron con Liriana, armada hasta los dientes, que salía a recibirlos con una sonrisa. Cuando Ikai había ido en busca de ayuda, había recurrido a Gedrel y había hallado a Liriana y a Albana con él. 
 
    —Y no desea que nadie sea testigo de lo que está haciendo —dijo Liriana—. Algunos secretos es muy importante mantenerlos como lo que son: secretos. 
 
    Ikai arrugó la nariz. 
 
    —Dile a tu novio que se dé prisa, tenemos que cruzar el Confín y cada día que pasa el riesgo aumenta. Este escondite lo encontraran, por muy remoto que sea —le dijo, extrañamente molesto al verla. 
 
    —Maruk… está haciendo todo cuanto puede pero el proceso es lento, lo sabéis. Además, se suponía que sólo tenía que alterar las Argollas de Solma para que pudiera huir y me habéis traído a medio pueblo. Arriesgamos mucho en esto, no sólo vosotros. No tengo que recordarte que Maruk es vital para los planes de Gedrel. Si es capturado…  
 
    —Lo sé, lo sé —dijo Ikai, que no podía apartar la mirada del turquesa de los ojos de Liriana. 
 
    Kyra intercedió. 
 
    —No podíamos dejarlos atrás, todo aquel que ha tenido contacto con nosotros está en peligro. 
 
    Liriana miró a los dos hermanos y suspiró. 
 
    —Aún estáis a tiempo, quedaos, uníos a nosotros, a la causa, a la lucha. Ahora más que nunca os necesitamos por lo que representáis, por lo que sois, por lo que hemos vivido y aprendido de los Dioses. Gedrel no desea otra cosa… yo no deseo otra cosa.  
 
    —Nada me gustaría más que quedarme y combatir contigo, con vosotros, contra esos seres sin entrañas. Nada deseo más que hundir estas dagas en el corazón enfermizo del primer Dios con el que me cruce y clamar justicia —dijo Kyra con rabia candente en su tono. 
 
    Ikai se volvió hacia ella y le lanzó una mirada buscando calmarla. 
 
    —Kyra… 
 
    Kyra suspiró pesadamente. 
 
    —Pero no es el momento… He de poner a salvo a mi madre, a mis amigos. 
 
    Idana y Urda salieron de la Cueva, saludaron y se unieron a la discusión. 
 
    —La invitación a uniros a la causa la hago extensible a todos. 
 
    Idana y Urda cruzaron una mirada. 
 
    —Nosotras ya lo hemos hablado, vamos donde Kyra vaya. 
 
    —¿No puedo convenceros para que os quedéis conmigo? —preguntó Liriana, que clavó sus ojos en Ikai. 
 
    Kyra, Idana y Urda negaron con la cabeza. 
 
    —¿Albana? 
 
    La morena contempló un instante el horizonte y luego se pronunció. 
 
    —Gracias por el ofrecimiento, Liriana, lo valoro y lo aprecio después de todo lo que hemos vivido. Pero yo también voy con Kyra e Ikai. Los ayudaré a establecerse y formar una colonia fuera del Confín. Ellos me necesitan y me honran permitiéndome acompañarlos. 
 
    Liriana asintió concediendo. 
 
    —Lo entiendo. ¿A dónde iréis? 
 
    —Regresaremos al lugar al que pertenecemos, a la Madre Mar —dijo Kyra. 
 
    Albana miró hacia el Confín a sus espaldas. 
 
    —Ahí afuera conozco un lugar donde poder escondernos y afincarnos. Es un lugar maravilloso: una ensenada protegida, recóndita. Lejos de los Dioses, lejos de sus siervos. Estaremos a salvo —dijo Albana—. Siempre había deseado escaparme allí y perderme, pero nunca pensé que fuera posible. 
 
    Ikai dio un paso hacia Liriana. 
 
    —Ven con nosotros, Liriana. Tu vida está en peligro aquí. Eres una Paria, perseguida por los Dioses. Te buscarán, a ti y a Maruk, no se detendrán hasta capturaros. Si vienes con nosotros tienes una oportunidad. Si te quedas con Gedrel serás capturada. Ven con nosotros, te lo ruego. 
 
     Liriana lo miró con ternura en sus ojos. 
 
    —Te lo agradezco, Ikai, en el alma. Pero mi lugar está aquí. Con Maruk, con Gedrel, con nuestro pueblo preso. Lucharé, y si caigo será luchando por la libertad. 
 
    —¡Bien dicho! —exclamó Kyra. 
 
    En ese momento aparecieron los Arken y Solma, y tras ellos Maruk. 
 
    —Está hecho —anunció Maruk. 
 
      
 
      
 
      
 
    Con el amanecer llegaron los abrazos y las despedidas. Las lágrimas surcaron el rostro de Liriana, que intentó reprimirlas sin éxito. Kyra cruzó primero, decidida. El Confín la recibió y la dejó pasar. Espasmos de dolor la sobrecogieron según traspasaba la barrera traslúcida. Cayó al suelo entre convulsiones y perdió el sentido. La siguieron Idana y Urda. El resto esperó a que se recuperaran. Cuando estuvieron listos, los cuatro miembros de los Arken cruzaron. Ikai ayudó a su madre a cruzar. Albana se abrazó a Liriana, se despidió y cruzó. 
 
    Ikai miró a Liriana y le sonrió. 
 
    —Buena suerte, Capitán. 
 
    Liriana le devolvió la sonrisa. 
 
    —Buena suerte, Cazador. 
 
    Ikai cruzó el Confín. 
 
    Y el primer grupo de Senoca escapó aquel día de las garras de los Dioses Áureos para formar la primera colonia como hombres libres, regresando a la Madre Mar después de más de mil años de esclavitud. 
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    Nota del autor: 
 
      
 
    Espero que hayas disfrutado del libro. Si lo has hecho, te agradecería en el alma que escribieras tu opinión en Amazon. Me ayuda muchísimo, ya que es uno de los principales factores que los lectores consideran para darle una oportunidad a un libro. Como soy un autor Indie y no tengo respaldo de una editorial, necesito de tu apoyo. 
 
    Solo tienes que ir a Amazon o seguir este enlace: Opinar en Amazon 
 
      
 
    Muchas gracias. 
 
    Pedro. 
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 Prólogo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuentan los rumores que lo impensable ha ocurrido, que un grupo de Senocas ha conseguido escapar de la Ciudad Eterna burlando a los Dioses en su propia morada. 
 
    Cuentan los susurros que siete son los Héroes que han conseguido ver la cara a los Dioses y de cuyo poder han conseguido escapar. 
 
    Cuentan las brisas del este que estos Héroes pueden cruzar el Confín. Que pueden liberar de las Argollas al pueblo Senoca. 
 
    Cuenta el murmullo del gran río que los Héroes han creado un Refugio para los Senocas fuera del Confín, donde vivir libres, a salvo, junto a Oxatsi, la Madre Mar. 
 
    Cuenta el crepitar del fuego de las hogueras que un levantamiento se está fraguando liderado por ellos. Que la simiente de la revuelta ha sido plantada y crece fuerte. Que a los rebeldes ha de unirse todo el pueblo Senoca. 
 
    Cuentan las estrellas del firmamento que hay esperanza para los Senoca. Que deben luchar por la libertad. Que deben seguir a los Héroes a la lucha, a la rebelión. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 1 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Más rápido, por Oxatsi! 
 
    El apremio ahogado de Liriana rasgó el silencio de la noche. Espantada, una lechuza blanca salía volando desde el linde del bosque al tiempo que se avivaban pisadas cautelosas sobre la alta hierba, dejando a sus espaldas el resguardo de la espesura de abetos. 
 
    —¡Adelante, no os detengáis! 
 
    Esta vez el aviso estaba teñido de la inequívoca urgencia con la que el temor llega a impregnar las palabras. Los pasos se aceleraron hasta volverse huida presurosa. Gemidos sofocados y lamentos apagados por miedo a un peligro inminente se sumaron a la brisa ligera en la explanada. Cuerpos encogidos avanzaban bañados por la mirada argéntea de una luna plena. 
 
    Liriana sacudió la cabeza. «Tengo un muy mal presentimiento». 
 
    Surgiendo de las profundidades del bosque que acababan de dejar atrás, un haz de luz blanquecina sesgó la oscuridad de la noche. Silencioso y veloz, alcanzó la retaguardia del grupo. El rayo iluminó la treintena de fugitivos que con ojos desorbitados de pavor contemplaban la luminosidad que los había descubierto. 
 
    —¡Ojo de Halcón! ¡Cazadores! —gritó Liriana. 
 
    Se giró y escrutó la procedencia de la amenaza. No podía verlos, estaba demasiado oscuro, pero sabía que los Cazadores pronto aparecerían. El estómago le dio un vuelco. «Nos han descubierto, pero ¿cómo? Esta es la ruta más segura. Nunca se ha visto comprometida». Nerviosa, se pasó la mano por la cabeza esperando sentir su pelo rubio, pero en su lugar encontró el áspero tacto del pañuelo que le cubría la cabeza atado con un nudo a la nuca. Recordó entonces que estaba vestida para la misión. Se llevó la mano a la boca, donde halló el segundo pañuelo del mismo azul oscuro, que cubría toda la parte inferior de su rostro. Se lo colocó bien de forma que sólo los ojos quedaran al descubierto, de ese modo nadie podría reconocerlos. Una medida necesaria pues el Regente Sesmok había puesto precio a sus cabezas. Un precio muy alto, que muchos pagarían gustosos. Intentó pensar una vía de escape, pues la situación se volvería muy pronto desesperada; escapar de los Cazadores era un imposible, más aun guiando a un grupo de refugiados. 
 
    Un silbido prolongado y amenazador llegó hasta sus oídos, entrecerró los ojos y captó un destello metálico en la oscuridad del cielo. Su instinto hizo que se agachase justo cuando dos saetas pasaron rozando su cabeza para hundirse en la espalda del desdichado junto a ella, que se desplomó muerto con un gemido de sorpresa y dolor. 
 
    —¡Corred por vuestra vida! ¡Corred! —gritó Liriana ahora a pleno pulmón. El sigilo que habían estado guardando en la huida por más de dos semanas no tenía ya sentido. Ahora sólo quedaba correr o morir. Se colocó bien el arco que llevaba cruzado a la espalda junto al carcaj para que no le entorpeciese y comenzó a correr. 
 
    El pánico se apoderó del grupo. Hombres, mujeres y niños dejaron caer las exiguas posesiones que transportaban y corrieron como perseguidos por una jauría salvaje. Y por desgracia así era: una jauría de cazadores de hombres. 
 
    —¡Los tenemos encima! —dijo Romen señalando el linde a sus espaldas. 
 
    Liriana cruzó una mirada con su lugarteniente, ocultaba el rostro como lo hacía ella y en sus ojos azules percibió angustia. Se volvió hacia donde señalaba y advirtió cuatro Cazadores en vanguardia. «¡Maldición, ya están aquí!». Los observó con atención un breve instante: vestían de marrón, con armadura de cuero reforzado y portaban espada y arco corto. No había duda, eran Cazadores. 
 
    —Corre a la cabeza y guíalos, que vadeen el río, si nos alcanzan antes de cruzar estamos perdidos. 
 
    Romen asintió y partió a la carrera como una exhalación. Los Cazadores armaron sus arcos y apuntaron. Liriana se volvió y salió corriendo. Cuatro silbidos letales la persiguieron. Sus piernas corrían con toda la potencia que la angustia inyectaba en ellas intentando evadir la muerte que en un instante llovería de la negrura del firmamento. La primera flecha se clavó en el suelo a su derecha. La segunda le rozó el brazo. Las otras dos no supo dónde atinaron. 
 
    «¡Asesinos!» pensó mientras intentaba controlar el miedo que le trepaba por la garganta. Una mujer tropezó y cayó al suelo. Sufrió un fuerte golpe. La niña que corría junto a ella se volvió e intentó ayudarla pero la mujer pesaba demasiado como para levantarla. Liriana llegó hasta ellas. El terror era tan patente en la expresión de la niña que por un instante Liriana creyó hallarse en una pesadilla. Con un fuerte tirón levantó a la madre. La sangre le caía por ojo y mejilla a causa de un corte en la frente. 
 
    —Tu mamá está bien, no te preocupes —aseguró a la niña con una breve sonrisa intentando tranquilizarla—. ¡Ahora corred! 
 
    Las tres mujeres se precipitaron a la carrera, Liriana ayudaba a la mujer herida para que no se cayera. En medio de la oscuridad reinante y contando únicamente con la luz de la luna, la huida resultaba caótica. Frente a ellas, el grupo corría preso de la desesperación siguiendo a Romen hacia el río. Varios tropezaron, algunos resbalaron sobre la hierba húmeda y se fueron al suelo de bruces. Ayudados por familia y amigos se pusieron en pie a trompicones para continuar corriendo con la certeza de que la muerte los alcanzaría en cualquier momento. 
 
    Llegaron al río. Romen les indicó cómo formar una cadena humana a lo ancho del punto de menos profundidad entre las dos orillas. Sin perder un instante comenzó a adentrarse llevándose consigo a los primeros miembros. Tras unos momentos de lucha contra el torrente, la cadena quedó formada a lo largo del ancho del río. La corriente era fuerte y traicionera, si alguien perdía pie sería arrastrado por las aguas. Uno por uno, comenzaron a cruzar. Se sujetaban con brazos temblorosos a los que formaban la cadena, valiéndose de ellos para conseguir atravesarlo. 
 
    —¡Vamos, deprisa! —apremió Liriana, que con los ojos entrecerrados oteaba la planicie a su espalda en busca de los perseguidores. No pudo distinguirlos pero un nudo en el estómago le aseguraba que estaban cada vez más cerca. Pronto los alcanzarían, pues eran cazadores de hombres y ellos la presa de aquella cacería inhumana. Bajó la pendiente resbaladiza hasta la orilla embarrada y se unió a los últimos que cruzaban. Buscó a Romen y lo vio poniendo a salvo a los que habían conseguido llegar a la orilla opuesta con su habitual energía y decisión. 
 
    «Ya estamos casi, lo conseguiremos», se animó. Comenzó a cruzar el río. Ella era la última. 
 
    Los silbidos mortales volvieron a entonar su melodía agorera. Liriana se agazapó, aunque tardó demasiado. Un proyectil le hizo un corte en el hombro. Perdió el equilibrio y tuvo que anclar la rodilla al suelo. El agua le golpeó en la cara como un martillo de hielo y perdió el equilibrio. Se la llevaba la corriente. Una mano recia la sujetó del brazo y Liriana consiguió recuperarse. Miró a su salvador, era Komas el panadero. Este le sonrió. Se escuchó otro golpe seco y la sonrisa de Komas se volvió una mueca desdibujada. Intentó balbucear algo pero no lo consiguió; de su boca brotó sangre. Liriana descubrió una flecha clavada en el cuello del buen hombre. Se derrumbó y se lo llevó el torrente. Tras él otros tres hombres cayeron para sufrir el mismo final. Liriana, conmocionada, contemplaba los cadáveres flotar río abajo. 
 
    —¡Liriana! ¡Vamos! —gritó Romen gesticulando con los brazos para que reaccionara. 
 
    Las señas de su compañero de la resistencia la hicieron reaccionar. Sacudió la cabeza y siguió vadeando el rio hasta llegar a él. Romen le tendió la mano y Liriana la asió con fuerza. Con un potente tirón la subió junto a él. Tres saetas se hundieron en el lugar que Liriana ocupaba hacía un solo un instante. «¡Por qué poco!». 
 
    —¡Salgamos de aquí! ¡Seguidme! —gritó Liriana y echó a correr. 
 
    Romen y el resto de supervivientes la siguieron raudos. Avanzó a la carrera hasta que sus ojos encontraron lo que sabía estaba cerca esperándolos. Sobre el suelo vislumbró una línea dorada, casi translúcida, que se iba volviendo más sólida a cada instante que la observaba. Era el Confín: la barrera de los Dioses. Liriana lo alcanzó y se detuvo sin traspasarlo a una distancia prudencial. Estiró el brazo izquierdo. La Argolla emitió un zumbido hiriente y su brazo comenzó a temblar con una violencia incontrolable. «Algún día destruiremos esta barrera que apresa a nuestro pueblo. Algún día seremos libres». 
 
    —¿Cruzamos? —preguntó Romen situándose junto a ella. 
 
    Liriana se volvió y encaró la treintena de rostros asustados que la observaban formando un semicírculo a su alrededor. Rostros de esclavos, de buenas personas, trabajadoras, sufridas, honestas, de corazón valiente pero alma encarcelada. Hombres, mujeres y niños, familias que esperaban que ella les mostrase el camino a una vida mejor, a la esperanza, a la libertad. Ella debía conducirlos a un lugar seguro, donde ya no serían esclavos nunca más, donde podrían vivir en paz y libertad, conviviendo con otros hermanos que como ellos habían sido liberados. Eso, en todo caso, si es que conseguían sobrevivir. 
 
    —Cruzad —ordenó Liriana intentando disimular la duda en su voz. 
 
    Romen asintió y señalando a una docena de la primera hilera les indicó que cruzasen. Los seleccionados avanzaron temerosos con los ojos hundidos por el miedo y paso indeciso. No era de extrañar, ningún hombre podía cruzar los límites establecidos por los Dioses sin su consentimiento. Quien lo intentaba sufría una muerte horrible. Todos lo sabían. Y eso era precisamente lo que les estaban pidiendo que hiciesen. 
 
    —No temáis, no os sucederá nada. Vuestras Argollas han sido alteradas para que podáis cruzar —les explicó Romen. 
 
    Los desdichados intercambiaron miradas temerosas y buscaron a Liriana. 
 
    —¡Adelante! ¡Confiad! —les aseguró ella. 
 
    Avanzaron con el brazo izquierdo extendido, intentando controlar los temblores, hasta alcanzar la franja prohibida. Las Argollas cruzaron la barrera y emitieron un destello plateado: les estaba permitido pasar. Espasmos de dolor los azotaron a medida que traspasaban la barrera. Caían al suelo entre convulsiones incontroladas, sus mentes estallaban de dolor y comenzaron a perder el conocimiento. Al ver aquello, el resto de fugitivos retrocedieron asustados entre exclamaciones de temor. 
 
    —No hay nada que temer, han cruzado, están vivos —dijo Romen—. Se recuperarán en breve. Os lo aseguro. 
 
    Pero el miedo a los Dioses y su Poder arcano pudo con el resto del grupo que no se movía. 
 
    —¡Adelante! —ordenó Liriana— No hay tiempo que perder. 
 
    Romen intervino. Cogió a varios indecisos, se los llevó consigo y los empujó a vadear. A los pocos que se resistieron llevados por el pánico los obligó a cruzar por la fuerza. Al terminar regresó junto a Liriana. 
 
    —Ya está hecho. 
 
    —Gracias. Ahora tú, Romen, cruza. 
 
    —¿Y tú? —preguntó él con mirada preocupada. 
 
    —Los entretendré —dijo Liriana con un gesto en dirección al río. 
 
    —Pero no puedes, estás herida —dijo señalando su hombro. 
 
    —Es solo un arañazo —Romen suspiró y sacudió la cabeza—. No llevamos suficiente ventaja, Romen. Si cruzamos nos alcanzarán y, lo que es peor, estaremos indefensos, inconscientes. 
 
    —Deja que sea yo quien los entretenga. 
 
    —Nadie se sacrifica por mí. Yo estoy al mando, soy la líder, esta es mi responsabilidad. 
 
    —Liriana, por favor, déjame… 
 
    —No hay tiempo para discusiones. Te he ordenado que cruces. Guíalos cuando despiertes y te recuperes. Que lleguen sanos y salvos. Cuento contigo, no les falles. No podemos permitir que mueran. Han depositado su confianza en nosotros, en la resistencia, debemos salvarlos. 
 
    —No fallaré —Romen saludó a Liriana y cruzó decidido. Al pasar cayó al suelo entre convulsiones y perdió el sentido. 
 
    Liriana contempló por un instante al grupo tendido sobre la hierba, inconscientes, pero vivos. Estaban al otro lado del Confín, lo habían atravesado, estaban casi al borde de la libertad. «¡Tan cerca y tan lejos al mismo tiempo!». Por desgracia, los Cazadores llegarían en breve y los acribillarían sin piedad antes de que pudieran recuperarse y escapar. 
 
    Y aquello Liriana no podía permitirlo. «¡Tengo que protegerlos!». 
 
    Cogió su arco y corrió a esconderse tras un roble cercano. Miró al este, donde se abría una arboleda. Cargó una flecha y observó el río en la cañada. Pronto llegarían. 
 
    Esperó. 
 
    El primero de los Cazadores apareció junto a la orilla opuesta. A la luz de la luna, Liriana entrevió su silueta aunque no podía distinguir bien sus rasgos. Agazapado, buscaba el rastro del grupo. Lo encontró con facilidad y se acercó hasta el lugar por donde habían cruzado. 
 
    —¡Sabuesos sin alma! —renegó Liriana entre dientes. 
 
    El Cazador hizo una seña y un segundo Cazador se acercó hasta él y observaron la orilla por un instante. Liriana rogó al Dios padre Girlai para que no la descubriesen. Se decidieron y comenzaron a cruzar. 
 
    Liriana armó el brazo y apuntó al que iba en cabeza sin ponerse nerviosa, inspirando profundamente y aguantando la respiración. Esperó a que estuviese en medio del río. Expiró y soltó la flecha. Lo alcanzó en el pecho. El otro Cazador, sorprendido, se llevó la mano a la herida, miro al frente buscando el origen del ataque y se cayó de lado. Su compañero intentó socorrerlo pero las aguas bravas se lo llevaron. Liriana volvió a cargar el arco. El Cazador se agazapó y avanzó casi de rodillas buscando no ser un blanco fácil. Liriana disparó. La saeta rozó el cuerpo encogido, pero falló. 
 
    «¡Maldición!». 
 
    Volvió a cargar. Apuntó inspirando con fuerza. El brazo le temblaba pero lo controló. El Cazador había alcanzado la orilla y se arrastraba como una culebra por la hierba alta, apenas si lo distinguía. Siguió su movimiento con la mira fija, calculó el tiro, expiró y soltó la flecha. Lo alcanzó en el hombro derecho un momento antes de que se resguardara tras una roca. 
 
    Liriana gruñó, el tiro no había sido letal. Volvió a cargar el arco y apuntó a la roca. Dos flechas se clavaron en el tronco del roble tras el que se ocultaba. Un trozo de corteza la golpeó en la cara. En un acto reflejo, echó la cabeza atrás y se protegió tras el tronco. 
 
    «Los otros dos Cazadores han alcanzado el río y me han localizado. Ya no cuento con el factor sorpresa. Tengo que ganar algo más de tiempo o estarán condenados. No puedo dejar que maten a esas pobres familias, debo impedirlo como sea». 
 
    En un movimiento fugaz sacó la cabeza y el brazo y tiró contra los dos hombres apostados en el río. Al instante se ocultó justo antes de que varias flechas pasaran rozando su cabeza. 
 
    «Esto se complica», resopló algo nerviosa. «Debo contenerlos». 
 
    Intentó repetir el movimiento con mayor celeridad. Una flecha le arañó la cara. Debido al sobresalto se le cayó el arco de las manos y tuvo que esconderse precipitadamente. Intentó calmarse, estaba en un atolladero, pero no era la primera vez, debía pensar. 
 
    Escuchó pasos mullidos a su izquierda. Armó el arco y se volvió, esperó a que el Cazador apareciese librando el tronco. Una silueta se arrastraba por la hierba. Liriana tiró pero el Cazador se retiró con gran agilidad y la flecha se clavó en el suelo. 
 
    —Suelta el arco —dijo una voz a su derecha. 
 
    «¡Malnacido!». Liriana fue a volverse. 
 
    —¡Ni lo intentes o te atravieso! 
 
    Despacio, sin levantar el arco, miró a su derecha. Era el Cazador al que había herido. Le apuntaba con su arco. 
 
    «Está herido, quizá falle», pensó y comenzó a mover el arco. 
 
    —Haz caso a lo que te dicen —le llegó otra voz a su izquierda. Liriana giró la cabeza y vio al Cazador que antes se arrastraba, sobre una rodilla, apuntándole. 
 
    Estaba rodeada. Tiró el arco y levantó las manos. 
 
    Un tercer Cazador se unió a los dos que la tenían enfilada, y este no era un Cazador más: era el líder de la partida. 
 
    —En pie —dijo con voz seca y autoritaria. 
 
    Liriana obedeció al tiempo que lo estudiaba. No era muy alto, pero sí delgado y de nariz larga y afilada. Tenía el pelo largo y cano y lo llevaba atado en una coleta. Sus ojos eran de un pardo claro. Liriana sabía quién era: Lonus, el Maestro Cazador responsable de la Quinta Comarca. Su mala fama le precedía. Se decía de él que era cruel y disfrutaba abusando de su posición privilegiada. Los Siervos de los Dioses le dejaban actuar con impunidad y el malnacido disfrutaba haciendo sufrir a los pobres infortunados que se cruzaban en su camino. Liriana conocía ahora a los seis Maestros Cazadores, los había espiado y estudiado, pues eran el enemigo y cuanto más supiera uno de sus rivales mayores eran las probabilidades de vencerlos. De la misma forma, cuanto menos supieran ellos de su organización y actividades, menor sería el riesgo de ser vencidos. O al menos así se lo había inculcado Gedrel. 
 
    —Si no me equivoco, y rara vez lo hago, estoy ante un Rebelde… La cacería nos ha sido hoy propicia —sonrió lleno de ironía. 
 
    Liriana lo miró desafiante pero no dijo nada. 
 
    —Hace meses que se rumorea de vuestra existencia, de la presencia de un grupo organizado de resistencia que pregona la rebelión contra el Regente, y lo que es todavía más descabellado, contra los mismísimos Dioses. Algo completamente irracional, una locura condenada al fracaso y a la muerte. Pero aun así, se habla de vosotros y vuestro mensaje, entre susurros y cuchicheos, en tabernas y mercados, en templos y graneros. El Regente lo niega, hace oídos sordos; o bien no quiere creerlo o bien no le conviene, probablemente sean ambas cosas. Pero nosotros mantenemos siempre los ojos y oídos bien abiertos y finalmente la canción de traición ha llegado hasta nosotros. Yo sigo sin poder creerlo, es completamente descabellado. ¿Realmente buscáis la Rebelión? ¿Es cierto que os estáis organizando? —sacudió la cabeza varias veces y se quedó mirando a Liriana con ojos de incredulidad. 
 
    Liriana calló, aunque con gusto hubiera gritado al firmamento un sí tan rotundo como verdadero. 
 
    El Maestro Cazador la miró de pies a cabeza y se cruzó el arco a la espalda de forma que no le molestara al andar. Estiró el cuello y relajó los hombros. 
 
    —¿Sabes quién soy? 
 
    Liriana asintió. 
 
    —¿Qué hacéis en la Quinta Comarca? ¿A dónde os dirigís? 
 
    Silencio fue lo que obtuvo por respuesta. 
 
    —A este lado del río sólo está la arboleda y… y el Confín… —Lonus clavó sus ojos en Liriana y luego miró en dirección al Confín—. No, no puede ser, los rumores no pueden ser ciertos —señaló al Cazador más joven de los dos—. Ve, rastrea, ¿hacia dónde se han dirigido? 
 
    El Cazador partió de inmediato. No tardó en volver a la carrera. Su rostro tirante y ojos temerosos delataban que había encontrado algo muy extraño. 
 
    —Maestro, han… han… cruzado. 
 
    —¡Eso no es posible! ¡Los esclavos no pueden pasar, no son más que rumores y patrañas de este grupo de rebeldes insensatos! Sólo nosotros los Cazadores podemos, ¡por la gracia de los Dioses! 
 
    —Hay un grupo de hombres y mujeres todavía inconscientes al otro lado, Maestro. Han cruzado… 
 
    —¡Por los Dioses Áureos! ¡Eso tengo que verlo con mis propios ojos! —comenzó a andar en dirección al Confín—. ¡Traedla! —ordenó, y los dos Cazadores sujetaron de los brazos a Liriana y se la llevaron. 
 
    Lonus llegó hasta el Confín y su muñeca comenzó a temblar. Se detuvo a menos de un paso. Observó la decena de cuerpos inconscientes y escrutó el boscaje al fondo. 
 
    —¿Están vivos? 
 
    —Sí, Maestro, respiran. 
 
    —¿Cómo es esto posible? ¿Cómo han conseguido cruzar y seguir con vida? ¿Dónde está el resto? Había una treintena en el grupo —se volvió dando la espalda a la barrera de los Dioses y clavó sus ojos en Liriana—. Será mejor que hables. Quiero saber cómo lo habéis hecho o te juro que ni tú ni ellos llegareis con vida al escarmiento público que el Regente hará de vosotros —dijo señalando con el dedo a su espalda. 
 
    Liriana sintió la bilis subir por la garganta pero tragó saliva y la empujó abajo. «Mantén la calma», se dijo. Observó un momento a los que no habían conseguido recuperarse a tiempo para ponerse a salvo. Sus ojos buscaron a Romen pero no lo encontraron… «Se ha salvado, y con él parte del grupo». 
 
    —Descubridle la cara, quiero verle el rostro antes de sacarle los ojos —dijo Lonus señalando a Liriana. 
 
    Liriana se zafó del Cazador joven y le propinó un tremendo derechazo en la nariz. Se fue al suelo y de inmediato el otro la golpeó con fuerza en la cabeza y la derribó. Liriana forcejeó con los dos Cazadores como una leona soltando golpes con todo su ser. 
 
    —¡Soltadme, cerdos! —gritó con tanta fuerza que el alarido debió oírse a leguas a la redonda. Todos los ojos se posaron en ella. Los dos Cazadores consiguieron someterla a golpes. Quedó tumbada bocabajo con manos y brazos apresados, el cuerpo dolorido, y sangrando por la nariz y una ceja. 
 
    Y sonrió. 
 
    Lonus vio la sonrisa y arrugó la frente. 
 
    —¿Por qué demonios sonríes? ¿Qué…? —pero no pudo terminar la frase. 
 
    —¡Ahora! —se escuchó tras Lonus, y dos figuras se alzaron raudas de entre los fugitivos inconscientes. 
 
    Se produjo un destello y una mano temblorosa atravesó el Confín a la espalda de Lonus. Fue a volverse pero la mano se cerró sobre su arco a su espalda. Un fuerte tirón arrastró el arco a la espalda del Cazador y con él a Lonus, que salió despedido hacia atrás. Antes de que los otros Cazadores pudieran reaccionar, su Maestro cruzaba el Confín de espaldas. Lonus comenzó a temblar violentamente en los brazos de una enorme mujer, tan alta como gruesa, de ojos caoba y pelo rubio cortado al cepillo. La joven lo sujetaba con fuerza, al vilo, evitando que se fuera al suelo y se escudaba tras él. Una daga en su mano derecha amenazaba la vida de Lonus. 
 
    Los dos Cazadores armaron los arcos. 
 
    —Cuidado con esos arcos —dijo la segunda figura sobre una rodilla con el arco armado al lado de la enorme mujer—. No estaría bien que por un descuido acabarais con la vida de vuestro Maestro. 
 
    Los Cazadores se miraron indecisos sin saber a cuál de las dos amenazas apuntar. 
 
    Lonus dejó de temblar y perdió el sentido. 
 
    —Llegas… en buen momento… amiga —le dijo Liriana a Kyra con una gran sonrisa desde el suelo donde el Cazador más veterano la mantenía sujeta pisando con fuerza sobre su cuello. 
 
    Kyra sonrió y se dirigió a Urda. 
 
    —Si alguno de los dos hace un movimiento extraño, córtale el cuello. 
 
    —Será un placer —respondió ella presionando la daga sobre el cuello de Lonus. 
 
    Liriana observó a los Cazadores, estaban nerviosos, la tensión aumentaba por momentos y el desenlace de la situación podía volverse un baño de sangre en un abrir y cerrar de ojos si no se andaban con mucho cuidado. Por fortuna los Cazadores no estaban acostumbrados a tomar decisiones cruciales, esa era responsabilidad de su Maestro. 
 
    —Ahora vais a tirar las armas al suelo —les dijo Kyra con autoridad y confianza dominando la situación por completo. 
 
    —Ni lo sueñes —le respondió el Cazador que tenía a Liriana contra el suelo. Era el más veterano de los dos. 
 
    —Hazle ver su error… 
 
    Urda presionó el filo de la daga y un hilo de sangre apareció en el cuello de Lonus. 
 
    —¡Espera! —exclamó el Cazador más joven. 
 
    —Soltad las armas o el Maestro muere. Es muy sencillo y no es negociable. 
 
    —De eso nada, si lo matas moriréis con él y ella morirá la primera —amenazó el Cazador veterano pisando con fuerza el cuello de Liriana. 
 
    Kyra lo observó y la rabia ardió en su interior. Sin mediar palabra apuntó a su pecho, y soltó. La flecha voló y comenzó a atravesar la barrera de los Dioses. Se produjo un resplandor y sobre la superficie translúcida aparecieron unas ondas circulares alrededor de la saeta, como las de un lago al lanzar una piedra. El proyectil salió desviado al traspasar la barrera. Alcanzó su blanco pero en el muslo en lugar del pecho. El Cazador, sorprendido por el impacto, resbaló sobre Liriana y cayó al suelo con un grito. Kyra se puso en pie, giró sobre sí misma, y se ocultó tras Urda, espalda contra espalda. Y volvió a cargar el arco. 
 
    El Cazador joven intentó tirar contra Kyra pero el cuerpo de Lonus se interponía. 
 
    —No lo volveré a repetir, tirad las armas o le digo a mi pequeña amiga que le raje el cuello. Último aviso. 
 
    Se produjo un momento de tensión. Liriana temió no poder conseguirlo, la jugada podía torcerse sin remedio, la apuesta era muy alta. 
 
    Los dos Cazadores intercambiaron una mirada. El más veterano, con la rodilla clavada en el suelo, valoró la situación un momento y finalmente asintió lentamente con el gesto torcido. Bajaron las armas y las tiraron al suelo. 
 
    Liriana resopló de alivio y se puso en pie. 
 
    —Acertada elección —dijo Kyra, y saliendo de la sombra de Urda apuntó a los Cazadores. 
 
    Liriana cogió un arco. 
 
    —¡De rodillas! —les ordenó. Los Cazadores obedecieron reticentes. 
 
    —¿Qué hacemos con ellos? No tenemos con qué maniatarlos y no podemos dejarlos libres —dijo Kyra. 
 
    —Tengo una idea —respondió Liriana con una sonrisa torcida y un brillo en los ojos. 
 
    Kyra la miró sin comprender. 
 
    —Cazadores, ¡cruzad el Confín! 
 
      
 
      
 
      
 
    Con los tres Cazadores tendidos en el suelo, inconscientes y desnudos, el grupo se internó en el bosque para reanudar la huida. Urda iba a la cabeza y Romen cerrando filas. 
 
    Liriana miró a Kyra desde el otro lado de la barrera. 
 
    —Ha estado cerca… 
 
    —Sí, muy cerca, por un momento he pensado que no lo lograríamos. Buena distracción la que has montado —le dijo Kyra con un guiño. 
 
    —He reconocido a Urda tendida entre los otros, sabía que andarías cerca. 
 
    —Es lo único que se me ha ocurrido. Veníamos a recogeros cuando hemos encontramos a Romen escondiendo a los refugiados en el bosque y nos ha avisado de lo que sucedía. 
 
    Liriana sonrió. 
 
    —Buen plan, muy arriesgado pero ha funcionado. 
 
    —Ikai se pondrá furioso, realmente furioso… no quiere que corra estos riesgos… no le gusta que me encargue del transporte de refugiados. 
 
    —No le faltará razón… Esta vez hemos estado muy cerca de no contarlo, demasiado cerca… Tendremos que abandonar esta ruta, ya no es segura. ¿Cómo… está… tu hermano? —preguntó Liriana con disimulado rubor. 
 
    —Está bien. Muy ocupado. El Refugio crece y él no descansa. Cada vez nos envías más refugiados. 
 
    Liriana asintió. 
 
    —Sólo envío a aquellos que están condenados por los Dioses. Con cada grupo que conseguimos que llegue sano y salvo al Refugio aumenta la esperanza de nuestro pueblo. Los rumores son cada vez más fuertes y llegan cada vez más lejos, todos hablan de los Siete Héroes, la historia se propaga de comarca en comarca. Pronto todos los Senocas la conocerán. 
 
    —Parece que fue hace una eternidad… 
 
    —Sí, pero sólo ha pasado algo más de un año desde que escapamos de la Ciudad Eterna. 
 
    —Un año muy intenso. 
 
    —Sí, para todos. 
 
    Kyra observó a los tres Cazadores pensativa. 
 
    —Deberíamos matarlos. Tarde o temprano nos darán caza. 
 
    Liriana sacudió la cabeza. 
 
    —Es hora de que los rumores se conviertan en llamamiento. Ellos —dijo señalándolos— han sido testigos de que existimos, de que podemos cruzar el Confín. Ha llegado el momento de que lo cuenten, de que se sepa abiertamente, de que el pueblo tenga esperanza. Es hora de salir a la luz. Es hora de actuar. 
 
    —Sabes que cuentas conmigo —le aseguró Kyra. 
 
    —Lo sé y te lo agradecemos en el alma. 
 
    —¿No quieres acompañarnos y ver el Refugio? 
 
    —No, pero te agradezco la invitación. Me encantaría verlo, y a tu hermano… y al resto… pero no puedo. Tengo demasiadas responsabilidades a este lado de la barrera que no puedo dejar desatendidas. Gedrel me necesita. Pero no te preocupes Romen me contará a su regreso. 
 
    Liriana se volvió y escrutó la noche. En la planicie avanzando hacia el río divisó una decena de siluetas. 
 
    —Es hora de separarnos. Ya vienen. 
 
    —¿El resto de la jauría? —preguntó Kyra. 
 
    —Sí, vienen en busca de su Maestro. 
 
    —Buena suerte entonces, amiga, que no te capturen. 
 
    Liriana asintió. 
 
    —Lo mismo te deseo y que Oxatsi te acompañe. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ikai contemplaba desde la cima más alta de la isla las pequeñas embarcaciones de una vela entrando en la resguardada bahía de aguas turquesa. Regresaban con la pesca del día, todas menos la de mayor calado, que no regresaría de alta mar hasta final de semana. Observando a sus compatriotas navegar sobre la Madre Mar, Ikai sintió un orgullo profundo y su alma se llenó júbilo. 
 
    —Los Senocas vuelven a surcar los mares, después de más de mil años —comentó más para sí mismo que para su acompañante. 
 
    Albana se llevó la mano a los ojos para protegerlos del sol del atardecer y observó las diminutas embarcaciones abajo, en la distancia. 
 
    —¿Quién nos lo iba a decir? —respondió la misteriosa joven de ojos y cabello azabache con un gesto de incredulidad. 
 
    —Sabes que en gran parte te lo debemos a ti, ¿verdad? 
 
    Ella miró a Ikai a los ojos. 
 
    —Yo sólo os he ayudado a estableceros aquí, nada más. Os lo debía... por lo sucedido en la Ciudad Eterna... El mérito es todo vuestro. 
 
    Ikai observó a su alrededor el maravilloso lugar al que Albana los había llevado tras abandonar las tierras de los Senoca. Era de una belleza que lo dejaba sin respiración. Inhaló el fresco aire tiznado de salitre y permitió que la belleza del paisaje invadiese sus sentidos. Las colinas desnudas que los rodeaban estaban tapizadas de un intenso verdor tropical. Más abajo comenzaban los bosques y la espesura selvática entre las montañas por las que descendían ríos hasta los valles bajos. Acantilados que los protegían de los vientos flanqueaban el contorno de la gran isla. Pero lo que más impresionaba a Ikai era la Oxatsi, que en su grandeza los rodeaba por completo pintando de azul-turquesa cuanto el ojo alcanzaba a ver hasta el lejano horizonte. 
 
    —¿Qué te parece? ¿Merecía la pena subir hasta aquí arriba o no? —le preguntó Albana con una sonrisa pícara. 
 
    —Es impresionante… ya lo creo que merecía la pena, ¡desde aquí arriba se divisa toda la extensión de la isla! 
 
    —He intentado enseñártelo varias veces, pero estás siempre demasiado ocupado con la aldea y los refugiados como para hacerme caso —dijo ella con tono dolido. 
 
    —No seas así, sabes que me hubiera encantado explorar este lugar, pero no me ha sido posible... hay tantas cosas por hacer... tantas necesidades por cubrir... 
 
    —Más vale tarde que nunca. Deberías conocer bien el entorno en el que habitas, puede salvarte la vida. 
 
    —Para eso te tengo a ti —dijo Ikai con una sonrisa agradecida—. No nos dijiste que nos traerías a una isla, no me acostumbro a este lugar de ensueño, todavía me parece increíble que estemos aquí. 
 
    Albana sonrió. 
 
    —No es de extrañar después de todo lo que pasamos. Os dije que os llevaría a un lugar maravilloso, recóndito, lejos de Dioses, Siervos y hombres corruptos. Cerca del mar. 
 
    —Sí, lo recuerdo, pero no me imaginaba que sería un lugar tan bello, y mucho menos en el propio mar. 
 
    Albana sonrió. 
 
    —Bello es, y mucho, pero no es exactamente una isla y debemos tener cuidado de no olvidarlo. 
 
    Se agachó y dejó su arco a un lado. Sacó una flecha del carcaj a su espalda y con la punta metálica dibujó una forma de herradura sobre la tierra. 
 
    —La cara norte, donde está la ensenada, da a mar abierto —dijo señalando con la punta el interior de la herradura y luego las embarcaciones que se aproximaban en la lejanía. 
 
    Ikai siguió con la mirada sus indicaciones. 
 
    —La cara este y la oeste, están protegidas por grandes acantilados —dijo señalando con la saeta los laterales de la herradura—, y rodeados de mar en todas direcciones. Desde ahí la isla no es accesible —dijo señalando en ambas direcciones. 
 
    Ikai escuchaba atento ya que aquel mundo le era todavía nuevo y no lo conocía bien. 
 
    —Pero la cara sur —dijo señalando la parte circular posterior de la herradura—, aunque no se vea, está unida a la costa —y con un trazo dibujó una larga línea tras la herradura. 
 
    Ikai se volvió y observó a su espalda en la lontananza las playas del continente, donde finalizaba la línea que Albana había dibujado. 
 
    —Por el paso sumergido. 
 
    Albana asintió. 
 
    —Así es —confirmó dibujando una línea corta uniendo la parte posterior de la herradura con la costa—. Con marea alta desaparece bajo las aguas, pero cuando la marea retrocede por los designios del Padre Luna el paso de roca que une la isla con la costa queda al descubierto. Debemos vigilarlo siempre y no dejarnos llevar por la ilusión de hallarnos seguros en una isla impenetrable. Alguien o algo podría llegar hasta nosotros por ese paso si se descubre. Sólo nos separan 500 pasos de la costa del continente. 
 
    —He puesto a los Arken a guardarlo. Colem y sus dos hijos Telmas y Volte se turnan para vigilarlo día y noche. Está bien custodiado, no te preocupes. 
 
    —Pues lo hago, llegan demasiados refugiados, este lugar corre riesgos con cada grupo que arriba, nos ponen a todos en peligro. 
 
    Ikai asintió lentamente. 
 
    —Lo sé, pero no puedo negarles la entrada… necesitan de nuestra ayuda… Gedrel me pide que los acoja, son familias condenadas... Si no los aceptamos los matarán. 
 
    —Deberías. Un día nos delatarán, voluntaria o involuntariamente y será nuestro fin —afirmó Albana con su característica fría objetividad. 
 
    La felina morena tenía razón e Ikai lo sabía pero no podía dar la espalda a los suyos. Además, Kyra nunca lo aceptaría. Su hermana se desvivía por ayudar a los refugiados y se encargaba de guiarlos hasta la isla. Pero Albana tenía toda la razón, debían extremar las precauciones o sus palabras de advertencia se volverían realidad. 
 
    —No te lo he dicho en todo este tiempo, pero te agradezco… te agradezco tus consejos… y todo lo que haces por ayudarme… por ayudarnos… —dijo Ikai algo avergonzado mirando a la enigmática joven. En todo el tiempo que habían pasado juntos desde la huida, Albana se había convertido poco a poco en imprescindible en el grupo. En clara contraposición a su hermana Kyra, que era demasiado impulsiva y siempre se guiaba por su corazón llevándole a tomar decisiones erróneas, Albana era mucho más fría y cerebral. Ikai confiaba en ella para las labores de reconocimiento, vigilancia y protección. También le había encomendado la tarea de enseñar el manejo del arco a los refugiados hábiles. En realidad, contaba con su consejo en todos los temas de importancia. Se había convertido por mérito propio en su persona de confianza, en su mano derecha. Ikai daba gracias a Oxatsi por haberle concedido aquella magnífica colaboradora. Atrás quedaban la desconfianza y la traición, ya enterradas por una floreciente amistad y confianza. 
 
    Albana sonrió con una mueca. 
 
    —Si dejo que tomes tú todas las decisiones importantes hundirías esta isla y con ella a todos los que aquí vivimos en un abrir y cerrar de ojos —dijo con una risita provocadora. 
 
    A Ikai se le escapó una carcajada ante el comentario y afirmó lentamente con la cabeza. 
 
    —Razón no te falta. 
 
    —Tranquilo, lo estás haciendo muy bien, seguimos de una pieza —dijo Albana, y le dio un codazo amistoso— al menos de momento. 
 
    —No dejes que me equivoque. 
 
    —No te preocupes, soy tu sombra y cada vez que metas la pata te lo recordaré de manera hiriente durante días —dijo socarrona y guiñándole un ojo. 
 
    Ikai negó con la cabeza aunque en realidad agradecía las palabras de apoyo. 
 
    —Será mejor que volvamos. Quiero ver qué tal les ha ido a los pescadores y qué nuevas traen. 
 
    —Muy bien. Te dejaré que sigas con tus quehaceres, pero antes te echo una carrera hasta las cascadas. ¡Intenta no despeñarte! —le dijo Albana, y salió corriendo como una pantera negra. 
 
    —¡Espe… —pero era ya demasiado tarde, perdería una vez más. 
 
      
 
      
 
      
 
    Con el sol comenzando a sumergirse en el regazo de Oxatsi y su esplendor volviéndose de un naranja-rosado que pintaba de esperanza el firmamento, Ikai avanzaba por el angosto muelle de madera. Se cruzó con Ilas y su grupo de trabajo que apuntalaban parte de la estructura, aún en construcción. Por meses habían trabajado sin descanso para construir el modesto embarcadero en el extremo oeste de la gran bahía, pero todavía quedaba mucho por hacer. Ikai suspiró, quedaba tanto por hacer en toda la isla… 
 
    —¿Cómo van los trabajos? —les preguntó acercándose mientras los saludaba con la mano. 
 
    Los cinco hombres se volvieron y de inmediato lo saludaron inclinando completamente la cabeza en signo de gran respeto. Ikai se detuvo y los observó: como esclavos habían servido en la construcción de trirremes para el gran río. Habían sido de los primeros refugiados en llegar y una bendición para Ikai pues sabían cómo construir navíos además de ser expertos trabajadores de la madera. En especial el viejo Ilas que llevaba más de cuarenta años de experiencia a sus espaldas. Ikai le había confiado la construcción de los botes de pesca y el muelle y no podía estar más satisfecho con los resultados. 
 
    —Avanzan, Héroe de los Senoca, Líder del Refugio. Esperamos que estés complacido —dijo Ilas con voz grave y respetuosa. 
 
    —Lo estoy, Ilas. No es necesario que os dirijáis a mí así, lo sabéis bien —les recordó Ikai frunciendo el ceño, no le agradaba que lo trataran de héroe ni líder. Ambas cosas no habían sido más que fruto de la necesidad y la coincidencia, no algo que él buscase o quisiese. 
 
    —Pero tú eres uno de los Siete Héroes y nos lideras, te debemos esta nueva vida en libertad. Debemos prestarte el respeto que mereces —aseguró mientras los otros asentían enérgicamente. 
 
    —Con Ikai es suficiente… 
 
    —No podríamos —dijo otro de los hombres. 
 
    —Ya no sois esclavos, nunca más lo seréis. Sois hombres libres. 
 
    Ilas asintió y todos se pusieron en pie. Ikai suspiró, llevaría mucho tiempo borrar una vida de esclavitud de la mente de su pueblo. Probablemente varias generaciones… 
 
    —¿Cuándo crees que estará listo? 
 
    Ilas recorrió el muelle con la vista y se llevó la mano a la barbilla, pensativo. 
 
    —Calculo que necesitaremos dos o tres semanas más para asegurarlo bien y que pueda resistir las acometidas de la madre mar cuando se enfurece. Pero es difícil de saber, esto no es el gran río… 
 
    —Lo estáis haciendo muy bien, seguid con el buen trabajo. 
 
    —Nos honras, Héroe de los Seno… Ikai… 
 
    Ikai sacudió la cabeza, sonrió al viejo constructor y siguió avanzando por el muelle hasta llegar al primer bote de pesca ya amarrado. 
 
    —¿Buena pesca, Airol? —dijo Ikai a modo de saludo. 
 
    El pescador y su hijo Taler descargaban el fruto del trabajo del día mientras su esposa Maira, que había acudido a recibirlos, recogía la maltrecha red para repararla más tarde. Por desgracia carecían de suministros de cualquier tipo y todo debía confeccionarse con aquello que hallaran a mano en los alrededores. La familia de pescadores lo saludó de la misma forma ceremoniosa que lo había hecho la cuadrilla de trabajo. 
 
    —No hace falta… —comenzó a protestar Ikai pero sabía que sería en balde. 
 
    —Nuestra querida madre Oxatsi nos ha bendecido con excelente pesca en el día de hoy —le dijo Airol señalando un enorme cesto repleto de pescado de diversas especies. 
 
    Ikai desconocía qué tipo de peces eran. 
 
    —Fantástico, ¿son todos comestibles? –preguntó a Maira. 
 
    —Los más grandes y feos, sí, y los que ha descargado ya Taler también —dijo señalando a su hijo—. Estos de aquí desconocemos si lo son o no —dijo apuntando a un cesto más pequeño—. Los he apartado por si acaso. Son de varias especies que no conocemos… es probable que lo sean pero mejor asegurarnos no vaya a ser que alguien enferme o muera envenenado. 
 
    Ikai observó el contenido del cesto de mimbre. La verdad era que había tanto que desconocían en aquel nuevo mundo que muchas veces se sentía como un niño pequeño descubriendo las maravillas de un universo increíble y desconocido que le había sido negado toda su vida. 
 
    —Ya conocéis la norma: cualquier alimento desconocido que hallemos, sea pescado, fruta, ave, animal o bayas silvestres debe ser llevado a Idana para que lo estudie y determine si es comestible o no. Ella es la boticaria y la única que puede asegurarlo. 
 
    —Esa es la norma y así se hará —dijo Maira convencida. 
 
    —¿Alguna novedad? –preguntó Ikai a Airol. 
 
    —Hemos estado pescando cerca de la costa continental, al este. No nos hemos alejado demasiado, la pesca es abundante y no ha sido necesario. 
 
    —¿Os habéis mantenido juntos? 
 
    —Sí, las cuatro embarcaciones, como se decidió. Ninguna se aleja sola. 
 
    Ikai asintió mostrando su conformidad. Desconocían los peligros que sin duda les rodeaban. Por un lado los propios de la mar y una inmensa costa rocosa inexplorada, y por otro el que representaban Cazadores y Siervos de los Dioses. Debían extremar la cautela. 
 
    —Pero he de decir que me encantaría explorar la costa y mi hijo arde en deseos de adentrarse más en la madre mar. ¿Verdad, Taler? 
 
    El delgado joven asintió enérgicamente con una gran sonrisa. 
 
    —Lo entiendo, pero lo que deseáis es peligroso, lo sabéis. Estas embarcaciones son pequeñas y frágiles, y la costa traicionera… 
 
    —Escuchad bien, cabezas de alcornoque —dijo Maira que negaba con la cabeza mirando a su hijo con desaprobación. 
 
    —Pero un Senoca debe soñar con adentrarse en la madre mar… surcar su grandeza, explorar el horizonte… —respondió Airol con mirada soñadora. 
 
    —Desde luego, pero de momento mejor será extremar la cautela y continuar soñando —dijo Ikai—. Un día no muy lejano, cuando tengamos un mejor conocimiento de nuestro entorno, de la mar que baña esta costa, el clima y sus ciclos, tu sueño se hará realidad. 
 
    —Esperaré ansioso ese día —dijo Airol. 
 
    —Al igual que yo llevo esperando una vida a que entre algo de sentido común en esa cabeza hueca tuya —le riñó Maira con los brazos en jarras. 
 
    El buen humor contagió a Ikai que sonrió animado. Contempló la costa hasta donde la vista alcanzaba. 
 
    —¿Algún signo de peligro? ¿Siervos? 
 
    —Ninguno, no hemos visto un alma. Toda la costa hacia el este parece inhabitada. Playas de arena blanca, acantilados ariscos, una bahía pequeña y bosques es cuanto hemos divisado. 
 
    —Muy bien, manteneos siempre alerta, si os topáis con algún peligro rehuidlo y avisad raudos. 
 
    —Así lo haremos. 
 
    Ikai se despidió de la familia, que reanudó sus labores, y visitó las otras tres embarcaciones pesqueras que también descargaban los frutos del largo día de trabajo. Intercambió saludos y palabras amables con los pescadores y escuchó sus nuevas. La pesca se había convertido en poco tiempo en el principal sustento de la comunidad e Ikai prestaba mucha atención a cualquier comentario de los pescadores. También le preocupaba que alguna embarcación de los Dioses o sus Siervos los descubrieran. Era algo que le intranquilizaba, un temor que le acompañaba cual sombra de mal agüero y le robaba el sueño por las noches. Los pescadores le informaron de que una tormenta se acercaba pero no estaban seguros de si tocaría tierra. 
 
    Al terminar la visita se dirigió hacia la aldea donde su madre lo aguardaba para el Consejo Tribal y no quería hacerla esperar. Solma se intranquilizaba sobremanera si Kyra o Ikai no volvían cuando debían. Todavía no había superado lo ocurrido, probablemente nunca lo haría. 
 
    «Ninguno lo hemos superado. Apenas hemos hablado de ello. Nadie quiere mencionarlo, como si trajera mala suerte, como si por ello los Dioses pudieran oírnos y encontrarnos. Una estúpida superstición, pero ni Kyra, ni Idana, ni Urda, ni siquiera Albana la habían puesto a prueba». 
 
    Ikai se descalzó y comenzó a caminar en la playa dejando que sus pies se hundieran en aquella arena tan blanca y suave que hechizaba sus sentidos. Caminar sobre aquel paraíso, con el azul añil del mar a la espalda, la arena cristalina bajo los pies, el verde del boscaje y la jungla que se alzaba frente a sus ojos, era un sueño hecho realidad. Ikai disfrutaba como un niño de cada instante en aquel paraíso, de aquello que él siempre había deseado. Miró alrededor y con los brazos abiertos giró sobre sí mismo dejando que la brisa marina lo acariciara con manos húmedas. No podría ser más afortunado. 
 
    «No puedo creer que estemos aquí, en este lugar maravilloso… y libres». 
 
    Sonrió al cielo y por primera vez se percató de que su alma era dichosa, más que eso, de que era feliz… No lo había sido desde hacía una eternidad, desde el momento en que le pusieran la Argolla siendo un niño. 
 
    «Tengo cuanto siempre he deseado: mi familia, un hogar en un lugar maravilloso y la libertad. No deseo nada más». 
 
    Por un momento, en medio de la bahía, mientras escuchaba el canto de aves exóticas, el roce de la brisa y el murmullo de las olas al romper en la playa bajo un firmamento compuesto de sedas rosadas y anaranjadas, Ikai creyó hallarse en un sueño. Un sueño del que no deseaba volver a despertar. 
 
    —¿Disfrutando de la caricia de la brisa marina, Héroe de los Senoca? 
 
    Ikai encaró la voz y descubrió a Isaz que lo saludaba desde el linde, bajo unos árboles. Ikai le devolvió el saludo y se acercó hasta el trampero dejando atrás la playa. 
 
    —¿De dónde vienes, Isaz? Hace varios días que no te veo. 
 
    —Del continente, al oeste, de los grandes bosques, allí la caza es estupenda. 
 
    —Es verdad, me pediste permiso para abandonar la isla y explorarlos la semana pasada. 
 
    —Demasiadas cosas en la cabeza de un líder, no puedes recordarlas todas —dijo Isaz con una carcajada amistosa. 
 
    A Ikai le caía bien el experimentado trampero y cazador, no se andaba con rodeos y siempre decía lo que pensaba con claridad. Y casi siempre estaba en lo correcto, lo cual a Ikai le agradaba mucho. Tenía cerca de cincuenta primaveras a sus espaldas y provenía de la Cuarta Comarca donde ejercía como trampero. De piel curtida, músculos trabajados y ojo experimentado, era de los pocos que se arreglaba con soltura en aquel entorno agreste. 
 
    —Sí, demasiadas, a este paso terminaré ido o completamente desesperado, o ambos. 
 
    —¡Ja! Dirigir con una colonia de refugiados como la nuestra es extenuante. Todo está por construir, por hacer todavía. Partimos de la nada. Es el principio y todos los inicios son complicados, y este en particular será muy duro. 
 
    —Está siendo arduo, sí… 
 
    —Es natural. La mayoría de refugiados son campesinos y se encuentran totalmente perdidos en este lugar lejano, tan diferente a lo que estaban acostumbrados. Llevará tiempo, pero al final lo harán su hogar. Estoy convencido. Ahora necesitan dirección y liderato, alguien tiene que decirles qué deben hacer y cómo. 
 
    —No me importaría cederte el privilegio unas semanas… sé perfectamente que estás capacitado… 
 
    —¡Oh, no! ¡Ni por todo el vino del Regente! Yo soy un trampero y esta es mi aportación a la comunidad —dijo mostrando una docena de liebres que llevaba colgadas al cinto. 
 
    —Podemos prescindir de tu caza —dijo Ikai señalando a los pescadores en la lejanía. 
 
    —¡Jajaja! ¿Peces? ¿Quién quiere pescado cuando puede comer carne? —se volvió y abrió un morral de cuero enorme donde transportaba carne despiezada y envuelta en hojas silvestres para conservarla. 
 
    —¿Qué manjar has cazado? 
 
    —Un venado de gran tamaño —dijo con sonrisa orgullosa. 
 
    —Voy a tener que darte la razón… 
 
    —Además, los peces no dan pieles para el invierno —dijo guiñando un ojo. 
 
    Ikai rio lleno de buen humor. 
 
    —Vamos, regresemos, me esperan… 
 
    —¿Seguro que quieres regresar a esa tortura? 
 
    —Te aseguro que nada deseo menos. Si al menos me dejaran ir a trabajar en la construcción de los edificios… 
 
    —¿Trabajar levantando casas? Eso no es digno de un líder y menos de un Héroe de los Senoca —dijo Isaz con una sonrisa burlona. 
 
    —Vamos, antes de que te nombre mi Consejero y tengas que aguantar el suplicio a mi lado. 
 
    —¡No, por favor, no, piedad! —suplicó Isaz entre risas mientras se adentraban en la espesura, alejándose de la playa, en dirección a la aldea. 
 
    Ikai aprovechó la caminata para entablar conversación con el trampero y conocer algo mejor a uno de los hombres que se le antojaba de mayor utilidad en la pequeña comunidad. El sendero los condujo hasta un bosque selvático con vegetación exuberante. Se adentraron en él y lo cruzaron admirando el lugar. Aves y flora dejaban a Ikai anonadado. Se adentraron en el follaje y avanzaron hacia el norte tomando como referencia un solitario pico de cumbre pelada que se alzaba en la distancia. 
 
    —¿Todo en orden en el oeste? —preguntó Ikai apartando la vegetación. 
 
    —No he encontrado rastro alguno de Siervos ni Cazadores, ni de otros hombres. 
 
    —Eso son buenas nuevas. 
 
    —Pero sí he hallado huellas de gran felino. 
 
    Ikai lo miró y el rostro Isaz mostraba preocupación. 
 
    —Huellas demasiado grandes… de un felino enorme… no natural… No pude verlo pero por el tamaño de las huellas y su profundidad en el barro, debía ser monstruosamente grande. 
 
    —Comprendo. Daré el aviso. 
 
    —Será lo mejor, sí, o tendremos una desgracia. 
 
    Continuaron avanzando hasta que, de súbito, la selva desapareció para ser sustituida por una explanada inmensa cubierta de hierba alta. 
 
    —Ya estamos —dijo Ikai con espíritu alegre. 
 
    —Te ausentas unos días y lo echas de menos —dijo Isaz con una sonrisa. 
 
    La gran planicie estaba completamente rodeada de bosque y selva lo que la resguardaba. La dividía un rio de aguas cristalinas que la cruzaba de norte a sur en dirección al mar. Los dos hombres se detuvieron y contemplaron el lugar con una sonrisa en sus almas. En el centro de la gran explanada un centenar de casas en diferentes estadios de construcción formaban un laberinto rectangular de adobe. Varios cientos de personas trabajaban en la construcción de la aldea como hormigas incansables construyendo una nueva colonia en la que vivir. Al este, donde la tierra era más rica habían establecido los campos de labranza y varias familias trabajaban la tierra. 
 
    —Cada vez somos más —dijo Ikai sacudiendo la cabeza con incredulidad—. Y pensar que no éramos ni una docena cuando llegamos… 
 
    —¿Cuántos somos ya? 
 
    —Con el último grupo hemos sobrepasado el medio millar. 
 
    —¡Por Oxatsi! ¡Pronto seremos toda una gran ciudad! 
 
    —O moriremos todos si no nos andamos con mucho más cuidado… —dijo Ikai viendo a varios niños correr y gritar alegremente mientras jugaban entre los huertos al sur del rio. 
 
    —No puedes culparles por ser felices, por desear un mundo mejor, por luchar con toda su alma por un nuevo comienzo en libertad. 
 
    —Lo sé, pero desearía que no olvidaran lo que nos sucederá si nos encuentran… debería haber alguien de guardia aquí… ¿Dónde está? 
 
    —No te preocupes tanto, Ikai, sé que lo haces de corazón pero debes vivir un poco. 
 
    —¡Ikai, Isaz! —saludó de pronto un hombre apareciendo a su izquierda portando un grueso tronco al hombro. En su cintura llevaba atado un cuerno. Ikai lo miró sorprendido y cuando avanzó un poco más pudo ver que un segundo hombre aparecía en el otro extremo del tronco. 
 
    —Martis, ¿no deberías estar de guardia? —preguntó Ikai con tono severo señalando el cuerno que portaba. 
 
    —Sí, bueno… yo, verás, ha venido Danco y necesitaba ayuda con el árbol y veras… 
 
    Ikai sacudió la cabeza. 
 
    Isaz se acercó hasta los dos hombres y mirando a Martis a los ojos le dijo: 
 
    —¡Si estás de guardia, estás de guardia, cabeza de melón! 
 
    —Sí, sí, claro, tienes razón, ahora mismo me pongo. 
 
    —Marcha rápido y vuelve a tu puesto. ¡Y que no se repita! 
 
    Los dos hombres marcharon tan rápido que el tronco estuvo a punto de terminar en el río. 
 
    —Gracias —dijo Ikai con una agradecida sonrisa. 
 
    —De nada, he disfrutado, debería repetirlo todos los días —dijo Isaz, y comenzó a reír. Ikai rio con él y los dos hombres se dirigieron a la aldea a la que los refugiados habían llamado El Refugio. 
 
    Según avanzaba, la gente paraba lo que estuviese haciendo para saludar a Ikai. Con rostro sonriente, Ikai saludó a los constructores que edificaban el molino, al grupo que construía el puente para unir las dos mitades de la aldea, a las mujeres que trabajaban en los huertos y a los niños que curiosos se acercaban a ver a uno de los Héroes, hasta que se dejó a Isaz con los tiradores que entrenaban puntería y buscaban su aprobación 
 
    —Te quieren y respetan, hijo mío —le dijo como saludo Solma que lo esperaba a la puerta de la casa del Consejo. Junto a ella estaba Idana sonriente. 
 
    —Tienes caldo de ave y estofado esperándote —le dijo Solma con una sonrisa. 
 
    —Eso sí que me anima el alma, madre, vengo desfallecido —agradeció. 
 
    La exploración con Albana le había abierto un apetito voraz. Comió en compañía de las dos mujeres y charlaron distendidamente sobre las pequeñas vicisitudes de la aldea hasta que llegó la noche. De súbito, sonó un cuerno. Un quejido sostenido. 
 
    ¡La señal de alarma! 
 
    Ikai se puso en pie. El cuerno volvió a sonar. Saltó por encima de la mesa y se precipitó a la plaza. 
 
    —¡Viene del sur! —le dijo Telmas, que se acercaba corriendo y al que seguía de cerca su hermano Volte, ambos portando arcos. 
 
    —Suena demasiado cerca, en el linde. —dijo Ikai. Entró a por el arco, se colocó bien el carcaj a la espalda y se volvió para salir. 
 
    —¿Qué ocurre, hijo? 
 
    —No lo sé, Madre, voy a averiguarlo. Quedaos aquí y no salgáis. 
 
    Idana asintió y cogió a Solma del brazo. Ikai Salió corriendo. 
 
    —¡Todos a resguardo, meteos en las casas y atrancad las puertas! —gritó a pleno pulmón. 
 
    Según corrían hacia el sur siguiendo el río vio como la gente buscaba resguardo tan rápido como podían. 
 
    Isaz apareció de un lateral corriendo con el arco en la mano. 
 
    —¿Qué… sucede? —preguntó de forma entrecortada por el esfuerzo de la carrera. 
 
    —No lo sé, alarma, al sur —respondió Ikai sin aminorar. 
 
    Corrieron hasta llegar al puesto de Martis y se detuvieron. Martis no estaba, su cuerno yacía en el suelo, pero no había rastro de él. 
 
    —Preparaos —susurró Ikai mirando a sus compañeros. 
 
    Todos tentaron los arcos pero la oscuridad apenas les permitía ver nada. Ikai avanzó, con el arco listo, con cuidado, en sigilo. Encontró el rastro de un cuerpo siendo arrastrado y señaló el punto a los otros. Isaz asintió. Ikai avanzó ahora con más cautela hasta entrar en el follaje siguiendo el rastro. Prosiguió unos pasos y la selva lo engulló. No veía nada, estaba rodeado de follaje y cerrazón. Esperó un instante a que sus ojos se acostumbrasen a la oscuridad. Se giró y vio los ojos de Isaz, y tras él a los hermanos Arken. La presencia de sus compañeros lo tranquilizó, si bien en aquel entorno y con aquella penumbra el peligro podía saltarle encima y resultar mortal antes de que sus compañeros pudieran reaccionar. Se concentró y utilizó sus sentidos. Inhaló profundamente, buscando un olor que delatase peligro. Nada. Dio dos pasos en alerta, y se detuvo. Escuchó con plena atención en todas direcciones. Un sonido le llegó desde el este. Se concentró en averiguar qué podía ser. 
 
    «Algo se arrastra, o arrastran el cuerpo de Martis». 
 
    Se volvió e indicó que siguieran hacia el este. Isaz asintió y los Arken les siguieron. A Ikai la situación cada vez le gustaba menos, ya no veía nada, era plena noche y la selva los rodeaba haciendo muy difícil que pudieran avanzar. Pisó sobre algo oscuro y húmedo y se detuvo. Lo tocó con los dedos y para asegurarse se los llevó a la boca. 
 
    «Sangre…» se dijo, ahora muy preocupado. 
 
    Avanzó con mayor cautela, intentando no hacer ruido alguno, asegurando donde pisaba. De súbito, el boscaje se abrió a su izquierda con un crujido a la altura de su rostro. El corazón de Ikai dio un vuelco tremendo. Giró el arco hacia el sonido, dispuesto a defenderse. 
 
    Los ojos de Albana lo saludaron con un destello detrás de su arco alzado. 
 
    —Por todos los… —comenzó a protestar Ikai en un murmullo, pero Albana lo hizo callar llevándose el dedo índice a los labios. Con un gesto de la cabeza la morena le indicó que siguiese adelante. 
 
    Ikai se recompuso y continuó despacio. Encontró más sangre, esta vez abundante. El rastro torcía al este tras un árbol que con cuidado bordeó. Se le heló la sangre. Frente a él se abría una cañada con un riachuelo. Junto al agua un enorme jaguar tenía a Martis muerto entre sus fauces. El gran felino, de pelaje amarillo con manchas negras y ojos dorado-verdosos era de un tamaño antinatural, excesivamente grande. El mordisco letal había atravesado el cráneo de Martis a la altura de la nuca. El gigantesco depredador arrastraba el cadáver como si de un conejo se tratase. Ikai tardó un momento en reaccionar y apuntar a la bestia. Albana se situó a su lado al instante seguida por Isaz. Ikai buscó con la mirada a los dos hermanos Arken y les hizo un gesto para que se acercasen. 
 
    El jaguar, robusto y de una belleza abrumadora, dejó el cuerpo de Martis a un lado y comenzó a beber agua del riachuelo. Ikai presintió que en un instante se volvería y los descubriría. Miró a los otros y con un lento movimiento de cabeza asintió. 
 
    Cinco flechas surcaron la selva y alcanzaron al gran jaguar. La bestia, sorprendida, dio un salto portentoso al otro lado del riachuelo. Miró al grupo que recargaba para volver a tirar y con un rugido de rabia y dolor se internó de inmediato en la selva para desaparecer. 
 
    Ikai miró a Albana. 
 
    —¿Pero no me dijiste que habías explorado la isla? ¿Que no habías visto nada extraño? 
 
    —Y así es —le dijo ella frunciendo el ceño. 
 
    —¿Y esa bestia enorme? 
 
    Albana se encogió de hombros. 
 
    —Que yo no la haya encontrado no quiere decir que no merodee por aquí. Esta es una isla muy grande… y el Cazador eres tú, te recuerdo. 
 
    —¡Por Girlai! ¿Y ahora qué hacemos? 
 
    Albana sonrió. 
 
    —Creo que tendremos que hacer una batida. Mañana, con luz. 
 
    Con una mueca divertida se despidió y se marchó. 
 
    Ikai suspiró. El Refugio no era tan refugio después de todo. Sólo de pensar qué más encontrarían se le erizó la piel. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 3 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Adamis entró en la Alta Cámara con paso decidido. No le verían vacilar. Fuera cual fuese el veredicto, lo acataría, incluso si era condenado a morir, y tal posibilidad era muy real. 
 
    —¿Quién se presenta ante los Cinco Altos Reyes, Señores de los Elementos? —preguntó el Regidor con tono ceremonial luciendo una austera túnica de enjuiciamiento. 
 
    Adamis se detuvo frente a él. De áureo semblante sereno, sus ojos brillaban con inteligencia y conocimiento. Por más de un mes, desde que Asu se hubiese recuperado de sus heridas y lo hubiese acusado formalmente, el Regidor había estado conduciendo el juicio por orden de sus majestades. Por más de un mes, Adamis había tenido que defenderse de las acusaciones en su contra por el grave incidente, acusaciones penadas con la muerte. 
 
    —Se presenta Adamis, Príncipe heredero de la Casa de Eret, la Casa del Primer Anillo —dijo con la barbilla alta mirando al Regidor, por el cual no sentía animadversión; llevaba a cabo su labor, y muy bien, de hecho. 
 
    —¿Acusador o acusado? 
 
    Adamis tragó saliva. 
 
    —Acusado. 
 
    El Regidor hizo una seña a uno de los tres Ojo-de-Dios y éste anotó en su libro plateado. 
 
     —El Regidor reconoce a Lord Adamis. Puede ocupar su lugar —dijo, e indicó a Adamis que se situase a la derecha sobre un círculo negro junto a un Ojo-de-Dios que registraría palabra por palabra todo cuanto testificara. 
 
    Con paso solemne se dirigió al lugar marcado y se situó sobre el círculo de acusado. Clavó la rodilla y quedó postrado con la cabeza gacha. 
 
    «Hoy se decide mi suerte. Hoy se decide mi muerte». 
 
    Lanzó una mirada furtiva hacia los Cinco Altos Reyes y sintió un escalofrío recorrer todo su cuerpo, tal era el poder innato que emanaban, tal era la intimidación que producían; incluso aquel a quien Adamis bien conocía: su propio padre. Sobre una dorada plataforma circular que levitaba sobre el suelo cristalino, sus todopoderosas majestades presidían sentados en intricados tronos plateados. Vestían galas sobrias de las mejores sedas conocidas bordadas con adornos en plata y oro, cada una de una tonalidad en concordancia con el color representativo de su poder elemental, el color de su familia y anillo. Sobre el pecho llevaban bordado el escudo de la Casa que dirigían. Sobre sus reales cabezas portaban coronas enjoyadas de un labrado magistral, con piedras preciosas únicas de valor incalculable que los reconocían como líderes y monarcas de los áureos. Sobre sus pechos colgaban los cinco colgantes ancestrales que los reconocían como Señores de los Elementos y Altos Reyes, la máxima expresión de poder entre los suyos. Sus dorados y enjutos cuerpos marchitos, plagados de manchas cobrizas, brillaban ahora con un tenue brillo de rejuvenecimiento. 
 
    «Una juventud robada a las jóvenes sacrificadas a ese fin para mayor gloría de nuestra civilización». Adamis no pudo evitar torcer el gesto en desaprobación al retirar la vista. 
 
    Se escuchó una vibración aguda anunciando la llegada de la acusación y las puertas de la cámara se abrieron. Lord Asu entró en la sala con porte arrogante, como si allá donde pisase le perteneciese. Lanzó una mirada de odio a Adamis, un odio tan visceral que podría estallar en llamas en cualquier instante. Pero no allí, no delante de sus majestades, sería su fin. Avanzó hasta el Regidor y se detuvo sin apartar la mirada furibunda de Adamis, como lo había estado haciendo a lo largo de todo el juicio. 
 
    «No es más que un animal rabioso, y como tal muy peligroso. Debo ser cauto. Esta situación es extremadamente volátil y debo manejarla con tiento. Ya llegará el día en que reciba su merecido» se dijo Adamis ignorando la mirada. 
 
    —¿Quién se presenta ante los Cinco Altos Reyes y Señores de los Elementos? —preguntó el Regidor nuevamente. 
 
    —Se presenta Lord Asu, príncipe heredero de la Casa de Aureb, la Casa del Segundo Anillo —dijo su mirada fulgurante. 
 
    —¿Acusador o acusado? 
 
    —Acusador —ladró con rabia. 
 
    —Este Regidor reconoce a Lord Asu. Puede ocupar su lugar —dijo, y le indicó que se situara a la izquierda sobre un círculo blanco junto al Ojo-de-Dios que anotaría su testimonio. 
 
    Raudo y enérgico Asu se dirigió a ocupar su posición y quedó de rodillas ante sus majestades. 
 
    —Acusador, acusado y Alto Tribunal —dijo el Regidor saludando primero a Asu, luego a Adamis y por último y con una elaborada reverencia a los Cinco Altos Reyes —, la causa queda reanudada. 
 
    Los Cinco asintieron levemente dando su beneplácito. Tal era el poder que emanaban que el trivial gesto perturbó por completo la atmósfera de la cámara y una onda de poder llegó hasta Adamis, golpeándolo como si una enorme ola hubiera roto sobre su cuerpo. Costaba creer que hacía tan sólo unos meses, los cinco yacían hibernando en sus sarcófagos en aquella misma cámara. Pero mucho había cambiado, los sarcófagos habían sido retirados y en su lugar cinco tronos imponentes se alzaban y sobre ellos gobernaban sus poderosas deidades. 
 
    «Un ciclo de poder termina con la ceremonia de la Vivificación y uno nuevo comienza. El ciclo de poder inferior ha pasado, el ciclo durante el cual los Altos Reyes reposan para extender su ya dilatada existencia en una desesperada carrera contra la muerte mientras los Príncipes y Regentes de cada Casa debemos gobernar a la espera del despertar de nuestros señores». Adamis suspiró. Ahora el ciclo de poder superior comenzaba, tiempo en que los Cinco Altos Reyes regresaban de su descanso para llevar a su civilización hacia una nueva gloria. Un tiempo de avances, conquistas, y descubrimientos comenzaba bajo el mandato de los poderosos Reyes. Durante el ciclo inferior una fuerte lucha de poderes se producía entre las casas y dentro de ellas, pues el vacío de liderato era patente y muchos eran los que buscaban avanzar posiciones. Era un tiempo de luchas internas, de rencillas, de traiciones. Poco tiempo dedicaban los dirigentes a la búsqueda de la grandeza y el progreso mucho más preocupados en asuntos más mundanos como la supervivencia. Adamis resopló. «Me alegró de no tener que dirigir a mi Casa, de no tener que andar mirando a mi espalda constantemente por si una daga la busca. Pero el regreso de mi padre me preocupa, mucho me temo que traerá consecuencias... unas que no deseo... Su visión sobre el futuro de los nuestros y los medios para alcanzarlos siempre ha sido distinta a la mía, y raíz de discusiones… Y después de todo lo que ha sucedido, lo que he vivido y descubierto, lo será todavía más…». 
 
    El Regidor se aclaró la voz. 
 
    —Lord Adamis, se os acusa, en primer lugar, de alta traición por haber interferido en el sagrado ritual de la Ceremonia de la Vivificación y por haber ayudado a escapar a las Seleccionadas tras el ritual. En segundo lugar, se os acusa de quebrantar la Ley de Sangre por haber derramado sangre real: la de Lord Asu de la Casa Aureb. En tercer lugar, se os acusa de haber creado un incidente diplomático con la Casa desterrada de Hila en su propia isla de Hiltok. Todas y cada una de estas acusaciones acarrean la pena de muerte. ¿Seguís manteniendo vuestra inocencia a dichas acusaciones? 
 
    —La mantengo. 
 
    —¿La mantienes? ¿Cómo te atreves? —ladró Asu lleno de ira. 
 
    Un murmullo sombrío y amenazador descendió desde Los Cinco para envolver a Asu. Al instante, guardó silencio; su cuerpo comenzó a temblar sin control. Su cara reflejaba dolor. 
 
    —Lord Adamis, tenéis el derecho de una última exposición ante el Alto Tribunal —dijo el Regidor con un gesto de la mano. 
 
    Adamis inspiró profundamente, calmó cualquier residuo de nerviosismo de su cuerpo e irguiéndose expuso con tono seguro expuso: 
 
    —Como ya he defendido ampliamente durante el juicio contra mí, yo no interferí en la Ceremonia de la Vivificación. La ceremonia se llevó a cabo siguiendo la tradición y con total pureza. Las Casas estuvieron presentes y la presenciaron. Es más, los Cinco Altos Reyes pueden atestiguar que la esencia vital de las seleccionadas fue traspasada a sus cuerpos por completo. 
 
    —¿Cómo es posible entonces que varias de las esclavas sobrevivieran? ¿Y qué hacías con ellas? —acusó Asu señalando a Adamis con el dedo índice y ojos refulgentes, cuyo cuerpo aún parecía encogido y temblando. 
 
    Adamis ignoró a Asu y continuó exponiendo a los Reyes. 
 
    —Como ya ha testificado mi erudito, Notaplo, las esclavas no siempre mueren en el proceso de vivificación, se han dado casos en los que han sobrevivido. Esa circunstancia es precisamente lo que Notaplo quería estudiar con este lote de seleccionadas, pues como todo gran estudioso busca el conocimiento que nos conduzca hasta la inmortalidad. Eso es lo que hacíamos allí, recoger los cadáveres y posibles supervivientes para su posterior estudio. Afortunadamente, resultó que había varias Seleccionadas con un residuo de vida en ellas que mi Erudito revivió. 
 
    —¿No pensarás que nos creeremos tal patraña? —gruñó Asu. 
 
    —Que lo creáis o no, no es de mi incumbencia. En cuanto a la acusación de derramar sangre real, como ya he dicho, meramente me defendí del ataque de Lord Asu. No fui yo quien inició las hostilidades y he de recordar a este tribunal que el ataque de Lord Asu sobre mi persona costó la vida de mi Campeón, Rotec. Por lo tanto, el acusado de derramar sangre debe ser él, no yo. 
 
    —¡Me negaste mi esclava, mía por derecho! 
 
    —Una vez seleccionada y sacrificada, una esclava no pertenece ya a nadie —continuó Adamis manteniendo un tono calmado, ignorando a propósito a Asu—. Y finalmente, referente al incidente diplomático, he de señalar que negocié con Lord Woz la obtención de las esclavas aún con vida y obtuve su aprobación con lo que no hubiera habido ningún incidente de no haberse producido el ataque de Lord Asu. 
 
    —¡Maldito! —aulló Asu fuera de sí. 
 
    —Mantened la compostura, Lord Asu, os halláis ante sus majestades… —recordó el Regidor. 
 
    Asu observó de reojo a los Reyes y de inmediato encogió los hombros y bajó la mirada. Adamis se percató del temor de su rival, lo cual disfrutó. Tenía miedo de Los Cinco, y hacía muy bien en tenerlo. Eran tan poderosos como implacables y despiadados. No toleraban el más mínimo desliz, la más mínima ofensa. Ni siquiera su propio padre lo permitiría de él. Deshonrar una Casa y más en presencia de las otras rivales representaba el mayor de los insultos, algo imperdonable, mucho más para un Príncipe. 
 
    —¿El acusador mantiene entonces los cargos? —preguntó el Regidor formalmente. 
 
    —¡Por el fuego! ¡Claro que los mantengo! 
 
    El Regidor asintió con una inclinación de cabeza. 
 
    —Ambas partes han expuesto sus argumentos, los hechos son conocidos, las acusaciones y las defensas han sido expuestas ante Los Cinco. Al no retirarse la acusación, por ley, el acusado debe ser juzgado —realizó una elaborada reverencia y quedó agachado ante sus majestades. 
 
    Los Cinco intercambiaron miradas, un silencio fúnebre descendió sobre la cámara. 
 
    Y comenzaron a deliberar. 
 
    Adamis intentó escuchar lo que decían pero le resultó imposible, habían cerrado sus pensamientos al resto, la conversación era sólo para ellos. Mientras esperaba el veredicto que muy bien podía costarle la vida, meditó sobre lo sucedido. Miró al suelo de vidrio transparente y la cámara en la que estaba, la misma en la que se había celebrado la ceremonia. «Todo comenzó aquí mismo, en este lugar. No me arrepiento de haber hecho lo que hice, al contrario, creo que hice lo que debía, no podía dejar que la consumieran, que mataran a Kyra…». El plan de Notaplo había funcionado, el catalizador evolucionado que había usado les había permitido conservar un ápice de esencia de vida en el organismo. Sin embargo, el desenlace posterior en la isla de los muertos había sido trágico, algo que no había previsto y con lo que tendría que vivir el resto de sus días. «Lo siento, Rotec, de verdad que lo siento, nadie hubiera podido desear un amigo, un defensor mejor y más leal. Entregaste tu vida por mí, por mi culpa, por mis actos. Te pido perdón pues tu vida es irremplazable. Siempre te llevaré conmigo en mi alma, como el hermano que perdí». 
 
    Una perturbación en la atmósfera a su alrededor le provocó un escalofrío doloroso y regresó a la realidad. Los Cinco habían finalizado sus deliberaciones y le observaban con ojos profundos, carentes de empatía alguna. Estaban sentados en el orden de sus casas, de izquierda a derecha. 
 
    —¿Sus majestades han llegado a un veredicto? —preguntó el Regidor con la cabeza gacha. 
 
    —Hemos llegado —contestaron los cinco al unísono y el mensaje mental fue tan atronador y potente que la mente de Adamis estuvo a punto de no ser capaz de soportarlo y estallar. Cerró los ojos y contuvo la explosión en su cabeza padeciendo un dolor terrible. Asu sufría su misma tortura. 
 
    Kaitze, el Alto Rey de la Casa de Aurez, la Casa del Tercer Anillo se levantó y dio un paso al frente. Vestía de blanco, su cuerpo parecía consumido por los más de mil años que llevaba al frente de su Casa. Se movía con lentitud pero en cada movimiento se percibía el enorme Poder que atesoraba, uno innegable y portentoso. Se pasó la mano por la mejilla donde las manchas cobrizas debidas al paso del tiempo eran ostensibles sobre el dorado oscuro de una piel envejecida. Los ojos del Señor del Aire, de un gris brillante, observaron al acusado por un momento, escrutándolo. Adamis tragó saliva y se preparó para lo peor. 
 
    —De la acusación de traición por haber interferido en la sagrada ceremonia de la Vivificación —dijo con voz susurrante y lejana—, no hemos hallado prueba irrefutable de que así fuera. Por ello decretamos que no ha quedado demostrado ante este tribunal que se quebrantara la ley. La palabra del Príncipe Adamis es aceptada. 
 
    Asu miró furibundo al Alto Rey y abrió la boca para protestar pero este alzó el dedo índice en su dirección en señal de advertencia. No toleraría un desacato, por mínimo que fuera. Asu tuvo que agachar las orejas, callar, y aceptar el veredicto. 
 
     Adamis resopló de alivio, había esquivado la primera saeta letal. 
 
    —Acato con humildad la sentencia del Alto Tribunal —se apresuró a decir bajando la cabeza. 
 
    Asu tenía la mandíbula casi desencajada de la rabia con la que la apretaba. Tardó un momento en tragarse la ira. Adamis deseó que se envenenara en ella. Finalmente cedió. 
 
    —Acato la sentencia del Alto Tribunal —dijo Asu con voz temblorosa por la furia mirando al suelo. 
 
    Kaitze volvió a sentarse en su trono y Lur, Alto Rey de la Casa de Idnem, la casa del Cuarto Anillo, se levantó y avanzó un paso. Su túnica larga de tonos marrones parecía demasiado parca para acompañar a la rica corona enjoyada que adornaba su cabeza. Los ojos pardos observaron primero a Asu y luego a Adamis. 
 
    —De la segunda acusación, la de quebrar la ley de la sangre—dijo con voz rasposa y potente—, no hay duda de que en efecto fue quebrada. El Príncipe Asu padeció graves heridas y el Campeón Rotec murió en combate —el rostro de Lord Asu se iluminó y sus ojos brillaron con exaltación previendo la victoria—. Sin embargo, no ha quedado establecido con total claridad y sin posible rebate cuál de las dos partes fue la culpable del suceso. 
 
    Esta vez fue Adamis quién miró enojado al Alto Rey, el culpable había sido Lord Asu y de aquello no había duda. Estuvo a punto de decir algo cuando percibió el gesto de su padre, sentado en el primer trono, negando levemente con la cabeza. Adamis entendió el significado: no oponerse al veredicto. Una furia incipiente le mordió el estómago como un animal rabioso, pero la empujó hacia abajo y la acalló, no era ni el lugar ni el momento para demostraciones de ningún tipo. No lo tolerarían. 
 
    —Este ha sido un incidente entre dos de las Casas Reales, entre sus herederos —continuó el Alto Rey Lur— y es por ello que su gravedad es extrema, más aun teniendo en consideración que se ha dado en un ciclo bajo, donde el deber prioritario de ambos herederos como regentes de facto era anteponer el bienestar de sus Casas a cualquier conflicto, mucho más uno de índole personal. Es por ello que, después de dilatada consideración, y a petición y ruego de Laino, Alto Rey de la Casa del Primer Anillo, y de Gar, Alto Rey de la Casa del Segundo Anillo, miembros de este Alto Tribunal —dijo señalándolos con la mano mientras estos saludaban con gesto deferente—, la acusación será desoída y no habrá más pesquisas al respecto del suceso. El equilibrio entre las Casas debe perdurar y salvaguardarse por el bien de nuestra civilización. Una guerra entre las casas por un insignificante asunto como este no puede ni debe ser permitido. Es a su vez por ello, que la nefasta actuación de ambos Príncipes no puede quedar sin castigo pues llegaron a derramar sangre pudiendo haber precipitado una guerra que muy posiblemente hubiera arrastrado a las otras casas al conflicto. El castigo por tal temeridad será impuesto por el Alto Rey de la Primera Casa a su hijo Adamis y por el Alto rey de la Segunda Casa a su hijo Asu. 
 
    Aquello no gustó nada a Adamis, no sólo no se hacía justicia sino que sería ajusticiado por su padre, y sabía que su poderoso padre no perdería cara ante los otros Altos Reyes, con lo que estaba en un buen aprieto. La sentencia tampoco agradó a Asu que con el rostro desdibujado por la rabia negaba con la cabeza. Parecía que los ojos le iban a estallar. Pero no se atrevió a decir palabra. 
 
    —Acato con humildad la sentencia del Alto Tribunal —dijo Adamis bajando la cabeza. 
 
    Unos instantes después Asu repitió la frase. 
 
    Edan, Alto Rey de la Casa de Aru, la Casa del Quinto Anillo, se levantó y avanzó para encarar a los dos príncipes mientras Lur volvía a sentarse en su trono. El Alto Rey y señor del Agua vestía en tonalidades azules y con una mano demacrada y llena de manchas ocre sujetaba el arcano colgante ancestral sobre su pecho. Tan grande y bello era el objeto que Adamis no pudo apartar la mirada de él. Siempre le habían fascinado, pero su padre le negaba acercarse al suyo por alguna razón que no se había dignado a explicarle. 
 
    —De la tercera acusación, de haber creado un incidente diplomático con la Casa de Hila en su propia isla de Hiltok —dijo Edan con tono fluido—, es cierto y demostrado ha quedado que hubo un incidente. Sin embargo, y por fortuna, la desterrada Casa de Hila nos ha hecho saber que no presentará cargos ni represalias mientras sigan recibiendo puntualmente los cargamentos de cadáveres. Sin embargo, como en el caso de la acusación anterior, ambos Príncipes deben ser reprendidos por su nefasta actuación. Si una guerra entre las Casas sería devastadora, una guerra con la Casa de los muertos sería, a su vez, extremadamente contraproducente para nuestros intereses. Algo que los Altos Reyes no deseamos, algo que siempre hemos intentado evitar. En cualquier caso, este Alto Tribunal os sentencia a disculparos públicamente ante Lord Woz por lo sucedido y a garantizar que recibirá los envíos que desea. 
 
    —Nunca me disc… —comenzó a protestar Asu pero ante un gesto de su padre calló de inmediato. 
 
    Adamis sabía que para un Príncipe, disculparse era algo prácticamente impensable. Mucho más ante una Casa desterrada, aquellos que no son dignos de vivir en la Ciudad Eterna por las prácticas de Poder corrupto que realizaban. Asu, al igual que muchos de los suyos, odiaba a la Casa de Hila y disculparse ante ella públicamente representaba un insulto insufrible. «Por fortuna, en mi caso, el insulto no es tanto, pues pedir disculpas, al igual que reconocer un error, nos hace mejores, eso me ha enseñado Notaplo con su ejemplo y así lo creo. No me gusta la Casa de Hila, ni sus tétricas creencias y los funestos poderes de los que hacen uso, pero creamos un incidente en su isla y por ello me disculparé». 
 
    —Acato la sentencia —dijo Adamis bajando la cabeza en respeto. 
 
    Asu inspiró con fuerza y tras resoplar ácidamente, acató la sentencia. 
 
    —El Alto Tribunal ha emitido sentencia —dijo el Regidor—. El juicio ha finalizado. Acusador y Acusado pueden retirarse. Todo ha quedado transcrito y registrado —dijo señalando a los Ojo-de-Dios. 
 
    Adamis resopló. Salía con vida, algo que sólo hacía unas horas le parecía muy improbable. Su padre había ejercido mucha influencia y presión y usado sus alianzas, de eso no tenía duda. Ahora vendría el castigo y el reproche y desaprobación de su padre. Por un momento casi deseó haber sido declarado culpable. 
 
    El Regidor abandonó la sala y con él los tres Ojo-de-Dios. Adamis Fue a abandonar la cámara cuando Kaitze, señor del Aire le habló nuevamente. 
 
    —Adamis, quédate. Hay algo más que deseamos tratar contigo. 
 
    Adamis se detuvo y se volvió hacia los Cinco. Asu abandonó la sala con cara rabiosa. 
 
    —Estoy a la disposición de los Altos Reyes —dijo Adamis realizando una pronunciada reverencia. «Algo no va bien, ¿por qué quieren hablar conmigo?». Miró a su padre pero los ojos grises-plateados de éste sólo le transmitieron dureza. 
 
    —Por lo que ha transcendido durante el juicio y la posterior investigación —comenzó a explicar Kaitze con tono amigable, lo cual preocupó a Adamis todavía más— los esclavos, varios de ellos, lograron escapar… 
 
    —Así es —dijo Adamis que empezaba a ver por dónde iba el interrogatorio y no le hacía ninguna gracia. 
 
    —Eso es verdaderamente desafortunado —dijo Lur, Señor de la Tierra. 
 
    —Mucho más que desafortunado, es intolerable. Esclavos escapando de nuestra ciudad, de nuestro dominio, ¡es inaceptable! —increpó Gar, Señor del Fuego. 
 
    La rabia se convirtió en un estallido contenido de poder que se expandió por la cámara a gran velocidad. Adamis sintió un calor abrasador atravesándolo y por un momento la temperatura de la estancia subió hasta volverse casi insufrible. Estiró el cuello intentando respirar pero se abrasaba. Pensó que perdería el sentido. En ese instante Gar acarició su colgante y un destello rojizo surgió del objeto. La temperatura de la sala volvió a ser respirable al momento. Adamis se dobló y tosiendo intentó recuperarse. 
 
    —En efecto, Alto Rey Gar, es bochornoso e inaceptable, tenéis toda la razón. Es algo que no podemos consentir —dijo Edan, Señor del Agua. 
 
    —Si me permitís… —quiso continuar Kaitze mientras los Altos Reyes asentían y se retorcían en sus tronos—. Verás, Adamis, ningún esclavo había regresado jamás con vida de la Ciudad Eterna como la llaman ellos, y eso es así por un propósito simple: cuanto menos sepan los esclavos de sus Dioses más miedo sienten en sus corazones. Durante más de mil años así ha sido y nos ha servido bien, excelentemente bien. Para los esclavos somos casi irreales, unas entidades de pesadilla a las que no pueden siquiera poner forma o rostro. Nos temen, y gran parte de ese temor irracional parte del hecho de que nada saben de nosotros excepto que decidimos sobre sus míseras existencias. Especialmente, cuándo y dónde terminan. Y todo ello genera miedo, terror para ser más exactos, acompañado de desconcierto en sus almas, y mientras así sea nuestra civilización seguirá floreciendo a sus expensas. Por lo tanto, comprenderás que el hecho de que varios esclavos hayan escapado es algo preocupante. Ciertamente desfavorable. 
 
    —Entiendo… —murmuró Adamis ahora más intranquilo. 
 
    —Durante el juicio has testificado que los cuatro esclavos que huyeron desde la isla de Hiltok lo hicieron a través del portal y que no sabes cómo consiguieron manipularlo… Teniendo en cuenta que otros tres esclavos huyeron usando un portal aquí en la propia ciudad, es posible que alguien supiera cómo manipularlo… 
 
    —Eso es imposible, no son más que sucios esclavos. ¿Cómo van a ser capaces de manipular un portal? —gruñó Gar. 
 
    —No debemos subestimar a los esclavos, tampoco podían cruzar el Confín y ya sabemos que ahora algunos son capaces de hacerlo. 
 
    Gar miró a Laino, al padre de Adamis, con una mirada cargada de suspicacia. 
 
    —Así que a tus oídos también ha llegado ese rumor… 
 
    —Sí, ha llegado, y no es ningún rumor, es un hecho. Por lo tanto, los esclavos no sólo han conseguido huir de nuestra Ciudad, sino que son ya capaces de burlar el Confín y usar o alterar nuestros propios artefactos. Están consiguiendo cosas impensables. Eso es lo que realmente debe preocuparnos —dijo Laino mirando uno por uno a los ojos a los otros cuatro Altos Reyes.  
 
    —Tenemos que encontrar a esos esclavos para evitar que hablen de nosotros, de nuestra ciudad, de lo que aquí han presenciado —dijo Gar cerrando el puño con fuerza—. Tenemos que encontrarlos para interrogarlos y arrancarles cuanto sepan, todo cuanto sepan… —dijo con el ceño fruncido y ojos en llamas. 
 
    Lur asintió. 
 
    —Sí, hay que matarlos, a ellos y a todos cuantos nombren en el interrogatorio. Las cosas deben volver a cómo eran. No podemos permitir que hablen. 
 
    —Las cosas rara vez vuelven a ser lo que eran —dijo Laino, y Adamis convino con su padre en silencio. 
 
    —Si se erradican de raíz lo serán —dijo Gar con una mueca torcida. 
 
    —Yo también creo que debemos eliminar este problema de inmediato y sin dejar rastro alguno antes de que se haga mayor —dijo Kaitze—. ¿Sabes dónde pueden estar los esclavos fugitivos? 
 
    —No, no lo sé —dijo Adamis a sabiendas de que se jugaba la vida si no respondía la verdad. «Estoy entrando en terreno muy pantanoso, si no me ando con cuidado puede que me trague la ciénaga». 
 
    —¿De qué etnia eran? —preguntó Gar. 
 
    —Eran Senoca. 
 
    —¿Los dos grupos de fugitivos? ¿Eran todos Senoca? —preguntó Gar extrañado. 
 
    Adamis simuló meditar la respuesta con su mano derecha en la barbilla su mirada perdida. 
 
    —Sí, creo que todos eran Senoca. 
 
    —Ese es un dato significativo, quizás el problema sólo se esté dando con ellos y no sea generalizado —señaló Laino. 
 
    —Los Senoca… ¿ese es el Quinto Confín, cierto? —preguntó Kaitze Señor del Aire mirando a Edan, Señor del Agua. 
 
    —Sí, es nuestro Confín —dijo Edan reticente. 
 
    —Pues algo va realmente mal en tu Confín —acusó Gar con la misma mirada que su hijo Asu utilizaba. 
 
    —Hasta ahora no había habido nada significativo o reseñable. Gestionamos nuestro Confín tan bien como vosotros los vuestros. Cinco Casas, cinco Confines, cada uno responsabilidad de una Casa, así lo marca nuestra ley y así lo cumplimos —dijo Edan desafiante. 
 
    —No es lo que parece… —dijo Gar con una sonrisa torcida. 
 
    Edan se puso en pie. 
 
    —No toleraré que nadie insulte mi Casa ni la gestión de nuestro Confín. 
 
    —Siéntate, Edan —dijo Laino restando importancia al asunto con la mano—, nadie te está acusando de nada. 
 
    Edan miró a Gar un instante y luego se volvió a sentar. 
 
    —Entonces ¿toda la estructura política y social sigue funcionando correctamente? —preguntó Lur. 
 
    —Los Siervos reportan puntualmente y todo está dentro de los parámetros establecidos. No hay retrasos en los envíos, la producción es estable, los esclavos se multiplican, todo está bajo control. 
 
    —Bajo control aparente… —apuntó Gar. 
 
    —¿Quién es el Regente en ese Confín? ¿Es un elemento hábil? —preguntó Kaitze. 
 
    —Se llama Sesmok, es una rata hábil y sin entrañas. Vendería a toda su familia por tres monedas de oro. Nos sirve bien. Tiene a los esclavos bien aterrorizados y dominados. Cumple con todo lo que se le encomienda y tiene predilección por la sangre y la tortura. 
 
    —En ese caso, encárgale que encuentre a los siete fugitivos —dijo Gar—, que nos los entregue y con rapidez. Pero asegúrate que entiende que si fracasa lo desollaremos vivo después de haberle sacado los ojos. 
 
    —No te preocupes, Gar, sé cómo manejar mis dominios. 
 
    —¿Vamos a dejar este asunto en manos del Regente y los Siervos? —preguntó Laino—. Os recuerdo que es importante… podría expandirse a los otros Confines, como una enfermedad contagiosa, una epidemia. Deberíamos actuar ahora y con toda la fuerza de nuestro Poder, atajar el mal de raíz. 
 
    Gar hizo un pronunciado gesto despectivo. 
 
    —No son más que unos sucios esclavos, unas insignificantes lombrices, ¿No pretenderás que nos manchemos las manos con esta insignificancia? Eso sería un desperdicio imperdonable tanto de energía como de tiempo, esas cucarachas no lo valen y desde luego ni mi Casa ni yo vamos malgastar ni un ápice de Poder en ellos —aseguró el Señor del Fuego. 
 
    El Señor del Aire asintió con énfasis. 
 
    —Opino lo mismo, son intrascendentes, una molestia diminuta que hay que eliminar, sí, pero por supuesto sin que tengamos que intervenir directamente y mucho menos hacer uso de nuestro Poder —dijo Kaitze. 
 
    —Decidido queda. Sesmok nos entregará a los siete esclavos fugitivos, vivos o muertos. Que nuestros Siervos en el continente se apliquen en la búsqueda y captura. 
 
    —Y que presionen al Regente, debe estar adecuadamente motivado —dijo Gar con tono satírico. 
 
    —Con los Siervos y el Regente buscándoles pronto daremos con ellos y pondremos punto final a esta molestia, a esta mancha sobre mi honra —sentenció Edan. 
 
    Al escuchar la última frase un escalofrío recorrió la espalda de Adamis. «Huye, Kyra, escóndete, por lo que más quieras, escóndete». 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 4 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ikai desvió la estocada con su espada. El sonido del metal contra el metal repicó con su alarmante cantilena. Mediante un fugaz giro de muñeca desvió a un lado la espada que ahora buscaba su estómago. 
 
    —¡Te tengo! —exclamó Kyra. 
 
    Al comentario le siguió un potente tajo hacia el muslo izquierdo de Ikai. Pero el movimiento era torpe, lo que le permitió predecirlo y apartar la pierna con un ligero desplazamiento. La espada sólo encontró aire y su contrincante perdió el equilibrio quedando completamente expuesta. 
 
    —¡Otra vez no! —exclamó Kyra con tono frustrado. 
 
    Ikai aprovechó para soltar una patada al costado descubierto de su hermana y la derribó. 
 
    —¿Habrás disfrutado de ese golpe, verdad, hermanito? —acusó Kyra desde el suelo lanzándole una mirada arisca. 
 
    Ikai se encogió de hombros manteniendo una forzada expresión de neutralidad. 
 
    —Tú eres la que insiste en que te enseñe a luchar. Yo sólo lo hago lo mejor que puedo —replicó, pero hasta él mismo se dio cuenta de que no había sonado demasiado convincente. 
 
    —Sí, seguro… —dijo Kyra poniéndose en pie y mirando alrededor—. Al que se ría le hincho un ojo —amenazó señalando a la treintena de jóvenes sentados en el suelo en el primer círculo de entrenamiento aquella fresca mañana. Para dejarlo bien claro cerró el puño con fuerza y se lo mostró a todos. El silencio se adueñó de la explanada de entrenamiento al sur de la aldea. Aquellos pobres campesinos refugiados jamás se atreverían a decir nada a uno de los Siete Héroes, es más, bajaban la cabeza y desviaban la mirada al cruzarse con ellos de modo muy similar a como antes lo hacían frente a los Siervos. Y mucho menos osarían comentar algo a Kyra, cuyo temperamento todos en el refugio conocían ya muy bien. 
 
    —Deja de amedrentarlos que luego les toca a ellos y tienen mucho que aprender. 
 
    —Si les enseñas así poco aprenderán —protestó Kyra. 
 
    La verdad era que le ponían voluntad aunque estuvieran muertos de miedo por empuñar un arma. Para un esclavo era algo impensable, todavía más enfrentarse a uno de los Héroes que tanto veneraban. Ikai los observó con el rabillo del ojo, disimulando. Había pedido voluntarios para formar defensores y vigías que protegieran el refugio y aquel grupo se había presentado voluntario. Casi todos eran jóvenes y fuertes. Servirían. Ahora sólo debía entrenar sus cuerpos y, sobre todo, quebrar sus mentes de esclavo para convertirlos en luchadores. No sería una labor fácil. 
 
    Encaró a su hermana y entrecerró los ojos. 
 
    —Quizás sea mejor que te apliques un poco, hermanita —dijo enunciando deliberadamente la última palabra—, luchas con la destreza de un pato mareado. 
 
    Los ojos de Kyra se abrieron como platos y una maldición se le atravesó en la garganta. 
 
    —¡Te… te…! ¡Verás! —se abalanzó sobre Ikai lanzando un tajo salvaje en arco descendente pero, una vez más, el golpe era totalmente predecible y de una ejecución horrenda. Ikai se desplazó a un lado y giró medio cuerpo. Kyra le pasó por delante completamente desequilibrada. Conteniendo el regocijo anticipado por lo que se disponía a hacer, Ikai golpeó a su hermana en el trasero con el plano de la espada. 
 
    Se escuchó un murmullo de estupefacción entre los aprendices. Algunos se llevaron las manos a la boca, otros miraban la escena con incredulidad manifiesta. La cara de Kyra se volvió roja como un tomate maduro. Se giró hacia Ikai con ojos que echaban fuego, el rostro hosco, el entrecejo fruncido, la mandíbula prieta. 
 
    —¡Te la has ganado! 
 
    «Oh, oh» se lamentó Ikai que sabía lo que ocurría cuando enfurecía a su hermana. 
 
    Kyra se abalanzó sobre él descargando tajos a diestra y siniestra llevada por la rabia. Ikai tuvo que emplearse a fondo para evitar los ataques desmedidos. Golpeaba con tal fiereza que alguien menos diestro y entrenado que él probablemente hubiera terminado con la cabeza abierta. Las espadas eran de entrenamiento y tenían el filo romo pero eran de acero y bastante pesadas, podían hacer mucho daño de emplearse con saña. El herrero Burdin las había confeccionado especialmente para entrenar a los futuros guerreros. Ikai daba gracias a Girlai, el padre luna, por haberle enviado a aquel buen hombre que se había vuelto imprescindible en la pequeña comunidad al ser el único con algún conocimiento de forja de metales, algo imprescindible para levantar una aldea. 
 
    Ikai se concentró en bailar un rato alrededor de Kyra esquivándola y desplazándose con agilidad para salir del paso de los embates hasta que finalmente, agotada, se detuvo jadeando. 
 
    —No sé si te has dado cuenta pero no me has alcanzado ni una sola vez y ya no puedes con la espada. Menudo ejemplo estás dando... 
 
    —¿Se puede saber… por qué demontres estás enfadado conmigo? —preguntó Kyra con respiración entrecortada. 
 
    —¿Quién dice que estoy enfadado contigo? 
 
    —Es por lo del último rescate, ¿verdad? 
 
    —No los llames rescates, no son ningún rescate. Acordamos ayudar a escapar y dar cobijo a unos pocos de los nuestros que lo necesitaban. O ese era el plan inicial, pero últimamente se os ha ido de las manos. 
 
    —Para mí es un rescate, los rescatamos de la esclavitud, de la muerte a manos del Regente o de los Siervos. 
 
    —Cada uno de tus rescates los pone a todos ellos en peligro —dijo Ikai recorriendo la circunferencia de aprendices con la espada y señalando hacia las casas al este y la plaza mayor al norte—. Si seguimos trayendo gente nos descubrirán; todo este lugar desaparecerá pasto de las llamas, moriremos todos. 
 
    Kyra refunfuñó. 
 
    —¿Seguimos practicando? —dijo levantando la espada e ignorando deliberadamente los comentarios de su hermano. 
 
    Ikai echó la cabeza atrás, miró al cielo, y haciendo uso de su sangre fría intentó calmarse. «Tan testadura como siempre, pero tengo que hacerle ver el peligro que supone traer más gente. Debo conseguirlo antes de que ocurra una desgracia y no haya vuelta atrás. Sé que lo hace de buen corazón pero debe entender el peligro que supone para todos». 
 
    Su hermana le lanzó de súbito una estocada al pecho. Ikai reaccionó y la desvió con un bloqueó lateral. 
 
    —Si me escucharas y me hicieras un poco de caso, tan sólo un poco, las cosas irían mucho mejor —le dijo mientras contraatacaba. 
 
    —¿Ves? Ya sabía yo que algo te estaba carcomiendo. Además no sabes disimularlo, se te arruga la frente. Puedo verlo a una legua —dijo Kyra mientras retrocedía. 
 
    —¿Acaso no te pedí que extremaras las precauciones? ¿No te dije que estábamos haciendo demasiados viajes y era peligroso? 
 
    —Y eso hice. 
 
    —¿Eso hiciste? ¡Pero si os descubrieron y casi no lo cuentas! —replicó lanzando una estocada. 
 
    Kyra la desvió como pudo y retrocedió varios pasos. 
 
    —¿Quién se ha ido de la lengua? —preguntó barriendo a los presentes con una mirada torva. Nadie dijo una palabra, ni se atrevieron a mirarla. 
 
    —¿Qué pensabas que no me llegaría la noticia de que te has enfrentado a un grupo de Cazadores? ¿A un Maestro Cazador nada menos? 
 
    —Ha sido Romen, seguro, el resto no se atreverían, les dije que ni una palabra a nadie y Urda seguro que no ha sido. 
 
    —¿Pero es que has perdido la razón? ¿Cómo se te ocurre? Nunca debiste. 
 
    —No tuve elección, los iban a capturar. Tuve que actuar, sus vidas estaban acabadas. 
 
    —¡Te enfrentaste a un Maestro Cazador! ¡Estás viva por la gracia de Oxatsi! 
 
    —¿Luchamos o me sermoneas un rato más? 
 
    Ikai sacudió la cabeza. 
 
    —¡Eres imposible! 
 
    —Lo sé —dijo ella con una sonrisa y volvió al ataque. 
 
    Ikai desvió los ataques y dando un fugaz paso adelante golpeó el pecho de su hermana con el suyo. 
 
    —Siempre hay elección, es cuestión de pararse y pensar —dijo mientras Kyra retrocedía con cara de dolor por el topetazo—. Y nunca dejarse llevar por la sangre caliente. En la vida, como en el combate, aquel que mantiene la calma y el control, aquel que utiliza la cabeza, tiene ventaja y sale vencedor. 
 
    —Yo no soy como tú, no puedo pararme a pensar y decidir cuál es la mejor alternativa en cada ocasión. Yo soy de actuar, de seguir mis corazonadas. 
 
    —Pues será mejor que aprendas, si no jamás llegarás a dominar el arte de la espada, ni el de la lucha, y lo que es peor, tendré que enterrarte. 
 
    —Veremos —dijo ella, y se lanzó al ataque —. Además, si no hubiera intervenido, Liriana estaría ahora muerta. 
 
    Al escuchar aquello, a Ikai el estómago le dio un vuelco. Pensó en los ojos turquesa de la Capitana, en su rostro, en su fortaleza y unos sentimientos convulsos lo atraparon. Por un instante olvidó donde estaba y lo que estaba haciendo, su mente quedó presa de la imagen de Liriana. La espada de Kyra le alcanzó en el hombro. 
 
    —¡Sí! —exclamó ella llena de júbilo— ¡Te alcancé! —dijo levantando los brazos al cielo en señal de triunfo. Los aprendices aplaudieron y alguno hasta exclamó. 
 
    —Eso ha sido juego sucio... 
 
    —Quizás, pero me he salido con la mía. 
 
    Ikai sintió rabia. Rara vez le ocurría pero la presión de la situación, el peso de la responsabilidad del bienestar de Kyra, de su madre y de toda aquella gente, le estaba afectando. «Supongo que no soy tan cerebral después de todo...». Se esforzaba en hacer lo correcto, pero aun así siempre se encontraba con dificultades; su hermana, de buen corazón pero indomable, era una de las más hirientes. No podía permitir aquello, no podía dejarla hacer por mucho que la quisiera, por mucho que deseara estar a bien con ella. No la perdería. Y si para ello debía enfadarse con Kyra, lo haría. Respiró profundamente y se calmó. Era hora de poner orden. 
 
    —Se acabaron los rescates hasta nueva orden —dijo Ikai señalando a su hermana—. No vamos a correr más riesgos. No vas a jugarte más la vida. No abandonarás el refugio sin mi permiso. ¿Está claro? 
 
    Kyra arrugó la nariz, frunció el ceño y puso los brazos en jarras. 
 
    —¡Ni lo sueñes! 
 
    —No tendré tu muerte sobre mi conciencia. Mientras yo lidere esta comunidad se hará lo que yo ordene y eso te incluye a ti. Sobre todo a ti —enfatizó. 
 
    Kyra fue a contestar pero llego hasta ella la voz de su madre. 
 
    —Harás lo que tu hermano dice. 
 
    Se giró y vio llegar a Solma, acompañada de Idana y Urda. 
 
    —¿Por qué, madre? —preguntó Kyra intentando mantenerse firme en su convicción. 
 
    Solma se la llevó a un lado y le habló en voz baja. 
 
    —Porque tiene razón y lo sabes, pero sobre todo porque él es quien nos lidera y su autoridad no puede quedar en entredicho, no por su propia hermana, y mucho menos delante de los jóvenes guerreros —dijo señalándolos con un gesto de la cabeza. 
 
    Kyra observó a su madre un instante, asimilando sus palabras, las implicaciones. Luego miró a los aprendices que la observaban como si fuera la mismísima reencarnación de la madre Oxatsi. Idana le hacía gestos con la cabeza para que asintiera, su rostro era todo un ruego. Urda tenía las manos a la espalda, lo cual era señal de que estaba de acuerdo. Kyra respiró profundamente, varias veces, como siempre hacía cuando intentaba calmar su furia interior y razonar. Dejó caer los hombros y se volvió hacia el grupo. 
 
    —Está bien, tú eres el líder. Tú mandas y obedeceré. 
 
    Ikai exhaló y asintió con un gesto. Aquello le bastaba. «Gracias, Oxatsi, por haberle hecho entrar en razón». 
 
    —Y ahora, si me disculpas, hermano, me voy con Urda a practicar el lanzamiento de cuchillo que se me da mil veces mejor que esta maldita espada tuya. 
 
    Las dos amigas se alejaron hacia el tercer círculo de entrenamiento, donde se habían situado varios espantapájaros con forma humana a diferentes distancias para practicar lanzamientos. Ikai buscó a Isaz con la mirada. El experimentado cazador estaba en el segundo círculo de entrenamiento junto a la arboleda enseñando a tirar con el arco a otra docena de hombres de mediana edad. 
 
    —¡Isaz! —llamó Ikai. 
 
    El trampero lo oyó y se giró. Estiró el cuello y localizó a Ikai. 
 
    —Llévatelos, que corran alrededor de los campos hasta el mediodía. 
 
    —¡Sin problema, yo me encargo! ¡Haré que suden un buen rato! —dijo él, y le guiñó un ojo sonriendo. 
 
    Ikai se dirigió a los aprendices. 
 
    —En pie —dijo, y al momento todos se alzaron—. El cuerpo debe estar preparado para la lucha. Debéis fortalecerlo, endurecerlo. Id con Isaz y seguid sus instrucciones sin rechistar. Aprended de sus enseñanzas. 
 
    Marcharon de inmediato a la carrera. 
 
    —Me gustaría ir con ellos… —dijo Ikai viéndolos ir. 
 
    —Lo sé hijo, pero las obligaciones te esperan. 
 
    —Obligaciones… —suspiró. 
 
    —Es el precio a pagar por esta libertad, por este refugio maravilloso en el que nos encontramos, hijo. 
 
    Ikai miró alrededor. Contempló los campos arados que se extendían hacia el sur y el este hasta alcanzar los bosques limítrofes, las numerosas casas a medio construir, los hombres y mujeres trabajando sin descanso por convertir la aldea de adobe, hojas selváticas y caña, en una pequeña ciudad. Esclavos que habían sufrido mil penurias, llenos ahora de esperanza al saborear por primera vez el dulce néctar de la libertad. «Tenemos que conseguirlo, esta buena gente se merece una oportunidad de ser felices. Conseguiremos crear una colonia de refugiados, crecer y prosperar, si mantenemos el orden y somos cuidadosos, muy cuidadosos». Ikai sabía que debía encargarse de aquellas prioridades. Orden y cuidado, o perecerían en el intento y todo habría sido para nada. 
 
    —Debemos conseguir que perdure, madre. 
 
    —Lo conseguiremos, estoy segura. 
 
    —Gracias… madre... por la ayuda con Kyra. 
 
    —No las merecen, era lo correcto. Ya sabes cómo es tu hermana a veces… le puede su carácter, sobre todo con nosotros su familia, pero su corazón es puro y bueno, recuérdalo siempre. 
 
    —Lo sé, madre. Lo sé bien, es sólo que a veces… 
 
    —No debes discutir con ella en público, hijo. Ahora no sois únicamente dos hermanos que se quieren y discuten como lo han hecho siempre. A los ojos de esta comunidad sois mucho más, sois los Héroes de los Senoca, los portadores de esperanza, los grandes guerreros capaces de enfrentarse a los Siervos y los Cazadores. Y tú en particular, Ikai, eres el líder de esta colonia. Debes tener eso siempre presente. Tus decisiones, tus acciones deben siempre tener eso presente. 
 
    —Lo tendré, madre, y gracias por todos tus buenos consejos. 
 
    —Ahora te espera el Consejo, hijo mío, aséate y come algo. Es hora de dirigir este enclave. 
 
    Ikai asintió resignado, nada le apetecía menos que aquello, pero sabía que no había otra opción. 
 
    —¿Cuántos? 
 
    —Esta semana sólo tenemos veinte peticiones de audiencia —dijo Idiana entornando los ojos. 
 
    Ikai sonrió. 
 
    —Sólo veinte… estoy seguro que podríais encargaros vosotras… 
 
    —Sí, pero es a ti a quien quieren ver —dijo Solma—, al Héroe. A ti han elegido como líder. 
 
    —Ella es una Héroe también, puede ocuparse perfectamente —dijo Ikai señalando a Idana. 
 
    —Sí, pero yo soy la boticaria, estoy para ayudar, no para liderar… además, se me daría fatal, me conoces, no podría tomar las decisiones difíciles, me podría el corazón... No tengo mano dura… —reconoció encogiéndose de hombros. 
 
    Ikai negó con la cabeza y sonrió. 
 
    —Eres una bendición para todos, mano dura o no. 
 
    Idana se sonrojó. 
 
    —De verdad que me gustaría ayudarte pero para ciertas decisiones hace falta carácter y voluntad de hierro. Esas cualidades no son mi punto fuerte y tú lo sabes. ¿Qué ocurrirá el día que tengamos que castigar a alguien o ajusticiarlo? Yo no podría hacerlo, tienes que ser tú Ikai. Yo estaré a tu lado y te aconsejaré lo mejor que pueda pero debes ser tú. 
 
    —Idana tiene razón —convino Solma—. Además, Kyra y Albana no quieren oír hablar del asunto, a tu hermana le repele el Consejo y Albana desea mantenerse al margen de nuestros asuntos. Urda se ha ofrecido como mano ejecutora pero no como líder, puesto que tampoco quiere serlo. Sólo quedas tú, hijo. 
 
    —Pero yo tampoco deseo la responsabilidad, madre. Sólo quiero vivir en paz, que todos vivamos en paz… 
 
    —Pero para que podamos vivir en paz alguien tiene que liderarnos y hacerlo bien. Y ese alguien, eres tú. Acéptalo, hijo, por el bien de todos. Escucha a tu vieja madre, y hazle caso. 
 
    —Está bien, madre… lo hago por ti, quiero que lo sepas, por el amor que te tengo, no lo haría por nadie más —cedió Ikai, pues sabía que perdería la discusión como ya la había perdido antes—. No es tarea fácil para mí… 
 
    —Pero nos tienes a nosotras —se ofreció Idana voluntariosa con su sonrisa pacificadora—. Te ayudaremos a llevar la carga. Estaremos a tu lado y te apoyaremos. Sabemos que es una carga pesada, llena de responsabilidad, pero te ayudaremos a hacerla más liviana. 
 
    —Gracias, Idana, de verdad te lo agradezco. 
 
    —¡Qué menos podría hacer! Si no fuera por ti no habríamos escapado de la Ciudad Eterna. Te debemos mucho, te debemos la vida. 
 
    —Lo hubierais conseguido sin mí, estoy seguro. 
 
    —No lo creo… —le dijo Idana con una sonrisa sincera. 
 
    —Lo importante es que conseguisteis volver, gracias a Oxatsi —dijo Solma. 
 
    —Vayamos al gran pabellón y comencemos o será media noche para cuando acabemos. Además, estoy hambriento. Pero como alguien vuelva a pedirme que consiga sal, lo mandaré yo mismo de una patada a las minas de la Tercera Comarca. 
 
    Entraron en el edificio y lo encontraron abarrotado. No cabía un alma más. Sobre una tarima elevada había situada una mesa alargada y tras ella tres sillas rústicas: la central, con un respaldo más alto, intentaba imitar un trono. Ikai se sentó en ella y Solma e Idana, como Consejeras, en las otras dos. Mientras escuchaba al primer refugiado exponer su petición para que le concedieran terreno para plantar trigo en un descampado al oeste todavía sin delimitar, Ikai pensó que no era tan terrible después de todo pasar sus días así… Mejor aquello que ser un vil Cazador, o enfrentarse a los Siervos. 
 
    El Consejo se alargó hasta entrada la noche. Adicionalmente a las peticiones acumuladas, tuvieron que tratar las necesidades del nuevo grupo de refugiados que había traído Kyra, que eran muchas. Requerían atención médica, ropa y mantas, comida y agua, un techo bajo el que resguardarse, y otras necesidades básicas. Organizarlo había llevado mucho tiempo y la colaboración de gran número de residentes pero finalmente lo habían conseguido, en gran parte gracias a sus dos maravillosas Consejeras. Ikai agradeció a Oxatsi, la Madre Mar, y a Girlai, el Padre Luna, por ellas. Idana sonreía, su rostro amable reflejaba el gozo que sentía por ayudar a aquellos pobres diablos que venían escapando de la esclavitud, el hambre, la penuria, y la propia muerte. Su madre sonreía satisfecha, pero lo hacía con una sonrisa ligeramente torcida, en un gesto algo raro. A Ikai aquello le preocupó. 
 
    Finalmente llegó la última audiencia. Era Romen, el joven rebelde compañero de Liriana. Sólo había podido intercambiar unas palabras con él a su llegada. Le había parecido franco, no le había ocultado lo sucedido, es más, se lo había explicado todo con detalle. Aquella sinceridad le había abierto las puertas de su confianza ya que sabía que Kyra le había dicho que no soltara prenda. 
 
    —Bienvenido, Romen. ¿Qué puedo hacer por ti? 
 
    El joven avanzó hasta situarse frente a la mesa y saludó con respeto inclinando la cabeza. 
 
    —Dos son las cuestiones que traigo ante el líder del refugio y su Consejo. 
 
    Ikai hizo un gesto afirmativo con la mano. 
 
    —Adelante, te escuchamos. 
 
    —Lo primero es agradecer toda vuestra ayuda y bondad. El maestro Gedrel desea transmitiros su amistad y buenos deseos y agradeceros el haber acogido a los refugiados que ha enviado. 
 
    —Gedrel cuenta con mi amistad, yo no olvido a los que me ayudaron. Aunque en realidad hicimos un trato y ambos cumplimos, estamos en paz. ¿Qué trama ese viejo zorro? No te habría enviado hasta aquí sólo para agradecerme la ayuda prestada. 
 
    —El maestro me envía pues tiene una petición adicional que desea que os transmita en persona. Hay unas personas, cruciales para la causa… 
 
    Ikai levantó la mano y Romen se detuvo. 
 
    —¿Otro envío? 
 
    —Uno muy importante. 
 
    Ikai lo meditó despacio, con calma. 
 
    —Lo lamento, pero no podemos arriesgarnos más. No en un tiempo. Tendrá que esperar. 
 
    —Es una cuestión de vida o muerte… 
 
    —Últimamente todas lo son, pero las prioridades aquí son muy diferentes. Hay demasiado por hacer: tenemos el molino de agua por terminar, la empalizada contra las bestias salvajes por levantar, el caudal del rio por asegurar antes del invierno para que no se desborde y nos inunde. Casas por edificar, campos por arar, graneros por construir. La isla por explorar, los alrededores por asegurar y un sinfín más de cosas más prioritarias que los deseos de Gedrel. 
 
    —Pero el Maestro… 
 
    —¿Acaso no fuiste tú mismo quién me narró cómo casi perecéis todos a manos de Cazadores en el último transporte? 
 
    —Sí… no entiendo cómo nos encontraron. La ruta era segura… 
 
    —No habrá más transportes en un tiempo. No voy a arriesgar a los míos en esto, no voy a poner en peligro este Refugio y a todas estas personas. Lo lamento pero esa es la decisión más lógica dada la situación en la que nos encontramos. ¿La segunda cuestión? 
 
    —La segunda —comenzó Romen con tono resignado—, es una advertencia. Gedrel me envía con un aviso: el Regente Sesmok os está buscando. Intenta encontraros, muestra un interés fuera de lo común. 
 
    —¿A nosotros? 
 
    —Busca a los Héroes. Eso lo sabemos. Ha enviado a la Guardia y a los Cazadores tras vuestra pista. Sin embargo, no lo está haciendo abiertamente, lo oculta al pueblo. El Maestro Gedrel dice que se debe a que no quiere dar veracidad a los rumores que ya circulan por todas las aldeas y ciudades de las seis comarcas, los rumores sobre los Héroes, sobre vuestras hazañas… 
 
    —¿Hazañas? —dijo Idana— No fueron hazañas, simplemente luchamos por la supervivencia con uñas y dientes. 
 
    —Para el pueblo esclavo, lo son… os enfrentasteis a los Siervos, a los propios Dioses, habéis cruzado la barrera prohibida, creado este refugio donde los hombres son libres… Son hazañas inimaginables dentro del Confín. 
 
    Idana inclinó la cabeza. 
 
    —Visto así puede que parezca una proeza… no digo que no, pero si lo hubieras vivido ya te aseguro que el sentimiento sería muy diferente. 
 
    —Es un gran primer paso para nuestro pueblo, sois Héroes por derecho propio —dijo Romen convencido. 
 
    —No lo entiendo, ¿por qué nos busca el Regente? —dijo Ikai preocupado por las malas nuevas, pues esperaba que el malnacido no supiera nada de lo sucedido o, de saberlo, que los hubiera dado por muertos—. Estamos fuera del Confín… ¿no será que busca a los otros Héroes? —dijo evitando pronunciar en voz alta los nombres de Liriana y Maruk que permanecían en el interior del Confín. 
 
    —Gedrel cree que el Regente tiene orden de apresaros a todos. A los siete. 
 
    —¿Orden de quién? 
 
    —Orden directa… de los propios Dioses… 
 
    Un murmullo de sorpresa y miedo se elevó llenando la gran nave del edificio. Ikai sabía que hacían bien en temer. 
 
    —¿Cómo ha llegado a esa conclusión? ¿O es que el viejo filosofo tiene espías entre los dioses? Ahora que lo pienso, tampoco me extrañaría. 
 
    —Los Ojo-de-Dios presionan a Sesmok. Eso lo sabemos. Nuestros espías en palacio lo han reportado. Y lo presionan mucho. 
 
    Aquellas nuevas no gustaron nada a Ikai. Se alzó y se dirigió a la sala. 
 
    —Es hora de que volváis a vuestras casas y descanséis. No os preocupéis por lo que habéis oído esta noche. Aquí estamos a salvo, lejos del Regente. Descansad y estad tranquilos. Entre murmullos de preocupación y susurros cargados de temor, los refugiados fueron abandonando el Consejo. Cuando el último había abandonado el lugar, Ikai se dirigió a Romen. 
 
    —Tú no, Romen, quédate un momento por favor. 
 
    El rebelde asintió y llevándose las manos a la espalda quedó en posición de espera. Ikai dedujo que tenía formación militar, posiblemente había sido miembro de la guardia, al igual que Liriana. 
 
    —Guardia —llamó Ikai. Un joven que hacía guardia con lanza y escudo de madera en la puerta entró con cara asustada. 
 
    —Busca a Isaz, dile que me traiga a los Héroes, necesito hablar con ellos. 
 
    El guardia partió de inmediato. Ikai miró a su madre y esta asintió. Idana observaba a Romen, que guardaba silencio ante ellos. Isaz no tardó demasiado en volver con Kyra y Urda que entraron en el edificio con cara de sorpresa y ojos inquirentes. 
 
    —¿Dónde está Albana? 
 
    —Ni rastro de ella —dijo Isaz encogiéndose de hombros—. Ya sabes cómo es… si no quiere ser encontrada… 
 
    —Lo sé, lo sé. Por una vez estaría bien que aparecierais todos cuando os necesito —dijo Ikai. 
 
    Se escuchó un crujido en el techo y una figura oscura se coló por el tragaluz frontal edificio. Se descolgó como una araña hasta plantarse tras Ikai. Cogido por sorpresa, se llevó la mano a la espada. 
 
    —He estado aquí todo el tiempo. Una reunión interesante, para variar —dijo Albana con una sonrisa. 
 
    Ikai resopló aliviado y Kyra y Urda apartaron las manos de las armas sonriendo a la morena. 
 
    —¿No podrías entrar por la puerta y asistir a las reuniones en el interior del edificio como todo el mundo? —protestó Ikai con los brazos en jarras. 
 
    —¿Y qué gracia tendría eso? —dijo Albana sacudiendo su melena—. Hola chicas, saludó a las presentes. 
 
    —Tienes que enseñarme a hacer eso —pidió Kyra a Albana con ojos centelleantes. 
 
    —Cuando quieras —le dijo ella guiñándole un ojo. 
 
    Ikai sacudió la cabeza. 
 
    —Será mejor que escuchéis a Ikai, es importante —dijo Solma que captó la frustración de su hijo. 
 
    —Gracias, madre. Romen, ¿puedes repetirles lo que nos has contado, por favor? 
 
    Romen asintió y explicó la situación a los recién llegados. 
 
    —¡Maldito Sesmok, deberíamos cortarle el cuello! —exclamó Kyra. 
 
    Urda asintió vehemente. 
 
    —Kyra... —protestó su madre. 
 
    —Es lo que se merece y todos lo sabemos —replicó cruzando los brazos. 
 
    —Calma, aunque lo merezca necesitamos entender qué sucede y qué riesgos corremos —dijo Ikai. 
 
    —El Regente nos busca, parece que la razón es que los Dioses nos quieren muertos —caviló Albana en voz alta. 
 
    —Los rumores que los rebeldes están esparciendo a los cuatro vientos tampoco ayudan demasiado —dijo Ikai mirando acusador a Romen—. Sesmok sabe de ellos, tienen que haberle llegado y pronto lo sabrán a los Siervos. 
 
    Urda se aclaró la voz. 
 
    —Os recuerdo que son rumores de subversión, no se quedará parado ante ellos, no puede permitírselo, no sólo por lo que significa sino por salvar la cara ante los Ojo-de-Dios. Tomará acciones punitivas. Hará uso de la guardia, de los Cazadores, seguro. 
 
    Kyra cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    —El mensaje es el correcto. El pueblo debe oírlo, deben tener esperanza, tienen que levantarse y enfrentarse a esa serpiente, es la única forma de alcanzar la libertad. 
 
    —Estas son muy malas nuevas. Esperaba que todos se olvidaran de nosotros tras lo sucedido, que nos dejaran en paz. Pero está claro que no es así, muy al contrario —dijo Ikai contrariado. 
 
    —Sí los Dioses nos quieren muertos, tenemos un serio problema —dijo Albana. 
 
    —El malnacido de Asu —dijo Kyra—, seguro que tiene algo que ver en esto. 
 
    —Es muy probable, sí —convino Albana—, no olvidará nunca la afrenta que le causamos. No, Asu no lo olvidará… buscará retribución. Pero no se ensuciarán las manos viniendo al continente, somos demasiado insignificantes para que se molesten. Sus esbirros se encargarán de nosotros. 
 
    —Gracias a Girlai —dijo Idana mirando al techo. 
 
    —Debemos extremar precauciones —dijo Ikai clavando los ojos en su hermana—, nadie debe encontrar este lugar. Si Sesmok o los Siervos nos encuentran será nuestro fin, el de todos los refugiados. No lo permitiré. Nos mantendremos ocultos hasta que esto pase. 
 
    —Deberíamos luchar, enfrentarnos a Sesmok y a los Siervos —dijo Kyra. 
 
    —No tenemos un ejército y ellos sí —respondió Urda negando con la cabeza. 
 
    —¡Pues consigamos uno! 
 
    —Me gusta tu espíritu, Kyra —dijo Albana—, pero Urda tiene razón, nos aplastarían. ¿Cuantos Guardias y Cazadores puedes derrotar? No creo que muchos. 
 
    —Y no olvidemos los Ejecutores y Opresores —dijo Idana estremeciéndose. 
 
    —No tendríamos ninguna oportunidad. Salvemos este lugar, a estas personas, es lo que debemos hacer —dijo Ikai —. Si Gedrel quiere empezar una revolución le deseo la mejor de las suertes pero a nosotros nos buscan y no voy a ponérselo nada fácil. No, permaneceremos unidos, aquí, a salvo, ocultos, como habíamos decidido. ¿Estáis conmigo? 
 
    Idana Asintió. Albana le siguió. Urda miró a Kyra que se mordía el labio y tras un instante asintió. Todas las miradas se centraron en Kyra que parecía estar manteniendo una lucha interna incendiaria. 
 
    Finalmente habló: 
 
    —Yo estoy con los rebeldes, pero cumpliré mi parte aquí con vosotros. Cuando el refugio y sus gentes ya no me necesiten, cuando este lugar pueda sobrevivir, tomaré mi camino. 
 
    —Muy bien, decidido queda —dijo Ikai. 
 
    —¿Y si dan con nosotros? —preguntó Solma con tono preocupado. 
 
    —Esperemos que ese día no llegue nunca —dijo Ikai. 
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    A su paso junto al primero de los círculos de entrenamiento, Kyra levantó la mano y saludó a Urda, que estaba en el centro. Junto a la enorme soldado estaba Isaz. 
 
    —¡No les rompas ningún hueso! —le dijo todo lo seria que pudo. Observó a los aprendices y descubrió el miedo en sus ojos. «Pobres infelices», se sonrió. 
 
    —No te preocupes, es demasiado temprano, primero necesito calentar un poco los músculos —le respondió su amiga arrugando el entrecejo con su habitual gruñido por tono. 
 
    Isaz tuvo que disimular una carcajada. Los jóvenes estaban muertos de miedo. Iban a enfrentarse a uno de los Héroes y no a uno cualquiera, a Urda. Su amiga les sacaba la cabeza a todos ellos y era el doble de gruesa. Incluso Isaz, de brazos curtidos y torso fuerte, parecía chupado a su lado. Urda lanzó un mirar ceñudo con sus ojos caoba y los jóvenes bajaron la cabeza al instante. El hecho de que llevase el pelo rubio cortado al cepillo, haciéndola parecer más un hombre que una mujer, tampoco ayudaba. Lo que desconocían era que Urda podía ser tan bruta como amable, algo que Kyra había aprendido a valorar mucho, más aún después de todo lo que habían pasado juntas. No es que en el interior la gigantona fuese tierna, muy al contrario, en su interior era tan ruda como en el exterior, pero hacía excepciones con algunas personas. Por fortuna, Kyra era una de ellas. Esta deferencia la emocionaba y se habían convertido en buenas amigas. Eso sí, Kyra se cuidaba mucho de no hacerla enfadar. 
 
    —Isaz, vigílala, por favor, que no mate a nadie en un descuido… 
 
    Isaz se llevó la mano a la boca para no reír y contestó: 
 
    —No te preocupes, estaré atento, pero no puedo asegurarte que no ocurra algún accidente. 
 
    Esta vez fue Kyra quien tuvo que disimular para no reír. Le agradaba Isaz; el experimentado trampero era inteligente y tenía sentido del humor. Ahora entendía por qué Ikai confiaba en él para ayudarlo con temas complicados como eran las armas y el entrenamiento de los jóvenes. Inicialmente Ikai había pedido a Urda que se encargara de ello como era natural, después de todo Urda había pertenecido a la Guardia de Urasis, la capital de la Tercera Comarca, y había recibido formación marcial toda su vida. Era una excelente soldado. Pero ella había declinado la petición. No había explicado el motivo pero Kyra intuía que se debía a lo sucedido en la Ciudad Eterna. Todavía no se había recuperado de aquella traumática experiencia, y, sobre todo, de la muerte de Lian, su amiga. Pero para sorpresa de todos, la noche anterior había pedido a Ikai hacerse cargo del entrenamiento. Su hermano accedió e Isaz parecía encantado de contar con la experiencia de Urda. 
 
    Kyra respiró el húmedo y refrescante aire con su aroma selvático y una sensación placentera la envolvió. Poco a poco empezaban a recuperarse, a sanar, a superar lo sucedido… Suspiró profundamente, si sólo pudiera olvidar… pero no podía… las pesadillas no se lo permitían. Tampoco lo permitía la presión en el pecho que no le dejaba respirar con normalidad, que le impedía hinchar los pulmones y la acompañaba constantemente. Desde que escaparan de las garras de los Dioses, los malos sueños la perseguían. Apenas podía dormir y cada noche resultaba un suplicio. Pasaba más tiempo despierta que dormida. Unas ojeras moradas vestían su rostro cada mañana. Y por más que lo intentaba no conseguía desprenderse de las terribles pesadillas. Eran siempre muy similares: huían de los Dioses, perseguidas sin tregua por sus Siervos y en el último instante, cuando estaban a punto de alcanzar la libertad, las capturaban y Yosane moría en sus brazos en una muerte agónica. La mayoría de las noches era Yosane a quien aquellos seres sin entrañas mataban vilmente, otras veces era Idana, o Urda, incluso Ikai y Solma. Los lugares y las persecuciones variaban de noche en noche pero el final era siempre el mismo: sus seres queridos morían de forma cruel a manos de los Dioses. El alma de Kyra no hallaba descanso y las noches se habían convertido en una tortura que intentaba evadir sin fortuna. 
 
    Le llegó el canto de unas aves de exótico plumaje negro con trazos rojos que sobrevolaban los bosques al este. Kyra sonrió. «Al menos vosotros sois completamente libres». Se llevó la mano al pecho, aquel peso intangible continuaba allí, torturándola. 
 
    Dejó atrás los campos de entrenamiento y se dirigió hacia el río. Quería hablar con Ikai y le habían dicho que estaba ayudando en la construcción del molino. ¡Como si su hermano no tuviese ya suficientes responsabilidades y cosas que hacer! La fuerza de voluntad de Ikai y su entrega eran realmente admirables. Si seguía así moriría no a manos de los Dioses, sus Siervos o el Regente, sino de pura extenuación. 
 
    «Ese hermano mío... lo quiero con todo mi corazón, aunque sus opiniones a veces sean contrarias a las mías. Y sí, hay días en los que le arrancaría esa cabeza suya con la que todo analiza en lugar de dejarse llevar por el corazón, que sé que lo tiene, y grande. Quizás sea porque somos hermanos, y la verdad, he de reconocer que no podría tener un hermano mejor por mucho que me empeñe en negarlo». 
 
    Con esos pensamientos y el murmullo cristalino del río ronroneando en sus oídos llegó hasta la obra. Una veintena de hombres colocaban una gigantesca rueda de madera con palas en el lateral de un edificio de adobe y roca a medio construir. «Pero, ¿qué hacen estos locos? ¡Se los va a llevar la corriente del río!». Tirando de cuerdas y poleas intentaban encajar la rueda en un gran eje de madera que entraba en el edificio por la medio-pared que daba al caudal. A la cuenta de tres, la docena de hombres a las cuerdas tiraron con todo su ser, mientras que otros cuatro en la pared encajaban la enorme rueda haciendo palanca con gruesos troncos. Ikai era uno de ellos. Kyra contuvo la respiración. En el primer intento no lo consiguieron y casi pierden el control. La rueda estuvo a punto de caer y arrastrar a la mitad se los hombres con ella. 
 
    «¡Se van a matar, es demasiado pesada!». Kyra echó a correr con intención de ayudarlos. A la segunda cuenta la rueda se elevó hasta el nivel del eje y los cuatro hombres consiguieron encajarla haciendo un esfuerzo tremebundo. Kyra llegó hasta ellos cuando irrumpían en vítores y aplausos. «Lo han conseguido los muy brutos, increíble, lo han hecho». La gran rueda giraba al llenarse las palas con el agua del río propulsada por la corriente. Los hombres reían y se abrazaban contemplando el logro. 
 
    Martin, el molinero, se dirigió al resto: 
 
    —¡Gracias a todos por la ayuda! ¡Ya tenemos el molino de agua funcionando! Ha costado mucho trabajo y sudor pero es un beneficio para toda la aldea. Ahora podremos moler los cereales de las cosechas y más adelante seremos capaces de drenar las grandes áreas de humedales al sur del río utilizando la energía del agua liberada. Un gran logro, amigos, os lo agradezco, sin la ayuda de todos no hubiera podido conseguirlo. 
 
    Los vítores volvieron a resonar y Martin fue alzado en hombros como un héroe. 
 
    Ikai vio a Kyra y la saludó con la mano. Ella le hizo una seña para que bajase a verla. Ikai se secó el sudor de la frente con un paño desgarrado y sucio. Llevaba una camisa vieja de paño empapada en sudor y unos pantalones de cuero curtido y a Kyra se le hizo raro verlo sin la armadura y las vestimentas de Cazador. 
 
    —¿No tenías suficientes cosas que hacer que ahora te dedicas a la edificación? —fue el saludo que Kyra le dio cuando su hermano llegó hasta ella. 
 
    —¡Y mal que se me da! —dijo Ikai encogiendo los hombros—. Como Urda ha aceptado encargarse del entrenamiento marcial, me descarga de trabajo. Hoy se iba a colocar la gran rueda y me he acercado a echar una mano. No se me da bien la construcción pero un poco de fuerza bruta puedo aportar. Míralos —dijo volviendo la cabeza hacia el grupo—, libres, construyendo un futuro… felices por primera vez en mucho tiempo… eso es lo que yo quiero para este lugar, para todos nosotros. 
 
    Kyra contempló el júbilo de aquellos hombres y lo entendió: muy pocas o ninguna eran las alegrías que habían tenido nunca; esta la recordarían siempre pues había sido lograda en libertad por ellos mimos, con su trabajo y esfuerzo. 
 
    —¿Qué haces aquí, hermanita? —Ikai la observó con los ojos entrecerrados, ladeando la cabeza mientras le estudiaba el rostro—. Tienes mala cara, ¿estás bien? 
 
    —Sí, no te preocupes, es sólo que no he dormido bien. 
 
    —¿No descansas bien? ¿Por qué no lo hablas con Idana? Ella te puede preparar alguna infusión de hierbas que te ayude a dormir. 
 
    —Tienes razón, lo haré. 
 
    —¿Me das la razón? Eso es nuevo —dijo Ikai con una sonrisa. 
 
    Kyra respondió con una mueca burlona. 
 
    —Me alegro de que estés de buen humor. Precisamente de eso quería hablarte… 
 
    —¿De mi buen humor? —dijo Ikai con tono burlón. 
 
    —No, cabeza hueca, no de eso, sino de darte la razón —dijo Kyra dándole un empellón cariñoso—. Verás… sé que te disgustas conmigo… quiero que sepas que no lo hago a propósito, que no es mi intención molestarte ni llevarte la contraria porque sí. 
 
    —Lo sé… —dijo Ikai con tono ahora más serio. 
 
    —Es sólo que a veces vemos las cosas de forma diferente, y bueno, eso hace que choquemos. No es que yo quiera, simplemente me sale de dentro y no puedo evitarlo, sobre todo contigo más que con el resto. 
 
    —Qué suerte la mía... —dijo Ikai medio sonriendo intentando quitar hierro al asunto. 
 
    —Eres mi hermano mayor, te toca aguantarme. 
 
    —Qué remedio... —dijo Ikai entornando los ojos. 
 
    Kyra suspiró pesadamente. 
 
    —Sé que soy impulsiva y que siento más que pienso. No son cualidades que me llenen de orgullo precisamente, pero yo soy así. Intento controlarme, y tú lo sabes, pero no siempre lo consigo, especialmente cuando discuto contigo. Pero eso no quiere decir que esté en tu contra o que no apruebe lo que intentas hacer, al contrario, estoy muy orgullosa de ti, de todo lo que estás haciendo por nosotros, por toda esta gente, y quiero que lo sepas. 
 
    —Gracias… me dejas sin palabras… ¿por qué me dices todo esto? No hace falta, somos hermanos, sabemos cómo somos… ¿Seguro que te encuentras bien? 
 
    —Sí, sí que hace falta. Tengo que decírtelo o si no reventaré. Quiero que sepas que te agradezco en el alma lo que hiciste… que hicieras lo imposible por rescatarme, que fueras hasta el fin del mundo para encontrarme y traerme de vuelta. 
 
    —No es necesario… además, tu hubieras hecho lo mismo por mí. 
 
    —Quiero pensar que sí, aunque no lo sé. Y sí que es necesario que sea agradecida. Tú lo dejaste todo, te enfrentaste a mil y un peligros por rescatarme, y quiero que sepas que te quiero, que eres el mejor hermano del mundo y que nunca, nunca olvidaré todo lo que has hecho, lo que sigues haciendo, por mí, por madre, por nosotros. 
 
    Ikai se quedó sin palabras con la boca medio abierta. 
 
    —¿Seguro que estás… bien… Kyra? ¿Qué te ocurre? Nunca te he visto así… 
 
    Kyra se secó las lágrimas con el puño de la manga y se sonó la nariz. 
 
    —Se me pasará, tranquilo. Yo sólo… sólo quiero que lo sepas… que no creas… que sólo soy una ingrata que salta a tu cuello en cuanto vemos las cosas de forma diferente— Kyra abrazó con fuerza a Ikai y le dio un beso fraternal en la mejilla. 
 
    Cuando se apartó con ojos húmedos Ikai la contempló y sonrió. 
 
    —Muy poco has debido de dormir estos días… apenas te reconozco… mejor que vayas corriendo a ver a Idana. Dile que quiero que me devuelva a mi testadura y salvaje hermana de vuelta. Que a esta ni la reconozco. 
 
    Kyra rio entre lágrimas. 
 
    —No te preocupes, pronto la recuperarás y te arrepentirás de haberlo pedido. 
 
    —No me cabe la menor duda —dijo Ikai sonriendo de oreja a oreja—. Y ahora ve, que todavía estoy medio mareado por esta muestra de afecto tan poco propia de ti. 
 
    Kyra comenzó a alejarse, pero Ikai la llamó. Se giró y vio a su hermano mostrándole el colgante que llevaba al cuello con la talla del caballito de mar, el regalo que ella le había hecho por su decimoctavo cumpleaños. 
 
    —Siempre estás conmigo —dijo él guiñándole un ojo. 
 
    Kyra se llevó la mano a su colgante, idéntico, y se lo mostró a su hermano. 
 
    —Y tú conmigo. 
 
    Marchó río arriba y sintió que la presión que había estado oprimiéndole el pecho aflojaba y podía respirar mejor. «Sí, creo que he hecho bien en hablar con él, aunque le haya vomitado mis entrañas. Creo que era parte de lo que necesitaba hacer… Pobre hermano mío, seguro que el susto que le he dado no se le pasa hasta el invierno», se sonrió. 
 
    Con la intención de terminar de calmar su espíritu, siguió el cauce del río hacia el norte y se internó en la selva. De inmediato fue rodeada por una flora tan intensa y colorida como bella. La hermosura del paraje era sobrecogedora. Toda la isla en su conjunto era una obra maestra de la naturaleza. Kyra se abrió paso entre las plantas selváticas disfrutando de sus aromas exóticos y poco a poco llegó hasta una pequeña cascada salvaje. El chorro de agua parecía descender de los propios cielos con un agua cristalina y pura. Cada vez que visitaba aquel lugar tenía ganas de abrir la boca, echar la cabeza atrás y dejar que el agua cayese sobre ella. La cascada rompía sobre una laguna diáfana decorada con plantas similares a nenúfares que Kyra desconocía. Desde que había descubierto aquel pequeño paraíso lo visitaba cuando tenía ocasión y se bañaba en su sorprendentemente cálida agua. 
 
     «Un baño me reconfortará», pensó, y se acercó hasta la laguna. Se miró el atuendo. Vestía una túnica de paño roja que le llegaba hasta los muslos sujeta a la cintura por un amplio cinturón de cuero, y bajo la túnica unos pantalones de cuero negros y botas curtidas que habían visto tiempos mejores. Se llevó la mano a la hebilla del cinto cuando un leve sonido llegó a su oído derecho. Instintivamente, sin moverse, miró de reojo en la dirección del sonido. Junto a un árbol, a unos siete pasos, vislumbró una figura negra. No lo pensó dos veces, se llevó la mano a la espalda, al cinturón, y en un movimiento fugaz y fluido, sacó uno de los dos cuchillos de lanzar que llevaba y lo propulsó contra la amenaza con un potente giro de cadera. 
 
    El cuchillo se clavó en el árbol, a un dedo de la cabeza de Albana. 
 
    —Eres muy buena lanzando cuchillos —dijo la morena sin apenas inmutarse ojeando el arma junto a su cara. 
 
    —¡Perdona! —se disculpó de inmediato Kyra, que se había llevado un buen susto al reconocerla—. Pensé que eras una pantera negra o algún otro animal salvaje. 
 
    Albana sonrió con su característica mueca pícara. 
 
    —Ya veo que atacas primero y preguntas después. Buena cualidad, evita problemas. 
 
    Kyra sonrió ante aquel reproche sarcástico. 
 
    —Tú podrías haberte anunciado… 
 
    —Yo soy de las que no se anuncian —le dijo, y le guiñó un ojo. 
 
    —Ya veo que no soy la única a la que le gusta este lugar. 
 
    —La verdad es que es una pequeña maravilla. 
 
    —O ¿es que me has estado siguiendo? —dijo Kyra, que comenzaba a sospechar que quizás aquel no era un encuentro casual. 
 
    —Eres lista, te pareces a tu hermano. 
 
    —Me parezco muy poco a mi hermano, él es de pensar, yo de actuar, pero aceptaré el cumplido de todas formas. ¿Qué quieres de mí? 
 
    —Sólo hablar… no hemos tenido ocasión de conocernos demasiado... 
 
    —Ikai me ha hablado de ti, me ha contado bastantes cosas sobre cómo lo ayudaste...bueno, a él y a Liriana. 
 
    —Ya veo. ¿Algo de lo que te ha contado te ha llamado la atención? 
 
    —Sí, tú no eres como los demás… eres algo diferente… tú eres un híbrido. 
 
    —No estaba segura de si te lo había contado o no, pero ya veo que tu hermano no guarda secretos contigo. 
 
    —Alguno guarda, pero este me lo ha contado. Dice que eres capaz de matar a los Siervos de los Dioses, que eres poderosa y letal. Mi hermano rara vez exagera y menos en estos temas, así que le creo. 
 
    —Es mejor no creer nada a nadie —dijo Albana, y sacó el cuchillo del tronco de un tirón. Lo cogió por la punta con dos dedos y miró a Kyra. Con un movimiento aletargado lanzó el cuchillo hacia arriba, entre los árboles. Kyra, sorprendida, siguió con la mirada la trayectoria ascendente del arma. El cuchillo se elevó y al cabo se dio la vuelta y comenzó a bajar con un silbido letal. Kyra se asustó, ¡se le venía encima! Fue a dar un paso atrás cuando el cuchillo se clavó en el suelo entre sus dos pies. 
 
    —¡Por todos los mares! —exclamó Kyra con ojos como platos. 
 
    —También soy una Sombra, la mejor Sombra, de hecho. He sido entrenada para fundirme con la penumbra, para ser parte de la noche, para matar con el roce de una mirada. Coge el cuchillo y lánzamelo. 
 
    —No es necesario… te creo. 
 
    —No, no es eso lo que te quiero mostrar. Lánzamelo. 
 
    Kyra la observó, indecisa, pero Albana parecía la seguridad personificada. Aguardaba frente al árbol con rostro sereno. Kyra cogió el cuchillo, echó el brazo atrás y se preparó. Albana no pestañeó. En el momento en el que el brazo comenzaba el movimiento de lanzamiento un destello negro recorrió el cuerpo de Albana. El cuchillo salió impulsado en dirección al pecho de la morena. La distancia era demasiado corta para que fallara. Kyra se temió lo peor. En el último suspiro el cuerpo de Albana, su silueta, pareció volverse brumosa y oscura, como humo negro. Cuando la punta de metal llegó al cuerpo, este se desvaneció ante los incrédulos ojos de Kyra. El cuchillo atravesó la bruma negra y se clavó en el árbol con un sonido seco. 
 
    Kyra se quedó pasmada. 
 
    —¿Com… cómo es posible? 
 
    La bruma negra se desplazó a su derecha, borrosa, informe. Y de pronto, Albana surgió de ella. 
 
    —Esto es lo que quería mostrarte —dijo con un brillo de triunfo en los ojos. 
 
    Debido a la impresión, Kyra dio dos torpes pasos atrás. 
 
    —Ahora ya sabes lo que soy: una anomalía excepcional: un híbrido con Poder, de los pocos que existen. La sangre de los Dioses y la de los Hombres corre por mis venas. Pero lo más importante, tengo Poder, algo que muy rara vez ocurre. ¿Me comprendes? ¿Entiendes de lo que hablo? 
 
    Kyra recordó el experimento de Notaplo y sus explicaciones sobre los híbridos. 
 
    —Sí, Notaplo, Erudito de la Casa de Eret, me lo explicó. 
 
    —Curioso que lo hiciese. 
 
    Kyra se encogió de hombros. 
 
    —Con el Poder vienen habilidades que escapan a la lógica —continuó explicando Albana—. Habilidades que he desarrollado desde que me reclutaron para ser una Sombra, al servicio de Oskas, Maestro Espía de la casa de Aureb. Aquel contra el que os enfrentasteis en la playa antes de huir. ¿Lo recuerdas? 
 
    La imagen del siniestro personaje buscando dar muerte a Notaplo apareció en su mente y asintió a Albana. 
 
     —En cuanto a que puedo matar a un Siervo… sí, puedo y lo he hecho. Ahora ya lo sabes de primera mano, aunque me parece interesante que tu hermano me eche estos piropos, tendré que agradecérselo. 
 
    —¿Por qué me confías esto? Tú no eres de las que revelan información y mucho menos algo tan importante y secreto. 
 
    —¿Ves cómo eres lista? Porque quiero algo de ti. 
 
    —¿El qué…? 
 
    —Ikai me ha dicho que el Dios Adamis te entregó un objeto, uno con Poder, antes de que cruzarais el portal. 
 
    Kyra se percató de que Albana había clavado los ojos en su pecho. 
 
    —Te refieres a esto, ¿verdad? —dijo, y por el cuello de la túnica sacó el objeto que lleva en un saquito colgado del cuello. 
 
    —Sí, ese. 
 
    —¿Cómo sabías que lo llevaba conmigo, al cuello? 
 
    —Puedo sentir su Poder emanar como una palpitación… etérea…. Soy sensible al Poder, me llega y lo reconozco. Descúbrelo por favor. 
 
    Kyra lo sacó del saquito y lo dejó sobre su mano. El disco cristalino con la enorme pepita dorada en su centro parecía completamente antinatural en medio de aquella jungla, del estanque y la cascada. 
 
    —Encierra mucho Poder. 
 
    Albana puso su mano sobre el disco cubriendo la mano de Kyra, cerró los ojos y respiró profundamente. Un destello apagado surgió del disco. Un Poder antiguo, de una de las primeras familias. Este disco, esa pepita, contiene Poder de la Casa de Eret. Debe de ser Poder del propio Adamis, Príncipe heredero. Ha de ser, no encuentro otra explicación pues fue él mismo quien te lo entregó. 
 
    Kyra la miraba sin comprender. 
 
    —No lo entiendes, ¿verdad? Ese disco, esa pepita en concreto, está imbuida del Poder de uno de los Dioses más poderosos. Es extremadamente valioso. De hecho, no me explico cómo es posible que te lo haya dado. Es un Poder que no podrá recuperar, te ha dado tiempo de su vida… no me lo explico. Un Dios jamás regala Poder, mucho menos alguien de la realeza, pues cada gota es un tiempo de vida que le resta a su existencia. 
 
    —¿Quieres decir que Adamis me ha regalado vida en forma de Poder? 
 
    —Sí, y es algo que no llego a comprender. Los Dioses matan por Poder, evitan usarlo siempre que pueden ya que acorta sus longevas vidas y jamás lo regalan, jamás. Lo sé bien. Sería como si tú regalaras a alguien días de la vida que te queda por disfrutar. Aunque para nosotros el concepto es difícil de entender pues nuestras vidas son cortas y accidentadas. La vida de un Dios es larga y estable, rara vez se trunca antes de sobrepasar los 900 años si no es por guerras entre las Casas, y en esas situaciones son las castas inferiores las que lo pagan. Nunca las castas en el poder, nunca una familia real, nunca un Príncipe. 
 
    —Me dijo que lo necesitaría… 
 
    —Es un regalo extremadamente valioso aunque ahora no llegues a comprender su valía. 
 
    —¿Por qué me explicas todo esto? 
 
    Albana sonrió. 
 
    —Porque quiero cerciorarme de una cosa. Adamis no le habría entregado ese disco a una esclava cualquiera por dos razones, la primera la que te acabo de contar: su valor. La segunda, porque no se la entregaría a un humano, para un hombre corriente no es más que un objeto, no pueden interactuar con su Poder. 
 
    —No te entiendo —negó Kyra con la cabeza frunciendo el ceño. 
 
    —Yo creo que sí me entiendes. Al huir de la Ciudad Eterna el portal os condujo a un templo subterráneo, un templo sellado por los Dioses. ¿Cómo conseguisteis romper el sello y salir a la superficie? 
 
    —Yo… el disco… —comenzó a decir Kyra, su mente estaba siendo asaltada por mil dudas, recuerdos borrosos e inciertos que la atormentaban desde su regreso. Recordó nuevamente el experimento de Notaplo a Arga, recordó la runa que había obtenido: la misma que el esclavo Marcus. Recordó las palabras de Notaplo: “Marcus y tú sois el mismo tipo de híbrido”. Kyra sintió un temor intenso y se le puso la carne de gallina. 
 
    —Utilizaste el disco para abrir las puertas del templo, ¿verdad? 
 
    Kyra asintió pesadamente. 
 
    —No sé cómo lo hice, llevaba el disco en la mano y sólo quería salir de allí. Recuerdo que frente a la puerta apreté el disco con fuerza y golpeé la mano contra el metal… no sé cómo sucedió, me sentí muy extraña, como si estuviera enferma como si tuviera las fiebres… y fue entonces cuando sucedió. Un destello dorado surgió del disco y la puerta se abrió. 
 
    Albana entrecerró los ojos. 
 
    —Eso es lo que sospechaba. 
 
    —El Poder del disco debió activarse con el golpe. 
 
    —No, Kyra, el Poder no puede invocarse así, debe ser llamado y por alguien con sangre Divina en sus venas. Los hombres no pueden hacerlo, únicamente los Dioses… y los híbridos cómo yo… cómo tú... 
 
    —¡No, eso no puede ser, yo no puedo ser cómo tú! 
 
    —Mucho me temo que esa es la única explicación. 
 
    —¿No hay otra forma de usar los discos? 
 
    —No sin un objeto específico para su manipulación. Un Guantelete de Poder confeccionado por los Dioses como los que usan los Ojo-de-Dios, y tú no llevabas uno. 
 
    —Entonces tuvo que ser un accidente. 
 
    —Adamis no te dio el disco por accidente, sabía perfectamente que podrías utilizarlo. De lo contrario nunca habría malgastado el Poder que ese disco contiene. 
 
    Kyra negaba con la cabeza y brazos, negando lo que a todas luces era lógico y cierto pero que se negaba con toda su alma a admitir. 
 
    —Hay una forma de saber la verdad. Si quieres conocerla, claro... 
 
    Kyra arrugó la nariz y gruñó entre dientes. 
 
    —¡Está bien, maldita sea! ¡Averigüemos la verdad! 
 
    Albana cogió la mano derecha de Kyra y sobre su palma depositó el disco. Luego le cogió la mano izquierda y sacó una daga negra. 
 
    —No tengas miedo —le dijo, y le hizo un corte en la palma. La sangre comenzó a descender por la mano y a gotear sobre el suelo. Albana puso la mano sangrante sobre el disco y las gotas salpicaron la superficie cristalina. El cristal pareció absorber la sangre y miles de pequeñas venas surgieron llevando la sangre hasta la gran pepita dorada en su centro. Cuando la sangre la alcanzó se produjo un destello dorado que iluminó toda la laguna. El disco se elevó y quedó suspendido en el aire sobre la mano de Kyra emitiendo una singular vibración. 
 
    —Ha sido activado —dijo Albana—. Ahora cierra los ojos, concéntrate, y deja que entre en tu mente. 
 
    Kyra obedeció y sintió la energía del disco interactuando con su mente. Sintió un escalofrío al percatarse de que no era sólo su mente la que invadía, sino su cuerpo. Un hormigueo punzante comenzó a recorrerle la carne. No estaba segura de lo que estaba pasando pero tenía miedo, un miedo a lo desconocido, a aquel poder arcano que la recorría. 
 
    —Tranquila, no te ocurrirá nada, no te resistas al Poder. Deja que penetre en tu organismo. 
 
    Un resplandor dorado recorrió el cuerpo de Kyra. Del sobresalto estuvo a punto de caer de espaldas. 
 
    —¿Qué está pasando? ¿Qué me está haciendo? 
 
    —Ya se ha producido la simbiosis, ahora sois uno el Poder en ese disco y tú. Quedáis unidos. Te permitirá hacer uso de él. 
 
    Los ojos de Kyra no podían despegarse de la pepita dorada. Sentía una extraña atracción hacia ella, como si le pidiera que le hablara, que interactuase con ella. 
 
    —Cierra los ojos, concéntrate en la pepita en el centro del disco. Pídele que genere una pequeña onda en el agua de la laguna. 
 
    —¿Es una broma? 
 
    —Haz lo que te digo, el Poder se nutre de los cinco elementos de la naturaleza y es más propenso a interactuar con ellos. Es agua, podrás hacerlo. 
 
    —Esto es una locura, nunca funcionará, ¿cómo voy a hacer yo eso? —protestó Kyra. Pero un gesto severo de Albana interrumpió sus objeciones. Se concentró e imaginó que lanzaba un guijarro a la laguna, uno que produciría una pequeña onda en la superficie acuosa. 
 
    Del disco surgió un destello cegador y, de pronto, el agua en el centro de la laguna salió despedida hacia las nubes en medio de una gran explosión, como si una gigantesca roca se hubiera precipitado al centro del lago descendiendo desde los cielos. 
 
    —¡Por la oscuridad! —exclamó Albana dando un brinco hacia atrás. 
 
    Kyra, del susto, se quedó sentada sobre sus posaderas. 
 
    —¡Sólo era un guijarro! —protestó meneando la cabeza y sacudiendo su melena de fuego. 
 
    Albana clavó los ojos negros en los rubí de Kyra. 
 
    —El Poder en ese disco, el Poder de Adamis, tal y como imaginaba es muy poderoso. Pero aquí sucede algo más… 
 
    —¿Algo más? 
 
    —Sí, no sólo el disco es poderoso, sino que lo eres tú también y eso no me lo esperaba. 
 
    —¡Eso no puede ser! ¡Te digo que yo soy como los demás! ¡No soy como tú! 
 
    Albana se dio la vuelta y señaló el estanque con un gesto. 
 
    —¡Ha sido el disco, no yo! 
 
    —Puedes negarlo todo lo que quieras o puedes aceptar lo que las dos sabemos ha sucedido aquí. Esa es tu elección. 
 
    —Yo soy hija de Solma y Siul, hermana de Ikai y soy una Senoca, nada más y nada menos. 
 
    —Como quieras, pero si cambias de opinión, y espero que lo hagas por tu bien y el de todos, ya sabes dónde encontrarme. 
 
    La morena dio un giro, centelleó en negro, y desapareció como había llegado. 
 
    —¡Maldito Adamis! ¿Para qué me diste este disco? ¿Para qué? ¿Qué quieres de mí? 
 
    De rodillas, mirando el disco resplandecer con una tenue luminosidad dorada en el suelo frente a ella, Kyra deseó no haber conocido nunca al Dios-Príncipe. Al cabo de un suspiro, se arrepintió. Cogió el disco, lo metió en el saquito y se lo colgó del pecho. 
 
    «¡Maldita sea!». 
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    El pico de Karm golpeó la pared rocosa con fuerza y precisión sobre la veta de aquel preciado mineral. Los músculos de su cuerpo se resentían, estaba muy cansado, llevaba trabajando todo el día y el brazo y la espalda comenzaban a ceder bajo el peso del agotamiento. El sonido que emitía el metal de la punta de la herramienta al golpear la superficie rocosa ya no le era apenas audible pues llevaba muchos años de trabajos forzados en aquella mina. Volvió a golpear con la pericia que proporciona la experiencia, si conseguía hacerse con el reluciente material le permitirían regresar a la superficie y volvería a ver y sentir el sol, aunque solo fuera por unas horas. 
 
    —No la eches a perder, ¡por Oxatsi! —le advirtió Honus a su derecha. 
 
    Karm intentó ver el rostro de su amigo pero la penumbra a aquella profundidad era tan cerrada que no pudo apenas distinguirlo y volvió la cabeza hacia las dos antorchas que colgaban junto a la entrada del angosto túnel a su espalda. Prendían consumiendo parte del escaso aire que les llegaba y apenas alumbraban a dos pasos, aunque estando como estaban medio ciegos por la carencia prolongada de luz, de poco les servía. Al menos prendían, con lo que había aire que respirar, de apagarse sería signo de que morirían asfixiados antes de llegar al elevador. Karm pasó la mirada por el resto del angosto corredor apuntalado con vigas e identificó vagamente las sucias figuras de la otra veintena de compañeros. En el túnel norte había cuarenta abriendo camino desde hacía un mes. En el túnel este otros 50 apuntalaban el acceso e intentaban llegar a las nuevas vetas. Sólo en aquella sección de la gigantesca mina trabajaban más de doscientos esclavos. «Picar o morir», aquella era la ley de la mina. En todo el laberinto de túneles y corredores a diferentes profundidades en las entrañas de la montaña, más de un millar y medio de Senocas trabajaban sin descanso para no morir. Karm resopló resentido. «Malditos Dioses y sus Siervos sin entrañas, si hubiera una forma de hacerles frente, si encontrara la forma…». 
 
    La penosa cadencia de los picos al golpear contra la piedra resonaba como una lúgubre melodía fúnebre que rebotaba contra las paredes y llenaba el espacio hueco lleno de aire rancio. Karm se concentró en la veta y se secó el sudor que le mojaba la frente y le caía por el rostro. 
 
    —Tranquilo, es nuestro pase a la superficie, no voy a fallar —le aseguró a su amigo. 
 
    —Más te vale, llevamos seis semanas aquí abajo, si no subimos pronto quedaremos ciegos como topos. 
 
    El chasquido de una vara de castigo a su espalda hizo que Karm se sobresaltase. Su cuerpo se encogió y la tensión lo atenazó a la espera del dolor que seguiría al fatídico sonido. 
 
    —¡Agh! —exclamó Honus a su lado. 
 
    El castigo había ido a parar a su compañero. Los brutales azotes eran un martirio constante que debían sobrevivir. Muchos no lo conseguían, las heridas recibidas se infectaban y los condenaban a una muerte odiosa llena de fiebres y sufrimiento. Nunca podían predecir cuándo llegaría el castigo ni quién lo sufriría, pero siempre estaba ahí, una amenaza constante flotando sobre sus espaldas, al igual que la siniestra figura que lo dispensaba siempre acechante: el maldito Atormentador. 
 
    —¡Más brío! —exclamó el Atormentador con una voz hueca y potente que rebotó en las paredes del túnel. 
 
    El segundo golpe de la larga vara metálica terminada en una estrella de púas alcanzó a Honus de pleno en la espalda. Se arrodilló de inmediato y puso las manos sobre la cabeza para no recibir una tercera flagelación de aquel ser cuya misión era hacer de sus existencias una agonía continua mientras se aseguraba de que todos los esclavos de la sección rendían a sus expectativas. Viendo a su amigo sometido, Karm sintió la ácida mezcla de rabia y frustración que siempre lo abrumaban cuando los Siervos ejercían sus despiadados abusos. Disimuladamente, observó al Atormentador. Lo primero que le llamaba siempre la atención al verlos eran sus ojos: de un rojo incandescente que parecía arder como ascuas, llevando el terror al corazón de quien osase mirarlos. Eran bajos en comparación a un hombre, pero muy macizos. Su tórax era enorme, los hombros robustos y los brazos muy fuertes y musculosos. La piel era del característico color ocre de los Siervos, aunque algo más metálico, y las venas hinchadas que recorrían su cuerpo parecían transportar plata líquida. La cabeza la llevaban siempre cubierta por un funesto yelmo marrón. Sobre la boca y nariz tenía unas aberturas circulares que en conjunto con los ojos candentes le conferían la imagen de un monstruo de las profundidades de la tierra. Vestían largas túnicas marrones con petos negros acolchados que los protegían de los golpes y desprendimientos. Pero lo que Karm más odiaba de ellos eran las largas varas de castigo que manejaban con maestría. Era un engendro de los Dioses que, a diferencia de los Ejecutores, parecía haber sido creado para subsistir en aquellas profundidades y que muy rara vez pisaba la superficie. La mayoría de los Senoca desconocía su existencia hasta que llegaban a las minas, su reino subterráneo, donde eran amos y señores. Algunos decían que estaban ciegos, que se guiaban por los sonidos, como los murciélagos o los topos, pero nadie lo sabía a ciencia cierta y muchos lo negaban pues con la vara jamás fallaban una espalda. De lo que nadie dudaba era de su crueldad y falta absoluta de piedad. 
 
    —¡Seguid trabajando! —ordenó, y avanzó hacia el grupo de esclavos de la cara norte. 
 
    Karm suspiró al verlo alejarse y se agachó junto a Honus. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó en un susurro. 
 
    —Sí, tan bien como un pájaro volando en un cielo azul de verano —gruñó Honus. 
 
    Karm sonrió. El castigo no quebraría el espíritu de su amigo, habían recibido muchos golpes de aquella odiosa vara y aunque el cuerpo lo sufriera igual cada vez dolían un poco menos en la mente. «Es increíble lo que uno puede llegar a soportar y acostumbrarse». 
 
    —Sigamos —dijo Honus poniéndose en pie con cara de dolor—, asegúrate de que conseguimos el Cristal de Estrella. 
 
    —¿Te he fallado alguna vez, cascarrabias? 
 
    Honus refunfuñó. 
 
    —No en los diez años que llevamos en esta condenada mina, pero siempre hay una primera vez y no me gustaría que fuese hoy que me ha tocado recibir el cariño del malnacido Atormentador. 
 
    —En ese caso prepara el cincel y el contenedor y no me distraigas con tus interminables protestas. 
 
    Karm relajó los hombros y sacudió los brazos. Debía relajar los músculos antes de atacar la veta. Trabajó primero la zona circundante, despejándola para poder extraer el rarísimo mineral. No sabía para qué usaban los Siervos aquel fragilísimo material cuya obtención y manejo requería una delicadeza extrema, pero sí que para ellos era más valioso que el oro y la plata. 
 
    —Estoy preparado —le dijo Honus. 
 
    —Cincel, voy a comenzar la obtención. 
 
    Inhaló profundamente el aire rancio y exhaló para relajar la tensión de sus fatigados músculos. Con extrema precaución para no arruinar la veta con un golpe mal dado o un traidor descuido, comenzó la extracción. Entre los esclavos llamaban al mineral Cristal de Estrella, pues brillaba como las estrellas en una noche despejada y era tan inalcanzable como lo eran los astros, más aún a aquella profundidad, y tan frágil como el más delicado cristal que sólo un puñado de artesanos expertos eran capaces de trabajar. 
 
    —¡Vamos, haraganes! —retumbó la voz hueca del Atormentador mientras su vara de terror alcanzaba a otro de los esclavos que cayó de rodillas. Volvió a golpear y no contento con ello golpeó una vez más. 
 
    Karm observó el cruel castigo. Reconoció al esclavo por su complexión, era Oltas el cantor. Llevaba allí casi tanto tiempo como ellos lo cual era excepcional pues Honus y él eran de los más veteranos en la mina, toda una proeza teniendo en cuenta el elevado ritmo de muertes. Oltas era duro, acostumbrado al castigo y la dureza extrema de la vida en la mina, pero en el último mes había enfermado y ahora se encontraba débil. Acostumbraba a tararear canciones de la Primera Comarca durante la comida y antes de dormir y los entretenía a todos, animando una pizca los corazones desalentados en aquel lugar de oscuridad y sufrimiento perpetuos. Pero hacía ya semanas que no cantaba, lo cual era muy mal indicio. Karm recordó entonces que el día que los bajaron a aquella sección de la mina, la cuadrilla la formaban cincuenta hombres y que casi una veintena habían perecido ya de aquella tanda. Cuántos otros habían muerto en los otros túneles lo desconocía, pero las bajas serían similares, siempre lo eran. Suspiró, «aguanta, Oltas, no te rindas, no dejes que te destruyan», se dijo deseando que sus ruegos ayudasen al desdichado, aunque sabía que desear, rogar, o rezar, de muy poco o nada servían allí abajo. 
 
    —Vamos, Karm, terminemos… nada puedes hacer por él. 
 
    —Esos cerdos… —murmuró Karm entre dientes. 
 
    —¡Céntrate, por las entrañas de todos los malditos Siervos! 
 
    —Está bien… con ganas les arrancaba yo las entrañas. 
 
    —Quizás un día tu sueño se cumpla, pero no será hoy. Hoy nos ganamos el pase a la superficie, aunque tenga que extraer el cristal a mordiscos. 
 
    Karm exhaló su rabia. 
 
    —Está bien. Sigamos. 
 
    Varias horas más tarde, al finalizar el turno, con infinito cuidado para no romper los grupos de cristal que habían obtenido, transportaban el valioso cargamento hasta la cámara superior, donde el Ojo-de-Dios de guardia controlaba la operación. Karm clavó sus ojos en él. Vestía la extraña túnica de plata ribeteada en oro grabada con runas ininteligibles que le cubría el cuerpo entero a excepción de los brazos. Se fijó en la repelente piel del engendro, de un ocre tostado y surcada de oscuras venas hinchadas, donde en lugar de sangre se decía circulaba puro odio negro. 
 
    —¡Postraos! —ordenó con su voz chirriante al verlos entrar. 
 
    Se pusieron de rodillas al instante, con la cabeza contra en suelo, mostrando sumisión ante el Siervo al que escoltaban cuatro Atormentadores. 
 
    —Traedme el contenedor —pidió a los Atormentadores. 
 
    Karm no sabía de dónde procedía el sonido pues la cabeza la llevaba siempre enfundada en aquel siniestro yelmo metálico y la boca y ojos no eran visibles. La parte posterior del yelmo era dorada, como de puro oro. La parte frontal la formaban aquellos dos extraños triángulos de plata verticales, simétricos e idénticos, uno cubriendo la parte izquierda del rostro y el otro la derecha. Los separaba una minúscula franja dorada. Con gusto hubiera metido Karma el cincel en medio y golpeado con el martillo hasta partir el casco y reventar lo que fuera que hubiera detrás. 
 
    Uno de los Atormentadores se acercó y le ofrecieron el recipiente con el mineral. Se lo llevó al Ojo-de-Dios. Con enorme parsimonia, pesó el contenido en una báscula a su izquierda y anotó algo en el libro plateado que llevaba en la mano. 
 
    —Pase a la superficie concedido. Tres días —anunció. 
 
    Honus suspiró de alivio. Aquella noche su grandullón amigo no protestaría más. Se retiraron retrocediendo a gatas, dando las gracias como los esclavos sumisos debían hacer, hasta llegar a la caverna junto al elevador. La caja metálica de color plateado podía albergar una treintena de hombres. Era el único medio para salir de aquel abismo de penumbra y estaba siempre escoltado por media docena de Atormentadores. Un Ojo-de-Dios en su interior lo operaba realizando varios trayectos diarios hasta la superficie. Era imposible fugarse de aquel lugar, no sin enfrentarse a aquellas abominaciones. Entre los esclavos corría la historia de una cuadrilla de 30 mineros que intentaron tomar un elevador. Fracasaron. Sus cabezas fueron ensartadas en picas a la entrada de la mina. Nadie había vuelto a intentarlo. 
 
    —Vámonos, mañana será nuestro turno —le dijo Honus. 
 
    Cenaron la ración que les proporcionaban, suficiente para mantenerlos con vida y trabajando, aunque Karm sabía que comer siempre aquella misma bazofia terminaría por matarlos si no lo hacía antes aquel aire podrido que envenenaba sus pulmones, los derrumbamientos continuos, la condena impenitente de los Atormentadores, el agotamiento de cuerpo y corazón, o la falta de esperanza. «Un panorama y unas expectativas inmejorables», pensó Karm, y se dio cuenta que empezaba a pensar como Honus, cada día más. 
 
    La veintena de almas se acurrucaron y arrebujaron en viejas mantas de lino. Era la hora en la que Oltas los amenizaba, pero aquella noche no lo haría, ni aquella ni ninguna más, pues su cuerpo sin vida yacía sobre el suelo junto al caldero con el cocido. Había fallecido entre convulsiones. 
 
    —Lo echaré de menos, cantaba bien el tipo —dijo Honus. 
 
    —Todos los haremos, era de lo poco que levantaba el espíritu aquí abajo —dijo Karm. 
 
    —Malditos engendros. 
 
    —Algún día… pagarán. 
 
    —Deberías dejar de soñar con eso, es algo imposible. 
 
    —Prefiero ser un soñador que un cascarrabias —repuso Karm a su amigo. 
 
    —Los soñadores terminan muertos, los cascarrabias vivimos largo tiempo. 
 
    —En eso puede que tengas toda la razón. 
 
    —Claro que la tengo. Faltaría más. 
 
    Karm observó a su compañero con una medio sonrisa y éste se la devolvió en un rostro que iluminaba la danzante luz de las antorchas: tenía los ojos negros y el pelo azabache y lacio, un rostro de mentón fuerte y frente adornada ya con los primeros surcos, aunque sólo tuviese 30 años de edad. Pero lo más sobresaliente del cascarrabias no era su carácter, sino su físico extraordinario. Era muy alto, sacaba la cabeza a la mayoría de los hombres, y era extremadamente fuerte: su espalda y hombros eran portentosos. Además, su energía nunca parecía agotarse, lo que le había permitido sobrevivir tanto tiempo los trabajos forzados. Sus constantes quejas y maldiciones le permitían sobrellevar el cansancio eterno, el castigo continuo y la falta de esperanza en aquel pozo inmundo. 
 
    —Es hora de dormir un poco, mañana saldremos de este apestoso lugar y veremos el sol, será un día cojonudo. 
 
    Karm asintió, sería un gran día. Se echó junto al grandullón y comenzó a frotarse el cuerpo. Estaba muy cansado, siempre lo estaba, cada día de trabajo terminaba consumiendo todas sus fuerzas. Le dolían los músculos de los brazos y piernas, resentidos por el esfuerzo. Él no era tan fuerte como su amigo, aunque después de diez años manejando pico, martillo y cincel, sus hombros y brazos estaban fornidos. Las piernas no lo eran tanto y cada noche las masajeaba para no sufrir dolores al día siguiente. En aquella penumbra y con la suciedad y polvo rocoso que se levantaban cada día, su pelo antaño rubio y reluciente era ahora oscuro, al igual que su piel que un día fue blanca como la cal. Sus ojos, azules como el cielo estaban apagados y parecían del color del otoño. Lo habían llevado a aquella mina recién cumplidos los 18 años y durante diez años todo lo que había conocido había sido penumbra, cansancio y agonía física y mental. Pero se resistía a perder la esperanza, a morir en aquel lugar fúnebre y maldito sin haberse liberado de las cadenas de la esclavitud. Sin haber conseguido la justicia que se le debía, no a él sino a aquella que le fue robada sesgando su vida. 
 
    —Durmamos, amigo, y soñemos. 
 
    El despertar llegó como cada mañana, con el atronador golpeo de las varas metálicas de los Atormentadores contra la campana de llamada. Karm y Honus se dirigieron de inmediato al elevador. El Ojo-de-Dios los observó, miró su libro e indicó a los Atormentadores de guardia que los dejasen entrar. Al subir se encontraron con el cadáver de Oltas en una esquina, apilado sobre otros desdichados que también habían sufrido su misma suerte. Karm sintió su sangre bullir y a punto estuvo de abrir la boca para protestar cuando la enorme mano de Honus le apretó con fuerza el brazo. El dolor le impidió decir nada y aunque no le gustó, supo que más tarde lo agradecería: dirigirse de forma inapropiada a un Ojo-de-Dios significaba la muerte. Honus le dedicó una mirada de advertencia y Karm desvió la suya al suelo. Se arrodillaron en una esquina y el Ojo-de-Dios activó las palancas del mecanismo de poleas. La gran jaula metálica comenzó a elevarse en medio de estridentes crujidos. Subieron por más de dos horas, deteniéndose en algunos niveles para recoger a algunos otros agraciados como ellos, pero sobre todo cadáveres. Para cuando alcanzaron la superficie el elevador se había convertido en un gran féretro de hierro. 
 
    Cuando por fin salieron del elevador se encontraron en una construcción de madera sin ventanas. La luz del día se colaba por las rendijas y hería sus ojos con su luminosidad cortante. Los condujeron hasta una esquina donde quedaron postrados mientras sus ojos intentaban acostumbrarse a la claridad que los cegaba. 
 
    —¿Cuánto tardaremos en acostumbrarnos a la luz? La maldita me está matando —gruñó Honus. 
 
    —Creía que esto era lo que más deseabas —le dijo Karm con una medio burla. 
 
    —¡Por todos los mares que nos robaron! No esto, quiero salir sin quedarme ciego. 
 
    —¡Silencio, esclavos, o volvéis abajo! —llegó el chirrido de un Ojo-de-Dios al que siguieron latigazos salvajes de varios Atormentadores. 
 
    Todos guardaron silencio y se echaron al suelo. Les llevó toda la mañana acostumbrar los ojos a la claridad. Lo hicieron paulatinamente hasta ser capaces de mirar por las rendijas y contemplar el exterior donde el sol brillaba con fuerza. Finalmente, la gran puerta del cobertizo se abrió y la luz bañó el interior. Con las manos y brazos protegiendo los ojos de la luminosidad, salieron al exterior. Al contacto de la calidez del sol sobre su piel ennegrecida y húmeda, Karm se sintió renacer. «Daría lo que fuera por poder disfrutar esto en libertad». 
 
    —¡Este sol me abrasa los ojos! ¡Pero por Oxatsi que sienta bien a mi alma! —exclamó Honus a su lado. 
 
    Los condujeron a un recinto cercado a la intemperie y los encerraron en él. Junto a ellos, en grandes cercas de madera, tenían encerrados los caballos, y algo más abajo los de tiro. Por el hedor que los rodeaba y la paja bajo sus pies, Karm dedujo que el recinto en el que estaban se usaba también para ese menester. Frente a sus ojos se abría una explanada con varios edificios de madera de gran tamaño y cerca de medio millar de esclavos que se afanaban en sus tareas de soporte a la operación de la mina. Pero más allá, ajenas a las penurias de los Senoca, se alzaban las altas montañas tupidas de verde, las laderas rocosas elevándose a los cielos, el azul del firmamento llenando de vida todo a su alrededor. La frescura del aire de la montaña le enmarañó el pelo y bendijo sus pulmones. Estuvo a punto de atragantarse y toser, acostumbrado al rancio y pernicioso aire del interior de la mina. Honus sonreía de oreja a oreja, llenando del enriquecido aire su enorme pecho. 
 
    —Mira qué paisajes, qué aire, que aromas de frescor y vida traídos por la brisa desde los bosques. ¡Cuánto he esperado poder volver a disfrutar de esto! 
 
    —Sí, es una delicia, una maravilla que todo hombre debería poder disfrutar en libertad. 
 
    —¡Y en maldita paz! —exclamó Honus señalando con sus ojos a los tres Ejecutores que custodiaban los recintos. 
 
    Karm los observó también, hacía tanto que no los había visto que casi ni se acordaba de ellos. Por alguna razón que desconocía, no descendían nunca a la mina, siempre permanecían sobre la superficie. El inframundo, sin embargo, pertenecía a los Atormentadores. 
 
    «Tan cerca de la libertad... casi puedo tocarla con las puntas de los dedos», se dijo. Sólo tenían que saltar las cercas, que si bien eran altas no lo suficiente para contenerlos, y correr como locos hacia los bosques. Una vez allí podrían esconderse entre la espesura y desaparecer. Entonces se fijó en el Ejecutor junto a la puerta de la cerca. Era enorme, tan grande como Honus y tan musculoso como él bajo aquella piel ocre y aquellas venas hinchadas. La idea de escapar murió en su interior, no llegaría al linde del bosque, podía distinguir a varios Ejecutores apostados allí. Una lanza en la espalda o en el vientre sería su final. Lo había presenciado con anterioridad. 
 
    El día comenzó a nublarse rápidamente y una tormenta apareció amenazante en el horizonte. El gesto de Honus se torció y comenzó a soltar improperios. De pronto se calló y se quedó mirando el acceso a la explanada desde el este. 
 
    —Mira, más carne para el matadero —dijo Honus señalando. 
 
    Una hilera interminable de esclavos que se perdía en la falda de la montaña ascendía hasta el puesto de control de la entrada a la mina. 
 
    —Nueva cuota de mineros… —dijo Karm observando la procesión. 
 
    Encabezados por dos Ojo-de-Dios, Karm contó más de medio millar de infelices con las manos ligadas a la espalda y escoltados por numerosos Ejecutores. 
 
    —Los muy desdichados no tienen ni idea del destino que les aguarda. 
 
    Karm asintió a su compañero, y se sintió muy decaído. 
 
    Honus se percató. 
 
    —No dejes que eso te afecte, disfruta de esta recompensa. Nos la hemos ganado a pulso. Pronto estaremos de nuevo en el abismo, picando roca en la negrura, respirando aire envenenado, recibiendo el castigo diario. Disfruta de este aire, de este paraje, pronto desaparecerán y lamentarás no haberlo hecho. 
 
    Karm asintió. Sabía que Honus tenía razón, pero le costaba saborear el momento sabiendo el horror que esperaba a aquellos hombres. Mientras los dos amigos intentaban disfrutar de su recompensa observaron el proceso de selección y marcado. El Ojo-de-Dios al cargo ordenó que se acercase el primero de los esclavos. El yelmo del Siervo se separó en dos mitades que se desplazaron lateralmente. En él surgió el fatídico Ojo azul y dorado que parecía poder leer el alma de los hombres. A Karm se le erizó el pelo de la nuca. Una potente luz surgió del ojo y bañó por completo al esclavo de pies a cabeza. El Siervo anotó algo en su libro plateado e hizo un gesto a uno de los Ejecutores que lo rodeaban. Sin mediar palabra, el Ejecutor atravesó con su lanza el corazón del hombre. Murió antes de darse siquiera cuenta de lo que había sucedido. Acto seguido arrastró el cadáver hasta una enorme fosa y lo lanzó al interior. Lleno de rabia, Karm sujetó con fuerza uno de los postes de maderas de la cerca. Daría cualquier cosa por poder arrancarlo del suelo y atravesar a aquel engendro con él. 
 
    —Pronto empiezan a descalificar a los débiles y enfermos, los muy malnacidos —dijo Honus sacudiendo la cabeza—. Pero claro, esta no es una mina común, no es como las de cobre, oro o plata. Aquí sólo quieren a los más fuertes, a los que pueden sobrevivir más tiempo para conseguir su maldita Estrella de Cristal. Muchos de ellos ni siquiera llegarán a ser marcados con el símbolo de los mineros —dijo señalando el grabado de un Topo sobre su Argolla. 
 
    Honus no se equivocaba. Hasta entrado el anochecer, bajo la amenaza de la tormenta que se acercaba, contemplaron cómo seleccionaban a los esclavos útiles y los conducían a un gran cobertizo. Al día siguiente los marcarían, grabando el símbolo del Topo sobre el que actualmente tenían. Un proceso doloroso que Karm recordaba bien, demasiado bien, incluso después de tanto tiempo. La fosa había quedado llena de cadáveres, casi un cuarto de los que habían llegado. Karm los había contado pese a que sabía que sólo le acarrearía tristeza. Era de madrugada cuando los rociaron con aceite y lanzaron antorchas para que ardieran. Tuvo que cerrar los ojos de impotencia y rabia. Los Siervos se retiraron y dejaron ardiendo los cadáveres de los desventurados. 
 
    —Duerme algo, nada se puede hacer por esos desdichados —le dijo Honus. 
 
    —Los han sacrificado como animales enfermos, no podemos permitir que sigan haciendo esto con nuestro pueblo. 
 
    —Y ¿qué demontres podemos hacer? Estamos encerrados como yeguas y hay Ejecutores de guardia. Déjalo estar o acabarás como ellos. 
 
    La brisa se volvió viento fuerte y la tormenta que acechaba llegó finalmente hasta ellos. 
 
    —¡Maldita sea, lo que nos faltaba! ¡Para una noche que podemos pasar a la intemperie nos tiene que llover! ¡Maldita la suerte de los malnacidos Dioses! 
 
    El arrebato de su amigo hizo sonreír a Karm y por un instante olvidó dónde se hallaba y la tragedia que los rodeaba. Se escuchó un trueno fragoso que los hizo mirar a los cielos nublados. Un enorme rayo descendió zigzagueante a una velocidad vertiginosa para impactar sobre una de las laderas de la montaña. 
 
    —Impresionante —dijo Honus con la boca abierta. 
 
    El cielo se llenó de un espectáculo de estruendos acompañados de grandes relámpagos y los vientos azotaron la planicie con fuerza exacerbada. Los caballos bufaron asustados y la situación comenzó a ponerse tensa, la tormenta era de una fuerza inesperada. De pronto, un rayo inmenso cayó sobre el edificio de madera junto a los cercados donde dormían los esclavos de soporte. A Karm se le heló la sangre al ver el tremendo impacto destructivo que hizo saltar parte del tejado por los aires. Un instante más tarde el edificio ardía pasto de las llamas. Las puertas estaban bloqueadas por fuera impidiendo huir a los esclavos atrapados dentro. Los gritos de horror en el interior del edificio eran escalofriantes, las llamas los devorarían. Los Ejecutores llegaron hasta las puertas y finalmente las abrieron. Los esclavos surgieron huyendo del fuego, algunos salían con los cuerpos en llamas gritando en agonía. En un abrir y cerrar de ojos el edifico entero ardía como una enorme pira funeraria mientras los esclavos corrían por sus vidas. 
 
    Presos del pánico, los caballos se encabritaron. Comenzaron a soltar coces salvajes fuera de sí y a lanzarse contra el cercado intentando huir de la cercanía de las llamas. El cerco se rompió y los caballos salieron en estampida llevándose por delante a los dos Ejecutores que hacían guardia. Al percatarse, Karm miró a Honus, luego al camino despejado que se abría ante ellos hasta el bosque. 
 
    —No podemos seguir siendo siempre una raza de esclavos. Tenemos que huir, tenemos que luchar. 
 
    Honus negó con la cabeza y soltó un gruñido. 
 
    —Vamos, amigo, sé que esto es todo lo que conoces ahora, pero ven conmigo y hallaremos la libertad. 
 
    —Más bien moriremos. 
 
    —Mejor morir luchando por alcanzar la libertad que aquí como esclavos sometidos. 
 
    Honus meditó un instante la decisión. 
 
    —Luchemos, que se los lleven los mares como la lacra que son. 
 
    Karm abrazó a su amigo. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿A dónde iremos? 
 
    —Iremos en busca de la mano roja, la resistencia, y nos uniremos a ella. 
 
    —¿Estás seguro de que existen? 
 
    —Eso dicen los rumores y eso espero. 
 
    Honus se rascó la barba negra. 
 
    —Y ¿a qué demonios esperamos? —bramó. 
 
    —Vamos —dijo Karm lleno de determinación. 
 
    Los dos hombres escaparon hacia los bosques cubiertos por la noche, dejando atrás el caos creado por las llamas, un caos que no era sino un augurio de los que estaba por venir. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 7 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Kyra entró en la casa de Idana y la encontró atendiendo a un niño que sangraba por la cabeza. 
 
    —No sé qué hacer con él, no para quieto ni un momento —explicaba la madre del crío a la boticaria. 
 
    —No es grave, es sólo una brecha en la cabeza, pero por la cantidad de sangre que brota de la herida parece mucho más aparatosa de lo que en realidad es. 
 
    —¿Cómo se te ocurre subirte a ese árbol? ¿No te he repetido mil veces que andes con cuidado? Mira lo que ha pasado, ¡casi te matas! —regañó la madre. 
 
    El niño ya no lloraba pero los surcos de las lágrimas en su cara sucia eran patentes. 
 
    —Haz caso a tu madre —dijo Kyra acercándose. 
 
    El niño al reconocer a Kyra asintió con fuerza varias veces. 
 
    —Hola, Kyra, bienvenida —la recibió Idana con una sonrisa. 
 
    —Hola, Pecas —saludó de vuelta Kyra que había puesto aquel mote a la buena de su amiga. 
 
    La madre del muchacho se arrodilló ante Kyra. 
 
    —¡Por Oxatsi! ¡Cómo tengo que deciros que no os arrodilléis ni me tratéis de forma especial! Soy una Senoca más, como vosotros. 
 
    —Sí… lo siento… 
 
    Idana sonrió de oreja a oreja. 
 
    —Conmigo ya se están acostumbrando, pero claro, eso es porque acuden a mí a menudo. Nuestro Refugio les protege de Dioses y Regentes pero con las enfermedades y heridas es diferente, protegerse de ellas, incluso aquí, es complicado. 
 
    —Continúa antes de que el muchacho pierda el sentido, está muy blanco. 
 
    Idana asintió. 
 
    —Pero aguantará como el valiente guerrero Senoca que es, ¿verdad? 
 
    El niño asintió con cara determinada mordiéndose el labio. Kyra observó las expertas manos de Idana trabajar sobre la herida. ¡Qué afortunados eran de tenerla allí con ellos! Nadie más tenía conocimientos de curación más allá de los más básicos que las abuelas Senoca enseñan a las madres y éstas a sus hijas. Kyra observó la casa que ahora servía a su vez de hospital del Refugio. La parte anterior era de piedra, donde Idana residía. Allí tenía sus estantes con cientos de jarras y potes con diferentes plantas, raíces, hierbas y sustancias medicinales de todo tipo, algunas incluso de origen animal. También todos los cuencos, morteros, alambiques, envases y demás que necesitaba para sus preparados sanadores. Las veces que Kyra había intentado ayudar a Idana a preparar las pociones y ungüentos que dispensaba, se había quedado maravillada de sus conocimientos y habilidad. La parte posterior del edificio, de madera, más un cobertizo añadido que otra cosa, era el hospital en el que se habían puesto una docena de camas y algunos enseres para heridos y enfermos más graves. Por suerte, estaba casi siempre vacío. Pero no sería siempre así. «Debemos dar gracias a Oxatsi por Idana y yo sobre todo porque es una amiga increíble. Además, es la persona más buena que conozco, capaz de tirarse a un río infestado de cocodrilos por salvar a un desconocido». Aquello le hizo pensar, debía cuidar mucho y bien de Idana, era su mejor amiga y después de lo que le había sucedido a Yosane no soportaría perderla a ella también. «Tengo que asegurarme de que ningún mal le alcance. La tengo que vigilar y cuidar bien. Es lo que las amigas hacen. No le fallaré». 
 
    Cuando madre e hijo abandonaron la casa, Idana se acercó hasta Kyra, que miraba con el entrecejo arrugado uno de los envases. 
 
    —¿Tripas de rana? ¿Pero es que quieres que vomitemos? 
 
    Idana soltó una carcajada. 
 
    —No, tonta, es para preparar una poción aunque ahora que lo pienso en tu caso me vendría bien para hacerte un lavado de estómago. 
 
    —¡Ni se te ocurra! 
 
    —Ojos que no ven… 
 
    —¡No serías capaz! 
 
    —Sí que lo sería. 
 
    Las dos amigas rieron y se abrazaron. 
 
     —¿Qué te trae hoy por aquí? ¿Visita cordial o algún encargo? 
 
    —Pues ni lo uno ni lo otro. Vengo por mí… verás, no descanso bien… pesadillas… e Ikai me ha recomendado que hable contigo a ver si puedes darme algo que me ayude a dormir… 
 
    —¿No descansas bien? —preguntó Idana, y la acarició el brazo con rostro de preocupación—. ¿Es por lo sucedido? 
 
    Kyra asintió y bajó la mirada. 
 
    —Lo entiendo. Yo también sufro pesadillas, algunas veces realmente horribles. Lo que nos sucedió, la terrible experiencia que vivimos, la llevaremos con nosotros siempre. Así funciona el alma de los humanos o su mente, lo que prefieras. Cuesta superar las experiencias traumáticas. Cuesta mucho olvidarlas… Te prepararé un saquito con unas hierbas que te ayudarán a dormir. Hazte una infusión antes de acostarte, te ayudará. 
 
    —Gracias, Pecas —dijo Kyra con una sonrisa de agradecimiento. 
 
    —¿Para qué están las amigas? —respondió ella con otra sonrisa. 
 
    Se despidieron y Kyra se disponía a salir cuando Idana le dijo: 
 
    —Y no te metas en líos. 
 
    Kyra soltó una carcajada. 
 
    —Ya me conoces, seguro que no. 
 
    Un rato más tarde, sentada sobre la arena, Kyra observaba el mar encandilada. El día era caluroso, un sol veraniego lucía radiante sobre un cielo despejado que competía en belleza con el imponente océano que a Kyra tanto maravillaba. «La grandeza de nuestra madre Oxatsi la deja a una sin respiración». Una ola rompió contra la orilla y un mar de espuma acarició sus pies descalzos. El roce del agua de mar hizo que el cuerpo de Kyra se relajase aún más. Miró alrededor: estaba sola en una playa de fina arena blanca y azuladas aguas cristalinas. A su espalda, una hilera de palmeras daba paso a la jungla y el sendero que llevaba hasta el Refugio. Suspiró. «Esto es precioso, cuesta creer lo que ven mis ojos». Suspiró profundamente y el olor a salitre inundó sus pulmones. Unas aves de plumaje blanco llenaron el cielo con piares chillones, acallando por un momento el suave rugido de las olas al romper sobre la playa. 
 
    Allí sentada, disfrutando de una paz que su alma jamás antes había conocido, se sentía dichosa y hasta feliz. Toda su vida no había sido otra cosa que una esclava. Sólo conocía el duro trabajo del campo con el cansancio que lo acompañaba y la desesperanza que nunca abandona a aquellos que pasan hambre. Por primera vez en su vida podía disfrutar de unos momentos de auténtica paz y felicidad. «Esto es lo que Ikai ve en este lugar, esto es lo que quiere para nosotros. Por eso evita el riesgo, el verse arrastrado a una situación que ponga en peligro este lugar extraordinario, esta paz, este sueño». Una ráfaga de brisa marina le acarició el rostro e hizo volar su melena de fuego. Se sentía tan bien, tan a gusto, que se quedaría allí para siempre, disfrutando de aquella maravilla de la naturaleza, de la paz y bienestar que llenaban su alma. 
 
    Cogió un puñado de arena y la dejó escurrir entre sus dedos mientras disfrutaba de aquella agradable sensación. Al contemplar la arena caer se dio cuenta de por qué aquel lugar idílico, aquel remanso de paz, no podría nunca llegar a ser tal por completo. En la palma de su mano sólo permanecían unos pocos granos de arena. «Estos somos nosotros, los pocos afortunados que hemos conseguido alcanzar la libertad en este Refugio. Pero el resto de los Senoca, los más de cien mil esclavos que todavía intentan sobrevivir a una existencia llena de dolor y sufrimiento, no son libres ni lo serán nunca si nos olvidamos de ellos, si no los ayudamos. No, no puedo olvidarme de ellos, no puedo olvidar que sufren cada día, que los malditos Dioses y sus siervos los explotan, torturan y matan a diario. No pienso olvidar lo que le hicieron a Yosane, lo que hicieron con el resto de las Elegidas. ¡Antes muerta que olvidarlo! Eso sería traicionarlas, traicionar su recuerdo. No, no cerraré los ojos al dolor de mi pueblo por muy dichosa que pueda llegar a ser aquí. ¡Nunca los olvidaré! ¡Nunca!». 
 
    Suspiró profundamente intentando calmarse. Su temperamento había despertado y, una vez lo hacía, todavía le costaba horrores aplacarlo, aunque ahora le era más sencillo que antes. «Tengo que hablar con Ikai, tengo que hacerle comprender que debemos unirnos a la lucha. Sé que me dirá que ya lo hemos hecho, que acogemos refugiados, más de los que podemos, y arriesgando la vida de todos en el Refugio. Pero no es suficiente. Por cada refugiado que salvamos mueren cien y eso nunca cambiara a menos que intervengamos para derrocar a Sesmok y liberar a los Senoca. Sí, eso es lo que hay que hacer, estoy convencida. Si no luchamos siempre seremos un pueblo esclavo. Siempre. ¡Maldita sea! ¡Hay que luchar! Este lugar es solo un espejismo, nada más». Pero Kyra sabía que para su hermano el Refugio era mucho más que eso y convencerlo iba a ser extremadamente difícil. «¡Lo convenceré! Aunque tenga que romperle esa dura cabezota suya con una piedra y meterle la idea dentro yo misma». 
 
    El sonido de unos pasos a su espalda hizo que Kyra se girase. Saliendo de entre las palmeras vio a Romen. 
 
    —Hola —saludó él con la mano, y luego realizó una pequeña reverencia. 
 
    —Hola, Romen —respondió Kyra devolviendo el saludo. 
 
    —Siento interrumpir el descanso de uno de los Héroes —se disculpó mientras se acercaba tanteándola con la mirada. 
 
    —No es ninguna molestia, y deja de referirte a nosotros como Héroes, no somos más que unos Senoca, como tú. 
 
    —Gracias. Lo intentaré… Kyra… es solo que para nosotros, para el pueblo, los siete son... sois... unos héroes y es muy difícil de olvidar. 
 
    —Te aseguro que yo de héroe tengo muy poco —sonrió con malicia Kyra. 
 
    Romen sonrió también y al hacerlo Kyra descubrió que el joven rebelde tenía una sonrisa muy bonita. No se había fijado mucho en él, apenas se habían cruzado desde su llegada con el último grupo de refugiados. Era delgado y un par de dedos más alto que ella. Se movía con agilidad y seguridad. Llevaba el pelo moreno corto, con un flequillo a un lado que le caía sobre unos ojos azules, penetrantes. Su rostro era afilado y su nariz pequeña. El sol le bañó la frente y Kyra vio que el joven era de piel morena, más de lo habitual entre los pálidos Senoca, lo que lo hacía atractivo. Le recordó a Malte. Suspiró. El recuerdo del fatal destino de su amigo de infancia a manos de los Siervos la llenó de nostalgia y desvió la mirada hacia el mar. 
 
    —Es precioso. Cuesta creer que algo tan bello exista —comentó Romen mirando también hacia el infinito océano que se abría ante ellos. 
 
    —Sí, siempre que puedo me escapo aquí a pensar y disfrutar de esta maravilla. 
 
    —Oh, perdona, ¡cuánto lo siento! —dijo Romen incómodo—. No quería molestar tu descanso. 
 
    —No te preocupes, ya había contemplado suficiente por hoy. Tampoco es mi fuerte, yo soy más de actuar que de pensar —sonrió Kyra. 
 
    Romen rio. 
 
    —La verdad es que yo también, he de confesar. Tengo tendencia a saltar sobre algo antes de preguntar. Liriana siempre dice que le deje los planes a ella, que ya me dirá que acción tengo que llevar a cabo. 
 
    —Veo que nos parecemos. Eso está bien, no me gustan los resabidos. ¿Hace mucho que conoces a Liriana? 
 
    —Prácticamente toda mi vida adulta —levantó el brazo y mostró a Kyra la Argolla con el águila. 
 
    —Ah, ya comprendo, eras de la Guardia, como ella. 
 
    Romen asintió. 
 
    —Pertenecía a su escuadrón. Ella era mi Capitán. Me ha entrenado y enseñado todo cuanto sé. 
 
    —En ese caso serás un buen luchador. 
 
    —Me manejo bien con las armas, sí… 
 
    —Perdona, te he interrumpido, me interesan las armas y el combate es por eso que te preguntaba. Continúa. 
 
    —No es común en una campesina… pero claro, tú eres una Héroe… Decía que Liriana me formó. Es una gran mujer, una líder nata. Eso lo he podido comprobar en los años que he servido bajo su mando. Cuando desertó me fui con ella. Yo y algunos más de su círculo de confianza que éramos fieles a la causa. 
 
    —Me imagino que Sesmok ordenaría investigar la Guardia de la ciudad hasta el último resquicio después de que Liriana ayudara a escapar a mi hermano. 
 
    —En efecto, todo su regimiento fue “investigado” en profundidad. Hubo tortura y corrió la sangre. Varios oficiales fueron ejecutados como escarmiento, y para dar ejemplo. 
 
    —¡Puaj! Qué asco me da ese cerdo de Sesmok. 
 
    —Es una víbora traicionera y muy peligrosa. Se dice en la Capital que aquel a quien el Regente mira mal, tiene los días contados y sufre una muerte dolorosa. 
 
    —Deberíamos acabar con él, atravesar con una daga su alma ponzoñosa. 
 
    —Gedrel lo ha intentado… pero es un fanático de la seguridad y un paranoico. No hemos logrado nunca acercarnos lo suficiente. Lo peor es que ahora será incluso más difícil, los rumores sobre la sublevación ya le habrán llegado y no se arriesgará lo más mínimo, doblará su seguridad personal y blindará la Capital, en especial su palacio. 
 
    —Si estuviera en mi mano… —dijo Kyra apretando la mandíbula. 
 
    —Es por esta razón… que me he acercado a hablarte… 
 
    —Suéltalo, no te andes con rodeos, la paciencia no es lo mío. 
 
    —Verás… tu hermano ha hecho clara su posición, y la respeto completamente, pues la responsabilidad de liderar el Refugio es una muy pesada. Muchas vidas dependen de sus decisiones. 
 
    —Pero… 
 
    —Pero Gedrel me encomendó una misión importante y es mi deber intentar cumplirla por todos los medios. 
 
    —¿La petición de ayuda que le hiciste a Ikai? 
 
    —En efecto. Tu hermano no quiere arriesgar más, es una actitud prudente y respetable, pero hay unas personas importantes, cruciales para la causa… para Gedrel… Están en peligro. 
 
    —Y quieres que yo te ayude. 
 
    —Los demás Héroes no desobedecerán a Ikai. Sólo puedo acudir a ti... 
 
    —¡Ja, ja! Y decías que no eras de los listos. ¿Cómo sabes que yo sí desobedecería a mi hermano? 
 
    Romen se encogió de hombros y poniendo cara de niño bueno sonrió con aquella sonrisa encandiladora. 
 
    —Ya, ya, menos sonrisitas que lo que me pides me metería en un buen lío con mi hermano. 
 
    —¿Lo pensarás al menos? Puedo asegurarte que estarás haciendo una gran labor por la causa. Nos jugamos mucho, si hubiera otra forma no te lo pediría. 
 
    —Está bien, lo pensaré. Pero no te garantizo nada. Lo último que quiero es desobedecer y enfadar a mi hermano. 
 
    —Gracias, Kyra —dijo Romen, y saludó con una reverencia. 
 
    —Deja de hacerme reverencias ¡Por Oxatsi! —protestó Kyra entre risas. 
 
    Romen sonrió de oreja a oreja y se alejó hasta perderse en la espesura de la jungla. Kyra lo siguió con la mirada. Le había sorprendido gratamente el soldado rebelde. No sólo por su naturalidad, sino por su lealtad a la causa, aunque lo que le había propuesto la metía a ella en un buen embrollo. Pero a Kyra le gustaban aquellos con ideales que no se acobardaban ante las dificultades, que buscaban soluciones en lugar de enterrar la cabeza cuando las cosas no iban bien. Tendría que pensar muy mucho si seguir a Romen en contra de su hermano. Sí, debía cavilar. 
 
    Al pensar en Romen otra imagen invadió su mente, la de alguien que la había impresionado mucho más. Recordó el bello rostro de Adamis, sus ojos grises-azulados y cómo la miraba cuando hablaba con ella, y fue absorbida por una sensación tan placentera que todo lo demás a su alrededor desapareció por un momento. Pensó en la esbeltez de su cuerpo, la piel de oro, su magnetismo y su inmenso Poder. Cada vez que pensaba en Adamis algo en su estómago despertaba, como un animalillo durmiente y comenzaba a corretear, incomodándola, pero al mismo tiempo dejándola como extasiada. «¿Pero qué diantres me ocurre? Me quedo medio atontada pensando en él, ¿es que estoy perdiendo la cabeza? ¡Por Oxatsi! Si es un maldito Dios, un Príncipe arrogante y maleducado que sólo al final de mi cautiverio se dignó a mostrarse mínimamente amable». Pero en su interior sabía que Adamis era mucho más que eso y aunque quisiera creer lo contrario, en realidad no podía. Sin quererlo, volvió a dejarse llevar por el recuerdo de la compañía del Príncipe, de sus últimas palabras antes de despedirse, y una agradable sensación de bienestar volvió a llevársela. 
 
    Se acordó del disco con Poder que Adamis le había regalado y ella llevaba siempre consigo. Lo buscó con la mano. La conversación con Albana le vino a la cabeza y el bienestar se volvió intranquilidad que rápidamente se tornó en enfado. Lo sacó del saquito de cuero con el que lo escondía y lo contempló. La pepita dorada la fascinaba, sabía que ahí estaba imbuido el Poder de Adamis. Era como llevar una parte de él consigo. «Una parte de su vida más bien, que nunca podrá disfrutar porque me la ha regalado». Estudió el disco arcano intentando encontrar sentido a todo aquello pero cuanto más pensaba en ello más se daba cuenta de que Albana podía tener razón, de que ella pudiera ser una híbrida tal como Notaplo había concluido también con su experimento. «Pero no puedo ser una maldita híbrida, es imposible, mis padres son los dos humanos, ¡Senoca!». Negó con fuerza con la cabeza. 
 
    —¡No, no, no, no puede ser! 
 
    Intentó calmarse, pero sin demasiada fortuna. Sólo había una forma de conocer la verdad, tendría que hablar con su madre, aunque estaba segura de la respuesta. Solma era la mejor madre del mundo y no había Poder en sus venas, muy al contrario, llevaba media vida débil y enferma. «¿Por qué? ¡Maldita sea! ¿Por qué me tuviste que dar este artefacto inmundo?». Se revolvió rabiosa contra Adamis. 
 
    —De nada sirve lamentarse, siempre hay que actuar, así que actuaré. 
 
    Se levantó y fue en busca de su madre. 
 
    Encontró a su madre en la cocina de la casa que compartían. Preparaba un cocido de un aroma tan rico que despertó al león que Kyra llevaba dormido en el estómago. 
 
    —Huele demasiado bien, atraerá a más refugiados —dijo jocosa. 
 
    —Kyra, hija mía, llegas justo a tiempo, ven y ayúdame. 
 
    —Claro, madre, ¿qué quieres que haga? 
 
    —Cocinar no, que con la poca paciencia que tienes todo lo apresuras y nada te queda rico —respondió Solma blandiendo un cucharon de madera. 
 
    —Reconozco que cocinar no es lo mío pero me gusta ayudarte. 
 
    —También podrías prestar atención y aprender de tu vieja madre. 
 
    —Tú no eres tan vieja y sabes perfectamente que nunca aprenderé. 
 
    —Porque no te interesa… cuando algo te interesa bien que aprendes… no creas que no te he visto entrenar con tu hermano y Urda. Cocinar ni pensar, ahora si es luchar… la cosa cambia. 
 
    —Madre… 
 
    —Bueno, dejémoslo estar… remueve el caldo, muy despacito —le dijo pasándole el cucharón. 
 
    La conversación entre madre e hija derivó a los acontecimientos triviales de la vida en el Refugio, los cotilleos naturales sobre los recién llegados y las mil y una necesidades que tenían, desde comida a medicinas, pasando por enseres y herramientas. Les faltaba de todo, pero eran libres y con la libertad llegaba la tan anhelada felicidad. Pobres y necesitados pero felices. Kyra fue a coger el paño que su madre usaba para limpiar mientras cocinaba pero no lo encontró. Iba a preguntar a Solma por él cuando lo descubrió a remojo en un cuenco de madera apartado a un lado, casi escondido. Mientras su madre le relataba algo sobre lo excelente cazador que era Isaz y lo afortunados que eran de tenerlo para conseguir carne fresca, Kyra cogió el paño y vio que estaba manchado de sangre. 
 
    —¿Te has cortado, Madre? 
 
    Solma se volvió y al ver a su hija con el paño en la mano su rostro se ensombreció. 
 
    —No… no me he cortado… es sangre de una pieza… 
 
    A Kyra no le convenció la explicación ni el tono de su madre. 
 
    —Dime la verdad. Tú nunca mancharías tu paño de cocinar con sangre de una pieza, eso es algo que yo haría, no tú… además no veo pieza de carne alguna. 
 
    —No es nada, se pone a remojo y se limpia restregando con fuerza y sale. 
 
    —La sangre es muy difícil de limpiar, eso me lo has enseñado tú. ¿De dónde viene esta sangre? ¿Estás mala otra vez? No me lo ocultes. 
 
    —No es nada, Kyra, déjalo estar… 
 
    —¡Mamá/madre, dime la verdad! 
 
    Solma suspiró resignada. 
 
    —He tosido sangre esta mañana eso es todo. 
 
    —¿Eso es todo? Me dijiste que ya no tosías sangre, que el clima de esta isla te estaba haciendo bien, que la enfermedad de los pulmones parecía haber mejorado, que te sentías mucho mejor. 
 
    —Al principio sí… pensé que iba a mejor… pero parece que ha vuelto. 
 
    —¿Por qué no me has dicho nada? 
 
    —No quería preocuparos, ¿qué bien os hace? Ninguno. 
 
    —Mamá/madre, tenías que habérnoslo dicho. 
 
    —Llevo toda la vida con esta enfermedad, todavía no ha podido conmigo y no pienso rendirme. 
 
    —¿Te ha visto Idana? 
 
    —La buena de la boticaria nada puede hacer por mí. 
 
    —La traeré esta noche a cenar y que te examine. Ella nos dirá. Estoy segura de que puede prepararte algo que alivie tu tos. 
 
    —No te preocupes, hija. 
 
    —La traeré, te guste o no. 
 
    Solma se rindió ante la insistencia de su hija y asintió con una sonrisa dulce. Kyra se acercó y la abrazó. No dijo nada pero mantuvo el abrazo un largo momento. Luego continuaron con la comida. 
 
    —Hay algo de lo que quiero hablar contigo, madre —dejó caer Kyra para captar la atención de Solma. 
 
    —¿De qué se trata? 
 
    Kyra le mostró el disco de Adamis. 
 
    —¿Habías visto algo así antes? 
 
    —No… nunca. Es bonito, pero no parece una joya, ni siquiera parece Senoca, ¿es… es de los Siervos? 
 
    —No, es de los Dioses. 
 
    —¿De los Dioses? ¿Qué haces tú con un objeto de los Dioses? 
 
    —Me lo regaló Adamis, lleva una pizca de su Poder. 
 
    —¿Por qué te lo ha regalado ese Dios que te tuvo prisionera? 
 
    —No estoy segura. Creo que quería que lo usara. Sí, estoy casi convencida que me lo dio para que lo usara. 
 
    —Qué extraño, ¿por qué haría algo así un Dios? ¿No será peligroso? De los Dioses nada bueno viene, sólo muerte y destrucción. 
 
    —No te preocupes, para usarlo hay que ser un Híbrido… 
 
    —¿Un qué? —preguntó Solma con cara de sorpresa y desconocimiento. 
 
    —Un Híbrido —repitió Kyra más despacio—. ¿No sabes lo que es? —preguntó intentando leer el rostro de su madre, atenta a sus gestos y movimientos. 
 
    —¿Híbrido? No, no sé lo que significa. ¿Qué preguntas tan raras son estas, hija? 
 
    —Para usarlo hay que tener sangre de los Dioses y haber heredado su capacidad para generar y usar el Poder. 
 
    —Qué cosas más extrañas me cuentas... Y ¿por qué te lo ha dado a ti ese Dios? 
 
    —Eso es lo que pretendo averiguar, madre. ¿Soy una Híbrida? 
 
    —¡Pero Kyra! ¿Qué tontería es esa? Tú eres mi hija, una Senoca, no eres ninguna cosa rara. 
 
    —¿Estás segura? Los Dioses me testearon y dicen que soy una Híbrida, Albana también, Adamis me ha dado el disco y puedo usarlo. ¿Me dices la verdad? 
 
    —¡Por Oxatsi! Tú eres hija de Solma y Siul, dos Senoca hijos de Senocas. No eres ninguna Híbrida o lo que sea que te han dicho que eres. 
 
    —¿No corre sangre de los Dioses por tus venas, madre? 
 
    —Yo soy una campesina Senoca de la Sexta Comarca, al igual que lo eran mis padres, y los padres de mis padres. Sólo hay sangre Senoca en nuestras venas. Eso puedo jurártelo —dijo con un tono que no daba lugar a la duda. 
 
    Kyra se quedó desconcertada por la respuesta. Había esperado que Solma pudiera aclararle aquel misterio que la perseguía. Pero la convicción con la que su madre le hablaba la convenció de que decía la verdad. 
 
    —¿Y padre? 
 
    —Siul creció dos granjas al sur de la de mis padres, siguiendo el camino a Issoli. Tu padre era un campesino al igual que sus padres, y que sus abuelos. Jamás salió de los campos, nunca abandonó la Sexta Comarca. Todos somos campesinos, siempre lo hemos sido, las dos familias, desde nuestros orígenes. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Lo estoy, créeme. 
 
    Aquellas respuestas dejaron a Kyra totalmente confundida. Si su madre, su padre y sus ascendientes eran todos campesinos Senoca, ¿cómo podía ser ella una Híbrida? ¿Cómo se explicaba aquel misterio que la perseguía? «¡No puedo ser una Híbrida! ¿Cómo se entiende esto? No tiene lógica». 
 
    —Deja de darle vueltas a esto, hija mía. No creas nada de lo que esos Dioses hayan intentado meterte en la cabeza. Nada bueno saldrá de ahí. Todo lo que los Dioses tocan, se pudre. Por donde ellos pasan, nada vuelve a renacer. Olvida este asunto, sólo te traerá sufrimiento. Haz caso a tu vieja madre. 
 
    —¿Vieja? Pero si apenas hay rastro de arrugas en tu cara. 
 
    —Sí, que más quisiera yo. Menos mal que no tenemos un espejo. 
 
    Madre e hija rieron el comentario. 
 
    —Terminemos con esto y recojamos —dijo Solma con una sonrisa cariñosa. 
 
    Kyra asintió devolviéndole la sonrisa. En ese momento Solma se llevó la mano al pecho y su rostro amable se transformó en uno de dolor. 
 
    —¿Qué te ocurre? ¿Te encuentras bien? 
 
    Solma fue a contestar pero en lugar de palabras lo que surgió de su garganta fue una tos terrible e incontrolada. Kyra notó algo húmedo en su cara. Se llevó la mano a la frente y se la limpió. Al observar la mano se llenó de horror. ¡Era sangre de su madre! 
 
    —¡Madre! 
 
    Pero su madre no podía contestar. Tosía con una tos tan profunda y enfermiza que parecía que estaba echando los pulmones por la boca. Escupía saliva y sangre con cada tosido. Kyra se apresuró a abrazarla y le dio un paño para contener los casi ya vómitos. Y en ese momento, Solma se fue al suelo. Comenzó a temblar de forma incontrolada ante los aterrorizados ojos de Kyra. 
 
    —Madre, ¿qué te pasa? —gritó Kyra con un miedo horroroso. 
 
    Solma se sacudía como si la hubiera golpeado un rayo en una tormenta. 
 
    —¡Madre, no te mueras! ¡Nooooooooo! 
 
    Pero Solma no respondía. Kyra le sujetó la cabeza a su madre que con la mirada perdida convulsionaba por el suelo mientras le salía sangre por boca y nariz. 
 
    Horrorizada, Kyra grito a los cielos: 
 
    —¡Que alguien me ayude! ¡Por Oxatsi, llamad a Idana! 
 
    Las convulsiones se volvieron más fuertes. 
 
    —¡Aguanta! ¡No te me mueras! ¡Aguanta! 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 8 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ikai sujetaba la mano de Solma entre las suyas. Permanecía sentado, cabizbajo, junto al lecho en el que reposaba su madre. Alguien entró en la habitación, pero Ikai estaba tan cansado y apesadumbrado que ni alzó la cabeza. No recordaba cuánto tiempo llevaba allí, todo lo que sentía era impotencia aplastándolo y no conseguía mover un músculo. 
 
    —Deberías descansar un poco —le llegó la voz de Albana. 
 
    Ikai negó con la cabeza. 
 
    —No hay nada que puedas hacer… 
 
    —Aun así, me quedaré con ella. 
 
    Los sollozos ahogados de Kyra le llegaron del otro lado de la puerta entreabierta. Sentada sobre el suelo con los brazos rodeando las rodillas, su hermana intentaba aplacar el llanto, mantenerse valiente, sin demasiado éxito. Junto a ella estaba Urda que miraba al suelo con ojos apagados y perdidos. El ambiente que reinaba en la casa era tan funesto que parecía un velatorio. 
 
    Idana entró en la habitación con un pequeño cuenco entre las manos. 
 
    De inmediato Ikai se puso en pie. 
 
    —¿Vivirá? —preguntó en un ruego. 
 
    La boticaria sujetó la cabeza de Solma con delicadeza y forzó el contenido del brebaje por la boca de la paciente semi-inconsciente. 
 
    —Está muy débil. Apenas respira. 
 
    —Tiene que vivir, no puede dejarnos ahora después de todo lo que hemos pasado. 
 
    —Hago cuanto está en mi mano, pero está muy enferma… 
 
    —La necesitamos —rogó Ikai sin apenas poder articular las palabras por el nudo que tenía en la garganta. 
 
    —Lo sabremos al amanecer… sed fuertes… —les dijo Idana con rostro pesaroso mirando a Ikai y luego a Kyra. 
 
    La noche transcurrió como un lento suplicio sin final. Nadie durmió y el tiempo parecía no transcurrir, sino extenderse indefinidamente torturando las almas de los presentes. Todos aguardaban en silencio, como temerosos de romper la sombría quietud que reinaba en la casa y precipitar el viaje final de aquella querida mujer. 
 
    Llegó el ansiado amanecer y con las luces del alba colándose por las pequeñas ventanas. Todos cuestionaron a Idana con miradas llenas de temor y esperanza pero Solma no había abierto los ojos, no se movía, tampoco se apreciaba que respirase. Idana la examinó nuevamente, como había hecho durante toda la noche a intervalos regulares. Sin responder al escrutinio salió de la habitación y volvió al cabo de un momento con una poción verdosa en un frasco cristalino. Se la administró a Solma y luego le hizo unas friegas en pecho y espalda con una sustancia marrón de un olor nauseabundo. 
 
    Ikai observaba cada movimiento de Idana colmado de inquietud. Kyra estaba de rodillas junto a él y acariciaba la frente de Solma. Cuando la boticaria terminó se dirigió a Ikai y Kyra. 
 
    —He hecho cuanto he podido… 
 
    —¿Vivirá? —la interrumpió Kyra. 
 
    —…pero no puedo sanarla. 
 
    —¿Quieres decir que morirá? —quiso saber Ikai temiendo la respuesta. 
 
    —Mucho me temo que sí… lo siento en el alma… 
 
    —¿Qué es lo que le pasa? Lleva mucho tiempo enferma pero nunca se había puesto tan grave. 
 
    —Al principio no estaba segura… pensaba que era una enfermedad de los pulmones, la fiebre del heno quizás, pero no, es algo distinto, por desgracia más grave. Sufre una enfermedad extraña… algo que la está matando desde dentro, desde su sangre. Nunca he visto algo parecido, es como si su propia sangre se estuviese volviendo en su contra, envenenándola. Está invadiendo los pulmones y eso provoca que tosa sangre. Por desgracia está fuera del alcance de mis conocimientos… Mucho me temo que no podré curarla. 
 
    —¡Tiene que haber algo que podamos hacer! —exclamó Kyra con lágrimas en los ojos. 
 
    —Está inconsciente y mucho me temo que ya no regresará del mundo de los sueños. Puedo mantenerla con vida un tiempo, pero es cuanto puedo hacer. 
 
    —¿Cuánto tiempo? —preguntó Ikai con semblante serio y sumamente preocupado. 
 
    —Es imposible saberlo. Depende de la fortaleza de su cuerpo y del grado de avance de la enfermedad. En este estado de trance el envenenamiento de la sangre debería avanzar mucho más despacio, pero no sé cuánto. Unas semanas a lo sumo… 
 
    —¡No lo acepto! ¡No pienso dejarla morir! —gritó Kyra. 
 
    Idana se acercó a la ventana y con rostro pensativo observó el día despuntar. 
 
    —Recuerdo que mi padre me habló en una ocasión de una sanadora… alguien excepcional… a la que mi abuelo había recurrido en una ocasión desesperada, cuando todo estaba perdido. 
 
    —¿Una sanadora? ¿Quién? —preguntó Ikai lleno de interés. 
 
    —No es exactamente una sanadora… La llaman La Bruja del Lago, si recuerdo bien la historia que me contó mi padre. Es un personaje siniestro… Corren rumores malignos sobre ella… dicen que realiza sacrificios… de animales… algunos incluso aseguran que sacrifica humanos… se habla de bebés… 
 
    —¿Sacrifica bebés? ¡Eso es abominable! ¿Cómo va a ayudarnos semejante monstruo? 
 
    —Ikai, déjala terminar —dijo Kyra con cejas enarcadas. 
 
    Ikai frunció el ceño y cruzó los brazos sobre los hombros. 
 
    —Según me contó mi padre —continuó Idana a un gesto apremiante de Kyra—, la bruja vive en un lugar aislado de la Cuarta Comarca. Se dice que tiene Poderes y es capaz tanto de acabar con la vida de alguien, como de curar enfermedades de sangre y terminales. Nadie de la Cuarta Comarca se atreve a visitar el lago dónde vive; según dicen los rumores está entre los tres picos de las Montañas Oscuras. Mi abuelo, Gusten, había oído hablar de la bruja y en una ocasión desesperada requirió de su ayuda. 
 
    —¿Qué sucedió? —preguntó Kyra muy interesada. 
 
    —Gusten fue llamado para tratar de salvar a un paciente con una extraña enfermedad hereditaria. Varios miembros de la familia habían muerto de la misma dolencia. El enfermo, Otes, era el patriarca de la familia Lomas, una familia poderosa, con influencia, parientes lejanos del Regente. Los cirujanos más importantes ya habían dado por desahuciado a Otes y se habían retirado. Mi abuelo intentó salvarlo, hizo cuanto pudo pero no consiguió sanarlo. Fue entonces cuando Nemora, la esposa del patriarca, desesperada, dio un ultimátum a Gusten: o salvaba a Otes o él y toda su familia serían ahorcados por su incompetencia. 
 
    —¡Malditos cerdos! ¿Lo que los cirujanos no pudieron curar por qué habría de poder un pobre boticario de las clases bajas? —saltó Kyra—. Si por mí fuera enviaba a todas esas familias nobles a las minas, así aprenderían. ¡Ya lo creo que lo haría! 
 
    Ikai le puso la mano en el hombro a su hermana para intentar calmarla. 
 
    —Continúa, por favor —le dijo Ikai a Idana, ahora interesado en lo que la boticaria estaba relatándoles. 
 
    —Mi padre me relató como Gusten consultó con el gremio de boticarios, buscando alguna posible solución. Fue alguien del gremio, un viejo boticario de la Cuarta Comarca quién le habló de la bruja… No teniendo otra opción, desesperado, partió a buscarla. 
 
    —¿Y la encontró? —quiso saber Kyra. 
 
    —Llegó hasta el recóndito lago, en un valle donde nunca da el sol, eternamente a la sombra de los tres grandes picos. Por cuatro días acampó allí, junto al lago, pero no vio rastro de la bruja por mucho que la buscó. Al quinto, cuando se preparaba para regresar, la bruja se le apareció. 
 
    —¿Qué ocurrió? —preguntó Ikai. 
 
    —Mi abuelo nunca desveló los detalles del encuentro a mi padre, ni a nadie. Lo que la bruja le pidió a cambio de su ayuda, se lo llevó con él a la tumba. Pero una cosa sí me confirmó mi padre, Gusten sanó a Otes y salvó a su familia de la horca con un extraño preparado que la bruja le proporcionó. Un preparado que no era de origen Senoca. 
 
    —¿Entonces lo salvó? ¿Podría salvar a madre? —preguntó Kyra emocionada por la posibilidad. 
 
    —Sí, lo salvó. Es arriesgado guiarse por una historia así… más ficción que realidad… pero podríamos intentarlo… 
 
    —¿Arriesgado? —dijo Ikai negando con la cabeza— Es mucho más que eso, es irracional, por no decir una locura. 
 
    —¿Crees que la historia es cierta? —preguntó Kyra a Idana ignorando el comentario de su hermano. 
 
    Idana pensó la respuesta un largo instante y luego asintió. 
 
    —Sí, creo que lo que mi padre me contó es cierto. No tenía razón alguna para mentirme, más siendo una historia familiar tan esperpéntica. ¿Por qué me mentiría? 
 
     —A mí me parece que no es más que mitología y folclore. Una historia que se cuenta en las fogatas para atemorizar a los niños a la hora de la cena y entretener a los mayores —dijo Ikai nada convencido. 
 
    Albana, que había permanecido callada hasta ese momento habló: 
 
    —Por norma general, tras la mitología y el folclore siempre hay un atisbo de verdad. En algunas ocasiones, mucha. No deberíamos descartar la historia, podría haber algo de cierto en ella. 
 
    —Yo necesito más que eso para creer en algo tan ilógico —dijo Ikai negando con la cabeza. 
 
    Urda, que rara vez daba voz a su opinión, lo hizo: 
 
    —Estoy con Ikai en esto, hay muchas historias extrañas entre nuestras creencias Senoca, no tienen por qué ser verdad. Esta parece muy poco creíble. 
 
    —¿Hay alguien más de la Cuarta Comarca en el Refugio? ¿Alguien que pueda corroborar esta historia? —preguntó Albana. 
 
    —¡Isaz es de la Cuarta Comarca! —dijo Kyra—. Siempre me cuenta cosas interesantes de su región. 
 
    —Voy a buscarlo —dijo Albana y desapareció en un suspiro. 
 
    Al cabo de un rato Isaz entraba en la habitación seguido de Albana. Saludó a todos los presentes de forma cortés y sacudió la cabeza, consternado, al percatarse del estado de Solma. 
 
    —Hola, Isaz, necesitamos que nos confirmes o desmientas cierta historia —le dijo Ikai. 
 
    —Adelante, haré cuanto pueda —sonrió voluntarioso el experimentado cazador. 
 
    Idana le relató la historia de su abuelo, tal y como había hecho con los otros. Isaz escuchó en silencio, atento. Al terminar Idana, el cazador de mediana edad se llevó la mano a la barbilla y sopesó lo que había escuchado. Luego habló a Ikai pero de forma que todos lo escucharan: 
 
    —La Bruja del Lago es mal negocio, muy malo, no deberíamos molestarla —sentenció gesticulando con manos y cabeza. 
 
    —¿Entonces has oído hablar de ella? —preguntó Ikai contrariado. 
 
    —En la Cuarta Comarca sabemos de ella… y sabemos que molestarla acaba en muerte nueve de cada diez veces. No es buena idea hablar de ella siquiera. Los Cazadores no son capaces de encontrarla, lo han intentado sin éxito muchas veces. Al llegar al lago pierden su rastro por completo, es como si se desvaneciese —dijo mirando alrededor con los hombros encogidos, como temeroso de que la bruja pudiera oírlo. 
 
    —No te tenía por un hombre supersticioso, Isaz. Eres inteligente y experimentado, ¿cómo es que esta bruja de tu tierra te asusta? —preguntó Ikai, al que le costaba entender el extraño comportamiento del trampero. 
 
    —La Bruja del Lago es un ser maligno, un ser con Poder Oscuro. Sacrifica bestias y humanos para beberse su sangre. Se lleva a los bebés de noche, los sacrifica y se bebe su sangre para vivir eternamente. La Bruja lleva en ese lago cerca de mil años, algunos dicen que más incluso, que ya estaba allí cuando fuimos esclavizados. 
 
    —Pero eso no es posible, ya estaría muerta —dijo Ikai. 
 
    —No si rejuvenece con los sacrificios… —dijo Isaz, e hizo el gesto protector al padre Igrali. 
 
    —¿Pero has oído que alguna vez haya sanado enfermedades? —quiso saber Kyra. 
 
    Isaz asintió. 
 
    —Los que la buscan lo hacen por diferentes razones, unos por oro, otros por gloria, otros por poder, otros para curaciones milagrosas. A aquellos que no mata y devora, les pone un precio por su petición. Un precio muy alto que muchos no pueden o no desean pagar, pero una vez impuesto no se les permite rechazar. Sí, sé que ha curado enfermedades y deformaciones que los cirujanos y boticarios no han podido sanar. 
 
    —Esto no me gusta nada… —dijo Ikai contagiado por el malestar de Isaz. 
 
    Kyra contempló el pálido rostro de su madre y se volvió al grupo. 
 
    —Idana cree que hay una opción e Isaz nos lo ha confirmado. Yo voy a ver a esa bruja, no me importa el riesgo o el precio que pida a cambio. ¡Estoy decidida! 
 
    —Tú no irás a ningún lado —dijo Ikai con tono tajante. 
 
    —¡Pero tenemos que ir! ¡Madre se muere, se nos va! 
 
    —No te precipites. Déjame pensar… —pidió Ikai, que no sabía qué hacer y necesitaba un respiro para tomar una decisión coherente. 
 
    —¡No hay nada que pensar, yo voy! —gritó Kyra con los puños cerrados. 
 
    —¡Kyra, por Oxatsi! —le regañó su hermano— ¿Nadie ve otra opción? 
 
    Albana dio un paso al frente. 
 
    —Yo tengo otra opción. 
 
    —Adelante, te escuchamos —dijo Ikai lanzando una mirada a su hermana. 
 
    —Es tan descabellada y arriesgada como la que ya tenemos, si no más, pero es una opción… 
 
    —¿Cuál? Adelante, explícanos. 
 
    —Está bien, ahí va: podríamos secuestrar a Miratos, el Cirujano Personal de Sesmok y traerlo aquí para que atienda a Solma. No hay en todo el Confín un cirujano mejor ni con más experiencia. 
 
    Se hizo un silencio mientras todos evaluaban la idea. Sorprendentemente, Urda fue la primera en opinar. 
 
    —Es una idea extremadamente peligrosa —dijo con el entrecejo fruncido—. Miratos es el segundo hombre mejor protegido de todo el Confín después del propio Sesmok. Lo acompaña una Guardia de Élite día y noche. Nadie puede acercarse a él pues es el único hombre en quién confía el Regente. 
 
    —Da igual lo bien protegido que esté, lo secuestramos y ya está, y de los que se interpongan en nuestro camino nos deshacemos sin miramientos —ladró Kyra sin pensarlo dos veces. 
 
    —¿De todo un regimiento de la Guardia de Élite? —dijo Ikai negando con la cabeza—. Entiendo que es una opción, Albana, pero como bien dices, es extremadamente peligrosa. Además, tendríamos que ir a la Capital, a la boca del lobo, allí nos buscan. Nuestras cabezas tienen precio. Secuestrar al médico de Sesmok en sus dominios, bajo sus narices, se me antoja cuanto menos suicida. 
 
    —Ya he dicho que era descabellado. Mil cosas podrían salir mal… la incursión, el secuestro, la huida… —dijo Albana. 
 
    Ikai se acercó a Idana y le puso las manos sobre los hombros. Mirándola fijamente a los ojos le dijo: 
 
    —Confío plenamente en tu juicio, Idana. Tenemos dos alternativas. Las dos, francamente, poco viables y de difícil resolución. ¿Cuál recomiendas tú dada la situación? 
 
    Idana suspiró y meditó largamente su respuesta. 
 
    —Miratos es el mejor y más sabio Cirujano Senoca. Un hombre de demostrada valía. Te diría que lo más racional sería esa opción. Pero viendo la insólita enfermedad que aqueja a Solma, sinceramente creo que está fuera del alcance del conocimiento de un Cirujano, aunque sea el mejor. Mi instinto me dice que necesitamos de la Bruja. Pero puedo estar equivocada… 
 
    —Gracias, Idana —respondió Ikai—. Iremos con la opción de la Bruja del Lago, aunque sea la menos racional. 
 
    —Espero no equivocarme —dijo Idana con rostro compungido. 
 
    —Yo también espero que no nos estemos equivocando —asintió Ikai. 
 
    —Está bien, entonces partimos para la Cuarta Comarca al amanecer —dijo Kyra convencida. 
 
    Ikai se volvió hacia su hermana. 
 
    —No, Kyra, tú no irás. Te necesito aquí. 
 
    —¡Claro que iré! ¡Es mi madre y nada me impedirá ayudarla! 
 
    —Si vamos los dos y perecemos, ¿qué será de madre? ¿Qué será del Refugio y de estas gentes? ¿Lo has pensado? 
 
    —Pero… ¡Necesito hacer algo! ¡No puedo quedarme de brazos cruzados mientras muere lentamente! 
 
    —Tú te quedarás y la protegerás hasta que yo regrese. La protegerás a ella y al Refugio. 
 
    —¿Por qué no puedo ir yo y quedarte tú? 
 
    —Piensa con la cabeza, no con el corazón, hermana. ¿Quién de los dos está mejor preparado para una expedición a unas montañas lejanas para enfrentarse a peligros y matar cuando sea necesario? 
 
    Kyra fue a contestar una ordinariez, pero se mordió la lengua. 
 
    —Cuida de madre y del Refugio hasta que yo regrese. Esa es tu misión. Sé que no te gusta pero necesito que lo hagas. 
 
    —¡Maldita sea! —exclamó refunfuñando entre gesticulaciones. 
 
    —Gracias, hermana. Cuento contigo. 
 
    —Yo la ayudaré —dijo Urda—. Podéis ir tranquilos. 
 
    Ikai saludó el gesto de Urda y le dedicó una sonrisa de agradecimiento. 
 
    —Isaz, ¿nos guiarás hasta ese lago en las montañas? 
 
    El cazador se sacudió, como si tuviera escalofríos, y luego dejó caer los hombros. 
 
    —Os guiaré hasta allí, pero creo que es una mala idea, muy mala. Es muy probable que no regresemos… 
 
    —Eso no me detendrá. 
 
    —Yo os acompañaré para asegurarme de que vivís algo más —dijo Albana con una sonrisa pícara. 
 
    —Gracias —le dijo Ikai devolviéndole la sonrisa. 
 
    Dedicó una última mirada a su madre en el lecho, luego miró a los rostros de su hermana y amigos, uno por uno, y proclamó: 
 
    —Decidido está. Partimos al amanecer. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 9 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Era media mañana cuando Karm y Honus avistaron la pequeña aldea desde el bosque de fresnos en el que se ocultaban. 
 
    —¿Qué opinas? ¿Nos arriesgamos? —preguntó Karm mientras oteaba en busca de algún indicio de peligro. 
 
    —¡Que me fustiguen si lo sé! —contestó Honus agachando su corpachón para quedar oculto tras unos matorrales. 
 
    —Parece una aldea tranquila, no veo ni rastro de la Guardia o Siervos. 
 
    —Ya, pero eso no quiere decir que esos aldeanos no nos vayan a entregar en cuanto nos vean. Ahora somos unos condenados, parias y se nos reconoce a una legua. 
 
    Karm observó al gruñón de su amigo. Honus tenía razón, el aspecto de ambos era lamentable. Vestían harapos, estaban llenos de mugre, y hacía más de tres semanas que no comían decentemente, desde que se habían fugado de la mina. Todo aquel tiempo se habían ocultado, alejándose de caminos y aldeas, escondiéndose en bosques para no ser descubiertos. 
 
    —¿Y si nos persiguen los malnacidos Cazadores? 
 
    —No creo que hayan enviado Cazadores tras nosotros dos —dijo Karm sacudiendo la cabeza—. Pensarán que perecimos en el incendio, no creo que sepan que conseguimos huir, había demasiada confusión. 
 
    —¡Con mi maldita suerte seguro que lo saben! 
 
    —En ese caso los Cazadores probablemente ya nos habrían capturado. Tú y yo no somos precisamente unos expertos ocultando rastros… 
 
    —¿Cómo voy a saber ocultar mi rastro si he pasado la mayor parte de mi vida picando bajo tierra? 
 
    Karm soltó una carcajada. 
 
    —No digo que debiéramos saber, sólo que como no conocemos más que picar y escarbar túneles, ya nos hubieran cazado hace días. 
 
    —Quizás tengas razón… La verdad es que me muero de hambre. El estómago no me para de gruñir y daría lo que fuera por comer carne. ¡Y ya sé que no sabemos cazar, así que ahórratelo! 
 
    —Hemos conseguido sobrevivir hasta ahora y eso es lo importante, amigo. 
 
    —A base de bayas, raíces y unos pocos peces de río. ¡Necesito comer algo con sustancia o voy a caer desfallecido! 
 
    —En ese caso tendremos que arriesgarnos, no hay mucha más opción. 
 
    —Está bien —convino Honus refunfuñando—. Arriesguémonos. Pero habla tú, ya sabes que no es lo mío. 
 
    Una sonrisa surgió en el rostro de Karm. Aquello era bien cierto. Tendrían que andarse con cuidado, ser capturados después de haber logrado huir de aquel infierno subterráneo sería una desgracia demoledora. Si bien morir de hambre lo sería aún más. 
 
    Abandonaron el bosque y se acercaron a la aldea despacio, observando con cautela a su alrededor mientras avanzaban. Era pequeña, una comunidad de granjeros: los campos se extendían rodeando una veintena de humildes casas de madera y adobe. Algo más al este se distinguían otra media docena de casas y entre ambas comunidades corría un riachuelo de aguas claras. El tamaño de aquel pueblo no era lo suficientemente grande como para albergar una guarnición, lo cual tranquilizó algo el estómago de Karm que parecía haber cobrado vida propia azuzado por el hambre y el nerviosismo. 
 
    Llegaron a la plaza donde varios niños pequeños jugaban alegremente: todavía no llevaban Argolla. 
 
    «Disfrutad cuanto podáis de esta libertad, pequeños, pronto la perderéis para nunca recuperarla». 
 
    —¿Quién va? —preguntó una voz anciana. 
 
    Karm y Honus se volvieron para encontrarse con un labriego de pelo cano y rostro arrugado. Rondaría los sesenta años de edad, pero parecía haber vivido más de cien. Así de dura era la vida y la lucha por la supervivencia y la marca que dejaba en los cuerpos de los esclavos. Tres mujeres aparecieron a la carrera desde las casas con ojos llenos de miedo, corriendo temerosas por la vida de sus hijos, y se llevaron en volandas a todos los niños. La plaza quedó desierta. 
 
    —Buenos días —saludó Karm al anciano levantando las manos de forma que viera que no iban armados y no tenían intenciones hostiles—. No queremos haceros ningún daño. 
 
    —¿Qué queréis entonces? —preguntó el anciano con mirada desconfiada en unos ojos negros. 
 
    —Algo de comida, llevamos días sin probar bocado. 
 
    —Todos padecemos hambre, es el signo de los Senoca. 
 
    —¡Por culpa de los malditos Dioses! —ladró Honus. 
 
    Al escuchar aquello el viejo dio un paso atrás atemorizado. 
 
    —Perdona a mi amigo —se apresuró a intervenir Karm mientras lanzaba una mirada de desaprobación a Honus—, es el hambre quien habla, no sabe bien lo que dice. 
 
    El anciano contempló a los dos mineros fugitivos un instante, indeciso. Varias figuras más comenzaban a aparecer en los rellanos de las puertas, observándolos. 
 
    —Eso ha sido una blasfemia castigada con la muerte. Va contra la Ley de los Dioses. Si los Siervos la oyen, nos castigarán a todos. 
 
    —No volverá a suceder, te lo prometo —aseguró Karm alzando el dedo índice en advertencia a su amigo. 
 
    —Son Parias, no podemos fiarnos de ellos, podrían matarnos y robarnos —llegó la voz quebrada de una mujer desde el soportal de una de las casas. 
 
    Karm la observó, era de mediana edad y su semblante reflejaba el miedo que sentía, ella y todos los que los observaban. 
 
    —Sólo pedimos algo de comida y agua y seguiremos nuestro camino, nada tenéis que temer de nosotros —rogó Karm juntando las manos en ruego. 
 
    Varios hombres llegaron hasta la plaza armados con azadas y bieldos. 
 
    —No podemos arriesgarnos a ayudarles, los Siervos… —dijo el que llegaba en cabeza. 
 
    Se hizo el silencio. Los fugitivos observaban a los campesinos, comprendían su miedo hacia los Parias y sobre todo hacia los Siervos. Nadie se movió por un largo momento. El roce del viento sobre los tejados era cuanto se escuchaba. Finalmente, el viejo habló: 
 
    —Entrad en mi casa, yo os acogeré —dijo el anciano. 
 
    —Gracias, de corazón —agradeció Karm sorprendido, y él y Honus se apresuraron a entrar. 
 
    El anciano les ofreció la poca comida que tenía: una sopa especiada, algo de carne y pescado ahumados, queso y nueces. Los dos amigos comieron como si fuera el mayor de los festines con los más deliciosos manjares. 
 
    —Me llamo Adas —se presentó el anciano mientras traía una jarra con agua. 
 
    —Yo soy Karm y el grandullón es Honus. 
 
    —Nos moríamos de hambre —dijo Honus arrancando una tira de carne con los dientes. 
 
    El anciano sonrió. 
 
    —Vuestro aspecto es verdaderamente penoso. Tengo algo de ropa de mi hijo, puede que os sirva, iré a por ella. Ahí detrás tenéis una palangana con agua, estaría bien que os asearais un poco, no quisiera terminar mis días en medio de la peste que desprendéis. 
 
    Al regresar con la ropa, Karm le preguntó intrigado: 
 
    —¿Por qué nos ayudas? 
 
    Adas se rascó la sien. 
 
    —Deseaba recordar qué se sentía al hacer algo desafiando al miedo. Deseaba recordar cómo sentaba hacer lo correcto. Llevamos tanto tiempo sometidos al terror que ya no recordamos ni la humanidad más básica. Pero este viejo Senoca sí la recuerda. Ayudar a aquellos que lo necesitan debería hacerse sin dejarse acoquinar por el miedo a los Dioses. Sois Senoca, como lo soy yo, necesitáis ayuda y yo puedo ayudaros. No dejaré que el miedo me aplaste. No permitiré que una vez más el terror y el sometimiento venzan a la decencia humana. 
 
    —Eres un buen hombre, decente, no hay muchos como tú —dijo Honus. 
 
    —Los hay, pero tienen tanto miedo que han olvidado quienes eran. 
 
    —Quizá un día lo recuerden nuevamente —deseó Karm. 
 
    El anciano torció el labio en una media sonrisa. 
 
    —Ojalá tengas razón. 
 
    Los dos amigos se asearon tras saciar el hambre y vistieron las ropas que Adas les había proporcionado. Se sentían en la gloria. 
 
    —¿No necesitará tu hijo la ropa? —preguntó Karm. 
 
    Adas negó con la cabeza. 
 
    —Hace mucho que los Siervos se lo llevaron —luego señaló las Argollas de los dos mineros—. No sé a dónde, pero creo que a las minas. Era fuerte y alto. No lo he vuelto a ver y probablemente ya no lo veré, mi tiempo se acaba, pero me gustaría pensar, que si consigue huir, un viejo cansado de alguna aldea le ayudará a sobrevivir. 
 
    Karm comprendió y asintió. 
 
    —Honus y yo te estaremos eternamente agradecidos. 
 
    —Id a la parte de atrás, encontrareis dos camastros, descansad la noche. Mañana podréis seguir vuestro camino. Mendigaré algo de víveres entre mis vecinos y los dejaré en ese morral —dijo señalando un viejo saco de viaje sobre la mesa. 
 
    —Eres un gran hombre, seguro que tu hijo está muy orgulloso —dijo Honus, y dando un paso al frente lo abrazó con fuerza. 
 
    «Aún hay esperanza para los Senoca», se dijo Karm con ojos húmedos. 
 
    Los dos amigos durmieron como hacía mucho tiempo que no conseguían. Karm logró incluso soñar, un sueño agradable, placentero; al contrario de las habituales pesadillas de oscuridad y dolor que lo atormentaban. 
 
      
 
      
 
    —¡Me siento como si hubiese dormido cien años! —exclamó Honus mientras desperezaba sus músculos. 
 
    Karm se incorporó y disfrutó de la calidez de la mañana que se colaba por la ventana. 
 
    Adas apareció en la puerta de la habitación portando dos cuencos. 
 
    —Leche de cabra, tenéis suerte —dijo con una sonrisa. 
 
    —Mucha, de haberte encontrado —respondió Karm, y los dos amigos bebieron la leche que les supo cómo el mejor de los elixires. 
 
    —Para acompañar —les dijo Adas, y les lanzó un par de lozas de pan negro. 
 
    —¡Te haría un monumento! —dijo Honus devorando el pan. 
 
    —La plaza es grande, sitio tienes —respondió Adas burlón, y los tres rieron. 
 
    Terminaban de desayunar cuando les llegó un sonido apagado acompañado de un ligero temblor, como un martilleo acompasado y hueco. Los pájaros de los árboles cercanos salieron volando. Los tres quedaron escuchando intentando dilucidar qué podía ser aquel extraño estruendo. 
 
    —¡Siervos! —exclamó de pronto Adas con los ojos empequeñecidos. 
 
    —¿Siervos? ¿Aquí? ¿Estás seguro? —preguntó Karm extrañado. 
 
    Adas se apresuró a la puerta de entrada a la casa. Sacó la cabeza al exterior y observó en dirección al camino de llegada a la aldea mientras el sonido se intensificaba. 
 
    Honus lo reconoció. 
 
    —¡Son malditos cascos de caballo! 
 
    El viejo campesino los miró. 
 
    —Son Siervos en carretas, se acercan por el camino. Debéis esconderos, rápido. 
 
    —¿Dónde? —preguntó Karm mirando alrededor y viendo que la casa era tan tosca que no había donde esconderse. 
 
    —No lo sé, pero escondeos o seréis hombres muertos, y yo con vosotros. ¡Rápido! 
 
    Adas salió a la calle y con paso cansino y hombros agachados se dirigió hacia el centro de la plaza. 
 
    Los Siervos no tardaron en entrar en la aldea. Llegaron en cuatro carros tirados por poderosos caballos. El primero era un carro ligero dorado, tirado por dos caballos azabaches y guiado por un Ojo-de-Dios. Lo seguían tres carros pesados plateados tirados por cuatro caballos que transportaban una docena de Ejecutores. Llegaron hasta el centro de la plaza y se detuvieron. Sin mediar palabra bajaron de los carros. Los campesinos, hombres, mujeres y niños, salieron de inmediato de las casas y se echaron al suelo, quedando de rodillas con la frente pegada al suelo y los brazos extendidos. 
 
    El Ojo-de-Dios se situó en el centro de la plaza y la docena de Ejecutores a su espalda. De su túnica sacó un objeto alargado y metálico. Lo situó frente al yelmo, a la altura de la boca. El yelmo se abrió ligeramente, un dedo, y el Siervo emitió un prolongado susurro chirriante. Al contacto del sonido con el objeto, el susurro se transformó en un chillido tan agudo que perforaba los tímpanos. Todos se llevaron las manos a las orejas, intentando en vano evitar el dolor insufrible producido por el agudísimo sonido. El Ojo-de-Dios mantuvo la llamada durante un largo momento dejando que el sonido se extendiese por los campos y bosques contiguos. Todos en varias leguas a la redonda oirían la insufrible llamada de reclamo del Ojo-de-Dios. Si de inmediato no se presentaban en la aldea, los Ejecutores saldrían con la orden de búsqueda y muerte. 
 
    Karm observaba intentando sobrellevar el sufrimiento, pero la cabeza parecía que le iba a estallar. Honus, de rodillas en el suelo, se retorcía con las manos en las orejas. 
 
    —¡Mis oídos! ¡Malnacidos! 
 
    El Ojo-de-Dios sacó su libro plateado y tras consultar algo en él hizo un gesto a sus Ejecutores. Éstos comenzaron a registrar las casas. 
 
    —Calla, se acercan Ejecutores. Hay que esconderse. 
 
    —¿Dónde diantres vamos a escondernos? —protestó Honus con la cara retorcida por el sufrimiento. 
 
    —¡No lo sé, pero ya vienen! 
 
    Un momento más tarde un Ejecutor entraba en la casa de Adas. Los pesados pasos del Siervo resonaron sobre la endeble tarima de madera. El yelmo siniestro rastreaba todas las estancias en busca de esclavos y su lanza aciaga inquiría en los recovecos. 
 
    El Ojo-de-Dios finalizó el llamamiento. Los presentes en la plaza, libres de la tortura, resoplaron aliviados pero ninguno osó levantar la mirada hacia el Siervo. Los Ejecutores continuaron con los registros hasta asegurarse que nadie se escondía en las casas. Al finalizar volvieron junto al Ojo-de-Dios. 
 
    —¿Y ahora qué? —murmuró Honus al oído de Karm. 
 
    —Ahora esperamos y nos encomendamos a Oxatsi. 
 
    —Odio las alturas. 
 
    —Deja de protestar. 
 
    Los dos amigos se habían encaramado al tejado de la casa huyendo del Ejecutor y tendidos sobre la vieja techumbre observaban la escena. Honus apartó con cuidado una piedra de sujeción a un lado para estirar los pies. Luego gruñó algo entre dientes sobre alturas y su desgraciada suerte. 
 
    Por más de tres horas nada sucedió. El Ojo-de-Dios esperó impertérrito a que todos los campesinos regresaran de los campos y se arrodillaran frente a él en la plaza. Finalmente realizó un recuento y apuntó algo en su tomo plateado. 
 
    —¿Quién es el líder de la aldea? —preguntó con su chirriante voz. 
 
    Hubo un silencio. Al cabo de un momento Adas habló: 
 
    —Yo soy el más anciano y hablo por todos. 
 
    —Acércate. 
 
    Adas obedeció, se puso en pie sin mirar al Siervo directamente y se acercó hasta situarse frente a él. 
 
    —De rodillas. 
 
    El buen anciano se arrodilló y mantuvo la cabeza gacha. 
 
    —El recuento es correcto. ¿Ningún nacimiento? 
 
    Adas negó con la cabeza. 
 
    —Bien. Si me mientes y me escondes a un recién nacido, ¿cuál es el castigo? 
 
    El anciano tragó saliva. 
 
    —Muerte para todos los ancianos de la aldea. 
 
    —Veo que conoces la Ley de los Dioses. 
 
    —La conocemos todos. 
 
    —Tengo una pregunta para ti, anciano, y será mejor que me contestes la verdad. ¿Qué sabes de aquellos a los que algunos esclavos llaman los Héroes? 
 
    La cara de Adas cambió de reflejar miedo, a incredulidad. 
 
    —¿Héroes? 
 
    —No lo repetiré. 
 
    —No… no sé nada de ningunos Héroes… 
 
    —Mientes. ¿Cuál es el castigo por mentir? 
 
    —La… muerte… 
 
    —En efecto. 
 
    De súbito un Ejecutor dio un paso al frente y se dispuso a ensartar a Adas. 
 
    El Ojo-de-Dios levantó el brazo y el Ejecutor se detuvo con la lanza lista. 
 
    —Es un viejo, no le importa demasiado morir —dijo el Ojo-de-Dios—. Mejor ella —dijo señalando a una niña de pelo cobrizo de no más de siete años. 
 
    El Ejecutor se acercó hasta ella y tirando de su cabellera la arrastró por el suelo hasta dejarla junto a Adas. La niña gritaba y lloraba aterrada. La súplica de su madre fue rápidamente acallada por otro Ejecutor que la golpeó dejándola sin sentido. Varios hombres hicieron ademán de levantarse pero los Ejecutores se situaron en medio de todos buscando la más mínima excusa para atravesarlos. 
 
    —Los Héroes o su vida —dijo el Ojo-de-Dios en un chirrido que helaba la piel señalando a la niña. 
 
    Adas intentó calmarla. 
 
    —Tranquila, pequeña, no llores, el viejo Adas cuidará de ti. ¿Te llamas Alasa, verdad? —la niña asintió mientras se secaba las lágrimas con la manga de la gastada y vieja túnica que llevaba. 
 
    —Se acabó el tiempo, viejo. 
 
    —Está bien, han llegado rumores hasta nosotros, no sé si son ciertos o no... 
 
    —Habla, y por su bien será mejor que lo que me cuentes sea de valor —dijo señalando amenazante a la niña. 
 
    —Dicen que siete son los Héroes de los Senoca. Dicen que han conseguido escapar de la Ciudad Eterna; dicen que el Confín pueden cruzar y llevarse con ellos al pueblo; dicen que un refugio para los Senoca han creado junto a Oxatsi, la madre mar; dicen que una rebelión se está fraguando liderada por los Héroes; dicen que hay esperanza para los Senoca, que el pueblo debe seguir a los Héroes a la rebelión. Este es el mensaje que vuela de aldea en aldea llevado por el viento. 
 
    Las palabras de Adas representaban tamaña traición que un silencio de absoluto pavor se adueñó de la plaza. El miedo devoró los corazones de todos los presentes, de todos menos uno, de aquel cuyo corazón no anhelaba otra cosa más que el mensaje que aquellas palabras portaban. 
 
    «Hay esperanza para los Senoca, ahora lo sé con certeza», pensó Karm que observaba la escena desde el tejado. «Es hora de alzarse y luchar, de seguir a los Héroes en la revolución». Giró la cabeza y descubrió a Honus negando con la cabeza el mensaje que para él tanto significaba. 
 
    —Lo has oído como yo, Honus, no lo niegues —le susurró al oído. 
 
    —Eso no significa nada, sólo son rumores —murmuró Honus descontento. 
 
    —Di lo que quieras, pero yo voy a unirme a los Héroes, voy a luchar por la rebelión. 
 
    —Maldita sea, sólo conseguirás que te maten, y a mí contigo. ¿Por qué quieres unirte a esa rebelión a toda costa? ¿Es por lo que te sucedió antes de que te enviaran a las minas? 
 
    Karm tragó saliva. 
 
    —Puede ser. Las desgracias cambian a un hombre. 
 
    —Nunca me lo has contado, pero sé que algo realmente horrible debió sucederte. Gritas en tus pesadillas, gritas su nombre. El de ella… 
 
    —Mi pasado mío es, al igual que mi dolor. Pero el dolor de nuestro pueblo es de todos, a todos nos afecta. 
 
    —Si nunca me lo has contado, tus buenas razones tendrás. Como yo tengo las mías para no acabar muerto. Por mis entrañas que no van a acabar ahora conmigo, no después de tanto tiempo y sufrimiento, ahora que por fin soy libre. Puede que tú no tengas por lo que vivir y quieras luchar para olvidar tu desgracia pasada, pero yo sí que lo tengo y que me aspen si voy a dejar que me maten. ¡No me matarán! 
 
    El chirrido de la voz del Ojo-de-Dios hizo que Karm y Honus se encogieran y pegaran sus cuerpos contra el techo. 
 
    —Todo cuanto dicen, va contra la Ley de los Dioses y se castiga con la muerte —dijo barriendo con su dedo índice la plaza de un extremo al otro—. ¿Qué más sabes de los Héroes? ¿Quiénes son? ¿Dónde están? 
 
    —¡No contestes, Adas! ¡No les digas nada más! —llegó el grito de un joven campesino. 
 
    El Ojo-de-Dios hizo un gesto con la mano. Uno de los Ejecutores armó el brazo y en un abrir y cerrar de ojos la lanza atravesaba el pecho del campesino con una fuerza brutal. Su cuerpo sin vida golpeó a otros dos campesinos antes de caer al suelo. 
 
    —La siguiente es ella —amenazó el Ojo-de-Dios señalando a Alasa, que balbuceaba de terror. 
 
    Adas cerró los ojos y suspiró profundamente. Luego habló con voz sentida: 
 
    —De los siete Héroes… se sabe que dos son hermanos, de unos 17 o 18 años, de la aldea de Issoli. 
 
    —Sus nombres. 
 
    —No se conocen sus nombres —respondió Adas encogiendo ligeramente los hombros—. Ella es una campesina que fue Seleccionada por los Dioses. Él un Cazador, que fue a rescatarla a la Ciudad Eterna y pese a todo, consiguió hacerlo. Eso es lo que se dice. No sé si es verdad o no, pero es lo que los rumores cuentan. 
 
    El Ojo-de-Dios apuntó algo en su tomo de plata. 
 
    Karm dio un pequeño codazo a Honus. 
 
    —Ahí es adonde tenemos que ir. A esa aldea, a encontrar a esos dos Héroes —le susurró. 
 
    —Ni lo sueñes. 
 
    —Yo iré, es el camino que debo seguir. El destino me presenta la oportunidad que buscaba y no la desaprovecharé. Me uniré a los Héroes. Si no quieres acompañarme lo entiendo, y lo respeto. 
 
    —Claro que no lo haré. No iré al encuentro de ningún Héroe del que nada sé. Y menos ahora que todos los Siervos los buscan y ya han descubierto quiénes y de dónde son. 
 
    —Está bien, amigo. Iré solo. 
 
    —¿Es que has perdido la cabeza? Estás loco si crees que no terminarás atravesado por una lanza. 
 
    El Ojo-de-Dios se dirigió a Adas. 
 
    —¿Qué más sabes? 
 
    El anciano miró al cielo como intentando pensar qué decir. Antes de que pudiera responder el Ojo-de-Dios señaló a una mujer a su derecha y casi al instante un Ejecutor le atravesaba el corazón con la lanza. 
 
    —¡No! ¡Tara! —exclamó Adas en agonía. Pero la mujer, con los ojos abiertos como platos, ya había muerto. 
 
    Karm se quedó mudo de incredulidad e impotencia. «¡No puede ser, la ha matado sin más como si fuera un animal de sacrificio!». Miró a Honus atónito. La ira estalló en su interior como un volcán. 
 
    —¡Cerdos asesinos! —exclamó algo más alto de lo que debía. Honus le tapó la boca con las manos para acallarlo de inmediato. Karm se revolvió, pero Honus le agarró la cara con toda su fuerza y lo contuvo. 
 
    —Mi paciencia se acaba, viejo —amenazó el Ojo-de-Dios. 
 
    —Dicen… dicen que uno de los Héroes… puede hacer que los Senoca crucen el Confín… 
 
    —¿Quién? 
 
    —No lo sé, he contado cuanto ha llegado hasta nosotros. Lo juro. No tenemos más información. Por favor, os suplico, no más muertes. 
 
    —¿Quién lidera la rebelión? 
 
    —No lo sé, nadie lo sabe, no sabemos más. 
 
    El Ojo-de-Dios lo observó por un instante. De pronto, el frontal del yelmo del Siervo se dividió en sus dos mitades triangulares que se desplazaron lateralmente. El fatídico Ojo quedó al descubierto. Un haz de luz intensa bañó a Adas. La irradiación de luz se mantuvo por un largo momento, como si el Ojo intentase leer la mente de Adas o quizás descubrir la verdad que ocultaba su alma. Finalmente, el haz de luz se desvaneció y el Ojo volvió a quedar oculto en el interior del yelmo. 
 
    —Dices la verdad. 
 
    Adas suspiró aliviado. 
 
    —Aquel que repita estas palabras de traición será castigado con la muerte —anunció a todos los presentes cuyos rostros traspuestos y cuerpos estremecidos no podían esconder el terror que sentían. 
 
    —Déjala vivir, por favor, es sólo una niña —suplicó con ojos húmedos mirando a la Alasa. 
 
    —Ella vivirá, no ha cometido traición. 
 
    —Gracias, gracias —dijo Adas entre gestos de gratitud al Siervo. 
 
    —Pero tú no vivirás, pues eres culpable —sentenció con voz estridente. 
 
    Una lanza que no pudo ver atravesó por la espalda el frágil cuerpo de Adas. El anciano se arqueó y con un grito de dolor cayó a un lado mientras los últimos retazos de su vida lo abandonaban. 
 
    «¡Nooooooo! ¡Malnacidos! ¡Noooooo!». Karm fue a ponerse en pie llevado por una rabia incontenible, iba a saltar al centro de la plaza y matar a aquel cerdo sin entrañas, lo destriparía. Honus le golpeó en la nuca con una piedra. Mientras se derrumbaba sobre el tejado y perdía la consciencia, a Karm le llego la última orden del Ojo-de-Dios. 
 
    —Matad a todos los viejos, sean hombres o mujeres. Luego quemad un tercio de las casas. Que todas las aldeas de la comarca sepan lo que ocurre cuando se quebranta la Ley de los Dioses. 
 
    Y la sangre y el fuego castigaron a los Senoca una vez más. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 10 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sesmok se despertó con una terrible angustia oprimiéndole el pecho. Sintió un fuerte sofoco y su corazón se aceleró, latía como un tambor retumbando con fuerza en pecho y oídos. 
 
    «¡Malditas pesadillas! ¡Endemoniados Dioses Áureos!». 
 
    No recordaba exactamente qué era lo que había soñado, pero tenía el vago recuerdo de la figura de un Dios acechando a su espalda, dispuesto a atravesarlo con una flecha de fuego. Abrió los ojos y contempló la luz matinal penetrar por el balcón a través de las exquisitas cortinas. Se sonó la nariz aguileña e inhaló profundamente intentando deshacerse de la opresión que sentía. Terminó de despertar mientras contemplaba con sus pequeños y hundidos ojos el dintel de lino blanco que cubría su ostentosa cama, de unas medidas y confección dignas de un rey. 
 
    Se incorporó y un gemido llegó hasta sus oídos. Giró la cabeza y descubrió a las dos esclavas desnudas que dormían entre las sábanas de seda. No pudo evitar una sonrisa de enorme satisfacción. «Ser el Regente Senoca ciertamente tiene sus ventajas», pensó muy satisfecho de sí mismo. Un pinchazo de dolor le asaltó la sien. «Demasiado vino anoche… tengo que aprender a controlar el vino…». Se pasó la mano por la cabeza afeitada que disimulaba una calvicie que a sus 52 primaveras era ya innegable. «Pero ¿qué sentido tiene una noche de lujuria sin alcohol? Ninguno» sonrió. Una infusión de las hierbas “especiales” de Miratos y el dolor desaparecería. Tenía que reconocer que su Cirujano personal era un maestro de la sanación, y de otras artes que ayudaban a que las esclavas fuesen dóciles. 
 
    Dio dos fuertes palmadas para despertar a las hermanas esclavas. Estas comenzaron a moverse pero sus mentes estaban aún bajo los efectos de las “medicinas” que Miratos les había proporcionado. Tardarían en despertar y recuperarse, y él no tenía ni el tiempo ni la paciencia. 
 
    —¡Vamos, zorras! ¡Levantad! 
 
    Las dos jóvenes intentaron levantarse, pero apenas consiguieron recuperar el sentido. 
 
    —¡Fuera de mi cama! 
 
    Una de ellas consiguió poner un pie en el suelo sin caer e intentó arrastrar a su hermana aún medio inconsciente. 
 
    —¡Fuera de aquí! ¡Fuera, sucias esclavas! 
 
    Ante los gritos del Regente tres de sus guardias personales se presentaron y de inmediato se las llevaron a rastras. 
 
    Sesmok pasó a los baños aromáticos para ser aseado por sus sirvientas personales, que no sólo eran bellas sino pulcras y conocedoras de lo que su señor demandaba. Lo bañaron con extrema delicadeza, en baños calientes de fragancias exquisitas, lo vistieron y acicalaron. Sesmok odiaba la suciedad y no toleraba los malos olores, le recordaban su procedencia, un origen inmundo al que jamás volvería. «Nunca, y si para ello tengo que matar a la mitad de los Senoca, lo haré sin pensarlo dos veces». 
 
    Desayunó frutas exóticas, como acostumbraba a hacer y tanto le agradaba, y se preparó para afrontar el día. Le hubiese gustado disfrutar de un día tranquilo, uno de regocijo y tranquilidad, después de todo un hombre con su tremenda responsabilidad no podía sucumbir a la presión y debía relajarse cuanto pudiera. «El destino de todos los Senoca, de miles de vidas inocentes, el futuro de toda nuestra raza, depende de mí. Sobre mi espalda recae el peso de tan tremenda responsabilidad. Sólo yo medio entre nuestro pueblo y los Dioses, entre los humanos y unos seres para los cuales no somos más que hormigas». Suspiró profundamente. «Una gran responsabilidad, sí, que acepto y con la que vivo cada día». Sin embargo, aquel día no podría relajarse, no podría disfrutar de su día de serenidad por mucho que lo necesitase; se lo habían negado. 
 
    Debía encontrar a los Héroes. 
 
    Debía acabar con la Resistencia. 
 
    Costara lo que costase, cayera quien cayese. 
 
    Su vida iba en ello y él no correría el más mínimo riesgo. «Los encontraré, aunque tenga que registrar personalmente cada palmo de terreno dentro del Confín, aunque tenga que buscar debajo de cada piedra yo mismo». No temía enfrentarse a ellos, lo que temía era lo que representaban. No podía permitirse un movimiento subversivo en su contra. No podía parecer débil ante los Dioses. Un simple desliz, una muestra de debilidad y los Dioses acabarían con él. Ostentaba el cargo de Regente porque era eficiente en sus labores, porque servía bien a los Dioses. Cuanto exigían de los Senoca se cumplía, porque él lo hacía cumplir. Pero del mismo modo que ahora disfrutaba de su favor, una muestra de debilidad, un error, y el favor se convertiría en enemistad, en muerte… «la mía». 
 
    Con pensamientos sombríos plagando su mente pasó a la Sala del Trono que era como a él le gustaba referirse a la gran y fastuosa estancia desde donde dirigía los designios de las deidades. Observó el baño termal en el centro cuyos vapores aromáticos impregnaban la estancia y subían hasta los altos techos abobados. Sesmok era consciente de que aquella sala llena de ostentosos cuadros, tapices, muebles, alfombras, columnas y demás ornamentos y lujos era excesivo incluso para él. Pero le recordaba lo lejos que había llegado, lo lejos que estaba de las alcantarillas en las que se crio, de la pestilencia que mamó, de las ratas con las que convivió y de las que se alimentó mientras crecía, y por ello cuanto mayor ostentación más satisfecho se sentía. Observó los impolutos suelos de mármol blanco y sonrió. «Muy lejos he llegado, ciertamente. Y nada ni nadie me arrebatará lo que tengo, ¡ni los propios Dioses!». 
 
    —¿Bailarinas, mi señor? —preguntó uno de sus sirvientes personales. 
 
    —No, hoy no. 
 
    —¿Algún otro placer…? 
 
    —No, es demasiado temprano para eso y no estoy de humor. 
 
    —Muy bien, mi señor, como deseéis —comenzó a retirarse el sirviente con una reverencia. 
 
    —Espera. 
 
    —Sí, mi señor. 
 
    —Tráeme al Sumo Sacerdote Torkem, y al Lord Cazador Osvan, quiero hablar con ellos. Presto. 
 
    —Como ordenéis, mi señor. 
 
    Mientras los esperaba, Sesmok se sentó en su trono y observó a la docena de guardias que lo protegían apostados en la estancia. Eran hombres fornidos, duros, excelentes soldados y sin demasiados escrúpulos. Los había elegido personalmente. Les pagaba muy bien en moneda y vicios, y así se garantizaba su lealtad. «Uno no debe confiar nunca en nadie, ni en su propia sombra, o terminará degollado». Esa lección la había aprendido pronto mientras intentaba sobrevivir en las cloacas de los barrios bajos de la ciudad. 
 
    Torkem y Osvan no tardaron mucho en llegar. Ambos sabían que a Sesmok le enfurecía que lo hicieran esperar. 
 
    —¿Nos requiere, mi señor? —preguntó Osvan con una pequeña reverencia. 
 
    —Tenemos temas apremiantes que tratar —dijo Sesmok su tono severo. 
 
    El Sumo Sacerdote Torkem hizo una elaborada reverencia inclinando su rechoncho cuerpo. 
 
    —Por supuesto, siempre a vuestra disposición, mi señor. 
 
    Sesmok enderezó la espalda. 
 
    —¿Qué has descubierto del movimiento de rebelión en mi contra? 
 
    —Veréis, mi señor —dijo Torkem frotándose las manos—, mis espías están bien posicionados, están intentando recabar información relevante que nos conduzca a la captura de los cabecillas, de su líder… 
 
    —¿Has descubierto ya quiénes son? ¿Quién los lidera? Mi paciencia es extremadamente limitada —amenazó Sesmok con los ojos clavados en los de Torkem. 
 
    —Infiltrarse en la organización ha resultado muy difícil, nos ha llevado mucho tiempo. Posicionar las piezas en el lugar adecuado en el momento justo es sumamente complicado… 
 
    —Hay que cortar la cabeza a la serpiente, sin cabeza el reptil muere. 
 
    —Ciertamente, mi señor. Pronto tendré la información que buscáis, necesito algo más de tiempo… 
 
    —Cada día que pasa los rumores se acrecientan… mayor número de esos esclavos ilusos creen en los rebeldes y su insensato mensaje de libertad. Libertad... ¡Ja! Como si los Dioses fueran a permitirlo. ¡Los arrasarían a todos! ¡A todos! Sin contemplación. Esa panda de rebeluchos que va pintando manos rojas por mis aldeas y ciudades, ¡por mis dominios! Que osan desafiarme, ¡a mí! ¡A su Regente! Eso no puedo permitirlo, me hace parecer débil y si los Dioses lo perciben, será mi fin. 
 
    —Eso no ocurrirá, mi señor, puedo garantizároslo. 
 
    —Más te vale, Sumo Sacerdote, porque si yo caigo, te arrastraré conmigo, os arrastraré a los dos conmigo y vuestras muertes serán largas y tortuosas —dijo señalando con su dedo índice a Torkem y Osvan. 
 
    —Descubriré quién lidera a los rebeldes. Todos serán eliminados, no quedará uno con vida —dijo Torkem con confianza pasando su dedo pulgar por el cuello de izquierda a derecha. 
 
    —Mi confianza en ti empieza a decaer… Te recuerdo que si estás conmigo es por tus artes para la interrogación y tu habilidad para obtener información… Si no la consigues dejas de serme de utilidad… 
 
    —Estoy muy cerca de conseguirlo, mis espías reportarán pronto y los tendremos. Os doy mi palabra. 
 
    —Más te vale que así sea —amenazó Sesmok irritado por la falta de resultados. Llevaba meses tras los conspiradores pero no conseguía capturar a los cabecillas que planeaban derrocarle y aquello lo enfurecía sobremanera. «Si este gordo seboso no me consigue lo prometido, lo colgaré por sus partes en el jardín y lo dejaré colgado hasta que se lo coman los cuervos».  
 
    —Hemos capturado varios rebeldes en una reunión clandestina a las afueras de la capital —se apresuró a contar Torkem—; preparaban el envío de mensajes a las capitales de las Seis Comarcas. 
 
    —¿Mensajes? 
 
    —Sí, mi señor. Instrucciones para seguir haciendo correr la voz de la subversión entre los esclavos. 
 
    —¿A quién iban dirigidos? 
 
    —Creo que a los cabecillas de cada comarca. No tenemos sus nombres. Estoy sometiendo a los rebeldes capturados a mi interrogatorio particular —dijo Torkem con una sonrisa perversa—, pronto hablarán, no os preocupéis, mi señor, siempre hablan... 
 
    —No me falles o haré que te castren y te den a saborear tus propias partes. 
 
    Torkem calló y asintió con una pesada reverencia. 
 
    Sesmok suspiró profundamente. 
 
    —Esos necios creen que estoy ciego y sordo, que no sé leer los rastros de sus movimientos encubiertos a mis espaldas. Pero los veo. Siempre lo he hecho. Nadie conspira contra mí sin que me entere. Nadie inicia un movimiento de rebelión en mi contra sin que yo me dé cuenta. Nadie me va a clavar una daga en la espalda. ¡Nadie! ¡Estúpidos necios! ¡Los desollaré a todos y les arrancaré las tripas para que se sequen al sol! 
 
    —Y haréis bien, mi señor —dijo Osvan. 
 
    Torkem observó pensativo la líder de los cazadores. Entendía bien por qué el populacho se refería a él como el Oso Negro. Era un hombre alto y grande, de pelo negro rizado y espesa barba, pero sobre todo, muy fuerte. Su presencia imponía. Y su temperamento era bien temido, pues era capaz de arrancar la cabeza a un hombre en un arrebato, cosa que ya había sucedido… 
 
    —Haré más que eso, Lord Cazador, mucho más… Les daré un escarmiento público de tales proporciones que nadie más en cien años osará siquiera pensar en un nuevo alzamiento. Colgaré desollados en cada plaza de cada aldea y cada ciudad a todo rebelde y a sus familias. ¡Por los Dioses que lo haré! Tus Cazadores, Osvan, tendrán más trabajo del que jamás hubieran imaginado. Los cazaré a todos y los mataré. ¡Por mi sangre maldita que los mataré a todos y escupiré sobre sus restos! 
 
     Osvan y Torkem se quedaron en silencio y lo contemplaron extrañados. Sesmok rara vez perdía los estribos, era un hombre de inteligencia manifiesta, sagaz y muy sutil. Aquella reacción desmedida los había cogido por sorpresa. 
 
    —¿Os encontráis bien, mi señor? —preguntó Osvan intentando sosegarlo. 
 
    Sesmok echó la cabeza atrás y estiró el cuello, sacudió los hombros e intentó apaciguar su enfado. 
 
    La puerta doble de acceso a la estancia se abrió y Svariz, el Comandante en Jefe de la Guardia, entró con paso decidido. Era un hombre de hombros fuertes y caminar ágil. Llevaba el pelo muy corto, al estilo de la Guardia, y su rostro, de facciones marcadas y angulares, mostraba clara determinación. Vestía armadura de gala en blanco y plata y llevaba dos espadas cortas a la cintura. Se acercó hasta Sesmok y saludó con una reverencia corta. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Sesmok a su militar de confianza. 
 
    —Cuatro Ojo-de-Dios aguardan en la entre-sala, desean audiencia inmediata… 
 
    —¡Malnacidos Siervos! —dijo Sesmok entre dientes cerrando los puños con fuerza. 
 
    —Mis hombres vigilan las proximidades de palacio, han venido sin Ejecutores —dijo Svariz. 
 
    —¿Qué querrán esos engendros ahora? ¿Por qué no me dejan en paz? 
 
    —¿Qué les digo, mi señor? 
 
    —Diles que los recibiré, ¿qué otra cosa puedo decirles? Esos cabezas cuadrada no entenderían un no por respuesta. 
 
    —Muy bien, señor. 
 
    —Svariz. 
 
    —Sí, mi señor. 
 
    —Refuerza la Guardia de palacio y protege personalmente la entrada. 
 
    —Así lo haré —el eficiente militar se volvió, saludo a Torkem y a Osvan con un gesto de cabeza y se dirigió raudo a cumplir sus órdenes. 
 
    —Vosotros dos tomad asiento y escuchad en silencio —el Sumo Sacerdote y el Lord Cazador así lo hicieron. 
 
    Los Ojo-de-Dios entraron en la sala con su andar rígido. Los cuatro se movían al unísono, como si un mismo ente los gobernara. Sesmok se preguntó si no sería así. No le extrañaría que los Dioses movieran los hilos de estas sus marionetas de alguna forma. Enjutos y sombríos, vestían túnica de plata ribeteada en oro con extrañas runas. La prenda les cubría de cuello a pies y Sesmok se fijó en los brazos descubiertos de piel ocre tostada con las hinchadas y oscuras venas; tuvo que disimular el asco que le producían y tragó saliva. Se detuvieron frente a él pero no hicieron gesto alguno de saludo, nunca lo hacían. Sesmok hubiera dado el brazo derecho por poder arrancarles aquellos yelmos siniestros que portaban y ver que había bajo ellos. 
 
    Los cuatro aguardaron en silencio, como esperando a que Sesmok se arrodillara ante ellos. «Yo nunca me arrodillaré ante vosotros, perros sarnosos. Yo no soy un esclavo más. ¡Yo soy el Regente de los Senoca! Y aunque no me mostréis el respeto que merezco, no me inclinaré ante vosotros, siervos rastreros de unos Dioses sin entrañas. ¡Nunca!». Los ojos de Sesmok se clavaron en la parte frontal del yelmo del Ojo-de-Dios más cercano. Los dos triángulos de argento, uno cubriendo la parte izquierda del rostro y el otro la derecha, separados por una minúscula franja dorada no reflectaban su imagen sino que parecía devorarla. «No es más que un truco para intimidar a los esclavos, esos yelmos atroces que llevan no sirven más que para asustar al populacho. Pero a mí no me asustan, yo soy mucho más inteligente que todo eso. No me asustan ni ellos ni sus Ejecutores. No son más que monigotes descerebrados de sus Dioses», se dijo apretando la mandíbula. 
 
    Un silencio tenso se formó entre los cuatro Ojo-de-Dios y Sesmok. 
 
    «¡Asquerosos seres de pesadilla! Mejor acabar con esto y no forzar más la situación, no tolero su presencia y no quiero correr riesgos innecesarios». 
 
    —¿Deseabais una audiencia? —preguntó Sesmok de modo casual y fingiendo indiferencia. 
 
    Uno de los cuatro Ojo-de-Dios avanzó un paso. 
 
    —Así es —dijo con voz chirriante y siniestra. 
 
    Al oír la voz del Siervo algo en su subconsciente le avisó de que debía actuar con suma cautela. Era hora de usar la inteligencia y no dejarse llevar por la ira. 
 
    —¿Qué desean hoy los Dioses de este su fiel servidor? —dijo servil sintiéndose envenenado por sus propias palabras. 
 
    —Los Dioses, nuestros amos, quieren asegurarse de que el Regente entiende la importancia del encargo especial que se le ha hecho. 
 
    —El Regente entiende la importancia del encargo especial —dijo Sesmok, que de inmediato entendió el porqué de aquella visita. «Vienen a presionarme los muy indeseables». 
 
    —Siete son los esclavos que los amos os han encomendado capturar. 
 
    —Sí, los siete que escaparon de la Ciudad Eterna—asintió Sesmok pesadamente para que el Siervo lo viera claramente—. Los estamos buscando —dijo señalando a Torkem y a Osvan. 
 
    —¿Cuántos han sido capturados? 
 
    Sesmok se tensó. 
 
    —Todavía no hemos podido capturar a ninguno. Es una tarea difícil encontrar a siete esclavos entre 120,000, más aún cuando no se me ha proporcionado otra descripción más que rondan los 18 y son cinco mujeres y 2 hombres. 
 
    —Entonces no habéis entendido la urgencia del encargo especial. 
 
    —Entiendo la urgencia, pero necesito algo más de tiempo. Los espías del Sumo Sacerdote Torkem están recabando información y los Cazadores del Lord Cazador Osvan rastrean las afueras del Confín. Pero es una tarea complicada. 
 
    —La incompetencia es algo que mi amo no tolerará. Se os ha encomendado una tarea. Cumplidla —el chirrido de la voz del Siervo era ahora más estridente. 
 
    —La cumpliré, podéis asegurárselo a los Dioses. 
 
    —Este encargo viene directamente de mi Casa —dijo el Siervo señalando el fajín de tonalidad azulada que llevaba—. Es un encargo del Alto Rey de la Casa del Quinto Anillo. 
 
    El estómago de Sesmok dio un vuelco. A los malditos Siervos se les había olvidado mencionar aquel pequeño detalle. Un detalle que lo amenazaba de muerte. Intentó calmar los nervios y el miedo ácido que le subía por la garganta. De reojo miró a sus dos hombres de confianza y descubrió que estaban pálidos. Todos entendían lo que estaba en juego: sus cuellos. 
 
    —Ese detalle lo desconocía. Entiendo la importancia y la urgencia del encargo. Podéis asegurar a vuestro amo que será llevado a cabo sin dilación. Capturaré a los siete y se los entregaré. 
 
    —Eso transmitiré a mi amo. Os recuerdo, además, que este Confín, el de los Senoca, pertenece a mi amo y señor, y puede hacer y deshacer a su antojo. Una orden suya y toda la jerarquía y gobierno será eliminada —el chirrido era ahora frio, letal. 
 
    —Entiendo —dijo Sesmok al que la amenaza había dejado tocado. 
 
    —O puede decidir, como es su potestad como Dios responsable de este Confín, diezmar la población, empezando por esta ciudad. 
 
    El Regente asintió y calló. No necesitaba más amenazas, sabía perfectamente de lo que eran capaces los Dioses y más aún uno de los cinco Altos Reyes. 
 
    El Ojo-de-Dios observó un momento más a Sesmok en silencio, como si tratara de estimar el impacto de sus palabras en el Regente. Finalmente se volvió y marchó tan rígido como había entrado. Los otros tres se volvieron y lo siguieron. 
 
    Sesmok tardó unos instantes en asimilar lo que había sucedido. Aquello era un encargo directo del propio Edan, Alto Rey de la Casa de Aru. «Mi vida pende de un hilo. Tengo que encontrar a esos siete y entregarlos o soy hombre muerto. He de pensar, encontrar una forma de localizarlos y apresarlos». 
 
    —¡Esos monigotes sin cerebro! Se han atrevido a amenazarme… Esta situación es muy peligrosa, mucho. Para todos nosotros —dijo señalando a Torkem y Osvan. 
 
    —El Alto Rey Edan… —balbuceó Torkem sin poder disimular el miedo. 
 
    —Hay que apresar a los siete que escaparon de la Ciudad Eterna y rápido —dijo Osvan sin un sólo temblor en su voz, aunque esta vez no sonó tan resoluto como era habitual en él. 
 
    —Los muy cretinos han sido incapaces de proporcionarme la más mínima descripción o dónde buscarlos —se quejó Sesmok que daba vueltas al problema en su mente en busca de alguna posible salida. 
 
    —Mis cazadores han rastreado el exterior del Confín pero no hay rastro de ellos. El problema es que no hay mucho que sepamos… Es difícil cazar sin una presa a la que seguir el rastro. 
 
    —Tenemos que encontrarlos —repitió Sesmok en alto más bien para sí mismo. 
 
    La puerta se abrió nuevamente y Svariz entró en la estancia. Los tres lo miraron intrigados. 
 
    —¿Y ahora qué pasa? —preguntó Sesmok malhumorado. 
 
    Svariz hizo una reverencia. 
 
    —Piden una nueva audiencia, mi señor. 
 
    —¿Quién Pide? 
 
    —Los Ojo-de-Dios, mi señor. 
 
    Aquello extrañó mucho a Sesmok. Los Ojo-de-Dios se guiaban por la eficiencia, no olvidaban ni repetían nada, nunca. 
 
    —Qué extraño… esto no me gusta…. ¿Ejecutores? 
 
    —No, mi señor, un solo Ojo-de-Dios. 
 
    —¿Uno sólo? 
 
    —Sí, mi señor. 
 
    —¿Uno de los de antes? —preguntó Torkem intrigado. 
 
    Svariz se encogió de hombros. 
 
    —¿Cómo saberlo? A mí me parecen todos iguales. 
 
    —Hazlo pasar, pero escóltalo y no lo pierdas de vista, esto no me gusta. 
 
    —Sí, señor —Svariz saludó y salió. 
 
    —Atentos todos —advirtió a sus guardias. 
 
    Efectivamente, el Ojo-de-Dios que se presentó ante Sesmok, no era diferente de los cuatro anteriores. Era prácticamente idéntico. Mismo yelmo, misma túnica, mismo aspecto enjuto y tonalidad ocre. Svariz estaba a su espalda, con las manos en sus armas. 
 
    —¿Ha sucedido algo nuevo? ¿Algo referente al encargo? —preguntó Sesmok para abrir la conversación. 
 
    El Ojo-de-Dios miró alrededor. 
 
    —Traigo un mensaje de mi amo para el Regente. 
 
    Sesmok gesticuló con las manos. 
 
    —Tenéis mi absoluta atención. 
 
    —El mensaje es sólo para el Regente —y volvió a mirar en derredor. 
 
    «Esto cada vez me gusta menos. ¿Por qué quiere quedarse a solas conmigo? ¿Será una treta para matarme?». El nerviosismo comenzó a atenazarle el estómago. «No, piensa, ¿qué sentido tiene? Si quieren matarme enviarían Ejecutores». Respiró profundamente, negarse sería muy peligroso, pero no le gustaba nada la idea de quedarse a solas con aquel Siervo. «Puedo hacer que Svariz y la Guardia le den muerte. Golpear antes de que me golpeen. Pero matar a un Siervo de los Dioses es prácticamente firmar mi propia sentencia de muerte. No, no debo precipitarme. Escucharé lo que tenga que decir y actuaré en consecuencia». 
 
    —Está bien, salid todos. 
 
    Svariz y Osvan esperaron un momento a una señal de Sesmok, pero éste hizo un disimulado gesto negativo. 
 
    El Siervo esperó a que las puertas se cerraran. Comprobó que estaban solos y asintió. 
 
    Sesmok se acercó al Siervo. 
 
    —¿Qué mensaje me envía el Alto Rey Edan? 
 
    El Ojo-de-Dios volvió a mirar alrededor, como si buscará a alguien espiando la conversación. Se llevó la mano al fajín azulado y lo volvió. Para sorpresa de Sesmok, la parte interior era de color rojo. 
 
    —Mi amo no es el Alto Rey Edam. Yo pertenezco a la casa de Aureb, no a la de Aru —dijo. 
 
    De la túnica sacó un extraño guantelete y se lo puso en la mano. Luego sacó un objeto cristalino y lo depositó sobre el guantelete. Sesmok vio que se trataba de un disco. Sus sentidos de alarma se dispararon y se tensó. El discó emitió un destello dorado. Sesmok dio un brinco. De súbito, el disco se elevó sobre el guantelete y emitió un potente haz de luz frente a él. Se cubrió la cara con el brazo creyendo que el rayo lo atravesaría. Pero no lo hizo. En lugar de eso, una imagen se formó ante sus atónitos ojos, la imagen de una figura, borrosa al principio pero más definida al cabo de un momento. 
 
    —¿Qué… qué es esto? —balbuceó confuso. 
 
    —Esto es el Poder de los Dioses —dijo la figura en túnica roja y brillante armadura plateada, que si bien parecía la de un hombre, no lo era… Ni tampoco la de un Siervo… Era algo diferente… era esbelto, áureo, de semblante adusto… de ojos de fuego… terroríficos… 
 
    ¡Era un Dios! 
 
    —Al suelo, gusano —le ordenó el Áureo. 
 
    Sesmok se echó al suelo y quedó con la frente pegada al suelo. Sentía tanto miedo que estuvo a punto de orinarse encima. En toda su vida sólo una vez había visto un Dios, el día que fue elegido para ser Regente y fue un día de terror abismal. 
 
    —Así está mejor, sabandija, demuestra el respeto que me debes. 
 
    Las piernas le temblaban, no se atrevía a mirar la imagen. Quedó tendido y guardó silencio, intentando con todas sus fuerzas no temblar. 
 
    —La Casa de Aru te ha encargado que encuentres a los siete esclavos fugitivos. 
 
    —Sí… mi señor… —se atrevió a mascullar. 
 
    —Quiero que lleves a cabo esa labor, pero con una excepción. 
 
    —Lo que deseéis… mi señor… 
 
    —Hay una entre los siete que es mía por derecho y deseo para mí. Una que me fue robada y que debo poseer. Una cuyo sufrimiento y muerte voy a disfrutar largamente. Esa no la entregarás a la Casa de Aru, me la entregarás a mí. 
 
    —¿A vos? 
 
    —A su Majestad Asu, Príncipe heredero de la Casa de Aureb —anunció el Ojo-de-Dios. 
 
    —A mí, y únicamente a mí. La quiero en mis manos para que pague con dolor y fuego la afrenta cometida. ¿Lo entiendes, desperdicio inmundo? ¿O tengo que grabártelo en la frente a fuego? 
 
    —Sí… lo entiendo… lo haré, tenéis mi palabra —respondió apresuradamente Sesmok. 
 
    —Será mejor que no me falles, la deseo para mí y ¡no me será negada! 
 
    —No fallaré. ¿Pero qué diré a la Casa de Aru? 
 
    —Tus problemas con esa Casa rival no son de mi incumbencia. Ellos no tendrán a la esclava. Si la consiguen, te destriparé. 
 
    —¿Cómo… la reconoceré? —preguntó Sesmok mientras asimilaba la terrible posición en la que aquello le ponía. Si no cumplía con la Casa de Aru lo matarían y si no cumplía con Asu, éste lo mataría. «Estoy en un lío del que no podré salir bien parado». 
 
    El Ojo-de-Dios habló. 
 
    —Se llama Kyra, de cabello y ojos de color rubí. Tiene diecisiete primaveras. La acompaña su hermano Ikai. Se ha descubierto que son de una aldea de la Sexta Comarca llamada Issoli. 
 
    —Con esa información la encontraré. 
 
    —Encuéntrala y rápido o mis llamas acabarán con tu insignificante existencia. 
 
     Asu chasqueó los dedos y pronunció una palabra y alrededor de Sesmok se formó un anillo de fuego. 
 
    —¡No, por los mares! —exclamó aterrado mientras las llamas se elevaban al techo. 
 
    —Y una cosa más, esta conversación no ha tenido lugar. Jamás ha ocurrido. Si la mencionas a alguien te asaré a fuego lento como a un cerdo y mientras chillas de dolor, un momento antes de morir, te reviviré para volver a asarte de nuevo. ¿Me comprendes? 
 
    —Sí, mi señor, esto nunca ha sucedido —respondió Sesmok temblando en medio del anillo de fuego. 
 
    —Así es. Y para asegurarme de que mis deseos son satisfechos te enviaré a alguien de mi confianza al que entregarás a la joven. 
 
    —¿Cómo… lo reconoceré? 
 
    —¡Jajaja! Lo reconocerás, gusano, te lo aseguro. 
 
    Y con aquella risa despiadada resonando en sus oídos la imagen desapareció y con ella el anillo de fuego. El Ojo-de-Dios guardó el disco en su túnica, se quitó el guantelete y partió sin decir palabra. 
 
    Sesmok quedó tendido en el suelo. Tardó un buen rato en recuperarse. 
 
    Torkem, Osvan y Svariz entraron en la sala. Quedaron pasmados mirando al Regente. Sesmok intentó ponerse en pie y no pudo. Lo ayudaron hasta el trono y lo sentaron. Temblaba sin poder controlarse. 
 
    —¿Qué ha sucedido? —preguntó Osvan. 
 
    —No… no puedo contarlo. 
 
    —¿Pero estáis bien? —preguntó Torkem 
 
    —Estoy… estamos... en un verdadero brete. Uno del que nos va a resultar muy difícil salir con vida. 
 
    —¿Qué queréis que se haga? —preguntó Torkem. 
 
    —Tu sigue a ese Ojo-de-Dios, quiero tenerlo vigilado. Que tus espías me informen de todos sus movimientos y con quién se reúne. 
 
    —Entendido —dijo Torkem, y marchó a la carrera con sorprendente agilidad para su grosor. 
 
    —¿Y nosotros? —preguntó Osvan mirando a Svariz. 
 
    —Vosotros iréis de visita al campo, a capturar a una campesina. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 11 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Por dos semanas Kyra hizo cuanto pudo por llevar a cabo las instrucciones que Ikai le había dejado antes de partir y se había mudado a la casa de Solma dejando la suya. Los agradecidos refugiados habían construido las casas de los Héroes como muestra de respeto y reconocimiento pero Kyra quería estar junto a su madre en todo momento. Cada mañana se levantaba antes del alba, sin apenas haber logrado descansar, para cuidar de su madre y aguardaba esperanzada a que Idana apareciese para preguntarle por una posible mejoría. Por desgracia, cada día la respuesta era la misma: no la había. 
 
    Con el ánimo afligido y una tristeza que pesaba en su alma como una montaña, cada nuevo amanecer se obligaba a creer, se repetía a sí misma: «Ikai conseguirá el remedio que cure a Madre, lo hará, estoy segura». Tras dejar a Idana cuidando de Solma entrenaba con Urda y los voluntarios en la mejora del manejo de armas y la fortaleza física. Luego recorría los puestos de vigilancia y charlaba con los hombres y mujeres de guardia asegurándose de que todo iba bien y estaban a salvo. Por las tardes se empleaba en las mil y una tareas que quedaban por hacer en el Refugio, desde la construcción de la empalizada o las casas y graneros, al talado de árboles y preparado de campos para el cultivo. Ahora que Ikai e Isaz habían partido con Albana, le tocaba a ella hacer de su hermano, y lo hacía con la mejor de las voluntades, aunque probablemente ni la mitad de bien que lo hacía él. «En otra vida pediré a Oxatsi que me bendiga con la paciencia que en esta se le olvidó concederme». 
 
    Aquella noche Kyra cenaba sopa con verduras y algo de pescado ahumado. Con ojos apagados observaba a su querida madre tendida en el lecho cuando algo llamó su atención: apenas percibía que respirara. Aquello la sobresaltó. Se apresuró a su lado y arrodillándose junto a la cama le cogió las manos entre las suyas. Estaban frías, más de lo normal. «¡Algo va mal!». Se levantó y como una exhalación fue en busca de Idana. 
 
    Volvió con la boticaria a la carrera. 
 
    —¿Qué le sucede? —le preguntó mientras Idana la examinaba concienzudamente. 
 
    Idana no contestó y continuó examinando cuidadosamente todo el cuerpo de Solma. Le realizó unas friegas y le dio de beber una de sus pociones de hierbas medicinales. 
 
    —Está peor, ¿verdad? —preguntó Kyra con lágrimas asomando en sus ojos. 
 
    Idana asintió con rostro de preocupación. 
 
    —Está más débil, su estado empeora… 
 
    —No puedo soportarlo, la miro y la veo morir. Me rompe el corazón. 
 
    —Sé fuerte, Kyra, tu hermano volverá pronto y la sanaremos. 
 
    —¿Eso crees? ¿Qué seguridad tienes? 
 
    Idana bajó la cabeza y negó lentamente. 
 
    —No tengo… Ojalá la tuviera… sabes que daría mi brazo derecho por tenerla. 
 
     —Perdóname, amiga, sé que haces cuanto puedes, que te desvives por ella. No es contigo con quien debería enfadarme sino con la mala suerte que persigue a mi familia. 
 
    —No te preocupes, Kyra, es normal que estés furiosa, que maldigas a la fortuna y el mundo. Es el dolor quien habla, no tú. 
 
    —¿Por qué ella? Nunca ha hecho mal a nadie… Es una mujer excepcional, nos ha criado a Ikai y a mi prácticamente sola y estando enferma. 
 
    —¿Siempre ha estado enferma? ¿Cuándo comenzó, lo recuerdas? —preguntó Idana con gesto de curiosidad. 
 
    —No sabría decirlo. Al principio no quiso confesarnos que estaba enferma, pero creo que lo ha estado desde que éramos unos bebés. 
 
    —Ese es un dato muy interesante… 
 
    —Hay algo más… que tú no sabes… que pocos saben… 
 
    —Puedes confiar en mí, tu secreto se irá conmigo a la tumba. 
 
    Kyra sabía que Idana jamás la traicionaría así que decidió contarle lo sucedido en el experimento de Notaplo, y lo que Albana le había dicho. 
 
    —¿Híbrida? Eso… eso es fascinante… 
 
    —Yo no lo veo así para nada —dijo Kyra torciendo el gesto—. Tampoco estoy segura de que realmente sea una híbrida. Pregunté a Madre, pero ella negó que yo pudiera serlo. 
 
    —Curioso… Solma lo negó… y sin embargo su enfermedad es una de sangre… degenerativa… 
 
    —¿No creerás que me mintió? Nunca me ha mentido. No me mentiría. No... 
 
    —Las madres hacen lo que sea necesario por proteger a sus retoños… incluso mentirles… 
 
    —¿Crees que su enfermedad está relacionada con la posible mezcla de sangres? 
 
    —Podría muy bien estarlo. Hay otro detalle muy significativo… el hecho de que enfermase tras vuestro nacimiento o quizás durante el embarazo… me hace pensar… sí, es significativo… 
 
    —No entiendo lo que me dices, Idana. 
 
    —Son sólo conjeturas, no tengo respuestas pero abre posibilidades que no había considerado. Desgraciadamente no tengo soluciones y su estado empeora… 
 
    —No puedo quedarme a verla morir. Tengo que hacer algo. ¿Estás segura que la opción de la Bruja es la correcta? 
 
    —Es la que mi intuición me indica, pero no estoy totalmente segura, no. 
 
    —¿Y si no corremos riesgos? 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —¿Y si optamos por las dos opciones? 
 
    —Ikai ya ha partido… 
 
    —Pero yo no. 
 
    —No, Kyra, no puedes ir tras Miratos, es una locura. 
 
    —Mi madre empeora, se muere, tengo que hacer algo. El cirujano del Regente es una opción válida. Lo traeré. 
 
    —Pero Kyra… el riesgo… Sesmok te capturará. 
 
    —No le temo ni a él ni a sus esbirros. Me conoces bien, no soy fácil de amedrentar y el riesgo bien merece la pena si salvo su vida. 
 
    Idana negaba con la cabeza. 
 
    —Ikai lo conseguirá, espera a tu hermano. 
 
    —¿Y si no lo consigue? ¿Y si no llega a tiempo? 
 
    Idana suspiró. 
 
    —Estoy segura que lo logrará. 
 
    —Eso, Pecas, es porque eres una buenaza y una optimista, y te lo digo con cariño. 
 
    La boticaria dedicó una sonrisa amable a su amiga. 
 
    Kyra puso los brazos en jarras. 
 
    —No veo otra opción, tengo que jugar todas las bazas. Dime, ¿podría ser Miratos la opción válida en lugar de la Bruja? ¿Podría? 
 
    Idana observó a Solma preocupada, suspiró y asintió a regañadientes. 
 
    —Entonces no hay nada más que hablar. Iré a por él y lo traeré arrastras del cuello y si para eso tengo que enfrentarme a toda la Guardia de la capital, lo haré. 
 
    —En ese caso me necesitarás —dijo una voz procedente de la puerta de la casa. 
 
    Las dos jóvenes se giraron y se encontraron con la contundente figura de Urda. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevas ahí escuchando? 
 
    —El suficiente. 
 
    —No es necesario que me acompañes. 
 
    —Yo creo que sí. Tu hermano me matará si te dejo ir sola y no me apetece empezar a discutir contigo para impedir que vayas. Ya te conozco lo suficiente para saber que cuando algo se te mete en la cabeza… 
 
    Kyra encogió los hombros. 
 
    —Además, me necesitarás —dijo flexionando los bíceps con el rostro tan hosco que asustaría a una pantera. 
 
    —Partimos al amanecer —dijo Kyra convencida. 
 
    —Estaré lista. 
 
    Idana intentó disuadirlas, pero fue en vano. Finalmente se dio por vencida. Solma se moría, nada disuadiría a Kyra. 
 
    —¿De cuánto tiempo disponemos? —preguntó Kyra a Idana. 
 
    —No demasiado… a este ritmo de deterioro… creo que podré mantenerla estable unas pocas semanas más… no puedo precisar cuántas… Haré cuanto pueda por alargar su vida pero honestamente no creo que tengamos mucho tiempo. Osaen, la capital, está muy lejos de aquí, se tardan semanas en ir, dudo que podáis llegar hasta allí y volver antes de que se nos vaya… 
 
    —¡No pienso rendirme! ¡Tengo que conseguirlo, he de salvarla! Tendremos que apretar el ritmo, y mucho, para reducir el tiempo de ida y vuelta al máximo. 
 
    —Mucho —convino Urda. 
 
    —Lo conseguiremos. Tú mantén a mi madre con vida. Llegaremos a tiempo con el Cirujano. Tienes mi palabra. 
 
    Kyra se acercó hasta su madre y le besó en la frente. 
 
    —Aguanta, volveré con la salvación, te lo prometo. 
 
      
 
      
 
      
 
    El cálido amanecer halló a las dos amigas abandonando la isla con los morrales al hombro y las armas a la cintura. Kyra echó una última mirada sobre su hombro y se despidió del Refugio. Al dejarlo atrás, y a sus gentes, sintió una pena inesperada que la sorprendió. «Al final me he encariñado del maldito lugar, parezco mi hermano». Sacudió el pensamiento y se internó en los bosques con Urda a su espalda. Caminaron sin descanso a trote rápido hasta bien entrado el anochecer y se vieron forzadas a parar por la falta de visibilidad. Se dejaron caer bajo un haya a descansar y comer algo para reponer fuerzas. Encendieron una pequeña hoguera, en aquella zona sólo habitaban animales salvajes así que no temían ser descubiertas. De hecho, era aconsejable encender un fuego para ahuyentar a las bestias que merodeaban. 
 
    Mientras cenaban Kyra se estremeció. 
 
    —¿Todo bien? —preguntó Urda con ceño fruncido. 
 
    —Tengo un raro presentimiento, algo me incomoda… 
 
    —¿El qué? 
 
    —No lo sé, y eso es precisamente lo que no me gusta. 
 
    Urda llevó la mano al arco que descansaba junto a ella. 
 
    —Tranquila, estaré atenta. 
 
    Kyra le guiñó el ojo. 
 
    —Gracias. 
 
    Con los primeros rayos de sol penetrando entre las ramas de los árboles retomaron la marcha. Kyra impuso un paso muy fuerte, el tiempo apremiaba y era muy consciente de que debían avanzar a ritmo extenuante o no podrían recortar suficiente tiempo para volver y salvar a Solma. Lanzaba miradas de reojo a su amiga con intención de comprobar que aguantaba tras ella. No estaba segura de que Urda pudiera seguir aquel ritmo. Para Kyra ya estaba resultando agotador, no quería ni pensar lo que supondría para Urda. La noche del quinto día de marcha, Urda se sinceró. 
 
    —No creo que pueda mantener este ritmo otro día más. 
 
    Kyra asintió. El rostro de su amiga era de pura extenuación. Se recuperaba algo por las noches pero cada día iba un poco más lenta y su rostro de sufrimiento era cada vez más marcado, aunque nunca se quejaba. Ni una sola vez. 
 
    —Te entiendo, yo también estoy al límite de mis fuerzas. 
 
    —Lo siento, siento retrasarte… correr no es muy fuerte… mi cuerpo… 
 
    —No te preocupes, amiga, mañana iremos más despacio y recuperaremos fuerzas. 
 
    —Pero te retrasarás… tu madre… 
 
    —No te preocupes lo conseguiremos. 
 
    —Quizás deberías seguir tú sin mí… Sí, creo que es lo mejor… Te alcanzaré en la capital. 
 
    —No voy a dejarte atrás. Iremos las dos. 
 
    —Pero Kyra… 
 
    —Iremos las dos, no se hable más. 
 
    Continuaron dos jornadas más. Finalmente Kyra tuvo que rendirse a la evidencia. Urda no podía más, su corpachón estaba vencido. Necesitaba descansar e ir caminando al menos un par de días para recobrar algo de entereza. La enorme soldado estaba tan pálida como la nieve y si ya antes apenas hablaba ahora era imposible sacarle una palabra. Kyra preparó el campamento para pasar la noche junto a un arroyo. Urda apoyó la espalda contra un roble y se quedó dormida de agotamiento con un trozo de queso en la mano que no había podido llevarse a la boca. 
 
    «Pobre Urda, lo ha dado todo, pero no puede más». Kyra avivó el fuego y caviló sobre lo que debería hacer. «No quiero dejarla atrás pero a mí todavía me quedan fuerzas, puedo seguir avanzando a buen ritmo». En ese instante tuvo de nuevo aquella extraña sensación, y un escalofrío le recorrió la espalda. «¡Pero qué me pasa! Será el cansancio, sí, seguro que es eso». 
 
    —Urda tiene razón, vas a tener que dejarla atrás —dijo una voz de hombre que surgía de las penumbras. 
 
    A Kyra el corazón le dio un vuelco. Se giró como una pantera y se llevó la mano derecha a su daga arrojadiza en la parte posterior del cinturón. 
 
    —No necesitas la daga, soy amigo —dijo la voz y una figura encapuchada apareció junto al fuego. 
 
    Kyra buscó a Urda con la mirada pero la soldado estaba profundamente dormida. No conseguiría que reaccionara a tiempo. Elevó la mano armada. 
 
    —Tranquila, Kyra, soy yo —dijo el joven, y se bajó la capucha y el pañuelo que cubrían su cabeza y boca. 
 
    Kyra entrecerró los ojos y lo reconoció. 
 
    —¡Romen! ¡Por Oxatsi, pero qué demonios haces aquí! ¡Casi te mato! 
 
    Romen sonrió y Kyra vio brillar sus grandes ojos azules y su apuesto rostro bajo el cabello negro como la noche. 
 
    —Sí, tienes tendencia a lanzar la daga y después preguntar. 
 
    —¡Por los Mares! ¿Pero qué haces aquí? 
 
    —Os sigo desde el anochecer del día en que partisteis. 
 
    —Pero, ¿por qué demontres? 
 
    —¿Te importa bajar el brazo? Me pone nervioso ver la daga entre tus dedos lista para buscar mi cuello —dijo con una sonrisa taimada. 
 
    Kyra bajó el brazo gruñendo una maldición. 
 
    —Por alguna razón se os olvido comentarme esta expedición vuestra. Me enteré de que habíais partido al anochecer. Una despedida hubiera sido apropiada —dijo con una mueca sonriente. 
 
    —Esto no te incumbe. Por eso no dije nada. 
 
    —Pero verás, sí me incumbe. Si Ikai y luego tú abandonáis el Refugio no tiene sentido el que yo permanezca allí. Después de todo, vine a por vuestra ayuda. 
 
    —Pues no podemos ayudarte. Así que continúa tu camino y deja de seguirme. 
 
    —Por suerte Idana, una chica de un corazón enorme, me ha contado lo que sucede y el motivo de vuestras ausencias. Lo comprendo, entiendo lo que vais a intentar y creo que puedo ayudarte. 
 
    —¡Idana! —se lamentó Kyra. Sabía que su querida amiga lo había hecho con toda su buena voluntad pero no debería contar lo que sucedía a extraños y Romen, aunque estuviese con Liriana y la Resistencia, era un extraño. 
 
    —No la culpes, insistí mucho —sonrió agachándose junto al fuego para calentarse las manos. 
 
    —¿Cómo vas a ayudarme? —se interesó Kyra. 
 
    —Secuestrar al Cirujano del Regente es una locura. Pero vas a necesitar de alguien que conozca muy bien la capital, el palacio de Sesmok y las dependencias del cirujano. Y ese soy yo. 
 
    —Por Girlai el Padre Luna que nos mira ahora mismo que si fueras algo más engreído se te caería la cara. 
 
    —Y apuesto, se te ha olvidado ese detalle importante —rio Romen con una mueca divertida—. No digo que no sea un poco engreído, pero en este caso lo que estoy es seguro de mis conocimientos. Conozco la ciudad como la palma de mi mano. La he patrullado con la Guardia durante años. Me he recorrido todos los cuadrantes y barriadas, conozco cada recoveco. Eso te lo garantizo. Y hasta donde yo sé, tú no has estado allí más que una vez… 
 
    Kyra lo miró con la nariz arrugada, refunfuñando entre dientes. 
 
    —Hazme caso, vas a necesitarme allí. Es un avispero y un movimiento en falso y la colmena se te echará encima. No sobrevivirás. 
 
    —Tiene razón —dijo Urda que había despertado. 
 
    Kyra miró a su amiga y esta le hizo un gesto afirmativo. 
 
    —¡Está bien! —cedió Kyra— Pero como pongas en peligro la vida de mi madre te abriré en canal. 
 
    Romen sonrió y se sentó frente al fuego. 
 
    —Eso no será necesario. 
 
    Al amanecer Kyra se despidió de Urda con un fuerte abrazo y un beso en la mejilla. 
 
    —Voy tras vosotros. Nos vemos en la capital —le aseguró su amiga. 
 
    Kyra abrazó una vez más a la enorme soldado. 
 
    —Nos vemos allí —le dijo, y echó a correr. 
 
    Romen se situó a su lado manteniendo el ritmo. 
 
    —¿Podrás seguirme? —preguntó Kyra desafiante. 
 
    —Yo creo que sí, pronto lo averiguaremos —dijo Romen con seguridad. 
 
    Kyra avanzó por días al límite de sus fuerzas, haciendo de tripas corazón. Cada día sufría lo indecible por ir lo más rápido que su cuerpo aguantaba. Cada vez que se quedaba sin aliento y se veía obligada a andar en lugar de correr era una derrota que le corroía las entrañas. Pero seguía adelante, costara lo que costase, por mucho que sus pulmones ardieran de cansancio y sus piernas gritaran agarrotadas para que parara. Cada noche estaba más cansada y las últimas no pudo ni preparar el campamento. Las piernas le dolían horrores y tenía calambres muy fuertes cuando dormía que le impedían descansar. Romen se ofreció a masajear sus extenuados músculos y ella le lanzó el morral a la cabeza. Pero la siguiente noche los dolores fueron tan agudos que tuvo que rogarle que la ayudara, tragándose su orgullo. Romen, con manos firmes, le masajeó los músculos de piernas y espalda. Ella se dejó llevar por la placentera sensación y cayó rendida. Aquella noche en lugar de pesadillas tuvo sueños muy agradables. 
 
    Al día siguiente alcanzarían el Confín. 
 
    —¡Cómo odio esta maldita barrera de los Dioses! —gruñó Kyra viendo como le temblaba el brazo izquierdo de forma incontrolada por la proximidad de la Argolla a la barrera traslúcida. 
 
    —¿Cómo vamos a hacer esto? Uno de los dos tiene que pasar y el otro quedarse y vigilar hasta que el que ha pasado despierte y se recupere. 
 
    —Tú pasa que yo vigilo —le dijo Kyra con sarcasmo. 
 
    Romen la miró divertido. 
 
    —¿Te das cuenta de que luego pasarás tú y yo estaré despierto mientras tú no, verdad? 
 
    —¡Calla y cruza! ¡Y deja de sonreírme! 
 
    Romen soltó una carcajada, se dobló en una reverencia burlona hacia Kyra, y cruzó el Confín. 
 
    Kyra esperó atenta a que el rebelde despertase y se recuperase de los efectos nocivos de cruzar la barrera. Romen, una vez repuesto, se alejó a reconocer los alrededores. Volvió al cabo de un rato. 
 
    —Todo despejado, puedes cruzar. 
 
    Kyra dudó unos instantes y finalmente se decidió. 
 
    —¡Más vale que no me pase nada o te borraré esa maldita sonrisa tuya con un palo! 
 
    Romen negó con la cabeza mientras reía. 
 
    Al despertar con todo el cuerpo dolorido y desorientada, Kyra miró alrededor. Estaba entre unos setos altos, junto a un fresno. 
 
    —Por fin, pensaba que ibas a dormir todo el día. 
 
    Kyra se volvió en el suelo y vio a Romen a su espalda, estaba agachado y oteaba los campos. 
 
    —¿Por qué no me has despertado antes? 
 
    —Lo he intentado pero tu estado era lamentable, no he conseguido reanimarte así que te he escondido aquí. 
 
    —¡Demontres! Tenemos que seguir —dijo Kyra poniéndose en pie y recogiendo su morral y armas. 
 
    —¿Hacia dónde nos dirigimos? La capital está a más de tres semanas y honestamente no te veo en condiciones de alcanzarla. 
 
    —Tengo un plan. 
 
    Romen enarcó las cejas sorprendido. 
 
    —¿Un plan? ¿Tú? 
 
    —¡Sí, yo! Calla y sígueme. 
 
    —¿Pero a dónde vamos? Te recuerdo, por si lo has olvidado, que aquí dentro hay Siervos, la Guardia y Cazadores, y todos quieren nuestras cabezas, especialmente la de una Héroe. 
 
    —Claro que no lo he olvidado —dijo Kyra entrecerrando los ojos. 
 
    —¿Entonces? ¿Cuál es el plan? 
 
    —Vamos a conseguir monturas. 
 
    —¿Caballos? ¿Dónde vamos a conseguirlos? Que yo sepa únicamente los mercaderes y las familias ricas los tienen. 
 
    —Yo sé dónde conseguirlos. 
 
    —¿Dónde? 
 
    —En Issoli, mi aldea. 
 
    —¿Pero no eres de una aldea de campesinos? 
 
    —Pero el Procurador de Issoli tiene una cuadra con varios caballos en la parte posterior de su residencia. 
 
    —¿Procurador? ¿Quieres robarle los caballos a un Procurador? 
 
    —No exactamente, se los pediré amablemente primero. 
 
    —Has perdido la cabeza —dijo Romen negando de forma contundente—. ¿Cómo que se los vas a pedir a un Procurador? Te encarcelará de inmediato. 
 
    —Este Procurador ayudó a mi hermano. Quizás me ayude a mí. 
 
    —¿Y si no lo hace? 
 
    —Le robaremos los caballos. 
 
    —Eso será si no nos aprisiona antes —dijo Romen con tono ácido. 
 
    —¡Sin emoción qué sería de esta vida! —respondió Kyra con una sonrisa traviesa. 
 
    Romen entornó los ojos. Fue a responder pero Kyra había echado a correr campo abajo. 
 
    —Maldición, esto va a terminar muy mal para nosotros, muy mal —protestó él, y salió corriendo tras ella. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 12 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La puerta se abrió con un crujido casi imperceptible. Adamis miró sobre su hombro y vio al Campeón de la Casa de Eret entrar en su habitación. Su mente le jugó una mala pasada y, por un instante, creyó que era Rotec y su ánimo se exaltó. Pero por desgracia, su amigo nunca más volvería a entrar a buscarlo. Un dolor punzante y ácido le atravesó el pecho como si su ausencia irremediable fuese una daga serrada bañada en ácido. Los ojos se le humedecieron. 
 
    —Disculpad, Alteza, vuestro padre os espera en la sala del trono —anunció Teslo con una marcial reverencia. 
 
    Adamis miró al frente y continuó observando un instante más el hermoso paisaje que el balcón descubierto le brindaba. Desde aquella altura podía divisar toda la parte sur del primer anillo, con sus palacios, monumentos y edificios cristalinos, que se extendían formando un semicírculo de refulgentes edificaciones transparentes hasta encontrar el azul-turquesa del mar. Allí se mecían silenciosas las embarcaciones, amarradas a los muelles. Desde niño, Adamis había tenido la impresión de que si dejara caer una piedra desde su balcón, esta rodaría colina abajo haciendo añicos los edificios de vidrio hasta llegar al agua y perderse en las profundidades. Pero aquello era sólo una ilusión óptica, pues los edificios eran recios, al igual que era una ilusión imposible su deseo de escapar y perderse en las profundidades siguiendo aquella piedra. Él era el Príncipe de la Casa de Eret, y no había otro destino posible para él, a excepción de la muerte. Exhaló largamente y continuó contemplando. Algo más al este divisó dos de los grandes puentes de mármol y granito que unían el primer anillo al segundo, a la Casa de su enemigo jurado. «Algún día pagarán, Rotec, pagarán por haberte robado mil primaveras de gozo y vida, te doy mi palabra». 
 
    —Alteza… —insistió Teslo suavemente. 
 
    Adamis se volvió. 
 
    —Perdona, Teslo, estaba perdido en pensamientos. Acércame mi armadura y la capa por favor. 
 
    —Al momento, mi señor. 
 
    Adamis terminó de vestirse. Llevaba una túnica blanca de gala con bordados en plata y sobre ella se había puesto la armadura de escamas dorada que le cubría del cuello a los muslos. Era demasiado ostentosa para su gusto pero sabía que la ocasión lo requería. Las extremidades las llevaba protegidas por grebas y guanteletes también de oro. De sus hombros colgaba una capa blanca, casi transparente. Esperaba que su padre lo aprobara. Era un hombre muy tradicional, de costumbres rígidas que debían ser respetadas en todo momento. 
 
    Tras repasar su atuendo observó a su nuevo campeón y protector. Era joven, el áureo de su piel desprendía reflejos de un dorado aún lozano y era muy alto, un palmo más que Adamis. Era tan ancho de hombros y musculoso como lo fuera Rotec. Para haberse coronado campeón debía de ser un guerrero portentoso, de eso no tenía duda. La cabeza la llevaba completamente afeitada con una larga coleta trenzada que nacía en su nuca y le caía por la espalda, al estilo de los Soldados. Sin embargo, el rostro de Teslo era muy diferente al de Rotec, mucho más angular, y sus ojos eran negros como la noche, algo que sorprendió a Adamis pues no era muy común entre los de su Casa donde los ojos claros eran la norma. 
 
    —¿Estás contento con tu nueva posición? 
 
    —Es el mayor de los honores, Alteza —dijo Teslo cuadrándose. 
 
    Adamis sonrió. 
 
    —Eso no es lo que te he preguntado… 
 
    —Por supuesto… sí, Alteza, muy contento. La mayor aspiración de un Soldado es alcanzar el rango de Campeón de su Casa, convertirse en protector de la familia real y liderar el ejército en la batalla cuando su rey se lo ordene. 
 
    Adamis contempló al imponente soldado y asintió esgrimiendo una sonrisa. 
 
    —Esperemos que mi padre no te lo pida, por el bien de todos… “Únicamente soñadores y poetas ensalzan la virtud y nobleza de la guerra, y sólo un loco o un estúpido se dirige a ella con ojos ciegos y el corazón prendido”. 
 
    Teslo entrecerró los ojos. 
 
    —No lo conozco… 
 
    —No me extraña, es de un viejo filósofo, Utrumis, vivió hace unos cinco mil años. Sus textos cayeron en desgracia entre la nobleza, especialmente entre las casas reales. Todo Alantres se volvió en su contra, a decir verdad. Su visión de muchos temas de importancia para la sociedad se consideró… digamos, subversiva. Tuvo muchos problemas… y un día desapareció, o lo hicieron desaparecer, nunca se sabrá. Por suerte sus escritos se conservan guardados en la fuente de conocimiento. A mí siempre me han fascinado sus ensayos, me recuerda la realidad a la que nos enfrentamos y lo cerca que estamos siempre de cometer un error sin intención, o bienintencionado incluso, y precipitarnos a un abismo de dolor y muerte. Como el que tú, mi Campeón, quieres cometer. 
 
    —No comprendo, Alteza… 
 
    —Me ha llegado un rumor. Sé que buscas retar en duelo a muerte a Iradu, el Campeón de la Casa de Aureb, con intención de vengar la muerte de tu predecesor. 
 
    Teslo bajó la cabeza y su larga trenza le colgó a un lado. 
 
    —Ese deseo te honra y sé que lo haces por el honor de nuestra Casa, pero déjame asegurarte que es un grave error. Lo es por dos razones: la primera, que en este momento crítico provocaría una guerra y eso es algo que mi padre el Alto Rey ha prohibido. Y segundo, perderías. 
 
    —¡Puedo vencerle, mi señor, os lo aseguro! ¡El ultraje cometido no puede quedar sin castigo! 
 
    —No, no puedes, eres demasiado joven e inexperto para enfrentarte a él. En cuanto al ultraje, de eso me encargaré yo, a su debido tiempo. 
 
    —¡Pero soy el mejor guerrero de la Casa de Eret! 
 
    —Sí, lo eres, pero por desgracia el mejor de mi casa no puede vencer a Iradu, eso lo sé. 
 
    —Permitidme demostrároslo. 
 
    —No. Te prohíbo que retes a Iradu, te prohíbo que tus actos causen una ofensa a nuestra casa rival. No desenvainarás sin mi permiso. 
 
    —Vivo para serviros, obedeceré vuestras órdenes. 
 
    —No se hable más, pues —le dijo Adamis con una palmada amistosa en el descomunal hombro del guerrero—. Y ahora vayamos a ver a mi querido padre, creo que está impaciente por imponerme un castigo ejemplar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Adamis entró en la sala del trono con ánimo desazonado. Cruzó la cámara cubierta en una eterna neblina baja con paso lento, observando de reojo a los presentes, y clavó la rodilla ante su padre que lo aguardaba sentado en el trono. Al Alto Rey lo acompañaba la Reina, sentada junto a él en el transparente Trono Etéreo. Al ver a su madre, Adamis se intranquilizó aún más, pues ella raramente ocupaba el trono, únicamente cuando se trataban asuntos de índole muy grave para el reino. Advirtió a Notaplo de pie a un lado. No había nadie más en la cámara, ni siquiera la Guardia de honor. Estaban solos. 
 
    «Esto cada vez me gusta menos…» pensó Adamis mientras observaba por el rabillo del ojo el rostro de preocupación del viejo Erudito. 
 
    —¿Me habéis mandado llamar, mi señor Rey? —saludó Adamis mostrando el respeto que debía y sentía. 
 
    El Alto Rey no respondió, lo que obligó a Adamis a dedicarle una mirada. Al hacerlo, se dio cuenta que aquello era precisamente lo que su padre buscaba. Halló sus ojos clavados en él, unos ojos de un gris tan claro que le recordaban a la neblina matutina sobre un lago de plateada superficie. Una neblina que ocultaba la renombrada inteligencia de aquel hombre, sumergida en las profundidades de aquel lago que era su mente profunda y según muchos, prodigiosa. 
 
    Laino asintió observando a su hijo con sumo cuidado, como si no lo reconociese, como si fuera otro. 
 
    Adamis aguantó estoico el escrutinio, aunque tenía un nudo en el estómago que iba creciendo a cada instante y pronto le obligaría a doblarse. 
 
    —¿En qué estabas pensando? —dijo tenuemente el Rey, con una voz tan suave y lejana como un susurro llegado desde el lejano continente de los esclavos. 
 
    Adamis apartó la mirada, avergonzado y molesto. 
 
    —Siempre en el bienestar de mi Casa —contestó, como sabía debía hacer. 
 
    —Mis oídos escuchan la respuesta correcta pero ¿en verdad es eso así? —puso en duda Laino con un tono suave pero penetrante. 
 
    —Lo sabéis, mi padre y señor, me conocéis bien. 
 
    Laino juntó los dedos de las manos y observó a su hijo en silencio un largo momento. 
 
    Adamis buscó a su madre con ojos de ruego, pero ella miraba a un lado. La Reina no le ofrecería ayuda, no ante el Alto Rey. 
 
    —Hubo un tiempo en el que lo sabía —continuó Laino en un murmullo—, en que creía conocer a mi hijo, mi heredero; incluso hubiera puesto en juego mi honor por ello, hasta la vida llegado el extremo… sin embargo, ya no lo sé. 
 
    —Padre… —intentó explicarse Adamis dolido por las palabras de su progenitor, pero Laino lo interrumpió. 
 
    —Lo que ha sucedido en mi ausencia, es de una gravedad suprema y toda la confianza que siempre he tenido en ti, mi único hijo, ha quedado quebrada. 
 
    —Permíteme contarte lo sucedido... 
 
    —Los hechos hablan por sí solos, Adamis, Príncipe de la Casa de Eret, tus palabras de defensa no cambiarán lo sucedido y tampoco lo justificarán. 
 
    —Pero pueden explicarlo… 
 
    —¿Explicar? —preguntó Laino echando la cabeza atrás con un largo suspiro—¿Cómo vas a explicar que en mi ausencia, mi heredero haya derramado sangre real de una casa rival? 
 
    —Déjame hacerte comprender… —intentó justificarse Adamis herido por el rechazo de su padre. 
 
    —¿Qué debo comprender? ¿Que has estado a punto no sólo de perder tu propia vida sino de provocar una guerra entre las Casas? 
 
    —Padre, puedo asegurarte que nunca fue esa mi intención… los acontecimientos fueron precipitándose, no fui yo quien derramó la primera sangre. 
 
    —Eso es intranscendente —dijo Laino con frialdad—. Lo que ha sucedido es injustificable, es imperdonable. Nunca debería haber sucedido, nunca deberías haberte visto envuelto en semejante situación, nunca deberías haberte dejado arrastrar por los acontecimientos, nunca deberías haber fallado a tu Casa, sucediera lo que sucediese. Creía que mi hijo era lo suficientemente despierto, lo suficientemente inteligente, lo suficientemente hábil para gestionar situaciones difíciles. Creía que había educado bien a mi heredero, que le había enseñado a pensar, a usar la cabeza para esquivar y maniobrar esas situaciones. Creía que compartíamos mi visión, que entendía los valores de nuestra Casa, de nuestra civilización, de todo lo que está en juego. Pero veo que no es así, veo que cometí un grave error, uno que no puede volver a repetirse. 
 
    Adamis cerró los ojos e inspiró profundamente. Aquellas palabras le habían abierto un agujero en el corazón. 
 
    —¿Quién es el Regente de la casa de Eret en el Ciclo Inferior, cuando el Alto Rey hiberna? 
 
    —Yo, en tanto que Príncipe Heredero y por vuestra voluntad como Alto Rey. 
 
    —Y ¿cuál es la obligación principal del Regente? 
 
    Adamis tragó saliva, su padre lo estaba aleccionando como cuando era un mocoso mientras el ácido malestar que sentía en el estómago le subía a la boca. Si le permitiera explicarse..., pero no lo haría, había tomado ya su decisión y por mucho que Adamis se justificase nada le haría cambiar de opinión. 
 
    —Asegurar el bienestar de su Casa y protegerla en ausencia del Alto Rey —respondió recitando la frase como un credo. 
 
    —¿Y acaso es eso lo que crees que has hecho? 
 
    —He hecho lo que a mi juicio he considerado era mejor dada la situación a la que me enfrentaba. 
 
    —¿Mejor? ¿A tu juicio? —dijo Laino negando con la cabeza— ¿Acaso ha perdido mi hijo el juicio en este último ciclo mientras yo descansaba? 
 
    —No, padre, no lo he perdido. 
 
    —Has estado a punto de propiciar una guerra con la Casa de Aureb, una guerra que hubiera estallado de no haber finalizado el ciclo. 
 
    —La sangre la derramó Asu. Yo únicamente me defendí. 
 
    Laino acarició el medallón ancestral sobre su pecho, el objeto que lo identificaba como Alto Rey, y suspiró largamente. Una neblina azulada surgió de su aliento para expandirse ante su presencia hasta rodear a Adamis. Al contacto de la arcana bruma con su cuerpo, Adamis sintió un vacío muy doloroso, agudo, hiriente, como si le robara la esencia de vida por los poros de su piel. Miró a su padre con ojos temerosos, sin comprender. ¿Por qué le robaba su padre la vida? ¿Acaso iba a matarlo? Lanzó una mirada de súplica a su madre con la esperanza de que interviniera en su ayuda, pero ella desvió los ojos a un lado, evitando contemplar la escena.  
 
    —¿Vas a derramar sangre, Adamis? —preguntó Laino con la lejana voz fría, casi amenazante. 
 
    —No, mi señor Padre… por supu… que no… nunc… podría. 
 
    —¿No lo harás? Pero si no te defiendes morirás… —dijo el Alto Rey con voz ahora helada. 
 
    Adamis sacudió la cabeza mientras se doblaba de dolor. El Poder de su padre lo consumía, su cuerpo no podría aguantar mucho más el contacto con la letal neblina. 
 
    —Nunca… Moriré si es necesario… pero no levantaré mi mano en vuestra contra. 
 
    Laino asintió lentamente y a una palabra suya la neblina volvió a entrar por la boca en su cuerpo como si un espíritu que portara en su interior regresase al cubil. Adamis se estremeció y se sacudió intentando deshacerse del sentimiento de muerte y dolor que lo habían torturado. 
 
    —Esa debió ser tu respuesta. Ese debió ser tu curso de acción. Nunca el derramar la sangre de Asu. ¿Lo entiendes? 
 
    Adamis asintió entre estremecimientos. 
 
    —Lo entiendo. 
 
    —Creí que esa lección hacía tiempo que la habías aprendido. La Casa, el reino, se antepone a todo. Me has fallado, nos has fallado a todos, a tu familia, a tu casa, a mí. Y no sólo eso, para mayor deshonra, he tenido que utilizar toda mi influencia y quedar en deuda para que no fueras condenado en el juicio. Y te aseguro que lo hubieras sido de no haber intervenido. El Alto Rey Gar se hubiese asegurado de que te dieran muerte, nada lo hubiera complacido más, poniéndome entre la espada y la pared. Casi lo consigue, ha estado muy cerca, y de lograrlo hubiera tenido que elegir entre tu vida o ir a la guerra contra las otras casas. Eso es lo que realmente estaba en juego en el juicio. 
 
    —Lo siento, padre. 
 
    —El equilibrio político entre las casas es extremadamente frágil, puede romperse en cualquier momento. Un movimiento discordante y la paz se quebrará como una rama pisada inadvertidamente. La paz de la que disfrutamos se debe al esfuerzo constante de los Altos Reyes, a las alianzas, al juego de poder y el temor a las casas rivales. Cinco poderosas casas reinan y conviven en esta ciudad de ensueño desde hace milenios, las alianzas son vitales, los favores una necesidad y una condena. Quién no juega bien sus cartas se arriesga a perecer. En un tiempo no tan lejano siete eran las casas y antes fueron trece. ¿Sabes que les sucedió a aquellas que ya no están con nosotros? 
 
    —Fueron conquistadas y los Altos Reyes, las familias reales y la corte fueron ejecutados —dijo Adamis recordando la historia de Alantres que había aprendido desde niño. 
 
    —Cierto, aunque no del todo exacto. ¿Notaplo? —pidió el Alto Rey. 
 
    El Erudito alzó la cabeza y se rascó la sien. 
 
    —No todas fueron aniquiladas o anexionadas. Alguna Casa fue desterrada y alguna desbandada, sus miembros huyeron para no ser ejecutados. Se cree que vagan en lugares distantes, escondiéndose para no ser apresados. Durante un largo tiempo se les dio caza impenitente pero ya no más. 
 
    —La historia de Alantres es tan rica como sanguinaria —continuó Laino—, no lo olvides nunca. No arrastres tu casa al precipicio por tu ineptitud, orgullo o vanidad, pues con ella todos pereceremos y créeme, no hay nada que haría más feliz al Alto Rey Gar y a su hijo Asu. 
 
    —Lo entiendo, entiendo lo que me queréis decir, mi Rey. 
 
    Laino se puso en pie y al hacerlo un silencio tomó la cámara engullendo todo sonido. La omnipresente neblina sobre el suelo se intensificó y Adamis sintió su roce tétrico en las piernas. El Alto Rey se irguió mirando al frente. Al hacerlo, el increíble Poder que su ser emanaba oscureció todo cuanto a su dorso se encontraba, como si la propia noche lo escoltase guardando sus espaldas. Adamis sintió un escalofrío ante el inmenso Poder de su padre. 
 
    —Pero no es eso lo que más me ha conmovido de toda esta situación —dijo con tono de gran pesar en aquel susurro distante que era su voz—. Lo que realmente no puedo aceptar es aquello que si bien has negado en el juicio, ambos sabemos que es verdad. 
 
    —La Ceremonia de la Vivificación… —reconoció Adamis, que sabía que mentir en aquel momento sería inútil. Su padre era demasiado inteligente para que algo así se le escapase. Además, la presencia de Notaplo y su rostro de marcada preocupación únicamente podían significar que había interrogado al Erudito primero. Sabía la verdad de lo ocurrido. Notaplo no mentiría al Alto Rey. 
 
    —Es inaudito. ¿Por qué? No consigo entenderlo. ¿Por qué un heredero real, Regente de una de las Cinco Casas interfiere en la más sagrada de nuestras ceremonias, en aquella de la que la longevidad de su propio padre depende? ¿Por qué? 
 
    En ese momento su madre volvió la cabeza y le lanzó una mirada interrogadora. No una de cariño y comprensión sino una de reproche. 
 
    —¿Cómo has podido hacer algo así? —preguntó la Reina negando con la cabeza—. No lo entiendo. 
 
    —Únicamente quise asegurarme de que la esclava no moría. La ceremonia no fue mancillada ni se puso en riesgo a los Altos Reyes en ningún momento. Tenéis mi palabra. Nunca haría algo así. 
 
    Notaplo intercedió. 
 
    —Puedo asegurar que las palabras del Príncipe son verdad, sólo se preservó un ápice de esencia de vida de la joven, es todo cuanto se hizo. 
 
    —¡Eso es igualmente traición! —exclamó la Reina incrédula llevándose las manos al rostro y cubriéndose los ojos. Notaplo calló al instante y bajó la cabeza. 
 
    —Por una esclava… —dijo Laino mirando a Adamis pensativo—. No consigo entenderlo. Siempre has sentido debilidad por los esclavos, desde joven, es algo por lo que no te he juzgado aun cuando siempre ha estado mal visto entre los nuestros. Quizás ahí haya estado mi error. Los esclavos son un mal necesario… Sustentan nuestra economía, ayudan a que nuestra civilización avance hacia nuevas metas gloriosas… Son una fuente de bienestar, de poder para las Casas… Incluso tenemos la posibilidad de experimentar y aprender de su raza como lo hacen los eminentes Eruditos de la talla de nuestro Notaplo con el fin de alcanzar avances científicos… Pero no te equivoques, mi hijo, ellos son y siempre serán esclavos. Son unos seres inferiores, sin Poder, primitivos y salvajes. De dejarlos ser se despedazarían los unos a los otros, como animales salvajes que son. 
 
    —Quizás, conociéndolos, descubriríamos que no son necesariamente así, que son capaces de grandes cosas, si tuvieran la oportunidad… 
 
    —Yo no comparto esa visión. Tu madre no comparte esa visión. Mi casa no comparte esa visión. 
 
    —No son tan diferentes de nosotros, padre… 
 
    —Sí lo son, y el que no lo veas es una mancha para nuestra Casa. El heredero de la Casa de Eret no puede pensar de esa manera. Los esclavos son recursos, un bien material, moneda de trueque, y nada más que eso, lo han sido por mil años y lo serán hasta el final de los días. 
 
    Adamis suspiró profundamente. «Cómo me gustaría hacerte entender, padre... cómo me gustaría que pudieras ver lo que yo he visto en Kyra, que te abriera los ojos como me los ha abierto a mí…». Pero sabía que el Alto Rey no lo escucharía. Para él y para los otros Altos Reyes los esclavos eran insignificantes hormigas que usar y aplastar. Ese era el orden establecido y lo sería siempre. 
 
    Laino dio un paso hacia adelante y con él la oscuridad que lo seguía. Se giró hacia Notaplo. 
 
    —Siempre has servido bien a mi casa, Notaplo, eres una de las mentes más brillantes de toda nuestra gloriosa civilización. No voy a culparte por lo sucedido pues sé que seguiste los deseos de tu Príncipe. Pero debo amonestarte por no haber impedido que Adamis llevase a cabo su insensata osadía. 
 
    —La esclava, mi señor, era especial… la testeé yo mismo… —se atrevió a decir Notaplo casi en un susurro. 
 
    —Puede que fuera “especial” para tus experimentos, para tus avances científicos… Pero puedo asegurarte que no lo era para mí, y yo soy vida y muerte, yo soy ley y juez en mi Casa. 
 
    —Desde luego, mi Alto Rey. Pido clemencia y perdón por haber errado en mi conducta. Me dejé llevar por la ilusión de que podría conducirnos a un avance importante hacia la vida eterna… 
 
    Laino quedó pensativo al oír aquello. 
 
    —Ya entiendo, así que esa era tu motivación para ayudar a mi hijo… ¿Cuántas veces has estado cerca de un avance significativo, viejo Erudito, y no lo has logrado? 
 
    Notaplo se atragantó. 
 
    —Veréis… es extremadamente difícil conseguir avances… muchas veces pensamos que… muchas veces deseamos… 
 
    —Muchas —le interrumpió Laino. 
 
    El Erudito asintió avergonzado. 
 
    —Mi querida esposa Belai dice que mi mayor virtud es que no me dejo llevar por mis emociones, que mis decisiones son siempre bien meditadas y la razón prevalece a los sentimientos. Os aseguro que hoy me está costando sobremanera, nada desearía más que haceros sufrir por el irreparable acto de insensatez que habéis cometido —suspiró pesadamente y cerró los ojos. 
 
    Por un largo momento el tiempo pareció detenerse, como si Adamis esperase a que el Alto Rey volviera de sus profundos pensamientos. Nadie se movió, todos lo observaron en silencio. Finalmente, Laino abrió los ojos y el tiempo reanudó su curso. 
 
    —Lo he meditado y haré honor a quién soy, inteligencia antes que emoción —Miró a Notaplo con sus ojos grises ahora apagados—. Por el servicio a mí y a mi Casa, y por tu dedicación y esfuerzo, olvidaré que has tenido parte en este incidente. Pero si vuelves a hacer algo remotamente similar, ordenaré tu ejecución pública. ¿Ha quedado claro? 
 
    —Sí, mi señor, gracias. 
 
    Laino se giró ahora hacia Adamis y apuntó acusador con el dedo índice. 
 
    —Por la deshonra causada te prohíbo que vuelvas a mantener cualquier contacto con los esclavos. Te comportarás como un digno Príncipe Real y te mantendrás en todo momento alejado de ellos. Esta es una orden real, si la desobedeces yo mismo acabaré con tu vida. 
 
    La amenaza de muerte fue tan auténtica que la oscuridad generada por el Poder de su padre se arqueó sobre Adamis como si buscara devorarlo. 
 
    Dolido, Adamis bajó la cabeza y se arrodilló. 
 
    —Acato la orden de mi Rey. 
 
    —Y ahora te impondré el castigo que el tribunal me ha encomendado aplicarte. 
 
    Adamis se preparó para lo que sabría sería un duro castigo, pues su padre debía salvar la cara ante los otros Altos Reyes. 
 
    —Yo, Laino, Alto Rey de la Casa de Eret, te condeno a ti Adamis, Príncipe heredero de mi casa al destierro por tiempo indefinido. Te trasladarás al Templo Secreto de Eret en el continente y supervisarás su construcción reportándome los avances. Sustituirás a tu primo Atasos en sus funciones allí. 
 
    La Reina dejó escapar una exclamación ahogada y su rostro se contrajo. 
 
    —Destierro no… 
 
    Adamis recibió la sentencia como si lo sumergieran cabeza abajo en un lago de agua helada. Pero se mordió el labio y calló. 
 
    —Esa es mi sentencia. Déjame oír que la acatas. 
 
    Adamis alzó la vista serena hacia su padre. 
 
    —La acepto y acato. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 13 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Liriana contemplaba ensimismada el longevo roble a la luz de la luna. Los rayos plateados de Girlai, el Padre Luna, se colaban entrecortados entre nubes oscuras que anunciaban una tormenta por llegar. Era grandioso, con recias ramas que se elevaban majestuosas hacia el cielo desafiando a los elementos, con enraizada entereza. En el centro del claro en el bosque, el solitario árbol parecía un gigantesco dios de madera. 
 
    —¿Impresiona, verdad? —preguntó una voz anciana a su espalda. 
 
    —Emana fortaleza… —dijo Liriana sin apartar la mirada del roble—, no permitirá que nadie ni nada lo doblegue. Me transmite un sentimiento de seguridad… no puedo explicarlo… pero lo siento. 
 
    —Así es, querida niña, por más de mil años se ha alzado ahí, majestuoso, contra hombres, dioses, tormentas, y aún hoy perdura, robusto, magnífico, noble, inquebrantable. 
 
    —¿Por más de mil años? —dijo Liriana girando la cabeza y buscando los ojos benévolos de Gedrel en la oscuridad reinante. 
 
    —Sí, mi niña, y seguirá ahí cuando yo ya no esté, cuando tú ya no estés, pues aún le queda mucha existencia por saborear. Es el rey de este hermoso robredal, lo cuida con su espíritu protector, aunque sufre en silencio pues parte de sus dominios, de sus hijos y hermanos, están al otro lado del Confín, y la separación forzosa y antinatural hace que su alma llore en silencio. 
 
    Liriana observó a Gedrel, al que quería como a un padre. Recorrió su rostro apergaminado, el cabello y la barba tan blancos como la nieve y su correoso cuerpo que, bajo la túnica larga de lana, no era más que hueso y pellejo. Dio gracias a Oxatsi, la Madre Mar, por haberlos bendecido con aquel hombre sabio y bueno. Rogó para que lo protegiera y lo mantuviera alejado de las garras de los Dioses y sus siervos. 
 
    —Este lugar, este poderoso roble, representan nuestro espíritu, nuestra alma. Mientras siga en pie habrá esperanza para nuestro pueblo —dijo Gedrel con los brazos abiertos encarando el gran árbol. 
 
    Aguzando los sentidos, Liriana captó el aroma fresco del bosque, entremezclado con la humedad de las lluvias. Buscó en la distancia, intentando vislumbrar la barrera de los Dioses, que se alzaba a no más de cien pasos de donde se hallaban, dividiendo el bosque en dos. Comenzaba a comprender por qué Gedrel había elegido aquel lugar para la trascendental reunión clandestina. Inicialmente había creído que se debía a que el robredal estaba situado en una zona de difícil acceso en los límites exteriores de la sexta comarca, en el punto más alejado de la capital. Era un buen lugar para el encuentro secreto, un lugar recóndito, inhabitado, alejado de miradas indiscretas. No había un alma en varios días a la redonda. Pero ahora, escuchando a su maestro y líder, comprendía que aquel lugar era algo más, algo de un significado e importancia profundos para él, un lugar espiritual. Recorrió con la mirada los robles que los rodeaban donde finalizaba el claro y la oscuridad tras ellos. 
 
    —¿Vendrán? —preguntó alzando una ceja. Estaba preocupada. 
 
    —Pronto lo averiguaremos —dijo Gedrel guiñándole un ojo, como restando importancia al asunto. 
 
    —Por el bien de nuestro pueblo espero que sus corazones elijan con valentía. 
 
    —Yo también, pequeña, yo también. 
 
    Se escuchó el quebrar de una rama bajo una bota. Alguien se acercaba desde el sur. Sobresaltada, Liriana se giró presta llevando la mano a la empuñadura de la espada. De entre los árboles apareció una figura en oscuras vestimentas con un pañuelo cubriéndole boca y nariz. Llevaba algo a la espalda. Liriana se dispuso a desenvainar y atacar, su corazón latía como un tambor. Pero entonces reconoció aquel andar. 
 
    «¡Por Oxatsi!» exclamó para sus adentros al reconocer a Maruk. 
 
    —¿Cuántas veces te he dicho que tienes que anunciarte? ¡Vas a acabar con una flecha en el estómago, y lo peor es que será una nuestra! —le regañó gesticulando airadamente. Estaba furiosa con él. 
 
    —Lo siento, Liri, ya sabes que a mí estás cosas militares tuyas no se me dan bien —se disculpó Maruk encogiéndose de hombros como si nada grave pasara mientras se acercaba cargando una pesada bolsa de cuero. 
 
    Liriana fue a replicar pero no pudo, se quedó con las palabras en la boca al verlo ante ella, alto, delgado, de brazo fuerte, con aquellos ojos verdes arrebatadores y el cabello moreno que a ella tanto le gustaba enmarañar. En su lugar, se giró hacia Gedrel. 
 
    —¿Por qué tiene que estar él aquí? Apenas si sabe empuñar un arma, corre peligro, no puede defenderse, nos pone a todos en peligro. 
 
    —Pero sabe empuñar el martillo de forjador. Y es capaz de forjar aquello que ningún otro Senoca puede —dijo Gedrel señalando con el dedo su Argolla—. Por eso está aquí. Maruk es muy importante para nosotros. No debe luchar, cierto, debe sobrevivir pues él es una puerta abierta hacia la libertad. Por ello hoy debe ser presentado, deben conocerlo, y Maruk debe mostrarles que existe un camino hacia la salvación. 
 
    Liriana negó con la cabeza mientras protestaba. Entendía los motivos de Gedrel y la importancia de Maruk para la causa, pero temía por él. Y ella no podría protegerlo siempre. Aquella certeza le corroía las entrañas. 
 
    —“Él” —dijo Maruk mirando a Gedrel y luego a Liriana con las cejas alzadas—, irá donde él quiera ir. Y no se hable más del asunto. 
 
    —Muy bien dicho, mi joven forjador —dijo Gedrel con una sonrisa. 
 
    Maruk se detuvo junto a Liriana y dejó caer el enorme morral. Le cogió la mano, se la llevó a los labios y le besó los dedos. 
 
    —No te preocupes, mi capitana, contigo estoy siempre a salvo, y no desearía estar en ningún otro lugar. 
 
    —Eres imposible —le amonestó Liriana, que liberó su mano de un tirón—. Si los Dioses vuelven a capturarte dejaré que te pudras en sus catacumbas. 
 
    Maruk cargó la bolsa a la espalda y siguió andando dejando a Liriana atrás. 
 
    —No, no lo harías, y eso sí que de verdad me preocupa —dijo, y continuó andando hasta situarse frente al gran roble donde se había cavado un profundo agujero circular del tamaño de un escudo pequeño. 
 
    Alrededor, a una distancia de varios pasos, se habían colocado siete gruesos leños a modo de asientos. Maruk se arrodilló frente al hoyo y metió la mano en su interior. Lo examinó detenidamente. Luego abrió el morral y vertió su contenido en él. Se enfundó en una mano un guante recio que llevaba bajo la camisa. De un saquito que portaba en su cinturón, sacó un mineral en polvo de color plateado que Liriana desconocía, y lo esparció alrededor del agujero. Luego se ató el saquito al cinturón y Liriana se percató de que aquel no era el que habitualmente vestía. Este era mucho más ancho, un fajín en realidad, y de cuero reforzado. De él colgaban más de una docena de saquitos de tamaños diferentes y varios tubos de metal. 
 
    «Ha traído sus componentes, ¿qué va hacer?», se preguntó mientras lo observaba trabajar. Por un largo rato Maruk estuvo realizando una serie de preparativos mezclando y vertiendo los contenidos de los saquitos y tubos. 
 
    —Algún día me tendrás que explicar para qué sirve todo eso que llevas y qué es lo que haces. 
 
    Maruk se volvió hacia ella y sonrió divertido. 
 
    —Yo te enseño mis secretos si tú me enseñas los tuyos. 
 
    Liriana entornó los ojos y soltó un improperio. 
 
    Maruk trabajó durante un largo rato y finalmente anunció que había terminado. 
 
     —Listo, cuando quieras, Gedrel. 
 
    El anciano observó la luna parcialmente oculta entre las nubes. 
 
    —Es casi la hora —dijo, y miró de refilón a Liriana. 
 
    —Está bien, pero primero asegurémonos de estar solos. La seguridad es primordial —se llevó las manos a la boca y con mucho cuidado imitó el canto de una lechuza. Un canto que repitió al cabo de un instante. 
 
    Pasó un momento en el que únicamente el sonido de la brisa nocturna acariciando las hojas y ramas de los robles rompió el silencio de la noche. Y un instante después, les llegó un canto similar desde el sur. A éste le siguió otro más lejano desde el norte. Liriana esperó atenta con sus oídos buscando las señales que esperaba oír. Del este llegó el siguiente y finalmente uno más agudo desde el oeste. Liriana esperó, contando hasta treinta en su cabeza, y contestó con un último canto prolongado. 
 
    —Todos los vigías han reportado, el bosque es seguro —dijo Liriana a Gedrel. 
 
    —¡Qué haría yo sin ti! —dijo Gedrel sonriendo—. Comencemos entonces. Que la Madre Oxatsi nos proteja esta noche. 
 
    Maruk asintió, prendió fuego a un trozo de rama que tenía en la mano enguantada. y lo arrojó al interior del hoyo que había estado preparando. Retrocedió varios pasos con cuidado de no tropezar e hizo un gesto para que los demás retrocedieran. De súbito una llamarada de una intensidad cegadora se elevó casi tan alta como el gran roble a su espalda. Liriana, sorprendida, echó la cabeza atrás y se cubrió los ojos con el brazo. La llamarada, como si de un ser de fuego saboreando la noche se tratara, se mantuvo erguida por un largo momento llenando el claro de luz cegadora y provocando un calor abrasador. Finalmente se redujo hasta elevarse tres palmos por encima del agujero y reduciendo la temperatura. 
 
    —Esperemos, el fuego los guiará hasta nosotros —dijo Gedrel, y se sentó sobre el leño central con el gran roble a su espalda. 
 
    Liriana esperó de pie tras el anciano oteando el linde del claro, buscando entre las sombras del bosque con la mano en el pomo de la espada. Maruk espolvoreó una sustancia sobre el fuego que se volvió azulado y se situó junto a ella dedicándole una sonrisa intrigante. 
 
    Pasó el tiempo y Liriana comenzó a sentirse muy inquieta. Se arriesgaban demasiado estando allí, si algo le sucedía a Gedrel o a Maruk, jamás se lo perdonaría. 
 
     «Todo irá bien, confía en Gedrel, él sabe lo que hace» se dijo intentando apaciguar el temporal en su estómago. Unas sombras en movimiento hicieron que Liriana clavara la mirada al este de la explanada. El sonido de unas pisadas llegó hasta sus oídos y los nervios le hicieron tirar de la espada. 
 
    —Tranquila… —le dijo Gedrel. 
 
    Tres hombres aparecieron en el claro saliendo del bosque. Se detuvieron un instante y observaron al grupo desde la distancia. El hombre en cabeza era tan grande como una montaña. Liriana tragó saliva. De enfrentarse a él tendría serios problemas. Los otros dos no eran tan grandes, pero sí fornidos. Los tres portaban hachas en la mano; la del gigante era descomunal, de dos cabezas. Se acercaron hasta el fuego despacio y se detuvieron. Liriana pudo ver entonces sus rostros. Aquellos hombres no pertenecían a la Guardia, ni eran Cazadores. Al contrario, eran esclavos. Liriana estudió la Argolla del gigante: era un leñador. 
 
    Gedrel lo miró y saludó con un gesto de cabeza. 
 
    —Bienvenido, Rutus de la Tercera Comarca, sabía que serías el primero en acudir. Veo que te acompañan tus primos Usom y Turos. 
 
    —Me has llamado, maestro, y yo he acudido —dijo el gigante rascándose una profusa barba negra bajo unos ojos del mismo color. 
 
    —Me llena de alegría que hayáis acudido a mi llamada —dijo Gedrel poniéndose en pie. Se acercó hasta el leñador y lo abrazó. Luego saludó a sus dos compañeros de la misma manera. Presentó a Liriana y a Maruk. Los tres hombres saludaron y la pareja les correspondió. 
 
    —Rutus y sus dos primos están hoy aquí en representación de la Tercera Comarca. Nosotros en representación de la capital. Sentaos por favor —pidió Gedrel señalando uno de los maderos. Rutus se sentó en él y sus dos compañeros detrás. 
 
    —¿Cuál es el plan? —preguntó Rutus sin rodeos dejando el gran hacha sobre sus piernas. 
 
    Gedrel sonrió. 
 
    —Tú siempre tan directo, Rutus. Esperemos al resto, tenemos mucho que tratar y es mejor que estén todos presentes. 
 
    Al rato otros cuatro hombres aparecieron procedentes de la parte sur del bosque y con cautela se acercaron hasta ellos. Por el aspecto y sus Argollas, Liriana identificó que eran mineros. Venían en representación de la Cuarta Comarca donde las grandes minas de hierro y carbón de las cordilleras montañosas eran el sustento de la mayoría de familias. Gedrel los recibió agradecido y saludó con cariño a Mitas, su líder, un hombre bajo y de anchas espaldas que parecía tan fuerte como un buey. Gedrel lo invitó a sentarse y el minero tomó asiento. Aguardaron mientras intercambiaban saludos y al rato aparecieron tres hombres más desde el oeste. Liriana no tuvo demasiados problemas para reconocerlos, el aroma a reses y porcinos los precedía. Eran ganaderos de la Primera Comarca y olían francamente mal. Deseó que la tormenta rompiese para bañar a aquellos hombres, en especial a Ganat, su líder, tan alto y delgado como hediondo. 
 
    Poco a poco el resto de convidados a la reunión clandestina fueron arribando. Tres hombres acompañaban a Camptos, de la Sexta Comarca. Liriana recordó al verlo que Kyra e Ikai eran campesinos de aquella comarca, como lo eran casi todos en la más pobre de las seis regiones de los Senoca. Al recordarlo, la imagen de Ikai voló hasta la mente de Liriana y el estómago le dio un vuelco. Sintió un vacío tremendo. Recordó al Cazador, su coraje, su determinación, su fría calma ante el peligro, sus extraños ojos, la noche que compartieron… Un remolino de sentimientos contradictorios la asaltaron, sentimientos que no podía controlar ni apagar. Inconscientemente miró a Maruk, como para cerciorase de que no se había dado cuenta. Enfadada sacudió la cabeza y espantó el rostro de Ikai de su mente. 
 
    «Déjame tranquila, Ikai, bastantes problemas tengo ya». Pero era consciente de que nunca podría librarse de aquellos sentimientos por mucho que lo intentase, pues estaban grabados a fuego en su corazón. Hay cosas que el corazón jamás olvidaría por mucho que uno lo deseara. 
 
    Al grupo de Camptos siguió el de Costan de la Quinta Comarca, también campesinos, otra de las zonas más pobres. Finalmente llegó Pasmal de la Segunda Comarca, donde predominaban los pastores de cabras y ovejas sobre los campesinos. Gedrel saludó a todos con afecto y los recibió como si de su propia familia se tratara. Liriana sabía que para el anciano prácticamente lo eran. Una vez se saludaron todos, se sentaron alrededor del fuego. Gedrel los miró uno a uno, como evaluando una elección pasada. Luego asintió varias veces y se aclaró la voz. 
 
    —Os veo aquí esta noche conmigo y reboso de orgullo. El orgullo de un padre agradecido hacia unos hijos que lo honran. Sé que no os ha resultado nada fácil acudir a mi llamamiento. Sé que habéis tenido que encubrir con sumo cuidado este largo viaje hasta este robledal. Sé que arriesgáis la vida, que si la Guardia o los Siervos os descubren os matarán sin vacilar un instante. Por ello, lo primero que quiero hacer esta noche, es agradeceos, mis hijos, el sacrificio que hacéis y, sobre todo, el arriesgar vuestras vidas por el bien de todos los Senocas. 
 
    Mitas le respondió de inmediato. 
 
    —Nos has convocado, maestro, y hemos venido. No podía ser de otra manera. El peligro siempre nos acompaña, desde el día que decidimos ser tus seguidores y propagar el mensaje. Vivimos con el miedo, nos recuerda que estamos vivos, que luchamos por la libertad que un día llegará. Y si hemos de morir, lo haremos gustosos —dijo mientras restregaba un paño sobre su frente intentando limpiar un hollín y cristales minerales tan incrustados en los poros de su piel que nunca ya saldrían. 
 
    —Bien dicho —gruñó Rutus golpeando el hacha con sus manos enormes—. A mí no se me dan bien las palabras pero pienso igual que Mitas. 
 
    —Si nos capturan y dan muerte, será un final glorioso a una triste existencia. Mejor morir de pie intentando ser libre que vivir de rodillas siendo un esclavo hasta la muerte —dijo Camptos llevándose la mano a una hoz que llevaba a la cintura. 
 
    —Esclavos nacimos, pero no por ello debemos rendirnos, debemos luchar para que los hijos de nuestros hijos hereden una tierra libre. Si para ello hemos de morir, moriremos y lo haremos con la frente alta —convino Pasmal asintiendo pesadamente con las manos apoyadas en su cayado de pastoreo. 
 
    Gedrel sonrió de oreja a oreja, sus ojos brillaban llenos de satisfacción. 
 
    —Vuestras palabras, hijos míos, son música para mis oídos. Escucharos hablar así hace muy feliz a este viejo soñador. El mensaje no perecerá conmigo. Eso es más de lo que puedo desear. 
 
    Costan se puso en pie y mostró las manos. Eran unas manos agrietadas y encallecidas, manos que no habían conocido otra cosa que el apeo y el trabajo duro de sol a sol. Mirando a Gedrel dijo: 
 
     —Estas son las manos de un campesino esclavo. Toda mi vida sólo he conocido dos verdades, la primera: producir o morir; la segunda: la esclavitud eterna. Y un día llegaste tú, maestro, nos elegiste, nos mostraste el sueño, nos abriste los ojos a algo que jamás pensamos posible, llenaste nuestros corazones de esperanza donde antes sólo habitaba la desesperación. Por ello te damos las gracias, maestro. 
 
    —Este viejo visionario no puede estar más orgulloso. Por más de veinte años he recorrido las comarcas buscando a un grupo de adeptos en los que confiar, a los que transmitir mi sueño, mi filosofía, el mensaje de libertad. Hoy os veo a todos aquí y siento que mis hijos, buenos y leales, acuden a mi llamada. Largo ha sido el camino, mucho tiempo y esfuerzo ha llevado ensamblar este grupo, crear la red de personas de confianza que hay detrás de cada uno de vosotros en vuestras comarcas. Decidme, ¿habéis concluido los preparativos? 
 
    Mitas habló primero. 
 
    —En las aldeas importantes y en la capital de la Cuarta Comarca, mis hermanos trabajan desde hace meses. Una noche a la semana, a media noche, se realizan pequeñas reuniones encubiertas, siempre en un lugar diferente, siempre grupos diferentes. El mensaje se hace llegar al pueblo en susurros nocturnos que quedan grabados a fuego en los corazones; en pequeños grupos que poco a poco van creciendo. Comenzamos siendo una docena y esa docena se convirtió con el tiempo en un centenar. Ahora ese centenar es ya un millar y sigue creciendo. Pronto todos los esclavos en la Cuarta Comarca habrán escuchado el mensaje, como nos pediste que hiciéramos. 
 
    —Lo mismo se ha hecho en la Tercera Comarca —aseguró Rutus—. Algunos han sido capturados y torturados, otros han sido ejecutados por negarse a hablar. Pero seguimos adelante, nada puede detenernos. 
 
    —El ganado viaja desde los pueblos hasta la capital de la Primera Comarca para ser sacrificado y consumido, y con él, viaja el mensaje —dijo Ganat. 
 
    —Los pastores y sus rebaños viajan de pueblo en pueblo en la Segunda Comarca y en cada uno se detienen y divulgan el mensaje. En cada pozo, en cada fuente, en cada abrevadero, se difunde el mensaje. 
 
    —Haced feliz a este viejo, recitad el mensaje que habéis trasladado al pueblo, recitadlo para mí. 
 
    Camptos comenzó: 
 
    —Lo impensable ha ocurrido, un grupo de Senocas ha conseguido escapar de la Ciudad Eterna burlando a los Dioses en su propia morada. Siete son los Héroes que a los Dioses las caras han visto y de su poder han conseguido escapar. 
 
    Le siguió Mitas 
 
     —Los Héroes el Confín pueden cruzar. Al pueblo Senoca pueden liberar de las Argollas. 
 
    Se les unió Ganat. 
 
    —Los Héroes han creado un Refugio para los Senocas fuera del Confín, donde vivir libres, a salvo, junto a Oxatsi, la Madre Mar. 
 
    Y a ellos Rutus y Costan. 
 
    —Una Rebelión se está fraguando liderada por los Héroes. La simiente de la rebelión ha sido plantada y crece ahora fuerte. A los rebeldes ha de unirse todo el pueblo Senoca. 
 
    Finalmente se unió Pasmal y los seis finalizaron a una el mensaje. 
 
    —Hay esperanza para los Senoca. Deben luchar por la libertad. Deben seguir a los Héroes a la Rebelión. 
 
    Gedrel escuchaba con los ojos cerrados las palabras que él mismo había ideado para transmitir al pueblo y encender sus corazones. El anciano abrió los ojos y miró a la luna. 
 
    —Entonces el esfuerzo ha merecido la pena pues la llama ya prende y pronto todo el pueblo Senoca sabrá que hay esperanza, que la libertad es posible. 
 
    —El mensaje de la esperanza, de la libertad, viaja raudo de Senoca en Senoca. El pueblo quiere creer, maestro, en el fondo de sus corazones aún perdura el deseo imborrable de la esperanza de un mundo mejor, a pesar de todo el sufrimiento padecido —dijo Mitas abriendo las manos—. Pero el pueblo tiene miedo, un miedo profundo pues ese mismo sufrimiento les ha enseñado que sus vidas no tienen valor alguno para aquellos que los esclavizan. Que el sufrimiento, la tortura y la muerte despiadada los pueden alcanzar en cualquier momento. 
 
    —Miedo tienen y miedo deberían tener pues lo que hacemos es extremadamente peligroso, sólo el hablar de libertad, comentar la idea, es penado con la muerte —dijo Gedrel. 
 
    —Por eso mismo no creo que se atrevan a levantarse —dijo Rutus—. Una cosa es hablar a escondidas, otra muy diferente actuar contra el Regente y los Siervos de los Dioses. 
 
    —Eso es natural, pues más de mil años llevamos siendo esclavos, nada más conocemos que la sumisión, el desconsuelo, el dolor y la muerte —dijo Gedrel, con rostro apenado—. Debemos actuar con cabeza, no podemos forzar a los nuestros. Debemos allanar el camino. Por eso estamos todos hoy aquí, para preparar y asegurar el camino que llevará a los Senoca a la libertad. 
 
    —Y ¿cómo preparamos el camino? —preguntó Mitas. 
 
    Gedrel suspiró profundamente. 
 
    —Con el ejemplo. Ha llegado el momento de pasar a la acción, de alzarnos, de comenzar la rebelión. Las consecuencias ya las conocéis, no seré yo quien os las oculte o suavice, nos espera dolor, sufrimiento y muerte. Muchos no veremos el final, muchos pereceremos en la peor de las agonías, pero es el precio a pagar por la libertad. Nadie nos la va a regalar, debemos tomarla por la fuerza —aseguró con tono seco y decidido. 
 
    Las palabras de Gedrel llenaron de orgullo a Liriana. 
 
    Pasmal se inclinó hacia delante y miró a Gedrel. 
 
    —Si actuamos abiertamente contra el Regente se lanzará como un poseso sobre nosotros. Nos dará caza sin descanso. Todos aquí hemos sido testigos de sus métodos salvajes y despiadados, sabemos de lo que es capaz ese demente. 
 
    —En efecto, pero no os confundáis, mis pupilos, no es ningún demente, muy al contrario, es un hombre muy cabal y extremadamente inteligente lo que lo hace mucho más peligroso. Debéis entender la gravedad y las consecuencias de seguir adelante, mis amigos y hermanos. Sesmok encargará al Lord Cazador Osvan que nos de caza y este enviará a los Cazadores tras nosotros —dijo señalándolos uno por uno con el dedo índice—. Enviará a los Procuradores y a la Guardia a rastrear cada pueblo y cada aldea, buscando a los traidores. Todos los que sean capturados y encarcelados sufrirán torturas inhumanas a manos del Sumo Sacerdote Torkem. Sesmok buscará acabar con la rebelión antes incluso de que llegue a gestarse. Para ello nos buscará a nosotros, los que estamos sentados alrededor de este fuego, al amparo del gran roble. Buscará darnos muerte. 
 
    Rutus se golpeó el pecho con el puño. 
 
    —Yo no temo a Sesmok, ni a sus Cazadores, ni a su Guardia. Si vienen a por mí moriré clavando este hacha en el pecho de cuantos pueda. Son hombres y los hombres sangran, todos. Pero los Siervos son otra cosa… esos engendros no sangran, no como nosotros, o eso es lo que se dice. 
 
    —Y contra ellos también tendremos que luchar —aseguró Gedrel—. No se quedarán al margen. 
 
    —Tal y como nos lo presentas, maestro, parece una auténtica locura —reconoció Costan abatido—. No tenemos ninguna oportunidad. Ellos tienen Cazadores, Guardias, Ojo-de-Dios y Ejecutores, nosotros no somos más que campesinos, leñadores y mineros, ni siquiera sabemos empuñar un arma. 
 
    Liriana vio verdadero miedo en los ojos de aquellos hombres. Lo que hasta ahora había sido algo secreto y peligroso estaba a punto de convertirse en algo mucho peor y comenzaban a entender la magnitud de lo que se les venía encima. 
 
    —Es una locura, tenéis razón, pero una locura que vamos a hacer realidad —aseguró Gedrel—. No tenemos ejército pero tendremos al pueblo. No tenemos Regidores, Ojo-de-Dios ni Procuradores, pero tenemos hombres de valía que nos llevarán adelante, vosotros, los que esta noche aquí os reunís. No sabemos empuñar un arma, cierto, pero tenemos el arma más poderosa de todas: el corazón del hombre aplastado que luchará por lo que es justo, por recuperar aquello que le fue robado, por alcanzar un día la libertad. No será fácil y nada nos asegura que lo consigamos, pero es nuestra lucha y debemos alzarnos y acabar con la tiranía, por nosotros, por nuestros hijos, por todo nuestro pueblo, para que la esclavitud acabe y podamos vivir libres y en paz en un mundo mejor. 
 
    —Yo estoy lista, sólo espero la orden —dijo Liriana enardecida. 
 
    —Yo también —dijo Maruk irguiéndose junto a ella. 
 
    Gedrel se volvió y les dedicó un gesto de agradecimiento. 
 
    —Y hay algo más con lo que contamos, algo de gran valía —añadió Gedrel—. Tenemos a los Héroes de los Senoca, a aquellos que ya se han enfrentado a Dioses, Siervos y Hombres y han salido victoriosos, aquellos que representan la esperanza. 
 
    Rutus se rascó la barba. 
 
    —No me malinterpretes, maestro, no pongo en duda tu palabra, pero ¿realmente han hecho lo que el mensaje dice o no es más que un cantar poético para que el pueblo sueñe? 
 
    —Te agradezco tu sinceridad, Rutus. No quiero que ninguno de los aquí presentes tenga ninguna duda. El mensaje es cierto. Palabra por palabra. No es un cantar, no es una exageración, no es un cuento para inspirar valentía en corazones desesperados. Es cierto. Hoy me acompañan dos de los Héroes —dijo señalando a Liriana y Maruk—. Confirmad, por favor, a mis pupilos lo que habéis vivido. 
 
    Liriana avanzó hasta situarse junto al fuego que seguía ardiendo con gran intensidad azulada. Maruk la siguió y se situó al otro lado de la llama. 
 
    —Lo que voy a relataros —dijo Liriana con voz autoritaria— es lo que realmente sucedió, tal y como yo lo viví, tal y como mis compañeros lo vivieron, sin fantasías, sin exageraciones, únicamente la verdad para que entendáis a lo que nos enfrentaremos, pero también lo que fuimos capaces de superar. 
 
    Liriana narró lo sucedido y todos devoraron con la más absoluta atención cada palabra que salió de su boca. Al finalizar el relato, todos se quedaron en silencio absorbiendo toda la información, intentando asimilar lo escuchado. 
 
    —Los Dioses existen… son reales… poderosos… —dijo Mitas pensativo casi más para sí mismo que para el resto. 
 
    —Sí, pero no son inmortales, pueden morir, eso lo sabemos ahora. Y, es más, nos hemos enfrentado a sus Siervos, y los hemos matado, es posible hacerlo. Por eso no debéis perder la esperanza, podemos luchar, podemos vencer —dijo Liriana cerrando el puño frente a su rostro encendido. 
 
    —¿Y el resto de los Héroes? —preguntó Camptos. 
 
    —Están en el Refugio, fuera del Confín —confirmó Liriana—. Un lugar seguro, donde los Senoca ya tienen una colonia junto a Oxatsi, la Madre Mar. 
 
    —¿Cómo es posible cruzar el Confín? ¿Cómo lo habéis logrado? —preguntó Pasmal. 
 
    Maruk dio un paso hacia el líder de la Tercera Comarca. 
 
    —De eso me encargo yo —dijo Maruk, mirando luego a Gedrel. 
 
    El anciano líder le hizo un gesto afirmativo con la cabeza y Maruk se volvió hacia Pasmal. 
 
    —Acércate —le pidió. 
 
    El hombre se puso en pie y se acercó hasta Maruk que le indicó que se arrodillara de cara al fuego junto a él. Todos observaron llenos de curiosidad. 
 
    Maruk se llevó la mano al fajín y cogió dos tubos metálicos que tenía preparados. Con cuidado, vertió su contenido al fuego. Al contacto, la llama se volvió de un rojo cegador y se elevó a los cielos asustando a todos los presentes. 
 
    Liriana observaba fascinada, las artes de Maruk siempre la cautivaban y su negativa a explicarlas las hacían más enigmáticas aún. 
 
    Maruk cogió la mano izquierda de Pasmal y la enfundó en un grueso guante de cuero que le cubría hasta la argolla. 
 
    —Te protegerá del fuego. Lo he hecho yo mismo y lo he usado mucho. Funciona. 
 
    Los ojos de Pasmal estaban llenos de duda pero no dijo nada. De una bolsa que colgaba de su cintura como si de una espada se tratara, Maruk sacó otro guantelete y se lo colocó en su mano derecha. Todos reconocían y odiaban aquel guante macizo: era el guantelete usado por los Ojo-de-Dios en el Ritual del Oficio, cuando a los ocho años y de forma obligatoria, se les ponía la Argolla a todos los Senoca. Maruk examinó el guantelete plateado con incrustaciones y runas doradas, parecía estar cerciorándose de que todo estaba en orden. El artefacto era macizo, de formas rectangulares y metálicas, muy pesado y robusto. 
 
    Cuando estuvo listo, Maruk asintió y miró a Pasmal a los ojos. 
 
    —No temas, todo irá bien. Sentirás ardor, como cuando te pusieron al Argolla, pero no te resistas, confía en mí. 
 
    Pasmal lo miró con ojos asustados, pero asintió. 
 
    Maruk cerró su guantelete sobre la Argolla de Pasmal. Despacio, movió el brazo de Pasmal hasta situar la llama sobre el guantelete que cubría la Argolla. Se escucharon exclamaciones ahogadas al ver que entraban en contacto con la intensa llama. 
 
    De pronto Pasmal comenzó a gritar de dolor. La llama alcanzaba su mano y muñeca al igual que la de Maruk. Ambas estaban protegidas por los guanteletes, pero no parecía ser suficiente protección por las caras de dolor de ambos. 
 
    —Aguanta… un poco… —le dijo Maruk con gesto torcido por el sufrimiento, sosteniendo su mano y la de Pasmal sobre la llama—, no tardará mucho… 
 
    Sufrieron unos momentos más y finalmente un destello dorado surgió del guante metálico de Maruk. El destello se prolongó, creciendo en intensidad y cegando a los presentes. Acto seguido se apagó. 
 
    Maruk retiró su mano y la de Pasmal del fuego y ambos se retiraron sobrellevando el dolor sufrido. Maruk, con el guantelete todavía sobre la Argolla de Pasmal le dijo: 
 
    —Ya casi está. 
 
    El sudor le caía por la frente como una catarata. Pasmal apretaba la mandíbula, pero no se quejó. Se miraba tembloroso la mano izquierda, como intentando asegurarse que seguía allí, que no se había fundido. Maruk liberó el guantelete macizo y la Argolla quedó a la vista. Con la otra mano sacó un pequeño vial y derramó un líquido blanquecino sobre la Argolla de Pasmal. Se produjo otro potente destello dorado. 
 
    Un silencio mudo de asombro tomó el lugar. 
 
    —Comprobemos si ha funcionado —dijo Gedrel. 
 
    Maruk asintió. 
 
    El grupo se puso en marcha y se dirigió hacia el Confín cruzando la parte norte del robledal. Cuando llegaron ante la barrera de los Dioses, se detuvieron. 
 
    —Maruk… —dijo Gedrel cuya mano temblaba incontrolada por la cercanía de la barrera. 
 
    Maruk condujo a Pasmal hasta la barrera. 
 
    —No tengas miedo. Confía en mí. Podremos cruzar. 
 
    Lo cogió de la mano izquierda y adelantándolas ambas, cruzaron. Se produjo un destello y los dos hombres cayeron al suelo entre convulsiones. 
 
    —¡Oh, no! —gritó Mitas. 
 
    —Tranquilo, eso es normal. Quien cruza sufre los efectos —le dijo Liriana. 
 
    Aguardaron llenos de inquietud contemplando los dos hombres inconscientes sobre el suelo. 
 
    —¿Seguro que están vivos? Llevan ya un buen rato —dijo Rutus preocupado. 
 
    Y en ese momento Pasmal despertó. Tembloroso, se puso en pie y los miró con ojos como platos. 
 
    —He… cruzado… estoy… vivo. No puedo creerlo… 
 
    Un momento después despertaba Maruk y se incorporaba. 
 
    Gedrel sonrió de oreja a oreja. 
 
    —Ahí tenéis la prueba. Podemos cruzar el Confín, podemos escapar y ser un pueblo libre, podemos combatir el poder de los Dioses. ¿Quién está conmigo? ¿Quién se alzará para recuperar la libertad? 
 
    Un instante de incredulidad precedió a un grito unánime. 
 
    —¡Yo! —gritaron con toda la fuerza de sus pulmones. 
 
    —¡Por la libertad! ¡Por los Senoca! —exclamó Gedrel. 
 
    —¡Por la libertad! ¡Por los Senoca! —gritaron todos alzando sus puños al cielo. 
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    —¿Estás segura de esto, Kyra? —preguntó Romen. 
 
    —Segurísima. 
 
    —A mí no me parece una buena idea —dijo él mientras observaba la mansión del Procurador de Issoli al otro extremo de la concurrida plaza de la aldea. 
 
    —Nadie te obliga a seguirme, puedes continuar tu camino ahora mismo. 
 
    —Esto es una locura, estás a punto de cruzar la plaza de la aldea para entrar en la casa de uno de los Procuradores de Sesmok. Todos te conocen y saben que tu cabeza tiene precio. ¡Y a plena luz del día! ¡Es de locos! 
 
    Kyra contempló el cielo matinal respiró el aire con esencia a campo y se encogió de hombros. 
 
    —Así son las cosas, hemos llegado a la aldea de día, no pienso esperar a que se haga de noche, ha de ser ahora. Cada momento que perdemos puede significar la diferencia entre la vida y la muerte para mi madre. 
 
    Romen maldijo. 
 
    —No conseguirás ni cruzar la plaza. 
 
    —Quédate aquí, iré yo. Si no doy señales de vida ya sabes lo que ha ocurrido. Sigue tu camino, vuelve con Liriana y la resistencia. 
 
    —Recapacita, por favor —le rogó Romen poniendo su mano sobre el hombro de Kyra. 
 
    —Yo no soy de las que recapacitan. 
 
    Y con esa frase de despedida Kyra se dirigió hacia la mansión. Cruzó la plaza con la barbilla alta, sin ocultar quién era, sin mirar a nadie, con los ojos fijos en su objetivo. Se dirigió hacia el norte de la plaza, al enorme torreón-residencia del Procurador. Podía oír los murmullos y exclamaciones ahogadas de sus vecinos al reconocerla, pero los ignoró y siguió adelante. A alguien le cayó un ánfora que se hizo añicos contra el suelo, pero Kyra ni desvió la mirada ni se detuvo. En la puerta del torreón encontró apostados a dos Guardias, armados con lanza y escudo. Al verla acercarse se pusieron rígidos como una tabla. 
 
    —¿Sabéis quién soy? —dijo Kyra con tono seco plantándose ante ellos como si fuera lo más normal del mundo. Tenía su mano derecha disimuladamente recogida hacia la espalda. En ella llevaba preparada una daga de lanzar. 
 
    —Sí… eres… Kyra… —balbuceó el más joven de los dos guardias al que Kyra había visto en la aldea con anterioridad—. Fuiste… seleccionada… nadie vuelve después de ser seleccionado en un llamamiento… 
 
    —Yo soy especial —respondió Kyra con una sonrisa dura. 
 
    El otro Guardia, de mediana edad, apuntó con su lanza al pecho de Kyra. 
 
    —Los rumores alocados que corren entre los granjeros dicen que eres una de los Héroes, que tú y tu hermano Ikai sois dos de los siete Héroes… 
 
    —¿Eso dicen? ¿Y tú que crees? 
 
    —A mí no me pareces ningún Héroe —dijo amenazando con la lanza con marcada expresión arisca. 
 
    —Si no apartas esa lanza ahora mismo, lo vas a lamentar. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Qué vas a hacer, Héroe de los Senoca? 
 
    —Esto —dijo Kyra, y antes de que la palabra terminara de abandonar su boca, el brazo derecho soltó un latigazo fulminante. 
 
    El guardia dio un paso atrás al tiempo que se le caía la lanza y luego el escudo. Se llevó la mano al muslo derecho donde la daga de Kyra se había clavado profunda. 
 
    —Maldita… —balbuceó mientras se encogía de dolor. 
 
    Kyra se llevó la mano a la espalda y preparó una segunda daga. 
 
    —Deberías hacerte un torniquete o perderás la pierna. ¿Me anunciarás a tu señor Ambuk? Necesito audiencia con él —le dijo al otro Guardia. 
 
    El joven no supo cómo reaccionar. Primero se cubrió con el escudo y preparó la lanza, luego miró a su compañero en busca de ayuda. 
 
    —¿Tengo que repetir mi petición o prefieres terminar como él? 
 
    Volvió a mirar a su compañero herido con los ojos llenos de miedo de un miedo manifiesto. Pero su compañero no podía ayudarle, estaba doblado de dolor contra la pared sujetándose la pierna. Entonces asintió nerviosamente a Kyra y entró en el edificio sin darle la espalda, protegiéndose tras el escudo. 
 
    «Tengo que arriesgar, es todo o nada, no puedo hacer otra cosa, el tiempo vuela y me quedo sin opciones» pensó Kyra mientras aguardaba. Podía sentir un centenar de miradas clavadas en su espalda. Observó de reojo, disimuladamente y descubrió a los aldeanos reunidos en la plaza sin perder detalle. Más de media aldea estaba allí. Toda actividad había cesado y nadie hablaba siquiera. Desde las afueras del pueblo se acercaba la gente atraída por los rumores que ya volaban por todas las calles y plazas. 
 
    La puerta de la mansión se abrió y tres Guardias aparecieron con caras hoscas. 
 
    —Adelante —dijo el más fornido de los tres—, pero no intentes nada o será lo último que hagas —amenazó contemplando a su compañero herido. 
 
    Kyra entró en la casa como si fuera un Dios, como si aquellos Guardias no fueran más que esclavos a los que podía hacer arder en llamas con un chasquido de sus dedos. Aquel pensamiento le recordó al Príncipe Dios Asu y se le revolvió el estómago. «¡Malnacido! ¡Un día te arrancaré los ojos, aunque sea lo último que haga!». Inhaló profundamente y dejando escapar el aire en un largo soplido intentó calmarse, la situación era complicada y no podía dejarse llevar por su temperamento. «Tengo que actuar como lo haría Ikai, calibrar bien mis opciones, evaluarlas y proceder con calma. Nada de furia ni impulsos locos de los míos o no saldré bien parada de aquí». 
 
    Llegó hasta el patio interior de la casa donde el Procurador la esperaba. Tras él estaban el Guardia joven de la entrada y dos más. Contando los tres a su espalda ya eran seis, lo que hacía inviable una confrontación: la matarían. «Calma… no los provoques… actúa con calma». Reconoció al Procurador por la descripción que de él le había hecho Ikai. Kyra agradecía ahora el haberle pedido a Ikai que le contara cada detalle de su hazaña al rescatarla. 
 
    —Bienvenida, Kyra… —comenzó a decir el Procurador Ambuk y se detuvo mientras la observaba entrecerrando los ojos con una expresión como si la conociera—. Es… increíble el parecido… 
 
    —¿Parecido? —dijo Kyra situándose frente a él en el centro de la lujosa estancia. 
 
    —Eres la viva imagen de tu madre… de Solma… 
 
    —Mi hermano Ikai me contó que la conociste… y a mi padre… 
 
    El Guardia fornido intervino. 
 
    —Dirígete al Procurador con el respeto debido. 
 
    —Yo hablo a todo el mundo igual, campesino o Procurador. 
 
    Ambuk hizo un gesto con la mano. 
 
    —No tiene importancia. 
 
    Kyra lanzó una mirada de odio al Guardia, pero se mordió la lengua. 
 
    —Sí, conocí a tus padres… por un momento he retrocedido en el tiempo, hasta aquellos días felices de mi juventud… Perdona, a veces la añoranza me puede. Son los años de soledad. Asegúrate de tener a alguien a tu lado cuando esos días lleguen… —dijo esgrimiendo una sonrisa amable. 
 
    Kyra asintió observando al Procurador. Tal y como Ikai le había contado, reconoció bondad en su rostro. 
 
    —Déjame decirte, que verte aquí hoy con vida es algo que nunca pensé posible. Nunca antes una Seleccionada por los Dioses había regresado. Algo que nadie esperaba y que ha suscitado multitud de rumores y habladurías. Es como si un fantasma regresara triunfal de entre los muertos. 
 
    —Solo que yo estoy muy viva. 
 
    Ambuk sonrió. 
 
    —Lo veo, y también veo que has heredado el carácter fogoso de tu padre. No pensé que tu hermano lo consiguiese, para serte honesto. Toda una proeza que consiguiera llegar hasta ti y rescatarte. Con razón os llama el pueblo los Héroes de los Senoca. 
 
    Kyra se tensó. No esperaba que el Procurador estuviese al tanto de aquello. No era buena señal. Tendría orden de capturarla. 
 
    El Procurador se percató de su miedo. 
 
    —No temas —dijo con un gesto apaciguador. Miró a sus Guardias y les ordenó dejarlos a solas. Hubo un momento de duda, pero finalmente obedecieron. 
 
    —Necesito entender cómo es esto posible. Necesito saber si los rumores son ciertos, si conseguisteis escapar de la Ciudad Eterna evadiendo a los propios Dioses, matando a sus Siervos, si sois capaces de cruzar el Confín, si existe un Refugio. ¿Es todo esto cierto, Kyra? O si no es más que la ilusión, el intento de un pueblo esclavo por sobrevivir que inventa historias para no sucumbir a la desesperanza. 
 
    —Todo eso es cierto. No somos ningunos héroes, pero puedo asegurar que todo lo demás es cierto. 
 
    Ambuk le señaló el sillón. 
 
    —Siéntate, y por favor, cuéntamelo todo. Necesito saberlo, mi alma necesita saber si hay esperanza para los nuestros. 
 
    Kyra dudó, no sabía si podía confiar en aquel hombre, después de todo era un Procurador del Regente, un enemigo. 
 
    —Entiendo que no confíes en mí, pero te aseguro que no voy a entregarte a Sesmok ni a los Siervos, aunque tengo orden de capturar vivos o muertos a los siete Héroes. 
 
    Kyra lo miró a los ojos. Parecía decir la verdad. Además Ikai había confiado en él y no le había traicionado. 
 
    —Está bien —se decidió. 
 
    Kyra le narró todo lo sucedido, a ella, a Ikai, y al resto. Se lo contó con premura, pero sin saltarse detalle alguno. Según Kyra avanzaba en el relato los ojos de Ambuk se abrían más y más. Al finalizar, Ambuk quedó muy afectado, con la boca entreabierta, sin poder decir nada, con la mirada perdida en la lejanía. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Kyra sujetándolo del brazo, pues parecía que se iba al suelo. 
 
    Por un momento Ambuk no respondió, como si estuviese en un lugar lejano del que no podía volver. Pero se rehízo. 
 
    —Sí… sí, estoy bien. Lo que me acabas de contar lo cambia todo… no sabes la importancia que tiene tanto para los Senoca como para nuestro futuro. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Kyra sin comprender. 
 
    —Porque prenderá la llama de la esperanza. Porque podremos despertar de esta pesadilla abominable que nos tortura desde hace mil años. Porque no todo está perdido, porque hay esperanza para los Senoca. Lo que habéis logrado es un hito impensable. 
 
    Kyra no lo entendió y arrugó la frente. 
 
    —Es de una importancia increíble —le aseguró Ambuk—. Algún día lo entenderás. 
 
    Kyra se encogió de hombros. 
 
    —¿Y qué hace uno de los Héroes en mi casa? Si has venido hasta mí, arriesgando tu vida, es que necesitas algo de este Procurador, algo importante. ¿Qué sucede? 
 
    —Mi madre, Solma, está muy enferma. Necesito un cirujano, el mejor, voy a buscarlo a la capital. 
 
    Ambuk arqueó las cejas. 
 
    —¿No irás a ver a Miratos, el cirujano de Sesmok? 
 
    —No a verle, voy a secuestrarlo y llevarlo de vuelta al Refugio. 
 
    Ambuk dio un respingo. 
 
    —Eso es un suicidio. No llegarás hasta él, es uno de los hombres mejor protegidos y tan desconfiado y cauteloso como el Regente. 
 
    —Tampoco mi hermano iba poder llegar hasta la Ciudad Eterna, tampoco yo iba a poder regresar de allí jamás. Pero lo logramos, al igual que lograremos salvar a Solma —dijo con tal seguridad que el rostro de Ambuk cambió de sombría negación a sorpresa. 
 
    —Cierto, tu hermano y tú sois verdaderamente extraordinarios. No seré yo quien intente disuadirte, pero he de advertirte que te será extremadamente difícil secuestrar a Miratos. Reside junto al palacio del Regente y está protegido por los hombres de confianza de Sesmok. 
 
    —Encontraré la manera. ¿Algo que puedas decirme de él que me sea de utilidad? 
 
    —Es sin duda el mejor cirujano de Osaen, pero también es un hombre de corazón podrido. Su conocimiento y experiencia los usa únicamente a cambio de dinero y favores. Hace años que es el Cirujano personal de Sesmok y vive rodeado de lujo y vicio. Se rumorea que sus vicios son muchos y diversos, desde las jovencitas al juego y las drogas. No puede ser comprado pues sabe que Sesmok mejorará cualquier oferta. 
 
    —Ya veo, un gran hombre… 
 
    —Es curioso como la naturaleza dota de mentes privilegiadas a hombres ruines, y ellos se encuentran y alían. El propio Sesmok, esa víbora, es extremadamente inteligente, lo que le convierte en un hombre muy peligroso. Debes eludirlo a toda costa o acabarás en una cámara de tortura. 
 
    —Lo recordaré. Gracias por la información. 
 
    —Ahora que lo pienso, no te he preguntado el motivo de tu visita, y uno importante tiene que ser para que arriesgues tu vida. ¿Qué es lo que quieres de este Procurador? 
 
    Kyra se puso en pie. 
 
    —El tiempo apremia, he de llegar a la capital cuanto antes. Necesito dos caballos… 
 
    —Comprendo. Tuyos son. ¿Necesitas algo más? 
 
    —Provisiones. 
 
    Ambuk asintió. Llamó a uno de sus sirvientes y le dio instrucciones para que preparase las provisiones y dos monturas. 
 
    —Lo que me has relatado hoy aquí me ha cambiado la vida pues has llenado este corazón roto y apagado de una nueva esperanza. Nunca podré pagártelo como es debido. Pensé que acabaría mis días en la oscuridad de la desesperanza —dio un paso y abrazó a Kyra como si de su hija se tratase—. Gracias Kyra, hija de Siul y Solma de los Senoca. Gracias de corazón. 
 
    De pronto llegó un bullicio desde el exterior. Una mezcla de voces asustadas con otras autoritarias. 
 
    Dos de los Guardias del Procurador entraron en la estancia de forma precipitada. 
 
    —Cazadores, mi señor, acompañados por la Guardia de Osaen —dijo el primero. 
 
     Ambuk lo miró con gesto contrariado. 
 
    —No me han avisado, y es costumbre hacerlo. Esto es muy extraño. 
 
    —Están acorralando a la gente en la plaza, no parece que sea una visita de cortesía, mi señor —dijo el otro Guardia. 
 
    —Es hora de partir, Kyra, sal por la puerta de atrás, da al jardín. Desde allí corre a los establos. Vosotros, id con ella y ayudadla con los caballos. Aseguraos que nada le ocurre y consigue abandonar la aldea. 
 
    —Gracias, Ambuk, no lo olvidaré —dijo Kyra agradecida. 
 
    El Procurador le guiñó un ojo. 
 
    —Corre, no permitas que te atrapen. 
 
    El sirviente de Ambuk los esperaba en el jardín trasero. Le dio a Kyra el morral con las provisiones y ésta saltó la valla trasera y corrió hacia los establos. Los Guardias la seguían de cerca. Eran el Guardia robusto de rostro adusto y el joven de la entrada. El establo estaba cerca, lo alcanzarían en un momento. La algarabía llegaba desde la plaza a su espalda con gritos de miedo, Kyra aventuró una mirada y descubrió Guardias armados impidiendo que la gente saliese. Aquello no le gustó nada. Aceleró el ritmo. 
 
    A pocos pasos del establo, de entre unos árboles, aparecieron dos hombres. Kyra detuvo la carrera. Reconoció el atuendo que vestían. «¡Por Girlai, Cazadores!». Miró alrededor buscando una salida. A su espalda estaban la mansión-torreón del procurador y la plaza, y en frente el establo y los dos Cazadores. A su derecha unos árboles y al fondo el rio. 
 
    —¿Quién va? —preguntó uno de los Cazadores alzando el arco. 
 
    Kyra sabía que tenía que improvisar, ganar tiempo de alguna forma. 
 
    —Un mensajero del Procurador, en misión oficial, debo llegar a la capital —mintió con total naturalidad, y señaló a los dos Guardias de Ambuk que iban a su espalda. 
 
    Los dos Cazadores se miraron un instante. Luego bajaron los arcos. ¡La estratagema iba a dar resultado! Kyra avanzó con la cabeza alta y pasó junto a los dos Cazadores que no le quitaban ojo y llegó al establo. Encontró media docena de caballos bien cuidados. «Ya estoy, sólo tengo que montar en el primer caballo y huir. Con naturalidad, sin movimientos bruscos ni precipitados». Dos sirvientes cuidaban de los animales. Se acercaron a la puerta con gesto sumiso al verla llegar. Vestían el atuendo de los sirvientes del Procurador, uno de ellos era muy grande. 
 
    —¡Es una de los Héroes! ¡Apresadla! —gritó de pronto el Guardia robusto de Ambuk a su espalda. 
 
    A Kyra se le salió el corazón por la boca. «¡Maldito traidor hijo de una hiena!». Se volvió despacio y vio al Guardia señalándola acusador con su lanza. El Guardia joven no sabía qué hacer, miraba a Kyra, a los Cazadores, y luego a su compañero sin poder decidir, aquello contradecía las órdenes de Ambuk, estaba totalmente confundido. Los dos Cazadores apuntaron a Kyra con sus arcos. 
 
    —¡Es la Seleccionada de los Dioses que escapó de la Ciudad Eterna! —gritó el Guardia. 
 
    —¡Quieta donde estás! —le ordenó uno de los Cazadores. 
 
    Kyra lo miró de reojo. Estaba atrapada. Se llevó la mano a la espalda, despacio, disimuladamente, hasta sentir la daga que llevaba en el cinturón entre sus dedos. 
 
    —Aprésala —le dijo al otro Cazador. Éste comenzó a andar hacia ella con el arco a medio alzar. 
 
    La situación era desesperada, estaba atrapada. «¡Tengo que hacer algo! ¿Pero qué?». 
 
    Un silbido llegó hasta ella desde los árboles a su derecha. Un silbido que reconoció al instante. Un silbido de muerte: el que produce una saeta al cortar el aire. 
 
    La flecha se clavó en la espalda del Cazador junto a ella con un sonido hueco. El hombre se arqueó de dolor. 
 
    —¡Qué demonios…! —exclamó el otro Cazador, y se echó a una rodilla. Dos flechas a una velocidad vertiginosa salieron de su arco en dirección a los árboles. 
 
    Kyra se giró hacia el Guardia justo cuando la lanza de este llegaba a su ojo derecho. De la impresión, por puro instinto, echó la cabeza a un lado. La afilada punta de metal le cortó el pómulo derecho. Pero su mente no registró el dolor debido a la intensidad el momento. En una reacción instintiva, su brazo derecho se elevó al cielo a gran velocidad y con tremenda fuerza. La daga salió despedida. El Guardia gruñó de dolor y retrocedió dos pasos. Le había alcanzado en la axila derecho. La lanza se le cayó y se protegió con el escudo dando otro paso atrás. 
 
    —¡Mátala! —le gritó a su compañero. 
 
    El Guardia joven no supo qué hacer. 
 
    Kyra aprovechó su indecisión y se hizo con dos dagas más que portaba en la parte posterior de su cinturón. Las sujetó una en cada mano. 
 
    —¡Ensártala! 
 
    Los ojos de Kyra se clavaron en los del muchacho. Despacio negó con la cabeza. «No lo hagas, eres demasiado joven para morir así». 
 
    —¡Acaba con ella te digo! 
 
    El Guardia se decidió. La lanza buscó el pecho de Kyra pero ella se lanzó a un lado y rodó por el suelo. Clavó una rodilla, apuntó, y lanzó la daga de la mano derecha. El Guardia, con ojos desorbitados de terror, cayó de rodillas con la daga clavada en su cuello. Murió ahogándose en su propia sangre. 
 
    —¡Zorra! —gritó el Guardia fornido, y dejando caer el escudo desenvainó su espada. Intentó un tajo salvaje a la cabeza de Kyra pero ella volvió a rodar por el suelo y al clavar la rodilla y erguirse alzó la mano lista para tirar. 
 
    —¡Te mataré! 
 
    Pero Kyra sabía que no sería así. La herida de la axila era letal, se desangraría hasta morir aunque él no era todavía consciente. Kyra se giró hacia el Cazador en el momento que soltaba una nueva saeta. 
 
    Se escuchó un gruñido de dolor junto a los árboles y Kyra vislumbró una figura caer al suelo entre los arbustos. El Cazador sonrió triunfal y cargó una nueva flecha. Pero esta vez apuntó a Kyra. 
 
    —No intentes nada. Baja esa mano —le dijo. 
 
    Kyra obedeció. 
 
    —¿Quién te ayudaba desde los árboles? —preguntó señalando con la cabeza. 
 
    Ella se encogió de hombros. 
 
    —Da igual. Le he alcanzado bien. Ponte de rodillas, las manos juntas y al cielo ¡vamos! —le ordenó amenazando con el arco. 
 
    Sin más opciones, Kyra obedeció. 
 
    —Me… ha matado… —balbuceó el Guardia al comprender que iba a morir. Cayó de rodillas y se derrumbó a un lado. 
 
    El Cazador sacudió la cabeza y miró hacia el establo. 
 
    —Vosotros dos, mozos de cuadra, ¡salid! 
 
    Los dos esclavos asomaron las cabezas, reacios a abandonar la seguridad del establo. 
 
    —Vamos, dejad de esconderos como ratas. Coged la cuerda del cinturón de mi compañero y atadla de pies y manos. 
 
    Los dos mozos obedecieron con la cabeza gacha. Kyra protestó su mala suerte mientras los dos sirvientes le ataban las muñecas y los tobillos. Quedó tendida a un lado. 
 
    El Cazador se situó junto a ella, apuntándole con el arco. 
 
    —Así que tú eres la famosa Héroe que escapó de la Ciudad Eterna. Me voy a llevar una espléndida recompensa del Regente. 
 
    —Te juro que te arrancaré los ojos por esto —amenazó Kyra indefensa y rabiosa desde el suelo. 
 
    —Lo dudo mucho —rio el Cazador. 
 
    De pronto, la risa del Cazador se volvió un sonido gutural. El arco cayó al suelo y se llevó las manos a la garganta. Un cuchillo la había atravesado, de nuca a nuez. El Cazador se derrumbó y murió gorgojando sangre. Su rostro quedó frente al de Kyra en el suelo. 
 
    —¿Se puede saber por qué lo has matado? —preguntó el mozo de cuadra más atlético al otro, el gigantón que empuñaba el cuchillo. 
 
    —Ha dicho que ella es una de los Héroes, Karm, y nosotros buscamos a los Héroes. 
 
    —Lo sé, Honus, pero podrías haberlo consultado conmigo antes de matar a un maldito Cazador. 
 
    El gigantón se encogió de hombros. 
 
    —No había tiempo. Además, ¿qué culpa tengo yo de que aparecieran por aquí, justo donde nos escondíamos? ¡Vaya mala suerte la mía! ¡Siempre igual! ¿Qué habré hecho yo para ofender a Oxatsi? 
 
    —¡Honus, deja ya de protestar! 
 
    Kyra miró a los dos hombres sin poder asimilar lo que estaba sucediendo. 
 
    —Pero ¿se puede saber quién demontres sois vosotros dos? —explotó sin poder contener su furia. 
 
    Los dos hombres la miraron. 
 
    —Yo soy Karm y este enorme protestón es Honus. Te andábamos buscando… bueno a los Héroes… 
 
    —Tenéis que ayudarme, rápido, mi compañero debe estar malherido, tengo que ir por él —dijo Kyra señalando la arboleda con la cabeza. 
 
    —No hay tiempo para eso —dijo Honus—, si no nos escondemos ahora mismo nos van a apresar —y señaló hacia la plaza con su manaza. 
 
    —Tienes razón —dijo Karm—, limpiemos este enredo, ¡rápido! 
 
    Un suspiro después, todavía maniatada, Kyra entraba en el establo cargada al hombro del gigantón como si fuera un saco de grano. 
 
    —¡Por todos los mares, bájame! ¡He de ir a por Romen! —protestó. 
 
    —Como quieras —respondió Honus, y la dejó caer sobre los cadáveres que habían escondido bajo el heno. 
 
    —Maldito bruto —protestó Kyra dolorida. 
 
    —Será mejor que guardes silencio —dijo Karm llevándose el dedo índice a los labios—, se aproximan más Guardias. 
 
    —Si salimos de esta os vais a enterar —protestó Kyra mientras Honus le echaba heno por encima para ocultarla—. ¡Juro que os vais a acordar de mí! 
 
    —Sí salimos… —dijo Karm, y corrió a esconderse. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 15 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Adamis contemplaba el navío que al amanecer lo llevaría hacia el destierro. Era una embarcación de una vela, ligera y rápida, surcaría el océano y lo alejaría de los suyos por tiempo indefinido. Sirvientes de palacio estaban engalanando el barco como si fuera a tomar parte en un solemne funeral real. Por la avenida principal que descendía hasta el muelle, varios Opresores comandaban con sus látigos de castigo a las cuadrillas de esclavos. Limpiaban y adornaban las calles en preparación de la multitud que al día siguiente acudiría a presenciar la despedida al Príncipe de la Casa de Eret. 
 
    Alzó la mirada y buscó el horizonte. El sol se escondía ya en la mar para descansar hasta el nuevo amanecer y se despedía pintando el firmamento de un anaranjado cálido. «Mi padre quiere hacer de mi expulsión un vistoso espectáculo. Todo el reino bajará a los muelles a despedir a su Príncipe condenado al exilio». Sacudió la cabeza. Entendía por qué lo hacía. Su padre siempre pensaba con detenimiento cada jugada antes de realizarla y aquello no era más que una estudiada maniobra política. Todos verían el gran espectáculo, las lágrimas de su madre la Reina, el pesar en el rostro de su padre el Alto Rey, el disgusto de la nobleza, el enfado de las otras castas. Todo bien orquestado y a la vista de las otras grandes casas. «Lo ha pensado bien. Es un buen movimiento y salva la cara ante los otros Altos Reyes, le hace quedar bien, castigando a su único hijo como había prometido que haría. Sin duda ideado por un hombre sagaz y extremadamente inteligente. Es por ello que somos la casa más poderosa y mi padre se encargará de que lo sigamos siendo, incluso a pesar de mis torpezas». 
 
    —Es una bella embarcación —dijo Teslo a su espalda. 
 
    Adamis se volvió y observó a su Campeón al que seguían seis Custodios de honor. Ya no podía dar un paso sin ir acompañado de su guardia, órdenes de su padre. 
 
    —¿Has navegado alguna vez, Teslo? 
 
    —Sí, es parte del entrenamiento de soldado que he recibido. Pero nunca fuera de los confines de los cinco anillos. 
 
    —¿Nunca has abandonado Alantres? 
 
    —No, mi señor… 
 
    —Hay todo un mundo ahí fuera… aunque los nuestros se nieguen a reconocerlo —dijo Adamis con una sonrisa. 
 
    —Conozco la geografía del mundo conocido. 
 
    —Consultar los mapas y los archivos de conocimiento no es lo mismo que pisar la hierba fresca del este del gran continente. Ni oler las embriagadoras fragancias de la primavera en los pastos altos, o la llamada de un águila blanca remontando los cielos. Son cosas que nuestros congéneres jamás experimentarán, y son fascinantes. 
 
    —Imagino que mucho menos vívido… 
 
    Adamis guiñó un ojo a Teslo. 
 
    —En efecto, muchísimo menos —y le sonrió. 
 
    Una esclava se acercó hasta los Custodios y quedó postrada a unos pasos. Teslo se volvió hacia ella. 
 
    —Vuelve a tus quehaceres, esclava —le ordenó. 
 
    Pero ella no se movió. Pegó la cabeza al suelo y levantó la mano izquierda mostrando su Argolla. 
 
    —He dicho que… —pero Adamis le interrumpió con la mano. 
 
    Teslo se puso rígido como una tabla y los ojos se le llenaron de alarma. 
 
    —Mi señor Príncipe, recordad la prohibición de vuestro padre el Alto Rey. Yo me encargo de esta molestia. 
 
    —No he roto la ley de mi Padre. Me mantengo alejado de los esclavos, está a varios pasos, y no estoy manteniendo contacto. Comprueba su Argolla. 
 
    —Sí, mi Príncipe. 
 
    Teslo se abrió paso entre los Custodios. 
 
    Adamis la observó intrigado. No había nada peculiar en ella, vestía una ajada túnica marrón y un pañuelo blanco casi transparente sobre la cabeza. Era joven y parecía bien alimentada. 
 
    El enorme guerrero llegó hasta la joven y la eclipsó con su cuerpo. La sujetó del brazo extendido y comprobó su Argolla. 
 
    —Lleva grabada la Liebre. Es una mensajera. 
 
    La esclava, sin alzar la cabeza del suelo, adelantó la mano derecha donde llevaba un estuche de plata. Teslo situó la palma de su manaza bajo la de la joven. La mano de ella se abrió y dejó caer el estuche en la palma de Teslo. La esclava saludó con la cabeza, se puso en pie y marchó. 
 
    —Acércamelo —pidió Adamis. 
 
    Teslo se dio la vuelta y volvió con el entrecejo arrugado. 
 
    —Portaba este estuche. Lo he examinado, parece inofensivo. Tampoco capto Poder en él, aunque sería recomendable que lo abriera un Siervo, podría ser peligroso. 
 
    La súbita preocupación de Teslo recordó a Adamis algo que debía tener muy en cuenta: estaban en pleno Ciclo Superior. Aquello significaba que los cinco Altos Reyes volvían a ejercer todo su poder y con ello el juego de política y la traición, que siempre iban de la mano, se volvía extremadamente peligroso, letal. El juego de poderes en busca de la supremacía alcanzaría cotas impensables y cualquier precaución era poca. «Yo mismo, mi destierro, soy la primera víctima de este juego de locos». 
 
    Adamis examinó el objeto. Era completamente liso, sin marcas de a quién podía pertenecer, lo cual no le sorprendió. Cerró los ojos y se concentró, llamó a su Poder y examinó con él el estuche. No pudo captar restos de presencia alguna, pero sí algo más preocupante… Había una minúscula traza de esencia de Poder latente en el interior. Teslo no lo había podido captar pues su sensibilidad al Poder estaba mucho menos desarrollada. Él era un soldado y su Poder se había especializado desde niño con el fin de maximizar su eficacia en esa función. Por fortuna, Adamis había pasado la mayor parte de su vida entre Eruditos y había tenido la fortuna de trabajar su Poder en áreas muy diversas, aunque siempre en los confines y límites que le imponía su elemento base: el Éter. 
 
    Con un click abrió el estuche. En su interior descubrió una perla anacarada. No había nada más. 
 
    —Una perla… verdaderamente extraño… —musitó Adamis al tenerla entre sus dedos y percibir que había poder en ella. 
 
    —No hay ningún mensaje —dijo Teslo con cara ceñuda. 
 
    —Esto me intriga. ¿Qué hace una esclava entregando un mensaje anónimo al Príncipe heredero de la Casa del Primer Anillo? 
 
    Teslo encogió sus descomunales hombros. 
 
    —Habrá que descubrirlo —le dijo Adamis contemplando la perla. 
 
      
 
      
 
      
 
    Había anochecido cuando Adamis volvió a sus aposentos reales tras cenar con su madre Belai. Todo el cariño que ella no había podido demostrarle en presencia de su padre, lo había hecho durante aquella última velada. Adamis sabía perfectamente que su madre lo adoraba, aunque no compartieran los mismos puntos de vista. Al igual que su padre Laino, su madre defendía las viejas enseñanzas y jamás podría ser de otra forma. Pero lo quería, de eso Adamis no tenía ninguna duda. 
 
    Al entrar en sus aposentos Adamis cerró la puerta tras de sí dejando a dos Custodios apostados fuera. Se acercó al balcón y lo cerró también, corriendo las opacas cortinas para garantizar la intimidad que buscaba. Se sentó sobre la cama y obtuvo la perla. La observó un largo momento. 
 
    «Detecto un ápice de poder en ella. Lo alcanzo a sentir, como si estuviese dotado de vida. Si lo activo puede ser peligroso, pero si no lo hago no podré llegar al fondo de todo esto». La verdad era que el objeto le intrigaba. Los suyos rara vez imbuían de Poder un objeto pues ya el mero acto, tenía un coste manifiesto de Poder, superior al que se conseguía imbuir y por lo tanto no era eficiente y consumía vida. Hacía tiempo que esa práctica se había abandonado, si bien en la antigüedad había sido muy utilizada. «Hoy en día tenemos discos especialmente aleados a este fin. Aunque sigue siendo un proceso que consume poder, y el poder es vida. Por lo tanto, hay que decidir cuándo y si merece la pena hacerlo». Cuanto más lo pensaba más le intrigaba el asunto, así que se decidió. «Voy a activarla, necesito entender qué ocurre». 
 
    Colocó la perla en medio de la cama y se retiró dando un paso atrás. Llamó a su Poder y levantó una esfera protectora de energía etérea alrededor de su cuerpo. «Mejor prevenir que lamentar». Se concentró y estirando la mano hizo que un hilo de poder surgiera de su dedo índice. Lo dirigió suavemente hasta alcanzar la perla. Al contacto entre energía y objeto se produjo un destello nacarado y la perla se activó. Adamis observó atento una imagen proyectada surgiendo de la perla y tomando forma ante sus ojos. La imagen era débil, con apenas color apreciable; le costaba discernir algo en ella. Entrecerró los ojos en un intento de captar mejor la figura que se había formado. Poco a poco sus ojos consiguieron hacerse con las débiles tonalidades grisáceas. Descubrió una mujer áurea de apariencia joven, pero no pudo determinar quién era pues llevaba una máscara en forma de árbol. Las raíces cubrían la boca, el tronco la nariz y la frondosidad de las ramas los ojos. 
 
    Desconcertado, Adamis dio un paso adelante para acercarse a la imagen e intentar descubrir quién era, o al menos cuál era el propósito de aquel extraño mensaje visual. En ese instante la imagen vibró y emitió un sonido como un chirrido agudo. Sobresaltado, Adamis echó el cuerpo hacia atrás. Pero nada sucedió. Volvió a avanzar hacia la perla y la imagen vibró nuevamente emitiendo de nuevo el extraño sonido. 
 
    «Interesante… pero, ¿qué está sucediendo aquí? Esto no es nada común» pensó sin comprender del todo. «Umm… ese sonido no es natural… parece algo creado a propósito, con un fin… Sí, definitivamente es artificial. Pero ¿por qué no me llega con claridad?». Y entonces se dio cuenta. «¡Mi barrera!». No le llegaba porque el sonido tenía un componente de Poder y la esfera protectora no permitía que nada con Poder la penetrara. «¿Y qué hago ahora? ¿Me arriesgo? Lo sensato sería llamar a Teslo y los Custodios. No hay razón por la cual merezca exponerme, y menos ahora, los enemigos están al acecho, esto puede ser una trampa». Pero la mujer le intrigaba… el insólito mensaje le intrigaba. «Sé que no debería, pero voy a hacerlo. Espero no equivocarme». Bajó la protección de la esfera, y dio un paso adelante, listo para reaccionar. 
 
    La imagen vibró. 
 
    Un mensaje mental llegó hasta él. 
 
    —Adamis, Templo de Poniente, a medianoche. Es importante. Ven solo. 
 
    La comunicación mental llegó hasta él con una claridad diáfana que lo dejó completamente desconcertado. 
 
    Se volvió y abriendo la puerta de su alcoba se dirigió a los Custodios de la Guardia. 
 
    —Llamad a Notaplo el Erudito y a Teslo, que se apresuren. 
 
      
 
      
 
      
 
    Teslo llegó en un abrir y cerrar de ojos con rostro hosco y buscando algún peligro. Notaplo tardó algo más. Adamis pidió a Teslo que se acercara a la imagen sobre la cama. Notaplo observaba. Al producirse el sonido chirriante no pudo sino esgrimir una sonrisa. 
 
    —¿Te ha llegado el mensaje mental? 
 
    —No, mi señor, sólo he escuchado ese molesto ruido. 
 
    Notaplo, que comenzaba a darse cuenta de lo que estaba sucediendo, sonrió. 
 
    —Dejad que este viejo estudioso lo intente. 
 
    —Adelante —ofreció Adamis con la mano. 
 
    Notaplo avanzó y el sonido ininteligible volvió a repetirse. 
 
    —Curioso… e intrigante… —dijo el Erudito rascándose la cabeza. 
 
    —Y no sabéis lo mejor —dijo Adamis que avanzó hacia el objeto. La imagen vibró. 
 
    —Adamis, Templo de Poniente, a medianoche. Es importante. Ven solo. 
 
    —¿Os ha llegado el mensaje mental? —preguntó mirando a ambos. 
 
    Notaplo y Teslo se miraron y luego negaron con la cabeza. 
 
    —No, mi señor —dijo Teslo confirmando lo que Adamis sospechaba. 
 
    —Es un mensaje cifrado, únicamente yo puedo entenderlo —explicó. 
 
    Los ojos de Notaplo se abrieron como platos. 
 
    —Si es así, eso lo ha hecho alguien con mucho poder, es más, alguien con mucho conocimiento… Ummm, hace ya varios milenios que los Eruditos de las Casas dejaron de encantar objetos, de dotarlos de Poder. Esa práctica quedó desechada con el descubrimiento de los Discos de Diamante. Quien os haya enviado este objeto, mi Príncipe, es un experto en artes ya prácticamente extintas entre los nuestros. 
 
    —Lo cual incrementa mi curiosidad —dijo Adamis llevándose la mano a la barbilla. 
 
    —¿Cuál es el mensaje, mi señor, si me permitís saberlo? 
 
    —El mensaje dice: Adamis, Templo de Poniente, a medianoche. Es importante. Ven solo. 
 
    —¿No pensareis ir, mi Príncipe? —se apresuró a decir Teslo— ¡Es una trampa, tiene que serlo! 
 
    Adamis guardó silencio mientras barajaba qué hacer. 
 
    Notaplo se acercó a la imagen y la observó de cerca con suma atención, sus viejos ojos leían cada línea del rostro de aquella enigmática mujer. 
 
    —Teslo tiene razón, deberíais tener cuidado, mi Príncipe… —concluyó Notaplo—, me temo que correréis peligro. 
 
    Adamis esgrimió una sonrisa tranquila. 
 
    —No os preocupéis, lo tendré. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 16 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Liriana aguardaba de pie en medio del camino que atravesaba el gran bosque de hayas. Oteó el horizonte pero sólo alcanzó a ver un par de ardillas saltando de rama en rama y un asustadizo venado internándose en el espesor de la maleza. El piar incesante de los retoños hambrientos llamando a sus padres mientras estos sobrevolaban el bosque en busca de alimento le llegaba de todas direcciones. 
 
    Bajó la cabeza para protegerse de los rayos del sol que se colaban entre las frondosas ramas y se arrebujó en la vieja capa con capucha que vestía. Las manos le sudaban y las frotó contra la túnica para secarlas. Tenía calor, sin duda debido a la armadura que ocultaba bajo la capa y al peso de las armas que escondía colgadas de su cinturón. ¿O quizás fuera que estaba más nerviosa de lo que creía? La punta de su bota de cuero daba golpecitos contra el suelo sin ella quererlo. 
 
    «Sí, estoy nerviosa. Mejor intento calmarme, he de relajarme, hay mucho en juego». Respiró profundamente y exhaló dejando escapar todo el aire de sus pulmones. Se sintió algo mejor, más serena, y volvió a repetirlo. 
 
    Un retumbo distante le llegó traído por la suave brisa que se abría paso por el camino. Aguzó el oído e identificó el sonido: cascos de caballo y botas militares. «Ya vienen, la información de nuestros espías era correcta». No tardó en vislumbrar varios jinetes avanzando a paso lento. La lideraba un capitán de la Guardia y junto a él iba un Procurador en su característica túnica azul y blanca. Pero aquello no era lo que Liriana necesitaba ver. Esperó a que se acercaran, haciendo un esfuerzo por mantener la calma, y comenzó a distinguir una larga hilera de grandes carros cubiertos con lonas y tirados por caballos percherones. «¡Ahí están!» pensó alentada. Escoltaban los carros soldados de la Guardia, una veintena a cada lado formando una larga línea. Liriana no podía ver el final del enorme convoy que se perdía en el bosque, pero calculó que abría otra decena de soldados cerrando la retaguardia. 
 
    —Unos sesenta mercenarios en total si contamos los de cabeza… —musitó. Era lo que habían previsto. Ella conocía perfectamente la metodología militar de la Guardia. «¡Por la Rebelión! ¡Por la libertad!» se alentó cerrando los puños con fuerza bajo la capa y no se movió un ápice de donde estaba. Resopló pesadamente dejando salir toda la tensión y el nerviosismo y encaró a los jinetes. 
 
    El capitán de la Guardia detuvo su corcel negro y levantó el brazo para indicar a la columna que se detuviera. Unos ojos marrones brillaron bajo el yelmo con penacho. Miró a Liriana con enfado notorio. 
 
    —¡Aparta, mentecato! —ordenó el oficial. 
 
    —¿Cómo osas entorpecer el avance de la Guardia? —dijo uno de los jinetes tras el capitán preparando la lanza y el escudo. 
 
    —¿Por qué habría de apartarme? Yo estaba aquí primero —respondió Liriana con fingido tono casual. 
 
    —¿Es que has perdido la cabeza? —clamó el capitán. 
 
    El Procurador adelantó su yegua blanca hasta situarse a la altura del oficial. Los jinetes armados se adelantaron con él. 
 
    —¿Cuál es el problema? No podemos perder tiempo, ya vamos retrasados. Los Ojo-de-Dios esperan y ya sabéis que no entienden de demoras… —dijo nervioso al capitán. 
 
    —Calculo que escoltáis más de un centenar de carros… —comentó Liriana. 
 
    —¿Y a ti qué te importa? —dijo el Procurador con desdén. 
 
    —Debe de ser la Cuota de cereales, ¿la lleváis a Urasis, a la capital de la comarca? 
 
    El Capitán y el Procurador intercambiaron una mirada de recelo. 
 
    —Estás muy bien informada… Yo soy el Procurador Alius, responsable de las Cuotas de Cereales de la Tercera Comarca y este es Masium el Capitán de la Guardia de Urasis. ¿Quién eres tú? —preguntó con tono lleno de desconfianza. 
 
    —¿Yo? No soy nadie importante, no tengo título alguno, únicamente soy un esclavo Senoca, como lo sois vosotros, como lo somos todos. 
 
    —Me parece que es un Paria que ha perdido la razón —dijo Masium echando la capa azul a un lado, y desenvainó la espada. 
 
    Liriana echó la capucha atrás descubriendo su rostro. Con movimientos aletargados se deshizo de la capa y la dejó caer al suelo. 
 
    —Pero, ¿qué es esto? Llevas uniforme e insignia de Capitán de la Guardia —exclamó Masium al ver la armadura de oficial y la túnica azul y blanca bajo ella. 
 
    —En un tiempo lo fui. Como lo eres tú, pero ahora sirvo a otra causa mucho más noble, mucho más importante. 
 
    —Apártate ahora mismo, Paria, Capitán, loco o lo que seas, o es tu vida, no permitiré más retrasos —exigió Alius. 
 
    —Entiendo, debes ir corriendo a entregar el duro trabajo del pueblo a tus amos los Siervos de los Dioses, mientras aquellos a los que robas de su esfuerzo mueren de hambre. 
 
    —Eres una necia. Yo sirvo al Regente Sesmok y cumplo la Ley de los Dioses. Pagarás con tu vida por este insulto. ¡Masium, líbrate de ella! 
 
    Masium contempló un último instante a Liriana, como dudando del significado de todo aquello, como si no estuviera convencido. ¿Qué hacía aquella loca en mitad del camino enfrentándose a la Guardia? 
 
    Liriana se mantuvo firme con rostro sereno y las manos junto a las armas. 
 
    Masium negó con la cabeza, se decidió y dio la orden. 
 
    —¡Matadla! 
 
    Los dos primeros jinetes detrás del oficial azuzaron las monturas y se lanzaron a la carga. Liriana desenvainó espada y daga. Dio dos pasos atrás. El primero de los soldados dirigió su lanza al corazón de Liriana y se preparó para asestarle el golpe mortal. Ella retrocedió dos pasos más. De pronto se escucharon varios silbidos cortando el aire. Liriana se preparó para intentar esquivar la lanza pero ésta nunca llegó. El soldado cayó derribado de su caballo con tres flechas perforando su cuerpo. Entre gemidos de dolor se revolvió en el suelo mientras el caballo huía asustado siguiendo el camino. Con un quejido amargo el hombre murió. 
 
    —¡Por los Dioses! —exclamó Masium. 
 
    El segundo jinete llegó hasta Liriana a galope tendido y fue a ensartarla con su lanza. Liriana se apartó en un movimiento brusco y raudo. La lanza le pasó rozando la cara. «¡Por poco!». El soldado pasó de largo como una exhalación y tiró con fuerza de las riendas de la montura hasta detenerla. Comenzó a girar para volver a encarar a Liriana. De entre los árboles surgieron una docena de saetas. Varias lo alcanzaron. El jinete cayó derribado a un lado. 
 
    —¡Emboscada! —gritó Masium— ¡Todos a las armas! 
 
    El Procurador Alius se agachó sobre el cuello de su yegua, sus ojos mostraban la incapacidad que su mente sentía para asimilar lo que estaba sucediendo. 
 
    —¡No puede ser, no puede estar pasando! —exclamó incrédulo viendo como alguien cometía la locura de atacarlos. 
 
    —¡Todos a las armas! —ordenó Masium gritando hacia la retaguardia— ¡Pasad la orden! 
 
    Liriana alzó su espada y daga y las cruzó sobre la cabeza. A su señal se escuchó un potente rugido surgiendo de entre los hayas. A este se le fueron uniendo otros bramidos de furia a lo largo de toda la extensión del camino. Los gritos fueron creciendo hasta convertirse en un estruendo atronador. Cientos de gargantas clamaban sangre. 
 
    —¡Preparaos! —gritó Masium mirando en todas direcciones. 
 
    Y el estruendo tomó vida precipitándose sobre la columna como si dos mares con olas de muerte se cerrasen sobre ellos. Cientos de hombres se lanzaron sobre los soldados desde ambos lados del camino, como si el bosque enviara a sus hijos con hachas en sus manos poseídos por la ira de mil años de esclavitud y sufrimiento. 
 
    Al costado de Liriana apareció el gigante de Rutus con su enorme hacha de dos filos alzada sobre la cabeza gritando como enloquecido. Le seguían sus dos primos, Usom y Turos armados con hachas de leñadores y cuchillos de monte. 
 
    —¡Hora de luchar por la libertad! ¡Hoy derramaremos la sangre de los traidores para conseguirla! —gritó Liriana, y se unió a ellos. 
 
    El asalto se volvió encarnizado en un abrir y cerrar de ojos. Los leñadores atacaban a los soldados golpeando con sus hachas a diestra y siniestra, supliendo su poca pericia marcial con fuerza y valor. Golpeaban con rabia con brazos poderosos acostumbrados al trabajo duro, al esfuerzo continuado; cuerpos robustos, hombres que habían pasado toda su vida en las montañas talando y arrastrando árboles para cumplir con las cuotas de madera que los Dioses imponían. No llevaban armadura alguna, vestían túnicas viejas de paño y pantalones curtidos de cuero animal, los mismos con los que trabajaban a diario en los bosques altos. Los soldados de la Guardia, por otro lado, eran hombres con años de experiencia y formación militar. Vestían yelmos con pluma protegiendo la cabeza, armadura cubriendo tronco y extremidades y vestían el uniforme de azul y blanco de la Guardia con la capa azul a sus espaldas. Iban armados con lanza y escudo circular y eran muy diestros en su manejo. Pero el ataque los había cogido por sorpresa. Jamás hubieran pensado que algo así pudiese suceder. Lo máximo a lo que la Guardia se había enfrentado eran escaramuzas contra algunas bandas de forajidos más grandes de lo habitual, o más sanguinarias y audaces, pero nada de tamaña envergadura. Allí había cientos de leñadores y atacaban a una. Un ataque organizado por esclavos, algo impensable, nunca antes había sucedido, en más de mil años. 
 
    El camino se tiñó de rojo salpicando el bosque de muerte salvaje. La Guardia, sorprendida por el furioso ataque, cayó a lo largo de toda la línea de carros. Los soldados caían bajo las hachas y rematados por cuchillos afilados en medio de un estruendo ensordecedor que haría temblar al más osado. Pero en la retaguardia y en varios puntos junto a los carros, la Guardia consiguió sobreponerse y agruparse. Con eficiencia militar comenzaron a llevar muerte a los asaltantes atravesándolos con sus lanzas, protegidos tras sus escudos. 
 
    Rutus llegó hasta uno de los jinetes en cabeza y golpeó con su hacha sobre el escudo del soldado mientras profería un alarido sobrecogedor. El escudo se partió en dos y el hacha atravesó madera, armadura, carne y hueso. Con ojos desorbitados el jinete contempló el acero que lo había matado y se desplomó de su montura. Usom y Turos atacaban por ambos lados a otros jinetes soltando terribles hachazos. 
 
    Liriana llegó hasta Masium y el Procurador Alius. Ambos luchaban desesperados sobre sus monturas junto a otros dos jinetes de la Guardia. Habían matado a más de una docena de buenos hombres que yacían a su alrededor. 
 
    —Rendíos y salvad la vida —les ofreció Liriana. 
 
    Alius, con la túnica manchada de sangre y un corte en la frente, le dedicó una mirada de puro odio. 
 
    —Si nos rendimos, nos condenamos a algo peor que la muerte. El Regente Sesmok nos desollará vivos. 
 
    —O nos entregarán a los Ojo-de-Dios y entonces nuestro destino será aún peor —apuntilló Masium. 
 
    Se produjo un momento de tensión y la lucha cesó alrededor del grupo de cabeza. Los leñadores que los rodeaban dieron un paso atrás, indecisos al ver a Liriana conversar con los líderes del convoy. 
 
    Rutus, con la cara ensangrentada y los dos filos de sus hachas bañados en rojo llegó hasta Liriana y se puso a su derecha. 
 
    —Déjame matarlos —pidió con su habitual parquedad y el rostro de la propia muerte. 
 
    Turos se situó a la izquierda de Liriana, el hacha de leñador en una mano y el cuchillo en la otra. 
 
    —Hoy no somos leñadores de la Tercera Comarca, hoy somos luchadores por la libertad. Da la orden y es su vida. 
 
    Liriana los miró a ambos y sintió un orgullo que jamás había conocido antes. El orgullo de luchar junto a aquellos hombres, el orgullo por la unión y la fuerza, por el sacrificio, por la lucha en busca de la libertad. 
 
    Se dirigió al enemigo. 
 
    —Entregaos y os perdonaremos la vida. Morir por un Regente que explota a su pueblo en su propio beneficio y que sirve a los deseos de unos Dioses déspotas que nos esclavizan es una mala forma de morir. 
 
    Alius negó con la cabeza con expresión condescendiente. 
 
    —Estás loca si crees que con esto conseguirás algo. Sólo conseguirás sufrimiento para todos en esta comarca. El Regente os hará pagar muy cara esta afrenta. No tolerará que nadie le haga frente y mucho menos unos míseros leñadores encabezados por una jovenzuela. Os colgará a todos después de haberos hecho sufrir un tormento interminable. 
 
    Liriana miró a Masium y le preguntó con un gesto. 
 
    El capitán suspiró. 
 
    —Yo soy un oficial de la Guardia. Es todo lo que soy y todo lo que seré. No arriesgaré la vida de mi familia. Si traiciono a Sesmok matará a todos los míos en Urasis, mi mujer, mis hijos… no, no puedo. Mi misión es escoltar la cuota hasta la capital y entregarla a los Siervos y así lo haré. 
 
    Liriana negó con la cabeza. 
 
    —Lamento escuchar esto. Aquellos que sirven al Regente, aquellos que sirven a los Siervos, son nuestros enemigos. Y nuestros enemigos sufrirán el mismo sufrimiento que el pueblo padece —miró a Rutus luego a sus primos y cruzando su espada y su daga sobre la cabeza ordenó—¡Matadlos! 
 
    El combate se reanudó al instante. Rutus soltó un golpe descontrolado cuando uno de los jinetes mataba a un leñador y se llevó por delante jinete y montura. 
 
    Liriana se abrió paso hasta Masium al que habían derribado del caballo y luchaba ahora a pie con espada y daga en mano. 
 
    —Dejádmelo a mí —pidió a los tres hombres que luchaban contra él, más por salvarles la vida a ellos, pues estaba segura de que Masium los mataría con facilidad, no eran rivales para su pericia. Sin embargo, ella sí lo era. 
 
    El capitán se centró en ella y la saludó con la espada. Liriana le devolvió el saludo. Se tantearon lanzando fugaces estocadas mientras se movían en círculos. Ambos bloquearon con facilidad. Liriana decidió medir la destreza de su contrincante y atacó con fiereza. Masium bloqueó y contraatacó con rapidez y en equilibrio. «Es bueno, tendré que andarme con mucho ojo». Ahora fue Masium quién atacó con una finta, pero Liriana la vio venir y esquivó el golpe saliendo del alcance de la estocada que buscaba su corazón. 
 
    Un grito ahogado tras Masium captó la atención de Liriana. Rutus acababa con el último jinete de la vanguardia abriéndole la cabeza en dos de un terrible hachazo que despedazó el yelmo y el cráneo bajo él. 
 
    Los leñadores formaron un corro alrededor de Liriana y Masium para ver el combate, como si de una competición de esgrima se tratara. De hecho, así era, con la diferencia de que esta era a muerte. Masium atacó haciendo gala de una maestría exquisita en el manejo de la espada y Liriana a duras penas pudo bloquear con espada y daga. Empezaba a pensar que quizás aquel contrincante era demasiado para ella y se puso nerviosa. Entonces vio los rostros esperanzados de aquellos desdichados que la habían seguido a la batalla. Hombres que en su vida habían derramado sangre, hombres que habían luchado con corazón y garra, sin ninguna preparación, sin saber usar un arma para matar. «No puedo fallarles, debo ser un ejemplo, debo darles esperanza. Deben saber que podemos ganar, que ganaremos al final, y para ello yo debo ganar esta primera batalla. Si me mata, perderán el coraje, perderán la esperanza». 
 
    —¿Vas a dejar que una mujer te venza en combate? —increpó a Masium con intención de distraerlo. 
 
    —Nadie me ha vencido nunca en combate, ni hombre ni mujer. Soy el campeón de Urasis. 
 
    «¡Maldita sea! No podía ser un oficial borracho o cobarde, no, me tenía que tocar el campeón de la Tercera Comarca». 
 
    —¿Campeón? Deben regalar el título en esta comarca, yo sólo veo un soldado más bien torpe con la espada. 
 
    Masium la observó un instante, intentando adivinar las intenciones tras aquellas palabras. 
 
    —Pues hoy morirás delante de todos estos, a manos de este torpe soldado —dijo, y se lanzó al ataque con un brío inusitado. Liriana bloqueó la espada, desvió la daga, y esquivó con el cuerpo, pero finalmente fue cortada en el antebrazo. Retrocedió un par de pasos para ponerse fuera del alcance de su oponente. 
 
    Levantó la mirada y alcanzó a ver a Turos que dando un potente salto mientras soltaba un alarido derribaba a Alius del caballo. El Procurador se puso en pie, espada en mano, aturdido. Centró la mirada en Turos que se ponía en pie y recuperaba su hacha. Alius se dio la vuelta y se vio rodeado de leñadores en todas direcciones que se acercaban con rostros torvos y cuerpos manchados de sangre. Venían a darle muerte. 
 
    —¡Moriréis todos por esto! —gritó a pleno pulmón. 
 
    Una docena de hachas descendieron sobre su cuerpo. 
 
    Liriana suspiró. Era hora de terminar aquello. Debía vencer y lo haría por ellos. No sería bonito, pero sería una victoria. Muchas cosas había aprendido en su tiempo en la Guardia, y una era a luchar sucio cuando era necesario. Se adelantó, cruzó en aspa espada y daga frente a su rostro y pecho, y avanzó hacia Masium. El oficial, desconcertado por la maniobra, soltó un tajo circular al muslo desprotegido de Liriana. Ella ya lo esperaba, era la opción más lógica. Bloqueó con un rápido giro descendente de su espada. La daga de Masium buscó su cuello en una estocada fulgurante. Liriana se agachó con la agilidad de un felino. La daga de Masium le hizo un corte en la sien y por muy poco no acaba con ella. Liriana clavó su daga en la bota de Masium hasta la empuñadura y rodó a un lado. La espada del capitán le alcanzó en el hombro pero la hombrera de la armadura aguantó. Se puso en pie y vio la cara de dolor del oficial que aguantaba un grito. Tenía el pie clavado al suelo, atravesado por la daga. Liriana levantó la espada y se acercó. Masium lanzó un tajo para mantenerla fuera de alcance pero el dolor al apoyar el pie herido hizo que soltara una maldición. Liriana se movió en círculo y Masium se dio cuenta de que estaba perdido, pues girar el pie era un sufrimiento agónico. Desesperado sujetó su daga por la punta, levantó el brazo y la lanzó contra Liriana. Ella lo vio y se apartó a un lado. El lanzamiento fue pobre y no la alcanzó. El capitán fue a agacharse para liberar el puñal y Liriana saltó hacia adelante como un depredador y le hizo un corte en el brazo. 
 
    —No, no —le dijo negando con la espada. 
 
    Masium respiró profundamente y observó a los leñadores que lo rodeaban en tenso silencio. Comprendió que estaba perdido. 
 
    —¿Me darás una muerte digna? 
 
    —Te la daré, tienes mi palabra —dijo Liriana saludando al oficial. 
 
    Masium asintió y dejó caer la espada. 
 
    Situándose frente a él, Liriana colocó la espada sobre el hombro del capitán. 
 
    —Suerte, la vais a necesitar —le deseo Masium, y cerró los ojos. 
 
    Liriana echó la espada atrás y de un potente tajo al cuello lo decapitó. La cabeza cayó al suelo y rodó a sus pies. 
 
    Los hombres miraron estupefactos, y al cabo de un instante comenzaron a gritar el nombre de su líder. 
 
    —¡Liriana! ¡Liriana! —el clamor se extendió por el resto de la columna y pronto todos alababan su nombre. El bosque entero parecía gritar su nombre a los cielos. 
 
    —¡Liriana! 
 
    La joven se limpió la sangre que le caía por la herida en la sien. «Por muy poco. Por qué poco...» se dijo tocándose la herida. Luego observó a los hombres, estaban eufóricos gritando su nombre. 
 
    —Hoy es un gran día, el día de la Rebelión. 
 
    Levantó la espada a los cielos y gritó: 
 
    —¡Por la libertad! 
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    —Vamos, Ikai, más ritmo, pareces una abuelita —le increpó Albana con aquella sonrisa tan encantadora al tiempo que sarcástica. Lo observaba en cuclillas desde la cima de la colina donde los esperaba desde hacía un buen rato. 
 
    —Ya casi llego… —fue cuanto pudo decir Ikai, pues el cansancio lo estaba matando. Las piernas apenas le respondían y le dolían horrores, y además los pulmones le quemaban del esfuerzo y la altitud. 
 
    —¿Cómo… es posible que esa mujer… no se canse nunca? —protestó Isaz jadeando mientras subía la inclinada pendiente detrás de Ikai. 
 
    —No lo sé… —resopló Ikai—, pero está dejándonos en ridículo —alcanzó el pico y tendió la mano a Isaz para ayudarlo. 
 
    —Ya lo creo —convino, y ayudándose de la mano de Ikai coronó la cima. 
 
    Ikai, doblado de cansancio, con los brazos en jarras y sin apenas poder respirar buscó a la morena que ya había desaparecido nuevamente. 
 
    —Lo de esa chica no es normal —le susurró Isaz sentado en el suelo intentando recuperar el resuello—. Llevamos más de tres semanas de marcha forzada desde que abandonamos el Refugio. Apenas paramos para descansar por las noches, yo estoy desfallecido, el cuerpo escasamente me aguanta y soy un rastreador experimentado acostumbrado a los rigores de las montañas y las largas marchas. Tú eras Cazador, no hay hombres mejor preparados y aun así nos deja atrás a los dos como si fuéramos simples niños. No es normal, créeme. 
 
    —Sí, lo sé, amigo. Ella es sorprendente en muchos aspectos. 
 
    —¿Dónde dices que la encontraste? 
 
    —Es una larga historia, pero estate tranquilo, puedes confiar en ella. 
 
    Isaz inclinó la cabeza. 
 
    —Está bien, jefe, si tú confías en ella, entonces yo también. 
 
    Ikai sonrió. 
 
    —Confío en ella, plenamente. 
 
    A Ikai no le sorprendía que Isaz encontrara muy extrañas y sospechosas las cosas excepcionales de las que era capaz Albana, y sólo había presenciado unas pocas. Ikai, por su parte, sabedor de que la morena era una Híbrida con Poder cuyas habilidades todavía tenía por descubrir, confiaba en ella cada día más, pues se había convertido en una aliada incomparable. 
 
    De pronto Albana surgió de detrás de unas rocas. 
 
    —Descansad un poco, abuelitos, lo necesitáis, tenéis muy mal aspecto —anunció con una sonrisa jocosa. 
 
    Ikai la observó, tenía los ojos negros como la noche, la melena larga y azabache, la sonrisa pícara. Albana pasó a su lado con aquel andar grácil e insinuante y le guiñó el ojo con picardía. Ikai sintió algo agitarse en su estómago. Desde el día que ella les condujo al Refugio se habían convertido en aliados y, poco a poco, con el trato diario, con la dura vida cotidiana llena de carencias en la pequeña comunidad, en amigos, buenos amigos. Al principio Ikai había decidido no separarse de ella pues no terminaba de confiar en la enigmática y salvaje joven y deseaba tenerla cerca, vigilada, por si intentaba traicionarlos de alguna manera. Pero ahora… las cosas eran diferentes… les unía una amistad sincera, un compañerismo que iba creciendo y volviéndose más fuerte con cada día que pasaba. Ella era cada vez más “Albana” con él: descarada, salvaje, con aquel carácter pícaro, lo que significaba que confiaba en él y eso a Ikai le agradaba mucho. 
 
    —Sí, descansemos. Necesito reponer fuerzas —reconoció Ikai dejándose caer sobre el suelo. Albana le pasó el pellejo con agua y bebió como si acabara de atravesar un desierto. 
 
    Isaz inhaló profundamente y dejó escapar el aire en una larga bocanada. 
 
    —Huele como lo recordaba. Hace mucho que no piso la Cuarta Comarca, es agradable volver a caminar sobre tu tierra. 
 
    —¿Cuánto queda, Isaz? —preguntó Albana observando el valle a lo lejos. 
 
    —Hemos alcanzado el menor de los tres picos de las Montañas Oscuras. Nos ha llevado algo más de lo que esperaba pero ha sido por haber tenido que ocultar nuestra presencia desde que cruzamos el Confín. Había una ruta más directa pero pasa por poblaciones bastante concurridas y corríamos el riesgo de ser descubiertos. 
 
    —Nos has guiado bien. Lo último que necesitamos es encontrarnos con Cazadores o Siervos —dijo Albana con expresión ceñuda. 
 
    —El valle que ves allí abajo cubierto por una eterna sombra —dijo Isaz señalándolo— es a donde debemos dirigirnos. El lago que buscamos está algo al noreste, no se ve desde aquí, es un lugar recóndito y difícil de alcanzar. 
 
    —Entonces ya casi estamos —dijo Albana. 
 
    —Sí… aunque no deberíamos ir… ese lugar está maldito. La Bruja del Lago es un mal asunto… moriremos… o peor… 
 
    —Tenemos que ir, mi madre se muere. Haré lo imposible por salvarla. 
 
    —No seas cobarde, Isaz, si la Bruja intenta jugárnosla le cortaré el cuello —dijo Albana desenvainando sus dos dagas negras a una velocidad fulgurante. 
 
    —Vosotros no lo entendéis, no sois de esta región. Aquí todo el mundo sabe que la Bruja del Lago es un ser maligno, un ser con Poderes Oscuros. Los rumores de que sacrifica bestias y humanos por igual para beberse su sangre rondan desde hace siglos. Y no son simples rumores, creedme… 
 
    —Bruja o no, oscura o no, a mí no me asusta —dijo Albana sacudiendo la melena a un lado—. Me he enfrentado a bestias asesinas, hombres, Siervos y cosas peores. No voy a dejarme amedrentar por historias que se cuentan a los niños alrededor de las hogueras para asustarlos. 
 
     —No son historias absurdas, se lleva a los bebés de noche, los sacrifica y se bebe su sangre para vivir eternamente. 
 
    —Eso es una memez —dijo Albana con una mirada de reproche—. No comprendo cómo puedes creerlo tú, un rastreador experimentado, conocedor de los bosques, montes y sus moradores. 
 
    —También soy un hombre respetuoso de las tradiciones de nuestro pueblo, de sus creencias, de sus mitos y temeroso de aquello que durante generaciones ha aterrorizado esta zona. 
 
    —Ikai, hazlo entrar en razón… 
 
    —Da igual lo peligroso que sea, yo debo ir, y nada más hay que hablar —dijo Ikai zanjando la cuestión. 
 
    Isaz bajó la mirada, avergonzado. 
 
    —Os llevaré hasta allí, no te preocupes. Puede que tenga miedo, pero no soy ningún cobarde. 
 
    —¡Eso ya me gusta más! —dijo Albana con una sonrisa y envainando sus dagas. 
 
    Descansaron y comieron de las provisiones para recuperar la energía gastada. El aire a aquella altitud era frío aunque el sol brillase con fuerza sobre sus cabezas. Las preocupaciones volvieron a asaltar a Ikai. «Tengo que salvarla, he de conseguirlo. No puede morir, no ahora que tenemos el Refugio, no ahora que por fin hemos encontrado un lugar maravilloso donde reconstruir nuestras vidas y vivir en libertad. En libertad… No dejaré que muera, cueste lo que cueste». 
 
    La mano de Albana sobre su hombro hizo que Ikai levantase la cabeza. Como si aquellos salvajes ojos negros pudieran leer sus pensamientos, Albana le dijo: 
 
    —No te preocupes, la salvaremos. 
 
    Ikai agradeció y mucho aquellas palabras. Su ánimo volvió a fortalecerse. 
 
    —Gracias —dijo, y sonrió levemente. 
 
    —Me tienes contigo, a tu lado, lo conseguiremos. Puedes estar tranquilo. 
 
    Era tal la confianza que Albana exhibía que Ikai no tuvo más remedio que contagiarse de ella. 
 
    —Sí, lo conseguiremos —dijo convenciéndose a sí mismo. 
 
    Descendieron del pico y se dirigieron al valle entre los tres picos de la Montañas Oscuras. Ikai enseguida entendió la razón de la denominación de aquel lugar. Por alguna insólita razón, el valle y las faldas de las montañas estaban cubiertas de sombras, incluso con un sol radiante a sus espaldas. «Ummm no es un buen augurio, no». 
 
    Isaz iba en cabeza, Albana lo seguía e Ikai cerraba el grupo. Cuanto más penetraban en el sombrío valle, peor era el presentimiento que sobrevenía a Ikai. Era como si una manta lúgubre y fatídica se posara sobre sus espaldas y por más que la sacudiera, no conseguía deshacerse del auspicio de que algo horrendo los acechaba. 
 
    Estaba anocheciendo cuando por fin llegaron al lago donde se suponía encontrarían a la bruja. Prepararon las armas y sin separarse recorrieron toda la extensión de la laguna, atentos para percibir la presencia de la bruja o cualquier otro monstruo o bestia al acecho. Ikai iba con el cuerpo en tensión, Isaz murmuraba plegarias protectoras a Oxatsi, e incluso Albana parecía menos decidida y salvaje de lo normal. Pero pronto se vieron obligados a desistir pues la oscuridad de la noche solapó las sombras del lúgubre lugar y la visibilidad se volvió nula. 
 
    Acamparon junto a un roble caído y prepararon una hoguera para pasar la noche. Isaz hizo el gesto protector al padre Girlai en el firmamento desde donde los contemplaba, lustrando de argente la superficie calma del apacible lago. Descansaron en silencio alrededor del fuego con las armas listas. Sin embargo, pasaron las horas y nada sucedió, y los tres compañeros consiguieron relajarse. 
 
    —¿Crees que aparecerá? —preguntó Ikai a Isaz. 
 
    —Eso no puede preverse. Su voluntad es un misterio. Pero recordad lo que os advertí: mata y devora a aquellos que desea. 
 
    —¡Ja! Si lo intenta la destripo —inquirió Albana de inmediato. 
 
    —Lo dudo… muchos son los que han intentado cazarla, destruirla, pero siempre fracasan y sus cuerpos son recuperados sin cabeza… y sin sangre… 
 
    —Sólo quiero hablar con ella, nadie va a matar a nadie —dijo Ikai mirando a Albana. 
 
    —Si aparece… o si no se ha marchado a un lugar menos sombrío —señaló Albana con una mueca divertida. 
 
    —Se dice que la Bruja lleva en este lago más de mil años, dudo mucho que lo haya abandonado. 
 
    Los tres se volvieron a quedar en silencio, a la espera, observando las aguas. 
 
    —Cuéntanos sobre ti, Isaz, ¿eres de cerca de aquí? —dijo Ikai. Quizás un poco de conversación distendida los ayudara a relajarse. 
 
    —De Tres Ríos, un pueblecito a cuatro días de marcha al sur. 
 
    —¿Tres Ríos? Curioso nombre para un pueblo. Déjame adivinar, construyeron la aldea en un valle donde tres ríos se encontraban y a los muy brillantes pensadores del lugar no se les ocurrió nada mejor —dijo Albana con tanta sorna que Ikai se atragantó. 
 
    Isaz sonrió de oreja a oreja. 
 
    —Precisamente eso. 
 
    Albana entornó los ojos e hizo un gesto de hastío. 
 
    —Y cuéntanos, ¿cómo así un rastreador y cazador de Tres Ríos terminó en El Refugio con nosotros? 
 
    —No es algo de lo que me guste hablar… pero siendo vosotros… os lo contaré. Tuve que huir de Tres Ríos. Maté al Procurador. 
 
    Ikai echó la cabeza atrás por la sorpresa. Los ojos de Albana se abrieron como platos. 
 
    —¿Qué sucedió? —quiso saber la morena. 
 
    —Como rastreador y cazador de Tres Ríos, tenía permiso del Procurador Axpen para llevar armas, salir a cazar y traer carne fresca a la aldea. Éramos tres cazadores y pasábamos mucho tiempo fuera en los bosques y montañas. Mi hermana, campesina, trabajaba la granja de nuestros padres, los muy benditos murieron de las fiebres cuando éramos niños. Como hermano mayor, me había ocupado de cuidarla y sacarnos adelante. Mi hermana, Lurie, era muy conocida no sólo en Tres Ríos sino en las aldeas colindantes por su delicada belleza. Nadie creía que fuésemos hermanos, teniendo en cuenta lo poco agraciado que yo soy en ese aspecto. 
 
    Albana dejó escapar una risita. 
 
    —Muy cierto. 
 
    —Muchos eran los jóvenes, y no tan jóvenes, que intentaban ganarse el afecto de mi hermana pues no estaba desposada y sobrepasaba la edad tradicional de hacerlo. Por alguna razón ella se resistía, o quizás no encontraba al hombre que ganara su corazón. Entre todos los pretendientes había uno, Karm, cuyo cortejo e interés por mi hermana eran notorios. Lo había intentado todo: galantería, regalos, paseos románticos, promesas de riqueza y amor, todo… Pero Lurie no estaba convencida, algo en él no terminaba de gustarle. Una mañana de mercado, en la plaza mayor y delante de todo el pueblo, Karm, en sus mejores galas, precedido de regalos para agasajarla, le pidió matrimonio. Lurie, muy amablemente, lo rechazó. Yo estaba fuera cazando y no presencié lo sucedido. Cuando regresé me encontré con la noticia de que el Procurador había encarcelado a mi hermana, acusada de colaborar con el movimiento de rebelión. Fui a ver al Procurador pues estaba seguro de que aquello no era cierto. Demandé saber quién había acusado a mi hermana y qué pruebas tenían. El Procurador Axpen me mostró las pruebas: en el arcón del dormitorio de Lurie encontraron escritos rebeldes enrollados en un pergamino con una mano roja al dorso. Yo sabía que aquello no podía ser de mi hermana, ella no sabía leer ni escribir, era una campesina. Pero Axpen no quiso escucharme, eran pruebas que le proporcionarían méritos ante el Regente y los Siervos. Le supliqué que dejara marchar a mi hermana, que ella era inocente, incluso confesé yo el crimen para que el castigo cayera en mí. Pero Axpen ya había reportado el suceso y no le convenía enmarañarlo. A la mañana siguiente aparecieron los Siervos: un Ojo-de-Dios acompañado de una docena de Ejecutores. Sacaron a mi hermana a rastras y la llevaron al centro de la plaza mayor. Congregaron a todo el pueblo y la condenaron a muerte. Yo salté a intentar rescatarla pero los Ejecutores me destrozaron a golpes. Ejecutaron a mi hermana ente mis ojos. La vi morir justo antes de perder la consciencia. 
 
    —¡Qué horror! —exclamó Ikai. 
 
    —¡Siervos y Procuradores sin entrañas...! —exclamó Albana. 
 
    —Pasé tres semanas sin poder moverme —continuó Isaz—. Cuando finalmente conseguí recuperar suficientes fuerzas, me colé en la mansión del Procurador Axpen. Le puse un cuchillo al cuello y le obligué a confesar el nombre del acusador de mi hermana. «Karm, fue Karm», dijo un instante antes de que le cortara la garganta —Isaz guardó silencio y bajó la cabeza. 
 
    —Siento en el alma lo que te sucedió, Isaz… es horroroso… —dijo Ikai. 
 
    —¿Te vengaste de él, de esa sabandija despechada de Karm? —dijo Albana con sus ojos negros brillando de odio intenso—. Yo le hubiera arrancado los ojos y cortado sus miembros, saboreando cada instante. 
 
    —No, no tuve esa satisfacción. El muy cobarde huyó. No logré dar con él. Convertido en un Paria, perseguido por la Guardia, tampoco pude alargar mucho mi búsqueda. Al poco tiempo llamaron a los Cazadores, de haberme quedado me hubieran capturado y matado. Por ello busqué unirme a la rebelión, algo irónico después de lo ocurrido, lo sé, pero ya daba igual, y terminé guiando uno de los grupos de refugiados. 
 
    —La venganza no es el mejor camino… —dijo Ikai inclinando la cabeza. 
 
    —Tonterías —contravino Albana—, la venganza es lo único que te proporcionará algo de sosiego, que llevará un poco de paz a tu alma. Mientras ese chacal viva, nunca hallarás paz. Créeme, te lo digo por experiencia, yo también lo siento así. Un día tendré mi venganza, acabaré con aquel que me robó a quién más quería en el mundo, por imposible que parezca, por muy poderoso que ese ser sea. ¡Obtendré mi venganza! 
 
    Ikai la escuchó y su determinación le hizo temer pues Albana se refería a la muerte de su madre, y el objeto de su venganza era el temible y todopoderoso Dios Asu. 
 
    —Quizás un día… —dijo Isaz. 
 
    —Deberías escuchar a la joven pantera, sus palabras están llenas de verdad —dijo una voz cavernosa procedente del lago. 
 
    Al instante los tres compañeros se giraron. En el centro del lago, contra la noche de fondo y en medio de una neblina rojiza, levitaba una figura suspendida a una vara sobre el agua. Era delgada, vestía una túnica marrón con singulares runas verdes y llevaba la cabeza cubierta por una capucha. El rostro lo llevaba oculto bajo una máscara. Unos larguísimos cabellos plateados le llegaban hasta los pies. A Ikai se le heló la sangre al verla. 
 
    —¡La Bruja del Lago! —exclamó Isaz, y el pavor de su voz contagió a Ikai. Estuvo a punto de dejar caer el arco que intentaba armar. 
 
    Albana desenvainó sus dagas con la celeridad de un rayo, se agazapó como un felino ante su presa y miró desafiante a la aparición. 
 
    La bruja rio, una risa profunda, del más allá, cavernosa. 
 
    —Vuestras armas nada pueden contra mí, aquí en mi lago, en mis dominios —dijo girando sobre sí misma en el aire, y la superficie plateada del lago se volvió de color carmesí. Ikai buscó en el firmamento al padre Girlai y lo encontró del color de la sangre. 
 
    «Debe ser un efecto del reflejo del lago… no puede haber vuelto roja la luna, eso es imposible» se dijo pensando en las implicaciones de aquello y el poder necesario para lograr semejante hecho. 
 
    —Vamos, joven tigre, tira contra mí si así lo deseas. 
 
    Ikai se percató que se refería a él pues Isaz ni había armado el arco debido al terror que experimentaba. 
 
    —No… no deseamos hacerte ningún daño —respondió Ikai la voz temblorosa. 
 
    La bruja volvió a reír y extendió los brazos en cruz. La neblina carmesí comenzó a desplazarse hacia ellos y los rodeó sin llegar a tocarlos pero sin permitirles vía de escape. 
 
    —He venido a verte, necesito de tu ayuda —dijo Ikai. 
 
    —Vienes a pedir algo de mí. ¡Cómo no! —dijo, y volvió a girar en el aire sobre sí misma, su túnica marrón con ribetes verdes volteaba en la noche, la máscara emitía destellos esporádicos, como si fuera una terrible danza, una danza de pesadilla. Llevaba las manos enguantadas en cuero y los pies en mocasines. El color de su piel no se podía distinguir. 
 
    Albana les susurró: 
 
    —No toquéis esa niebla, es venenosa, nos matará. 
 
    —Muy perceptiva la joven pantera, eso me agrada, hace tiempo, mucho tiempo que nadie interesante me visita. 
 
    —¿Nos ayudarás entonces? —preguntó Ikai. 
 
    —Eso depende de si me interesa lo que vayas a pedirme y de si estás dispuesto a pagar el precio que exigiré por ello. Será un precio muy alto y una vez pactado no podrás echarte atrás, joven tigre. 
 
    —Cumpliré con lo que me pidas. 
 
    La Bruja soltó una carcajada. 
 
    —Todos creen poder cumplir, por desgracia, muy pocos lo hacen. ¿Y qué es lo que quieres de mí? Tú no eres de los que busca riquezas, gloria y poder, eso esta vieja Bruja puede leerlo en tus ojos. ¿Amor, quizás? ¿Ayuda para salvar a alguien? ¿Una sanación milagrosa…? 
 
    Ikai la contempló atónito. ¿Cómo podía haber deducido aquello? 
 
    —No te sorprendas tanto, joven tigre, esta bruja es ya milenaria, ha visto y vivido mucho, puede leer a los hombres como un libro abierto. 
 
    Albana acercó los labios a la oreja de Ikai. 
 
    —Ten cuidado, capto Poder, mucho Poder emanando de ella —le susurró tan bajo que apenas lo escuchó. 
 
    La Bruja dio varios giros en el aire riendo pero esta vez girando sobre cabeza y pies. 
 
    —La pantera capta mi Poder, eso es muy interesante —dijo la Bruja cesando de girar—, y ahora ya sé por qué, ya sé lo que la pantera es, y oculta, no es una simple humana, no, es mucho más… 
 
    Ikai se tensó al ver que la Bruja se interesaba tanto por Albana. 
 
    —He venido en busca de una sanación milagrosa —dijo intentando volver a captar su interés. 
 
    —¿Para quién? No hay enfermedad en vosotros —dijo llevándose las manos al pecho. 
 
    —Para mi madre. Sufre una enfermedad de la sangre, se está muriendo. 
 
    —Sangre… estás de suerte, joven tigre, esa es precisamente mi especialidad —dijo, y comenzó a reír de una forma tan macabra que a Ikai se le erizaron los pelos de la nuca. 
 
    —Mucho cuidado —le susurró Albana—, esto no me gusta nada. 
 
    —Sangre, sí, muchos años llevo estudiando la sangre, más de un milenio ya… me permite seguir con vida… después de tanto tiempo… 
 
    —Los rumores son ciertos… se bebe la sangre de hombres y animales, ¡de bebés! —murmuró Isaz con el cuello encogido entre los hombros. 
 
    —Por supuesto que son ciertos —y volvió a reír—, aunque no muy exactos. 
 
    Albana se llevó la mano al cuello y activó su disco de los Sombras. 
 
    —Eso no será necesario, mi pequeña híbrida… veo que deseas proteger al joven tigre, incluso poniendo en peligro tu propia vida —dijo, y con un dedo enguantado hizo que un hilo de niebla se acercara amenazante al rostro de Albana—. Pero te aseguro que no voy a causarle mal alguno, de momento… 
 
    —Quieta… —le dijo Ikai a Albana viendo que la neblina estaba a un dedo de su ojo. 
 
    Albana miró a Ikai y dejó caer los hombros. 
 
    —Muy bien, y ahora que ya sabemos que la joven pantera tiene Poder y fuertes sentimientos hacia el joven tigre, veamos si puedo complacer la petición que se me ha hecho. 
 
    Ikai y Albana cruzaron una mirada y al momento la desviaron. 
 
    —Sangre de la enferma necesito —requirió la Bruja. 
 
    Ikai se llevó la mano al jubón que vestía y del bolsillo interior sacó un recipiente sellado que Idana le había preparado con algo de sangre de Solma. Se lo mostró a la Bruja. 
 
    —Déjalo en el suelo. 
 
    Así lo hizo. De la neblina sangrienta surgió una mano translúcida y rojiza que se llevó el recipiente del suelo. En un movimiento lo destapó y se bebió la sangre como si de un elixir se tratara. 
 
    —Ummm… extraño… sangre envenenada… por la propia sangre… muy extraño. 
 
    —¿Puedes salvarla? —preguntó Ikai preocupado. 
 
    —Puedo, sí. 
 
    Ikai resopló de alivio, vaciándose. «¡Hay esperanza! ¡Se salvará! ¡Sí!». 
 
    —Pero el precio a pagar será alto, uno que quizás no puedas pagar. 
 
    —Pagaré. Pídeme lo que desees. 
 
    Albana sujetó a Ikai de la muñeca. 
 
    —No sacrifiques tu vida, por favor —le dijo al oído. 
 
    —Antes de establecer el precio —prosiguió la Bruja— necesito una prueba más. 
 
    —¿El qué? 
 
     —Quiero tu sangre. 
 
    Albana tiró del brazo de Ikai con fuerza. 
 
    —¡No! 
 
    —Si quieres mi sangre, la tendrás —dijo Ikai sin hacer caso a Albana que intentaba detenerlo. 
 
    —Muy bien, que así sea. 
 
    Del pecho de la bruja surgió una esfera cristalina del tamaño de una manzana que avanzó entre la neblina en dirección a Ikai. Según avanzaba crecía en tamaño y al llegar frente a Ikai alcanzó el tamaño de una persona. 
 
    —No lo hagas, tengo un mal presentimiento… —le advirtió Albana. 
 
    Pero Ikai estaba decidido, salvaría a su madre y nada lo detendría. Nada. Si para ellos debía sacrificarse, lo haría. 
 
    La esfera se cernió sobre Ikai y con un movimiento raudo lo envolvió. 
 
    —Tranquilo, no te sucederá nada —dijo la Bruja. 
 
    La esfera se elevó y con ella Ikai en su interior. Isaz, del susto, dio un paso atrás y estuvo a punto de tocar la neblina. Albana tiró de él con fuerza para salvarlo. 
 
    La esfera transportó a Ikai entre la neblina, levitando sobre el lago, hasta la Bruja. Le pareció algo irreal, de un sueño, o una pesadilla más bien. 
 
    —Extiende tu brazo derecho—le dijo—, pero no te muevas, si abandonas la esfera la neblina te alcanzará y morirás. 
 
     Ikai se estremeció ante la amenaza y con cuidado extendió el brazo. Intentó vislumbrar el rostro de la Bruja pero la máscara en forma de árbol que portaba y su ropaje no permitían ver nada de ella. Las raíces cubrían la boca, el tronco la nariz y las ramas pobladas los ojos. Probablemente tendría algún significado que Ikai desconocía. Pero lo que más le sobresaltó fue el larguísimo pelo blanco que le caía hasta los pies. 
 
    La bruja lo sujetó por la muñeca con una mano enguatada y con la otra le hizo un corte en el antebrazo. Ikai no vio arma alguna, sólo sintió un gélido roce. La sangre comenzó a surgir del corte y con un gesto hizo aparecer un cuenco de hielo para recogerla. Cuando tuvo suficiente, soltó a Ikai, se giró en el aire dándole la espalda y echando la máscara atrás bebió la sangre. 
 
    La risa sepulcral volvió a resonar en el lago y la Bruja se colocó la máscara y encaró a Ikai que se sujetaba el corte en el antebrazo. 
 
    —Después de más de un milenio, seguís sorprendiéndome… —le dijo a Ikai—. ¿Quién lo iba a pensar? Ya tu presencia me pareció singular, joven tigre, lo que no me esperaba es que tu sangre fuera excepcional. 
 
    Ikai la observaba sin comprender. 
 
    —Sé que no lo comprendes, pero no temas, lo que ansías te concederé. 
 
    —Gracias —asintió Ikai—. ¿Y el precio que debo pagar? 
 
    —El precio ha cambiado. Ahora tengo un interés personal en ti. 
 
    —¿Por mi sangre? 
 
    —Por tu sangre. 
 
    —Está bien. ¿Cuál es el precio? 
 
    —El precio es este: un día te llamaré y, ese día dejarás todo y a todos y harás aquello que yo te ordene. Sea lo que sea. 
 
    —¡No! ¡No aceptes! —exclamó Albana—. ¡Puede ordenarte quitarle la vida a alguien querido o la tuya propia, es una trampa! 
 
    Ikai lo meditó y un escalofrío le bajó por la espalda. «No tengo opción, he de aceptar» se resignó. 
 
    —Acepto. 
 
    —El brazo —pidió la Bruja. 
 
    Ikai se lo extendió. 
 
    La bruja volvió a sujetarlo de la muñeca. Realizó un gesto con la otra mano e Ikai sintió una sensación gélida sobre la herida. 
 
    —Muy bien, el trato queda cerrado —dijo la Bruja. 
 
    La esfera volvió a transportar a Ikai junto a sus compañeros y se desvaneció. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó Albana preocupada. 
 
    Ikai se miró el brazo y descubrió un tatuaje sobre la herida, un árbol como el de la máscara de la bruja. Miró a Albana buscando una explicación pero ésta se encogió de hombros y sacudió la cabeza. 
 
    —Cuando el árbol de la vida despierte en tu brazo, habrá llegado el momento de pagar tu deuda conmigo. 
 
    Ikai asintió. 
 
    —¿Y la medicina para mi madre? 
 
    La Bruja movió ambos brazos en círculo y entonó un cántico. La neblina rojiza se volvió blanquecina. 
 
    Y se les echó encima. 
 
      
 
      
 
    Ikai despertó en medio de un dolor insufrible. Le dolía horrores el cuerpo, y más aún la cabeza, como si le hubieran golpeado cien veces con el martillo de un herrero. Le costó abrir los ojos y centrarse. Era de día y el lago reposaba en calma absoluta. A su lado dormían Albana e Isaz. «¿Qué ha pasado? ¿He sufrido una pesadilla?». Se miró el antebrazo. El tatuaje del árbol estaba allí. «¡No ha sido una pesadilla!». Se incorporó espantado y notó algo tirándole del cuello. Se llevó la mano al pecho y encontró un recipiente con extrañas runas colgando de su cuello. 
 
    «¡La poción para sanar a Madre!». 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 18 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dos Guardias entraron en el establo del Procurador Ambuk y registraron el piso inferior buscando entre los caballos. Kyra, maniatada y enterrada en heno, intentaba por todos los medios no estornudar. Le picaba horrores la nariz, pero de estornudar estaría perdida. Aguantó cerrando los ojos con fuerza y apretando la mandíbula con rabia. Aguantó hasta que los dos Guardias continuaron con el registro en la arboleda cercana. 
 
    Karm se descolgó del piso superior y tras desenterrarla cortó las ataduras. 
 
    —Vamos, rápido, tenemos que escapar —le dijo a Kyra. 
 
    —¡Yo no voy a ningún lado con vosotros dos! 
 
    —Entiendo que no te fíes de nosotros, pero te recuerdo que te hemos salvado del Cazador. 
 
    —¿Quiénes sois? —preguntó Kyra con desconfianza, si bien al verse libre, se sintió algo más tranquila. 
 
    —¡Somos dos malditos esclavos fugitivos! ¡Unos Parias! —dijo Honus desde arriba con tono arisco—. Escapamos de las minas de cristal. 
 
    Karm lo miró con gesto de «déjame hablar a mí» y Honus le respondió arrugando la nariz. 
 
    Kyra los escuchaba mientras buscaba entre los cadáveres que habían escondido bajo la paja y el heno. 
 
    —¿Se puede saber qué buscas? —preguntó Karm. 
 
    —Esto —respondió Kyra mostrándole sus dagas—, yo no voy a ningún lado sin mis armas. 
 
    —¿Qué cáspita hacemos ahora? —preguntó Honus. 
 
    —Escapar a caballo —respondió Kyra. 
 
    —Esa no es una buena idea… —dijo una voz al otro extremo del establo. 
 
    Karm sacó una espada y encaró la figura que entraba en el establo y Kyra preparó dos dagas en sus manos. 
 
    —Hay media docena de Guardias que se dirigen hacia aquí —dijo la figura. 
 
    —¡Romen! —exclamó Kyra al reconocerlo—. Está conmigo tranquilos —aseguró a los dos fugitivos. 
 
    Honus gruñó desde arriba, no parecía nada convencido. 
 
    Romen se acercó hasta Kyra y Karm. 
 
    —¿Eras tú el que tiraba contra los Cazadores desde la arboleda? 
 
    Romen asintió. 
 
    —El Cazador era mejor tirador que yo —dijo señalando la sangre en su hombro izquierdo—. Me alcanzó. 
 
    —¡Oh no! ¿Estás bien? —preguntó Kyra palpando alrededor de la flecha quebrada en el hombro de Romen. 
 
    —Sí, pero la punta sigue dentro… necesito que me la saquéis, y quemar la herida para que no se infecte. 
 
    —Tendrás que esperar. Vienen más guardias, ¡subid, rápido! —anunció Honus que vigilaba el exterior desde la abertura frontal del bajo techo. 
 
    Karm y Kyra escondieron mejor los cadáveres tapándolos con una montaña de paja y heno y todos subieron al piso superior por una rústica escalera de madera a la que le faltaba algún peldaño. 
 
    Desde la altura Kyra pudo observar la plaza y lo que allí sucedía y se le heló la sangre. La Guardia tenía acorralados a gran parte de los aldeanos. Los empujaban hacia el centro con brusquedad empleando sus lanzas y escudos. No había por donde huir, tenían taponadas todas las salidas de la plaza. 
 
    —Nunca había visto tantos Guardias juntos, ¡hay centenares de ellos! —exclamó Kyra incrédula ante lo que estaba sucediendo. 
 
    —Pertenecen a la Guardia de Osaen, la capital. Hay un millar de soldados… semejante despliegue para una aldea tan pequeña… raro, muy raro —dijo Romen que observaba junto a ella sentado sobre la paja. 
 
    —¿Cómo demontres sabes que hay mil soldados? —gruñó Honus estirando el cuello mientras intentaba contarlos. 
 
    —Porque he contado diez Capitanes de regimiento. Y cada regimiento está compuesto por cien hombres. Los puedes ver allí, frente a la casa del Procurador, son los que van montados a caballo. Algo más adelantado aguarda Svariz, es el Comandante en jefe de la guardia de Sesmok. Un hombre extremadamente peligroso, lo apodan La víbora negra. 
 
    —¿Y cómo sabes tú todo eso? —ladró Honus mirando a Romen con desconfianza. 
 
    —Porque yo he pertenecido a la Guardia de Osaen. He servido entre ellos, bajo la víbora. 
 
    —¡Es un malparido Guardia! —exclamó Honus que armó su portentoso brazo para golpear a Romen. 
 
    —Quieto, Romen está conmigo —dijo Kyra protegiéndolo con su cuerpo. 
 
    Honus dudó. 
 
    —Hazle caso, ella es uno de los Héroes —le recordó Karm tirando hacia atrás del brazo del grandullón. 
 
    —Esto tiene muy mala pinta —continuó Romen—, diez regimientos de la capital movilizados a esta pequeña aldea, y el propio Svariz dirigiéndolos… no me gusta nada. 
 
    —¿Y por qué tienen a toda la aldea retenida? No son más que campesinos —preguntó Karm con tono preocupado. 
 
    —No lo sé —dijo Romen en voz baja—, pero bueno no es… 
 
    El Procurador Ambuk salió de su residencia a recibir a Svariz. Lo acompañaban dos de sus Guardias personales. 
 
    —Shhhh —dijo Kyra—, oigamos qué dicen. 
 
    —Comandante Svariz, bienvenido a nuestra pequeña aldea. Es todo un honor recibirle aquí —dijo abriendo los brazos con tono humilde y amistoso. 
 
    Svariz no desmontó, ni él ni los diez capitanes a su espalda. Se limitó a mirar a Ambuk y escupió a un lado. 
 
    —¿En qué puede ayudar este humilde Procurador al servicio del Regente al gran Comandante General de la Guardia? 
 
    —A él en nada —dijo otra voz potente—. Con quién tienes que hablar es conmigo. 
 
    Desde la zona norte de la plaza un jinete en vestimenta de Cazador se abrió paso. Lo escoltaban una docena de Cazadores. 
 
    —Oh, oh… —dijo Romen sacudiendo la cabeza de lado a lado. 
 
    —¿Qué ocurre? —quiso saber Kyra—. ¿Quién es ese Cazador? 
 
    —No es un mero Cazador… es el líder de los Cazadores… es el Lord Cazador Osvan. Que él esté aquí es muy mala señal. Rara vez abandona la vera de su amo el Regente, es su fiel perro de presa, un perro rabioso de mandíbula de hierro y olfato infalible. Cumple todas las órdenes de su amo, y le encanta la sangre, sobre todo derramarla… 
 
    Kyra sintió un escalofrío bajando por su espalda. 
 
    —¿En qué puedo servir al Lord Cazador Osvan? —dijo Ambuk con una larga reverencia. 
 
    —Esto no me gusta nada —protestó Honus. 
 
    —Shhhh —amonestó Kyra que apenas podía oír la conversación. Por suerte el viento soplaba en la dirección del establo. 
 
    Osvan se situó junto a Svariz al que saludó con un escueto gesto con la cabeza. Todos los jinetes se situaron tras ellos, guardándolos. 
 
    Svariz levantó el puño y ordenó: 
 
    —¡Formad círculo! 
 
    A su orden la Guardia cerró tras los jinetes formando un círculo que rodeaba a los campesinos amontonados en la plaza. Los soldados empujaron a los aldeanos hacia el centro donde quedaron apelotonados y formaron un sólido círculo, escudo contra escudo. 
 
    Kyra observó la escena y sintió que el estómago se le encabritaba. ¿Por qué encerraban así a aquellos indefensos labriegos? ¿Qué pretendían? 
 
    —Ambuk, ha llegado hasta mí un rumor desafortunado, uno que te incumbe y deja en muy mal lugar —continuó Osvan que contemplaba la maniobra a su espalda. 
 
    Ambuk se tensó. 
 
    —Con los años he aprendido a no prestar demasiada atención a rumores, mi Lord Cazador, la vida es demasiado corta para malgastarla en hacer caso de habladurías… 
 
    —Eso es muy cierto, y lo es todavía más corta para los enemigos del Regente. 
 
    —Mi señor sabe que siempre he sido un fiel y devoto servidor del Regente Sesmok; he gobernado con lealtad esta aldea de campesinos para su mayor gloria. 
 
    —Y siendo ese el caso, ¿cómo es que no has informado de que dos de los traidores, de esos a los que la plebe campesina llama los Héroes, son de esta aldea? 
 
    Kyra abrió los ojos como platos. 
 
    —¿Cómo saben eso? —preguntó a Romen en voz baja. Romen le devolvió una mirada de asombro. 
 
    Ambuk se puso rígido al escuchar la acusación. 
 
    —Nunca he dado crédito a los rumores sobre los Héroes. No son más que habladurías del populacho, en mi humilde opinión —se defendió mientras miraba a los aldeanos que abarrotaban la plaza. 
 
    —Eres listo, he de reconocerlo. Pero eso no te salvará. No de mí —amenazó Osvan—. Dos hermanos de una familia de granjeros, seguro que los recuerdas… especialmente al chico… era Cazador… su nombre es Ikai… el de ella Kyra, ¿los recuerdas ahora? 
 
    Kyra tragó saliva. ¡Sabían de ellos, de sus nombres! ¿Cómo era posible? 
 
    —Ikai… sí, recuerdo al muchacho, Cazador, joven… —a Kyra no la mencionó. 
 
    Osvan se rascó la barba. 
 
    —Tengo entendido que vino a verte antes de partir hacia la ciudad. 
 
    —Vino a verme hace algún tiempo, sí, su hermana había sido convocada en un Llamamiento. Buscó de mi ayuda, pero yo nada podía hacer por él, es la ley de los Dioses, una vez seleccionada por los Áureos, el destino de su hermana estaba sellado. 
 
    Osvan entrecerró los ojos. 
 
    —Pero algo le revelaste que no debías ¿verdad, Ambuk? Algo que no debe ser divulgado, el lugar donde su hermana estaba retenida. Una localización que el Cazador sólo pudo averiguar de alguien con información privilegiada, de ti… —acusó. 
 
    Ambuk guardó silencio intentando pensar una respuesta, la acusación lo había descolocado. 
 
    —Nada revelé al joven Cazador, os lo aseguro. Y no he vuelto a saber de él. 
 
    —Quizás tú no. Pero nosotros sí. Ese Cazador fue apresado y llevado ante el Regente pero escapó cuando estaba siendo interrogado por el Sumo Sacerdote Torkem. Alguien lo ayudó, una traidora, una Capitana de la Guardia, una tal Liriana. ¿Sabes algo de ella? 
 
    Kyra maldijo, ya conocían de la existencia de Liriana también, no tardarían mucho en atar los cabos sueltos y descubrir al resto del grupo. Apretó la mandíbula, aquello eran muy malas noticias. 
 
    Ambuk negó con la cabeza. 
 
    —Os aseguro que nada sé de ninguna traidora y que no he ayudado a Ikai o Kyra en forma alguna contra las leyes de los Dioses. 
 
    —Pero los crímenes de ese Cazador fugitivo van más allá, atentó contra la vida de su propio Maestro Cazador y acabó con la vida de varios de sus compañeros mientras huía. 
 
    —Os aseguro que nada sé de todo eso ni tiene que ver conmigo. 
 
    Del interior de la casa del Procurador salió uno de los guardias, cojeaba y llevaba una venda manchada de sangre sobre su muslo. 
 
    Kyra se tapó la boca para ahogar una exclamación. 
 
    —¡Oh, no! Es el guardia de Ambuk que herí. 
 
    El guardia se dirigió hacia Svariz. Fue interceptado por los hombres del Comandante, pero este le indicó que se acercara con la mano y le permitieron pasar. El guardia así lo hizo y le susurró algo. 
 
    La cara Svariz se volvió roja de ira. 
 
    —¡Ha dado cobijo a la fugitiva! ¡Apresad a ese traidor! —ordenó señalando a Ambuk con su espada. 
 
    Cuatro soldados de Svariz sujetaron al Procurador y le obligaron a ponerse de rodillas ante el estupor de los aldeanos. 
 
    —Bien, y ahora que ya hemos establecido que eres un traidor que ha ayudado a dos de los llamados Héroes, fugitivos que han quebrantado la ley de los Dioses y atentado contra los representantes del Regente, dime dónde podemos encontrarlos —preguntó Osvan con tono amenazador. 
 
    —Os aseguro que no sé dónde se encuentran. Su granja está al este del pueblo. 
 
    Osvan le dedicó una sonrisa torcida. 
 
    —Sí, lo sé. Mis Cazadores ya han registrado la granja. Es curioso, me han informado que ha sido quemada hasta los cimientos, al igual que la de sus vecinos, y ambas familias han desaparecido. No habrá sido con la intención de que mis Cazadores no puedan seguir el rastro, ¿verdad? 
 
    Ambuk guardó silencio. 
 
    —No hace falta que me lo confirmes, sé que ha sido por esa razón. Te lo vuelvo a preguntar, Procurador, ¿dónde están Kyra e Ikai? 
 
    —No lo sé… 
 
    Karm, que observaba la escena al lado de Kyra, resopló. 
 
    —Esto se va a poner muy feo muy rápido. 
 
    —Pues mejor largarnos de aquí como un rayo —dijo Honus. 
 
    —Voy a preparar los caballos, ven conmigo y vigila que no se acerque ningún Guardia o Cazador. 
 
    Kyra clavó sus ojos en Karm, luego miró a Romen que taponaba la herida con una mano ensangrentada y lanzó una mirada de advertencia a Karm. 
 
    —Tranquila, no lo voy a abandonar. Si está contigo, está conmigo. Vuestra causa es mi causa. 
 
    Kyra hizo un breve gesto de aceptación y Karm descendió al piso inferior del establo. Honus lo siguió de inmediato. 
 
    —Lo preguntaré una última vez —llegó el vozarrón de Osvan—. ¿Dónde están Kyra e Ikai? 
 
    El Procurador guardó silencio. 
 
    —Veo que tendré que usar una de mis destrezas contigo —dijo Osvan, y de una alforja empuñó un látigo de cuero trenzado. Lo desenroscó lentamente dejando caer el cuero hasta el suelo. Sonrió y con un fuerte golpe de brazo hizo restallar el látigo. El cuero laceró la frente de Ambuk que gimió de dolor. 
 
    —¡Cerdo! —exclamó Kyra, y Romen tuvo que taparle la boca. 
 
    —Ponedlo de espaldas y sujetadlo bien, tranquilos, no fallo nunca —ordenó Osvan a los Guardias que tenían sujeto a Ambuk. 
 
    El látigo restalló diez veces cortando el aire con su roce hiriente, salpicando de sangre a los Guardias y al suelo. 
 
    Kyra no podía aguantar, la ira la dominaba, quería saltar y correr a la plaza en ayuda de Ambuk pero Romen se lo impedía. 
 
    Otros diez restallidos sonaron en la plaza, llevando un mensaje de dolor y sangre. Ambuk estaba en el suelo, boca abajo, su espalda llena de laceraciones y sangre, su túnica destrozada. Gemía de dolor mientras los aldeanos guardaban un silencio casi sepulcral, atónitos ante lo que estaba sucediendo. 
 
    —Quizás ahora sientas más inclinación a cooperar —dijo Osvan sonriendo satíricamente–. ¿Dónde están Kyra e Ikai? 
 
    Ambuk, alzó la cabeza para mirar a Osvan, la sangre le caía por la frente. 
 
    —No… lo… sé… balbuceó. 
 
    Osvan suspiró. 
 
    —Veo que no he sido lo suficientemente convincente. Tendré que serlo más —miró a Svariz y le hizo una seña. 
 
    Svariz se volvió en su silla, alzó el puño, y ordenó: 
 
    —¡Guardias, preparados! —sus hombres se irguieron y prepararon lanza y escudo. —¡Golpe de escudo! 
 
    Con un atronador y seco golpe mil escudos castigaron a la primera línea de aldeanos. Entre gritos de sorpresa, dolor y horror, cayeron hacia atrás, provocando que unos golpearan a otros, y también cayeran. 
 
    —No… —dijo Ambuk desde el suelo. 
 
    —Si no quieres que tus aldeanos sufran será mejor que hables. No me iré de aquí sin mi respuesta y si para ello tengo que sacrificar a estos labradores malolientes, lo haré. 
 
    Ambuk se tensó y un murmullo de miedo llenó la plaza. 
 
    —No se atreverá —dijo Kyra a Romen llena de espanto. 
 
    —Veo que no te he convencido, muy bien —dijo Osvan, y mirando a Svariz le hizo un gesto. 
 
    Svariz, alzó el puño y ordenó: 
 
    —¡Guardias, preparados! —sus hombres se irguieron y prepararon lanza y escudo. —¡Golpe de Lanza! 
 
    Con un movimiento casi simultaneo mil lanzas atravesaron a la primera línea de aldeanos. Los gritos de horror y muerte crepitaron en la plaza. Llevados por el pánico, los campesinos intentaron escapar del círculo pero fueron ensartados o repelidos por golpes brutales de los escudos. Nadie pudo escapar y murieron a cientos. 
 
    Kyra, presa del impacto, pensó que perdería la razón. Estaban sacrificando a sus vecinos como en un matadero. 
 
    —¡Os mataré a todos! —gritó fuera de sí, y sacó sus dagas. Romen intentaba calmarla pero le resultaba imposible a causa de la herida en su hombro. Kyra lo apartó a un lado de un empujón y bajó por la escalera. 
 
    —¡Os destriparé a todos! —gritó. 
 
    Karm la interceptó. Con los brazos abiertos intentó cortarle el paso. 
 
    —¡Cálmate, no puedes ir allí, te matarán! 
 
    Pero Kyra sentía tal ira, tal impotencia que estaba cegaba. 
 
    —Déjame pasar —le dijo a Karm amenazándolo con las dagas. 
 
    Se escuchó un crock; Kyra sintió dolor y las piernas le fallaron. 
 
    Desde la plaza les llegó el gritó de odio de Osvan. 
 
    —¿Dónde están, maldito traidor? Dímelo o Svariz volverá a dar la orden. Es un movimiento muy eficaz: golpe de escudo, seguido de golpe de lanza. Sus hombres lo ejecutan a la perfección. Si no quieres que diezmen a esos aldeanos, dime dónde se esconden. ¡Dímelo! 
 
    Ambuk, vencido, levantó un brazo ensangrentado. 
 
    —El… establo… —dijo señalándolo—, no matéis a nadie más… os ruego... 
 
    —¡Registradlo! —ordenó Osvan a sus Cazadores. 
 
    Los Cazadores corrieron hacia el establo. No tardaron mucho en descubrir los cadáveres pero para entonces tres monturas ya galopaban raudas siguiendo el río en dirección a la Capital, huyendo de la aldea. 
 
    —Esa chica me va a coger una manía horrible —dijo Honus mirando a Kyra que iba inconsciente sobre la grupa de la montura de Karm—. Acabo de conocerla y ya le he golpeado dos veces en la cabeza, la última con un leño. 
 
    —No te preocupes —dijo Romen con un gesto de dolor—. Es dura y mejor un golpe en la cabeza que caer en manos de esos asesinos. Has hecho bien. Y ahora cabalgad, pronto tendremos a los Cazadores encima. ¡Cabalgad por vuestras vidas! 
 
    En la plaza, los Cazadores reportaron a Osvan lo hallado. El Lord Cazador se dirigió a Ambuk rojo de ira, escupiendo saliva al gritar. 
 
    —¡Ha estado escondida en ese establo todo este tiempo! Esa fugitiva, con la ayuda de quienes la acompañan ha matado a hombres de Svariz, ¡ha matado a varios de mis Cazadores! ¡A mis hombres! ¡Mientras tú me entretenías! ¡Mientras te reías de mí en mi cara! 
 
    Ambuk intentó rogar, pero la cabeza no le aguantó y su rostro golpeó el suelo. 
 
    —¡Levantad a ese maldito traidor! —ordenó, y dos guardias lo levantaron de los brazos. Quedó colgando como un muñeco de trapo roto. 
 
    Osvan desmontó y se acercó hasta Ambuk. Le cogió del pelo y le echó la cabeza atrás con fuerza. 
 
    —Quiero que presencies lo que les ocurre a los traidores —le dijo a Ambuk en un susurro a la oreja, y se volvió hacia los aterrorizados aldeanos—. ¡Quiero que todos sepáis lo que les espera a los traidores! ¡Nadie escapa a la ley de los Dioses! ¡Nadie escapa a los designios de Sesmok! ¡Aquellos que den cobijo o ayuden a los Héroes serán condenados a muerte! ¡Aquellos que conociendo a los Héroes no los entreguen, serán condenados a muerte! ¡Esto debéis aprender, y la enseñanza con sangre entra! 
 
    Svariz le dedicó una mirada, esperando un comando. 
 
    —Mátalos y quema la aldea hasta los cimientos —le ordenó Osvan—. Que sirva como escarmiento a todas las otras aldeas, a todas las Comarcas. Deja a unos pocos con vida para que lo cuenten. 
 
    Svariz levantó el brazo entre los ruegos y sollozos de terror de los campesinos que se elevaban a los cielos. 
 
    —¡Guardias, preparados! —sus hombres prepararon lanza y escudo— ¡Golpe de Lanza! ¡Hasta el final! 
 
    Mientras los soldados repartían muerte y los gritos de desesperación y horror se alzaban a los cielos, Osvan miró a los ojos entrecerrados y cubiertos de sangre de Ambuk. 
 
    —Esto es lo que les espera a los que se oponen al Regente Sesmok. 
 
    —Algún… día… los Héroes… te matarán y liberarán al pueblo de la esclavitud… de los monstruos como tú… 
 
    —Eso no sucederá, necio —respondió Osvan, y le dio muerte. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 19 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La entrada al Templo de Poniente relumbraba tenue, iluminada por dos grandes braseros que, cual guardias ardientes, escoltaban la cóncava puerta doble que daba paso al interior del recinto sagrado. El edificio tenía forma esférica y era completamente dorado, haciéndolo inconfundible, más si cabía en el primer anillo, donde la gran mayoría de edificios eran cristalinos. 
 
    Adamis observaba con recelo desde una distancia prudencial. Llevaba la cabeza y el cuerpo ocultos bajo una capa con capucha blanca. La mayoría de templos, de diferentes tamaños en función de su importancia, guardaban aquella forma esférica siguiendo las antiguas creencias. «La esfera: representando la protección de Los Cinco. El dorado: representando el glorioso destino final que aguarda a los Áureos» pensó atento a cualquier movimiento sospechoso. Sobre la fachada resaltaban runas talladas en honor de los fundadores del Dogma Áureo. El templo se hallaba en la parte menos privilegiada del primer anillo, donde residía la tercera casta, los Comunes. En su mayoría eran guerreros, marines, sacerdotes, sanadores, artesanos y mercaderes menores. Siendo como eran la casta más populosa, ocupaban un tercio de la extensión total del gran anillo. 
 
    Entrecerró los ojos mientras se aseguraba de que no percibía Poder o peligro en las inmediaciones. «Imagino que han elegido este templo porque está situado en el corazón del reino de mi padre, saben que no acudiría a un templo en ningún otro anillo si bien los templos son sagrados y en ellos no pude derramarse sangre, así es por ley, con castigo de pena de muerte». 
 
    Adamis conocía aquel lugar, había acudido en varias ocasiones a ceremonias y rituales sagrados allí celebrados en representación de su Casa Real. En una ocasión, cuando era niño, recordaba haber estado allí con su padre. No recordaba cuál era el acontecimiento pero sí que el Alto Rey presidía la ceremonia. Los Cinco Altos Reyes eran la máxima autoridad, por encima de los sumos sacerdotes quienes los servían fielmente, siguiendo siempre el camino hacia la vida eterna. Adamis recordaba bien la solemnidad con la que su padre había presidido aquel día, quizás por ello aquel lugar se le había quedado grabado en la memoria. 
 
    Barrió la plaza con la mirada y la halló desierta. No le extrañó, todos descansaban, amos y esclavos por igual; únicamente algunos Siervos merodeaban a aquella hora tardía, algunos de guardia, como los dos Custodios apostados junto a la Plaza de las Rosas algo más abajo, otros finalizando labores y preparativos para el día siguiente como varios Ojos-de-Dios que se dirigían a los muelles. El firmamento estaba cubierto aquella noche, la luna había desaparecido tras oscuras nubes y su luz apenas llegaba. 
 
    «No es un buen augurio para acudir a una cita que muy probablemente sea una trampa». El Príncipe valoró la situación una última vez y se decidió. «Averigüemos quién quiere hablar conmigo en secreto y por qué razón». Agachó la cabeza y se dirigió al templo cruzando la plaza. 
 
    Encontró la puerta abierta, como debía ser, pues el deber de los sacerdotes era velar por el bienestar de todos sus congéneres día y noche, sin descanso, por toda la eternidad. Para ello, los templos debían permanecer siempre abiertos. Entró con cautela, listo para actuar al menor signo de peligro. Oteó desde la puerta el interior y encontró el templo vacío, a excepción de un sacerdote que dormitaba sentado junto a un brasero. Adamis avanzó despacio hacia el hombre. 
 
    El sacerdote despertó, lo vio, y se puso en pie de forma precipitada; casi perdió el equilibrio y estuvo a punto de irse al suelo. Cuando se recuperó saludó agachando la cabeza. 
 
    —¡Bien… bienvenido! ¿En qué puedo ayudaros esta noche? ¿Buscáis el camino hacia la eternidad? 
 
    Adamis se detuvo a unos pasos y lo observó. El hombre de fe no había activado su Poder y por su presencia, algo descuidada y oronda daba la impresión de ser un sacerdote auténtico, lo cual Adamis no se esperaba. Desde luego un soldado o asesino, no era. 
 
    —Todos debemos buscar el camino hacia la eternidad —respondió Adamis devolviendo el saludo. 
 
    —Habéis acudido al lugar correcto. El Templo de Poniente si bien el más alejado del destino, es el que nos recuerda que el camino es largo y no debemos nunca desalentarnos. 
 
    Adamis asintió. 
 
    —Pasad y contemplaremos juntos el camino dorado, pues nuestros espíritus aunados, más llevadera harán la espera del glorioso día, así lo marca el Dogma Áureo. 
 
    Sin saber muy bien qué responder a las palabras de fe, Adamis siguió las consignas del sacerdote. 
 
    —¿O quizás preferís meditar en solitario? Seguramente, ¿verdad? ¡Qué poco perceptivo de mí! Debéis perdonadme, son tantas las horas de soledad que uno agradece en el alma la compañía. 
 
    Adamis lo contempló sin decir nada. 
 
    —Por supuesto que preferís meditar sólo, os dejo tranquilo. Si me necesitáis estaré en la parte de atrás —el hombre de fe se giró y desapareció por una puerta circular. 
 
    «Curioso comportamiento, me parece que pasa demasiado tiempo aquí encerrado» pensó Adamis mientras observaba a su alrededor. Aguardó un instante, en tensión, alerta. Pero nada sucedió. Sin embargo, tenía la sensación de que en cualquier momento media docena de soldados de la Casa de Aureb lo atacarían por la espalda en medio de infernales llamaradas. Echó una rápida ojeada sobre su hombro para cerciorarse de que su temor era infundado. Trascurrieron unos largos momentos y nada sucedió. «Quizás no se presenten, quizás se hayan echado atrás». 
 
    Un click metálico llegó hasta los oídos de Adamis y se giró medio cuerpo para encarar el sonido. Descubrió una trampilla circular abriéndose en el suelo a unos pasos. De inmediato invocó su Poder y se preparó para atacar. 
 
    De la trampilla surgió una luz a la que siguió un mensaje mental. 
 
    —Nada temáis, Adamis, no es mi deseo causaros daño, estáis entre amigos. 
 
    Era la voz de la mujer aparecida de la perla. Adamis estaba a punto de levantar la esfera protectora, pero se detuvo. Usó su Poder y envió una neblina etérea que se coló por la trampilla. La bruma, como si de un espíritu se tratase, inspeccionó lo que en el piso inferior le aguardaba. La neblina descubrió: «Una persona, mujer, poderosa, sola». 
 
    —Bajad os lo ruego, es necesario que hablemos. 
 
    Adamis dudó. Sabía que no debía arriesgarse, su padre se pondría furioso si lo hacía. 
 
    —Por favor, es extremadamente importante. 
 
    Adamis midió el Poder que la mujer emanaba, era Poderosa, de una familia noble, antigua, pero no tan poderosa como él, como su familia. Si se mantenía alerta y no era sorprendido podría con ella en caso de llegar a una confrontación. Aunque nunca había nada seguro cuando se desenvainaban las armas, o el Poder. La vida siempre estaba en juego cuando dos Áureos se enfrentaban. No sería ni la primera ni la última vez que alguien de baja alcurnia y poco Poder mataba a un noble de mayor Poder. Demasiadas variables incontrolables tomaban parte en un enfrentamiento. Pero Adamis había sido entrenado desde la cuna en el combate, pues pertenecía a la familia real, pocos de entre los Áureos podrían derrotarle. «Siempre hay alguien mejor, más fuerte, más poderoso, recuérdalo bien o será tu perdición. No hay lugar para la soberbia y el engreimiento en mi Casa» las enseñanzas de su padre afloraron en su subconsciente. 
 
    «Tengo que saber qué hay detrás de esto, no es mi deseo desobedecer a mi padre pero debo averiguarlo». Se decidió y bajó por la abertura. Unas escaleras de piedra lo condujeron a una cámara subterránea húmeda y fría. Dos lámparas de aceite iluminaban la lóbrega estancia. La trampilla se cerró tras él. Al fondo, vio entrar desde una cámara contigua a la mujer de la imagen. Llevaba la cara oculta por la singular máscara en forma de árbol y vestía una sencilla túnica de lino verde. De los hombros le colgaba una capa de un verde-amarronado con pocos adornos. 
 
    —Gracias por haber venido —dijo extendiendo las manos, palmas hacia arriba, y agachando la cabeza con solemnidad en gesto pacífico— Os lo agradezco en el alma. 
 
    Adamis la observaba con el ceño fruncido, buscaba una posible jugada escondida, una trampa, no iba a dejarse engañar por el aura amistosa de la joven. 
 
    —No creí que aceptarais venir, no de esta forma tan irregular… Y menos aun siendo como sois un Príncipe de una de una de la Cinco Casas… Me alegra enormemente que lo hayáis hecho. Entiendo que el secretismo del encuentro os hace desconfiar y es completamente natural, pero nada debéis temer de mi o mis intenciones, os lo aseguro. 
 
    —¿Quién sois? —preguntó Adamis con rostro hosco y tono severo para demostrar que no se fiaba. 
 
    —Disculpadme, Alteza, mi nombre es Ariadne, pertenezco a la tercera Casta, la de los Comunes, soy una Sanadora. 
 
    —¿Sanadora? ¿De qué Casa? ¿A quién sirves? 
 
    —A todas y a ninguna, mi señor, o eso me gusta pensar. Sirvo al necesitado, al enfermo, al herido, a aquel que sufre. 
 
    La respuesta de la joven contrarió a Adamis. «Tiene que pertenecer a una de las Cinco Casas sea cual sea su profesión». 
 
    —¿A qué Casa? —repitió con firmeza. 
 
    —Nací en la Casa de Aru, la Casa del Quinto Anillo. 
 
    Adamis se concentró y usando una minúscula fracción de su Poder para que la Sanadora no lo descubriera, intentó percibir la esencia del Poder de la joven. «Agua, percibo agua, no miente, pertenece al quinto anillo. Pero hay algo más… es como si en el agua hubiera algo de los otros elementos, como si estuvieran mezclados. Eso es muy poco común, el Poder se desarrolla afín a un elemento». Aquello lo sorprendió. 
 
    —Si me hubierais pedido audiencia os la hubiera concedido… todo esto… no era necesario sólo para hablar conmigo. 
 
    La joven levantó la cabeza. 
 
    —Veréis, Alteza, este encuentro debe ser, y permanecer en secreto. Muchas vidas dependerán de que así sea. 
 
    Aquel comentario no gustó nada a Adamis. Lo último que necesitaba era mezclarse en más problemas y contrariar todavía más a su padre. 
 
    —Será mejor que os expliquéis. 
 
    —Este encuentro se ha llevado a cabo así por dos razones. La primera, para que nadie pueda saber que se ha dado puesto que ambos tenemos muchos enemigos que espían cada paso que damos. Debido a un notorio incidente por el cual al amanecer partiréis a tierra lejana, sois centro de todas las miradas de los cinco anillos, con lo que una audiencia hubiera delatado mi presencia a muchos curiosos indeseados. Eso no podemos permitírnoslo. Mis acciones deben ser y permanecer secretas. Esta reunión no debe transcender. La segunda razón tiene que ver con vuestro carácter, necesitábamos saber si acudiríais sólo, y que no sería arrestada. El hecho de que hayáis acudido dice mucho en vuestro favor y corrobora lo que esperábamos. 
 
    —¿Esperábamos? Estáis sola. 
 
    —Esta noche lo estoy, sin embargo no podría estar más acompañada y arropada. No estoy aquí por mí, he venido como embajadora para estrechar lazos antes de vuestro destierro. 
 
    —¿Embajadora? No comprendo, las relaciones de mi Casa con la Casa de Aru son excelentes. 
 
    La joven negó con la cabeza. 
 
    —No vengo representando a la Casa del Quinto Anillo, vengo en representación de Los Hijos de Arutan —y con el dedo índice señaló la máscara sobre su rostro. 
 
    Adamis dio un paso atrás completamente sorprendido. 
 
    —Los Hijos de Arutan hace varios milenios que fueron exterminados. 
 
    —Eso es lo que las poderosas Cinco Casas creen y desean. 
 
    —No, no puede ser —dijo Adamis negando con la cabeza—, los archivos del conocimiento establecen que todos los miembros de la secta fueron exterminados hace más de cinco mil años —Adamis recordó vagamente el emblema de la sociedad secreta: un roble en flor. 
 
    —¿Secta? Así es como los poderosos, aquellos que persiguieron a los pacíficos padres fundadores, les dieron caza, y después muerte, los catalogaron, pero no fueron nunca ninguna secta y tampoco hemos sido exterminados como podéis comprobar —dijo ella abriendo los brazos. 
 
    —¿Quieres decir que estáis intentando revivir a Los Hijos de Arutan? 
 
    —Nunca han estado muertos. Siempre hemos estado ahí, vigilando, protegiendo a Arutan, nuestra Madre Naturaleza, sirviéndola con total lealtad, viviendo en sus principios, siendo sus buenos hijos. Nos hemos mantenido ocultos de los ojos de los poderosos, de las familias antiguas, de la nobleza. Siempre realizando nuestra labor desde las sombras con el miedo de ser descubiertos, de volver a ser perseguidos, de volver a ser prácticamente exterminados de ser revelada nuestra existencia. 
 
    —¿Buscáis reinstaurar sus peligrosas creencias? 
 
    —Peligrosas decís, Alteza, pero en realidad no los son, no para los Comunes. Lo son para las poderosas familias de las Cinco Casas, pero no por su contenido, sino porque van contra el orden establecido. ¿Qué hay de peligroso en respetar a la Madre Naturaleza, qué hay de peligroso en cuidarla, protegerla y vivir según sus sabias enseñanzas? ¿Qué hay de peligroso en renunciar a la violencia, en seguir el camino pacífico, en convivir en armonía con las otras razas, las otras especies, los otros seres? Yo no veo nada peligroso en ello, en nosotros, en nuestros ideales. Muy al contrario, creo que es el camino que debemos seguir y abandonar el que seguimos, lleno de muerte, dolor, esclavitud y búsqueda banal de la inmortalidad para mayor gloria de los poderosos, pues únicamente nos conducirá a un cataclismo. Uno que ya se avecina. 
 
    —Hablas de paz y de armonía pero tu mensaje en realidad es uno de traición. Buscáis derrocar el orden establecido, siempre lo habéis hecho y eso es ir contra los Cinco Altos Reyes, contra mi padre, contra mi familia… contra mí. Hablas de proteger la Naturaleza y seguir sus enseñanzas, ¿acaso no es esa la base de nuestras creencias? En eso precisamente se basa el Dogma y de la necesidad de proteger a nuestra madre la Naturaleza surgió la creación de los Altos Reyes para que las viejas familias no lucharan entre sí por el poder, para que fueran gobernadas sabiamente. 
 
    —¿Y ha sido así, yo os pregunto? 
 
    —Lo ha sido. Llevamos varios milenios de una paz que en muy pocas ocasiones se ha roto. El sistema no es perfecto, no seré yo quien lo asegure pero ha permitido que prosperemos sin guerras, con orden, con un propósito. 
 
    —Las Cinco Casas están en una guerra perpetua, puede que la sangre no llegue al río tan a menudo como antaño pero es una falsa ilusión. La lucha por el poder continúa más fuerte que nunca, incluso en el seno de las propias Casas. Las familias antiguas luchan por mantenerse en posición de privilegio y esperan a un descuido para hacerse con el poder de la propia casa. ¿O acaso vuestro padre el Alto Rey no vigila con recelo a sus primos y las familias más longevas y poderosas dentro de la Casa de Eret? 
 
    Adamis guardó silencio, Ariadne tenía razón en aquel punto pero las familias garantizaban el orden y el progreso, lo habían hecho durante milenios. 
 
    —Habláis de prosperidad, pero ¿a qué coste? Alantres, nuestra maravillosa ciudad crece desmedida, pervertida, dando rienda suelta a los sueños de vanagloria de sus señores. El coste: la esclavitud de millares de personas, sufrimiento y muerte como nunca antes habíamos causado. ¿Por qué? Porque queremos vivir como Dioses que no somos, porque queremos alcanzar la divinidad que nos promete la inmortalidad. Y para ello nuestros Eruditos retuercen y pervierten los más sagrados principios de nuestra madre naturaleza, hibridando, creando monstruosidades, crueles siervos sin voluntad propia, para que nos sirvan y así mejor vivamos creyéndonos aún más la mentira prometida, desarrollando nuevas tecnologías con un fin corrupto. No, los Hijos de Arutan no deseamos este mundo falso y abominable, no deseamos que se siga emponzoñando a nuestra madre, queremos volver a sus principios básicos, al inicio, a la armonía, cuando no estábamos corrompidos por la avaricia de la falsa divinidad. 
 
    Al escuchar aquello Adamis no pudo sino sentir rabia, rabia porque las vehementes palabras de la joven representaban traición y rabia porque sabía que, hasta cierto punto, no le faltaba razón. 
 
    —Esa visión es injusta y extremista —reprochó altivo— y alta traición. 
 
    —Quizás, o quizás lo sea la del quimérico Dogma Áureo pregonado por falsos sacerdotes a una sociedad engañada, todos al servicio absoluto de Cinco Altos Reyes y sus longevas y poderosas familias —respondió la joven encogiéndose de hombros. 
 
    —Está bien, dime entonces, ¿cómo quieren los Hijos de Arutan que vivamos, que prosperemos? —preguntó Adamis que quería entender la posición de la joven. Antes de conocer a Kyra no hubiera tolerado semejante discurso, era alta traición, pero ahora quería entender las razones tras aquellas palabras. Quizás ya no era el mismo aristócrata engreído de antes, o quizás seguía siéndolo… lo que sabía con certeza era que Kyra lo había cambiado. Cambiado para bien, aunque aún quedaba mucho en él por cambiar, un Príncipe no sólo nace, se hace. 
 
    Ariadne suspiró profundamente. 
 
    —Respetando a la Madre Naturaleza, siguiendo sus enseñanzas. Abandonando el Dogma Áureo, pues nunca seremos inmortales, ni deberíamos serlo. Repudiando la manipulación de la madre naturaleza, tanto para buscar la inmortalidad como para crear siervos y otras aberraciones. Eliminando el régimen de los Cinco Altos Reyes pues su reinado sólo a ellos y a sus familias beneficia. Acabando con las tres clases, pues todos de la madre naturaleza procedemos y a ella regresamos al final de nuestros días. Uniendo los cinco anillos en uno, pues no deberíamos estar separados sino unidos como hermanos. El Poder, el regalo más grande que Arutan nos ha hecho y que nos hace diferentes a las otras especies, no tiene por qué estar especializado y dividido, los cinco elementos pueden convivir en uno de nosotros. Y, sobre todo, debemos buscar la paz y la armonía, no sólo entre nosotros sino con el resto de razas, pues todos somos hijos de Arutan. 
 
    El alegato de Ariadne fue tan emotivo, sincero y defendido con tanta convicción que Adamis se quedó sin habla. No encontraba las palabras para rebatir a la joven y tampoco los argumentos, lo cual lo intranquilizó aún más. Por un instante su pensamiento voló hasta Kyra, recordó su coraje, su entrega, su ardor, sus verdades, y al hacerlo, las palabras de Ariadne comenzaron a hacer mella en su espíritu. Pero no debían, aquello era alta traición, aquella joven buscaba derrocar a su padre, a su familia. Sin embargo, todo lo que sentía era un profundo malestar en la boca del estómago. 
 
    —¿Por qué acudes a mí? ¿Por qué me desvelas vuestra existencia? Yo pertenezco al estamento establecido, pertenezco a una de las familias más antiguas entre los nuestros cuyos orígenes se remontan a los días oscuros. Todo cuanto me has contado atenta contra mi casa y mis principios. 
 
    El rostro de Ariadne se apagó, una preocupación de honda calada lo embargó. 
 
    —Se acercan tiempos turbulentos, tiempos de grandes peligros para todos. Nos acercamos al precipicio del vacío eterno y si no cambiamos de sendero nos precipitaremos por él, para no retornar jamás. Ha llegado la hora de actuar, antes de que todo esté perdido, antes de que no haya salvación para los Áureos y seamos consumidos por nuestra propia ambición desmedida y envanecimiento erróneo. Debemos luchar y es por ello que me han enviado a buscaros. Necesitamos unir fuerzas, buscar aliados, aunar esfuerzos, pues solos no podremos derrotar el mal que pronto se cernirá sobre los nuestros. Por eso acudimos a vos, Alteza. 
 
    —¿A mí? ¿Olvidas quién soy? Soy un Príncipe. Hablas de luchar, de oponerte a los Cinco Altos Reyes, hablas de traición. Debería entregarte a la guardia. 
 
    —Pero no lo haréis, Alteza… No si los Ancianos, nuestros guías espirituales, han elegido bien. No si aún queda esperanza para los Áureos. 
 
    Adamis sabía que debía entregar a aquella joven subversiva. No era la primera vez que las casas se enfrentaban a movimientos de rebelión interna, y no sería la última. «Donde unos gobiernan siempre existirán los que se oponen a ese gobierno, es algo lógico y natural. Aceptar las cosas como son, porque sí, no es de seres racionales. Pero ella habla de luchar, eso es ir demasiado lejos». 
 
    —¿Por qué yo? —insistió. Quería saber el motivo concreto antes de tomar una decisión y entregarla para ser ajusticiada. 
 
    —Hasta nuestros Sabios ha llegado el rumor de que uno de los Príncipes más poderosos, hijo de uno de los Altos Reyes, miembro de una de las familias más poderosas que se remontan a los anales de los tiempos, se enfrentó a otro Príncipe tan poderoso y de tan alta cuna como él, derramando sangre en el ciclo inferior. 
 
    —Ha sucedido antes… —dijo Adamis intentando quitar hierro al asunto. 
 
    —Sí, pero nunca por defender a una esclava. 
 
    Adamis se quedó de piedra. Los motivos, los detalles de lo ocurrido, eran secreto. Y él nunca había reconocido que fue por una esclava, ni siquiera a su padre, no directamente aunque el Rey lo había deducido. 
 
    —¿Quién os ha dicho eso? Contestad. 
 
    —Los Hijos de Arutan tienen ojos y oídos en todas las grandes casas, permanecen atentos a cualquier acontecimiento significativo. Y este, Alteza, lo es y mucho. Los Ancianos hace tiempo que os siguen con interés, como a otros de entre las clases privilegiadas que son diferentes, que no se doblegan al sistema, que piensan por sí mismos, que tienen voz propia. Vuestras acciones dicen mucho de vuestro honor y coraje, y así lo han interpretado los Ancianos. Es por ello que me han enviado, desean teneros como aliado, contar con vuestro apoyo en los tiempos de oscuridad que se aproximan. 
 
    —Tus Ancianos ven demasiado donde poco hay. ¿De qué tiempos de oscuridad habláis? 
 
    Ariadne bajó la cabeza. 
 
    —Los eruditos de las cinco casas en su desmedido afán por alcanzar la inmortalidad, en su empecinamiento por conseguir avances significativos para nuestra sociedad, están corrompiendo las bases elementales de la madre naturaleza. Muy pronto lograrán descubrimientos abominables que van en contra de la propia existencia de lo natural. Los Ancianos saben que la carrera tecnológica, los experimentos con animales, humanos y nuestra propia esencia vital están llegando a un punto del que ya no habrá retorno posible. Vuestros propios eruditos investigan sin descanso, ¿no es cierto? 
 
    Adamis pensó en los experimentos de Notaplo y luego en los ensayos conocidos de otras Casas. Era cierto que se rumoreaba de la existencia de experimentos peligrosos y secretos que varias de las casas estaban conduciendo, con el fin no sólo de alcanzar la inmortalidad, sino de conseguir mayor Poder. Adamis quedó pensativo, mirando a los ojos de la joven, decidiendo su sino, dando vueltas en la cabeza a todo cuanto le había revelado. Era demasiada información, demasiado importante para tomar una decisión rápida y a la ligera. Debía meditar todo aquello. Ariadne pareció leer la duda en sus ojos. 
 
    —¿Me entregaréis? 
 
    Adamis lo sopesó. 
 
    —No. Puedes ir. 
 
    —¿Qué respuesta llevo a los Ancianos? 
 
    —Diles que meditaré lo que me has contado. 
 
    Ariadne sacó una perla y se la entregó a Adamis. 
 
    —Por medio de ella me encontrareis, y por medio de mí llegaréis a los Ancianos. 
 
    Adamis asintió y cogió la perla. Ariadne se volvió y abandonó la cámara subterránea. 
 
    En cuanto Adamis puso un pie en la calle, Teslo apareció de entre las sombras de la noche y tras él una escuadra de soldados de su confianza, armados y listos. 
 
    —¿Hago que la arresten? —preguntó con la mirada clavada en la figura de Ariadne en la distancia. 
 
    —No, que la sigan. Quiero saber a dónde va y con quién se relaciona. Pon ojos en ella. 
 
    —Sí, mi señor. 
 
    Adamis contempló la perla en su mano, sentía el Poder que desprendía. «Interesante, un encuentro ciertamente interesante y altamente peligroso. Tendré mucho sobre lo que recapacitar en el viaje de destierro hacia el continente, mucho…». 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 20 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —No entiendo por qué tenemos que esperar aquí —protestó Kyra cruzando los brazos sobre el pecho. Dejó escapar un bufido y apoyó la espalda sobre la pared de piedra de la atestada cantina. Estiró las piernas por debajo de la mesa y respiró el rancio aire del local. 
 
    —Tranquila… —le dijo Karm que se sentaba a su lado y observaba la poco distinguida clientela de aquel local de mala reputación—. Es lo que nos ha pedido tu amigo, Romen. No es momento de impacientarse. Ha dicho que volvería con la información que necesitamos, confiemos. 
 
    —Mejor no levantar sospechas, fierecilla —le dijo Honus señalándola con la jarra de cerveza desde el otro lado de la mesa. 
 
    —No voy a levantar ninguna sospecha, feote —contestó Kyra sentándose mejor sobre el banco de madera—. Y no me señales, gigantón. El único que va a llamar la atención aquí eres tú, que eres tan feo como grande. Y no me enfurezcas que te la tengo jurada —le amenazó Kyra llevándose la mano a la nuca que por suerte ya no le dolía tanto. Los dos golpes que Honus le había propiciado hacía unos días habían sido certeros y bien potentes. 
 
    —Sé perfectamente que soy bastante poco agraciado pero aquí, entre putas y borrachos, soy un rey — rio Honus y tomó otro largo trago de cerveza. 
 
    —¿Ya has olvidado la advertencia de Romen? 
 
    —Ya, ya… los soldados de la Guardia de permiso también frecuentan este lugar en busca de alcohol y mujeres… no lo olvido. 
 
    —Yo no puedo perder el tiempo. Tiempo es precisamente lo que no tengo. He de llegar hasta el Cirujano de Sesmok —dijo Kyra llena de impaciencia. 
 
    —Quieta —le dijo Karm, y le puso la mano en la muñeca para sujetarla—. Merodear por las calles de la capital sin conocerla es un suicidio. Te están buscando la Guardia, los Cazadores y los Siervos. ¿Acaso crees que llegarás por ti misma hasta las cercanías de palacio sin ser apresada? No, no lo conseguirías y yo no voy a dejar que apresen a uno de nuestros Héroes, no mientras pueda evitarlo, eres demasiado valiosa para todos. 
 
    Kyra arrugó la nariz 
 
     —He llegado hasta esta taberna infesta en el cuadrante de los Mercaderes, ¿no? Sólo tengo que llegar algo más al norte. 
 
    —¡Ja! —exclamó Honus y volvió a echar un trago de la jarra—. Me gusta esta chica, tiene agallas. Si hubiera estado con nosotros en las Minas de Cristal no habríamos durado un mes, los Atormentadores nos hubieran hecho trizas por su culpa —rio nuevamente. 
 
    —¿Atormentadores? 
 
    —Son los Siervos que usan en las minas… luego te explicamos, ya veo a Romen, acaba de entrar —dijo Karm señalando con la cabeza. 
 
    Romen, con el brazo en cabestrillo y la cabeza cubierta por una capucha, se acercó abriéndose paso entre la clientela que no le prestó mucha atención y se sentó frente a Kyra, al lado de Honus. 
 
    —Te ha llevado una eternidad —le regañó Kyra. 
 
    Romen le sonrió con su característica mueca encandiladora y sus ojos azules brillaron. 
 
    —Yo también me alegro de verte. 
 
    —¿Una cerveza? —preguntó Honus con tono alegre. 
 
    —Sí, buena idea. 
 
    —¿Cerveza? ¿Cómo que cerveza? —protestó Kyra con la frente arrugada y los ojos echando chispas. 
 
    Honus la ignoró y pidió otra ronda para los cuatro a una de las mozas. 
 
    —Tenemos que disimular mientras esperamos —dijo Romen. 
 
    —¿Esperar? ¿Qué? ¿¡Más!? 
 
    —He ido a ver a mi grupo… —comenzó a explicar Romen y su rostro se ensombreció—. Las cosas están muy mal. Dos de ellos han muerto a manos de los Siervos. Un tercero ha sido capturado por la Guardia. Esto pinta muy mal —repitió sacudiendo la cabeza—. Buscan a los Héroes y a los líderes de la resistencia. Están peinando toda la capital. He tenido que arriesgar para llegar al último contacto que me queda en Osaen. Le he dado el mensaje de que estamos aquí. Si consigue pasar el mensaje y no ser capturado puede que consigamos ayuda de la resistencia. 
 
    —¿Pero no estás tú con ellos? ¿No puedes pasar tú el mensaje? —preguntó Karm. 
 
    —No funciona así —negó Romen con la cabeza—. Yo sólo conozco a mi grupo, a cinco rebeldes. Y ellos sólo conocen a otros cinco. Así es como nos comunicamos y así es como se garantiza que si uno es capturado no cae toda la resistencia con él. 
 
    —¡Por Oxatsi, eso está muy bien pensado! —exclamó Honus. 
 
    —Pero entonces puede llevarnos una eternidad contactar con Liriana —dijo Kyra—. El plan es contactar con ella y obtener información que nos permita llegar hasta el Cirujano. 
 
    —Liriana es una líder, no tengo contacto directo con ella, precisamente porque la conozco. Es ella la que me llama cuando me necesita, no al revés. Lo siento. 
 
    —¿Y qué hay de nosotros? —preguntó Karm. 
 
    —Sí, no me olvido de vosotros dos. Para poder entrar en la organización debéis hablar con alguien de rango, Liriana es la persona adecuada. 
 
    —¿Entonces ahora qué? —preguntó Kyra malhumorada. Las cosas no avanzaban y el tiempo seguía corriendo. 
 
    —Ahora esperamos, sé que te disgusta, pero si sales ahí afuera te capturarán. Tienes que escucharme, por una vez hazme caso —dijo Romen y miró a Kyra a los ojos, los azules de él rogando a los rubí de ella. 
 
    Kyra quiso levantarse y marchar pero la mirada angustiada de Romen la pudo. 
 
    —Está bien, pero no esperaré mucho. 
 
    La moza llegó con las cervezas y Honus le dedicó un cumplido bien desapropiado. Karm le echó una mirada enojada y la respuesta de Honus fue encogerse de hombros y beber otro trago de cerveza. El tiempo pasó con una lentitud tétrica mientras los cuatro fugitivos aguardaban. Kyra cada vez estaba más impaciente y que aquel lugar estuviera lleno de mujeres de mala vida y borrachos no ayudaba. 
 
    De pronto alguien se les acercó. No vieron de dónde había llegado y se sobresaltaron. El extraño cogió un taburete de una mesa contigua y se sentó a la cabeza de la del grupo. Kyra miró a la puerta del establecimiento pero por allí no había entrado. ¿De dónde había salido? Se puso rígida y su mano buscó la daga. 
 
    —La Guardia patrulla cada rincón de la ciudad apoyada por Cazadores, os buscan —dijo el extraño en voz baja—. Saben que habéis conseguido entrar en Osaen. 
 
    —¡Maldita sea! —exclamó Kyra—. Pensaba que los habíamos perdido. 
 
    —Es muy difícil perder a los Cazadores —dijo el extraño sin levantar la cabeza, su voz tenía el deje de la experiencia—. En campo abierto o en bosque es prácticamente imposible, aquí en la gran capital, entre la multitud de Senocas que buscan sobrevivir un día más, quizás… 
 
    Los cuatro observaban al recién llegado pero este no hizo ademán alguno. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó Kyra percatándose de haber revelado demasiada información sin darse cuenta. Clavó sus ojos en la sombra que era el rostro del extraño bajo la capucha. 
 
    —Un amigo —respondió él con suavidad. 
 
    —Yo no tengo amigos en la capital. 
 
    —Eso no es del todo cierto, Héroe de los Senoca —dijo el extraño—, aquí tienes una amiga, una Héroe también, como tú, y su amistad compartimos. 
 
    —¿Liriana? —preguntó Kyra. 
 
    —Shhhh. Es mejor no mencionar nombres en Osaen, suelen volar a oídos peligrosos. Pero sí, soy su amigo. 
 
    —¿Quién eres? Muéstrate. 
 
    —Lo haré un instante de forma que puedas reconocerme en el futuro, pero no puedo mostrarme más pues mi vida corre peligro, soy un hombre muy buscado, casi tanto como lo son los Héroes. 
 
    Las manos del extraño retiraron parcialmente la capucha y el rostro le quedó a la vista. Era un rostro que Kyra no había visto antes y sin embargo supo al instante que era amigo. Debía sobrepasar los 70… Su rostro estaba completamente apergaminado, el cabello y la barba eran tan blancos como la nieve y su rostro afilado. Los ojos, de un azul intenso, brillaban con un inconfundible destello de profunda inteligencia. 
 
    Kyra echó una mirada de reojo a Romen pero negó con la cabeza, tampoco lo conocía. 
 
    El extraño volvió a cubrirse. 
 
    —Si estás aquí y conoces a Liriana entonces estás con los rebeldes —dijo Kyra más como una pregunta que como una afirmación. 
 
    —Sí, estoy con la causa. Ha llegado a hasta mí un mensaje de uno de los nuestros —dijo girándose hacia Romen— pidiendo ayuda, aseguraba ir acompañado de uno de los Héroes. A este viejo soñador no le ha quedado más remedio que venir a comprobarlo. Lo último que desearía es ver a uno de los Héroes en manos de Sesmok, o de los Siervos. 
 
    —Entonces ayúdanos, anciano, no dispongo de demasiado tiempo. 
 
    —Veo que eres más directa y visceral que tu hermano… 
 
    —¿Conoces a mi hermano? 
 
    —Sí, lo conozco. Nuestros caminos se han cruzado varias veces. 
 
    —¿Entonces nos ayudarás? 
 
    —Te haré una proposición —joven Héroe— como se la hice a tu hermano antes de que partiera a rescatarte a la Ciudad Eterna. Yo te ayudaré ahora a cambio de tu ayuda en los días difíciles que pronto llegarán. Así funcionan las cosas en este mundo ingrato, por desgracia… 
 
    —¿Qué quieres de mí? —preguntó Kyra con los ojos entrecerrados mientras la desconfianza asaltaba su mente. 
 
    —El mensaje de libertad ya vuela alto como un águila imperial imparable y majestuosa, recorriendo montañas, campos, aldeas, y ciudades por las Seis Comarcas. Es un mensaje de alas blancas, de esperanza, de ilusión, de un sueño que los Senocas habían perdido y ahora, poco a poco, están recuperando. Y ese susurro de libertad está calando hondo en los corazones sangrantes de un pueblo oprimido. Mucho tiempo, esfuerzo y vidas valientes nos ha llevado conseguir organizarnos y hacer posible que el murmullo de libertad llegue al campesino, al talador, al minero, al pastor, al ganadero, al boticario, al artesano, a cada uno de los Senocas. Y lo estamos consiguiendo. 
 
    —¿Y qué tiene eso que ver conmigo? 
 
    —Lo que ha precipitado que el mensaje se difunda tan rápidamente y alcance a tanta gente, ha sido vuestra proeza inimaginable, el surgimiento de unos Héroes que han desafiado a los propios Dioses en su morada y han salido victoriosos. Algo impensable, ni en la más alocada fantasía del sueño de un chiflado lleno de esperanza. Vosotros sois un símbolo para el pueblo. Representáis aquello que aspiran a ser pero que sus corazones derrotados, presos del miedo, no se atreven a intentar alcanzar. Por las noches sueñan con ser Héroes, pero durante el día el miedo les vence. Y es natural pues durante mil años no han conocido más que represión, sufrimiento y terror. 
 
    —Sigo sin entender para qué me necesitas. 
 
    El extraño dejó escapar una risa amarga. 
 
    —La juventud nos da ímpetu, valor, energía, pero no visión. Eso llega con la experiencia, con el tiempo. Os necesitamos porque el susurro, el murmullo, que ahora es el mensaje y que ya ha llegado al corazón de los Senoca, debe convertirse en clamor, en un grito unánime de un pueblo clamando por su libertad. 
 
    Kyra comenzó a comprender. 
 
    —Ha llegado el momento de la subversión, de que el pueblo se alce en contra de la tiranía del Regente, de la crueldad insaciable de los Siervos y sus amos los Dioses. Lo que era sólo una centella, se ha convertido en llama, la llama de la rebelión. Y ha comenzado a arder con fuerza. El pueblo se unirá: los ganaderos de la Primera Comarca, los pastores de la Segunda, los leñadores de la Tercera, los mineros de la Cuarta, los campesinos de la Quinta y Sexta, todos se unirán y alzarán. Y la llama crecerá hasta convertirse en un incendio imparable que devorará todo el Confín. Y de él, de las cenizas, resurgirá el pueblo Senoca, libre, lleno de esperanza. 
 
    —¡Sí que sabe hablar el condenado! Dan ganas de unirse a la rebelión —saltó Honus. Karm le dio una patada por debajo de la mesa y se llevó el dedo índice a los labios. 
 
    El extraño se dirigió a Kyra. 
 
    —Pero para que esto suceda, para que sea posible, y más importante todavía, para que triunfe, el pueblo necesita de líderes a quienes seguir, y esos líderes sois vosotros, los Héroes. Es por eso que os necesitamos. 
 
    —Honus tiene razón —dijo Kyra—, hablas muy bien, eres todo un visionario… yo diría que incluso el profeta que el pueblo necesita. 
 
    —Todos tenemos una parte que representar en este momento tan crítico de la historia de nuestro pueblo. Mi papel es el de filósofo y pensador del movimiento que nos hará libres un día. 
 
    —Y agitador —dijo Honus con una mueca satírica. 
 
    —También —dijo asintiendo pausadamente—. No niego mi responsabilidad, yo organizo la rebelión y es por ello que estoy hoy aquí, porque para que triunfe te necesito, Kyra. 
 
    —A mí no tienes que convencerme —dijo Kyra—. Yo estoy con vosotros, siempre lo he estado. Hasta ahora no he podido seguir mi camino, he estado ayudando a mi hermano con el suyo. Pero cuando termine con lo que vine a hacer y mi familia esté a salvo, puedes contar conmigo. Me uniré a la causa. 
 
    —Me congratula oírte hablar así. Es una nueva excelente. 
 
    —Pero yo hablo por mí, mi hermano no comparte mi visión. 
 
    —Lo sé —dijo el extraño—. Quizás un día cambie de opinión y se una a nosotros. 
 
    —Lo dudo, aunque te aseguro que ayudará si es necesario. 
 
    —¿Y vosotros dos? —preguntó a Karm y a Honus—. ¿Os uniréis a la causa? 
 
    —Puedes contar conmigo, nada deseo más y es a lo que he venido aquí —dijo Karm convencido—. Es hora de luchar por la libertad, de morir por el sueño si hace falta. 
 
    —Ummm no lo sé —dudó Honus—. Yo sólo quería salir de aquella mina abismal. Y con tanto ajetreo no he tenido tiempo de pensar más. Pero si Karm se une, supongo que yo también… aunque no pienso morir, eso sí que no, que quede claro —dijo refunfuñando. 
 
    —Muy bien —dijo el extraño—. Como el grupo de Romen ha sido descubierto y ha perecido, ahora formaréis parte de él. 
 
    —Esperemos tener más suerte que ellos —se quejó Honus. 
 
    —Esperemos —asintió Romen con cara de pesar. 
 
    —Bien, y ahora, ¿me ayudarás a raptar al repugnante cirujano? —preguntó Kyra. 
 
    El extraño se echó hacia atrás y estiró hombros y espalda. 
 
    —Cuéntame lo que necesitas y veré que podemos hacer por ti. 
 
      
 
      
 
      
 
    Miratos, Cirujano personal de Sesmok, aguardaba impaciente sentado sobre la lujosa cama. Había tenido un día infernal en el palacio del Regente y ahora, ya libre de sus obligaciones y en su rica mansión, sólo deseaba entregarse a los placeres de la vida y olvidarlo y se sirvió una copa de vino para endulzar la espera. 
 
    —Cada día está más paranoico y desquiciado —le dijo a su loro y de inmediato se arrepintió—. No has oído nada. 
 
      
 
    —Nada —repitió el ave. 
 
    —Así me gusta. 
 
    Lo único que le faltaba era enemistarse con Sesmok por la indiscreción de un loro. Pensó en deshacerse del ave, pero viendo la enorme habitación llena de exuberancia exótica, desechó la idea: iba bien con el ambiente. Después de todo, de qué servía ser uno de los hombres más poderosos entre los Senoca si no podía disfrutar ni de un loro. 
 
    Bebió de su copa de plata y suspiró. Sesmok le había llamado a palacio con urgencia a media mañana. Por fortuna, o más bien para comodidad del Regente, la villa de Miratos era adyacente a palacio. Sesmok había requerido de sus servicios por un ataque de migraña. La realidad era que el ataque se lo habían producido el Lord Cazador Osvan, y Svariz, el Comandante en jefe de la Guardia, que habían regresado con malas nuevas sobre los Héroes. Miratos había tenido que hacer lo imposible por aliviársela. 
 
    «Realmente difícil aliviar una migraña cuando el paciente está gritando como un poseso a sus dos hombres de confianza» se dijo mientras degustaba otro trago de vino. «No entiendo por qué se exalta tanto por dos simples campesinos que no han logrado capturar. Le ha dado un ataque de ira y ha estado gritando el nombre de esa campesina como un loco: “¡Kyra!, ¡Kyra!, ¡Kyra!, ¡Kyra!, ¡Kyra!, ¡Kyra!, ¡Kyra!, ¡Kyra!”, “traedme a Kyra!”. El muy cretino casi nos deja sordos a todos». 
 
    En cualquier caso aquello no era de la incumbencia de Miratos, él era Cirujano y la política y otros menesteres de Regentes y Dioses no le interesaban, siempre y cuando pudiera disfrutar de todos los placeres que se le antojaran. 
 
    «Después de todo, no hay hombre más inteligente y con mejores conocimientos de su especialidad que un servidor en todo el Confín». 
 
    —Y no, no soy modesto, ya lo sé. 
 
    —Modesto— repitió el loro. 
 
    Miratos soltó una carcajada. 
 
    —¡Cómo me voy a deshacer de ti con lo que me hacer reír! Creo que pediré que me traigan otro como tú. 
 
    Observó las sábanas de seda de la cama y los cojines de terciopelo de tonalidades suaves. En breve disfrutaría de una noche de lujuria y placer, como a él le gustaba, y disfrutaría hasta el amanecer. Había enviado a Autas, su fiel sirviente, a buscarle algo nuevo y exótico. «No me gusta repetir, una vez que he probado un plato prefiero que me traigan algo más exótico o picante. Espero que Autas me encuentre algo digno de mi exquisito paladar. Últimamente me ha decepcionado mucho con lo que me ha estado consiguiendo». 
 
    Dos golpes en la puerta captaron la atención de Miratos. 
 
    —Adelante. 
 
    Autas entro en la estancia y realizó una reverencia ante su señor. 
 
    —¿Me has conseguido lo que te he pedido? 
 
    —Sí, mi señor —dijo y dio paso a dos guardias que escoltaban a una joven. 
 
    Miratos sonrió y fue a comprobar la calidad del postre que degustaría. La joven vestía sedas transparentes que dejaban entrever todos sus encantos. Miratos se percató de la bonita figura de la joven, una figura fibrosa y labrada, y aquello le gustó. Por lo general le traían jóvenes sensuales pero con carnes fofas. La rodeó observándola bien, mientras degustaba el vino. 
 
     —Me gusta, Autas, hoy no tendré que azotarte por tu incompetencia. 
 
    —Gracias, mi señor —dijo el siervo con una elaborada reverencia. 
 
    —Aunque igual mando que te azoten de todas formas, para que estés motivado. 
 
    —Sí, mi señor —respondió Autas con tono vencido. 
 
    —Vamos, fuera todos, quiero empezar a disfrutar. 
 
    La puerta se cerró dejando a Miratos a solas con la joven prostituta. Se volvió a centrar en la joven: sus ojos eran de color rubí, muy intensos a la luz de las velas, y la melena larga y rizada, del color del fuego. 
 
    —No eres excesivamente guapa, pero tienes un aire fogoso muy intrigante y me gusta tu cuerpo. Me parece que vamos a pasar una noche magnífica. 
 
    —Ya lo creo que sí —dijo Kyra, y tumbó a Miratos de un potente derechazo. 
 
    Unos momentos más tarde Kyra sacudía a Miratos por los hombros sin contemplaciones. 
 
    —Despierta, maldito lujurioso. 
 
    —¿Qué? ¿Dónde? ¿Qué ha pasado? 
 
    Kyra le puso el cuchillo de cirujano frente a los ojos y luego en la nuez y apretó. 
 
    —Ni un gritito o te corto el cuello. 
 
    —¿Qué… qué quieres? —balbuceó Miratos aterrado. 
 
    —Vamos a ir de paseo, tú y yo. Si intentas la más mínima tontería, será lo último que hagas. 
 
    —No entiendo… ¿qué quieres? ¿Acaso no sabes quién soy? 
 
    —Sé muy bien quién eres, pervertido. Tu fama en los prostíbulos y burdeles de esta ciudad te precede. 
 
    —No te tocaré, lo juro. Puedes irte, te pagaré lo que quieras, pero no me hagas daño. 
 
    —No quiero tu dinero, sabandija. 
 
    —Entonces, ¿qué quieres de mí? 
 
    —Te lo voy a explicar sólo una vez, así que escúchame con atención porque te juegas la vida. 
 
    Los ojos de Miratos, abiertos como platos, reflejaban el miedo aterrador que sentía mientras Kyra le explicaba el plan. 
 
    Unos momentos más tarde Miratos llamaba a Autas. 
 
    El sirviente entró, cerró la puesta a su espalda y saludó sumiso. 
 
    —¿Me llamabais, mi señor? 
 
    —Coge mi bolsa de cirujano. Tengo que ir con urgencia a ver al Regente. 
 
    Autas miró a Kyra de reojo y luego asintió. 
 
    —Desde luego, mi señor. 
 
    —Ahora salgamos —dijo Miratos, y comenzó a dirigirse hacia la puerta. 
 
    —Quieto —dijo Kyra presionando con el cuchillo la espada del cirujano. 
 
    Miratos se detuvo. 
 
    —No vamos a salir por la puerta. Me gusta arriesgar, pero no tanto. 
 
    El Cirujano volvió la cabeza con semblante de no comprender. 
 
    —He hecho que lo llamaras para que tus guardias no sospechen nada. Pero vamos a salir por otro lado. ¿Verdad, Autas? 
 
    El viejo sirviente se irguió y sonrió de oreja a oreja. 
 
     —Por la salida secreta —dijo, y apuntó hacia el mural tras el loro. 
 
    Miratos cerró los puños y se puso rojo de ira. 
 
    —¡Trai...! 
 
    Kyra le tapó la boca con la mano. Con tono amenazante le susurró al oído: 
 
    —Autas decidió colaborar con nosotros en cuanto lo interceptamos en el burdel con la señorita que debía traerte. No nos hizo falta convencerle demasiado. 
 
    —Os ayudo encantado. Este miserable sólo merece una muerte llena de sufrimiento —dijo Autas, y escupió a los pies del Cirujano. 
 
    Kyra apretó el cuchillo. 
 
    —¿Ves? Eso te pasa por abusar de los indefensos. Ya no volverás a lastimar a este anciano. Abre el pasadizo. Y no me hagas repetirlo. 
 
    Miratos se volvió maldiciendo para sus adentros. 
 
    —Lo pagarás —le dijo a Autas. 
 
    —No, ellos me esconderán. Ya ha sido arreglado. No volveré a ver tu despreciable cara. 
 
    Miratos gruñó de rabia. 
 
    —El pasadizo… o te vas a tener que suturar a ti mismo… 
 
      
 
      
 
      
 
    Unas horas más tarde Kyra, acompañada de Romen, Honus, Karm y su prisionero Miratos, se encontraba con el extraño encapuchado en una arboleda a las afueras de la ciudad. 
 
    —El camino está despejado, pero debéis daos prisa, pronto se percatarán del secuestro. 
 
    —Partimos ahora mismo —aseguró Kyra—. Subid a Miratos a un caballo y que no se quite la mordaza. 
 
    Honus asintió con mirada maliciosa. 
 
    —No te preocupes, pequeña, yo me encargo del Cirujano, como pestañee le parto una pierna. 
 
    Romen se dirigió al extraño. 
 
    —¿Órdenes para mí, para mi grupo? —dijo mirando a Karm y Honus. 
 
    —Tus órdenes son acompañar y proteger a la Héroe. 
 
    Romen asintió con solemnidad. 
 
    —Así lo haremos. 
 
    —Mucha suerte, Kyra, y que tu madre se recupere —le deseó el extraño. 
 
    —Gracias… no me has dicho tu nombre… 
 
    El extraño sonrió. 
 
    —En estos lares se me conoce con el nombre de Gedrel —dijo, y le ofreció la mano. 
 
    Romen echó la cabeza atrás de la sorpresa, totalmente perplejo. 
 
    Kyra le devolvió la sonrisa y apretó con fuerza la mano del anciano. 
 
    —Ya me lo había imaginado. Ikai me habló de ti. 
 
    —Saluda a tu hermano de mi parte, es un gran joven. 
 
    —Así lo haré. ¡Ah! Y una cosa más, Gedrel. 
 
    —¿Qué, jovencita? 
 
    —No empieces la revuelta sin mí —dijo guiñándole un ojo. 
 
    Gedrel soltó una carcajada. 
 
    —Tranquila, te esperaré. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 21 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Adamis observaba a los Siervos trabajar en el interior de la enorme cámara subterránea del Templo Secreto de Eret. El martilleo hueco sobre paredes, el cincelado de runas sobre los techos abovedados, el arrastre de bloques de roca y piedra, todo envuelto en un retumbar amortiguado, componía una melodía arrítmica y sorda que se apoderó de la mente de Adamis. Recordó las palabras de su padre: 
 
    —Yo Laino, Alto Rey de la Casa de Eret, te condeno a ti Adamis, Príncipe heredero al destierro por tiempo indefinido. Te trasladarás al Templo Secreto de Eret en el continente y supervisarás su construcción reportándome los avances. Sustituirás a tu primo Atasos en sus funciones allí. 
 
    Una sentencia que había perforado el corazón de Adamis como una saeta con punta de cuatro aristas. 
 
    —Esa es mi sentencia. Déjame oír que la acatas. 
 
    Adamis había alzado la vista hacia su padre y respondido: 
 
    —La acepto y acato. 
 
    Y aunque así era, le dolía estar allí en medio del gran continente, en aquel lugar secreto bajo tierra donde su padre construía su gran templo funerario: el lugar al que acudiría a descansar eternamente cuando llegara el día final. Construir templos y cámaras secretas era una tradición entre los Áureos, o más bien, entre las grandes Casas. Y dolía no por estar allí, pues era considerado un honor, o por no poder volver a la Ciudad Eterna, dolía porque su padre no lo había defendido, porque no lo había apoyado. 
 
    Unos pasos a su espalda lo hicieron volverse. 
 
    —Impresionante, ¿verdad? —preguntó Atasos acercándose a saludarlo con una sonrisa de marfil. 
 
    —Ya lo creo, primo. Has realizado una labor magnífica. 
 
    —Casi cien años llevo aquí, cien estuvo mi antecesor, otros cien el suyo y cien más quien inició la construcción. 
 
    —Intentas decirme algo, ¿primo? —dijo Adamis con una medio sonrisa disimulando la tristeza que sentía. 
 
    —Sí, que llevamos más de cuatrocientos años y el gran proyecto no parece acabar nunca. Pero ahora que has llegado tú, quizás logres finalizarlo. 
 
    —Haré lo imposible por que así sea. No me agrada demasiado la idea de pasar cien años bajo tierra. 
 
    —Para mí ha sido todo un honor —dijo Atasos barriendo la estancia con una mirada de orgullo. 
 
    —Es un gran honor, primo. Sólo a aquellos de su plena confianza y demostrada valía desvela mi padre este proyecto. Serás bien recompensado por tu lealtad y excelente servicio. 
 
    —Gracias, Adamis, sirvo a mi Casa, a mi Alto Rey. Esa es cuanta recompensa necesito. 
 
    Se desplazaron a un lado para dejar pasar a un grupo de siervos portando un enorme y ostentoso féretro cristalino de una belleza inusitada. 
 
    —Están alzando el gran féretro real. 
 
    Adamis se giró y estudió la estancia. 
 
    —¿Cuántos Siervos trabajan en el templo? 
 
    —Hay cerca de un millar aquí, en la gran cámara funeraria, y cerca de un centenar en la cámara bajo esta, la cámara que alberga el portal. Trabajando en las otras cámaras y sub-cámaras a diferentes niveles habrá otros dos mil aproximadamente. 
 
    —Impresionante despliegue. 
 
    —Es un complejo funerario digno del mayor de los reyes, de unas proporciones nunca antes vistas. Será adornado con el lujo del Palacio Real y cada detalle será minuciosamente cuidado. Nada menos merece mi señor Laino, Alto Rey de la casa de Eret —dijo Atasos, y finalizó la frase con una larga reverencia. 
 
    Adamis no entendía la necesidad de construir semejante obra, mucho menos como templo funerario. Comprendía la necesidad de otras construcciones subterráneas que su Casa había realizado con anterioridad en el continente, pero no aquella. Especialmente porque los más de tres mil siervos que habían trabajado en ella jamás la abandonarían pues serían sacrificados para garantizar el secreto. Un tiempo atrás, aquel pequeño detalle le hubiera pasado prácticamente desapercibido, como una mosca molesta que se espanta del oído de un manotazo, pero ahora, después de haber conocido a Kyra y que esta le abriera los ojos al valor de toda vida, aquel sacrificio inútil de Siervos le parecía abominable. Más que eso, imperdonable. Suspiró al recordar a Kyra… Sus ojos acusadores y vibrantes, su temperamento fogoso e incontrolable, su cabello de fuego… algo en el interior de Adamis se alteraba cuando pensaba en Kyra. Sentía un dulce vacío en el pecho que deseaba por todos los medios llenar. Aquellos sentimientos agridulces lo desconcertaban pues nunca antes los había experimentado. 
 
    —¿Es cierto? 
 
    Adamis se volvió hacia Atasos regresando de sus pensamientos. 
 
    —¿El qué, primo? 
 
    —Que las otras Casas también están construyendo templos para sus Altos Reyes. 
 
    Adamis se aseguró que no había nadie cerca que los escuchara. 
 
    —Sí, es cierto. Nuestros espías lo han verificado. No sabemos dónde, pues es alto secreto, pero los están construyendo al igual que lo hacemos nosotros. Se acerca el final de una larga era… los Cinco Altos Reyes preparan su viaje final… Desean retirarse y descansar los días finales antes del gran viaje. Y por supuesto nadie ni nada debe enturbiarlo. Sería la venganza definitiva, una traición sin parangón, por ello es fundamental que no se descubra la existencia de este templo. 
 
    —Pero aún les queda tiempo de reinado… —dijo Atasos con los ojos perdidos mientras su mente calculaba el tiempo transcurrido. 
 
    —No tanto, Atasos, no tanto ya. 
 
    Atasos alzó el brazo y chasqueó los dedos utilizando algo de su Poder. 
 
    —Ha llegado la hora de partir —dijo, y cinco Ojo-de-Dios aparecieron a su llamada portando cada uno un gran tomo de color blanco-marmóreo bajo el brazo—. Estos son los Escribas, ellos te pondrán al corriente de todo. 
 
    —Muy bien, toma el Portal hasta la costa, allí te espera mi guardaespaldas Teslo en un navío para llevarte de vuelta a Erandel. Asegúrate de que nadie te localiza. 
 
    —Por supuesto. Espero y deseo que tu destierro sea breve y volvamos a vernos pronto. 
 
    —Yo también. Esperaré aquí a ser llamado por mi padre. Teslo vendrá a buscarme cuando llegue el día. 
 
    Los dos primos se abrazaron con afecto. 
 
    —Buena suerte —le deseó Atasos y volviéndose, marchó. 
 
    —Igualmente —se despidió Adamis. 
 
      
 
      
 
    Durante semanas Adamis revisó con los Escribas los detalles de los trabajos, su estado, grado de avance, problemas encontrados y soluciones adoptadas. Los días pasaban volando en aquel lugar con la cantidad ingente de detalles a supervisar y tareas a organizar. Sin embargo, cada día cuando se retiraba a descansar, en la mente de Adamis se encendía una mismo idea: Kyra. Ella llenaba sus pensamientos y sueños. Y cuanto más pensaba en ella, más la añoraba, y mayor era su deseo de volver a verla. El tiempo que habían pasado juntos había sido tan exiguo… ahora se daba cuenta, ahora que no podía disfrutar de su compañía. 
 
    «¡Cuánto se alegraría mi espíritu si al girarme ella estuviera junto a mí, con sus ojos encendidos, con su carácter ardiente y entregado, con su defensa acérrima de todo derecho, con su lucha incesante ante la injusticia!». Pero nada podía hacer al respecto. Su padre le había ordenado no acercarse a los esclavos y cumplir con el destierro y así debía hacer, no podía bajo ningún concepto desobedecerlo y faltar a su honor. «Soy el Príncipe heredero, y como tal he de comportarme». 
 
    Intentando sin fortuna dejar de lado los pensamientos acerca de Kyra, se concentró en su deber. Las obras de edificación del gran complejo avanzaban bien y estaba satisfecho. «Es hora de reportar los progresos». Adamis descendió a la sección prohibida del templo. Fue la primera en construirse y quienes la edificaron habían muerto en su interior para guardar el secreto de lo que allí había. Se acercó a la gran puerta circular y observó las veinticuatro runas doradas talladas a lo largo del contorno. Su función era la de protección. La cámara estaba sellada y aquel que intentase abrirla moriría. «A excepción de los miembros de la Casa Real de Eret». 
 
    Puso la mano sobre la puerta y llamó a su Poder. De su palma surgió una sonda de energía que se expandió por toda la superficie de la puerta hasta llegar a los símbolos exteriores. Las runas de protección se activaron y resplandecieron con el dorado de los Áureos. Emitieron un poderoso destello que bañó el cuerpo de Adamis. El Príncipe cerró los ojos y se mordió el labio mientras aguantaba el dolor de la comprobación. Si fuera un intruso, el dolor incrementaría hasta matarlo. Al ser miembro de la Casa Real, el dolor fue rescindiendo hasta desaparecer. La puerta se deslizó a un lado con un sonido metálico y la cámara se abrió. 
 
    Adamis entró al interior y la puerta se cerró tras él. De las runas talladas en las paredes surgió una tenue luz dorada que iluminó la estancia. Era de forma circular y en el centro se alzaba un monolito translúcido hasta alcanzar el alto techo. Avanzó hasta el objeto de poder y situó ambas manos sobre la pulcra superficie. Al contacto, el monolito refulgió y dos círculos dorados las rodearon rotando sobre ellas. Cerró los ojos y comenzó a interaccionar con el poderoso objeto. Un zumbido grave llenó la cámara y destellos dorados partieron del monolito desde diferentes alturas a intervalos indeterminados. Símbolos de comunicación se deslizaban por las cuatro superficies cristalinas. Finalmente, se produjo un gran destello acompañado de un retumbo potente y un haz de luz dorada surgió del monolito. 
 
    Dando un paso atrás, Adamis contempló el haz. De la luz surgió una imagen, borrosa al principio para ganar en nitidez hasta formar una escena frente a él, la cual si bien no estaba allí, era tan real que casi podía tocarla con los dedos de las manos. En una cámara, junto a un monolito muy similar, apareció su Erudito: Notaplo. 
 
    —Mi Príncipe —saludó Notaplo con una reverencia. 
 
    —Mi querido Erudito —respondió Adamis con una gran sonrisa. 
 
    —¡Cuánto me alegra veros, mi señor! 
 
    —Más me alegra a mí verte a ti, viejo amigo. 
 
    Notaplo sonrió asintiendo. 
 
    —Debéis sentiros muy solo en el destierro… No sabéis cuánto lamento todo lo sucedido, yo debí cargar con las culpas… 
 
    —No, Notaplo, era mi responsabilidad y debo asumirla, al igual que el castigo. No te preocupes, no es tan malo. Tengo mucho que hacer y el tiempo aquí en el subsuelo pasa muy rápido. 
 
    —No es digno de un Príncipe… menos aún de mi príncipe y señor… 
 
    —Por eso lo ha elegido mi padre, para enseñarme una lección de humildad, supongo… ¿Vendrá? 
 
    —No, mi señor, lo siento. Le he avisado de que hoy era día de contacto pero me ha comunicado que está muy ocupado para atender algo que no sea importante… lo lamento… 
 
    La actitud de su padre le dolió, pero ya lo esperaba. 
 
    —Me imaginaba que no acudiría. Es parte del escarmiento. 
 
    —Quizás en el siguiente contacto… 
 
    —Será dentro de un año, y no creo que cambie de postura. 
 
    —Los contactos deben ser pocos y breves como sabéis, mi señor, de otra forma podrían ser interceptados por una Casa rival y trazar la localización del origen de la comunicación. Descubrirían vuestra posición. 
 
    —Lo sé, al igual que con los Portales no deben usarse directamente. Por eso usamos los barcos. 
 
    —Así es, mi señor, cualquier precaución es poca en estos tiempos… 
 
    —El sistema de seguridad ideado es el adecuado y lo respetaré. No pondré en peligro este Templo. Dime, ¿alguna novedad? 
 
    —No demasiadas, los Cinco Altos Reyes están en plena lucha encubierta por aumentar poder y posición, como siempre ocurre en los Ciclos Altos. De momento no hay riesgo de guerra, pero las fricciones son cada vez mayores. Esperemos que no terminen en una ruptura que desemboque en derramamiento de sangre. 
 
    —Esperemos… Y tus experimentos, ¿avanzan? 
 
    —Veréis, me encuentro en un momento crucial —dijo Notaplo con excitación manifiesta—. Después de analizar y experimentar con el esclavo Marcus, el híbrido con poder que hallasteis, que es una anomalía extraordinaria, estoy a punto de descubrir aquello que no había podido en la híbrida Arga: el componente clave que pueda ser transferido a los nuestros y nos permita alcanzar la longevidad casi infinita. Marcus es viva muestra de que el paso del tiempo puede ser ralentizado poseyendo el Poder. Lo cual valida mi teoría: la ralentización natural puede coexistir con el Poder. Estoy muy cerca del gran descubrimiento, muy cerca de un paso gigantesco para nuestra civilización. ¡Estoy a punto de conseguir que no envejezcamos, que nos convirtamos en una civilización inmortal! 
 
    —¡Eso es fantástico, Notaplo! ¡Algo increíble! Si alguien puede lograrlo eres tú. Tengo confianza absoluta en tus estudios, sigue adelante. No cejes, lo lograrás. No hay mente más privilegiada entre los Áureos. No desfallezcas. 
 
    —Sois demasiado generoso, mi señor. Sólo soy un viejo erudito que disfruta con el estudio y la experimentación. Pero no os preocupéis, mientras me quede una gota de Poder, seguiré adelante y alcanzaré aquello que los nuestros persiguen desde hace milenios. 
 
    —¿Sabes algo de los fugitivos? ¿Los han capturado? 
 
    —¿De Kyra? 
 
    —Sí, de Kyra… 
 
    —No, mi señor, no los han capturado y los Altos Reyes se están impacientando. Desean limpiar la mancha sobre el honor de las Casas que el incidente ha dejado y están descontentos. Están demandando resultados y de no obtenerlos puede que alguno intervenga. 
 
    —El Alto Rey de la Casa de Aureb, ¿me equivoco? 
 
    —Mi señor rara vez se equivoca. Ya ha hecho saber su intención de actuar si la incompetencia del Alto Rey de la casa de Aru, responsable de ese Confín, continúa. 
 
    —Busca ridiculizar a la Casa rival y ganar Poder, la mancha sobre su honor es la excusa que necesita. 
 
    —Sí, y mucho me temo que pronto actuará de no lograrse capturarlos. 
 
    —Mantente informado, Notaplo. Contactaré dentro de un año. Si en ese tiempo algo de importancia sucede… 
 
    —No os preocupéis, mi Príncipe, cuidaré de vuestros intereses… De nuestra joven amiga. Kyra es especial, muy especial… una anomalía extraordinaria, muy pocas existen… debemos cuidar de ella, pues en ella y los que son como ella reside el secreto de nuestra supervivencia como civilización. 
 
    —Gracias, viejo amigo. 
 
    —Hay una cosa más, mi señor. 
 
    —Adelante, queda poco tiempo. 
 
    —Ha llegado un disco… de Lord Asu… Me ha pedido que os lo muestre cuando hicierais contacto. ¿Deseáis que lo active? 
 
    —Si es de ese chacal nada bueno puede ser. No tengo el más mínimo deseo de saber de él…. Pero por otro lado, si desea que yo lo vea será por algo... Mejor saber qué es lo que trama. Actívalo. 
 
    —Muy bien, mi señor. He tomado precauciones, la cámara está sellada y protegida, no podrá trazar la comunicación hasta el Templo. 
 
    Adamis asintió y se preparó mentalmente para lo que venía. 
 
    Notaplo depositó un disco en el suelo junto al monolito y lo activó. Del objeto cargado con Poder salió proyectada la imagen de Asu, tan real que Adamis parpadeó al creer tenerlo delante en persona. 
 
    —¿Cómo te trata el destierro, Príncipe del éter? Espero que bien —el desagradable rostro de Asu esbozaba una sonrisa de sarcasmo venenoso—. Quería hacerte llegar este mensaje amistoso, después de todo no hay razón para que la enemistad que hay entre nosotros perdure eternamente —las palabras decían una cosa pero el rostro de Asu denotaba un marcado desdén y Adamis no creía una palabra de lo que estaba escuchando—. Te ofrezco mi brazo en señal de amistad —dijo extendiéndolo con una pequeña reverencia, aquello extrañó a Adamis sobremanera—. Y deseo que el incidente ocurrido entre nosotros sea cosa del pasado. Por ello te pido disculpas humildemente. 
 
    Al escuchar aquello Adamis se quedó completamente perplejo. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Qué tramaba aquella víbora traicionera? Asu jamás se disculparía, antes muerto que reconocer su culpabilidad. Observó el rostro de su rival y distinguió los labios rígidos, la mandíbula prieta, los ojos brillando con rabia contenida, el rostro una máscara de rencor. 
 
    Asu terminó la reverencia con un elaborado gesto y se irguió desafiante. 
 
    —Esta disculpa formal, si bien privada, me ha sido impuesta. Imagino tu cara de sorpresa, no ha sido idea mía. Es parte del castigo que mi padre el Alto Rey de la Casa de Aureb me ha impuesto. 
 
    Adamis comprendió entonces. No podía ser por voluntad de Asu, de eso estaba seguro. 
 
    —Mi querido padre quiere evitar que esta situación escale entre nuestras Casas y me veo obligado a disculparme también públicamente ante tu padre y los nobles de tu casa. 
 
    La imagen parpadeó y Asu desapareció un instante. Notaplo y Adamis la observaron inquietos. Volvió a estabilizarse y Asu apareció nuevamente, vistiendo galas diferentes. 
 
    —Ahora que ya me he quitado de encima el castigo de mi padre, tengo una última cosa que decirte, Adamis. Espero que te agrade, estoy seguro que lo hará —dijo con un tono lleno de malevolencia y una sonrisa tan ácida como vil—Quiero que sepas que voy a conseguirme a la esclava que me robaste, sí, a esa que es tu favorita y ayudaste a escapar. Quiero que sepas que voy a emplear todos los medios a mi alcance para que sea mía y cuando la tenga le haré pagar con creces su deshonra y tu traición. Sufrirá de tal manera que sus gritos se oirán en todos los mares conocidos. No descansaré hasta que sea mía, hasta que pague con sangre y sufrimiento mil veces lo que se me debe, pues mía es y mía volverá a ser. Así que disfruta de tu destierro que la esclava en breve estará en mis manos. Y no te preocupes, cuando la tenga serás el primero en escuchar sus gritos—. Asu comenzó a reír con una risa cargada de maldad y odio. La imagen volvió a parpadear y desapareció dejando únicamente de fondo la risa esperpéntica. 
 
    Un instante después el disco cogió fuego y se consumió en medio de una llamarada. 
 
    Notaplo dio un paso atrás y trastabilló, casi yéndose al suelo. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí, mi Príncipe, estoy bien. Los sustos, a mi edad, no se llevan bien… nada bien… Pero quien me preocupa ahora es Kyra. Ese mal Áureo no cejará en su vil empeño… 
 
    —Lo sé, Notaplo. Este mensaje de amenaza me ha dejado muy preocupado. He de pensar qué debo hacer… Gracias por todo. 
 
    —Siempre a vuestro servicio, mi Príncipe. 
 
    Adamis se volvió y observó la puerta cerrada de la cámara. «Kyra en peligro de muerte y yo encerrado en este mausoleo». Un sentimiento de desasosiego terrible lo devoró. «He de hacer algo, no puedo dejar que Asu la capture». 
 
      
 
      
 
      
 
    En la Ciudad Eterna, en una cámara subterránea del Palacio Real de la Casa de Aureb, Lord Asu, sintió una diminuta descarga culebrear por su nuca. Se concentró y buscó la traza de Poder. Sonrió al reconocerla. 
 
    —El malnacido de Adamis ha recibido mi mensaje —murmuró entre dientes y comenzó a reír con todo su ser, lleno de pura satisfacción. 
 
    «Lo que hubiera dado por ver el rostro de ese memo». Su risa rebotó en las pulidas paredes en rojo de la cámara piramidal de tres caras. Las runas plateadas de las paredes reflejaron su risa con un destello. 
 
    —¿Ocurre algo, mi amo y señor? —preguntó Moltus que manipulaba el monolito rojizo del conocimiento. Un aro de luz dorada recorrió toda la extensión del objeto hasta fundirse con el vértice superior de la pirámide a una altura de más de veinte varas y desaparecer. 
 
    Asu se volvió hacia su anciano y decadente Erudito. La verdad era que su mera presencia le revolvía el estómago. Lo observó un instante: era tan decrépito que para andar se apoyaba en un cetro enjoyado, el dorado-cobrizo de su marchita piel y la larga melena plateada que le caía hasta media espalda generaban en Asu una repugnancia sólo sobrepasada por su rostro, con aquellos ojos un azul-hielo gélidos y la horrorosa quemadura negra sobre la sien derecha. 
 
    Sacudiéndose del cuerpo la repugnancia le dijo: 
 
    —Nada que te concierna. ¿Está todo listo para el experimento del que tanto me has hablado? La paciencia no es precisamente una de mis virtudes. 
 
    —Mi poderoso señor, después de 800 años de entregada búsqueda, las voces me confirman que voy a lograrlo, sí. Conseguiremos la inmortalidad, conseguiremos reponer la esencia de vida robada por el Poder a nuestros cuerpos. Las voces me lo confirman, y ellas lo saben, mi Príncipe y señor. 
 
    —¡Tú y tus voces! ¡No eres más que un demente! 
 
    —Os aseguro, mi señor, que lo he conseguido, las voces no mienten, obtendremos esencia de vida para restituir la consumida por el Poder y podréis usar cuanto Poder deseéis sin temor, seréis el hombre más poderoso, nadie podrá igualaros. 
 
    —¡Por el Fuego! ¡Más vale que me consigas lo que prometes o sufrirás la más tortuosa de las muertes! 
 
    —Pero mi señor… vivo para serviros… 
 
    —¡Has agotado el límite de mi paciencia, viejo chiflado! ¡Dame lo que deseo! 
 
    —Nos habéis hecho llamar, mi señor… —llegó la voz de Iradu a su espalda. 
 
    Asu se volvió hacia su Campeón al que acompañaba Oskas, su Maestro-Espía. Al lado de la gigantesca e imponente presencia de Iradu, Oskas, aun siendo un Siervo de gran fortaleza física, parecía un mero esclavo pero la siniestra figura, vestida siempre de negro y portando el Yelmo del Olvido, desprendía un aura letal. «Aquí llegan: la fuerza y poder del mejor de los guerreros entre todos los Áureos y la inteligencia y artes sombrías del mejor de mis Siervos. Uno no podría pedir mejor compañía, sobre todo porque me son fieles, por deber y por temor». Asu sonrió satisfecho. 
 
    —Sí, quiero que presenciéis esto. Tengo planes para vosotros en función del resultado que obtenga este loco Erudito. 
 
    —Muy bien, mi señor —dijo Iradu, y cruzó sus musculosos brazos sobre su poderoso torso. Oskas realizó una sucinta reverencia y guardó silencio. 
 
    —Bien, adelante, Moltus, y será mejor que no me decepciones… 
 
    Moltus sonrió tímidamente y dio un par de palmadas. 
 
    Tres de sus discípulos acudieron a la llamada, arrastrando a una aterrada esclava. 
 
    —Dadle el reactivo —ordenó Moltus con un brillo de excitación en los ojos—. Lo he potenciado —añadió encorvándose sobre su cayado. 
 
    Obligaron a la esclava a beber de la oscura pócima de un envase cristalino. Al cabo de un instante comenzó a convulsionar y hubo que sujetarla con fuerza. Sus ojos se tornaron completamente negros.  
 
    —Está lista —dijo Moltus observándola con detenimiento. 
 
    Situó un disco con dos círculos plateados sobre la frente de la esclava y se escuchó un chasquido metálico. El objeto se dividió en dos partes y la superior comenzó a girar mientras la runa emitía destellos a intervalos. En la cara de la joven comenzaron a aparecer venas negruzcas. Al cabo de unos instantes, se fueron volviendo cada vez de un negro más intenso. La joven se quedó rígida, mirando al cielo con los brazos extendidos y la boca abierta. Las negras venas se extendieron desde la cara pasando por el cuello al resto del cuerpo hasta corromperlo por completo. 
 
    El disco se detuvo y la esclava cayó muerta. 
 
    Moltus se acercó y removió el disco. Estudió los dos círculos y dejando caer el cayado exclamó alzando los brazos al cielo: 
 
    —¡Dorado! ¡Los círculos se han vuelto dorados! ¡Lo he conseguido! ¡Las voces lo sabían! ¡Lo he logrado! —gritó completamente fuera de sí. 
 
    Asu avanzó hasta el Erudito y le arrancó el disco de la mano. Contempló el disco con ojos desorbitados. 
 
    —Dorado… —balbuceó sin poder creerlo. ¿Podía ser? ¿Realmente había absorbido la esencia de vida de un esclavo no seleccionado? ¿Realmente había conseguido aquel demente lo que durante tanto tiempo llevaba persiguiendo? 
 
    —¡Las voces lo sabían! ¡He logrado el mayor descubrimiento de todos los tiempos! ¡Seremos inmortales! —gritaba como un poseso temblando en éxtasis. Sus ayudantes corrieron a sujetarlo para que no se fuese al suelo. 
 
    —¡Haced que se calme! —ordenó Asu, ahora muy nervioso y exaltado. Las implicaciones de aquel éxito, si tal era, serían impensables. Todo el orden establecido cambiaría. Y él llegaría a la cima desde la que regiría el mundo. 
 
    Iradu se apresuró al lado del Erudito y lo sujetó de los hombros, manteniéndolo erguido. Los discípulos se apartaron. 
 
    —Lo he conseguido, mi señor… —repitió Moltus ahora desfondado. 
 
    —¿Quieres decir que me has encontrado la forma de obtener esencia vital de esclavos y regenerar el Poder que mi cuerpo consuma? 
 
    —Sí, mi señor. 
 
    —¿Podré usar todo el Poder que hay en mí sin temer las consecuencias, sin ser consumido, sin envejecer y morir? ¿Podré obtener esencia vital de todos los esclavos? Piensa bien tu respuesta y no me mientas o Iradu te arrancará la cabeza de cuajo. 
 
    —Podréis, mi señor. Las voces dicen que ahora podréis cosechar esclavos, extraerles la esencia de vida y reponer vuestro Poder. Será infinito, mientras haya esclavos eso sí… 
 
    —¡No puedo creerlo! —dijo Asu eufórico—. ¡Nadie podrá oponerse a mí, nadie! ¡Hoy es el día en que el destino de esta civilización, de este mundo cambia para siempre! ¡Hoy es el día en que me convierto en un Dios! 
 
    Todos los presentes guardaron silencio intentando asimilar el descubrimiento y su importancia crucial para el destino de todos. 
 
    Asu rio con toda su alma, por fin había conseguido el arma que le daría el triunfo que buscaba. Miró el disco y sonrió. «Poder ilimitado, seré imparable. Reinaré sobre este y todos los mundos».  
 
    —¿Cómo se transfiere la esencia de vida a mi cuerpo? 
 
    Moltus se irguió y ladeó la cabeza. 
 
    —El proceso no ha sido validado mi señor… nunca antes habíamos tenido éxito. 
 
    —¡Lo validaremos ahora! 
 
    —Muy bien, mi señor, pero no en vos, las voces dicen que es peligroso… podría ser mortal… 
 
    Asu sintió la impaciencia devorando su pecho. 
 
    —Tú —dijo señalando a uno de los discípulos de Moltus—. Tú lo validarás. 
 
    El discípulo asintió con el rostro contraído por el miedo y quedó con la cabeza gacha. 
 
    —Ponedle la Garra —dijo Moltus. 
 
    Los otros dos discípulos fueron hasta un contenedor plateado y lo abrieron. Del interior sacaron un brazalete dorado con el cierre en forma de garra y se lo pusieron sobre la muñeca derecha. En la parte superior, el brazalete tenía grabado un círculo. 
 
    —El disco, mi señor —pidió Moltus. 
 
    Asu se lo entregó a uno de los discípulos. 
 
    —Ha llegado el momento, dicen las voces. 
 
    El discípulo situó el disco sobre el círculo del brazalete. Encajaba perfectamente. Al encajarlo, la garra se cerró sobre la muñeca y de sus uñas salieron cinco alfileres que se clavaron en la carne. El discípulo gruñó pero no dijo nada. El disco destelló y se dividió en dos partes. La parte superior comenzó a girar mientras refulgía. En el brazo comenzaron a aparecer venas negruzcas. Al cabo de unos instantes todo el brazo hasta el hombro se volvió negruzco, alcanzo el cuello y luego subió por la cara. 
 
    —¿Percibes la esencia? —preguntó Moltus a su discípulo. 
 
    —Sí, mi señor, la noto… mi fuente de Poder se ha repuesto… pero… argh… algo… no va bien… —el discípulo cayó al suelo y comenzó a temblar. Lo sujetaron y finalmente perdió el sentido. 
 
    —¿Vive? —quiso saber Asu. 
 
    Los discípulos lo examinaron. 
 
    —Sí mi señor, vive. 
 
    —Es una reacción del organismo, similar a un envenenamiento… —explicó Moltus—. Uno no letal. 
 
    —Si es similar a un envenenamiento podrás crear un antídoto, algo que me permita contrarrestar el efecto nocivo —dijo Asu. 
 
    —Sí, mi señor, las voces dicen que sin duda. 
 
    —¿Cuánto tiempo te llevará? 
 
    —No creo que demasiado, experimentaré con los discípulos, tendré resultados pronto, mi señor. 
 
    —Iradu, quédate con él, consíguele todo lo que necesite. Esto es de una importancia vital. Nada hay más importante. ¿Queda claro? 
 
    —Sí, mi señor —dijo Iradu mirando a Moltus de reojo. 
 
    —Oskas, tengo algo nuevo que encomendarte. 
 
    —Siempre a vuestro servicio, mi Príncipe —dijo el Maestro-Espía. 
 
    —Es una misión que requiere de tus habilidades especiales, debes conseguirme algo que deseo fervientemente. 
 
    —Os lo conseguiré, no lo dudéis. 
 
    Asu sonrió. Qué gran día.  
 
    «Dominaré a los Áureos y luego dominaré el mundo». 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 22 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ikai se agachó para beber del riachuelo, llevaban todo el día a marcha forzada y tenía una sed horrorosa. La poción de la Bruja del Lago osciló colgada del cuello sobre su pecho. Llevó la mano al recipiente y luego al cuello y palpó el colgante que su hermana le había regalado. Lo llevaba siempre con él, al igual que Kyra llevaba el otro casi idéntico. 
 
    «¡Cómo me gustaría poder decirte que ya vamos, que ya tengo la pócima que salvará a madre! No te preocupes, ya estoy en camino, no tardaré mucho». 
 
    —¿Pensando de nuevo en cierta capitana que conozco? —le increpó Albana con un tono lleno de sarcasmo mientras llenaba el pellejo con agua. 
 
    —Sabes perfectamente que no es así —se defendió Ikai molesto—. Lo que sucedió entre Liriana y yo está olvidado. Es cosa de un pasado a no recordar, de un momento puntual en un lugar y tiempo lejanos. 
 
    —¿Estás seguro de eso, Cazador de Corazones? —le dijo con una sonrisa enorme llena de malicia. 
 
    —¡Claro que lo estoy! —y si el comentario anterior no le había gustado, este mucho menos. Recordarle su antigua profesión, cuando servía a los Dioses, de lo cual se avergonzaba plenamente, era un golpe bajo. La mordacidad de Albana siempre daba en el blanco, con hiriente acidez. Esa lengua suya, llena de ironía, siempre dispuesta a lacerar en el momento menos esperado, era otra de sus habilidades fuera de lo común. Los comentarios ingeniosos y siempre críticos de la morena habían castigado a Ikai desde el día que se conocieron en las Mazmorras del Olvido—. Además, te recuerdo que ella está con su prometido… —se defendió Ikai. 
 
    —Sí, sería interesante ver la cara del bueno de Maruk de enterarse… 
 
    —¡No te atreverías! 
 
    —Claro que sí, y lo sabes —respondió ella entre risas y salpicando a Ikai a propósito con el agua del rio. 
 
    —¡Eres imposible! —le dijo Ikai que se protegió salpicando a Albana a su vez. 
 
    Ambos rieron mientras se echaban agua como dos críos a los que habían dado permiso para jugar después de llevar tiempo castigados. 
 
    Terminaron tendidos al sol sobre la hierba, jadeando, contentos por primera vez en mucho tiempo. 
 
    —Lo conseguiremos —le aseguró Albana. 
 
    —Sí, tenemos que conseguirlo. 
 
    —¿Cumplirás el trato con la bruja? 
 
    —Sí… le di mi palabra. Si la poción salva a madre, cumpliré mi palabra —dijo mirando el árbol tatuado en su brazo. 
 
    —No lo hagas. Yo no lo haría. Si algo he aprendido en esta vida es que no puedes confiar en nadie. Todos tienen un motivo oculto por el que mienten, traicionan, y matan, esa bruja no es diferente. Algo quiere de ti, y tengo el presentimiento de que no es nada bueno. Créeme. 
 
     —Te creo. No confío en ella, pero le di mi palabra y la cumpliré. Y no todos tenemos un motivo oculto. Yo nunca te traicionaré y nada persigo. 
 
    —¡Eso es porque eres un bobalicón que no aprende de sus errores! —dijo Albana riendo. 
 
    —Por mucho que me ataques, y siempre lo haces en cuanto ves la más mínima oportunidad, no conseguirás que me enfade contigo. No te dejaré salirte con la tuya. 
 
    Albana soltó una carcajada. 
 
    —Te recuerdo, Cazador, que no hace mucho ni siquiera soportabas mi presencia y querías deshacerte de mí a cualquier precio. 
 
    —Eso era antes, antes de que supiera cómo eres en realidad, antes de saber si podía confiar en ti, o no… Y déjame decirte que lo tienes más que bien merecido, ¿o he de recordarte que me traicionaste no una, sino dos veces? 
 
    —Eso es porque eres un crédulo con demasiado corazón, y no espabilas —respondió ella con una carcajada tremenda. 
 
    Ikai se echó a reír con ella. Sabía que razón no le faltaba. Aunque los eventos que había vivido le habían despertado ante la crueldad de los Dioses y los hombres sin escrúpulos, a su maldad y terribles propósitos. «Ya no soy tan crédulo, ni de tan buen corazón, el mal me ha arañado el alma con garras envenenadas y ya nunca seré quien una vez fui, por mucho que quiera. La vida, las experiencias y el sufrimiento, te cambian… Espero que sea para bien». 
 
    Descansaron disfrutando de un receso de paz que el alma de Ikai agradeció como si la refrescaran en las aguas del río. Comieron de las provisiones racionando lo que les quedaba pues tampoco podían permitirse cazar, llevaba demasiado tiempo. 
 
    —Apenas nos queda para otra jornada —dijo Albana con su mano en el interior del morral. 
 
    —Isaz nos conseguirá las provisiones en su aldea, Tres Ríos. Volverá pronto con ellas. Llegaremos, no te preocupes. 
 
    —Un poco arriesgado… Isaz es un hombre buscado, sobre todo en su aldea, después de lo que hizo al Procurador… 
 
    —Me dijo que cuenta con amigos, lo ayudarán. Además, deseaba visitar la tumba de su hermana. ¡Quién sabe cuándo dispondrá de otra oportunidad! 
 
    —Sí, eso... sí. 
 
    Ikai asintió pensativo, sabía bien de los riesgos que corrían, sus vidas estaban en peligro constante. 
 
    —¿Dónde se reunirá Isaz con nosotros? 
 
    —En la Cueva del Adiós. 
 
    —Curioso el nombre de ese lugar. ¿Se llamaba así antes o es el nombre que le ha quedado después de que nos despidiéramos todos allí antes de abandonar el Confín en busca de un lugar donde fundar el Refugio? 
 
    —No sabría decirte… Todos nos referimos al lugar con ese nombre. Para mí es la cueva donde Maruk liberó de las Argollas a los nuestros. No creía que pudiera hacerlo, pero lo hizo y pudimos huir, mi madre pudo cruzar. 
 
    —Sí, un lugar recóndito y simbólico. Aunque creo que deberíamos buscar otro punto por el que cruzar —señaló Albana. 
 
    —¿Por qué lo dices? Siempre cruzamos en ese lugar, es seguro, nunca nos ha ocurrido nada. 
 
    —Precisamente por eso. Tú, Kyra, Liriana, los otros… demasiadas personas cruzando siempre en el mismo punto, no me gusta. 
 
    —Quizás tengas razón, lo consideraré… 
 
    Continuaron la marcha e Ikai fue rumiando el comentario de Albana. La felina morena caminaba siempre dos pasos por delante, como abriéndole camino, como protegiéndolo para que ningún enemigo llegara a él. A Ikai le hubiera gustado ir él primero, después de todo él había sido Cazador pero para Albana aquello era una pura tontería. 
 
    —Soy mejor rastreadora y luchadora que tú, y no me hagas demostrártelo —le había respondido con ojos que lanzaban relámpagos cuando se lo había sugerido—. Y como menciones el hecho de que soy una mujer, te tragas mi puño. 
 
    Aquello había zanjado cualquier discusión. Albana siempre iba en cabeza y abría camino e Ikai lo aceptaba gustoso. Avanzaron sin más descanso todo el día. Comenzaba a anochecer cuando Albana saltó sobre unas rocas y oteó al este. 
 
    —Apresúrate que pareces un caracol. Ya diviso la cueva —le dijo sonriendo con picaresca. 
 
    Se apresuraron. Ikai sintió un gran alivio y exhaló una larga bocanada al reconocer la forma rocosa: una vez en la cueva estarían seguros y de allí al Confín eran no más de quinientos pasos. Miró a su espalda, como temeroso de descubrir un grupo de Ejecutores o Cazadores tras su pista, pero sólo halló hierba alta y boscaje. 
 
    De súbito Albana se detuvo. Se agachó y preparó el arco con rapidez. Ikai la imitó, la alarma trepó por su tráquea con garras afiladas. Albana alzó un dedo y luego señaló la entrada de la cueva. Ikai entendió la señal. La morena se deslizó hacia la izquierda de la entrada en total sigilo. Ikai se desplazó hacia la derecha con sus movimientos algo más pesados. Se situaron en posición y tensaron los arcos. 
 
    Pero nadie asomó. Aguardaron en silencio, preparados. ¿Se habría equivocado Albana? Allí no parecía haber nadie. «No, ella no suele equivocarse en estas cosas, tiene un sentido adicional para detectar el peligro, o una habilidad… Sea lo que sea, no se equivoca». Ikai esperó, debía hacerlo, era lo más lógico. Y la espera dio su fruto. Una silueta asomó entre las sombras de la boca de la cueva. Ikai se preparó para soltar la saeta antes de que lo descubrieran y dieran la alarma. 
 
    Albana alzó el puño. Ikai quedó perplejo. «¡Nos van a descubrir!». 
 
    Y la silueta salió a la luz, una figura tomó forma, una forma corpulenta, de mujer. 
 
    —¡Urda! —exclamó Ikai entre dientes. 
 
    La soldado miró a Albana y luego a Ikai. Albana le hizo un gesto de pregunta con la cabeza. 
 
    —Estoy sola, tranquilos, no hay peligro —contestó Urda. 
 
    Ikai resopló aliviado. Se acercaron a ella y la saludaron con sendos abrazos. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó Ikai extrañado—. ¿Ha sucedido algo en el Refugio? 
 
    Urda suspiró y cuando exhaló pareció que el viento del este los bañaba. 
 
    —Lo que tengo que contarte es largo, y no va a gustarte, Ikai, así que será mejor que entremos en la cueva. 
 
    —¿Kyra? 
 
    Urda asintió pesadamente. 
 
    Ikai entornó los ojos. 
 
    —Vamos dentro. Cuéntamelo todo. 
 
    Urda les narró lo sucedido con Solma y el plan de Kyra con todo el detalle que pudo. 
 
    —… me dejaron atrás, intenté seguirles tan rápido como pude. Mi intención era llegar a la capital y reunirme allí con ellos para ayudarles con el secuestro. Pero al intentar ir más rápido de lo que realmente podía, pisé mal y se me dobló el tobillo. Sufrí una mala torcedura. Todavía lo tengo algo hinchado. ¡Soy tan torpe como grande! ¡Maldita sea! —dijo sacudiendo la cabeza muy molesta—. Tuve que volverme atrás y me quedé aquí a esperarles. Pasarán por aquí, siempre usamos esta ruta. 
 
    Ikai maldijo, cada vez más preocupado. 
 
    —No debes culparla, Ikai —le dijo Albana—, Kyra no sabía si lograríamos volver y la situación era apremiante. 
 
    Urda asintió. 
 
    —No teníamos muchas opciones… y pedir a Kyra quedarse cruzada de brazos viendo a Solma morir era pedir un imposible. 
 
    —Lo sé, sé que tenéis razón, pero ¿y si le ha sucedido algo? ¿Y si la han capturado? Ahora que tenemos la medicina. 
 
    —Que no sabemos con seguridad si funcionará… —apuntó Albana alzando una ceja y torciendo ligeramente la cabeza. 
 
    Ikai intentó calmarse y pensar. Salió al exterior. Había anochecido. 
 
    «No puedo volver por Kyra. Tengo que llegar hasta madre y salvarla. Ahora más que nunca sabiendo que su estado ha empeorado. No puedo arriesgarme. Kyra tendrá que arreglárselas sola. Estoy seguro de que podrá. Sí, estoy seguro de que lo hará». Con una ansiedad ácida quemándole en el pecho miró al dios padre luna. «Girlai, protege a mi hermana, no permitas que nada le suceda» rogó al marido de la diosa Oxatsi. 
 
    —Nada más puedes hacer hoy, ni por tu madre ni por tu hermana. Debemos descansar, recuperar fuerzas y seguir al alba —le sugirió Albana. 
 
    La oscuridad devoraba ya el paisaje haciéndolo desaparecer un poco más con cada instante. Ikai asintió más para sí mismo que para sus compañeras. 
 
    —Tienes razón, debemos descansar, aún tenemos un largo trayecto hasta alcanzar el Refugio. 
 
    Urda señaló la cueva. 
 
    —Prepararé un fuego dentro, donde no sea visible desde el exterior —dijo, y marchó cojeando en busca de leña seca. 
 
    —Todo irá bien —le dijo Albana guiñándole el ojo y mirándolo con un extraño brillo en los ojos. Se hizo un silencio entre ambos, sus miradas quedaron entrelazadas. No se movieron, no hablaron, sus ojos fijos, los negros de ella en los dispares de él, compartiendo una mirada intensa, cargada de sentimiento, de emoción. Ninguno habló. La brisa nocturna los acarició pero ellos la ignoraron atrapados en un momento intenso que no deseaban se rompiera. 
 
    Finalmente, Albana suspiró y rompió el momento. 
 
    —¿Sabes que tienes ojos de loco? Uno azul y el otro verde —le dijo con tono jocoso sin dejar de clavar los suyos en los de él. 
 
    —¿Y tú sabes que tienes la lengua muy suelta? 
 
    Ella le guiñó el ojo con gran picardía, soltó una risita y se marchó a ayudar a Urda. 
 
    Ikai la observó marchar con aquel andar felino y sensual. Como habían cambiado las cosas entre ellos… hubo un tiempo en que la odiaba… «Pero ahora… todo es diferente… muy diferente. Ahora, cada mañana, cuando la veo, mi espíritu se anima. Me siento más alegre, más optimista, incluso bajo el ataque continuo e impune de sus chanzas, de su carácter salvaje e indomable. Cuando está junto a mí me siento mejor, más seguro de mí mismo. Estar con ella me hace mejor y no quiero que llegue la noche y nos separemos. No sé por qué, pero es así. Y cada vez lo siento con mayor fuerza». Aquel viaje no estaba haciendo sino reforzar aquellos sentimientos. 
 
    Una hora más tarde los tres disfrutaban del calor de la hoguera. Ikai relató a Urda lo sucedido con la Bruja del Lago mientras agotaban las reservas de comida. 
 
    —Yo haré la primera guardia —dijo Albana, y le sonrió con aquella enigmática sonrisa la cual Ikai no conseguía descifrar. «¿Representa amistad? ¿Cariño? ¿Algo más?» No, algo más no podía ser, aquello era su imaginación. Ella sólo estaba siendo una buena compañera. Albana lo observó un instante más antes de volverse y le dedicó una nueva sonrisa, esta vez más natural, casi tierna. Luego marchó. «¿Qué era esa última sonrisa? ¿Qué significa? Si algo… ¡Me voy a volver loco!». Sacudió la cabeza y decidió olvidar aquel asunto, estaba demasiado cansado. Se echó a dormir junto al agradable calor del fuego y antes de cerrar los párpados ya dormía agotado. 
 
    Unos ruidos a su alrededor lo despertaron de un sueño profundo y placentero. Abrió un ojo con esfuerzo y vio a Albana conversando con alguien al otro lado de la hoguera que ya moría. 
 
    —¿Qué… ocurre…? —comenzó a farfullar Ikai mientras intentaba ponerse en pie. 
 
    —Tranquilo, Ikai, es Isaz, nos ha dado alcance —le dijo Albana. 
 
    Ikai entrecerró los ojos y se centró el rostro del hombre. Reconoció al instante la sonrisa y el rostro curtido de Isaz. 
 
    —Traigo provisiones —dijo mostrando un morral. 
 
    —Muy bien, y ahora ¿por qué no dormimos todos un poco? —les dijo Ikai que nada deseaba más que seguir descansando. 
 
    —Por supuesto —dijo Isaz y se tendió a su lado. 
 
    El frescor matutino y la humedad de la cueva despertaron a Ikai con un desagradable abrazo. Tenía el cuerpo entumecido y dolorido. Pasó junto a Urda e Isaz que aún dormían y salió al exterior. El sol ya despuntaba en el horizonte coloreando de oro los campos y el bosque. Ikai dejó que los rayos lo alcanzaran de pleno y calentó el cuerpo. La sensación era tan agradable que no se hubiera movido de allí en horas. 
 
    —¡Alguien se acerca! —le llegó el aviso. Sin saber de dónde procedía, Ikai se giró en todas direcciones en busca de la voz. Como caída del cielo, Albana apareció a su lado. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo? 
 
    —Estaba arriba —Albana señaló la cima de la cueva—. Tenemos problemas. Se acercan jinetes. 
 
    —¿Jinetes? ¿Cuántos? 
 
    —Cinco. 
 
    —Deben ser Cazadores, o quizás hombres de la Guardia. 
 
    —En cualquier caso, tendremos que luchar —dijo Albana echando a correr. 
 
    —¿A dónde vas? —pero ya había desaparecido por el lateral de la cueva. 
 
    —¡Urda, Isaz! ¡A las armas! —gritó Ikai mientras entraba en la cueva. Se agachó en la parte derecha de la boca de entrada tras una roca que le cubría de medio cuerpo y preparó el arco. Urda se situó en la parte izquierda y lo imitó. Isaz se escondió en las sombras del interior. Esperaron con las armas listas mientras el sonido del galope de los caballos les llegaba cada vez con mayor nitidez. 
 
    —Preparaos —les susurró Ikai cuando divisó al primer jinete. 
 
    Tensó el arco y apuntó a la figura encapuchada que se acercaba a la cueva a galope tendido. Le acompañaba otro jinete y algo más retrasados iban otros tres. 
 
    Ikai miró a Urda y le hizo una seña mostrándole dos dedos. Debían aprovechar el factor sorpresa y derribar a los dos primeros antes de ser descubiertos. Urda asintió. Ikai se señaló el pecho y le mostró un dedo. Luego señaló a Urda y le mostró dos dedos. Urda volvió a asentir y con su mirada ceñuda y rotunda buscó el blanco. Los dos primeros jinetes llegaron frente a la cueva y tirando con fuerza de las riendas detuvieron sus monturas junto a un gran roble de enormes raíces. Ikai contuvo la respiración, se concentró y apuntó al primer jinete, Urda derribaría al segundo. Los dos jinetes miraron atrás y no desmontaron, aguardaban la llegada del resto del grupo. Era el momento propició. 
 
    Ikai fue a soltar pero algo captó su ojo al girar el cuello el primer jinete. Entrecerró los ojos e intentó vislumbrar qué era. Un collar… con una talla… ¡de un caballo de mar! 
 
    —¡No, Urda! —gritó despavorido. 
 
    Pero un instante antes Urda había soltado. 
 
    El grito alarmó a los dos jinetes que se volvieron. La saeta pasó rozando la cabeza del segundo jinete. Del intento por esquivarla cayó del caballo y golpeó el suelo con un gemido ahogado. 
 
    —¡Romen! —exclamó Kyra, y desmontó de un salto cubriéndose tras el caballo. 
 
    —¡No tiréis, es Kyra! ¡No tiréis! —gritó Ikai poniéndose en pie. 
 
    Urda e Isaz bajaron las armas con cara de asombro. 
 
    Ikai corrió hacia su hermana. 
 
    —¡Kyra, somos nosotros! 
 
    Kyra vio a su hermano correr hacia ella y abriendo los brazos lo miró con incredulidad. 
 
    —¡Casi nos matas! —protestó. 
 
    —¿Qué diantres haces con montura y encapuchada? ¿Qué haces aquí? 
 
    —Luego te lo cuento —dijo y se acercó hasta Romen que se había quedado tendido en el suelo. 
 
    Los otros tres jinetes llegaron hasta ellos y detuvieron los caballos. 
 
    Kyra atendía a Romen que no se movía. 
 
    —¿Está muerto? —preguntó Ikai temiéndose lo peor. 
 
    —Creo que no. La flecha sólo le ha rozado, no es mortal, debe haberse golpeado la cabeza al caer. Ha debido perder el conocimiento. 
 
    —Menos mal… —resopló Ikai aliviado. 
 
    Kyra se dirigió al más grande de los tres jinetes. 
 
    —Honus, que nuestro buen cirujano atienda a Romen, parece que vamos a necesitar de sus servicios antes de lo previsto. 
 
    —Con gusto me encargo de achucharlo —dijo Honus, y dio una tremenda palmada en la espalda de Miratos. El cirujano no pudo ni siquiera protestar por el dolor. 
 
    —¡Cuánto lo siento! —dijo Urda llegando hasta ellos. 
 
    —¡Urda! ¡Qué alegría verte! —dijo Kyra y se abalanzó sobre su corpulenta amiga para darle un gran abrazo. 
 
    —Pensábamos que erais Cazadores o la Guardia —dijo Urda levantando a Kyra del suelo del enorme abrazo—. ¿Cómo habéis conseguido caballos? 
 
    —¿Y quiénes son esos? —quiso saber Ikai. 
 
    Kyra se acercó hasta su hermano. 
 
    —No frunzas el ceño así, hermanito, son amigos —le dijo y le dio un cariñoso abrazo y un beso en la mejilla. 
 
    —Los caballos nos los consiguió Gedrel. Es un viejo con recursos. Te manda saludos, Ikai. El grandote de ahí es Honus y el de los brazos fuertes es Karm. Son mineros prófugos, Parias, me han ayudado a secuestrar a Miratos —dijo señalando al cirujano que ya atendía a Romen entre protestas apagadas por la presencia inmediata de Honus. 
 
    Ikai sacudió la cabeza. 
 
    —No puedo creer que lo hayas conseguido. 
 
    —Pues créelo. ¿Y tú? ¿Lo has conseguido? 
 
    Ikai asintió y le mostró la pócima a su cuello. 
 
    —¡Fantástico! Tenemos las dos opciones, madre se salvará por una o la otra. 
 
    —O ambas —dijo Albana apareciendo de detrás del roble con el arco en la mano. 
 
    —Sí, o ambas —reconoció Kyra con una sonrisa al ver a la morena. 
 
    —¿Ahí estabas? —preguntó Ikai con tono de reproche, molesto de que la morena no le hubiese confiado su plan. 
 
    —Por supuesto, era el mejor lugar para un blanco claro —dijo con tono de autosuficiencia, lo cual irritó aún más a Ikai. 
 
    —¡Cuánto me alegro de verte! —dijo Kyra, y abrazó a Albana con cariño. 
 
    —Me alegra ver que sigues siendo tú misma y te guías por tus instintos —le dijo la morena con una sonrisa cálida. 
 
    —Gracias, veo que apruebas lo que mi hermano seguro desaprueba. 
 
    —Sí, suele ser lo habitual. 
 
    Las dos jóvenes miraron a Ikai y este sintió ganas de bañarlas en reproches, pero respiró hondo y lo dejó estar. 
 
    —Yo también me alegro de verte de una pieza, joven Héroe —dijo Isaz acercándose a ellos con una sonrisa. 
 
    Kyra lo saludó con una sonrisa seguida de una pequeña reverencia. 
 
    —¡Por la Madre Mar Oxatsi! —gritó de pronto Karm desmontando de su caballo de un salto—. No pensé que este día llegase ni en cien vidas —sacó un largo cuchillo de caza que llevaba en la cintura y avanzó. 
 
    Todos lo miraron extrañados. Llevaba la capa con capucha puestas y el rostro lo tenía medio cubierto. 
 
    —¿Qué dices, Karm? —preguntó Kyra extrañada. 
 
    Karm avanzó hacia ellos cuchillo en mano. 
 
    —Cada día y cada noche he rezado a la diosa madre para que un día me permitiera hacer justicia, no pensé que la tendría, ya había perdido la esperanza, pero Oxatsi ha decidido concederme mi deseo, mi venganza. 
 
    A Ikai aquellas palabras y el cuchillo le dieron muy mala espina. Desenvainó su espada al ver que Karm se le acercaba. 
 
    —Karm… ¿qué…? —dijo Honus con cara de no comprender qué le sucedía a su amigo. 
 
    Karm llegó hasta Ikai y Kyra. Ikai protegió a su hermana con un brazo y amenazó con la espada a Karm. Pero éste ignoró completamente a Ikai y Kyra y continuó andando con la mirada fija al frente, puesta en Isaz. 
 
    Se paró frente al Rastreador, a un paso, que lo observaba con la cabeza ladeada intentando verle la cara bajo la capucha. 
 
    —¿No me reconoces, escoria asesina? —preguntó Karm a Isaz. 
 
    Todos miraban la escena sin saber qué pensar. 
 
    Isaz negó con la cabeza. 
 
    —Creo que me confundes con otro. 
 
    —No, yo no te confundo con otro. Sé bien quién eres, Isaz de Tres Ríos, serpiente traicionera, una alimaña sin entrañas, un mentiroso y, sobre todo, un asesino. 
 
    Karm se echó la capucha atrás y dejó su rostro al descubierto. La cara de Isaz perdió todo color, como si hubiera visto un fantasma del pasado regresar de la tumba. Abrió la boca para hablar, pero sólo pudo balbucear: 
 
    —Tú… tú… no puede ser… 
 
    —¿Qué ocurre aquí? ¿Qué son esas acusaciones? —preguntó Ikai desconcertado. 
 
    —¡Quietos! —ordenó Kyra mirando a ambos sin comprender qué estaba sucediendo. 
 
    Isaz se recuperó algo del shock. 
 
    —Es él… es Karm, quien mató a mi hermana en Tres Ríos —dijo Isaz dando un paso atrás mirando a Ikai. 
 
    —¿Que yo maté a tu hermana? ¿Que yo la mate? —dijo Karm clamando al cielo. 
 
    —¡Tú la mataste maldito cerdo! —acusó Isaz con rostro contraído y los ojos brillando con furia— ¡Y pagarás por ello! —gritó desenvainando su cuchillo de caza. 
 
    —¡Deteneos los dos! —ordenó Ikai dando un paso hacia ellos. 
 
    —¡No derraméis sangre! —prohibió Kyra. 
 
    —Voy a destripar a este cerdo embustero y asesino —dijo Karm con los ojos clavados en los de Isaz. 
 
    —Tú mataste a mi hermana. Prepárate a morir —dijo Isaz blandiendo el cuchillo con una mirada de odio. 
 
    —¡Muere! —dijo Karm, y echó el brazo atrás para acuchillar a Isaz. 
 
    —¡Detente! —gritó Ikai al recordar lo que Isaz le había contado de su terrible pasado. 
 
    Pero fue demasiado tarde. El cuchillo de Karm buscó el corazón de Isaz con una cuchillada directa. Isaz se giró de medio lado y el cuchillo pasó rozándole las costillas. Contraatacó con un tajo a la yugular. Karm echó el peso del cuerpo atrás y apartó la cabeza. Sintió el roce hiriente del afilado filo cortarle en el mentón. 
 
    —¡Deteneos los dos, ahora mismo! —gritó Kyra. 
 
    Karm lanzó dos tajos salvajes al rostro de Isaz que éste evitó desplazándose lateralmente. Buscó otra cuchillada al pecho pero Isaz la desvió con el antebrazo. Quedó de medio costado y aprovechó para lanzar un potente tajo que alcanzó a Karm en las costillas. Se dobló de dolor y se puso en guardia. 
 
    En ese instante Ikai se lanzó sobre Isaz y lo derribó. 
 
    —Quieto, Isaz, no lo mates —le dijo mientras lo sujetaba contra el suelo. 
 
     Karm dio dos pasos al frente y se dispuso a acabar con Isaz en el suelo. 
 
    —¡No, Karm! —dijo Kyra interponiéndose entre ellos. 
 
    Karm la miró pero en sus ojos relucía una furia asesina. Fue a dar un paso pero Kyra le golpeó con fuerza en la cara y lo derribó. 
 
    —Honus, sujeta a tu amigo antes de que ocurra una desgracia —dijo Kyra. 
 
    Honus se apresuró junto a Karm. 
 
    —¿Qué demonios haces? —le preguntó ayudándolo a ponerse en pie. 
 
    Karm no dijo nada, sus ojos seguían clavados en Isaz que se levantaba con la ayuda de Ikai. 
 
    Albana se situó entre ambos hombres, las manos en jarras. 
 
    —Vaya, vaya, parece que tenemos una grave disputa que aclarar… —dijo mirando a Isaz y luego a Karm. 
 
    —Isaz nos contó lo que sucedió en Tres Ríos, Karm debe estar mintiendo —dijo Ikai. 
 
    —Yo no he mentido, ese puerco hizo que los Siervos ejecutaran a mi hermana —aseguró Karm. 
 
    —Eso en una cochina mentira, es completamente al contrario, es a mi hermana a la que ejecutaron por el mal perder de ese bastardo sin escrúpulos —se defendió Isaz. 
 
    Albana los observó a ambos. 
 
    —Interesante dilema. Uno de los dos, miente. ¿Pero quién? 
 
    Kyra miró a Honus. 
 
    —Tú le conoces bien, ¿es cierto lo que dice? 
 
    Honus observó a su amigo. 
 
    —Hemos pasado años en las minas, somos prófugos, eso puedo asegurártelo. Es el mejor hombre que conozco, eso también te lo puedo asegurar. Pero nunca me ha hablado de su pasado. Es algo que siempre he sabido lo atormentaba, pero nunca me lo ha contado y yo he respetado su intimidad. Así que no puedo responder. Pero si he de apostar a quién dice la verdad, apostaría mi vida por él. 
 
    Se hizo un silencio. 
 
    —Eso no es justo, yo no tengo aquí a quien pueda defenderme —protestó Isaz. 
 
    —Nos tienes a nosotros, llevas tiempo en el Refugio, yo confío en ti —lo respaldó Ikai. 
 
    —Isaz es uno de los nuestros, es cierto —señaló Kyra—, pero también es cierto que Karm me ha ayudado ya en varias ocasiones… y podría haberme entregado a la Guardia, no sé… 
 
    —¿Quién dice la verdad y quién no? —dijo Albana con sus ojos almendrados entrecerrados—. Si algo me ha enseñado la vida es que nunca se puede confiar en nadie. Por lo tanto, yo no creo ni a uno ni al otro. 
 
    —¿Cómo solucionamos esto? —preguntó Kyra. 
 
    Ikai daba vueltas a la situación en su cabeza. 
 
    —Creo que aquí hay algo más de lo que a simple vista parece… —dijo Albana. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Kyra. 
 
    —Uno de ellos dos no dice la verdad… pero ¿cómo es posible que ambos estén con nosotros ahora? ¿Coincidencia? Alguien no es quien dice ser y se encuentra con nosotros, con Cuatro de los Héroes. De las personas más buscadas y perseguidas. No, no es una mera coincidencia… Las coincidencias rara vez son tal, la explicación más lógica y racional suele ser usualmente la acertada. 
 
    —¿Espía? —preguntó Ikai que a su vez estaba pensando algo muy similar: en una posible traición encubierta. 
 
    Albana asintió con vehemencia. 
 
    —Uno de los dos es un espía y, muy probablemente, o nos ha traicionado ya, o nos va a traicionar. 
 
    —¡Eso no puede ser! —dijo Kyra sin querer aceptarlo. 
 
    —Albana tiene razón —convino Ikai—. No es una coincidencia que quien mienta esté con nosotros. Es una traición. 
 
    —Yo puedo arrancarles la verdad, si quieres… —le dijo Albana a Ikai. 
 
    Ikai leyó sus ojos y supo que era capaz. 
 
    —No será bonito… 
 
    —Está bien, hazlo —dijo Ikai bajando la mirada. 
 
    —Que el cirujano atienda las heridas primero —pidió Kyra. 
 
    Ikai accedió. 
 
    Tras atenderlos los ataron al roble. Uno a cada lado del ancho tronco de forma que no pudieran verse. Miratos cuidaba de Romen en el interior de la cueva y Honus vigilaba a Miratos y a Albana desde la entrada. 
 
    Kyra, Urda e Ikai observaban en silencio a Albana. 
 
    —Esta es vuestra última oportunidad. Confesad ahora y quizás salvéis la vida. Una vez comience no me detendré y no habrá piedad. 
 
    —Digo la verdad —dijo Isaz. 
 
    —Nada tengo que temer —dijo Karm. 
 
    Albana desenvainó las negras dagas y con un latigazo de ambos brazos las lanzó contra los dos prisioneros. Las dagas se clavaron en el roble a un dedo de sus cabezas. Los dos abrieron los ojos como platos y quedaron rígidos. Albana se concentró y con una entonación llamó a su Poder. Con un movimiento de su muñeca, hizo surgir de su mano un hilo de una negrura antinatural. Su mano, como si tuviera vida, danzaba sinuosa y silenciosa mientras se expandía como una neblina de horror. Todos la observaban entre fascinados y horrorizados. Los dos prisioneros estaban cada vez más nerviosos al ver que la neblina siniestra se les acercaba como una víbora negra buscando una presa a la que clavar las fauces y llevarse al más allá. La neblina llegó hasta ellos y se arremolinó sobre sus cuerpos, cubriéndolos por completo, de pies a cabeza. Isaz y Karm comenzaron a gemir de dolor, sus rostros desaparecieron en la oscuridad siniestra. Albana murmuró entre dientes y la neblina se volvió más densa. Los gemidos de los dos hombres se volvieron ahora gritos de auténtico dolor. Gritaban como si mil escarabajos carnívoros estuvieran devorando sus carnes. 
 
    Con voz serena y profunda Albana les dijo: 
 
    —Aquel que dice la verdad nada tiene que temer. El dolor desaparecerá en breve. Aquel que miente, sin embargo, sufrirá esta tortura hasta morir —murmuró unas palabras y la tortura se intensificó. Los gritos de dolor eran ahora insufribles. 
 
    Ikai y Kyra se volvieron hacia Albana pero ésta los ignoró. Alzó el brazo y volvió a girar la muñeca. Los gritos desaparecieron como tragados por la neblina, pero el sufrimiento continuó. 
 
    En medio de un silencio tétrico la tortura se alargó una eternidad funesta. Pero ahora los dos prisioneros no podían oírse, no sabían quién gritaba y quién no. 
 
    Finalmente Albana alzó ambos brazos y giró las muñecas. 
 
    —¡Detenlo! ¡Por Oxatsi, por lo más sagrado! ¡Detenlo! —se escuchó. 
 
    —Confiesa —pidió Albana. 
 
    —¡Lo confieso! ¡Soy yo! ¡Soy yo! 
 
    Albana giró nuevamente las muñecas y la neblina siniestra se disolvió, desapareciendo y dejando los cuerpos de ambos hombres a la vista. Estaban intactos. 
 
    Ikai avanzó hasta el roble y encaró al culpable confeso. 
 
    —Tenías mi confianza, mi cariño, ¿por qué, Isaz? ¿Por qué? 
 
    —No tuve elección —dijo entre sollozos de agonía—, no me dieron elección. 
 
    —¿Para quién espías? 
 
    —Para Torkem, el Sumo Sacerdote de Sesmok… 
 
    —Liberad a Karm —pidió Ikai. 
 
    Honus se apresuró a soltar a su amigo que cayó en sus brazos. 
 
    —¡¿Qué les has contado, rata traidora?! —quiso saber Kyra. 
 
    —Quienes sois. Torkem me ordenó preparar una emboscada para capturaos. Quieren llevaros con vida a la capital y realizar un escarmiento público con vosotros en la gran plaza. 
 
    —Para que el pueblo vea morir a los Héroes y sepan que no hay esperanza —apuntó Albana. 
 
     —¿Qué más les has contado? —preguntó Ikai y desenvainó su espada. 
 
    —Nada, lo juro, no he tenido ocasión. 
 
    —¿Saben del Refugio? —pregunto Ikai ahora muy preocupado. 
 
    —No. Saben que existe, pero no su localización. 
 
    Ikai miró a Albana. La morena negó con la cabeza. 
 
    Kyra se acercó y golpeó a Isaz en el vientre. 
 
    —¡Maldito traidor! 
 
    Karm se puso en pie y se dirigió a Ikai. 
 
    —¿Me concederás la justicia que busco para que el alma de mi hermana descanse en paz? 
 
    Ikai meditó la decisión. No deseaba matar a aquel hombre, había sido su amigo, su compañero. Pero era un asesino y un espía del enemigo. No podía dejarlo con vida. Miró a Albana. Ésta asintió. Miró a Urda. Asintió también. Por último, miró a Kyra. 
 
    —Dale su justicia —dijo ella. 
 
    Ikai se acercó hasta Karm. 
 
    —Te la concedo —dijo y le dio su espada. 
 
    —¡Noooooooo! —gritó Isaz desesperado—. ¡Piedad! 
 
    Todos abandonaron el lugar dejando a Karm con Isaz. Entraron en la cueva e Ikai se dirigió al grupo. 
 
    —Tengo un muy mal presentimiento. Debemos llegar cuanto antes al Refugio. 
 
    —¿Crees que ese traidor les ha dado la localización? —preguntó Kyra. 
 
    —Es lo más probable. 
 
    —En ese caso ya no estará allí cuando lleguemos —dijo Albana —. Los siervos no perderán un instante en arrasarlo. 
 
    —Eso es precisamente lo que me temo —dijo Ikai con un tono lleno de amargura. 
 
    —¡A qué esperamos entonces! ¡Corramos! —dijo Kyra. 
 
    La espada atravesó el corazón de Isaz. Lo último que sus ojos vieron fue a los cuatro Héroes de los Senoca galopar libres. 
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    Cabalgaron sin descanso como perseguidos por lobos hambrientos. Ikai sentía un vacío fatídico en el pecho del cual no podía deshacerse. La traición de Isaz lo había dejado muy tocado y lo que era peor, con un temor horroroso en su alma por la vida de su madre y los otros en el Refugio. 
 
    —Estarán bien, no te preocupes —le dijo Albana que montaba rauda a su lado. 
 
    Ikai espoleó al caballo. Avanzaban a galope tendido por la arena de la interminable playa. A su izquierda, la madre Oxatsi en todo su esplendor esmeralda los acompañaba en aquella carrera contra el tiempo. 
 
    —Tengo un mal presentimiento. 
 
    La brisa marina le azotó el rostro y agitó su cabello. Sintió un breve alivio. No quería pensar en lo peor, él no era de naturaleza pesimista pero era la conclusión más lógica… y él siempre se guiaba por el raciocinio. Si Isaz los había delatado entonces Sesmok destruiría el Refugio y mataría a todos cuantos allí hallara. 
 
    —Tienen que estar bien —dijo Kyra llegando hasta ellos azuzando su corcel. La melena de fuego de su hermana danzaba al aire y sus ojos rubí miraban con audacia la distancia. Agarrado a su cintura y muerto de miedo iba Miratos, el cirujano. Ikai deseaba con toda su alma que su hermana tuviera razón pero su mente analítica le decía lo contrario. Echó una ojeada por encima del hombro. Más retrasados, en la distancia, cabalgaban Urda y Romen compartiendo montura, y junto a ellos Karm y Honus compartiendo la última cabalgadura. 
 
    —Cada vez se quedan más atrás —apuntó Albana que también los observaba. 
 
    —Demasiado peso —dijo Ikai, y miró a su hermana. 
 
    —Dejadme atrás, seguid vosotros dos, llegaré lo antes posible. 
 
    —Podemos dejarlo aquí y volver por él más tarde —le dijo Ikai señalando a Miratos con la cabeza. 
 
    —Ni hablar —rechazó Kyra negando airadamente—. Este se viene conmigo. No pienso dejar que se separe de mí, ¡con lo que me ha costado conseguirlo! 
 
    Ikai calculó la distancia, no les quedaba mucho, podrían llegar al anochecer si los caballos aguantaban. 
 
    —Está bien, hermanita. Nosotros dos iremos de avanzadilla. No revientes el caballo. 
 
    —Tranquilo, no lo haré. 
 
    —Muy bien, nos vemos en el Refugio. 
 
    —Buena suerte —le deseó Kyra con preocupación en su mirada. 
 
    Ikai asintió a su hermana y espoleó al caballo. Albana lo siguió al momento dejando a Kyra y el resto del grupo atrás y atacaron el final de la playa. 
 
      
 
      
 
      
 
    Estaba anocheciendo cuando Ikai reconoció la isla en la distancia. Avanzaban junto a la costa, habían dejado atrás las grandes playas y ahora cabalgaban sobre acantilados rocosos. 
 
    —¡Ya estamos! —le dijo a Albana, y señaló al frente. 
 
    La morena ya había vislumbrado el Refugio. 
 
    —No sé si estas dos pobres bestias aguantarán —apuntó. 
 
    —Tienen que aguantar, ya casi estamos —respondió Ikai aunque él también lo dudaba. No entendía demasiado de caballos, eran un lujo reservado a Procuradores, nobles y la Guardia. Como Cazador le habían adiestrado en su uso y cuidado, pero realmente sólo sabía montar y conocía lo más básico sobre cómo atenderlos. Estaba gratamente sorprendido de lo bien que habían aguantado los dos corceles. Ya al obligarlos a cruzar el Confín había creído que morirían. Pero no, aquellos nobles animales se habían repuesto de aquella traumática experiencia. Les había costado mucho trabajo calmarlos después de que perdieran el sentido al cruzar. Estaban aterrados. «La necesidad nos obliga a experimentar y descubrir cosas que nunca hubiéramos imaginado». Ahora ya sabían que podían cruzar caballos por el Confín, aunque a costa de que las pobres bestias sufrieran un horror. 
 
    Libraron un recodo y la isla quedó al descubierto ante sus ojos. La marea estaba alta y bañaba imponente los acantilados. Sobre un cielo anaranjado con el sol volviendo al regazo de la madre mar, y entonces Ikai descubrió algo… y lo llenó de horror. 
 
    Del centro de la isla se elevaba una columna de humo negro hacia los cielos. 
 
    —¡Oh no! —exclamó, y tuvo la certeza de que sus peores presagios se volverían realidad. 
 
    —Es un fuego grande… proviene de la aldea —dijo Albana con un grave tono de preocupación. 
 
    —¡No, no, no! —maldijo Ikai, y la imagen de su madre y el resto de los refugiados muertos en medio de un infierno de casas ardiendo asaltó su mente. 
 
    —El paso está sumergido, tendremos que nadar —dijo Albana con preocupación. 
 
    —Pues nadaremos, tenemos que ayudarlos. 
 
    Llegaron hasta el paso y desmontaron. Ikai fue a lanzarse al agua. 
 
    —Espera —le dijo Albana sujetándolo del brazo. 
 
    Ikai se volvió. 
 
    —Si nos lanzamos al agua seremos presa fácil para quien esté esperándonos al otro lado. 
 
    —No me importa —dijo Ikai señalando la gran columna de humo negro que ascendía a los cielos—, tenemos que ayudarlos. 
 
    —Nos esperan la Guardia, los Cazadores, o algo peor… los Ejecutores. Es una locura, Ikai, pensemos un plan. 
 
    —No hay tiempo, he de ayudarles, morirán… es mi responsabilidad… —dijo Ikai lleno de angustia. 
 
    Albana lo miró fijamente. Se acercó hasta él y sin apartar la mirada le puso las manos en su cara y lo besó. Lo besó con una mezcla salvaje de pasión, ternura y admiración. Ikai sintió una explosión de sensaciones que le hicieron perder el sentido por un instante. 
 
    —Ve y, por Oxatsi, no dejes que te maten. 
 
    —¿Y tú? 
 
    —Tomaré otra ruta. Tendremos más oportunidades. 
 
    Ikai asintió. Fue a lanzarse al agua pero se detuvo. Se giró hacia Albana y la besó. La besó con una pasión irrefrenable, transmitiéndole todo el calor, ardor y ansia que sentía. Se volvió de inmediato y se lanzó al agua. 
 
    Nadó como un poseso. La angustia por la suerte de Solma y el resto de refugiados le devoraba el estómago como un lobo salvaje de mandíbula de acero. Alcanzó la isla, se puso en pie y miró hacia el puesto de guardia. Estaba desierto. 
 
    «¿Dónde están los hermanos Arken? ¿Por qué no hay nadie de guardia? Esto es muy mala señal». Echó a correr hacia el poblado surcando bosque y selva. Iba tan rápido que se tropezó y trastabillo varias veces, pero consiguió mantener el equilibrio y no irse al suelo. Llegó hasta al borde del poblado y se detuvo. Si avanzaba saldría al claro y lo verían. Se agachó y, con cuidado escondido tras el boscaje alto, observó la enorme columna de humo. Oía gritos y voces provenientes de la aldea. Entrecerró los ojos y observó pero el resplandor de un gran fuego lo cegó por un instante. Cerró con fuerza los ojos varias veces hasta que pasó el deslumbramiento. 
 
    Y descubrió lo que sucedía: una decena de casas del centro de la aldea ardían pasto del fuego. La gente corría por doquier intentando sofocar las llamas pero no había rastro de la Guardia, ni de Cazadores, ni de Siervos. Ikai no podía creerlo. Salió al claro y continuó buscando al enemigo, pero no lo halló. Todo lo que veía era a los refugiados luchando desesperadamente contra las llamas, intentando salvar la aldea. 
 
    Se acercó y al ver a Idana con un cubo de agua y la cara llena de ceniza corrió hasta ella. 
 
    —¡Idana! 
 
    —¡Ikai! ¿Cómo? ¿Cuándo has llegado? —le saludó ella con ojos como platos. 
 
    —Ya te explicaré. ¿Qué ha ocurrido? 
 
    —Un rayo alcanzó a dos de las casas, cogieron fuego como si fueran de paja y no hemos podido evitar que se expanda a las casas contiguas. 
 
    —Entiendo. ¿Y mi madre? 
 
    —Está bien no te preocupes. Hemos llevado a los enfermos y niños al molino junto al río, allí estarán a salvo. El resto están aquí intentando apagarlo. 
 
    Ikai estudió la terrible escena, los frenéticos esfuerzos de los refugiados por combatir el fuego mientras las llamas devoraban sus hogares. Albana apareció a la carrera desde el río y llegó hasta ellos. 
 
    —O lo controlamos ahora o devorará toda la aldea —dijo señalando la parte central donde las llamas eran enormes. 
 
    —Tenemos que organizarnos, corren como pollos sin cabeza y no van a conseguir apagarlo —dijo Ikai viendo el descontrolado y desesperado esfuerzo de los suyos. 
 
    —¿Qué hacemos? ¿Cómo lo combatimos? —preguntó Idana voluntariosa. 
 
    Ikai vio a los Arken y los llamó. 
 
    —Id con Albana y derribad las casas exteriores, demoledlas, que el fuego no siga propagándose hay que hacer un cortafuegos. 
 
    —¿Pero cómo? No podemos con llamas tan salvajes —preguntó el padre. 
 
    —Albana se encargará. No temáis lo que le veáis hacer. Es por el bien de todos. 
 
    Albana se llevó la mano al cuello donde llevaba su disco de las Sombras cargado con Poder. 
 
    —Las derribaré, no te preocupes —aseguró, y se llevó con ella al padre y los dos hijos. 
 
    —Vamos, hay que organizar al resto —le dijo a Idana, y corrieron hasta ellos. 
 
    Ikai estableció una cadena humana desde el río hasta el corazón de las llamas y el agua comenzó a llegar donde más se necesitaba. Otros dos grupos, con mantas y ramas húmedas, azotaban los incendios menores para que no continuasen propagándose. 
 
    Tras horas de lucha denodada contra el fuego, consiguieron aislar y reducir el foco principal. Continuaron luchando hasta el amanecer y finalmente lograron apagarlo. 
 
    Idana, exhausta pero feliz, corrió a preparar ungüentos contra las quemaduras tras socorrer a quienes habían sufrido de inhalación de humo. 
 
    —Menudo recibimiento, hermanito —dijo Kyra con una sonrisa maliciosa y se dejó caer junto a Ikai que estaba sentado en el suelo, exhausto. 
 
    —Podíais haberos apresurado un poco más y no llegar casi al final, cuando ya no os necesitábamos —respondió Ikai a la pulla con una sonrisa. 
 
    —¡Ja! Al final dice —protestó Honus que se limpiaba la cara—, si no fuera por nosotros esto se habría perdido. ¡Ya lo creo que sí! 
 
    Kyra le guiñó el ojo al grandullón que había luchado contra las llamas como un torbellino. Éste le hizo un gesto amable con la cabeza. Tampoco Karm, Romen y Urda se habían quedado atrás en su esfuerzo por evitar la catástrofe. La verdad era que habían llegado justo a tiempo. 
 
    —Miratos, apresúrate y ayuda a Idana —ordenó Kyra al cirujano. Se escucharon unas protestas entre dientes pero a una mirada de enemistad de Honus, Miratos se puso en marcha de inmediato. 
 
    —¿Has podido ver a ya a madre? —preguntó Kyra. 
 
    —No, no he podido, llegué en medio del incendio —dijo Ikai negando con la cabeza—. Iba a ir ahora… 
 
    —Mejor toma un descanso, tienes muy mala cara. 
 
    —He de hacerlo ahora, antes de que caiga rendido. Me fallan las fuerzas… luego no creo que pueda levantarme —dijo Ikai. 
 
    —Vamos entonces. 
 
    Romen ofreció su mano y ayudó a levantarse a Ikai. 
 
    Los dos hermanos buscaron a Idana y Miratos y fueron hasta el molino de agua. Una pequeña multitud se había refugiado allí del incendio a ambos lados del rio. Entraron en el molino y sobre una improvisada cama de sacos de grano encontraron a Solma, atendida por una de las mujeres de la aldea. 
 
    —Descansa tranquila, pero está muy débil —les dijo al verlos llegar—. Os dejaré con ella, se alegrará tanto de veros... —dijo dedicando una cariñosa sonrisa a los dos hermanos, y salió. 
 
    Kyra se acercó hasta su madre. 
 
    —Madre ¿cómo estás? ¿Cómo te encuentras? —le preguntó acariciándole el cabello sobre la frente arrugada por el esfuerzo y los años. 
 
    Solma despertó y al ver a su hija, los ojos se le llenaron de lágrimas de alegría. 
 
    —¡Kyra, hija mía! ¡Has regresado! 
 
    Kyra besó el rostro y la frente de su madre con ternura, ahogando las lágrimas que humedecían sus ojos. 
 
    —¡Mira quién más ha regresado! —dijo Kyra y señaló a Ikai. 
 
    Solma comenzó a llorar. 
 
    —¡Ikai! ¡Los dos habéis vuelto! —y estiró los brazos para abrazar a su hijo. Ikai se agachó junto a su madre y la abrazó sintiendo una dicha inmensa. 
 
    —Mis hijos, mis adorados hijos conmigo de nuevo —dijo entre sollozos de alegría. 
 
    Kyra e Ikai abrazaron ambos a su madre y le transmitieron cuanto amor y cariño pudieron, pues para ellos no había nadie más importante en el mundo. Aquel momento, la felicidad que sentía abrazado a ellas, lo era todo para Ikai. No había nada más importante que aquello, que su madre y su hermana, que su familia. Por ellos haría cualquier cosa, lo imposible, y lo daría todo, incluso su vida, sin dudarlo. 
 
    —Vamos a salvarte —aseguró Kyra a su madre—, he traído al mejor cirujano entre los Senoca e Ikai ha conseguido la pócima de la bruja. Te salvaremos —volvió a asegurarle Kyra. 
 
    —Lo consigáis o no, ninguna madre podría desear hijos mejores —les aseguró Solma con una sonrisa llena de gratitud. 
 
    —Miratos, examínala, y será mejor que la cures si quieres conocer un nuevo amanecer —dijo Kyra acercándose hasta el cirujano y clavando una mirada de odio en él. 
 
    —No es necesario que me amenaces, tengo muy claro lo que me juego. 
 
    Ikai se retiró y dejó trabajar a Miratos, aunque no perdía detalle de lo que hacía. Idana se acercó a Ikai y le susurró al oído. 
 
    —¿Vas a optar por el cirujano antes que por la pócima de la bruja? 
 
    —Es lo que más lógica tiene. Lo he pensado y creo que es lo más sensato. Así lo hemos acordado—dijo proyectando una mirada hacia su hermana. 
 
    —Estoy de acuerdo, es lo más acertado —convino Idana—. Deberíais descansar, estáis exhaustos y en cualquier momento os vendréis abajo. 
 
    —Quiero vigilarlo. 
 
    —Yo lo haré. Confía en mí. Además, no tienes los conocimientos para saber si lo que va a hacer es correcto o no. Yo me encargaré. 
 
    Ikai lo pensó. 
 
    —Idana tiene razón —dijo Kyra dejando caer los hombros—, por mucho que queramos no podremos vigilar lo que hace… 
 
    Ikai accedió. 
 
    —Está bien, lo dejo en tus manos, Idana. Al menor signo de que algo va mal, nos buscas. 
 
    —Descansad tranquilos. 
 
    Kyra e Ikai no llegaron a la puerta: cayeron rendidos sobre unos sacos de grano al otro lado de la gran rueda de moler y se quedaron dormidos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Idana los despertó con suavidad y palabras tranquilizadoras, como era muy característico en ella. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Kyra mientras intentaba desperezarse. 
 
    —¿Está todo bien? —preguntó Ikai que apenas sí podía ponerse en pie. El cuerpo lo tenía como si un gigante le hubiera dado una paliza descomunal. 
 
    Idana usó su voz más tranquilizadora. 
 
    —Todo está bien. Necesitabais descansar, estabais al borde de un colapso. Os traeré algo de comer, debéis estar muertos de hambre. 
 
    —¿Cuánto hemos dormido? —quiso saber Ikai. 
 
    —Es pasado medio día. 
 
    —¿Tanto? —exclamó Kyra incrédula—. ¡Pero si no ha sido más que un rato! 
 
    —Un rato algo largo —sonrió Idana. 
 
    —¿Cómo está? —preguntó Ikai inquieto. 
 
    —Mejor. Ahora os llevo con ella, la hemos trasladado a mi casa. Por fortuna mi destartalado hogar se salvó de las llamas. 
 
    —Vamos. 
 
    —Comed algo primero, ordenes de la boticaria —dijo Idana poniendo los brazos en jarra e intentando mantener una cara severa. 
 
    Kyra comenzó a reír. 
 
    —Idana, ¿a quién quieres engañar con esa cara? Si eres más buena que el pan. 
 
    —Puede que la autoridad no se me dé bien, pero no quiero que os desmayéis en mitad del pueblo. Comed o me daréis un disgusto. 
 
    Ikai abrió las manos para recibir la comida. 
 
    —Por nada del mundo quiero disgustarte. Comeremos —dijo con una sonrisa hacia la buena de la boticaria. 
 
    Tras devorar los alimentos y tragar el zumo de bayas cruzaron la aldea en dirección a la casa de Idana. Según avanzaban podían ver a todos los refugiados por doquier, hombres, mujeres e incluso niños, cada uno en la medida de sus posibilidades, ayudando a reconstruir la aldea. Unos limpiaban y se llevaban los escombros mientras otros ya comenzaban a levantar estructuras de madera donde volver a construir las casas devoradas por las llamas. Estaban por todos lados, trabajando sin descanso, con rostros llenos de esperanza. 
 
    —Son… son verdaderamente increíbles —dijo Ikai maravillado al ver cómo trabajaban todos unidos para salir adelante después de lo sucedido. 
 
    —Son unos valientes —dijo Kyra con voz emocionada—, me llenan de orgullo. Me gustaría abrazarlos a todos, uno por uno. 
 
    —Con todo lo que ya han sufrido… —apuntó Idana—, y vuelven a sacrificarse sin pensarlo dos veces. 
 
    —Es realmente admirable —dijo Ikai al que la escena conmovió. 
 
    Según pasaron todos se detuvieron a saludarlos, a agradecerles su liderazgo. Ikai intentó hacerles ver que ellos eran los héroes por su entrega, por su coraje, pero por más que lo intentaba, ellos los agasajaban con elogios y vítores. Kyra comenzó a repartir efusivos abrazos que dejaron a más de uno sin respiración. Urda, Honus y Karm salieron de una de las casas y se acercaron también. 
 
    —¿Quién vigila a Miratos? —preguntó Ikai al verlos. 
 
    —Tranquilo, Albana lo vigila de cerca —le dijo Idana. 
 
    —¿Los vigías han vuelto a sus puestos? 
 
    —Sí, nada que reportar, todo está tranquilo —le aseguró Idana. 
 
    —Gracias por encargarte… 
 
    —Estabais todos traspuestos, es mi deber, aunque prefiero curar a los enfermos. 
 
    —¿Alguna desgracia? 
 
    —Por desgracia una: perdimos a Ilos, se lo llevaron las llamas. Pero viendo la magnitud del incendio creo que hemos sido afortunados. Ha habido que lamentar quemaduras, muchas, e intoxicaciones por el humo pero sólo hemos perdido un alma. 
 
    Ikai asintió cabizbajo. Recordaba bien a Ilos, un granjero de la Segunda Comarca, un hombre agradable, sufrido. 
 
    —Una lástima. Era un buen hombre. 
 
    Idana se giró hacia el resto. 
 
    —Piensa en los que se salvaron. 
 
    Ikai agradeció el comentario bienintencionado. 
 
    Al entrar en la casa de Idana se encontraron con Miratos sentado junto al lecho donde descansaba Solma. 
 
    Una voz llena de sarcasmo los recibió. 
 
    —Por fin despiertan los dormilones. 
 
    Ikai estiró la cabeza y vio a Albana al fondo sentada sobre una mesa, afilando sus dagas negras. 
 
    Kyra rio la gracia, saludó a la morena con la mano y corrió al lado de su madre. 
 
    —¿Cómo te encuentras, mamá? —le preguntó Kyra con una sonrisa de esperanza. 
 
    —Estoy bien, hija, Miratos ha obrado un milagro. Ya no toso ni escupo sangre y me siento mucho mejor. 
 
    Kyra se volvió hacia el cirujano. 
 
    —¿La has curado? ¿De verdad la has curado? —preguntó con tono alterado y cara de incredulidad. 
 
    Ikai se acercó hasta él, también totalmente impactado. 
 
    Miratos se puso en pie despacio ante las atentas miradas de todos. Se tomó un instante antes de hablar, un instante que a Ikai le pareció una eternidad. 
 
    —He tratado la enfermedad, es una extremadamente singular, rara vez vista entre los nuestros. La propia sangre del paciente envenena su cuerpo, y éste la rechaza, formándose un ciclo vicioso que termina minando la salud de la persona con el paso del tiempo hasta que finalmente fallece. 
 
    —¿Pero la has curado? —insistió Kyra. 
 
    Miratos alzó la mano. Deseaba su minuto de gloria y lo iba a disfrutar. 
 
    —Por fortuna, esta es una enfermedad con la que ya me había enfrentado una vez, hace mucho tiempo, cuando era más joven y con un futuro brillante ante mí. Un futuro que como bien sabéis se realizó y me llevó a hasta la cúspide de mi profesión, convirtiéndome en el Cirujano del Regente. 
 
    —¡O me dices si la has curado o te arranco la cabeza, viejo pomposo! —amenazó Kyra. 
 
    Miratos negó con la cabeza en un gesto de desaprobación. 
 
    —Cómo decía… me enfrenté a esta extrañísima enfermedad. Estudié al paciente durante cinco años, experimentando diferentes tratamientos, muy intrigado por lo extraño de semejante mal y ofuscado por hallar la forma de vencer a la enfermedad. He de reconocer que era, y soy, algo obsesivo en cuanto a vencer a las enfermedades se refiere. No me doy por rendido, no lo hice entonces y ahora veo una nueva recompensa. 
 
    —Miratos… —gruñó Kyra entre dientes. 
 
     El cirujano la ignoró y siguió con su explicación. 
 
    —Inicialmente centré mis esfuerzos en extraer y purificar la sangre del paciente para después volver a transferirla al cuerpo. Pero no era el enfoque adecuado pues el cuerpo volvía a producir la sangre envenenada nuevamente. Tras muchos experimentos, hallé finalmente una forma de tratar el mal, de hacer que el cuerpo no rechazara la sangre envenenada. Por desgracia, era ya demasiado tarde para mi paciente. Falleció al poco de descubrir yo la cura. 
 
    Todos guardaron silencio ante el funesto comentario. 
 
    —Pero en el caso de Solma, he llegado a tiempo. Le he administrado el tónico y ha mejorado casi al momento —dijo señalando varios recipientes con diferentes líquidos en ellos sobre la mesa de trabajo de Idana—. Así que en respuesta a tu pregunta, jovencita, sí, la he curado. 
 
    —¡Síiiiiiiiii! —exclamó Kyra dando un tremendo salto. 
 
    Ikai no podía creerlo, se salvaría. ¡Solma se iba a salvar! 
 
    La alegría estalló y todos se abrazaron y felicitaron. Kyra e Ikai abrazaban a Solma que sonreía llena de alegría. Sin embargo, Ikai se percató de que Idana permanecía algo contenida. En ese momento Albana habló: 
 
    —Cuéntales el “pero”, Cirujano engreído. 
 
    —¿Pero? ¿Qué pero? —dijo Kyra volviéndose hacia Miratos como una fiera. 
 
    Miratos suspiró profundamente. 
 
    —El “pero” es que la cura es sólo temporal. Durante un tiempo Solma estará perfectamente, mejor que nunca en su vida pues el cuerpo resistirá el envenenamiento. Pero eventualmente, la sangre volverá a envenenarlo y ella volverá a recaer. 
 
    —¿Por qué? —demandó Kyra. 
 
    —Porque la sangre cambiará y al hacerlo el cuerpo volverá a envenenarse. 
 
    —¿No puedes hacer que no cambie, detener ese mal? —preguntó Ikai. 
 
    Miratos negó cabizbajo. 
 
    —Todos mis intentos de manipular la sangre han sido baldíos. Esa es la raíz de la enfermedad y no puedo alterarla. 
 
    —¿Y crear un nuevo tónico como has hecho ahora? —preguntó Kyra. 
 
    —Me llevó cinco años crear este… crear otro podría llevar otros tantos, o más, y para entonces, la paciente… 
 
    —¡Maldición! —exclamó Kyra. 
 
    —¿De cuánto tiempo disponemos? —preguntó Ikai mirando a su madre. 
 
    —No lo sé… no podría decirlo… Puede ser dos años, o pueden ser dos estaciones, sólo su cuerpo puede decírnoslo. 
 
    —¡Maldición! ¡Maldita sea! —clamó Kyra. 
 
    —Kyra… —intentó calmarla Solma. 
 
    —Queda otra opción —dijo Ikai llevándose la mano al cuello. 
 
    —¿La pócima de la Bruja? —dijo Albana con tono de desconfianza. 
 
    Ikai asintió. 
 
    —Le hemos conseguido tiempo… —dijo Idana con voz sosegada—, ¿queremos arriesgarlo? 
 
    —La Bruja me aseguró que la curaría. 
 
    —Yo no creería en los cuentos de Bruja, la ciencia es lo que puede salvarla —dijo Miratos irguiéndose como un pavo real. 
 
    —Ciencia o cuentos, pueden ser lo mismo… —dijo Kyra—. He visto mucho en la Ciudad Eterna, cosas increíbles que para nosotros serían cuentos de Bruja y que sin embargo para los Dioses son ciencia. 
 
    —La decisión es tuya, madre —le dijo Ikai. 
 
    Solma miró a sus hijos con cariño. 
 
    —¿Qué pensáis que es lo mejor? 
 
    Los dos hermanos meditaron la respuesta un largo momento. 
 
     —La pócima —dijo Kyra. 
 
    Ikai convino asintiendo con la cabeza. 
 
    —Entonces la tomaré. 
 
    Con cuidado Ikai destapó el contenedor, se acercó a su madre y le ofreció la pócima. Sin dudarlo, Solma la cogió de la mano de su hijo y se bebió el contenido. Sonrió a sus hijos. De súbito se arqueó y se quedó rígida. Las venas de brazos y piernas comenzaron a volverse negras. 
 
    —¡Madre! —exclamó Kyra asustada. 
 
    Ikai sujetó a Solma intentado reconfortarla pero ella no respondía. 
 
     Las venas del cuello comenzaron a volverse negras también. Subieron por la cara hasta la frente como si una terrible plaga la hubiera invadido. Ikai estaba muerto de miedo por su madre. Si moría, sería su responsabilidad, su culpa, y nunca se lo perdonaría. Solma comenzó a temblar y cayó en los brazos de Ikai. Idana se acercó rápidamente a intentar ayudarla. 
 
      
 
      
 
      
 
    Solma despertó con el anochecer. Abrió los ojos como platos y se quedó mirando sin ver a todos en la estancia. 
 
    —Madre, ¿cómo estás? —le preguntó Ikai. 
 
    —Bien… bien… no te preocupes, estoy bien. No sé qué ha ocurrido, pero me encuentro bien. 
 
    Idana la examinó y no encontró rastro de las terribles venas negras ni de ningún problema físico. 
 
    —Está mejor que nunca —dijo sorprendida. 
 
    —¿La poción ha funcionado? ¿Está curada? —preguntó Kyra. 
 
    Idana se encogió de hombros tímidamente. 
 
    —No sabría cómo verificarlo. 
 
    —Pero yo sí —dijo Miratos en su tono engreído. 
 
    —Adelante —le dijo Ikai, y le lanzó una mirada de advertencia. 
 
    Miratos fue a la mesa de trabajo de Idana y preparó un cuenco con una mezcla de líquidos y polvos. Luego cogió la mano de Solma y, mirando a todos para que lo vieran claramente y no lo detuvieran, le hizo un corte con un cuchillo. Ikai y Kyra se tensaron. Miratos les hizo un gesto tranquilizador. La sangre comenzó a caer al suelo y Miratos puso el cuenco debajo. 
 
    Dirigiéndose a todos anunció: 
 
    —Azul: se ha curado; verde: sigue envenenada. 
 
    Todos los ojos se clavaron en el líquido plateado del cuenco. El color comenzó a cambiar con la sangre. Miratos lo removió con el cuchillo y todos pudieron ver el nuevo color del líquido. 
 
    Era azul. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 24 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Era medianoche y la luna, en medio de un firmamento infinito moteado de incontables estrellas resplandecientes, dotaba de un brillo lustroso a las olas que bañaban la tranquila playa. Ikai, sentado sobre la fina arena, se había retirado a recapacitar sobre la vorágine de acontecimientos ocurridos. 
 
    «Necesito algo de espacio para pensar tranquilamente en todo lo que ha pasado y sobre todo en las posibles repercusiones». Los acontecimientos se habían precipitado con tal celeridad que no había podido detenerse a pensar, y eso para él era indispensable. «Necesito repasar los hechos, asentar las ideas y preocupaciones que pueblan mi mente o no conseguiré paz y descanso». 
 
    Observó el agua del mar lamerle los pies descalzos sobre la arena y pensó en lo grandiosa y divina que era la diosa Oxatsi que cuidaba de sus hijos los Senoca. «Gracias Madre Mar por haber salvado a tu hija Solma. Una madre como tú, que ama a sus hijos y que por ellos lo ha dado todo». Ikai se sentía lleno de dicha, su madre se salvaría y para él no había mayor felicidad. «No pensé que lo consiguiéramos, era una apuesta muy arriesgada, casi un imposible, pero ha resultado. A veces en la vida no queda más remedio que arriesgarlo todo por aquellos a quienes se ama. A veces se gana, otras muchas se pierde, pero si uno no lo apuesta todo y con corazón se consigue la salvación». 
 
    El run-run del mar y el refrescante sonido de las olas al romper sobre la playa eran una melodía celestial que encandilaba los oídos de Ikai. Allí sentado en aquel lugar paradisíaco, todo mal parecía lejano, casi inexistente… «Pero el mal está ahí fuera, los Dioses y sus Siervos están ahí, Sesmok y sus Guardias y Cazadores están ahí fuera. Y todos nos buscan para darnos muerte. He de impedirlo. He de cuidar de los míos, de este lugar maravilloso, de este refugio para los nuestros. Sé que no es mi responsabilidad, que me ha tocado una carga que nunca pedí, pero la asumo. He de cuidar por todos los medios de este pequeño lugar de ensueño, mantenerlo apartado del mal de los Dioses». 
 
    Aquello le preocupaba sobremanera. La traición de Isaz, de un amigo en el que confiaba, le había afectado profundamente y le colocaba en una encrucijada. «Por mucho que ame este lugar de salvación, la verdad es que puede estar comprometido. Isaz, en su traición, puede habernos delatado a Sesmok o a los Siervos…». La duda sobre lo que debía hacer lo atormentaba. Quedarse y reconstruir o recoger y marchar a otro lugar dejando atrás todo el duro trabajo realizado, todas las esperanzas puestas en aquel refugio por los suyos. «He de tomar una decisión, una decisión difícil, pero debe ser la correcta, no puedo equivocarme en esto». Miró a la luna y se quedó sopesando las alternativas. 
 
    —¿Decisiones difíciles, líder del refugio? —llegó una voz a su espalda. 
 
    Ikai reconoció la voz y el tono seductor al instante. Su corazón dio un vuelco enorme. 
 
    —¿Acechando en la oscuridad y en secreto, Sombra? —respondió sin volver la cabeza. 
 
    Albana se dejó caer en la arena a su lado, con la ligereza y sigilo de una pluma meciéndose en la cálida brisa marina que los arropaba. 
 
    —¿En qué piensas? —le preguntó ella observando la inmensidad de la Madre Mar. 
 
    Ikai inhaló el salado soplo del océano y dejándolo salir poco a poco contestó: 
 
    —En si llamar a consejo a todos mañana para decidir si nos quedamos y reconstruimos o marchamos en busca de un nuevo hogar más seguro lejos de aquí. 
 
    Albana asintió lentamente. 
 
    —Me imaginaba que, si estabas aquí, sería para meditar sobre decisiones difíciles. Veo que no me equivocaba. ¿Prefieres que te deje a solas? 
 
    Ikai puso su mano sobre el brazo de Albana. 
 
    —No, por favor, quédate —dijo con urgencia. No deseaba que Albana se marchase, al contrario, deseaba que se quedase allí con él, que lo acompañara, que lo ayudara. 
 
    Ella lo miró y asintió como entendiendo lo que Ikai necesitaba. Al encontrarse sus miradas Ikai revivió el deseo y la pasión que había sentido cuando se besaron la noche anterior al llegar al Refugio. Sintió que el corazón se le aceleraba, que le latía con la fuerza de tambores de guerra y temió que Albana se diera cuenta, aunque muy probablemente la enigmática morena lo leía como un libro abierto. 
 
    —Creo que han tomado la decisión por ti. Ya reconstruyen. Hay que reconocer que tienen un espíritu inquebrantable. Con todas las penurias y sufrimiento que han pasado y nada los detiene, siguen aferrados a la esperanza de poder vivir en libertad. 
 
    Ikai apartó la mirada de los negros ojos almendrados de Albana en los que su alma parecía perderse y se quedó pensativo mirando al mar. 
 
    —Eso hace mi decisión aún más difícil. 
 
    —¿Qué has decidido? 
 
    —Llamaré a consejo y les diré que debemos partir. El Refugio ya no es seguro, no después de la traición de Isaz. No puedo garantizar su seguridad si nos quedamos. Hemos de buscar un nuevo hogar. Sé que no será una decisión popular pero es lo que mis entrañas y me cabeza me dicen. 
 
    Albana relajó el cuello y se quedó mirando a la luna. 
 
    —Yo leí los ojos de Isaz cuando le interrogamos. Informó sobre nosotros pero no sobre el Refugio. Estoy segura. En la Ciudad Eterna, como Sombra, me entrenaron para la traición, para espiar, para matar… Pero también para detectar la mentira y el engaño. Isaz no mentía, no informó sobre el Refugio. Puedo asegurártelo. 
 
    —¿No? ¿Por qué razón? 
 
    —Los hombres corruptos actúan por diversas motivaciones, todas poderosas: la avaricia, el odio, el miedo… Pero no dejan de ser hombres… La esperanza sigue viviendo en ellos, quizás Isaz tuviera la esperanza de escapar… de esconderse del mal al que servía, de ocultarse aquí y huir… como todos ellos —dijo con un gesto hacia la selva y el poblado a su espalda. 
 
    —Quizás… pero el riesgo es muy grande. No digo que no tengas razón, no entiendo de tus artes oscuras ni pretendo hacerlo —dijo mirando a los enigmáticos ojos penetrantes de Albana—, si dices que lo leíste en sus ojos, yo te creo, confío plenamente en ti. Pero no quiero que los míos mueran por un riesgo innecesario que decidí correr, por un error de juicio mío. He de hacer lo correcto, lo más sensato. Lo plantearé en consejo mañana y que allí sea decidido por todos. 
 
    Albana sonrió, y esta vez no fue una de sus sonrisas ácidas y sarcásticas, fue dulce y su mirada afilada se suavizó. 
 
    —Eres sensato —dijo ella—, y mucho, e inteligente. 
 
    Ikai la observó extrañado, la felina morena no era precisamente dada a halagos. 
 
    —No te extrañes tanto, si no lo fueras no me habría quedado con vosotros. ¿O crees que iba a poner mi vida en manos de un líder sin mollera? ¡Ni por todo el Poder de los Dioses! —dijo con una mueca cómica mirando a Ikai fijamente. 
 
    Ikai soltó una pequeña carcajada. 
 
    —Deja de llevar toda la carga del mundo sobre tus hombros por una noche y relájate. Mañana será otro día, hoy nada más puedes hacer —le dijo Albana, y le dio un golpecito amistoso con su hombro en el de él. 
 
    Ikai la miró y al ver aquel rostro felino y enigmático, ahora suavizado por una sonrisa cálida, sintió un deseo irrefrenable de abrazarla y besarla. Albana, como leyendo en los ojos de Ikai la pasión que sentía, inclinó su cabeza hacia él. Ikai la besó con toda la fogosidad y exaltación de un volcán entrando en erupción y se dejó llevar por un sentimiento tan ardiente como apasionado. Albana correspondió a su pasión y ambos se fundieron en un abrazo vehemente, en un beso que fundía dos corazones jóvenes en busca de un amor eterno. 
 
    Al separar sus labios y romper dulcemente el beso que unía sus almas encendidas, Ikai se quedó perdido en ella. No deseaba que aquel vínculo, que aquellos sentimientos tan poderosos que lo invadían, cesaran. Albana se puso en pie y, muy lentamente, se desnudó, dejando caer a un lado sus ropas. Sonrió a Ikai con una picardía irresistible y entró en el mar con su sensual caminar. Se detuvo cuando el agua le llegó hasta la cintura. Ikai la miraba fascinado. La increíble belleza de aquel cuerpo, su sensualidad, su manifiesta feminidad que resplandecía bajo la luna, lo dejó traspuesto. 
 
    —Ven conmigo —le dijo Albana volviéndose hacia él y extendiendo la mano. Sus ojos brillaban con la intensidad del deseo correspondido mientras su melena azabache se mecía salvaje al soplo de la brisa marina. 
 
    Ikai se puso en pie, se desnudó y cogió la mano que le ofrecía Albana mientras sentía la caricia de las aguas sobre su cuerpo. Los dos dieron rienda suelta a su pasión, al ardor que los consumía. El nerviosismo retenido dio paso al ímpetu, luego al júbilo y finalmente al éxtasis. Los dos jóvenes amantes unieron cuerpo y alma en un gozo tan inmenso como el mar que los envolvía. Dos almas que anhelaban amarse se fundieron irreversiblemente. 
 
      
 
      
 
      
 
    Un sonido molesto, lejano, despertó a Ikai. Abrió los ojos despertando de un sueño embriagador sin comprender qué era aquella molestia en sus oídos. Estaba tendido en la playa y fragmentos de la maravillosa noche de amor y placer que acababa de disfrutar junto a Albana rondaban su mente. Estaba amaneciendo. Los primeros rayos de luz le golpearon los ojos como saetas luminosas de un astro vengativo y tuvo que cubrirse con el antebrazo. Buscó como pudo a su alrededor, pero Albana ya no estaba con él. «Qué típico de ella...» pensó con una sonrisa. 
 
    El cargante sonido volvió a resonar sobre la isla y, ahora ya despierto y más despejado, Ikai lo reconoció. Su corazón dio un terrible bote y casi le abandona el pecho. «¡Es un cuerno de la alarma! ¡Están dando la alarma!». 
 
    Se puso en pie de un brinco y se vistió tan rápido como pudo. De pronto vio humo al este, al final de la bahía. Era el puerto, las embarcaciones pesqueras ardían. 
 
    —¿Qué es esto? —murmuró intentando entender qué sucedía. 
 
    Y entonces los vio. Tres enormes trirremes viraban encarando el puerto. 
 
    —¡Oh, no, por Oxatsi! ¡Siervos! 
 
    Con el corazón en la boca, Ikai corrió con toda su alma en dirección a la aldea. Cruzó la playa y la selva que lo separaba de las casas como un caballo desbocado, saltando sobre vegetación, troncos caídos y rocas. La sangre le retumbaba en los oídos y los pulmones le ardían cuando alcanzó la aldea. En la plaza los refugiados, aterrados, comenzaban a amontonarse. Miraban alrededor, a todos lados, confundidos, sin saber qué ocurría o qué hacer. En sus caras comenzaba a aparecer el miedo. Ikai encontró a Kyra junto a Urda frente a la casa del consejo y se apresuró hacia ellas. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Kyra, alarmada. 
 
    —Trirremes… en el puerto… nos han encontrado —consiguió articular Ikai sin aliento. 
 
    La cara de Kyra se volvió dura. 
 
    —¿Sesmok? ¿La Guardia? 
 
    Urda negó con la cabeza. 
 
    —Peor. Siervos. La Guardia no dispone de Trirremes. 
 
    Ikai asintió. 
 
    —Eso significa Ojos-de-Dios… Ejecutores… —dijo Kyra cerrando los puños con fuerza—. ¿Cómo nos han descubierto? 
 
    Ikai negó con la cabeza, no lo sabía. 
 
    —Isaz, o quizás tengamos otro traidor —dijo Urda. 
 
    La gente comenzó a rodearlos. El cuerno seguía dando la alarma y los refugiados estaban cada vez más nerviosos y exaltados. 
 
    De una de las casas aparecieron Karm, Honus y Romen y corrieron hasta ellos. 
 
    —¿Qué hacemos? Pronto estarán aquí —dijo Urda. 
 
    —¡Lucharemos! —exclamó con rabia Kyra—. ¡Les haremos frente! ¡Que sepan de qué están hechos los Senoca! 
 
    Ikai observó a su hermana y luego a la multitud expectante que los rodeaba. En su mayoría eran campesinos, no sabían empuñar un arma. Estaban ya todos allí, cerca de medio millar abarrotando la explanada. No, si se enfrentaban a los Ejecutores los destrozarían. No podía permitir que los masacraran. Ikai se encontró con los ojos suplicantes de los hombres y mujeres clavados en él; escuchó los susurros y murmullos nerviosos de los pobres infelices. Sabía que si les pedía que lucharan lucharían, pero no podía hacer eso, los condenaba a morir. 
 
    —¿Dónde están los guerreros? —pregunto Ikai mirando alrededor. 
 
    —Aquí —dijo uno de ellos a los que habían adiestrado. 
 
    —Vosotros venid conmigo. Traedme las armas. 
 
    El guerrero asintió y salió corriendo. La treintena de guerreros se acercó hasta Ikai. 
 
    —¡Eso es, lucharemos! —dijo Kyra mirando alrededor. 
 
    Pero los rostros de los refugiados mostraban miedo y sus ojos delataban que querían huir, no enfrentarse a los bestiales Siervos de los Dioses. Allí había niños… 
 
    —No podemos luchar contra ellos, son Siervos, nos matarán —llegó la voz de Idana que se abría paso entre la gente—. Debemos huir antes de que lleguen. Aún hay tiempo si nos apresuramos. 
 
    Kyra miró a su amiga y negó con la cabeza. 
 
    —Piensa en las mujeres, los niños, en los enfermos. Debemos huir, te lo suplico —insistió Idana con ojos hundidos de preocupación. 
 
    Al observar el terror en los rostros de aquella buena gente, Kyra, cruzó los brazos sobre el pecho y dijo: 
 
    —Yo lucharía, pero la decisión es de Ikai. Él es el líder. 
 
    Ikai inspiró profundamente y meditó. No había tiempo, tenía que tomar una decisión y rápido. Los Siervos estarían ya desembarcando en la playa. «Dos opciones contrapuestas, luchar o huir, mía es la decisión, mía la responsabilidad de lo que les ocurra a esta pobre gente». Los refugiados aguardaban, sus ojos suplicaban una salida, que alguien los guiara. «Mía la decisión, mía la responsabilidad» se repitió, y tomó su decisión. 
 
    —¡Escuchadme todos! —anunció levantando los brazos. La multitud calló al momento y aguardó a las palabras de su líder—. Los Siervos vienen a por nosotros, están desembarcando en la playa y pronto estarán aquí. No hay tiempo que perder. Debéis huir hacia el paso sumergido y de allí dirigíos a los bosques del este. No volváis atrás, los Siervos destruirán el Refugio y matarán a todos a quienes capturen aquí. Dejadlo todo, no hay tiempo, abandonad la isla. —dijo tan fuerte como le permitieron sus pulmones. 
 
    Hubo un momento de silencio al que de inmediato siguió un tumulto de voces atropelladas, temerosas, desconcertadas y discordantes que se alzó ante las órdenes de Ikai. 
 
    —Idana, llévate a los enfermos. Urda, ayúdala, cuida de Solma —Urda asintió y las dos partieron hacia la enfermería. 
 
    —Los guerreros y guardias del Refugio conmigo, haremos frente a los Siervos, les entretendremos mientras el resto huis. Intentaremos conseguiros tiempo para escapar. 
 
    —Yo lucharé contigo —dijo Kyra con ojos centelleantes. 
 
    —No, hermana, necesito que los guíes, sin alguien abriendo el camino y liderándolos no lo conseguirán, están indefensos, aterrados, se despeñarán o se pisarán los unos a los otros en estampida. Ponte en cabeza, abre camino y guíalos, que salgan de la isla. Que lleguen a los bosques y se escondan. 
 
    —No pienso dejarte —dijo Kyra negando con tozudez. 
 
    —Tienes que hacerlo. 
 
    —Ve tú, tú eres el líder, yo me quedaré y lucharé. 
 
    —Soy el líder y por ello he de quedarme. Ve y no discutas más, no tenemos tiempo para esto. Sálvalos, salva a madre, tienes que salvarla. 
 
    Al oír la referencia a Solma, Kyra vaciló. 
 
    —Ve y sálvalos. Por favor. 
 
    Kyra se dio por vencida. 
 
    —¡Está bien, maldita sea! Pero no dejes que te maten —le dijo a su hermano con lágrimas de rabia en los ojos. 
 
    —Tranquila, hermanita, no lo les daré esa satisfacción. 
 
    —Romen, ayúdame —dijo Kyra, y éste la siguió. 
 
    —El resto ¡partid! ¡Partid de inmediato! ¡Ahora! ¡Seguid a Kyra! —gritó Ikai a pleno pulmón. 
 
    Ante las apremiantes palabras de Ikai los refugiados siguieron a Kyra. Salieron corriendo en dirección al paso, cruzando la aldea y los campos colindantes, dejando todo atrás, sus hogares, pertenecías, y esperanzas, huyendo por sus vidas llenos de terror una vez más, como parecía ser el inevitable signo de los Senoca. 
 
    Ikai los vio partir mientras intentaba encontrar una forma de ganar tiempo. Nada le venía a la mente. Karm y Honus se acercaron. 
 
    —Necesitamos armas —pidió Karm. 
 
    —Podéis marchar, si os quedáis os enfrentáis a los Siervos, a la muerte. 
 
    —Tú me creíste y me diste mi justicia —dijo Karm mirando fijamente a Ikai a los ojos—, es hora de devolver el favor. Nunca creí que me sería concedida, que conseguiría la justicia para mí hermana. Por ello te estaré eternamente agradecido. No tengo nada más por lo que vivir, excepto esto —dijo señalando a los hombres y edificios tras él—. Esta es ahora mi lucha. Muchos años he padecido en las minas como miles padecen cada día. Yo he conseguido escapar y es mi deber luchar contra aquellos que nos esclavizan. Si he de morir que así sea, pero moriré como un hombre libre, luchando contra los Dioses. Y si sobrevivo, seguiré luchando hasta liberar a todos y cada uno de los nuestros condenados al sufrimiento. 
 
    —Gracias, Karm —le dijo Ikai extendiéndole la mano. Karm lo agarró con fuerza del antebrazo a modo de saludo. 
 
    —¡Maldita sea mi suerte pestilente! Si él se queda yo también —dijo Honus—. De todas formas, no sabría qué hacer sin él, llevamos demasiados años juntos, día tras día y noche tras noche. Pero que todo el mundo sepa que no es porque crea en sentimentalismos o causas perdidas, como este cabeza sensiblera, yo todavía tengo algo de sesera y las papanochadas no me nublan la mente. Lucharé por mi amigo y por vengarme de esos malnacidos que durante años me tuvieron encerrado en las minas como una asquerosa rata. ¡Esos cabrones van a pagar! 
 
    —Gracias, Honus… —dijo Ikai algo descolocado por los comentarios del gigante, luego se giró para dirigirse al medio centenar de valientes que lucharían con él—. Gracias a todos. 
 
    —El honor de luchar con un Héroe de los Senoca es nuestro —dijo uno de los guerreros. 
 
    —El honor es todo mío —dijo Ikai ante la demostración de valor y entrega de sus hombres. 
 
    Los contempló, el miedo asomaba en sus ojos. Nunca habían derramado sangre, nunca se habían enfrentado a un Siervo. 
 
    —Escuchadme bien. Yo he matado hombres y también he matado Siervos, y os aseguro que aunque es más difícil matarlos, los Siervos sangran y mueren como los hombres. Apoyaos en vuestros compañeros, luchad unidos, hoy estos Senocas derramarán la sangre de los Siervos de los Dioses. 
 
    —¡Lucharemos, sangrarán y morirán! —gritó uno de los guerreros. 
 
    —¡Por los Senoca! —gritó otro de los guerreros. 
 
    —¡Por los Senoca! —gritaron todos al unísono. 
 
    A Ikai se le encendió el espíritu. 
 
    Los Arken aparecieron acarreando las armas. Colmes, el patriarca, iba en cabeza con los brazos cargados con lanzas. Sus hijos Telmas y Voltes portaban arcos y carcajes con flechas. No había miedo en sus ojos, únicamente arrojo. Ikai sintió admiración por aquella familia, que hacía sólo unos meses eran sus vecinos, unos pobres labriegos esclavos. Ahora, estaban dispuestos a luchar contra los Siervos y morir si era necesario. El Refugio les había dado la esperanza que nunca tuvieron. A ellos y a todos los que le rodeaban. Ikai miró alrededor mientras echaba a la espalda el carcaj con las flechas que Voltes le pasaba. Allí en campo abierto los Ejecutores los harían pedazos en instantes. «Piensa, tenemos que conseguir ganar tiempo, pero ¿cómo?». 
 
    Y la idea la vino a la cabeza. 
 
    —¡Seguidme! —gritó, y corrió hacia la casa del consejo— ¡Nos encerraremos en las casas de la plaza! ¡Apuntalad las puertas y ventanas desde el interior, que no puedan entrar! ¡Vamos, rápido! 
 
      
 
      
 
      
 
    Kyra guiaba a los refugiados hacia el paso. La marea estaba subiendo. 
 
    —¡Mierda! —murmuró entre dientes. Aquello dificultaría y mucho la huida. Se subió a una roca y observó la columna en fuga entre la vegetación salvaje. 
 
    —¡Corred, vamos, no os paréis! —les azuzó consciente del peligro a sus espaldas. 
 
    Los refugiados avanzaban por el abrupto terreno tan rápido como podían formando una larga hilera. Por fortuna, el pánico no había cundido y avanzaban ayudándose los unos a los otros. Pero estaban aterrorizados, y la histeria podía aparecer en cualquier momento provocando una catástrofe. Urda llevaba a Solma a la espalda como si fuera una niña pequeña. Idana ayudaba a caminar a un enfermo y casi lo llevaba en volandas. Kyra dio gracias Oxatsi por tener las amigas que tenía. 
 
    —¡Seguid el sendero! 
 
    Romen apareció con una niña en cada brazo. 
 
    —Su madre está enferma, no puede con ellas —dijo con su encandiladora sonrisa. 
 
    —Deja de hacerte el héroe, tú tampoco podrás cruzar con ellas en los brazos. 
 
    —Eso está por ver —dijo él, y guiñándole el ojo continuó avanzando. 
 
    —¡Vamos, apresuraos! —continuó azuzando Kyra mientras miraba al final de la columna con el miedo de ver aparecer a los Siervos devorándole las entrañas. 
 
      
 
      
 
      
 
    El primer grupo de Siervos surgió de la espesura de la selva dejando atrás la playa y encaró la aldea. Eran dos dotaciones. Un Ojo-de-Dios y doce Ejecutores a un lado y un segundo Ojo-de-Dios dirigiendo a otra docena al otro. Avanzaron en formación, sin temer a nada ni a nadie, seguros de su poder, de su fuerza letal. Eran impresionantes: los enjutos Ojos-de-Dios con sus largas túnicas ribeteadas y los yelmos de horror que devoraban el alma; los Ejecutores en sus túnicas y capas rojas, la armadura plateada brillando al sol y sus largas lanzas plateadas augurando muerte. 
 
    Llegaron hasta la aldea a paso uniforme. Un silencio absoluto los recibió. La aldea estaba desierta, no había un alma a la vista. No se escuchaba un sonido más allá del canto de las aves en la lejanía. La brisa sopló sobre la aldea y su murmullo raspando paredes fue cuanto los Siervos escucharon. Avanzaron hasta la plaza y se detuvieron encarando la casa del Consejo. Los dos Ojos-de-Dios rastrearon con sus yelmos de horror. 
 
    Ikai apareció sobre el tejado. 
 
    —¿Buscáis a los Héroes de los Senoca? 
 
    Los dos Ojos-de-Dios alzaron los yelmos en su dirección. 
 
    —¡Pues me habéis encontrado! ¡Soltad! ¡Todos! 
 
    Antes de que los Ojos-de-Dios pudieran dar orden alguna a sus Ejecutores, se escuchó un silbido letal y medio centenar de saetas cortaron el aire a gran velocidad impactando sobre los cuerpos de los dos Siervos. Se produjo un silencio tenso. Desde los tejados de las casas los guerreros observaron conteniendo la respiración. 
 
    Como árboles talados, los dos Ojos-de-Dios cayeron hacia adelante. 
 
    Ikai se dirigió a los suyos: 
 
    —¡Veis! ¡Sangran y mueren como nosotros! ¡No son inmortales, ni ellos ni sus Dioses! ¡Serán más fuertes que nosotros, su sangre será más oscura que la nuestra, pero podemos matarlos! ¡No tengáis miedo, luchad! ¡Luchad con valor, somos los Senoc… 
 
    Una lanza se dirigió directa a su cabeza y con un movimiento brusco Ikai la evitó por un dedo. Buscó entre los Ejecutores a quien había intentado matarlo. Lo señaló. 
 
    —¡Matadlo! ¡Tirad todos contra él! 
 
    Otro medio centenar de saetas llovieron sobre el Ejecutor. Por un instante el Ejecutor no se inmutó. Luego arrancó dos saetas de su cuerpo tranquilamente. Los guerreros lo observaban y temieron lo peor. No moría. Pasó un instante y se derrumbó al suelo. Los guerreros gritaron llenos de alegría. Varias lanzas volaron contra ellos, arrojadas con tal fuerza que los atravesaron de lado a lado. Los Ejecutores, sin liderazgo, comenzaron a atacar cada uno por su lado. Algunos intentaban entrar en las casas, otros impelían sus lanzas contra los guerreros en los tejados. Ikai observó el desconcierto del enemigo y supo que era su oportunidad. 
 
    —¡Todos a una! ¡Sobre este grupo! —dijo señalando a los Ejecutores que intentaban echar abajo la puerta de la casa del Consejo para llegar hasta él. Todos los guerreros tiraron contra aquellos Ejecutores. Sólo dos quedaron en pie, heridos, pero en pie. 
 
    —¡No dejéis que entren! ¡Si entran no os enfrentéis a ellos, huid! —les ordenó consciente de que un Ejecutor podía fácilmente matar a varios de sus hombres. 
 
    Los Ejecutores se dividieron intentando echar abajo las puertas de los edificios adyacentes. En dos lo consiguieron y subieron hasta los tejados, pero siguiendo las órdenes de Ikai, los guerreros huyeron saltaron al edificio contiguo. 
 
    —¡Tirad! ¡Tirad! ¡Qué no lleguen a vosotros! —junto a Ikai, Honus y Karm soltaban saeta tras saeta. 
 
    —¡A estos cabrones hay que ensartarlos una docena de veces para que caigan! —aulló Honus. 
 
    —Pues tira más rápido que por cada saeta tuya yo tiro tres —le dijo Karm. 
 
    —¡Acribilladlos! —gritó Honus. 
 
    El último de los Ejecutores fue abatido sobre uno de los tejados. Con todo el pecho y las piernas llenas de saetas se precipitó a la calle desde el tejado. 
 
    Se hizo un silencio terrorífico. Nadie habló. Todos contemplaban los cuerpos sin vida de los Siervos sin poder creer lo que acababan de lograr. 
 
    —Bajad, rematadlos y recoged las saetas, las necesitamos. 
 
    —Yo me encargo de rematar a esos cabrones —dijo Honus con una enorme sonrisa de satisfacción, y bajó como una exhalación seguido de una docena de guerreros. 
 
    Karm oteó la selva en dirección a la playa. 
 
    —¿Vendrán más? —preguntó a Ikai. 
 
    —Vendrán, y ya no podremos sorprenderlos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Kyra alcanzó el final del sendero que conducía al paso. Allí la recibieron los dos vigías de guardia. 
 
    —¿Habéis visto algún Siervo? 
 
    —No, ninguno, no hemos visto a nadie —dijo el más joven. 
 
    —¿Seguro? Han desembarcado en la gran playa. 
 
    —Seguro, Kyra, todo está tranquilo y despejado aquí —dijo el mayor—. No hemos visto un alma. 
 
    Kyra observó el paso, ya apenas se discernía sumergido bajo las aguas pero estaba ahí. Un paso de roca firme que les conduciría a la playa del otro extremo. 
 
    —¿Y allí? —preguntó señalando la costa. 
 
    —Nada, todo en calma. 
 
    —Muy bien, cruzad primero y aseguraos de que no hay peligro. Hacedme una seña desde el linde del bosque tras la playa. 
 
    Los dos vigías asintieron y descendieron hacia el paso. 
 
    —¡Vamos, seguimos adelante! —gritó Kyra, e hizo una seña con el brazo a la hilera de refugiados. De inmediato se pusieron en marcha. Atrás dejaban el Refugio, la esperanza, la libertad. Sus pasos eran pesados, abrumados por el peso de la desesperanza. El fuego en sus almas se apagaba, ya no serían libres, ya no podrían vivir en paz. Su sueño se moría y con él una gran parte de sus almas. 
 
    Descendieron por las rocas con cuidado de no despeñarse y caer hasta alcanzar el agua que cubría el paso. Kyra hizo una seña a los dos vigías que habían cruzado y los esperaban al otro lado. Los vigías respondieron con una seña para que continuaran adelante. No había peligro. 
 
    «Es posible que lo consigamos, igual nos salvamos» pensó Kyra, no convencida del todo, pero con un ápice de esperanza. 
 
    —Los niños, enfermos y mujeres primero —dijo mirando a la larga hilera. 
 
    Y comenzaron a cruzar el paso. El agua les llegaba hasta la cintura a los adultos. Romen cruzó con las dos niñas en sus brazos asegurándose que el agua no llegaba a sus cabecitas. Urda le siguió con Solma a la espalda. Kyra le dedicó una sonrisa llena de cariño. Su madre se la devolvió. 
 
    —No te preocupes, todo irá bien —le dijo. Pero Kyra estaba intranquila, siempre lo estaba. Idana pasó junto a ella y casi se fue de cabeza al agua intentando ayudar a un enfermo. 
 
    —Ayudadla, rápido —pidió a dos hombres que esperaban su turno. 
 
    —Gracias —dijo Idana con una sonrisa. 
 
    —¡Vamos, Vamos! —achuchó Kyra, si la marea terminaba de subir tendrían que cruzar a nado y las cosas se pondrían difíciles. Muchos ni siquiera sabían nadar. 
 
      
 
      
 
      
 
    Ikai no se equivocó. Aparecieron dos nuevas dotaciones de Siervos. La primera la consiguieron repeler a base de lluvia concentrada de saetas. Pero la segunda dotación atacó una de las casas y consiguieron entrar echando abajo la puerta apuntalada. Subieron al tejado y allí descuartizaron a los guerreros Senoca que en la lucha cuerpo a cuerpo no tenían opción ante los bestiales Ejecutores. 
 
    —¡Tirad contra ellos! ¡Qué no avancen por los tejados! —gritó Ikai a sus guerreros. 
 
    Los Ejecutores tomaron dos tejados más. Los guerreros, valientes, les hacían frente pero los Siervos los hacían volar como monigotes de bestiales golpes o los atravesaban con sus lanzas de muerte como si fueran de paja. Llegaron hasta el tejado contiguo. Los Arken, junto a media docena de hombres, lo defendían. Tiraron contra los Ejecutores, pero no consiguieron abatir a los dos últimos. Colem se adelantó a sus dos hijos e hizo frente al Ejecutor que avanzaba sesgando vidas con su lanza. El engendro sangraba una sangre negra de múltiples heridas pero no caía. Colem tiró a bocajarro y la saeta se clavó profunda en su pecho, atravesando la armadura. Pero aquello no lo detuvo. Con un golpe seco, el Ejecutor atravesó a Colem con su lanza. 
 
    —¡No! —gritó Ikai impotente. 
 
    Telmas y Volte intentaron socorrer a su padre. Se echaron contra el Ejecutor entre gritos de rabia desgarradores y lo ensartaron con lanzas como si fuera un oso salvaje. El Ejecutor intentó acabar con ellos pero finalmente las fuerzas fallaron al engendro y cayó al suelo. Telmas y Volte lo acuchillaron desesperadamente. Colem murió en los brazos de sus hijos. 
 
    «Un gran hombre, un padre ejemplar, un Senoca libre» pensó Ikai con gran dolor por la pérdida. «Que el padre Girlai te acompañe en tu nuevo viaje». 
 
    —¡Seguid tirando que no tomen los tejados o estamos perdidos! 
 
    —Dos dotaciones más —dijo Karm señalando con una flecha al este. 
 
    —Y otras dos allí, pero no se acercan los puercos —dijo Honus señalando al oeste. 
 
    Ikai los observó. Los Ojos-de-Dios hablaban entre ellos, pero no atacaban. 
 
    —¡Venid a por mí, puercos! —les gritaba Honus—. ¡Venid si tenéis agallas! 
 
    Pero los Siervos no avanzaban, se mantenían fuera del alcance de las saetas. 
 
     —¡Mirad a esas ratas cobardes! —continuó increpando Honus—. ¡Mirad como tiemblan de miedo, no se atreven a acercarse! —se volvió hacia los guerreros Senoca— ¡Ahí los tenéis, los temibles Ejecutores, los descuartizadores de hombres, muertos de miedo! 
 
    Karm tomo el relevo de su amigo. 
 
    —¡Hoy es un gran día! ¡Un día que pasará a los anales de nuestra historia! ¡Hoy es el día en el que un puñado de esclavos hicieron frente a los Siervos de los Dioses! ¡Hoy es el día en el que los Senoca derramaron la sangre de los Siervos, el día en el que les hicieron temer por sus miserables vidas! ¡Este día, estos Senoca, serán historia! ¡Y yo moriré orgulloso hoy aquí para que mi muerte sirva de ejemplo a los que vengan detrás! 
 
     Las palabras de Karm llenaron de entereza a Ikai y elevaron su espíritu. Era más que probable que todos murieran, pero no sería en vano. Su sacrificio inspiraría a otros. Los Senoca sabrían de lo allí ocurrido y no lo olvidarían. Un olor a quemado golpeó la nariz de Ikai. Se giró para encarar el viento. 
 
    ¡Fuego! ¡A ambos lados de la plaza! 
 
    Los Ojos-de-Dios habían ordenado dar fuego a las casas. Así es como los harían bajar de los tejados. «¡Malditos!». Ikai siguió con la mirada a las dos dotaciones y las vio dar fuego a las casas más exteriores. «Nos cierran la huida. Van a quemar toda la aldea de fuera hacia dentro. Nos van a asar vivos». Los guerreros Senoca se percataron de lo que sucedía. El nerviosismo cundió entre los hombres. 
 
    —¡Nos van a achicharrar! —bramó Honus. 
 
    —Hay que salir de aquí —dijo Karm señalando hacia la playa—. Ahora, antes de que no haya escapatoria. 
 
    El fuego salvaje se expandía por doquier. Las llamas cundían con extrema rapidez. Devoraban hambrientas los escuálidos edificios de madera y paja. El humo se volvió espeso y el calor sofocante, apenas podían respirar. Los Siervos continuaban dando fuego a toda la aldea. 
 
    Ikai contempló su hogar, su Refugio, su sueño, arder pasto de llamas inclementes. «Aquí acaba mi sueño, mi esperanza. Todo lo que deseaba era vivir en paz en este lugar maravilloso fuera del alcance de los Dioses. Arde mi hogar, arde mi sueño, arde mi esperanza… Nunca lograremos vivir en paz, no mientras los Siervos de los Dioses nos persigan. Fue un bonito sueño, una esperanza lejana que no llegamos a alcanzar». Hoy moría su sueño y él moriría también. Pero la plaza todavía no ardía, tenían una última oportunidad de escapar de las llamas y se decidió. 
 
    —¡Todos a la plaza! ¡Rápido! 
 
    Los hombres le siguieron de inmediato. Frente a Ikai se abría un estrecho callejón de llamas voraces entre varios edificios que ardían con fuerza. No lo pensó más. 
 
    —¡Seguidme! ¡A la playa! 
 
    Salió corriendo mientras las llamas le lamían el cuerpo. Todo era calor, humo, sofoco. Corría, sin apenas poder respirar. Sintió dolor y quemaduras. Corrió aún más rápido y consiguió alcanzar la selva. Se volvió. Los guerreros le seguían. Las llamas se hicieron más intensas. Karm y Honus llegaron hasta él, tras ellos corrían por sus vidas una veintena de guerreros, entre ellos Telmas y Volte. Los últimos guerreros, por desgracia, no lo consiguieron, una casa se derrumbó sobre ellos. 
 
    Se apresuraron hacia la playa, siguiendo el sendero que cortaba entre la jungla. A sus espaldas la aldea ardía. Los Siervos los habían visto huir y ahora les daban caza corriendo con ritmo pesado, marcial. La playa y el mar se abrieron ante los ojos de Ikai como una salvación. Pero era sólo una ilusión. No habría salvación para ellos, no de los Siervos. 
 
    —¿Y ahora? —preguntó Karm llegando hasta él. 
 
    —Los tenemos… en los… talones —dijo Honus respirando de forma entrecortada. 
 
    El resto de guerreros llegó hasta ellos a la carrera. Ikai observó a lo largo de la playa. Al este, bordeando las rocas, estaba el paso por donde huían Kyra y los refugiados en ese momento, aunque no podía verlos desde aquella posición; y al oeste el diminuto puerto de pescadores. Fondeados junto al muelle como bestias marinas de pesadilla estaban los tres grandes trirremes. 
 
    —Hay que alejarlos lo máximo posible del paso sumergido. ¡Corred hacia el puerto! 
 
    Salieron corriendo y aunque Ikai sabía que no había escapatoria posible, intentaría por cualquier medio ganar todo el tiempo a su disposición para facilitar la huida a los demás. Según corrían sobre la arena echó una rápida mirada atrás y vio las dos dotaciones de Ejecutores persiguiéndolos. Por fortuna, eran más lentos que ellos pero también más resistentes, y tarde o temprano los alcanzarían. 
 
    —¡Corred! ¡Seguid corriendo! —animó a sus guerreros. 
 
    Alcanzaron el final de la playa y se detuvieron, indecisos. Frente a ellos se encontraba el pequeño puerto. Una quincena de Ejecutores custodiaban las embarcaciones. Un Ojo-de-Dios los lideraba. Ikai miró hacia la selva, la mejor opción era volver a entrar en ella y hacer que los persiguieran. Fue a dar la orden cuando otras dos dotaciones de Ejecutores aparecieron en el linde formando una línea. 
 
    —¡Nos cortan el paso! —dijo Karm que también los había visto. 
 
    —¿Qué mierda hacemos? —exclamó Honus mirando atrás al grupo perseguidor. 
 
    Ikai observó la situación, los tenían atrapados. Podían intentar romper la línea y huir hacia el bosque, era lo más viable, lo más lógico, pero muchos no lograrían pasar. «O podemos intentar una locura… como Kyra haría». Lo pensó dos veces y se decidió «Lo haremos al estilo de Kyra». 
 
    —¡Seguidme! —gritó a sus hombres, y arrancó a correr al frente, en dirección al puerto. Los Ejecutores de guardia los vieron acercarse y formaron una barrera doble de cuerpos bestiales a lo ancho del muelle de madera. No podrían pasar. 
 
    Al pisar las primeras maderas Ikai levanto el brazo y gritó: 
 
    —¡Deteneos! 
 
    A trompicones, sus hombres obedecieron. En frente, a diez pasos, tenían la barrera de Ejecutores. A sus espaldas y acercándose desde la selva llegaba el resto. 
 
    —Entrégate, Héroe, y tus hombres salvaran la vida —dijo la voz chirriante del Ojo-de-Dios señalándole con un tomo plateado en la mano. 
 
    —No le escuches, Ikai, nos darán muerte igual —le dijo Karm. 
 
    —No tenéis escapatoria, estáis rodeados. Entrégate y no morirás —dijo con tono todavía más estridente el Ojo-de-Dios. 
 
    —¡Ni lo sueñes, esbirro inmundo! —gruñó Honus. 
 
    Ikai sopesó entregarse. «Quizás pueda salvarlos, no merecen morir así, a manos de estas bestias despiadadas». Una sombra apareció surgiendo del agua, se arrastró por el muelle a espaldas de los Siervos en el más absoluto sigilo. Ikai se percató y supo al instante qué era. «Tenemos una oportunidad. He de arriesgarme y tomarla». 
 
    —¡Dividíos! ¡La mitad aguantad la retaguardia, la otra mitad cargad contra la barrera! 
 
    —¡Estúpido esclavo! ¡Pagarás por esto! —dijo el Ojo-de-Dios. 
 
    La sombra tomo forma tras el Ojo-de-Dios en el momento en que los guerreros cargaban contra los Ejecutores. De la sombra surgió Albana y sus dos negras dagas degollaron al Ojo-de-Dios. El Siervo murió sin percatarse siquiera de lo que había sucedido. La carga de los guerreros fue repelida con brutal fiereza por los Ejecutores. Las lanzas atravesaron a los primeros Senoca dándoles una muerte limpia. Los guerreros de la segunda carga salieron despedidos al mar y la arena repelidos con devastadora fuerza por brutales golpes de los poderosos engendros. 
 
    Ikai, Karm, Telmas y su hermano Volte tiraban con sus arcos contra los Ejecutores de los extremos. 
 
    —¡Hay que abrir paso! —gritó Ikai, pero la estrechez del muelle no permitía una carga total. 
 
    —¡Yo me encargo, déjamelo a mí! —dijo Honus, y se lanzó contra los dos Ejecutores en el centro de la línea como un toro enfurecido. Se estrelló contra los dos engendros con todo el peso y la inercia de su enorme cuerpo, derribando a uno al suelo y haciendo retroceder al otro. Albana, a la espalda de los caídos, comenzó a repartir muerte acuchillándolos sin piedad con una velocidad inhumana. Una lanza buscó atravesar a Honus pero éste la desvió a un lado y agarrándola con las dos manos dio un bestial empujón y la arrancó de las manos del Ejecutor. Acto seguido atravesó al Ejecutor con un golpe brutal. 
 
    Más guerreros se unieron a la refriega. Ikai, Karm, Telmas y Volte tiraron y avanzaron buscando asegurar el blanco y no alcanzar a los suyos. El combate era frenético, los guerreros luchaban y caían entre gritos mientras los Ejecutores lo hacían en silencio sólo emitiendo unos pocos gruñidos cavernosos. Una lanza salió dirigida hacia el pecho de Ikai a una velocidad pasmosa. Karm dio un empujón a Ikai y lo salvó de ser atravesado. Uno de los Ejecutores rompió libre y se precipitó sobre Telmas. Los dos cayeron al suelo. De inmediato Volte y Karm apuñalaron al Ejecutor intentando salvar a Telmas. Ikai se puso en pie y se unió a ellos. La negra sangre del engendro formó un charco bajo las puñaladas y finalmente la bestia murió. Lo apartaron a un lado para liberar a Telmas. Pero era demasiado tarde, el Ejecutor le había partido el cuello. Volte se agachó junto al cuerpo de su hermano mayor y las lágrimas bañaron sus mejillas. 
 
    —Lo lamento… tanto… —le dijo Ikai. 
 
    Volte miró a Ikai, se secó las lágrimas con la manga ensangrentada y dijo: 
 
    —He perdido a mi padre y a mi hermano. Y ya no me importa si he de morir yo también. Luchemos, Ikai, luchemos hasta que estas bestias inmundas y sus Dioses despiadados no sean más que un recuerdo doloroso. 
 
    —Lucharemos —le contestó Ikai, y le ofreció la mano para ayudarlo a levantarse. 
 
    Volte se puso en pie y miró a los Ejecutores lleno de odio. 
 
    —¡Muerte, por los Senoca! —y se lanzó a la lucha. Ikai y Karm lo siguieron. La línea de Ejecutores cayó poco después ante la bravura y desesperación con la que luchaban los últimos Senocas. Ikai se volvió para dar la orden de retirada a los hombres de la retaguardia. Pero al hacerlo se percató lleno de horror que era ya demasiado tarde. Los Ejecutores los habían alcanzado y los estaban diezmando. No sobreviviría ninguno. 
 
    —¡Vamos, corred! —le gritó Albana haciendo señas con las dagas ensangrentadas en negro. 
 
     Ikai contempló impotente cómo aniquilaban a los hombres a su espalda. Una rabia y una pena infinita lo embargaron. 
 
    —¡Vamos, Ikai! —le urgió Albana. 
 
    Ikai maldijo y echó a correr muelle abajo saltando por encima de los cadáveres de los Ejecutores y de sus hombres. Albana iba en cabeza, la seguían media docena de guerreros supervivientes, entre ellos Honus, que tenía un corte enorme en la frente por el que sangraba profusamente. Llegaron a la altura del primer trirreme; los Ejecutores ya subían por el muelle tras ellos. Ikai vio que Albana pasaba el trirreme de largo y continuaba corriendo. Al acercarse advirtió que la popa ardía en grandes llamaradas. Continuaron corriendo y pasaron el segundo trirreme. También ardía. Ikai comenzó a entender la jugada de Albana. Llegaron al tercer trirreme, que parecía intacto. 
 
    —¡Vamos, subid! ¡A bordo, rápido! —les gritó Albana. 
 
    Subieron a la nave. Dos Ejecutores yacían muertos sobre la cubierta. Honus y Karm se dirigieron de inmediato a los remos. Dos guerreros les siguieron. 
 
    —¡Soltad los amarres! —les gritó señalando a ambos lados de la proa donde dos enormes cuerdas sujetaban la nave al muelle. 
 
    Ikai fue a soltar el de un lado mientras Volte y uno de los guerreros soltaban el otro. 
 
    —¡Vamos, apresuraos, ya los tenéis encima! —les avisó Albana. 
 
    Un Ejecutor llegó a la carrera hasta Volte y su compañero en el momento en el que soltaban el amarre. 
 
    —¡Cuidado! —gritó Ikai lleno de angustia. 
 
    El Ejecutor lanzó la lanza con tal fuerza que atravesó al guerrero junto a Volte. El joven agarró la lanza con las manos y con un grito de dolor cayó a un lado muerto. Pero Volte no se amilanó, con ojos llenos de rabia atacó al Ejecutor. Ikai desenvainó espada y cuchillo se lanzó al ataque. El Ejecutor le sacaba la cabeza al campesino y era el doble de corpulento. El cuchillo de Volte se clavó profundo en la ingle del Ejecutor con una cuchillada diestra, buscando los puntos letales como habían enseñado a todos los guerreros del Refugio. Pero el Ejecutor no se turbó por la herida, golpeó a Volte en el hombro con el antebrazo con una fuerza descomunal. Se oyó un crack y Volte cayó al suelo como si lo hubieran partido en dos de un terrible mazazo. 
 
    —¡No! —gritó Ikai al ver al benjamín de los Arken desplomarse. Lanzó una estocada furibunda que atravesó el poderoso muslo del Ejecutor. Un cuchillo en forma de media luna buscó seccionar su cuello. Ikai se echó a un lado y el filo plateado paso rozando su cabeza. Rodó por el suelo y se situó agachado sobre una pierna. Viendo a los engendros luchar había descubierto que aquellas moles tenían dificultades contra blancos pequeños y móviles. El Ejecutor dio un tajo en vertical doblándose con un movimiento desacompasado. Ikai rodó aun lado con agilidad y de dos tajos le hirió la otra pierna. 
 
    Sangre negruzca caía por ambas espinilleras. 
 
    —Ponte en pie y lucha, esclavo —dijo una voz cavernosa. Ikai se mantuvo agachado y rápidamente se situó a la espalda del Ejecutor. Éste comenzó a girar con dificultad e Ikai volvió a atacar las piernas de su enemigo. El engendro intentó alcanzar a Ikai con dos potentes tajos cruzados pero la agilidad y rapidez de Ikai le permitieron esquivarlos. Las piernas fallaron a la bestia y se derrumbó. Ikai fue a rematarlo. 
 
    —¡Ikai, a tu espalda! —le llegó la alarma de Albana. 
 
    Varios Ejecutores estaban a punto de alcanzarlo. Ikai se apartó del engendro herido y se echó a Volte al hombro. 
 
    —¡Déjalo, no lo conseguirás con él a cuestas! 
 
    Pero Ikai no iba a dejar allí a Volte. Lo salvaría, no permitiría que muriera como su padre y su hermano. Debía salvarlo. Caminó hacia el barco tan rápido como pudo. El silbido de las flechas de Albana le indicó que ya los tenía encima. Llegó hasta la pasarela. «Un último esfuerzo». Estaba muy cansado, las fuerzas le fallaban. Encaró la pasarela y al poner el primer pie se desequilibró y estuvieron a punto de irse al agua. 
 
    —¡Vamos! —le gritó Albana con desesperación. 
 
    Ikai respiró profundamente, se colocó bien la preciada carga sobre el hombro y cruzó la pasarela a toda velocidad. Se precipitó sobre la cubierta de cabeza. Dos Ejecutores subieron a la pasarela. Albana les cerró el paso en cubierta. 
 
    —Ni lo soñéis, aquí no subiréis —dijo. Murmuró unas palabras y de su mano surgió una neblina oscura que avanzó hacia los Ejecutores. Éstos titubearon sobre la plataforma, sorprendidos. La neblina los rodeó volviéndose sólida, como una soga arcana. Con un movimiento de su brazo Albana los hizo caer de la plataforma al agua. 
 
    —¡Remad, por vuestras vidas, remad! —gritó. 
 
    La embarcación comenzó a moverse, alejándose del puerto a donde llegaban el resto de los Ejecutores. Los otros dos trirremes ardían inservibles. 
 
    Ikai se puso en pie y constató que Volte aún respiraba. No sabía si se recuperaría, pero estaba vivo. Se acercó a Albana en la baranda y contempló desolado el fuego que arrasaba el Refugio. Una enorme columna de humo se alzaba hacia el cielo desde el interior de la isla. 
 
    —¿Lo habrán conseguido? —le preguntó a la morena lleno de preocupación. 
 
    Albana le dedicó una mirada dulce. 
 
    —Esperemos que sí. 
 
      
 
      
 
      
 
    En ese mismo instante, Kyra cruzaba el paso a nado. Era la última, todos habían cruzado ya y ella y los últimos hombres nadaban hacia la playa donde les esperaba el resto. Kyra echó la vista atrás, temiendo ver a los Ejecutores aparecer, pero no fue así. 
 
    —Gracias, hermano —agradeció escupiendo agua salada. 
 
    Llegaron a la playa. Kyra avanzó entre los refugiados que aguardaban empapados y muertos de miedo para continuar la huida. La playa parecía un naufragio y los refugiados los náufragos de un sueño hundido que ya jamás se cumpliría. Llegó hasta el linde del bosque para decidir el camino a seguir. ¿Hacia el este por la costa o los bosques del oeste? Los bosques, era lo más seguro, aunque sería lo más duro para aquellas pobres almas. 
 
    Se giró para comunicarlo a los refugiados expectantes pero recordó algo. Se volvió hacia el linde del bosque en busca de los dos vigías. No estaban. Barrió la playa con la mirada, buscándolos, pero no los encontró. 
 
    —No… —murmuró entre dientes, y volvió a encarar el bosque. 
 
    De entre los árboles aparecieron una treintena de Ojos-de-Dios separados a lo largo de toda la playa. Avanzaban con la mano derecha extendida. En el centro, destacando, una figura en negro que heló la sangre de Kyra. 
 
    —Oskas… el maestro espía… 
 
    Antes de que pudiera siquiera reaccionar, los Ojos-de-Dios abrieron la mano. En sus palmas aparecieron discos de los Dioses. Kyra se llevó la mano a la cintura en busca de su daga de lanzar. 
 
    Un estruendo terrible como el trueno de una enorme tormenta llenó la playa. Provenía de los discos. Al igual que en las tormentas, al trueno siguió el relámpago. De los discos surgieron rayos que buscaron los cuerpos de los Senoca. Kyra vio horrorizada cómo los relámpagos alcanzaban a los suyos saltando de persona en persona. Vio caer a Idana entre espasmos, Romen cubrió con su cuerpo a las pequeñas pero los tres fueron alcanzados y se desplomaron. Urda resistió entre convulsiones pero terminó cayendo. Solma se desplomó a la arena junto a Urda. 
 
    —¡Madre! —gritó Kyra un instante antes de ser alcanzada por un rayo. 
 
    Y se la llevó la oscuridad. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 25 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Kyra! 
 
    —Ugh… 
 
    —¡Kyra, despierta! 
 
    —Ugh, mi cabeza… 
 
    Kyra abrió los ojos despacio, la cabeza y el cuerpo le dolían como si una manada de caballos desbocados le hubieran pasado por encima. Se llevó las manos a las sienes intentando que el dolor remitiera, pero no consiguió nada. Estaba tendida en el suelo y a través de unos barrotes su mirada descubrió un techo circular de plata. Estiró el cuello y observó el suelo de la estancia: era también de plata. «¡Una prisión de los Siervos!». El estómago se le encogió como si hubiera recibido un latigazo gélido en el ombligo. Incorporó medio cuerpo sujetándose a los barrotes y observó a su alrededor. Formando un círculo perfecto descubrió una docena de esferas negras con barrotes en la parte frontal. Cada esfera encerraba un prisionero. 
 
    «¡No! ¡No puede ser! ¡Estoy en las Mazmorras del Olvido!». 
 
    —Por fin despiertas —le dijo Urda desde una de las esfera-prisión. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Qué hacemos aquí? 
 
    —Nos capturaron, ¿lo recuerdas? —le respondió Idana desde otra de las esferas. 
 
    —Sí… lo recuerdo… pero… ¿cómo hemos llegado aquí? —respondió Kyra sacudiendo la cabeza en dirección a la boticaria. 
 
    —Nos han traído en un enorme trirreme lleno de Ojos-de-Dios y Ejecutores —dijo Urda con desprecio. 
 
    Kyra recorrió el resto de las esferas con la mirada intentando identificar a los prisioneros con ella. Pertenecían todos al Refugio. Un rostro apuesto le sonrió. 
 
    —Bienvenida al mundo de los conscientes, te ha costado —le dijo Romen con su característica sonrisa encandiladora cuando sus ojos se toparon. 
 
    —Romen, ¿por qué no recuerdo nada? 
 
    —Por desgracia él se ha fijado en ti —le dijo el miembro de la resistencia. 
 
    —¿Él? 
 
    —El engendro en negro con el yelmo que roba almas —dijo Urda escupiendo a un lado de mala gana. 
 
    Kyra terminó de recordar lo sucedido y la siniestra figura de la emboscada en la playa. 
 
    —¡Oskas! ¡El Maestro Espía! —un escalofrío le recorrió la espalda y tuvo que sacudirlo. 
 
    —Te ha hecho algo… para mantenerte inconsciente todo el trayecto… —dijo Idana. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —No es un ser dado a las explicaciones —dijo Romen abatido—. Le pedí por favor que te despertara pues temíamos por tu vida, y no me estranguló por la gracia de Oxatsi. —dijo señalando su cuello y mostrando el feo morado que lo cubría. 
 
    Con un sobresalto tremendo, Kyra se percató de que Solma no estaba entre ellos. 
 
    —¿Y madre? ¿Dónde está madre? —preguntó con tal ansiedad que sintió que iba a vomitar. 
 
    —Se la ha llevado él… —dijo Romen bajando la cabeza. 
 
    —¿A dónde? ¿Por qué? —dijo Kyra sacudiendo con fuerza los barrotes intentando salir de allí para ayudar a su madre. 
 
    —No lo sabemos… llevamos días aquí… —dijo Idana—. Por favor, cálmate o te harás daño. No es posible escapar. Debes tranquilizarte… 
 
    —¿¡Cómo voy a tranquilizarme si se han llevado a madre!? ¡Tengo que salir de aquí! ¡Tengo que ayudarla! 
 
    —Idana tiene razón, ya hemos intentado forzar estas esfera-prisión, lo hemos intentado durante días pero no hay forma —dijo Romen con mirada hundida. 
 
    Kyra recurrió a Urda en busca de apoyo. 
 
    —Ya lo he intentado, no hay forma —dijo su amiga, y negó contundentemente con la cabeza. 
 
    —¡Pues yo no voy a rendirme! ¡Tengo que salir de aquí y encontrar a madre! 
 
    Con todas sus fuerzas sacudió los barrotes de nuevo, golpeó con las piernas la parte posterior de la esfera, apoyó todo su peso y empujó. Lo intentó todo, con nervio, con rabia, pero fue en vano. En su interior sabía perfectamente que no lo conseguiría, ya había estado antes encerrada allí pero su alma le pedía que siguiera intentándolo, y así lo hizo. Exhausta y abatida no tuvo más remedio que darse por vencida. Se sentó y respiró con grandes bocanadas para intentar aplacar su angustia. 
 
    —Nos has tenido muy preocupados —le dijo Idana—. No conseguíamos despertarte. No sé lo que ese Oskas te ha hecho pero tu cuerpo necesitará reposo, no lo sobre-esfuerces. 
 
    —Me siento débil, vacía… Pero me sobra la rabia. 
 
    —Mejor guárdala para más adelante —le dijo Romen guiñándole el ojo. 
 
    —¿Y mi hermano? ¿Y el resto? 
 
    Se produjo un silencio, nadie respondió por un largo instante. 
 
    Urda se decidió. 
 
    —No sabemos nada de Ikai y los guerreros… puede que hayan sobrevivido… 
 
    —Mi hermano ha sobrevivido. Estoy segura. 
 
    —Fue a enfrentarse a los Siervos para que pudiéramos escapar… eso fue una temeridad valiente y honrosa, pero yo no me haría muchas ilusiones. Nadie sobrevive a un enfrentamiento con los Siervos… —le dijo Romen con voz suave casi en un murmullo. 
 
    Kyra sacudió la cabeza. 
 
    —Nadie había conseguido huir del Confín. Nadie había conseguido llegar hasta la Ciudad Eterna. Nadie había regresado nunca de allí. Mi hermano lo consiguió todo. Está vivo, estoy segura. 
 
    —Todos lo deseamos —dijo Idana—. Ikai es noble y su corazón valiente. Lo necesitamos, los Senoca lo necesitan. Tiene que haber sobrevivido, no pierdas la esperanza. 
 
    Kyra asintió varias veces. 
 
    —¿Y el resto de los refugiados? 
 
    —Se los han llevado a todos —respondió Romen—. Si no me equivoco a las cavernas inferiores. Me da muy mala espina. A nosotros nos mantienen en una caverna superior por algún motivo… 
 
    —Veo que nuestra invitada de honor se ha despertado al fin —dijo una voz tan cavernosa que Kyra se puso en pie por el sobresalto. En la entrada de uno de los dos túneles de acceso a la cámara apareció Oskas. Le seguían tres Ojos-de-Dios y varios Ejecutores. 
 
    Todas las miradas se dirigieron a él, miradas llenas de temor y recelo. Todas menos una, la de Kyra, que destellaba con odio. 
 
    —¿Invitada de honor? ¿Qué quieres de mí, perro sarnoso? 
 
    —¡Calla y muestra respeto, sucia esclava! —clamó la voz chirriante de uno de los Ojos-de-Dios. 
 
    —Si quieres que calle, ven y hazme callar —dijo Kyra desafiante con el puño alzado. 
 
    Dos Ejecutores dieron un paso adelante hacia Kyra. 
 
    —¡Quietos! —ordenó Oskas. 
 
    —Pero mi señor... —protestó uno de los Ojos-De-Dios a Oskas. 
 
    El Maestro espía levantó la mano. 
 
     —Yo me encargaré de ella. 
 
    —Como deseéis, mi señor. 
 
    —Deberías tener más cuidado con esa lengua tuya, te va a acarrear serios problemas —amenazó Oskas. 
 
    —¡Ja! No eres el primero que me lo dice. 
 
    —Deberías escuchar cuando se te aconseja, es una virtud valiosa. 
 
    —Y tú deberías volver a la Ciudad Eterna a lamer las botas de tu amo. 
 
    —¡Pero cómo te atreves! —chirrió otro de los Ojos-de-Dios, y sacó un disco. 
 
    —No —ordenó Oskas—, pertenece a Lord Asu. No debe ser marcada. 
 
    —¡Yo no pertenezco a nadie y mucho menos a esa escoria inmunda! 
 
    —Muestra algo de inteligencia, muchacha. Nunca deberías hablar así de un Dios Áureo, y mucho menos de aquel a quien yo sirvo. Una cosa es ser brava, otra morir por no pensar lo que se dice. 
 
    —Hablaré como me plazca de quien quiera. 
 
    Oskas cruzó los brazos sobre su poderoso torso. 
 
    —En ese caso terminarás como alimento para los gusanos. Y nada habrás conseguido. 
 
    —Puede que sí, puede que no, ya lo veremos. 
 
    —Te recuerdo que aquí no tienes a Lord Adamis para que te salve. 
 
    —No necesito que nadie me salve. Si no nos dejas ir, juro que te arrancaré las entrañas a ti y a ese puerco de Dios al que sirves. 
 
    —A mí puedes amenazarme cuanto quieras, niña. Pero no puedo permitir que ofendas a mi señor en público. Tendré que enseñarte una lección, pues veo que eres de mollera dura y sólo con sangre entran algunas lecciones. 
 
    Kyra se irguió. 
 
    —No me asustas. 
 
    —Eso es porque eres una cría que no sabe nada. Porque te aseguro que deberías temerme. 
 
    Kyra hizo una mueca despectiva y cruzando los brazos sobre el pecho se quedó mirándolo desafiante. 
 
    Oskas estiró ambos brazos y los dejó caer a los lados con las palmas abiertas. El yelmo sin vida refulgió durante un suspiro y una negrura comenzó a formarse en las manos del engendro envolviéndolas. Las negruras se desenroscaron cayendo hacia el suelo formando dos víboras. Kyra observaba pasmada. Tragó saliva. El castigo que estaba a punto de recibir sería horrible, lo sabía. «Yo y mi gran bocaza. ¿Por qué no podré estar calladita? Esto lo voy a pagar caro». 
 
    Las dos manos de Oskas se alzaron al techo y con un súbito movimiento las hizo restallar. Las víboras, cual látigos a cada mano, se dirigieron a por su presa creciendo según avanzaban. Kyra cerró los ojos y esperó ser golpeada con todos los músculos de su cuerpo en pura tensión. Sin embargo la que gritó fue Idana. Kyra abrió los ojos y se quedó paralizada de terror. Una de las víboras-látigo había pasado entre dos barrotes de la esfera-prisión y estaba enrollada al cuello de Idana y la otra en el de Urda. Sus dos amigas trataban de respirar pero no podían. Las cabezas de las víboras, con las fauces abiertas, amenazaban con morder la cara de sus amigas. 
 
    —¡No! ¡Por favor! ¡Detente! —rogó Kyra. 
 
    Oskas con las manos extendidas, controlaba su terrible creación. 
 
    —¿Cómo prefieres que mueran? ¿Por asfixia o por envenenamiento? Yo te recomiendo la segunda opción, la picada es poco dolorosa y morirán rápidamente. El estrangulamiento es más traumático y largo… 
 
    —¡Por favor, no las mates! 
 
    —Ya no eres tan brava, ¿verdad, niña? 
 
    Idana cayó a un lado con la cara completamente morada. Urda peleaba con la cabeza de la víbora intentando que no la mordiera. 
 
    —¡Haré lo que me pidas, pero no las mates! 
 
    —Sólo tienes que usar la cabeza en lugar de tu furia. 
 
    —¡Lo haré, lo haré! ¡Déjalas! 
 
    Oskas sacudió con fuerza los brazos y liberó a las dos jóvenes. Las víboras volvieron a sus manos y se enrollaron sobre los antebrazos. 
 
    —Espero que hayas aprendido la lección. 
 
    —Lo he hecho, descuida —dijo Kyra manteniendo a raya la ira que le salía por los poros mientras observaba a sus dos amigas en el suelo intentando respirar y recomponerse. 
 
    —El autocontrol es una de las virtudes más preciadas. Aquel que no dispone de esta cualidad llegará pronto al final de su camino. El miedo, la rabia, el amor, el dolor, todo puede controlarse si la mente y la fuerza de voluntad son lo suficientemente poderosas. 
 
    —¿Por qué me aleccionas? Yo no soy una de tus Sombras. 
 
    —Veo que sabes de mí y de mis discípulos. Eso sólo puede habértelo contado una persona… alguien muy cercano a mí… alguien que me traicionó. 
 
    Kyra se dio cuenta de su error y calló mordiéndose la lengua. 
 
    —Mi querida discípula pagará cara su traición. Encontraré a Albana como te he encontrado a ti, no te quede duda. Su traición fue dolorosa y la tengo muy presente. Su castigo será ejemplar. 
 
    —No la encontrarás. 
 
    —Te queda un largo camino hasta lograr el control que necesitas. Por desgracia tu tiempo se agota. En cuanto a Albana, me encargaré de ella a su debido tiempo. Una traición no puede perdonarse, muestra debilidad, y yo carezco de tal defecto. Debes entender que aquellos que se interponen en los deseos de mi amo dejan de existir. Esa es una de mis funciones y yo nunca fallo. Estoy aquí para asegurarme de que los deseos de Lord Asu se cumplen, y mi amo y señor te desea —dijo, y señaló el pecho de Kyra. 
 
    —Si es a mí a quien quieres, si has venido por mí, de acuerdo —dijo Kyra abriendo los brazos—. Aquí me tienes. No me resistiré más. Deja ir a los demás. Deja ir a mi madre. 
 
    —Eso no puede ser. Han quebrantado la ley de los Dioses y deben ser castigados. 
 
    El miedo estrujó el vientre de Kyra. 
 
    —¿Dónde tienes a mi madre? 
 
    —Pronto la verás. 
 
    —¿Qué le has hecho? ¿Por qué te la has llevado? 
 
    —Yo no he dicho que le haya hecho nada. Deberías prestar más atención — Oskas hizo un gesto a los dos Ejecutores. Los dos Siervos fueron hasta la celda de Kyra y la sacaron con brutal eficiencia. La sujetaron cada uno de un brazo y la alzaron como si fuera un muñeco llevándosela sin que sus pies alcanzaran el suelo. Kyra pataleaba y maldecía con todo su ser. 
 
    —¡Dejadla! —gritó Romen. 
 
    —¡No le hagáis daño! —rogó Idana. 
 
    —¡Callad, esclavos! —ordenó uno de los Ojos-de-Dios. 
 
    —¡Si le hacéis daño juro que os mataré! —amenazó Urda ignorando la orden del Siervo. 
 
    Kyra volvió la cabeza un instante antes de abandonar la sala y vio como dos Ejecutores golpeaban a Urda. 
 
    —¡Cerdos asquerosos! —gritó consumida por la impotencia. 
 
    Se la llevaron por un angosto y largo túnel. Tras varios giros el pasadizo desembocó en una extraña sala triangular. El suelo de la cámara era de color negro y un singular monolito rectangular de pulidas superficies se alzaba en el centro. Era tan negro como una noche sin estrellas y medía tres varas de altura. Emitía un extraño zumbido similar al de un enjambre de abejas. Parecía tener vida propia. 
 
    Oskas estiró el brazo y puso la mano sobre la superficie marmórea del objeto. Un destello blanquecino surgió del monolito iluminando la cámara. Kyra observaba sin entender qué era aquella cámara. El suelo comenzó a cambiar de color y, lentamente, se volvió cristalino. Kyra miraba con los ojos como platos. 
 
    De pronto pudo apreciar el piso inferior, como si techo y paredes se hubieran vuelto de cristal. Pero no sólo aquello directamente bajo sus pies sino toda la sub-planta inferior. Descubrió un laberinto de estancias-mazmorra interconectadas por túneles y llenas de esfera-celda. «¿Qué es este lugar de pesadilla? Puedo ver todo el piso inferior». 
 
    El suelo vibró y comenzaron a descender como si estuvieran sobre una plataforma que se dirigiera a las entrañas de una mina. 
 
    Según iban descendiendo Kyra podía observar cada subnivel y el horror se repetía: estaban plagados de mazmorras. Descendieron cinco subniveles más antes de que se detuvieran en el nivel más profundo. «No puedo creerlo, cada planta de este lugar demencial está compuesto de un sin-fin de mazmorras llenas de esferas-celda». Suspiró profundamente intentando asimilar lo que aquel descubrimiento significaba. «Estas mazmorras son gigantescas. Aquí deben tener a miles de los nuestros. ¿Pero con qué fin?». Aquel pensamiento, la sola idea de la cantidad de esclavos prisioneros que debían tener allí la llenó de un desasosiego tal que el ácido le subió del estómago a la boca. «Algo terrible planean los Dioses en estas catacumbas. Temo lo peor». 
 
    Oskas entró en la planta y según avanzaban Kyra notó algo diferente en el lugar. En aquel último sub-nivel, las mazmorras no contenían esferas-celda como en los otros niveles superiores, sino que contenían cápsulas. Unas cápsulas que Kyra reconoció de inmediato pues ella misma había estado en el interior de una… en el laboratorio de Notaplo. Eran cápsulas que los Dioses usaban para sus experimentos… 
 
    «Cada vez tengo un presentimiento peor sobre este lugar… uno muy siniestro…». 
 
    Llegaron a una de las cámaras y Oskas se detuvo. Los dos Ejecutores que apresaban a Kyra la dejaron sobre el suelo. En la cámara había una docena de cápsulas formando un circulo perfecto en torno a un monolito en el centro. El objeto era rectangular, de más de cinco varas de altura y negro como la noche. Un tubo también negro unía cada una de las cápsulas al monolito. Lo escoltaban dos Ojo-de-Dios. 
 
    Oskas se volvió hacia Kyra y señaló una de las cápsulas. Kyra no comprendió lo que sucedía. Entrecerró los ojos e intentó vislumbrar el interior de la cápsula. Entonces fue cuando vio una forma humana. Kyra avanzó unos pasos y la reconoció. 
 
    —¡Madre! 
 
    —¡Kyra! —llegó el grito mullido de Solma desde el interior. 
 
    Kyra corrió hasta la cápsula. 
 
    —¿Estás bien, madre? —preguntó mientras intentaba abrir la tapa de cristal. Al no poder intentó romperla a golpes pero le fue imposible. 
 
    —No podrás liberarla las cápsulas, son irrompibles. 
 
    —¿Por qué la tienes ahí? ¿Qué pretendes? 
 
    —Lo que con ella pretendo no es de tu incumbencia. 
 
    —Déjala ir, ella es tan sólo una niña —rogó Solma a Oskas. 
 
    —Quizás a tus ojos lo sea, pero a los míos no lo es. Es una joven poderosa en espíritu y en sangre. Pero debe aprender una lección de vida, una que mi amo desea que aprenda. 
 
    —¿Qué lección? —preguntó Kyra temerosa tras haber presenciado lo que Oskas les había hecho a Idana y Urda. 
 
    —Una máxima que no puede ser cambiada: por la gracia de los Dioses Áureos existimos y a ellos pertenecemos. Todos: esclavos, siervos e híbridos. Es una verdad inalterable. A ellos pertenece la tierra que pisamos y todo cuanto sobre ella existe. 
 
    Kyra clavó sus ojos en el yelmo de Oskas. Sintió que la rabia que la consumía se enfriaba, como si la superficie plateada sin refracción se la tragara. 
 
    —¿Puedo expresar lo que pienso? 
 
    Oskas asintió. 
 
    —Con moderación… 
 
    —No podrán esclavizarnos por siempre. Nos alzaremos, lucharemos y un día conseguiremos la libertad. 
 
    El líder de las Sombras negó moviendo el yelmo de izquierda a derecha. 
 
    —Error: moriréis todos. Es un hermoso sueño, un ideal precioso que os conducirá a todos a la muerte. Los ideales tienen ese inconveniente. 
 
    —Los ideales y los sueños nos unirán y algún día venceremos. 
 
    —¿No comprendes que es inútil enfrentarse a los Dioses? Con un chasquido de sus dedos acabarán con vosotros y vuestra rebelión. 
 
    —Yo me he enfrentado al Dios al que sirves y sigo viva. 
 
    —Sigues viva porque otro Dios te protegió con su vida, algo que nunca antes había sucedido. Ningún Dios ha protegido jamás a un esclavo y mucho menos arriesgado su vida por uno. Es una extravagancia, una excepción, y como tal confirma la máxima. No volverá a darse. Escucha mis palabras, si deseas vivir, si deseas que tu madre viva, debes aceptar lo inevitable: no hay esperanza, los Dioses no pueden ser derrotados. 
 
    —No puedo aceptarlo. No lo haré nunca. Tu Dios mató a mi amiga y tarde o temprano pagará por ello. Por todo lo que ha hecho, por todo el sufrimiento que ha causado. 
 
    —¿Quién va a hacerle pagar? 
 
    —Yo lo haré. 
 
    —¿En verdad crees que podrías matar a un Dios? ¿Tú? ¿Una esclava? 
 
    —No sólo lo creo, sino que lo haré. 
 
    —Kyra... —dijo Solma en un ruego. 
 
    —Sólo un Dios puede matar a otro Dios. Ni siquiera yo que soy un híbrido de poder superior podría. Nadie ha podido jamás. 
 
    —Que no se haya hecho no significa que no se pueda hacer. 
 
    —Kyra… no hables así, te lo suplico —le dijo Solma. 
 
    —Deberías escuchar a tu madre. Es una mujer inteligente. 
 
    —Mi madre es la mejor de las mujeres, una persona maravillosa. Pero tú no comprendes el significado de lo que digo. Tú sólo conoces la voluntad de tus amos. Servir y obedecer ciegamente. 
 
    —Te equivocas nuevamente. Sé y he conocido mucho más de lo que crees, de lo que puedas llegar a imaginar, pues en un tiempo no fui muy diferente de ti. Mi vida no fue muy diferente a la tuya. Mis sueños, mis ideales, no fueron muy diferentes a los tuyos. Pero los Áureos cambiaron todo eso y me convirtieron en lo que ahora soy. Y déjame decirte que soy mucho más de lo que fui y jamás llegaría a ser de haber seguido mi antigua vida. Hubiera muerto hace mucho tiempo, como te ocurrirá a ti, guiado por ideales insensatos e imposibles. 
 
    —Tú y yo no nos parecemos en nada, ni antes, ni ahora, ni nunca. 
 
    El Maestro espía cruzó las manos a la espalda y pareció meditar por un momento. 
 
    —Es hora de que te muestre lo que el poder y la tecnología de los Dioses puede lograr. Sólo así lo entenderás. 
 
    Oskas se acercó hasta los Ejecutores y les susurró algo que Kyra no alcanzó a oír. Los dos marcharon al instante con paso decidido. 
 
    —Déjala estar, te lo ruego —pidió Solma a Oskas entre lágrimas. 
 
    —Debe aprender, es lo que Lord Asu ha ordenado. 
 
    —Déjala, por favor, por quien un día fuiste. 
 
    —Aquello que fui ya no soy más, por gracia de los Dioses. 
 
    Kyra escuchaba sin comprender de qué estaban hablando. 
 
    —Si algo de ti aún queda en tu interior, te ruego que la dejes marchar. 
 
    —Nada queda, mujer. Los Dioses se encargaron de que así fuera. Soy un siervo al servicio de los Áureos, nada más. 
 
    —No te creo, algo queda en tu interior. Lo sé. Te lo pido de rodillas, déjala ir. 
 
    —Lo que hago debe hacerse antes de que la lleve a presencia de Lord Asu. 
 
    —¡No! ¡Por favor no la entregues! 
 
    —Es mi deber. Es mi vida. 
 
    Solma rompió a llorar. 
 
    Kyra no sabía qué pensar, no entendía nada de lo que estaba sucediendo y estaba completamente confundida. 
 
    Los Ejecutores regresaron acompañados de tres Opresores y llevaban a rastras a un esclavo corpulento. 
 
    —A la cápsula —ordenó Oskas. 
 
    Al pasar junto a ella Kyra se percató de quién era. El estómago le dio un vuelco tremendo. 
 
    —¡Urda! 
 
    Oskas señaló a Kyra. 
 
    —Es hora de aprender la lección. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 26 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Esto no tiene buen aspecto —dijo Ikai arrodillado sobre la colina con la mirada fija en la gran puerta que daba acceso a la ciudad en la distancia. 
 
    Albana se agachó a su lado. 
 
    —Parece que han asegurado la capital. Registran a todo el que entra y sale. La hilera de carros es interminable. 
 
    —¿Sesmok o los Siervos? 
 
    —Sesmok. Debe andar buscándonos… a nosotros y a la resistencia… 
 
    —Tengo que entrar de alguna forma. Ahí es a donde deben haberse llevado a Kyra, madre y los otros. 
 
    —Ummm, tus instintos suelen ser buenos, pero antes de adentrarnos en la boca del lobo estaría bien cerciorarnos… 
 
    —No puedo saberlo con certeza —Ikai se llevó la mano al cuello y acarició el colgante que su hermana le había regalado por su cumpleaños y siempre llevaba con él—. Si tuviera el Ojo de Halcón podría localizarla como ya hice en la Ciudad Eterna. Pero lo dejé atrás en la batalla. 
 
    —¿En el Refugio? 
 
    —Sí. 
 
    —Entonces olvídalo. Los Siervos arrasaron el Refugio, lo quemaron todo hasta los cimientos. No dejaron nada. 
 
    Ikai asintió apesadumbrado. 
 
    —¿Cómo entramos? Esto se te da mucho mejor a ti que a mí. 
 
    Albana sonrió de medio lado. 
 
    —¿Es eso un piropo? 
 
    Ikai la miró y de un suspiro la angustia en su pecho pareció reducirse. 
 
    —Ya sabes que esas cosas no se me dan bien, pero puedo asegurarte que si sigues sonriéndome así voy a terminar por perder la cabeza. 
 
    La morena abrió los ojos de par en par en una mueca de sorpresa. 
 
    —Al final haré de ti todo un galán —sonrió todavía con mayor sensualidad. 
 
    Ikai sacudió la cabeza. 
 
    —Eres incorregible, incluso en los peores momentos eres capaz de sonrojarme. 
 
    —Soy como soy, y me alegra que te guste. Y ahora encontremos la forma de entrar. Lo primero que necesitamos es entender qué sucede. 
 
    —¿Y cómo nos enteramos? 
 
    Albana se volvió y oteó el valle a su espalda. 
 
    —Allí —señaló. 
 
    Ikai discernió el solitario carro en la lejanía. 
 
    —De acuerdo. Avisaré a los otros. 
 
      
 
      
 
      
 
    El carro tirado por dos mulas y cargado de barriles avanzaba por el camino en dirección a la capital, sólo le quedaba librar el bosque y encarar la enorme llanura que conducía a la ciudad. 
 
    Honus salió al paso de detrás de un árbol y se plantó delante con las manos en jarras. 
 
    El conductor, al ver al gigantón en medio del paso, tiró de las riendas con todas sus fuerzas y las mulas se detuvieron relinchando en protesta. 
 
    —¡Por los Dioses! ¿Pero qué haces? ¿Acaso estás loco? —protestó un hombre rechoncho y calvo. 
 
    —Algunos dicen que estoy bastante mal de la cabeza, sí. Pero suelen terminar sin sentido y con algún que otro diente menos. 
 
    El hombre se enderezó asustado. 
 
    —No quería ofenderte… no me malinterpretes, es que ponerse delante del carro así… podría haber ocurrido una desgracia. 
 
    —Y una desgracia ocurrirá si no contestas a lo que mi amigo va a preguntarte. 
 
    El hombre, ahora muy asustado, miró en todas direcciones. 
 
    —Aquí —dijo Karm saliendo de detrás de un árbol con el arco armado. 
 
    —¡Por la Luna! ¡No me hagáis daño! 
 
    —No es esa nuestra intención —le dijo Karm con tono amistoso. 
 
    —¿Qué sois, Parias? No me matéis por favor, os lo suplico —dijo el hombre echándose a temblar. 
 
    —Tranquilízate. Mi amigo es grande como una montaña y feo como un sapo, pero no te hará daño… si colaboras. 
 
    —Igual sí que se lo hago de todas formas, necesito algo de diversión —dijo Honus. 
 
    Karm le lanzó una mirada de amonestación. Honus se encogió de hombros y sonrió. 
 
    —¿Qué… qué queréis de mí? ¿La cerveza que transporto? Es vuestra, pero dejadme ir. 
 
    —No, no queremos tu cerveza. 
 
    —Yo sí —dijo Honus acercándose a comprobar el cargamento. 
 
    Karm entornó los ojos. 
 
    —Sólo queremos información. 
 
    —¿Información? Os diré cuanto sé. 
 
    —Muy bien. ¿Qué ocurre en la capital? ¿Por qué está restringido el acceso? 
 
    —El Regente Sesmok ha cerrado la ciudad. Nadie puede entrar ni salir sin autorización y todos los que lo hacen han de ser registrados. 
 
    —¿A qué se debe? 
 
    —¿No os habéis enterado? Corren tiempos muy peligrosos. Los rebeldes han osado asaltar los tributos, enfrentándose a la Guardia, y se han llevado los impuestos. Los han repartido entre el pueblo, una hazaña increíble. Y ha ocurrido en varias comarcas. Ataques organizados, algo impensable. También han realizado acciones de sabotaje en las capitales de comarca, envenenado el agua de las barracas, incendiando establos… Todo muy bien pensado y organizado. Se habla de que se preparan para alzarse contra el Regente. Al principio sólo eran rumores, pero se ve que han pasado a la acción y ahora todos lo saben. Por todas partes corren murmullos sobre sus actividades clandestinas… hay rebeldes incitando a la subversión en las seis comarcas… Se dice que se prepara un alzamiento y que no está tan lejano. La Guardia y los Siervos los persiguen, han ajusticiado ya a muchos y están realizando batidas de castigo y represalia. Pero el pueblo está con los rebeldes… los protegen, les dan cobijo y los ayudan. Y cada vez son más… O eso se dice. El Regente está fuera de sí. Ha ordenado registrar la capital casa por casa para encontrar a los líderes de la rebelión y ejecutarlos en la plaza mayor. Ha prohibido circular las calles de noche; quien es hallado pasada medianoche es ejecutado al instante. También lo ha instaurado en las capitales de las seis comarcas. Las cosas se están poniendo muy feas… mucho… 
 
    —Pues hablar sí que habla, y ni he tenido que obligarle —dijo Honus con tono de decepción. 
 
    —¿Cómo te llamas? —le pregunto Karm. 
 
    —Lodi. 
 
    —Muy bien, Lodi, ¿qué más se dice? 
 
    —Los últimos rumores hablan de un enfrentamiento entre los Héroes y los Siervos, algo impensable… enfrentarse a los Siervos… 
 
    —¿Dónde ha sucedido esto? —quiso saber Karm. 
 
    —Eso es lo más curioso… dicen que ha sido fuera del Confín… ¿podéis creerlo? Fuera… Eso confirmaría lo que lo rebeldes dicen, que pueden liberarnos, que podemos abandonar el Confín. ¿Os imagináis? Es una locura pero el pueblo les cree. Cada vez más gente les cree. 
 
    —¿Tú qué opinas? 
 
    —Yo no me atrevo ni a soñarlo. Sería algo maravilloso… 
 
    —Esas no son palabras de esclavo, Lodi… —amonestó Honus. 
 
    —Perdonad, tienes razón, pensaba que quizás vosotros… bueno… parecéis más rebeldes… que Parias… Y es difícil no contagiarse del optimismo, de la esperanza…. Pero tenéis razón, me guardaré mis opiniones… 
 
    —¿Cómo es que tú puedes entrar en la ciudad? 
 
    —Tengo salvoconducto —dijo y rebuscó en un morral. Sacó un pergamino con sello de la Guardia. 
 
    —¿Cómo has conseguido eso? 
 
    —Trabajo para un mercader importante de la capital. Es de buena familia… Él me lo consiguió. 
 
    —Con ese salvoconducto y este carro podríamos entrar —sugirió Honus. 
 
    Karm lo pensó y se giró hacia la arboleda. 
 
    —La Argolla —les llegó la voz de Albana aunque no podían verla. 
 
    —Enséñame tu Argolla —pidió Karm. 
 
    El cervecero se la mostró. 
 
    —El caballo: Mercader. ¿Comprueban las Argollas? 
 
    —Piénsalo bien antes de contestar, si nos mientes te rompo el cráneo —le dijo Honus. 
 
    El hombre asintió varias veces. 
 
    —¡Mierda! —protestó Honus. 
 
    —Dejadlo ir —llegó la voz de Ikai. 
 
    —Ya has oído —le dijo Karm. 
 
    —¡Gracias, gracias, no os arrepentiréis, mil gracias! —azuzó las yeguas y continuó hacia la capital de inmediato. 
 
    Ikai y Albana salieron de entre la espesura. 
 
    —Deberíamos haberlo retenido —dijo Honus. 
 
    —No volveremos a verlo, no te preocupes y ya tenemos la información que necesitamos —le dijo Ikai. 
 
    —La vida te da muchas sorpresas desagradables… —dijo Honus. 
 
    —El gigantón tiene razón pero dejémoslo estar, es hora de pensar un plan —dijo Albana. 
 
    —¿Tienes algo en mente? —preguntó Ikai. 
 
    —Por supuesto. Pero volvamos con el resto. Es hora de dividirnos. Nosotros cuatro iremos a la ciudad. El resto deben esconderse. 
 
    —Muy bien, hablaré con ellos. No les gustará, han luchado como héroes y han recorrido todo el trayecto de vuelta desde el Refugio con nosotros. No querrán separase ahora. 
 
    —Lo entiendo, pero esta misión es de infiltración, no podemos llevarlos con nosotros. 
 
    —Muy bien —convino Ikai. 
 
    —Si no hay mamporros a mí no me necesitáis —dijo Honus con el entrecejo fruncido. 
 
    Todos lo miraron. 
 
    —No seas gruñón. Sé que en el fondo quieres venir —le dijo Karm. 
 
    —Además —apuntó Albana—, es muy probable que necesite de un tipo feo y duro. 
 
    —¡Ah, haberlo dicho! En ese caso me apunto. 
 
      
 
      
 
      
 
    Acababa de anochecer cuando alcanzaron la posición a doscientos pasos del pie de la muralla. Habían calculado el punto en el que lo intentarían observando desde la distancia los movimientos de patrulla de la Guardia en las almenas. Los cuatro se echaron al suelo tras un tronco caído. 
 
    —Nubes oscuras —dijo Albana señalando al firmamento donde no se veían estrellas. 
 
    —Nos ayudará —asintió Ikai. 
 
    —Ha llegado el momento. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —No te preocupes, lo conseguiré —le dijo ella con una sonrisa tranquilizadora. 
 
    Pero Ikai no estaba nada tranquilo. 
 
    —Ten mucho cuidado, si algo te sucede… 
 
    Albana le puso el dedo índice en los labios. 
 
    —Shhh… No me sucederá nada. 
 
    Ikai fue a responder pero ella lo besó, un beso con la pasión de un huracán que lo dejó traspuesto. Y Albana echó a correr. 
 
    Según la veía correr su silueta se iba volviendo cada vez más oscura y al cabo de un instante se fundió con la oscuridad de la noche. 
 
    —¿Dónde está? No la veo —dijo Honus oteando por encima del tronco. 
 
    —No la verás, es especial… tiene habilidades… —le explicó Karm. 
 
    —Que es muy especial ya lo sé. Hasta un ciego lo vería. 
 
    De súbito su figura apareció contra la base de la muralla. 
 
    —¿Pero cómo piensa escalar esa pedazo de muralla? 
 
    —Observa —le dijo Ikai. 
 
    Como si de una araña negra se tratara, Albana comenzó a subir por la pared. Sus manos y pies parecían pegarse a la roca según avanzaba. De repente desapareció ante sus ojos y la perdieron de vista. 
 
    —¡Por todo el vino de la primera comarca! —exclamó Honus atónito. 
 
    —Realmente especial —reafirmó Karm. 
 
    Para Ikai lo era en más de un sentido, mucho más. «No puedo perderla. Protégela Girlai, Padre Luna. Te lo ruego, protégela, que nada le suceda». 
 
    Aguardaron observando las almenas. Dos Guardias patrullaban la sección por la que había subido Albana. Ikai estaba nervioso. «Si la descubren…». De pronto uno de los Guardias desapareció tras el parapeto para no reaparecer. 
 
    —Es ella —dijo Karm. 
 
    Ikai se mordió el labio. 
 
    Un momento más tarde el segundo Guardia desaparecía. Se escuchó el ulular de una lechuza. 
 
    —Es la señal, vamos —dijo Ikai. 
 
    Corrieron agazapados hasta la muralla y esperaron. Una soga bajó hasta ellos. 
 
    —Es demasiado corta —protestó Honus. 
 
    —Para eso te hemos traído —le dijo Karm, y empezó a trepar por él. 
 
    —Ya sabía yo que había gato encerrado. ¡No me pises la boca! 
 
    —Shhh —amonestó Ikai, y comenzó a trepar por encima de Honus para seguir por encima de Karm hasta alcanzar la soga. No sin dificultades, consiguieron escalar la muralla. Arriba, junto a una torre, los esperaba Albana. 
 
    —¿Y los Guardias? —preguntó Ikai. 
 
    Albana hizo un gesto indicando el interior de la torre. Honus echó un vistazo y descubrió a los dos Guardias muertos. 
 
    —Creo que te voy a apodar ‘viuda negra’. 
 
    Albana lo miró divertida. 
 
    —Me gusta. Sólo ten cuidado de que no te pique accidentalmente —dijo con una sonrisa pícara y enseñándole las dagas negras. 
 
    —Oxatsi así no lo quiera —dijo el gigantón dando un paso atrás. 
 
    —¿Y ahora? —preguntó Karm. 
 
    —No disponemos de mucho tiempo. Descubrirán los cuerpos en el cambio de Guardia —dijo Ikai. 
 
    —Seguiremos el plan de Ikai —dijo Albana—. Yo iré en busca de la resistencia, sé dónde encontrar a varios contactos en la ciudad; bueno, si es que no los han matado a todos ya, lo cual podría muy bien ser… Ya me arreglaré. Vosotros guiad a Ikai a la taberna a las que os llevó Romen, donde os reunisteis con Gedrel. Puede que él esté allí, él o alguno de sus hombres. Así tendremos más opciones de éxito. Lo importante es contactar con los rebeldes y que nos conduzcan hasta Gedrel. 
 
    —Muy bien —asintió Karm. 
 
    —La Guardia patrulla la ciudad, tened cuidado —dijo Albana señalando una docena de Guardias en una plaza cercana. 
 
    —Lo tendremos —dijo Ikai y lanzando una mirada de preocupación. 
 
    Albana le guiñó un ojo, le acarició la mejilla y salió corriendo para desaparecer en la noche. 
 
    —Daría mi brazo izquierdo por saber cómo hace eso —dijo Honus siguiéndola con la mirada. 
 
    —Mejor no, necesitamos de tus dos brazos —le dijo Ikai—. Vamos, no tenemos mucho tiempo. 
 
      
 
      
 
      
 
    La taberna estaba tranquila, demasiado tranquila. Ikai estaba inquieto. Miró alrededor buscando algo sospechoso pero no pudo encontrar nada: unos pocos habituales del local por la forma en la que se referían al patrón del establecimiento y unas cuantas mujeres de mala vida que no conseguían ganarse ningún favor. 
 
    —¿Seguro que es esta la taberna? 
 
    —Seguro —dijo Karm. 
 
    —La última vez estaba esto mucho más animado —dijo Honus mirando alrededor—, pero las putas son las mismas, eso puedo asegurarlo. 
 
    —Debe ser por la represión que está ejerciendo la Guardia —dijo Karm. 
 
    Ikai asintió. 
 
    —Esperaremos. 
 
    Tras la segunda ronda de cervezas Ikai empezó a sentirse nervioso. No había rastro de Gedrel ni de Albana y el ambiente en la taberna era demasiado lúgubre. «Mantén la calma, aparecerán, es cuestión de tiempo. Es hora de sangre fría, nada de temeridades». Pero por desgracia tiempo era precisamente lo que no tenían. Intentaba no mirar la puerta de entrada al establecimiento para evitar levantar sospechas, pero con cada momento que pasaba más le costaba evitar mirar. Honus no perdía de vista a las mujeres y sonreía con cada trago de cerveza. De pronto Karm señaló la puerta con el dedo. 
 
    —Atención —susurró, e Ikai deseó con toda su alma que no fuera la Guardia buscándolos. Disimuladamente echó una rápida mirada sobre el hombro. Dos figuras se aproximaban en oscuras capas con capuchas y la cabeza gacha. No eran de la Guardia. Se aproximaron a su mesa y sin decir palabra se sentaron con ellos. Honus gruñó desafiante y Karm e Ikai se llevaron las manos a los cuchillos. 
 
    —Tranquilos… soy yo —dijo una sensual voz de mujer que los tres reconocieron al momento. 
 
    —Viuda negra —dijo Honus con una sonrisa. 
 
    —Albana… —balbuceó Ikai suspirando de alivio al reconocerla. La morena se echó la capucha atrás y su rostro felino quedó al descubierto. 
 
    —Me has echado de menos —le dijo ella y guiñándole el ojo juguetona. 
 
    Ikai sintió un alivio tremendo al comprobar que Albana estaba sana y salva de vuelta a su lado. Mantenía su habitual humor, aquel sarcasmo innato que traía de cabeza a Ikai y que al mismo tiempo tanto le atraía de ella. Eso significaba que todo había ido bien. Ikai suspiró y los ojos negros de ella lo tranquilizaron. 
 
    —Estaba preocupado, te ha llevado mucho volver —reconoció. 
 
    —Te preocupas demasiado —dijo ella dedicándole una sonrisa cariñosa—. Te he traído una sorpresa —dijo, y se volvió hacia su acompañante—. Por eso he tardado tanto. 
 
    El extraño junto a Albana se descubrió e Ikai observó aguantando la respiración, deseando que fuera Gedrel. Pero no, no era él e Ikai se llevó una sorpresa mayúscula. Unos ojos turquesa como el mar y una sonrisa plena en un rostro que una vez le había robado el corazón lo saludaron. 
 
    —Liria… na… —balbuceó de la sorpresa. 
 
    —Hola, Cazador —saludó ella con la cabeza manteniendo la amplia sonrisa, su rubio cabello corto resplandecía la luz de las velas, sus ojos brillaban azulados, recordando la inmensidad el mar—. Me alegra el alma verte sano y salvo —le sonrió ella y llevándose la mano al corazón—. Pero mejor si no utilizamos nombres, en esta ciudad hay muchos oídos indiscretos y la recompensa por nuestras cabezas es muy alta… —dijo en un susurro inclinándose sobre la mesa para que sólo ellos pudieran oírla. 
 
    —Por supuesto… perdona… ha sido la sorpresa, no esperaba verte. 
 
    —Mi amiga ha venido a buscarme —dijo señalando a Albana con la cabeza— y cuando ella llama yo acudo. 
 
    Albana asintió. 
 
    —Somos amigas, desde hace ya mucho tiempo. Nada va a cambiar eso. 
 
    Tenía sus ojos inquisidores clavados en Ikai, como si estuviera midiendo cada una de sus reacciones. Su sonrisa ahora no era ni amigable ni sarcástica, era algo diferente, algo que a Ikai le dio mala espina. Tragó saliva. «Más me vale andarme con pies de plomo o Albana es capaz de arrancarme el corazón si meto la pata con Liriana… Tengo que actuar con frialdad hacia ella o me voy a ver en un buen lío», pensaba sin poder dejar de mirar a Liriana. Recordó la aventura vivida durante el rescate de Kyra, todo lo que aconteció, lo que sufrieron, lo que vivieron juntos. En especial la noche que compartieron y lo que significó para él. Recordó el abandono que siguió y el descubrimiento más adelante de que ella estaba comprometida. Recordó el dolor. Todos aquellos recuerdos, todas aquellas emociones tan fuertes, tan increíbles y tan dolorosas golpearon su mente y su estómago. Tuvo que hacer un esfuerzo descomunal para disimular el torbellino de emociones que lo invadían. 
 
    —¿Te ha comido la lengua el gato? —le dijo Albana enarcando una ceja con tono algo arisco. 
 
    —No… no… Es que aún no puedo creer que sea ella —dijo Ikai algo confuso—. Hace mucho que no nos vemos. 
 
    —Más de un año, un año largo y arduo —dijo Liriana. 
 
    —Un año en el que has hecho una labor increíble organizando la resistencia y preparando al pueblo para el alzamiento —dijo una voz anciana a sus espaldas. 
 
    Todos se giraron sobresaltados. Todos menos Liriana. 
 
    —Tranquilos —les dijo ella—, está conmigo. 
 
    El anciano se acercó y cogiendo un taburete se sentó a la mesa. 
 
    Ikai había reconocido la voz. Era Gedrel, no tenía duda. El anciano se quitó la capucha e Ikai pudo confirmarlo. 
 
    —¿Cómo estás, querido joven? —saludó el anciano líder de la resistencia mirando a Ikai con tono cariñoso. 
 
    —Muy bien, viejo amigo —dijo Ikai abrazándolo con cariño. 
 
    —¿Sigues siendo aquel joven de sangre fría y mente despierta y calculadora que salvó la vida de este viejo poeta loco? 
 
    —Creo que sí… quizás un poco menos calculador y algo más impulsivo, todo hombre cambia con las experiencias vividas… Y sabes muy bien que no me gusta que me digas que soy frío y calculador. 
 
    —Tú tienes una calma innata que pocos hombres poseen. Cuando nuestros caminos se cruzaron por la gracia de Oxatsi te vi enfrentarte y matar a cuatro hombres sin pestañear, eso no lo puede hacer cualquiera. 
 
    —Cualquiera que haya sido entrenado para luchar puede hacerlo. Te recuerdo que yo era Cazador. 
 
    —Y muy bueno —sonrió Gedrel y los pliegos de su cara se hicieron más notorios—. Tienes muy buen aspecto, lo cual me alegra el alma y a mi edad ya son pocas las cosas que la alegran. 
 
    —Sigo de una pieza —le respondió Ikai con una sonrisa. 
 
    —Por poco, según tengo entendido… el Refugio… Me sorprendiste de forma muy positiva, debo confesar. Sólo un loco o un valiente al que no le importa morir se enfrentaría a los Siervos en combate. Sólo un Héroe saldría con vida... ¿No te advirtió tu mente calculadora de la imposibilidad de la contienda? Seguro que sí… ¿Por qué elegiste luchar? 
 
    —No tuve elección… 
 
    —El hombre siempre tiene elección. Puede elegir seguir a su corazón y luchar por el bien o puede elegir darse la vuelta y dejar que el mal triunfe. Pero al final del día es siempre una elección que cada hombre debe tomar. Una que tú tomaste aquel día y te llevó a enfrentarte a los Siervos. 
 
    —Siempre lees demasiado en las cosas. Simplemente hice lo que pude por salvar a los nuestros. 
 
    —Intentaste salvar el Refugio de la ira de los Dioses. Intentaste proteger a los refugiados con tu vida, enfrentándote a una muerte casi cierta. Esos son los actos de un líder, los actos de un héroe. 
 
    —Yo no soy ningún héroe… 
 
    —¿Estás seguro? Tal y como este anciano conocedor de la vida lo interpreta, un héroe, un símbolo para el pueblo, es aquel que con sus actos desinteresados y épicos, con su sacrificio y entrega lo da todo por su pueblo, por su gente. Yo diría que cumples con creces la definición para los tuyos, a los que has protegido poniendo en riesgo tu vida en varias ocasiones sin importar la magnitud del peligro al que te enfrentabas. Lo que eres lo deciden tus actos, no tus palabras, no tu visión de ti mismo, y estos ya han hablado. Te guste o no, tus actos te han convertido en un héroe para muchos. Y estoy seguro que muy pronto te convertirán en un héroe para todo los Senoca, y lo serás por méritos propios. 
 
    Ikai sacudió la cabeza. 
 
    —He echado de menos tu loca filosofía de vida —dijo Ikai sonriendo—. Veo que sigues igual. 
 
    —Es lo único que nos queda a los viejos locos, nuestra filosofía, algo que debemos transmitir a los jóvenes —dijo mirando a Liriana— para que sean ellos los que nos lleven a un nuevo y glorioso futuro, uno que yo sólo me atrevo a soñar y con toda certeza no llegaré a ver. 
 
    —Dicen que la mala hierba nunca muere —dijo Albana con picardía. 
 
    —Muy cierto, mi felina y letal niña, pero en mi caso parece ser que no soy tan malo como el Regente y los Dioses quieren que sea por lo que, con seguridad, terminarán por arrancarme de la tierra y este filósofo y poeta loco dejara de existir. 
 
    —No digas eso —le amonestó Liriana—. Te necesitamos, sin ti estaríamos perdidos. 
 
    —Gracias, mi pequeña, pero estás mucho más preparada para lo que viene de lo que crees. Podrás salir adelante sin este viejo soñador. 
 
    —Tú eres nuestro líder, la semilla que ha sembrado el mensaje que ahora nuestro pueblo devora. 
 
    —Yo sólo soy un viejo soñador, un poeta de historias épicas que intenta prender en los corazones de un pueblo sin esperanza la chispa de la libertad. Y si la brisa es propicia esa chispa arderá y se convertirá en una llama ardiente que será imposible apagar. Soy un viejo chiflado con un sueño grandilocuente, un sueño de libertad donde los Senoca puedan un día regresar a la Madre Mar y vivir libres y felices el resto de sus días. 
 
    Liriana se llevó la mano al corazón. 
 
    —Es lo que todos deseamos y por eso te seguimos. Por eso te necesitamos. 
 
     —Mi pequeña, el mensaje ya sobrevuela las seis comarcas, lo lleva el viento a los corazones de todos los Senoca. Lo que ha comenzado no puede ya detenerse. Mi trabajo está hecho. Ahora hacen falta líderes jóvenes y fuertes que puedan terminar lo que hemos iniciado, como los que veo sentados a esta mesa. Es hora de que el sueño se vuelva realidad, es hora de que el pueblo se levante contra los opresores, ha llegado la hora de la Rebelión. 
 
    —Nos alzaremos y derrocaremos a Sesmok y a los Siervos a los que sirve —aseguró Liriana cerrando el puño. Lo dijo con tal convicción que Ikai no pudo sino admirar su coraje y fe en la causa. Sabía muy bien que ella era una líder nata. 
 
    Gedrel observó un momento a Ikai que guardaba silencio. 
 
    —Tú no has venido por la Rebelión, ¿verdad joven Cazador? 
 
    —Estoy aquí por mi familia… los han capturado, a ellos y a los que huían del Refugio. Se los llevaron los Siervos y lo arrasaron todo. Muchos murieron. 
 
    —Son muy malas nuevas —dijo Gedrel con un sentido suspiro—. Es horrible lo que ha sucedido. El Refugio era una luz de esperanza para todos, para la causa. Perderlo, perder a los refugiados, es terrible. Un mazazo difícil de asimilar. Siento que el sueño terminara. Sé que era importante para ti. 
 
    —Mi familia y amigos lo son más —dijo Ikai. 
 
    —Tu hermana Kyra es muy importante para todos. Ella es clave para que esta revolución que ya está en marcha y ya no puede detenerse no fracase. 
 
    —¿Kyra? —preguntó Ikai extrañado. 
 
    —Sí, aunque tú no lo veas esa joven es muy especial, es la personificación del fuego que prenderá en los corazones de nuestro pueblo. Ella es la llama que provocará la rebelión, que hará que el Regente y los Siervos ardan. 
 
    —No si la matan —dijo Albana. 
 
    Gedrel se rascó la barbilla y se quedó con la mirada perdida por un instante. 
 
    —Esta pequeña reunión llega en un momento crítico para todos, no sólo para nosotros aquí reunidos sino para nuestro pueblo, para todos los Senoca. El camino hacia la subversión comienza a despejarse. El destino nos llama, uno de enorme importancia. La libertad, la justicia, la felicidad, sólo las alcanzaremos si nos unimos todos y luchamos todos por ella hombro con hombro, codo con codo. 
 
    —Haré lo que sea necesario —dijo Ikai. 
 
    —Yo estoy con él —dijo Albana. 
 
    —Y nosotros —se unieron Karm y Honus. 
 
    —Muy bien, en ese caso lo primero que debemos averiguar es dónde tienen a tu hermana y a los otros. Deben tenerlos aquí en la ciudad. Nuestros agentes nos hubieran informado si los hubieran llevado a algún lugar en las comarcas. No, deben haberlos traído aquí. Sólo se me ocurren dos lugares donde puedan tenerlos: en los calabozos del palacio de Sesmok o en las Mazmorras del Olvido. 
 
    —Es lo más probable, en las barracas de la Guardia no los tienen. tengo infiltrados allí reportando —dijo Liriana. 
 
    —Si están en las Mazmorras del Olvido yo puedo ir, ya entré una vez —dijo Ikai mirando a Albana. 
 
    —Me temo mi calculador amigo que eso ya no es posible. Debido a tu incursión, los Siervos han redoblado la vigilancia. El lugar es un hormiguero de Ejecutores. No podrás colarte. 
 
    —Él no, pero yo sí —dijo Albana. 
 
    —Es demasiado arriesgado —le dijo Liriana. 
 
    —Es la única forma de saber si los tienen allí o no y qué van a hacer con ellos. 
 
    Ikai estaba dividido, no deseaba que Albana pusiera su vida en peligro, que lo arriesgara todo en aquella misión. Por otra parte, su madre y su hermana los necesitaban… La decisión lo desgarraba. 
 
    Gedrel intervino. 
 
    —Si las tienen en palacio, lo sabremos. Tenemos agentes infiltrados en el servicio. Correré la voz de que los estamos buscando entre todos nuestros agentes. Si están allí lo sabremos. En cuanto a las Mazmorras del Olvido, mucho me temo que son el dominio de los Siervos y no tenemos modo de saber lo que allí ocurre o a quién allí tienen. Lo que propone Albana, si bien heroico, es casi suicida. Si los tienen sabrán que intentaremos encontrarlos. Nos estarán esperando. Lo encuentro extremadamente arriesgado, mi pequeña pantera. 
 
    —Lo sé, conozco el riesgo, pero es la única forma. 
 
    —Necesito reflexionar —dijo Ikai—. No nos precipitemos. 
 
    En ese momento el posadero se acercó hasta Gedrel y disimuladamente le susurró algo al oído. Al instante se volvió a la barra a seguir con sus quehaceres con cara impasible. 
 
    Gedrel se puso en pie y con urgencia en la voz dijo: 
 
    —Debemos irnos, viene una patrulla hacia la taberna. 
 
    Todos se pusieron en pie. 
 
    —Rápido, seguidme. 
 
    Siguieron a Gedrel a la parte posterior del establecimiento. Con una llave de hierro abrió una pesada puerta de madera y pasaron a una habitación con unas escaleras que descendían al sótano. Continuaron descendiendo hasta alcanzarlo. 
 
     —¡Atención, la Guardia! ¡Registro! —se escuchó arriba. 
 
    —¡Vamos, vamos! —les urgió Gedrel. 
 
    —No hay salida —gruñó Honus. 
 
    —Aquí —señaló Gedrel descubriendo una trampilla. 
 
    —¿A dónde lleva? —pregunto Ikai. 
 
    —A las cloacas —sonrió Gedrel. 
 
    —¿Cloacas? Ugh —protestó Honus torciendo la nariz. 
 
    —El camino hacia la libertad es muy poco bonito ¡Vamos! 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 27 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Kyra gritó de rabia y corrió hacia Urda. 
 
    Los Opresores la controlaban tirando de los látigos que tenían enroscados al cuello y brazos de su amiga. Ella se resistía como podía, tenía el rostro morado por la falta de aire y el ceño fruncido de impotencia por no poder hacer uso de sus brazos. Dos Ejecutores salieron al paso de Kyra y la detuvieron sujetándola con fuerza. 
 
    —¡Soltadme, malnacidos! 
 
    —Será mejor que no te resistas, lo que ha de ocurrir es ya inevitable —le dijo Oskas. 
 
    —¡Si le haces daño te mataré! ¡Juro que te mataré! 
 
    —Ese es precisamente el espíritu que debo doblegar. Debes aprender que la resistencia, el enfrentamiento a los Dioses sólo conduce al dolor y la muerte. Si para ello he de romper tu alma, lo haré. 
 
    —¡Déjalas ir, por favor! —rogó Solma. 
 
    —Eso no puedo hacerlo. Mi señor Lord Asu me ha encomendado una misión, y debo llevarla a cabo. 
 
    —¡No… te… rindas! —consiguió balbucear Urda volviendo la cabeza hacia Kyra. 
 
    —¡No! ¡Dejadla estar! —gritó Kyra revolviéndose con tal fuerza que estuvo a punto de liberarse. 
 
    —Que contemple lo que va a suceder —dijo Oskas. 
 
    Los Ejecutores obligaron a Kyra a arrodillarse ejerciendo sobre ella una fuerza bestial. Le pusieron una mano en el hombro y con la otra le sujetaron un brazo a la espalda retorciéndolo para que no pudiera moverse por el dolor. 
 
    —Metedla dentro —ordenó el Maestro Espía. 
 
    Los Opresores condujeron a Urda hasta una de las cápsulas. En un último intento desesperado por liberarse tiró con ambos brazos y dos de los Opresores perdieron el control. Pero el tercero, de un tremendo tirón del látigo enroscado en al cuello de Urda, la venció. La empujaron al interior de la cápsula, liberaron los látigos del cuerpo y cerraron la tapa cristalina. 
 
    —Es hora de empezar —dijo Oskas a los dos Ojos-de-Dios que aguardaban junto al monolito central de la cámara. Si bien portaban el yelmo característico de los de su clase, vestían una indumentaria en negro y plata que Kyra no había visto antes. En las manos llevaban unos guanteletes dorados. La función de aquellos siervos era diferente, especializada, una que Kyra intuyó les traería dolor y sufrimiento. 
 
    Los dos Siervos asintieron y se dirigieron a la cápsula. Urda golpeaba con todas sus fuerzas la cubierta, pero no conseguía romperla. Los dos Ojos-de-Dios calibraron el artefacto accionando diferentes palancas en los costados metálicos. Activaron runas de Poder en la parte superior y la cápsula comenzó a iluminarse irradiando una ligera luz plateada. Finalizaron los preparativos y se volvieron hacia Oskas. 
 
    —Cápsula preparada —dijo uno de los Siervos con su estridente voz. 
 
    Oskas asintió. 
 
    Los siervos se dirigieron al monolito. Se colocaron uno a cada lado del objeto y pusieron sus manos enguantadas sobre la pulcra superficie. Dos círculos dorados las rodearon y giraron alrededor de ellas. Comenzaron a interaccionar con el objeto de Poder. Un zumbido grave llenó de pronto la cámara como una distante letanía. A Kyra se le puso la piel de gallina. Destellos plateados partieron del monolito desde diferentes alturas a intervalos inconsistentes. Runas incomprensibles se deslizaban por las cuatro superficies en todas direcciones. 
 
    —¿Casa, mi señor? —preguntó el Ojo-de-Dios. 
 
    —Casa de Aureb, la casa de mi señor Lord Asu. 
 
    Los dos siervos manipularon el monolito y de pronto el símbolo de la casa de Aureb apareció sobre el objeto, resplandeciente, brillando con el dorado de los Dioses. 
 
    —¿Qué hacéis? —gritó Kyra. 
 
    Oskas la ignoró. 
 
    —¿Clase, mi señor? 
 
    El Maestro Espía miró a Kyra y luego a Urda. 
 
    —Un espécimen tan magnífico no podemos desperdiciarlo… No suele ser habitual encontrar a alguien de semejante fortaleza entre los esclavos. Clase: Custodio. 
 
    Los siervos volvieron a manipular el monolito y bajo el símbolo de la Casa de Aureb apareció un nuevo símbolo, el símbolo del guardián. 
 
    —¡Dejadla estar! 
 
    —Es inútil que grites y te resistas, niña. 
 
    El zumbido se intensificó hasta volverse punzantemente molesto y al cabo de poco, doloroso. Kyra bajó la cabeza y la sacudió pero el sonido le perforaba los oídos y apenas le permitía pensar. El interior de la cápsula comenzó a llenarse de un líquido verdoso; primero cubrió los pies y tobillos de Urda para ir subiendo lentamente hasta llegarle al cuello. Urda continuó golpeando el interior de la capsula con todas sus fuerzas, pero era inútil. Una substancia gaseosa terminó de llenarla cubriendo a Urda de cuello a cabeza. La resistencia de la rebelde fue muriendo paulatinamente, como si la estuvieran durmiendo. Los brazos le cayeron a los lados y quedó con los ojos entrecerrados y la mandíbula desencajada. 
 
    —¡Urda! ¡Qué te hacen! 
 
    —Está paralizada. 
 
    Una angustia desgarradora oprimió el pecho de Kyra. 
 
    «¡La va a matar! ¡Por Oxatsi la va a matar!». 
 
    De pronto, un centenar de varillas plateadas surgieron en interior de la cápsula y lentamente avanzaron hasta clavarse por todo el cuerpo de Urda: desde los pies, pasando por piernas, tronco y brazos, hasta el cuello. Las varillas quedaron clavadas en el cuerpo de Urda como si un centenar de saetas de argento la hubieran acribillado. 
 
    —¡Noooooooo! —gritó Kyra desesperada. 
 
    —Lo que vas a presenciar a continuación es el Poder de los Dioses. Un poder tan grande y excepcional contra el cual rebelarse es inútil y un suicidio. 
 
    Oskas alzó el brazo y los Ojos-de-Dios activaron el monolito. El tubo que unía el monolito a la cápsula se hinchó y una nueva substancia entró en ella. Era de color ocre. A continuación, el cuerpo de Urda comenzó a reaccionar al contacto con la nueva substancia. La piel comenzó a perder su color natural para ir volviéndose de un color metálico, enfermizo. Su cuerpo se hinchó como si reaccionara a una terrible alergia. 
 
    El Maestro Espía se acercó con las manos a la espalda y observó a Urda. 
 
    —El proceso de conversión suele durar de tres a cinco días con sus noches. Muchos no lo superan. La ratio de conversión es bastante bajo, lo cual es una verdadera lástima… si bien es entendible… ya que el proceso es traumático y doloroso. Sólo aquellos con una constitución y salud superiores consiguen sobrevivir. El sufrimiento que la conversión conlleva es significativo, no voy a mentirte. Por fortuna tu amiga cumple ambos requisitos. Los cumple y sobrepasa. No debes temer. Muy probablemente sobrevivirá, aunque nunca hay garantías. 
 
    Kyra se dio cuenta de lo que Oskas se disponía a hacer. 
 
    «¡No, no puede hacerlo, no puede convertirla, no, no puede ser!». 
 
    Sacudió la cabeza ante el horror de lo que iban a hacer con su amiga. Al hacerlo otro pensamiento terrible la azotó: «¡Entonces ellos son humanos! No, no puede ser, ellos son Siervos, no pueden ser humanos». Su mente intentaba razonar la verdad, luchaba entre lo que sus ojos y entendimiento le mostraban y la concepción de que los Siervos eran una sub-raza de los Dioses, distinta a la de los hombres. «¡No, no puede ser! ¡Eso sería una abominación!». 
 
    El monolito comenzó a emitir destellos mientras runas extrañas aparecían y desaparecían. 
 
    —¿Inyectamos, mi señor? 
 
    —Adelante. 
 
    Los Ojos-de-Dios manipularon el monolito. Las varillas clavadas por todo el cuerpo de Urda se volvieron negras. Un líquido del mismo color comenzó a penetrar en el cuerpo de Urda. Carne y venas comenzaron a tomar ese color. 
 
    —¡Noooooo! ¡Por favor! 
 
    Urda empezó a temblar, pero las varillas sujetaban el cuerpo en su sitio. Flotaba en la substancia ahora de color ocre y la transformación comenzaba a hacer efecto en su cuerpo. Se expandía: músculo, tejido y venas crecían desproporcionadamente. La piel se volvía cada vez más ocre y las venas hinchadas y negras. 
 
    —Tu amiga es fuerte, eso me agrada. Contempla el poder de los Dioses, contempla lo inútil de revelarse contra ellos. 
 
    —¡Noooooo, detente! 
 
    —Es demasiado tarde, si me detengo ahora tu amiga morirá. La conversión debe completarse. 
 
    —¡Noooooo! ¡Te mataré! ¡Juro que te destriparé! 
 
    —Te dejo para que contemples el proceso, y recapacites. Volveré cuando haya finalizado. Espero por tu bien que aprendas la lección. 
 
    —¡Estás loco! ¡No conseguirás cambiar lo que pienso! 
 
    —Te equivocas nuevamente, niña. Puedo cambiar lo que piensas, lo que sientes, y a quién servirás el resto de tus días. Puedo convertirte en eso —dijo señalando a uno de los Ojo-de-Dios— con solo meterte en una de esas cápsulas. No fuerces tu suerte. 
 
    —¡Cerdo! 
 
    Oskas se giró hacia Solma. 
 
    —Haz que tu hija entienda o será su final. 
 
    Solma bajó la cabeza y las lágrimas cayeron por sus mejillas. 
 
    El Maestro Espía se dirigió a la salida. 
 
    —Que no se pierda ni un detalle —ordenó a los Ejecutores. 
 
      
 
      
 
      
 
    Por tres días con sus tres noches Kyra vio sufrir a su querida amiga. Sufrir una tortura agónica mientras su cuerpo iba mutando por los efectos del líquido corruptor en el que estaba sumergida y el veneno negro que le inyectaban. La vio temblar de dolor, convulsionar, gritar con desesperación ahogada. Y con cada momento de aquella tortura el alma de Kyra se rompía un pedacito más. Los Ejecutores la obligaban a presenciar la tortura que Urda sufría tal y como Oskas había ordenado. Solma intentaba animarla con frases de cariño, pero nada podía consolarla. Estaban matando a su amiga ante sus ojos poco a poco. Y Kyra nada podía hacer por ayudarla. La impotencia que sentía era tal que le devoraba el alma. Los pocos ratos en los que pudo dormir, sus sueños se volvían pesadillas para despertar al ser golpeada por un Ejecutor y volver a la realidad, que no era sino otra pesadilla todavía más terrible. 
 
    Kyra observaba el martirio de su amiga y sentía una culpabilidad inmensa. El cuerpo de Urda ya no era tal. Se había transformado en el de uno de los Siervos. Era más fuerte, más musculoso, más grande. El color de su piel era ocre y sus venas hinchadas y negras. Incluso la cara se le había transformado. Por el cuello le subía la corrupción negra y el rostro se le había agrandado. Había perdido todo el pelo. Parecía un gigante musculoso bañado en ocre con una enfermedad letal corriendo por sus venas. Pero una cosa permanecía intacta en ella: sus ojos. Estos no habían cambiado. 
 
    De pronto Urda los cerró y se quedó en calma, como si ya no sufriera más. Aquello inquietó a Kyra. «¿No habrá muerto?». El monolito destelló y una runa apareció en la parte superior. «No, no puede estar muerta, es la mujer más fuerte que conozco, no puede haber muerto, tiene que sobrevivir». 
 
    —¿Qué ocurre, madre? 
 
    —No lo sé, hija. Aguanta. 
 
    —Ocurre que el proceso de transformación ha sido completado —dijo Oskas que apareció de la nada, como personándose desde las penumbras del techo de la cámara. Por un instante Kyra creyó ver que bajaba suspendiéndose en el aire. Abrió y cerró los ojos con fuerza varias veces, aquello no podía ser. 
 
    —¿Está viva? —preguntó Kyra presa de la angustia. 
 
    Oskas se volvió hacia los Ojos-de-Dios y estos asintieron. 
 
    —Lo está. 
 
    —¡Gracias a Oxatsi! —exclamó Solma. 
 
    —Es un magnífico espécimen, sólo ha necesitado tres días. 
 
    —¡No es ningún espécimen, es Urda! 
 
    —No, ya no lo es en cuerpo. Y pronto tampoco en mente. 
 
    —¡No! ¿Qué más le vas a hacer? ¡Déjala estar! 
 
    —Voy a completar la conversión. 
 
    —¡Eres un monstruo! 
 
    —Soy mucho más que eso, aunque aún no eres capaz de apreciarlo —dijo Oskas. 
 
    Se volvió hacia Urda y anunció: 
 
    —Finalicemos. 
 
    Un nuevo zumbido llenó la sala. Las varillas clavadas en el cuerpo de Urda se retiraron lentamente. Quedó suspendida en el líquido ocre que la envolvía. De pronto se escuchó un chasquido y el líquido fue evacuado por un conducto. Urda se desplomó el suelo de la cápsula. 
 
    —Sacadla y completad el proceso —ordenó Oskas. 
 
    Los Opresores cogieron a Urda y la llevaron hasta una mesa de mármol negra. Era ahora tan grande y pesada que hicieron falta cuatro para trasladarla. La situaron sobre la mesa y le ataron manos y pies a grilletes. Oskas se acercó y la examinó. 
 
    —Excelente. Tal y como esperaba. 
 
    —¡Cerdo! ¡Detente! 
 
    —Te recuerdo que aún puedo matarla si así me place. 
 
    Kyra se mordió la lengua. Lágrimas ácidas de impotencia le cayeron por las mejillas. 
 
    —El yelmo —pidió Oskas. 
 
    Uno de los Ojos-de-Dios se acercó con las dos mitades de un yelmo de Custodio en las manos. 
 
    —No, por favor —imploró Solma. 
 
    —Debe hacerse. Sólo así aprenderá —dijo Oskas. 
 
    —Haré lo que me pidas pero para, por favor, para —rogó Kyra vencida por la agonía. 
 
    —Me complace que empieces a ver la luz. —Oskas cogió la parte posterior del yelmo y levantando la cabeza y el cuello de Urda, se lo colocó. 
 
    —Por favor… —rogó Kyra entre lágrimas. 
 
    Oskas la ignoró. 
 
    —El disco —pidió mostrando la palma de su mano. 
 
    El Ojo-de-Dios a su derecha le puso un disco del tamaño de una cereza en la mano. Era completamente dorado y plano. Oskas lo cogió entre sus dedos y lo situó en la frente de Urda, entre los ojos. En ese instante Urda los abrió. 
 
    Oskas presionó el disco contra la frente y se escuchó un click metálico. El disco comenzó a girar penetrando en carne y hueso. 
 
    —Mira a tu amiga por última vez. Una vez el disco se implante, dejará de ser quien fue para convertirse en un fiel Siervo de los Dioses. Su mente, su ser, les pertenecerá. Para siempre. 
 
    Kyra miró a los ojos a su amiga y Urda le devolvió la mirada. No parecía sentir dolor, su mirada era una de reconocimiento, en calma. Kyra sollozaba desesperada. 
 
    —Urda… amiga… —fue cuanto alcanzó a decir y estalló a llorar. 
 
    Urda le dedicó una última mirada, una de orgullo y cerró el puño con fuerza, como indicando a Kyra que siguiera luchando. 
 
    Se escuchó un nuevo click y el disco quedó implantado en la frente. 
 
    Oskas lo accionó y el objeto centelleó con el dorado de los Dioses. 
 
    —Ya es una de los nuestros —dijo el Maestro Espía a Kyra y le mostró los ojos de Urda. Se habían vuelto completamente dorados. 
 
    —¡Noooooooo! —gritó Kyra e intentó llegar hasta su amiga. Pero los Ejecutores la empujaron contra el suelo y la retuvieron. Kyra intentó luchar pero no le quedaban fuerzas, estaba vacía. 
 
    Oskas cogió la parte frontal del yelmo y la situó sobre la cabeza de Urda. 
 
    —Selladlo —les dijo a los Ojos-de-Dios. 
 
    —No era necesario… —dijo Kyra desde el suelo con agonía, su voz era ya un mero susurro. 
 
    —Sí que lo era. Debes saber que nada se puede contra los Dioses. Que aquellos que se revelan terminan muertos, o como tu amiga. Esa es una máxima que debes aprender. Y en tu caso, sólo con sangre entra la lección. 
 
    —¿Por qué tanto sufrimiento? ¿Por qué matar a su amiga y que lo lleve sobre su conciencia? —intervino Solma. 
 
    —Mira a tu hija ahora. Está rota. Rota por la agonía, por el sufrimiento. Ha aprendido la lección. Nunca la olvidará. Siempre estará con ella. 
 
    —Una lección cruel… aborrecible. 
 
    —Quizás, pero es una lección que salvará la vida de tu hija. Ahora no lo ves, pero te aseguro que es así. Un día muy cercano esta lección le salvará la vida. Y tú tendrás que agradecerme lo que he hecho. 
 
    Solma bajó la cabeza y negó. 
 
    —¿Tendré que agradecerte que salvaras la vida de tu propia hija, Siul? 
 
    Kyra volvió la cabeza hacia su madre con un latigazo del cuello. 
 
    —¡No puede ser! ¡No! 
 
    —No pronuncies ese nombre en mi presencia. Yo ya no soy aquel hombre. Los Dioses me han dado una nueva existencia; me han convertido en alguien superior. Me han enseñado el camino Áureo, me han dado un propósito divino que seguir. Uno que alcanzaré. 
 
    —¿Qué propósito es ese que es más fuerte que tu propia familia, que tu propia sangre? 
 
    —¡Él no es mi padre! ¡Dime que no, madre! ¡Dime que mi padre ha muerto, que no es ese monstruo! 
 
    Solma miró a su hija y con lágrimas en los ojos asintió. 
 
    —Él es tu padre. 
 
    —¡No! ¡Me niego a creerlo! ¡Noooooooo! 
 
    —Fui un hombre, pero no uno cualquiera, fui un híbrido. Me convirtieron en un Siervo con Poder. Pero un día, un día no muy lejano, conseguiré ser uno de ellos. Un día seré un Áureo. 
 
    —¡Estás loco! —gritó Kyra. 
 
    —En tu interior tiene que quedar algo de Siul, una traza de quien un día fuiste, por minúscula que sea… —le dijo Solma. 
 
    —Te equivocas, mujer. Ahora soy Oskas y cuando ascienda seré un Áureo. Ya no queda nada de aquel débil hombre en mí. 
 
    —Por el bien de tu alma, espero que sí. 
 
    Oskas rio. Una risa grave y desdeñosa. 
 
    —No te preocupes por mi alma, los Dioses la tienen. Está ya condenada. Pero recuerda bien mis palabras, mujer: hoy le he salvado la vida a tu hija, a nuestra hija. 
 
     —¡Yo no soy tu hija, miserable aberración! 
 
    —Lleváosla y encerradla. Que esté bien custodiada, no quiero sorpresas y no es de fiar. 
 
    Los Ejecutores asintieron. 
 
    —En cuanto a ti, Solma. Nada más puedo hacer. El Regente tiene planes para vosotros, los refugiados capturados. Os entregaré a él, pues mi misión era capturar a Kyra, darle una lección y ya lo he hecho. Quizás sobrevivas, no lo sé, aunque las probabilidades no son muchas. 
 
    —¡Cerdo! —gritó Kyra desde el suelo ya sin un ápice de energía en su cuerpo. Estaba destrozada, en alma y cuerpo. 
 
    —Será mejor que guardes tus energías, niña. Mañana partimos para la Ciudad Eterna. Lord Asu aguarda tu llegada desde hace tiempo. Estará muy complacido. 
 
      
 
      
 
      
 
    Kyra abrió los ojos completamente asustada. Se había quedado dormida del agotamiento. Se sentía completamente exhausta, vacía, y el pecho le dolía horrores de la angustia vivida. Miró alrededor y se percató de que era prisionera. No sabía cuánto tiempo había dormido pero supuso que no demasiado. La tenían en una esfera-prisión. Tres Opresores y dos Ejecutores hacían guardia a lo largo de las paredes de la cámara esférica. Oskas no permitiría que escapara, se había asegurado bien de ello. Pero tenía que intentar escapar, intentar algo. Tenía que llegar hasta Ikai. Su hermano estaría buscándola. No podía permitir que Oskas la llevara ante el monstruo de Asu. Al pensar en Oskas el estómago se le revolvió. 
 
    «No puede ser, me niego a creerlo, aunque lo haya dicho madre». Inspiró profundamente para intentar calmarse. «Céntrate en escapar, eso es lo importante ahora». 
 
    —Agua, por favor… —pidió en voz suplicante extendiendo las manos a través de los barrotes. 
 
    Ninguno de los Siervos se movió. 
 
    «Siervos sin cerebro, no funcionará». 
 
    —Me muero de sed… Si muero Oskas estará muy poco complacido, y no digamos Lord Asu… 
 
    Pero ninguno se movió. 
 
    Un Ojo-de-Dios apareció por el túnel de entrada y se acercó a ella. 
 
    —Tus trucos no conseguirán que escapes. 
 
    —No es ningún truco, si no bebo moriré. 
 
    —Débiles y estúpidos esclavos. Yo estoy a tu cargo y no morirás de sed —dijo con voz estridente y marchó. 
 
    Regresó al poco con un cuenco con agua. 
 
    —Toma —dijo ofreciéndoselo. 
 
    —Si abres la esfera podré beber mejor. 
 
    El Ojo-de-Dios emitió un chirrido mezcla de gruñido y risa. 
 
    —Si quieres el agua toma el cuenco y bebe como puedas. Sólo Oskas abrirá esa celda. Esas son sus órdenes. 
 
    Kyra apretó la mandíbula. Miró hacia arriba maldiciendo a los cielos de la rabia que sentía, y entonces vio algo singular. Había niebla flotando en el techo de la cámara. Kyra pestañeó con fuerza. «Estoy tan agotada que veo mal» pensó. 
 
    —¿Quieres el agua o no, esclava? —preguntó el Ojo-de-Dios con tono molesto. 
 
    —Dame… la… —comenzó a decir cuando vio algo que la dejó sin habla. 
 
    La niebla del techo comenzó a descender sobre la cámara. Una niebla espesa que se expandía según descendía. Los Siervos se alarmaron al descubrir el extraño fenómeno y echaron mano de las armas. De pronto, una figura en una túnica gris apareció flotando entre la niebla. Descendió rápidamente hasta el suelo, se plantó con la suavidad de una pluma y quedó agachado en medio de la cámara. 
 
    Kyra observaba con los ojos como platos. 
 
    Los Siervos alzaron las armas: los Opresores los látigos, los Ejecutores las lanzas, el Ojo-de-Dios un disco. 
 
    El extraño extendió los brazos y realizó un movimiento circular. Según lo ejecutaba de sus manos partió una substancia blanquecina que envolvió a los siervos. Los Opresores salieron por los aires golpeando las paredes con una fuerza desproporcionada que rompió sus cuerpos. Los Ejecutores se golpearon entre sí con un crack sordo cuando sus espaldas se partieron. Todos murieron en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    La figura se puso en pie y se giró hacia el Ojo-de-Dios. El Siervo fue a usar el Disco pero la mano enguantada del extraño hizo un gesto y un hilo de la singular neblina golpeó el objeto que salió volando. Luego se enroscó al cuello del Siervo. Se escuchó otro crack y el Siervo se derrumbó a un lado. 
 
    Kyra observó a la figura. Ya había visto antes aquel tipo de Poder, en una amiga. Pero esta neblina era blanquecina y más poderosa. 
 
    —¿Albana? ¿Eres tú? 
 
    La figura no respondió. Señaló los barrotes. Instintivamente Kyra se echó hacia atrás. Los barrotes salieron volando por los aires. 
 
    Kyra salió de la celda y se puso en pie frente a la figura. Una capucha le cubría la cabeza y no podía distinguir quién era. 
 
    —¿Vienes… a liberarme? —preguntó Kyra dubitativa. 
 
    La figura asintió. 
 
    —No iré a ningún lado si no me dices quién eres. 
 
    La figura alzó la mano y tiró hacia abajo. La niebla descendió hasta el suelo y los envolvió por completo. Kyra apenas podía ver nada. La figura se situó frente a ella, muy cerca, casi tocándola. Entonces se percató de que era muy alta. No podía ser Albana. Se puso nerviosa. La capucha cayó hacia atrás y unos ojos almendrados en un bello rostro áureo la contemplaron. 
 
    —¡Por Oxatsi, Ada-! —la mano de Adamis le tapó la boca. 
 
    —Shhh —le dijo el Dios, y se llevó el esbelto dedo a los finos labios. 
 
    Kyra comprendió y asintió. 
 
    El mensaje mental le llegó con total nitidez. 
 
    —He venido a rescatarte. Sígueme, debemos huir antes de que nos descubran. 
 
    Kyra sonrió llena de un júbilo indescriptible y asintió. 
 
    Adamis la rodeó con su brazo por la cintura y se elevaron entre la neblina en busca de la libertad. 
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    —¡Aquí huele a rata muerta! —protestó Honus con un gesto de asco y se tapó la nariz y la boca con su manaza. 
 
    —Y a algo mucho peor… —comento Karm mirando alrededor con los ojos entrecerrados intentando vislumbrar qué les rodeaba en la penumbra de las cloacas—. Pero no rezongues, estamos a salvo y es lo que importa. 
 
    Ikai avanzaba junto a Albana que por alguna razón estaba muy callada, como si estuviera enfadada con él. Había intentado preguntarle qué le sucedía pero había recibido un “deberías saberlo” como respuesta y la verdad era que él no tenía ni idea, aunque sospechaba que estaba relacionado con Liriana. Él no había hecho ni dicho nada como para enfadar a Albana, o al menos eso pensaba él… 
 
    Abrían paso Gedrel y Liriana que parecían conocer bien aquel lóbrego laberinto de túneles y canalizaciones. Ikai no perdía detalle del extraño mundo subterráneo en el que se estaban sumergiendo. Tenía la sensación de estar adentrándose en la zona más tétrica e inaccesible. 
 
    —Nunca hubiera creído que desearía estar de vuelta en las minas, pero te aseguro que hoy es el día. ¡Este sitio apesta! ¡Qué asco! —volvió a protestar Honus. 
 
    —Y es por esa misma razón, mi querido bruto —le dijo Gedrel dándole una palmada en la espalda— que estamos a salvo. La Guardia no baja a las cloacas o al menos no a esta parte, la más hedionda y de difícil acceso. Incluso los Cazadores no pueden seguirnos el rastro aquí abajo. Por alguna razón que desconocemos el Ojo de Halcón no les funciona bajo tierra. Un descubrimiento muy significativo que nos ha llevado a colonizar este mundo desterrado, hediondo y oculto. 
 
    Liriana avanzó hasta una sección derrumbada de uno de los túneles. Ikai la observó confuso, por allí no se podía seguir, ¿qué pretendía? 
 
    —¿Me ayudas? —le dijo a Albana. 
 
    La morena asintió y entre ambas movieron uno de los bloques de roca y despejaron el paso para una persona. 
 
    —Es falsa, está colocada ahí adrede —dijo viendo la cara de perplejidad de todos. 
 
    Gedrel se introdujo por la abertura y todos le siguieron. Tras pasar, volvieron a colocar la falsa roca en su posición. 
 
    —Este lugar es ahora nuestro hogar clandestino, donde nos reunimos, organizamos y desde el que operamos —dijo el líder de la Resistencia librando un recodo y abriendo los brazos para mostrarles una enorme sección llena de tiendas de lona raída y pequeñas hogueras a ambos lados del canal por el que fluía el líquido pestilente. Allí había más de un centenar de personas alojadas: habían montado un campamento con todas las necesidades básicas para subsistir. 
 
    —¿Vivís aquí? —preguntó Honus horrorizado. 
 
    —Este es el corazón de la Resistencia —sonrió Gedrel con ironía. 
 
    —Pero aquí no se puede respirar, me voy a marear y perder el sentido. 
 
    —¡Ah! —rio Gedrel— ¿No queríais uniros? Pues este es el glorioso destino que os aguarda. 
 
    —Yo no quería unirme a vosotros, el de los ideales ñoños es este —dijo señalando con el pulgar a Karm—. Yo sólo voy con él por costumbre, demasiados años juntos en las minas, y para que no lo maten más que nada. 
 
    —Para alcanzar la libertad y volver al regazo de la Madre Mar primero debemos sufrir los sinsabores de esta existencia a la que nos vemos abocados. Aquel que sufre el látigo de los opresores, aquel que se ve forzado a esconderse en las alcantarillas porque su vida carece de valor para los Dioses, aprecia infinitamente más el significado verdadero de la libertad. No esperéis que los mercaderes ricos de la capital, los amigos y familiares del Regente, las castas privilegiadas y poderosas de la zona alta se unan a nuestra revolución. Los que sufren, los que huyen de la muerte, los que aquí veis, son los que nos conducirán a la subversión, y ahí alcanzaremos la libertad. Un día cercano nos alzaremos contra el Regente y los suyos y será desde este mismo lugar. 
 
    —Cuenta conmigo —le dijo Karm—, soportaré lo que sea necesario. Esto tiene que acabar, hay que poner fin a la tiranía de Sesmok. Hay que expulsar a los Siervos. Hay que hacerles pagar por todo el mal y el sufrimiento con el que han torturado a nuestro pueblo. Tenemos que lograr la libertad. 
 
    —Y a poder ser que no nos maten a todos, aunque bien pensado es probable que este lugar lo haga antes —dijo Honus, y gruñó a los rebeldes de guardia apostados en la entrada al campamento. 
 
    Ikai sonrió. Honus protestaba constantemente pero al final siempre hacía lo correcto. 
 
    Gedrel les condujo hasta su tienda. Era grande, confeccionada de lino y con parches hechos de retales de diversos colores conseguidos muy probablemente de las basuras. Se acomodaron y descansaron. El mobiliario y las mínimas comodidades se reducían a taburetes cojos, cojines desgastados y alfombras carcomidas y con agujeros. Habían construido un hogar de restos y despojos, pero curiosamente y era acogedor a la luz de las velas que lo alumbraban. Ikai observó las otras tiendas a lo largo del canal y tuvo la misma sensación grata. Un silencio pacífico reinaba en el lugar y sólo se escuchaban murmullos apagados. Una singular paz y una armonía sosegada los rodeaba. Poco a poco se fueron acostumbrando al olor y Honus no tardó en reclamar algo de comer. Liriana les trajo la comida. El campamento disponía de una alacena con barriles de agua, vino y cerveza. Algo más atrás guardaban sacos con trigo, cebada y hortalizas. 
 
    —No disponemos de carne ni pescado y sólo un poco de fruta ya muy madura, son un lujo que no podemos conseguir —dijo Liriana disculpándose. 
 
    —No te preocupes, es más que suficiente —dijo Ikai agradeciendo el plato que la líder rebelde le ofrecía. Sus miradas se encontraron y por un instante quedaron entrelazadas. Ninguno de los dos apartó la vista, los ojos desiguales de él penetrando en los turquesa de ella. Ikai se sintió extraño, nervioso, y algo se amotinó en su estómago. 
 
    —¿Me pasas el pellejo del agua? —dijo Albana con un tono frío y cortante. 
 
    —Sí, por supuesto —dijo Liriana, y se volvió a por él. 
 
    El momento pasó e Ikai se relajó. Se dispuso a comer cuando se percató que tenía los ojos negros de Albana clavados en él cómo dos saetas envenenadas. Albana frunció el ceño y entrecerró los ojos. Su mirada se volvió furia. Ikai comenzó a sudar. «Estoy en un buen aprieto». 
 
    Tenían tanta hambre que devoraron todo lo que Liriana les puso delante. Honus repitió e incluso Albana comió una ración extra, como si supiera que le haría falta en lo que les esperaba. Ikai decidió que era buena idea y la imitó. Honus se quedó dormido en el suelo y comenzó a roncar. Karm no tardó en unirse a él. Eran tan diferentes y al mismo tiempo tan iguales. Habían pasado tanto tiempo juntos que parecían gemelos en sus acciones si bien sus físicos y personalidades eran muy contrapuestas. Gedrel y Liriana se disculparon y desaparecieron entre la multitud de rebeldes para hacerse cargo de las mil y una cuestiones que debían gestionar. Albana se tumbó e Ikai se acurrucó frente a ella, sus rostros estaban separados sólo por la distancia de un suspiro. Sus ojos se encontraron. 
 
    —¿Por qué estás enfadada? —le preguntó Ikai en un susurro. 
 
    —Sabes bien el porqué. 
 
    Ikai desvió la mirada. 
 
    —Me ha sorprendido verla, eso es todo —dijo él con tono conciliador. 
 
     —Es más que eso y lo sabes. 
 
    —Te aseguro que no hay nada más. 
 
    —Tus ojos no mienten. 
 
    —No sé lo que mis ojos dicen, o lo que tú interpretas en ellos pero lees más de lo que hay. Me ha sorprendido verla después de tanto tiempo. No hay nada más. 
 
    —La miras como si te hubiera robado el alma. 
 
    Ikai suspiró. 
 
    —Una vez fue así. Pero eso fue hace tiempo y ya pasó. 
 
    —¿Pasó? ¿O la llama sigue viva? 
 
    Ikai cogió las manos de Albana entre las suyas. 
 
    —Mi alma te pertenece a ti. A nadie más. El pasado, pasado está. Nos debemos al presente. Mi ahora y mi futuro eres tú. 
 
    Albana lo miró fijamente, leyendo su alma en sus ojos. 
 
    —Más vale que así sea. No soy mujer que perdona traición. 
 
    —Eso lo sé bien —dijo Ikai con una tímida sonrisa. 
 
    —Elige bien… 
 
    Ikai asintió. 
 
    —¿Estoy perdonado? —preguntó con una medio sonrisa. 
 
    Albana sonrió por fin. 
 
    —Por ahora. Pero te vigilo y al menor desliz, te haré pagar. 
 
    —De eso no me cabe duda. 
 
    Se abrazaron con fuerza y se besaron, temiendo el uno perder al otro. El cansancio los pudo y se quedaron dormidos. 
 
      
 
      
 
      
 
    La voz de Gedrel los despertó a todos. 
 
    —Vamos dormilones, es hora de despertar. 
 
    Ikai abrió los ojos y preguntó inquieto: 
 
    —¿Cuánto tiempo llevamos dormidos? 
 
    —Habéis dormido la noche. Hace un rato que ha amanecido en la superficie —dijo señalando hacia arriba con el dedo. 
 
    —Deberías habernos despertado —protestó Ikai. 
 
    —Los jóvenes os creéis indestructibles pero olvidáis que vuestros cuerpos requieren descanso. Sobre todo en estos tiempos tan difíciles. No sabemos qué nos espera, cuanto más descansados y fuertes estemos, mejor afrontaremos las dificultades que el destino ponga ante nosotros. 
 
    —Yo te lo agradezco, he dormido como un rey, en una cloaca, pero como un rey —dijo Honus estirándose. 
 
    —¿Alguna nueva? —preguntó Albana—. Yo debería partir hacia las Mazmorras del Olvido. 
 
    —De eso precisamente queríamos hablaros —dijo Liriana entrando en la tienda. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Nuestros espías en palacio han reportado —dijo Liriana—. Algo sucede. Algo importante. 
 
    —¿El qué? ¿Qué habéis averiguado? —quiso saber Ikai nervioso. 
 
    —Durante la noche han trasladado a un gran número de personas a los calabozos del Regente. 
 
    —¿Son ellos? ¿Crees que son ellos? —preguntó Ikai. 
 
    —Eso parece, no se me ocurre quienes más pudieran ser. No ha habido Llamamientos ni Cuotas estas últimas semanas. Tampoco vienen de las minas, nos hubieran informado nuestros agentes. No hemos podido averiguar de dónde proceden pero los escoltaban los Siervos, no la Guardia. 
 
    —Entonces es más que probable que vengan de las Mazmorras del Olvido —dijo Albana. 
 
    —Sí, eso creo yo también —convino Liriana. 
 
    —En ese caso no es necesario que te arriesgues —le dijo Ikai a Albana. 
 
    —¿Seguro que están en palacio? —preguntó Albana. 
 
    —Seguro. Tenemos ojos en ellos. 
 
    Albana asintió. 
 
    —Muy bien, cambio de planes entonces. 
 
    —Sesmok trama algo —dijo Gedrel—, está movilizando a la Guardia. Tengo un mal presentimiento… 
 
    —Esa sabandija es muy peligrosa —dijo Liriana. 
 
    —Debemos prepararnos y estar alerta —dijo Gedrel—. Que todos los hombres y mujeres disponibles suban a la superficie y se infiltren la ciudad. Debemos averiguar qué ocurre. 
 
    —Muy bien, así se hará —dijo Liriana, y partió a dar las órdenes. 
 
    Dos horas más tarde las cloacas estaban desiertas. Únicamente quedaban los grupos de niños. Con caras asustadas escuchaban a varios ancianos que les contaban historias épicas para intentar tranquilizarlos. Pero hasta los más pequeños se percataban de que algo sucedía. 
 
    Gedrel se llevó a Ikai a un lado y le habló en voz baja. 
 
    —Se aproximan tiempos tumultuosos, joven Cazador, lo siento en mis viejos huesos. 
 
    —Tú rara vez te equivocas. 
 
    —El día que tanto he esperado se aproxima. 
 
    —¿La rebelión? 
 
    —Sí. Pronto los Senocas se alzarán unidos contra el tirano, contra los Siervos. 
 
    —No creo que ese día esté tan cercano… no veo al pueblo preparado. El miedo los esclaviza. 
 
    —Sólo hace falta el aceite que haga que la centella que llevan dentro en sus corazones prenda y se convierta en llama. Cuando ocurra, y ocurrirá, se alzarán. 
 
    —Y el Regente y los Siervos los aplastarán. Lo sabes. Una cosa es soñar con revueltas, otra muy distinta llevarlas a cabo. 
 
    —Por eso te necesito, joven Cazador. 
 
    —¿A mí? Ya tienes a Liriana y al resto a tu lado apoyando tu causa, incluso a mi hermana, ¿para qué me necesitas a mí? 
 
    —Te necesito por dos razones, mi joven amigo. La primera porque los siete héroes deben alzarse unidos contra la tiranía. El pueblo así lo espera. Debéis liderarlos, los siete héroes de los Senoca, aquellos que desafiaron a los mismísimos Dioses. Siguiendo vuestro ejemplo, el pueblo se sublevará y os seguirá. No van a seguir a un viejo decrépito como yo. Necesitan Héroes jóvenes y fuertes que luchen contra los Dioses, que inspiren al pueblo. 
 
    Ikai lo entendía, entendía la importancia del simbolismo. Pero alzarse contra los Dioses le seguía pareciendo ir contra toda lógica. Era un imposible. Y él era, ante todo y sobre todo, un hombre racional. 
 
    —¿Y la segunda? 
 
    —La segunda… sí… Veras, de los siete héroes sólo uno tiene la capacidad para tomar con frialdad las duras decisiones que tendrán que tomarse. Decisiones que afectarán a miles de vidas. Decisiones que habrán de tomarse con una frialdad calculada que sólo uno de ellos posee. 
 
    —¿Yo? 
 
    —Sí, mi joven amigo. Ese ha sido siempre tu rasgo capital. Un don que muy pocos poseen. Me percaté al instante cuando nos conocimos. 
 
    —No será necesario, estás tú para tomarlas. 
 
    —¿Y si no puedo? ¿Y si me capturan o hieren, o enfermo? Mírame bien, soy un anciano, cada día me muevo con mayor dificultad, sólo pellejo y huesos, no me queda mucho tiempo. La edad te da sabiduría pero te roba la vida. Alguien tiene que guiar al pueblo cuando yo no pueda, alguien con cabeza. 
 
    —Liriana es tu sucesora y uno de los Héroes, ella es la que puede tomar las decisiones. 
 
    —Cierto, ella es una líder nata y los guiará con valor y honor. Trabaja sin descanso por la causa y hace una labor insuperable. Pero ella no es cerebral como tú, no es una estratega, le puede el corazón. Algo parecido ocurre con tu hermana, que es todo fuego, ella lograría por sí sola que el pueblo se levantara en armas pero los guiaría derechos contra el enemigo, y esa muy probablemente no sea la mejor opción. Necesito de una cabeza pensante, y ese eres tú. Tu hermana es el alma y tú el cerebro, os necesito a los dos. Los Senoca os necesitan a los dos. 
 
    —No puedo prometerte nada… ahora mismo debo rescatar a los míos… más adelante hablaremos. No digo que no, pero debo meditarlo. Es mucho lo que me pides. 
 
    —Lo sé, y no lo haría si no fuera necesario. 
 
    Se escucharon unos pasos a la carrera retumbar sobre las paredes y ambos se giraron. Liriana, seguida de varios hombres, llegaba corriendo. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Gedrel con tono de preocupación. 
 
    —Es Sesmok, los cuernos llaman a reunión. No podéis oírlos aquí abajo, pero hace una hora que llaman. 
 
    —¿En la Gran Plaza? 
 
    —Sí, toda la ciudad se está congregando. La Guardia está batiendo las casas, todos en la capital deben acudir. Algo grave sucede… no es normal… 
 
    —Muy probablemente será un anuncio… —dijo Gedrel con aire pensativo. 
 
    —¿Qué irá a anunciar? —preguntó Ikai. 
 
    —Eso es lo que debemos averiguar —dijo Gedrel con una sonrisa que trataba de disimular su inquietud. 
 
    —En marcha entonces —dijo Liriana decidida. 
 
    —Iremos todos por separado —dijo Gedrel—, será más seguro. Mezclaos entre la gente y pasad desapercibidos. Pase lo que pase, no os descubráis. La plaza estará tomada por la Guardia y los Siervos. 
 
    —Muy bien —dijeron Ikai y Liriana, e intercambiaron una mirada de preocupación. 
 
      
 
      
 
      
 
    La plaza estaba completamente abarrotada de gente. Ikai se detuvo y observó el gentío. La Guardia rodeaba la plaza y empujaba a la gente al interior del gigantesco rectángulo que la formaba. Llegaban desde la grandiosa avenida principal, entre las estatuas de piedra representando orgullosos guerreros y bellas doncellas portando instrumentos y ánforas. Llegaban de las partes bajas de la ciudad, de los cuadrantes más pobres, los cuadrantes de los Artesanos. Los privilegiados de los cuadrantes de los Mercaderes, los más próximos, estaban ya en la plaza. Allí había miles de personas congregadas. El suelo de granito blanco y reluciente había desaparecido bajo la marea humana. 
 
    «Toda la ciudad está aquí. Sesmok trama algo y esto no me gusta nada». Ikai avanzó entre la gente mientras observaba los edificios altos y cuidados que rodeaban la plaza. «No están adornados, como en los Llamamientos… Esto no es un acto de los Siervos. Esto es por orden de Sesmok». Avanzó con dificultad entre el gentío hasta encarar la cara norte donde cien escaleras de mármol ascendían desde la plaza hasta la plataforma. Se detuvo y observó el gran Monolito Sagrado sobre la plataforma. «El artefacto de los Dioses…» sintió un escalofrío y se lo quitó sacudiendo el cuerpo. 
 
    Los cuernos aún llamaban y su molesto sonido prolongado, como el de un lánguido zumbido, se amortiguó en la mente de Ikai mientras observaba el grandioso objeto. Con más de cuarenta varas de altura y cinco de base, era perfectamente rectangular. Su oscura superficie impoluta relucía siempre, incluso de noche, con un aura de poder, un poder siniestro. Se alzaba amenazador sobre la plaza, sobre la ciudad entera con sombra de muerte. «El instrumento de los Dioses. Quizás un día averigüemos su función. Quizás nos libremos de él». Tras el monolito, en el altiplano de la zona norte de la ciudad, vio el enorme palacio de grandes columnas doradas del Regente Sesmok. 
 
    Pero algo llamó poderosamente su atención. Algo extraño, algo nuevo y fuera de lugar. A mitad de las escaleras habían colocado una plataforma de madera y sobre ella se alzaba una enorme cúpula negra que la llenaba por completo. Era como un siniestro domo al que le faltaba la estructura sobre la que sustentarse. Junto al extraño objeto aguardaba un Ojo-de-Dios. «¿Qué es eso? ¿Y para qué lo habrán colocado ahí? Esto cada vez me gusta menos…». 
 
    Los cuernos cesaron por fin. Ikai sacudió la cabeza, intentando asegurarse de que el molesto zumbido había finalizado. Tres personas en ricas sedas aparecieron en la base del gran monolito al final de las escaleras. «Ya llegan: el Regente Sesmok, el Sumo Sacerdote Torkem y el Comandante de los Cazadores. Esto comienza, será mejor que me prepare y esté alerta». Miró alrededor buscando alguna cara amiga pero estaba rodeado de extraños que con ojos temerosos observaban lo que sucedía. Tras los tres gobernantes aparecieron una docena de Ojos-de-Dios, como si fueran sus guardaespaldas personales, aunque Ikai sabía bien que estaban allí no para protegerlos a ellos sino los intereses de los Dioses. 
 
    Sesmok dio unos pasos al frente y encarando la multitud abrió los brazos. 
 
    —Bienvenidos todos, mi querido pueblo —tronó con voz potente. 
 
    Ikai lo reconoció de inmediato. Reconoció la helada maldad de aquel desalmado, lo terriblemente peligroso y letal que era. 
 
    —Hoy contemplaréis ante vuestros ojos el Poder de los Dioses —anunció. 
 
    Ikai se estremeció. El Poder de los Dioses era uno de muerte y destrucción. 
 
    La multitud, llena de temor, guardó un silencio casi fúnebre. 
 
    —Hoy aprenderéis una valiosa lección. Una lección que deseo que presenciéis de forma que quede grabada en vuestros corazones para que luego la divulguéis a los cuatro vientos. Quiero que el mensaje que he de transmitiros se expanda por las seis comarcas. Que todos y cada uno de los Senocas lo asimilen. 
 
    El silencio se hizo todavía más infausto. La multitud apenas respiraba, escuchaban con miedo creciente en sus almas. 
 
    —¿Y cuál es esa lección? Os preguntaréis, mi amado pueblo —dijo con una sonrisa irónica, continuó levantando el dedo índice, hizo una pausa, asegurándose de que tenía la atención de todos, y entonces proclamó—. Aquel que se revela contra el orden establecido, muere, y sufrirá una muerte horrenda. 
 
    A Ikai le invadió un terrible presagio. 
 
    Sesmok se volvió hacia Torkem. 
 
    —Adelante, Sumo Sacerdote —le dijo. 
 
    El líder religioso se adelantó. Ikai recordó cómo casi había muerto a sus manos; seguía igual de orondo, con aquella gran papada. El rostro repugnante con aquella nariz chata y su cabeza calva a excepción del mechón de pelo cano que le colgaba de la coronilla. 
 
    —Traed a los reos —ordenó. 
 
    Por las escaleras comenzaron a bajar una docena de personas escoltadas por Ejecutores. Bajaban con la cabeza gacha y las manos atadas a la espalda. Los condujeron junto a la cúpula negra. Ikai entrecerró los ojos e intentó discernir quienes eran. Los reconoció y se quedó sin respiración. Eran sus compañeros del Refugio: Martin el molinero, el herrero, varios pescadores… El alma se le empequeñeció, como si se la estrujara una mano gélida. 
 
    —Cuando queráis, mi señor —dijo Torkem con una reverencia. 
 
    Sesmok abrió los brazos. 
 
    —¡Contemplad el Poder de los Dioses! 
 
    El Ojo-de-Dios junto a la cúpula se volvió y con un disco la tocó. Se produjo un destello dorado y la cúpula comenzó a cambiar de color. El negro fue desapareciendo para convertirse paulatinamente en blanco y de ahí se volvió completamente transparente, como si fuera de cristal. 
 
    La multitud exclamó de pavor. Ikai echó la cabeza atrás del sobresalto. En el interior de la cúpula había un león descomunal, un engendro de un tamaño impensable. Sus ojos eran dorados. Al descubrir la multitud, la bestia rugió desafiante. El rugido fue de tal potencia que dejó a los presentes petrificados. Gemidos y murmullos de pavor llenaron la plaza. Los reos se echaron atrás horrorizados al ver a la bestia tan cerca pero los Ejecutores los detuvieron. 
 
    —Observad esa bella e increíble criatura creada por los Dioses. ¿Veis cuan magnífica es? ¿Apreciáis su fuerza letal? ¿Entendéis el Poder de los Dioses? 
 
    La bestia dio un salto intentando llegar al público. Ikai dio un paso atrás. Pero el león se estrelló contra la barrera translucida de la cúpula. 
 
    «Es una barrera de contención, no puede cruzarla. Menos mal. Si escapa…» resopló Ikai. 
 
    Sesmok se llevó las manos a la espalda. 
 
    —Hay algunos entre vosotros que han osado quebrantar la Ley de los Dioses… Y todos conocéis el castigo a tal ofensa. La ley de los Dioses, y bajo ella la del Regente, debe respetarse siempre. ¿Qué les sucede a aquellos que las quebrantan, Sumo Sacerdote Torkem? 
 
    —El castigo es la muerte. Una de sufrimiento. Así lo estipula la Ley. 
 
    Sesmok asintió vehemente. 
 
    —Corren rumores… rumores infundados… sobre unos Héroes… que consiguieron salir del Confín, que se enfrentaron a los propios Dioses… que crearon un refugio… 
 
    —¡Patrañas sin fundamento alguno! —exclamó Torkem enfurecido. 
 
    —En efecto. Una sarta de mentiras para engañaros, mi querido pueblo. Y esos rumores hacen daño, mucho daño, no a mí, a vosotros, al pueblo, pues algunos de vosotros, en vuestra ignorancia, crédulos por naturaleza, os dejáis engañar por esas falsedades. Algunos como los que veis ahí que, errados por las ficciones y las quimeras, quebrantaron la Ley —dijo Sesmok señalando a los prisioneros. 
 
    —¡Ilusos! —clamó Torkem levantando los brazos al cielo. 
 
    —Observad bien, esto es lo que espera a quien se atreva a desobedecer los designios de los Áureos —dijo Sesmok haciendo un gesto al Ojo-de-Dios junto a la cúpula, entonces el Siervo manipuló la barrera y con voz estridente ordenó a los Ejecutores: 
 
    —Adelante. 
 
    Ante el estupor de todos, los Ejecutores empujaron a los prisioneros al interior de la cúpula. Los desdichados, pillados por sorpresa no pudieron reaccionar. Antes de percatarse de qué sucedía habían cruzado la barrera. 
 
    —¡No, por Oxatsi, no! —exclamó Ikai. 
 
    La gran bestia se precipitó sobre los infelices. Lo que a continuación aconteció llenó de espanto y horror el corazón de todos en la plaza. El bestial engendro los descuartizó en un abrir y cerrar de ojos. Varios intentaron huir pero se encontraron con que la barrera no les permitía salir. Entre gritos desgarrados de desesperación murieron todos. Ni uno logró salvarse. La bestia los destrozó y una vez muertos, comenzó a devorarlos. 
 
    El horror cundió entre los presentes e intentaron huir del grotesco espectáculo. Pero la Guardia, formando una línea de contención a lo largo de todo el rectángulo de la plaza, los sujetó, impidiendo que abandonaran el lugar. Ikai, todavía en shock, avanzó hasta la primera línea y quiso ir en ayuda de los desdichados, pero el escudo de un Guardia lo golpeó con fuerza en el pecho y tuvo que retroceder. 
 
    —¡Atrás! ¡Nadie abandona la plaza! —le dijo el Guardia. 
 
    Ikai fue a revelarse cuando vio la cadena que formaban. Estaban completamente rodeados. No podría pasar. 
 
    —Contemplad el Poder de los Dioses, contemplad su castigo —dijo Sesmok condescendiente y altivo. 
 
    Torkem se unió a la proclama. 
 
    —Por su bondad divina, los Dioses Áureos nos permiten vivir y prosperar. Pero son nuestros amos, y nos vigilan, ellos no olvidan ni perdonan cuando no acatamos su Ley, cuando nos dejamos engañar y nos volvemos contra ellos. Sus designios son bondadosos pero su castigo por desobedecerlos no tiene misericordia. 
 
    —Esto es lo que espera a quien desobedezca la ley de los Áureos. Nadie puede esconderse, nadie puede huir. Todos pagan con sangre y sufrimiento —aseguró Sesmok. 
 
    —Por la gracia de los Dioses nuestro pueblo subsiste y prospera —proclamó el Sumo Sacerdote—. Estamos sobre esta tierra para servir a nuestros señores, para cumplir su voluntad divina. Ese es nuestro glorioso deber, ese es el camino verdadero que hemos de seguir. Lo que los Dioses de nosotros demanden, cumpliremos siempre, pues su palabra es Ley y sus designios nuestra obligación. 
 
    Los horrorizados espectadores se agitaban y lamentaban. La carnicería los había dejado en tal estado de shock que apenas podían pensar, más allá de intentar huir. 
 
    —Veo, mi querido pueblo, que la lección empieza a calar en vuestros corazones —dijo Sesmok con falso sentimiento—. Eso me alegra el alma. Es hora de poner fin a los rumores, a los mensajes de rebelión que circulan por las seis comarcas. Es hora de arrancar este mal de raíz, de cuajo. Aquel que dirige este movimiento de subversión debe entregarse. Pues suya es la responsabilidad de lo que aquí hoy está sucediendo. Es por su mensaje insidioso que estas pobres almas han sido sacrificadas. 
 
    —Traed el siguiente lote —ordenó Torkem. 
 
    Por las escaleras bajaron otra docena de prisioneros. Ikai los reconoció, eran más refugiados, campesinos, buena gente que nada había hecho más que intentar vivir en paz y libertad. Apenas podía respirar de la angustia. «¡Los van a sacrificar! ¡Tengo que hacer algo! ¿Pero qué?». Intentó componerse y pensar pero la ansiedad lo dominaba. 
 
    Sesmok señaló a la multitud y con tono grandilocuente demandó: 
 
    —Aquel que dirige a ese grupo de rebeldes que emponzoñan los corazones de nuestro pueblo con mentiras debe entregarse aquí y ahora. Ante todos. 
 
    —El líder de esa inútil rebelión, que se muestre —demandó Torkem. 
 
    De nuevo el silencio tomo la plaza. La gente no se atrevía a hablar o incluso a hacer un gesto o movimiento por temor a ser identificados como la persona que buscaban. 
 
    —Entrégate ahora, Gedrel, y los sacrificios terminarán. Si no te entregas seguiré alimentando a la bestia, tiene un instinto letal y los humanos no le agradan. 
 
    Al oír a Sesmok pronunciar el nombre del anciano líder de la Resistencia, Ikai se sobrecogió. «¿Cómo sabe el nombre de Gedrel? ¿Cómo sabe que es el líder de los rebeldes?». Ikai lo meditó, podría haber sido Isaz, pero lo dudaba. «Hay otro espía entre nosotros, uno que todavía no hemos descubierto. Tiene que ser eso. ¿Pero quién?». 
 
    —Muy bien, Gedrel, como desees. Continuarán los sacrificios. Pero que todos los aquí presentes entiendan que estas muertes que tanto me desagradan se deben a ti, caerán sobre tu conciencia. 
 
    —Mi conciencia está muy tranquila —se escuchó la voz de Gedrel entre la multitud. 
 
    —¿Dónde estás? Déjate ver, cobarde —dijo Sesmok. 
 
    —¿Cobarde? ¿Acaso soy yo quién está sacrificando Senocas inocentes a un monstruo de los Dioses? ¿Acaso soy yo quien se esconde tras la Guardia y los Siervos para atemorizar al pueblo? No, aquí el único cobarde que yo veo es el que ostenta ilegalmente el cargo de Regente contra la voluntad de su pueblo. Yo el único cobarde y tirano que reconozco es al que veo a los pies del monolito de los Dioses. El que se encarga de esclavizar y hacer sufrir al pueblo para mayor gloria de sus amos Áureos. 
 
    —¡Calla y muéstrate! 
 
    Pero por alguna razón nadie se movió entre la multitud. La voz de Gedrel provenía del centro de la plaza, pero nadie a su alrededor se movió. Nadie lo señaló ni lo delató. 
 
    —Yo sólo soy un viejo filósofo, un poeta, un soñador. Con un sueño para mi pueblo, con un deseo en mi alma, que un día los Senoca sean libres. Libres de elegir su vida y su destino, libres de no padecer hambre y sufrimiento, libres de no vivir una existencia de esclavos para morir por capricho de los Dioses o sus Siervos. Libre para volver a la Madre Mar. ¿Qué mal hay en ese sueño? ¿Qué mal hay en desear la libertad y un futuro próspero? 
 
    —¿Cómo te atreves? El destino de todos los Senoca, miles de vidas inocentes, el futuro de toda nuestra raza, depende de mí. Sobre mi espalda recae el peso de tan tremenda responsabilidad. Sólo yo medio entre nuestro pueblo y los Dioses, entre los Senoca y su destrucción. 
 
    —Tú sólo te sirves a ti mismo, a tus propios intereses. El pueblo, su bienestar, nada te importan. No somos tan necios como para creerte. 
 
    —¡No lo repetiré! ¡Muéstrate o los sacrifico a todos! 
 
    De entre la multitud alguien alzó el brazo. 
 
    —¡Aquí estoy! ¡Yo soy Gedrel! 
 
    Sesmok miró en aquella dirección y fue a dar la orden a la Guardia. 
 
    —Capturad… 
 
    Pero otra mano se alzó 
 
    —¡Yo soy Gedrel! 
 
    Y a esa le siguió otra con el mismo grito, y a esa otra, y a esa otra más, y otra más… De pronto un centenar de manos se alzaban entre la multitud y antes de que el Regente pudiera reaccionar eran ya un millar. 
 
    Sesmok se puso rojo de ira y comenzó a maldecir. 
 
    —¡Os colgaré a todos por esta insolencia! ¡A todos! 
 
    —¿Cuántos Senocas más vas a matar para asegurar tu posición? —dijo Gedrel—. ¿Cuántos hombres, mujeres y niños inocentes vas a sacrificar como ganado para servir a los Dioses? El terror que infundes con estas atrocidades, con el látigo, con el acero, no conseguirá acallar lo que ya todos llevan en el corazón, el mensaje de libertad, la llama de la esperanza. Podrás seguir matando inocentes pero la llama prenderá y la rebelión sucederá. Esto sólo es el comienzo. 
 
    Sesmok se volvió hacia al Lord Cazador Osvan. 
 
     —Envía a todos tus Cazadores ahí abajo, que lo encuentren y me lo traigan a rastras. 
 
    —Al momento —dijo Osvan, y marchó corriendo. 
 
    —¡Pagareis esto con vuestras vidas! —y dio la orden de sacrificar a los aterrorizados prisioneros. El Ojo-de-Dios actuó y los Ejecutores los lanzaron al interior de la cúpula como si fueran monigotes de trapo. La bestia asesina se lanzó sobre ellos y ante el estupor de toda la plaza los descuartizó. La escena era tan brutal y sangrienta que las miradas se fueron al suelo, al igual que las almas de aquellos Senocas. 
 
    —¡Traedme otra docena! 
 
    De entre la multitud comenzaron a escucharse gritos que nunca antes ningún Senoca se había atrevido a proferir. 
 
    —¡Asesino! 
 
    —¡Carnicero! 
 
    —¡Traidor! 
 
    —¡Matarife! 
 
    Al escuchar aquello Sesmok se volvió loco de rabia. 
 
    —¡Ingratos! ¡No quedará ni un solo prisionero con vida antes de que finalice el día! ¡Y cuando termine con ellos, empezaré con vosotros! 
 
    La nueva remesa de prisioneros llegó y a Ikai el corazón se le paró. Idana, Romen y su madre estaban entre ellos. «¡Madre! ¡Madre!». Reaccionó e intentó avanzar hacia ella pero de nuevo la férrea línea de Guardias lo retuvo. 
 
    —¿No querrás terminar como ellos? —le dijo un Guardia. 
 
    —Yo soy Gedrel, llévame ante Sesmok. 
 
    El Guardia dudó. 
 
    —No, tú no eres él. Sabemos que es un anciano, nos han dado la descripción. Así que estate quieto o te ensartaré. 
 
    Ikai maldijo y su mente comenzó buscar un plan alternativo. En ese momento la hilera de Guardias se abrió en el centro y allí apareció Gedrel. Con paso lento cruzó y comenzó a subir las escaleras. Se detuvo y miró a Sesmok. 
 
    —Yo soy Gedrel, aquí me tienes. 
 
    —¡Nooooooooo! —se escuchó el lamento desgarrado de Liriana entre la multitud. 
 
    —¡Apresadlo! —ordenó Torkem. 
 
    Gedrel se volvió y buscó a Liriana con la mirada. 
 
    —Es necesario, mi niña, la llama debe prender. 
 
    Varios Cazadores lo rodearon. 
 
    —No hay necesidad de más muertes, me entrego —dijo Gedrel levantando las manos—. Yo soy el líder de la Rebelión. Lo confieso abiertamente. Confieso haber planeado una subversión para lograr la libertad de mi pueblo. Confieso haber trabajado clandestinamente para que todos seamos libres de estos gobernantes y de los Dioses a los que sirven. 
 
    —¡Hacedlo callar! —demandó Sesmok—. ¡Traedlo! 
 
    Los Cazadores lo golpearon para acallarlo y lo arrastraron escaleras arriba hasta llegar junto al resto de los prisioneros. 
 
    Ikai se lanzó contra la línea de Guardias pero lo golpearon y cayó al suelo. 
 
    —¡De rodillas! —ordenó Sesmok desde arriba como si él fuera un Dios al que Gedrel y todos los demás le debieran obediencia. 
 
    Gedrel se arrodilló lentamente. 
 
    —Este viejo es culpable traición. Lo ha reconocido abiertamente. Quiero que todos presenciéis lo que ocurre a aquellos que se enfrentan a la Ley de los Dioses. Lo inútil de intentar revelarse pues nadie puede oponerse a los deseos de los Dioses, nadie. 
 
    Gedrel miró a la multitud en la plaza. 
 
    —No me olvidéis —dijo—. No olvidéis mi sacrificio. Seguid luchando por la libertad. Siempre. ¡Libertad! 
 
    —¡Sacrificadlo! —gritó Sesmok. 
 
    Los Ejecutores lanzaron a Gedrel al interior de la cúpula. El bestial león lo vio y de inmediato se abalanzó sobre él. 
 
    —¡Por la libertad! ¡Rebelión! —gritó Gedrel, y la bestia lo descuartizó. 
 
    Ikai se levantó y con ojos húmedos entendió lo que el viejo líder le había dicho, y el porqué de aquel sacrificio. La causa necesitaba un mártir y ahora lo tenía. Todos recordarían aquel día, todos recordarían a Gedrel, todos recordarían su sacrificio. 
 
    Entre el gentío comenzó a escucharse una exclamación: 
 
    —¡Gedrel! 
 
    El grito fue creciendo en fuerza. Cada vez más personas lo coreaban: 
 
    —¡Gedrel! ¡Gedrel! 
 
    Al cabo de unos momentos toda la plaza se unió al cántico, miles de gargantas clamaban al cielo: 
 
    —¡Gedrel! ¡Gedrel! ¡Gedrel! 
 
    Miles de manos se alzaron al cielo mientras las gargantas encumbraban al líder caído. 
 
    Sesmok perdió la cabeza. 
 
    —¡Hacedlos callar! ¡Guardia! ¡Derramad sangre! 
 
    La Guardia comenzó a golpear a los que clamaban. Los golpeaban con lanza y escudo. De pronto alguien gritó: 
 
    —¡Rebelión! —y se defendió del Guardia que lo golpeaba. El hombre cayó muerto, atravesado por la lanza del Guardia. Los que estaban junto a él se lanzaron sobre el asesino a grito de Rebelión y lo tiraron al suelo mientras lo golpeaban. 
 
    La voz de Liriana se alzó a los cielos: 
 
    —¡Rebelión! ¡Por Gedrel! ¡Libertad! 
 
    Y se lanzó contra los Guardias. La siguieron un centenar de hombres. El caos se apoderó de la plaza. Los Guardias luchaban contra la multitud, derramando sangre. La masa enardecida se lanzó contra ellos. Gritos de lucha y de horror llenaron la plaza. Los partidarios del Regente corrían a sus palacetes huyendo de la refriega. El pueblo luchaba por la libertad y moría por ella. 
 
    Ikai desarmó a un guardia y dejó que dos hombres a su lado se encargaran de él. Cogió la lanza y el escudo y avanzó hacia las escaleras. Observó la lucha un instante. Desarmados, no tenían posibilidades contra la Guardia, pronto los someterían por muy bravamente que lucharan. Los puños no pueden vencer al acero. 
 
    Sesmok al ver la revuelta se volvió hacia los Ojos-de-Dios a su espalda. 
 
    —Enviad los Ejecutores —les dijo. Los Ojo-de-Dios asintieron. 
 
    Un centenar de Ejecutores comenzaron a bajar por las escaleras. Bajaban a marcha con pesadas pisadas en busca de sangre. Llegaron a la altura de los prisioneros y sin detenerse continuaron hacia abajo, arrollándolos. Idana cayó a un lado y Romen al otro. Pero Solma fue arrollada de pleno escalera abajo y los Ejecutores pasaron por encima de su cuerpo, pisándola como una estampida de bestias. 
 
    —¡Nooooooooo! —gritó Ikai y corrió hacia su madre. 
 
    Los Ejecutores llegaron hasta la plaza y golpearon la multitud como un cuchillo cortando la mantequilla. Comenzaron a dispensar muerte a diestra y siniestra. La Guardia recuperó la formación y con orden militar se apresuró a sofocar la revuelta. Los gritos de la contienda eran cada vez más desesperados. 
 
    Ikai llegó hasta Solma en las escaleras. No se movía. La sangre le caía por la comisura de la boca y los oídos. 
 
    —¡Madre! —llamó desesperado. 
 
    Solma abrió un ojo. 
 
    —Hijo mío… —escupió una bocanada de sangre. 
 
    Ikai apoyó la cabeza de su madre en su regazo. Apenas podía contener las lágrimas. Un dolor terrible le atravesaba el pecho. 
 
    —Escucha, Ikai… hay algo… que debo decirte… 
 
    —No hables, madre, guarda las fuerzas. 
 
    Ikai buscó a Idana con la mirada. La boticaria era su única opción. La encontró de pie liberando a Romen. Dos Ejecutores estaban muertos junto a ellos. Los Cazadores que habían llevado a Gedrel luchaban con una sombra. No llegó a apreciar con claridad qué sucedía, pero sabía quién era. «¡Albana! ¡Gracias a los Cielos!». 
 
    —Idana llegará pronto, aguanta, madre. 
 
    —No… es demasiado tarde para mí… mi cuerpo ya no da más… pero debo contarte algo muy importante… 
 
    Ikai asintió para tenerla distraída hasta que Idana llegara. 
 
    —Tú y tu hermana… no sois como los demás… 
 
    —No entiendo, ¿a qué te refieres? 
 
    —Sois… como Albana… 
 
    —¿Cómo Albana? No entiendo. Albana es una híbrida, tiene sangre de los Dioses en sus venas. Kyra y yo somos tus hijos, hijos de Solma y Siul. 
 
    Solma asintió lentamente y volvió a toser sangre. 
 
     —Tu padre y yo, también somos híbridos… nacimos en la ciudad eterna, nos escapamos… Por nuestras venas corre sangre de los Dioses, de Dioses poderosos… 
 
    Ikai sacudió la cabeza, no conseguía entenderlo. O más bien aceptarlo. 
 
    —No, no puede ser… No… Nosotros somos normales. 
 
    —No, no lo sois… —Solma empezó a convulsionar. 
 
    Ikai la abrazo con fuerza. 
 
    —Madre, aguanta —levantó la vista y vio que Idana, Albana y Romen llegaban hasta ellos a la carrera. 
 
    —Ikai… 
 
    —Madre, aguanta, ya están aquí. 
 
    —Escucha… es importante… tenéis sangre muy poderosa… de dos casas reales… de sus Altos reyes… 
 
    —No entiendo, madre. 
 
    —Recuérdalo, hijo, es muy importante… —Solma comenzó a convulsionar y tosió sangre. Un instante después se quedó muy quieta. Rígida. 
 
    Idana se arrodilló junto a ellos. 
 
    —Déjame atenderla —pidió. 
 
    Ikai se retiró e Idana intentó revivir a Solma. Varios Guardias llegaron hasta ellos. Ikai cogió la lanza y el escudo y se enfrentó a ellos. Romen y Albana se le unieron. La lucha fue corta y expeditiva. Los Guardias cayeron muertos en las escaleras. Ikai se volvió hacia Idana. 
 
    La boticaria lo miró con ojos llenos de lágrimas y negó con la cabeza. 
 
    —Lo siento, Ikai, ha muerto. 
 
    Algo en el interior de Ikai se rompió y sintió un dolor tan agudo e inmenso que los ojos se le inundaron. 
 
    La voz de Sesmok resonó sobre los gritos y el estruendo del combate. 
 
    —¡Aprenderéis la lección! ¡La aprenderéis con sangre! 
 
    —Tenemos que salir de aquí —dijo Albana con urgencia en su voz—, vienen más Siervos. 
 
    Ikai intentó moverse, su mente le decía que debía correr pero el dolor por la pérdida no le dejaba reaccionar. 
 
    —¡Vamos, Ikai! —le gritó Albana. 
 
    Ikai reaccionó y comenzaron a bajar las escaleras pero se encontraron con una docena de Ejecutores cerrándoles el paso. 
 
    —¡Retrocedamos! —dijo Albana. 
 
    Subieron unos peldaños pero se encontraron con otra docena de Ejecutores. 
 
    Los Ejecutores los rodearon con lanzas de plata listas para darles muerte. Abajo, la lucha continuaba, los gritos desgarraban el cielo. El suelo de la plaza estaba ahora teñido de rojo y los cadáveres se amontonaban. La Guardia, los cazadores y los Siervos estaban aplastando la Rebelión. Los amotinados comenzaban a huir por las calles de la ciudad. 
 
    Romen protegía a Idana con su cuerpo. Ikai y Albana intercambiaron una mirada. La situación era desesperada. Ikai sabía que Albana utilizaría alguna de sus artes oscuras y cuando lo hiciera él utilizaría la sorpresa para atacar. Los Ejecutores avanzaron formando un círculo cerrado sobre ellos. No había salida. 
 
    De súbito media docena de Ejecutores salieron despedidos hacia un costado y el círculo se abrió. «¡Qué ocurre! ¿Qué es esto?» Ikai no lo entendía. Miró a Albana pero esta negó con la cabeza. 
 
    —¡Corred! ¡Escapad! —llegó una voz desde las escalinatas inferiores. 
 
    Romen e Idana comenzaron a correr y Albana los siguió presta. Ikai, que había reconocido la voz al instante, se giró y buscó a su hermana. La encontró unos pasos más abajo. Junto a ella estaba un hombre alto y delgado vistiendo una túnica con capucha. Ikai no podía verle la cara pero tuvo una extraña sensación. Muy extraña. 
 
    —¡Vamos, corre! —le gritó Kyra mientras el extraño alargaba la mano y media docena de Ejecutores salían volando. Los ojos e Ikai se clavaron en la mano del extraño. Era dorada. 
 
    Ikai asintió a su hermana y corrió tan rápido como podía. Unos pasos antes de entrar en el callejón, escuchó el grito desgarrador de Kyra. 
 
    —¡Nooooooooooo! 
 
    Ikai se giró y vio que su hermana había descubierto el cuerpo de Solma. Temiendo por la reacción de Kyra se volvió. Pero el extraño en la túnica actuó sin vacilar. La agarró por la cintura y se la llevó. Una treintena de Ejecutores los perseguían. 
 
    «¡No lo conseguirán!» se temió Ikai viendo que se dirigían al tumulto de la plaza. Pero de pronto, Kyra y el desconocido desaparecieron en medio de una extraña bruma que hacía un instante no estaba allí. 
 
    —¡Vamos Ikai, corre! —le urgió Albana—. Vienen más Siervos. 
 
    Ikai echó a correr. 
 
    —Por aquí, dos callejones más adelante está la entrada a las cloacas —le dijo Albana mientras los guiaba por una calle estrecha. 
 
    —Kyra, ¿lo ha logrado? —preguntó la morena con ojos de preocupación. 
 
    —Sí, pero está con un Dios. 
 
    Albana abrió los ojos de par en par y casi detuvo la carrera. 
 
    —¿Adamis? 
 
    —Eso creo —dijo Ikai jadeando por el esfuerzo. 
 
    —Estará bien —le aseguró Albana para tranquilizarlo. 
 
    —Si le hace algo, Dios o no, lo degollaré. 
 
    Llegaron hasta la entrada y se refugiaron en el pestilente mundo subterráneo. 
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    —¡Los mataré a todos! ¡Juro que no quedará uno con vida! —gritó Kyra a la luna agitando los puños poseída por una ira abismal. 
 
    El sonido de los gritos de Kyra quedaba soterrado bajo el estruendo continuo provocado por el agua de la catarata al caer y romper contra la superficie del lago a sus espaldas. Adamis la había llevado a aquel bello y apartado lugar para intentar sosegarla, pero sabía que sería imposible. 
 
    —Trata de calmarte… —le dijo Adamis con tono empático. 
 
    —¿Calmarme? ¿Quieres que me calme? ¡Han matado a mi madre! ¡Esos malditos cerdos han matada a mi madre! ¿Cómo voy a calmarme? ¿Cómo? 
 
    —Lo siento en el alma… 
 
    —¡Los mataré a todos, al malnacido de Sesmok, al seboso de Torkem, a la comadreja de Osvan, a todos! 
 
    Adamis, viendo que sus palabras no tenían efecto, dejó que Kyra descargara toda la ira que sentía. Quizás así se calmase algo, si bien fuera sólo un poco, aunque sabía que el dolor no desaparecería nunca del alma de Kyra. 
 
    —¡Y cuando termine con ellos mataré a todos y cada uno de los Siervos, hasta que no quede uno en las seis comarcas! —gritó y golpeó el aire como una posesa. 
 
    Adamis la contemplaba y podía sentir su terrible dolor, su rabia infinita. Verla así, sufriendo tanto, le causaba una sensación de vacío y angustia que hacía mucho tiempo que no experimentaba, desde la muerte de Rotec, su buen amigo y protector. Deseaba con todo su ser ayudar a Kyra, hacer que su dolor pasara, pero no sabía cómo lograrlo… Él, que era un Dios a ojos de los hombres, que poseía un Poder grandioso, se encontraba incapaz de ayudar a aquella persona que tanto le importaba. Gustoso daría parte de su Poder, de su longeva vida por ayudarla, pero no tenía forma de hacerlo. Y aquello le hacía sentirse impotente, e inservible. 
 
    —¿A quién hizo daño mi madre en su vida? ¡A nadie! ¡Jamás! Todo lo que hizo fue sacrificarse y luchar por Ikai y por mí. No encontrarás mejor mujer, mejor madre, mejor persona. Siempre ayudando, siempre trabajando. Y esos cerdos la han matado como si no fuera nada más que un estorbo. 
 
    —Lo lamento tanto… 
 
    —¡Y deberías! —Kyra se volvió rabiosa hacia Adamis con los ojos rojos de llorar y los puños blancos de la fuerza con los que los apretaba. 
 
    Adamis no se movió. Bajó la cabeza para desviar la mirada de odio de Kyra. 
 
    —Han sido tus malditos Siervos, ellos la han matado. 
 
    —Yo no tuve nada que ver… 
 
    —¡Sí que lo tuviste! —gritó Kyra, y comenzó a golpear el pecho de Adamis con sus puños mientras las lágrimas le caían por las mejillas. 
 
    Adamis no se movió. Dejó que Kyra descargara su rabia sobre él. 
 
    —¡Tú eres uno de ellos, eres un maldito Dios! —acusó, y continuó golpeando con lágrimas ahora convertidas en un mar de llanto. 
 
    Él no se movió. Recibió el castigo, físico y verbal, como si fuera una penitencia que debiera sufrir. 
 
    —Yo ya no soy como ellos… —le dijo Adamis con ternura. 
 
    —¡Sois todos unos monstruos sin entrañas! ¡Nuestras vidas no valen nada para vosotros! ¡No somos más que hormigas que producen hasta morir para sustentar vuestra gloriosa civilización y a las que aplastáis cuando lo queréis! ¡Igual que habéis aplastado a mi madre! 
 
    —Sabes que ese no soy yo… tú me cambiaste… 
 
    Las palabras de Adamis hicieron que Kyra dejara de golpearlo. Quedó contra su pecho y con la cabeza echada atrás, mirándole al rostro. 
 
    —¿Yo te cambié? —preguntó sollozando, algo más sosegada. 
 
    —Tú me abriste los ojos, me hiciste ver que toda vida es valiosa, que los esclavos tienen derecho a su libertad, a vivir una vida plena, libres, felices. Que no sólo los Dioses tienen ese derecho. Me hiciste ver lo erróneo y despiadado de nuestra forma de entender la vida. No tenemos derecho a esclavizaros para mayor gloria de nuestra civilización. No tenemos derecho a considerar el mundo, todo lo que hay en él, como nuestro sólo porque tenemos el Poder para hacerlo. Esto, me lo has mostrado tú, y has dado la vuelta a mi mundo. 
 
    —¿Lo dices de verdad o sólo para que me calme? 
 
    —Yo no te mentiría, Kyra de los Senoca, te digo la verdad. Busca en mis ojos y lo verás. 
 
    Kyra, estiró los brazos y apartó la capucha que cubría la cabeza de Adamis. Contempló su bello rostro dorado y se perdió en sus ojos gris-azulados. Las lágrimas fueron desapareciendo de los ojos de Kyra. Su dolor y su rabia se fueron apaciguando mientras sus ojos se perdían en los de él. Le puso las manos en las mejillas esbeltas y sintió como él ponía las suyas en su cintura. 
 
    —Te creo —dijo Kyra al de un instante—. Tus ojos no mienten. 
 
    —Yo jamás te mentiría. 
 
    —¿Por qué has venido a buscarme? ¿Por qué me has salvado? 
 
    —Corrías peligro. 
 
    —¿Has estado interesándote por mí? 
 
    —Sí, es así como supe que tu vida estaba en riesgo. 
 
    —Podías haber enviado a alguien… incluso a los Siervos… ¿Por qué has venido en persona? 
 
    —Quería… necesitaba verte… saber que estabas bien. 
 
    —¿Por qué? Tú eres el Príncipe-Dios de una de las casas más poderosas, eres uno de los Dioses más poderosos, ¿qué quieres de una pobre esclava como yo? 
 
    —No lo sé, Kyra… solo sé que necesitaba verte, estar contigo… 
 
    Kyra sentía que el dolor pasaba a un segundo plano y otra sensación muy poderosa le nacía en el estómago y le subía por el pecho. Sentía un nerviosismo irrefrenable, un calor extraño que la envolvía, un ansia creciente, un deseo que se volvía desbordante… 
 
    —Me confundes, Adamis… No esperaba verte, y ahora que estamos juntos… Quiero odiarte, por lo que eres, por lo que representas, pero no puedo. Algo en mí no me deja odiarte. Debería luchar contra ti, tú eres mi enemigo. 
 
    —Yo no soy tu enemigo, y lo sabes bien. 
 
    —Lo sé y eso me confunde. ¿Por qué no te odio? ¿Por qué me siento tan extraña cuando estoy contigo? 
 
    —No lo sé. Sólo sé que quiero estar contigo, como ahora estamos, compartiendo este momento que no deseo que acabe jamás. Tus manos en mí, mis manos en ti. Nuestros cuerpos juntos, nuestras almas unidas. 
 
    Al escuchar aquello Kyra sintió una irrefrenable necesidad de abrazarlo con todo su ser, de besarlo, de sentir, y no lo pensó dos veces: besó a Adamis con tal pasión, con tal intensidad, que llamas estuvieron a punto de saltar de su embrace. Dios y esclava se besaron y por un instante todo a su alrededor quedó congelado: el rugido de la catarata a sus espaldas desapareció y el reflejo de la luna sobre la superficie del lago se solidificó. 
 
    —No sé lo que me ha pasado, no entiendo por qué he reaccionado así. 
 
    —Yo tampoco pero sé que no deseo que esto acabe —dijo Adamis y la rodeó por la cintura, con suavidad pero firmeza. 
 
    —Yo soy una esclava, una Senoca, y tú un Dios, esto no puede ser… 
 
    —Es una locura, no lo niego, pero si hemos de cambiar este mundo en el que vivimos quizás debamos empezar por nosotros mismos. 
 
    Los dos se miraron y no pudiendo resistir la atracción que sentían el uno por el otro, volvieron a besarse con mayor pasión aún. Y quedaron abrazados, sin poder dejarse ir el uno del otro. Se sentaron a la orilla del lago y contemplaron la luna y las estrellas que parecían sonreírles. Adamis abrazaba a Kyra protegiéndola, dándole calor y apoyo. Ella se sintió tan a gusto que por un instante todo el dolor que sentía se desvaneció de su corazón. Y en ese instante cayó rendida, se durmió arropada en los tiernos brazos de él. 
 
    El piar mañanero de los pájaros despertó a Kyra. Al abrir los ojos se encontró con una sorpresa. Estaba en el interior de la cascada, en una cueva con paredes forradas de musgo y una obertura en la parte superior por la que entraba la luz. Adamis contemplaba el exterior a través de la incesante cortina de agua de la cascada. Observaba un ciervo que se había acercado hasta el lago a beber y se escondía tras un roble de la vera. Adamis se volvió y sonrió a Kyra con aquellos labios finos y perfilados. En su sonrisa había serenidad, dicha. El paisaje era tan bello, él era tan bello, que a Kyra aquel momento le pareció una imagen sacada de un sueño de verano. 
 
    —¿Cómo me encontraste? 
 
    Adamis le mostró un disco cristalino con una enorme pepita dorada en el centro. 
 
    —Creo que esto es tuyo. 
 
    —¡El disco que me diste! Me lo quitaron los Siervos cuando me capturaron… 
 
    —No podía seguir tu esencia, pero sí la del disco. Tiene mi poder imbuido en esa pepita, puedo sentirlo y rastrearlo pues es parte de mi ser. Cuando te rescaté lo recuperé del Ojo-de-Dios que lo guardaba. De no ser por ese objeto no hubiera podido dar contigo. 
 
    —No he aprendido a usarlo… Albana intentó enseñarme pero no me gustó lo que implicaba… 
 
    —Si puedes usarlo implica que eres una híbrida. ¿Es eso lo que no te gustó? 
 
    —Para ser un Dios eres bastante perspicaz —dijo ella con sarcasmo. 
 
    Adamis sonrió e hizo una pequeña reverencia. 
 
    —Ya lo demostró el experimento de Notaplo, sólo que tú no has querido aceptar el hecho. 
 
    —No es algo que quiera ni me guste. 
 
    —Lo sé, y lo entiendo, pero es importante que aceptes quién y qué eres. De hecho, es muy importante. Más ahora que nunca. 
 
    —¿Acaso eres también Erudito aparte de Príncipe? 
 
    Adamis soltó una carcajada. 
 
    —No, no, para eso ya tengo a Notaplo. Pero es importante que todos aceptemos quienes somos pues si estamos perdidos tomaremos decisiones erróneas. Creo que deberías reconsiderar aprender a usar el Poder. Lo necesitarás en los tiempos turbulentos que corren y me sentiría más tranquilo si lo hicieras… 
 
    Kyra se abalanzó sobre Adamis y le besó la mejilla. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Por preocuparte por mí. 
 
    Adamis sonrió. 
 
    —Tengo que contarte algo sobre mí, sobre mis padres… 
 
    —Adelante. 
 
    Kyra le contó lo sucedido con Oskas y lo que su madre le había revelado. Según iba explicándolo el rostro de Adamis se volvía más serio. Al terminar, hubo un silencio. Adamis parecía reflexionar sobre las implicaciones. 
 
    —Lo que me has contado, es mejor que de momento quede entre nosotros. 
 
    —No es algo que vaya a ir diciendo a todo el mundo —dijo ella con una mueca de desagrado. 
 
    —Lo sé, pero podría tener serias repercusiones. 
 
    —¿Cuáles? 
 
    —Haremos un trato. Déjame enseñarte a usar el Poder y al finalizar te lo contaré. 
 
    —No me parece bien, ¿por qué no me lo dices y ya está? 
 
    —Porque quiero que aprendas a usar tu Poder. Es importante. Créeme. Y lo será aún más en el futuro próximo. 
 
    Kyra fue a protestar pero viendo el semblante de preocupación de Adamis, se refrenó. 
 
    —Está bien, tú ganas. Pero quiero que me lo cuentes todo, hasta el último detalle. 
 
    —Muy bien —dijo Adamis. 
 
    Kyra sacó un cuchillo y se hizo un corte en la palma de la mano. 
 
    —De muy bien nada, un trato se sella con sangre —le ofreció su mano. 
 
    —¿No pensarás que voy a auto-inducirme una herida por esto? 
 
    —Pero qué petulantes y engreídos sois los Dioses. Sangre, o no hay trato. 
 
    Adamis negó con la cabeza, su rostro mostraba pura desaprobación. Pero se hizo el corte y le dio la mano a Kyra. 
 
    —¿Ves? No es tan terrible, su Alteza Real —le dijo ella con una mueca sarcástica, estrujó la mano de Adamis y sentenció—. Trato hecho. 
 
    Al atardecer, después de haber obtenido comida en el bosque cercano y descansado para recuperar fuerzas de todo lo vivido, Kyra se sentía con algo más de entereza, aunque no conseguía que disminuyera el dolor que sentía por la pérdida de su madre. Le habían atravesado el alma con una lanza envenenada y cada poco se le humedecían los ojos y se llevaba la mano al pecho. 
 
    Adamis se dio cuenta y la cogió de la mano. 
 
    —Caminemos un poco a lo largo de la orilla. Te hará bien. 
 
    Los dos pasearon en silencio con los dedos entrelazados y sus almas cada vez más unidas. Disfrutaban del paisaje y de la compañía mutua. Finalmente, Kyra se detuvo y miró a Adamis a los ojos. 
 
    —Gracias, me ha ayudado. Estoy mejor. Es hora de aprender a usar el Poder. Enséñame. 
 
    —Podemos dejarlo para mañana… 
 
    —No puedo demorarme para siempre. Ikai estará preocupado. Cuanto antes regrese a la lucha mejor. 
 
    —Veo que tu alma guerrera vuelve a elevarse. 
 
    —Esconderse no sirve de nada. Uno tiene que enfrentarse al enemigo y luchar. Cueste lo que cueste. Ya he sacrificado a mi madre y a mis amigas es hora de luchar. Es hora de hacer frente al enemigo y derrotarlo. 
 
    Adamis asintió. 
 
    —Tienes el corazón de una Diosa Guerrera. 
 
    —Por eso necesito que me enseñes a luchar, para que pueda convertirme en una. 
 
    —Muy bien. Te concederé lo que me pides. 
 
    Adamis sacó el disco con que había obsequiado a Kyra y se lo mostró. 
 
    —Antes de aprender a usarlo debes entender y asimilar quién eres en realidad. Cuanto antes lo hagas, antes serás capaz de usar el Poder, y antes podrás luchar haciendo uso de él. 
 
    —De acuerdo. No me resistiré. 
 
    —Debes entender que tú eres una anomalía excepcional: un híbrido con Poder. Notaplo te lo dijo, los híbridos existen y no podemos negar la evidencia de lo que en algunas Casas sucede. Los harenes, la debilidad de algunos Lores por las mujeres esclavas es innegable. 
 
    —Adamis bajó la cabeza— Es una vergüenza, algo inexcusable y que debiera ser abolido, pero es una realidad. 
 
    —Si me dieran un cuchillo y me dejaran entrar en uno de esos harenes, te aseguro que antes de que se dieran cuenta más de un Dios saldría eunuco —dijo Kyra apretando los puños. 
 
    Adamis abrió los ojos sorprendido y sacudió la cabeza sonriendo. 
 
    —Debes entender que eres especial, la sangre de los Dioses corre por tus venas, mezclada con la de los Senoca. Pero lo más importante: tienes Poder, algo que muy rara vez se da en un híbrido. Existen muy pocos. Los que se han encontrado han sido reclutados por las Casas, por los Príncipes y Altos Reyes. Los usan como espías o como asesinos. Es el caso de tu amiga Albana y el de su maestro Oskas. Este último sirve a Asu y es extremadamente peligroso. 
 
    —Lo entiendo. 
 
    —Abre la mano. 
 
    Kyra obedeció y Adamis le puso el disco sobre su palma. Al hacerlo el disco emitió un destello dorado y se activó. Levitó y quedó suspendido en el aire sobre la mano de Kyra. Vibraba y emitía un zumbido singular. 
 
    —Veo que ya se ha realizado la Simbiosis. 
 
    —Sí, el disco bebió de mi sangre. Albana lo hizo. Fue muy extraño, me sentí… rara… 
 
    —En ese caso el Poder en ese disco y tú ahora sois uno. Cierra los ojos, concéntrate en la pepita en su centro. 
 
    Kyra asintió e hizo como Adamis le decía. 
 
    —Esa pepita es una fuente de Poder, como tal, tú puedes utilizarla. Debes verla en tu mente como un ente al que puedes gobernar. 
 
    —¿Gobernar? 
 
    —Está a tu disposición. Su Poder te pertenece ahora. Puedes utilizarlo para interactuar y manipular la esencia de los elementos de la naturaleza. 
 
    —Lo siento, no te entiendo… 
 
    —No te preocupes, lo entenderás con algo de tiempo, por ahora concéntrate en la pepita. ¿La ves en tu mente? 
 
    —No, no veo nada más que oscuridad. Albana me hizo dar una orden al disco y funcionó. 
 
    —Sí, imagino que para demostrarte que podías usarlo. Pero esa no es la forma de hacerlo, así no se tiene control sobre el Poder y puede ocurrir una desgracia. Debes aprender a gobernarlo, es esencial. 
 
    —Empiezo a percibir algo… es un punto dorado, pero está borroso… es pequeño, como si estuviera muy lejos… 
 
    —No habrás los ojos y sigue concentrada en la pepita. Debes verlo con total nitidez en tu mente, como si fuera de día. Cuando lo hagas el disco emitirá un destello dorado. 
 
    Kyra continuó con el ejercicio pero al cabo de un largo rato, al ver que no progresaba abrió os ojos. 
 
    —¡No me sale! —protestó. 
 
    Adamis miró al cielo y murmuró descontento. 
 
    —Tienes muchas buenas cualidades, Kyra de los Senoca, pero la paciencia no es una de ellas. 
 
    —Paciencia, ¡para qué sirve! Es una pérdida de tiempo. 
 
    —Sirve para aprender, para mejorar, para dominar las artes. 
 
    —No te pongas todo sabio conmigo si no quieres que te dé una. 
 
    Adamis, sorprendido por la respuesta, soltó una carcajada. Luego se puso serio. 
 
    —Tenemos una ardua tarea por delante y poco tiempo. Debes aprender y debes hacerlo con premura. Necesito que te esfuerces, que te esfuerces con toda tu alma. Aprender lo que necesito enseñarte lleva años. Albana estudió durante años para dominar su Poder y ser capaz de convertirlo en habilidades. Nosotros no tenemos ese lujo. No podré enseñarte más que el control más básico del Poder, sin transformarlo en habilidades. Pero necesito de toda tu atención, de todo tu esfuerzo. 
 
    Kyra torció el gesto. 
 
    —No estás nada guapo cuando te pones todo serio a sermonearme. 
 
    Adamis abrió los ojos completamente sorprendido. 
 
    —Eres imposible. 
 
    —Sí, lo soy. Ahora sonríe un poco. Entiendo la importancia. Lo voy a intentar pero no puedo asegurarte que lo consiga. 
 
    —Lo conseguirás, confío en ti. Siéntate con las piernas cruzadas mirando al lago. La serenidad que desprende te ayudará a concentrarte. Pon la mano con el disco frente a tu pecho, así —Adamis le mostró la forma de sentarse y hacerlo. 
 
    Kyra lo imitó y los dos quedaron sentados el uno junto al otro. 
 
    —Cuando lo haces tú parece muy sencillo, muy natural. 
 
    —Eso es porque soy un Dios y no una esclava testaruda. Y ahora concéntrate. 
 
    —¡Te voy a…! 
 
    Pero Adamis ya se había levantado y la observaba con una sonrisa de triunfo. 
 
    Kyra lo intentó por horas pero no tuvo éxito. Las maldiciones que soltaba asustaban a los pájaros cercanos que salían volando. Llegó la noche y Adamis insistió en que siguiera practicando. El Príncipe desapareció en busca de alimento. Cuando regresó preparó una hoguera frente a la cascada y cocinó un par de conejos. 
 
    —Eso huele delicioso —dijo Kyra volviéndose. 
 
    —Sigue intentándolo… 
 
    —Pero me muero de hambre. 
 
    —No hay cena hasta que no lo consigas. 
 
    —No es justo, llevo horas aquí como una tonta. Me duele la cabeza. 
 
    —Sigue, te avisaré cuando puedas dejarlo. 
 
    —Eres un… Dios… insoportable. 
 
    —Sigue… 
 
    Finalmente, Adamis tuvo que darse por vencido y dejó que Kyra devorara la cena. Al terminar, decaídos por el fracaso, se retiraron a descansar al interior de la cueva. Se acostaron el uno junto al otro, en silencio. 
 
    —¿Y si no lo consigo? ¿Y si tengo la cabeza demasiado dura? —dijo ella frustrada. 
 
    Adamis acercó su pecho contra la espalda de ella y la rodeó con sus brazos. 
 
    —Lo conseguirás. Sé que lo harás. 
 
    —¿Por qué confías tanto en mí? 
 
    —Porque veo en ti lo que tú no alcanzas a ver. Confía en mí —le dijo abrazándola con más fuerza. 
 
    Kyra, exhausta por las emociones del día, se durmió en el abrazo protector de Adamis. 
 
    El día siguiente fue largo, extenuante y tremendamente frustrante para Kyra. No lo conseguía. Adamis había intentado enseñarle a respirar y relajarse, a potenciar su concentración, pero nada funcionaba. El carácter fogoso de ella era todo lo contrario a lo que necesitaba ser para tener éxito. 
 
    Al anochecer Kyra se acercó hasta Adamis en el fuego y le lanzó el disco. 
 
    —¡No lo quiero, no hay forma! ¡Estoy harta! 
 
    Adamis recogió el disco y lo dejó a su lado. 
 
    —Siéntate, comamos. Te sentirás mejor. 
 
    Cenaron en silencio. Kyra estaba totalmente frustrada, llena de rabia. Al acostarse, Adamis volvió a rodearla con sus brazos. Ya al calor del cuerpo de él, Kyra consiguió calmarse. 
 
    —Duerme, descansa… —le susurró Adamis y Kyra cayó rendida. 
 
    El tercer día Kyra lo siguió intentando con ánimo renovado, no dejándose vencer por el derrotismo. Lo intentó e intentó todo el día. Al llegar la noche Adamis preparó el fuego de campamento y comenzó a asar un venado joven. Kyra respiró profundamente, tres veces, como Adamis le había enseñado. Su cuerpo estaba relajado, en posición, en equilibrio. Puso la mano izquierda bajo la derecha. Sentía el singular zumbido del Disco levitando sobre sus manos, frente al pecho. Se relajó. Por completo. No había nada más allí que ella y el disco. El universo a su alrededor desapareció, el lago, la cascada, el fuego, Adamis, todo. 
 
    «Sólo existe el disco y yo. Esta ahí frente a mi pecho. Sólo tengo que cogerlo, visualizarlo en mi mente». La rabia comenzó a formársele en la boca del estómago, rabia de frustración. «Si dejo que crezca, me consumirá y volveré a fracasar. Tengo que calmarme, tengo que apagar la rabia». Y en ese momento se percató que lo que realmente estaba sucediendo no era que no pudiera percibir la pepita, sino que su frustración por no conseguirlo de inmediato era la que estaba saboteando su esfuerzo. «Soy yo misma la que me estoy poniendo la zancadilla. Qué tonta soy. Es mi rabia la que me vence». 
 
    Respiró profundamente tres veces y esta vez se concentró en apagar su rabia. Le llevó un buen rato pero finalmente consiguió estar en armonía. Volvió a concentrarse en la pepita y la discernió lejana, pero no se frustró, al contrario, se animó. «Está ahí, ahí mismo, sólo tengo que traerla hacia mí, hacia mi mente. Lo conseguiré, despacito, con calma, no hay prisa. Sólo existimos esa pepita y yo». Y por primera vez, la rabia no apareció. Poco a poco la pepita se hizo más clara, se fue acercando, agrandando, hasta aparecer completamente diáfana en su mente. 
 
    Y se produjo el destello. La bañó por completo. Se sintió extraña, como si la energía hubiera entrado en su cuerpo. Abrió los ojos y descubrió algo maravilloso. Podía ver la pepita en su mente aun con los ojos abiertos, aun mirando el lago, estaba ahí. Cerró los ojos y la vio en todo detalle. Los abrió y continuaba ahí. 
 
    —¡La veo, está en mi mente! 
 
    Adamis se acercó hasta ella y la abrazó. 
 
    —Lo has conseguido. Sabía que lo harías. 
 
    Kyra llena de alegría, gritó a la luna. Luego besó a Adamis con todo su ser. 
 
    —Mañana te enseñaré a usar el Poder. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El cuarto día, Kyra estaba preparada antes de que el sol despuntara. 
 
    —Veo que estás cambiando de opinión sobre esto. 
 
    —¿Con lo que me ha costado? ¡Claro que quiero aprender! 
 
    —Está bien —dijo él con una sonrisa—. Escucha atentamente. 
 
    Kyra asintió y sus ojos rubí se clavaron en la boca de Adamis. 
 
    —El Poder se nutre de los cinco elementos de la naturaleza y es más propenso a interactuar con ellos. Cada uno de nosotros somos más afines a uno de los cinco elementos. En mi caso el Éter, el espíritu, el Ser. Otros son afines al Fuego, o al Agua, a la Tierra o al Aire. 
 
    —¿Sólo puedes usar el Poder del Éter? ¿No el del resto de elementos? 
 
    —Esa apreciación no es correcta. Escucha con atención los cinco principios que rigen el Poder. 
 
    Kyra puso toda su atención. Aquello era importante y ella quería aprenderlo todo. 
 
    —Primer axioma: el Poder consume vida. Cada vez que un Dios usa el Poder en cualquier forma o para cualquier uso, su longevidad decrece. 
 
    Kyra asintió, ya conocía aquella máxima de su estancia en la Ciudad Eterna. También sabía que no era ese el caso para los híbridos. 
 
    —Segundo axioma: el Poder es finito. Cada ser nace con una fuente de Poder finita. El tamaño de esa fuente es distinto para cada uno. Ese Poder se regenera una vez utilizado pero el cuerpo necesita tiempo para reponerlo. La sabia Naturaleza controla así que nadie sea omnipotente. 
 
    Kyra hizo un gesto de no entender. 
 
    —Completamente poderoso. 
 
    Kyra asintió. 
 
    —Tercer axioma: El Poder es afín a un elemento. Cada ser hereda de sus antecesores una afinidad mayor a uno de los elementos. El Poder corre en la sangre. Hasta cinco elementos pueden llegar a heredarse, pero siempre uno prevalece sobre el resto. El poder de lo heredado es lo que establece la prevalencia. 
 
    —Ajá. 
 
    —Cuarto axioma: El Poder no está limitado a un elemento. Usar el Poder de los otros elementos es posible, pero no es eficiente. 
 
    —¿Eficiente? 
 
    —Puedo usar otro elemento, por ejemplo el Agua, pero al no ser afín a ese elemento me es limitado: la fuerza del Poder ejercido es menor y su uso mucho más costoso. No es eficiente. Y esto nos llevaría al axioma primero. 
 
    Kyra lo miró con una mueca, pensativa, rumiando las cuatro máximas. 
 
    —Creo que lo entiendo. Entonces, puedes usar el Éter hasta cierto punto y luego tienes que regenerar tu Poder. Cada vez que lo usas estás consumiendo momentos de tu vida. Y aunque puedes usar el poder del Agua, entonces tu vida se consumiría antes y ni siquiera podrías hacer grandes cosas como con el Éter. 
 
    Adamis quedó sorprendido, sus finas cejas se enarcaron y sus ojos brillaron con orgullo. 
 
    —Eres ciertamente inteligente. 
 
    —Que no lo parezca no quiere decir que no lo sea —dijo Kyra con una mueca, y le sacó la lengua. Adamis rio con una gran carcajada. 
 
    —¿Y el quinto axioma? 
 
    —Este es el más importante aunque muchos lo obvian. Quinto axioma: el Poder sirve a la Madre Naturaleza. Toda vida muere al final de su ciclo natural y otra comienza. 
 
    —Interesante. Da qué pensar… 
 
    —Muy bien ya conoces las leyes que rigen el Poder, será mejor que sigamos. Por desgracia no puedo enseñarte a usar tu Poder, ni siquiera descubrir a qué elemento eres afín. Eso llevaría mucho tiempo ya que desconoces tu árbol genealógico. Todos mis antecesores pertenecen a mi casa. Mi poder es puro y fuerte en Éter. En tu caso tendríamos que averiguarlo experimentando y el proceso es largo y costoso… A menos que quieras dejar la lucha y venir conmigo… 
 
    Kyra pensó la respuesta. 
 
    —Sabes que no puedo… me encantaría perderme contigo y que me enseñaras todas estas cosas… y muchas otras… pero mi pueblo me necesita. No puedo dejarlos ahora que la revolución ha comenzado. Tengo que quedarme y ayudar. 
 
    —Está bien, tenía que intentarlo —dijo él con una sonrisa amable. 
 
    —Algún día, te lo prometo. 
 
    Adamis asintió. 
 
    —Te tomo la palabra. 
 
    Kyra se acercó y le besó la punta de la nariz. 
 
    —Gracias por entenderlo. 
 
    Adamis la tomó de la mano y la condujo hasta el lago. 
 
    —Sigamos. El disco contiene una pepita con mi Poder. El Poder del Éter. Por lo tanto, podrás usar ese elemento, aunque sólo en su forma más básica y basta. Hay dos habilidades que necesito enseñarte. Te serán muy valiosas, si conseguimos que las domines, me daré por satisfecho. El resto tendrá que esperar a otro tiempo mejor. 
 
    —Muy bien, estoy lista. Espero no defraudarte. 
 
    —Cada momento a tu lado me llena de alegría, lo consigas o no, no me defraudarás. Tu corazón noble y valiente jamás me defraudará. 
 
    —Sique enseñándome que me he puesto roja. 
 
    —El Poder del Éter consiste en llegar al espíritu, a la esencia de las cosas, y manipularlas. En los seres vivos es más fácil de lograr, por ejemplo: personas, animales, plantas, cualquier ser vivo de la naturaleza. Con los objetos carentes de existencia, como esas rocas, es más difícil, pero puede llegarse a hacer. Permíteme que te lo muestre. Adamis realizó un movimiento con el brazo y se produjo un destello. Una treintena de rocas de la orilla salieron despedidas cruzando el lago a una velocidad tremenda. 
 
    —¡Oh! Si golpearan a alguien… 
 
    —Observa. Volvió a realizar el mismo ejercicio, pero esta vez cada piedra golpeó un árbol cercano. 
 
    —¡Increíble! 
 
    —El Poder se puede utilizar como un arma, si bien en sí mismo no lo es. Lo único que he hecho es lanzar unas piedras. El cómo las lance, es lo que cuenta. 
 
    —Entiendo. 
 
    —Pero vayamos con algo más sencillo. Lo primero es conocerse a uno mismo, a su Poder, a cómo utilizarlo. Quiero que te concentres en tu persona y busques tu espíritu, tu esencia. Es lo más sencillo. Cierra los ojos. 
 
    Kyra obedeció al momento. 
 
     —Activa el disco. 
 
    Lo hizo y un destello salió del objeto. 
 
    —Muy bien. ¿Lo ves en tu mente? —ella asintió—. Bien. Ahora debes buscar tu esencia, tu espíritu. Debes buscarlo en tu interior. 
 
    —¿Cómo lo reconoceré? 
 
    —Cuando lo consigas descubrirás un aura plateada alrededor de tu persona. Una vez la veas, podrás interactuar con tu cuerpo a través del Poder del disco. 
 
    —Muy bien lo intentaré. 
 
    —Kyra se concentró y con toda su alma intentó percibir el aura que su ser emitía. 
 
    —Tranquila, no es una tarea fácil, te llevará un tiempo. Debes aislarte del resto del mundo y buscar en tu interior, imaginar ese aura, buscarla, hasta dar con ello. 
 
    Kyra lo intentó durante todo el día hasta caer extenuada pero no lo consiguió. Aun así, no se dio por vencida y al día siguiente lo volvió a intentar. El resultado fue el mismo. Pero ella no dejó que el fracaso se convirtiera en rabia. Continuó intentándolo con todo su ser, apagando cada chispazo de rabia y volviendo a empezar. Y al anochecer del tercer día consecutivo de intentos, logró discernir algo. 
 
    —¡Adamis! ¡Ven! ¡Veo algo! 
 
    Él se apresuró a su lado. 
 
    —¿Qué percibes? 
 
    —Veo una silueta, débil… un contorno, de luz blanca… pequeña, a lo lejos… 
 
    —Muy bien, ya casi lo tienes. Debes traerlo hacia ti. Empuja como si de un objeto se tratara y quisieras atraerlo. 
 
    Kyra siguió las instrucciones y por fin al cabo de un momento, un destello blanquecino le recorrió el cuerpo entero. 
 
    —¡Lo veo! ¡Veo mi aura! ¡Lo conseguí! 
 
    —Fantástico. Lo has hecho muy bien. Ahora escúchame con atención pues lo que vamos a hacer es peligroso, debes concentrarte mucho. 
 
    —Muy bien, estoy lista. 
 
    —Ahora, concentrada en el aura, quiero que ordenes al disco que despacio, muy despacio, te eleve dos palmos del suelo. Dos palmos. La medida es fundamental. Despacio, dos palmos. Vamos, yo estoy aquí contigo, no te preocupes. 
 
    —De acuerdo. Allá voy. Por Oxatsi. 
 
    Kyra transmitió la orden al disco en su mente concentrada en su aura. De súbito sintió un hormigueo y una sensación de vacío. 
 
    —¿Abro los ojos? 
 
    —No, o perderás la concentración sobre tu aura. Sigue con los ojos cerrados. Ahora ordena al disco que te desplace dos pasos hacia atrás. Despacio. Recuerda: la medida es fundamental. 
 
    Kyra asintió y concentrándose con todas sus fuerzas ordenó al disco la acción a llevar a cabo. Nuevamente sintió el hormigueo y la sensación de vacío. 
 
    —Muy bien —dijo Adamis, pero su voz le llegó algo apagada. 
 
    —Ahora abre los ojos pero no pierdas la concentración. 
 
    Kyra abrió los ojos. El shock que sufrió fue como si le lanzaran un cubo de agua helada a la cara. Estaba a seis pies de altura sobre el centro del lago. 
 
    —¡Por Girlai! ¿Qué hago aquí? —la sorpresa la desconcentró y cayó al agua con un grito. 
 
     Adamis rio todo el trayecto de Kyra a nado hasta la orilla. 
 
    —¡Yo no le veo la gracia, estoy empapada! ¡Y menudo susto me he llevado! 
 
    Él no podía parar de reír. 
 
    —¡Serás tonto! 
 
    —Te dije que la medida era esencial, pero conociéndote no me extraña tampoco lo que ha ocurrido. 
 
    Kyra le dio una patada. 
 
    —Dios engreído —protestó y fue a secarse. 
 
    Al anochecer junto al fuego Adamis la abrazó y a Kyra se le paso el enfado como llevado por la brisa. 
 
    —Una cosa puedo asegurarte. Tu Poder es grande. La mayoría no consiguen elevarse dos dedos la primera vez. 
 
    —¿Lo dices de verdad o me mientes para animarme? 
 
    —Te digo la verdad. 
 
    —Pues estoy muy contenta. 
 
    —¿Qué me enseñaras mañana? 
 
    —Tendrás que esperar para verlo. 
 
    —Todos los Dioses sois de lo más odioso —sonrió ella. 
 
    —Descansemos, fierecilla temperamental. 
 
    —Serás bobo. 
 
    Se abrazaron y descansaron, sus dichosos corazones estaban rebosantes. 
 
    Al amanecer Adamis la llevó nuevamente junto al lago. 
 
    —Hoy repetirás el ejercicio, pero esta vez será a mí a quién lleves hasta el centro del lago. 
 
    —Pero, ¿cómo voy a hacer eso? 
 
    —Buscarás mi aura, te concentrarás en ella y me moverás. 
 
    —No creo que pueda… 
 
    —Lo harás. Cree en ti misma. 
 
    —Pero eres un Dios… 
 
    —Soy un ser como otro cualquiera, hijo de la Madre Naturaleza y eso es lo que tienes que ver en tu mente. 
 
    —Está bien, lo intentaré. 
 
    Y para gran sorpresa de Kyra, consiguió ver el aura de Adamis casi de inmediato. Era tan poderosa, tan fulgurante, que abrasaba los sentidos. Por un momento Kyra pensó que le quemaba la mente. 
 
    Cerró los ojos con fuerza concentrándose aún más y dio la orden al disco. Sintió el hormigueo pero no la sensación de vacío, pues no era ella la que se elevaba. 
 
    —Abre los ojos —le dijo Adamis. 
 
    Kyra lo hizo y lo encontró levitando sobre el lago. 
 
    —¿Lo haces tú para hacerme sentir mejor? 
 
    —Compruébalo. Muéveme en la dirección que elijas. Yo no sabré cual es. 
 
    Kyra se concentró sin cerrar los ojos está vez, y ordenó: «Arriba, dos cuerpos, despacio». El disco destelló y Adamis se elevó seis cuerpos hacia arriba. 
 
    —¡Sí! ¡Soy yo! ¡Lo he conseguido! ¡No puedo Creerlo! —Kyra daba saltos de alegría y gritaba al cielo. El conjuro se rompió y Adamis comenzó a caer hacia el agua. Un instante antes de sumergirse su cuerpo destelló y desapareció en medio de una bruma para aparecer junto a Kyra. 
 
    —¿Contenta? 
 
    —¡Sí! ¡Mucho! —dijo ella y se arrojó a sus brazos. 
 
    —Mañana te enseñaré cómo protegerte, cómo crear un escudo. 
 
    —¿Y pasado? 
 
    —Y pasado habrá llegado el momento de partir. Llevamos muchos días aquí. Te estarán buscando, arriesgando sus vidas por encontrarte… 
 
    —Sí. Es hora de ir con Ikai y los demás. Es hora de empezar la Rebelión. Tenemos que unir al pueblo, alzarnos y derrocar al Regente y los Siervos. 
 
    Adamis guardó silencio pero su rostro dorado estaba marcado por una preocupación severa. 
 
    —¿Dime, vendrás conmigo? ¿Lucharás a mi lado? —preguntó ella. 
 
    —¿Hay alguna forma en que pueda disuadirte para que no vayas a la lucha? 
 
    —¿Puedes hacer que el Regente, la Guardia, los Cazadores, los ojos-de-Dios, los Ejecutores, los Opresores, todos desaparezcan? ¿Puedes hacer que el Confín caiga? ¿Puedes darnos la libertad que tanto ansiamos y a la que tenemos derecho? ¿Puedes conseguir que los Senoca sean libres? Si es así no habrá lucha. 
 
    Adamis guardó silencio un momento. 
 
    —No, no puedo. Aunque quisiera me sería imposible. Has de entender que el Confín de los Senoca no pertenece a mi Casa, pertenece a la casa del Quinto Anillo, al Señor del Agua. Jamás os concederá la libertad. Jamás permitirá que alguien de otra casa interfiera en sus dominios. 
 
    —¿Sus dominios? ¿Eso es lo que somos? 
 
    —Sabes lo que quiero decir… El Alto Rey del Quinto Anillo no accederá a mi petición para liberaros. Y no puedo imponérselo, no sin una guerra entre las Casas que mi padre no permitiría. No, no puedo conseguiros la libertad aunque lo desee. 
 
    —En ese caso lucharé. Lucharé hasta que seamos libres. Por mi madre, por Yosane, por Urda, por todos los que han caído, por los cientos que mueren a diario, por los miles y miles que sufren de sol a sol por el mero hecho de haber nacido Senocas. 
 
    Adamis suspiró. 
 
    —Nada de lo que diga te hará cambiar de opinión, ¿verdad? 
 
    —No, y lo sabes. Es lo correcto. Por eso me has enseñado a usar el Poder, para que pueda defenderme. No soy muy lista pero veo en tus ojos la preocupación por mí y sé qué razón te ha movido a hacerlo. 
 
    —No quiero perderte. 
 
    —Entonces lucha conmigo. 
 
    —Es un suicidio, Kyra. Os enfrentáis a la Guardia, a los Siervos. No tenéis un ejército. Sois campesinos, no sabéis luchar. No podéis vencer. 
 
    —Pero somos muchos, y nos guía el corazón y el derecho. 
 
    —El corazón y el derecho nada pueden contra ejércitos bien armados y organizados. Y los números tampoco. Los Ejecutores en formación o la propia Guardia harán pedazos a los campesinos. Es una locura lo que pretendéis. 
 
    —Puedes luchar a mi lado. Tú eres muy poderoso, un Dios. Eso nos daría una oportunidad. 
 
    —Me pides que vaya contra todo lo que soy, lo que conozco, lo que he sido toda mi vida. 
 
    —Te pido que te guíes por tu corazón no por tu posición. 
 
    —Si lo hago me condeno, Kyra. Los míos me condenarán a muerte. Mi propio padre vendrá a buscarme en persona con un ejército de Dioses y me entregará a los Altos Reyes para que me ejecuten por el deshonor que habré causado a mi Casa. 
 
    —Perdona, lo he dicho sin pensar… no sabía… 
 
    Adamis le cogió de las manos. 
 
    —Tienes que entender que por haber intervenido, por haberte liberado, es más, sólo por el mero hecho de estar aquí contigo ahora, me estoy condenando. Mi padre me lo prohibió tácitamente. Si lo descubre, si descubre lo que he hecho, montará en cólera y mi castigo será ejemplar, me enterrará en vida por 500 años. No permitirá que nadie ponga en tela de juicio su autoridad, y mucho menos yo, su hijo y heredero. 
 
    —Lo… lo siento… no sabía que te arrastraba a esta situación. 
 
    —Shhh… tú no me arrastras a nada, yo soy dueño de mis decisiones y mis actos. 
 
    —Pero arriesgas tanto por mí… 
 
    —Arriesgaría mi vida por ti sin pensarlo. Cuanto más tiempo paso a tu lado más poderosos son los sentimientos de mi corazón y más deseo estar contigo y protegerte de todo mal. 
 
    Kyra sacudió la cabeza. 
 
    —No quiero que te quedes, no quiero que te condenes ante tu padre y los tuyos. Vuelve con ellos, que no descubran lo que has hecho. Lo que haya de pasar aquí, pasará, es ya inevitable. Tú no tienes por qué interferir. 
 
    —Esa decisión es mía, y sólo mía. 
 
    Kyra temió por él, por los dos, pero ya no podían detenerse. Lo que hubiera de ser sería. Si ambos perecían sería por los designios de sus corazones. 
 
    Se besaron con la intensidad de mil soles y sus almas quedaron unidas para siempre. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 30 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Liriana lloraba al pie del majestuoso roble. Estaba anocheciendo y la luna comenzaba a asomar entre nubes oscuras que amenazaban tormenta. Intentaba refrenar las lágrimas pero no podía. Ikai la observaba y sentía su dolor. Él había perdido a su madre y ella a Gedrel, un padre en su corazón. Los ojos de Ikai se aguaron y un doloroso nudo en la garganta le impidió tragar. Había pasado días de dolor y lágrimas. Días de reflexión sobre lo ocurrido, sobre la imposibilidad para evitar ciertos eventos, sobre su futuro, sobre el destino de los Senoca. Había reflexionado mucho mientras intentaba sobrellevar el insufrible dolor por la pérdida de su madre, por no haber podido protegerla al final. 
 
    —Este lugar… este roble milenario… era su lugar favorito —dijo Liriana sin apartar la mirada del árbol. 
 
    —No lo sabía. Me hubiera gustado haber podido pasar más tiempo con él. Era un buen hombre, un líder sabio. 
 
    —Me dijo que este lugar, este poderoso roble, representan nuestro espíritu, el alma de nuestro pueblo. Me aseguró que mientras siguiera en pie habría esperanza. 
 
    —¿Es por eso que nos has traído aquí? 
 
    —Por eso y porque este es el lugar donde nos reuniremos. 
 
    —¿Reunirnos? ¿Quiénes? ¿Con qué fin? 
 
    —Lo averiguarás esta noche. Será una reunión trascendental para todos nosotros, para todo el pueblo Senoca. 
 
    —Pensaba que confiabas en mí, que no me ocultabas secretos… 
 
    Liriana se volvió y clavó sus ojos de jade en los desiguales de Ikai. 
 
    —En ti confío, siempre lo he hecho, y lo sabes. Pero esta noche tendrás que tomar una decisión que llevas mucho tiempo rehuyendo. 
 
    Al contemplar el rostro de Liriana, Ikai sintió un escalofrío. Por mucho que intentarse negarlo, ella le causaba sensaciones que no esperaba. Sensaciones que no debería sentir. Se preguntó si a ella le sucedería lo mismo. Probablemente no. 
 
    —Si he de tomar una decisión la tomaré. Sólo quiero que sepas que siempre puedes confiar en mí. 
 
    Ella sonrió levemente. 
 
    —Lo sé, Ikai, lo he sabido siempre, desde el momento que nuestros caminos se cruzaron. Te conozco bien, muy bien —le dijo y apartó la mirada. 
 
    Maruk, que había estado preparando el fuego de campamento alrededor del cual se reunirían, se acercó con un pellejo con agua. Se la ofreció a Liriana. 
 
    —¿Estas bien, mi Capitana? 
 
    —Sí, estoy bien. No te preocupes. 
 
    —Yo siempre me preocupo por ti, aunque sé que eres fuerte y te repondrás. Yo también le echo de menos, Gedrel era un gran hombre. Un visionario. 
 
    —Todos le echaremos de menos. 
 
    Maruk ofreció el agua a Ikai con el brazo extendido y una mirada torva. En aquella mirada había algo, una advertencia silenciosa. Ikai la comprendió. 
 
    —No, gracias, estoy bien. 
 
    Liriana acarició la mejilla de Maruk. 
 
    —¿El campamento? 
 
    —Listo, como ordenaste. Está en lo más profundo del robledal, al otro lado del Confín que lo divide. He manipulado las argollas de cuantos escaparon con nosotros. Me ha llevado varios días pero ahora todos pueden cruzar. 
 
    —Muy bien, gracias. Encárgate de terminar de montar el campamento y de asegurarlo. Será nuestra base de operaciones de aquí en adelante. 
 
    —Muy bien. Me encanta cuando te pones todo militar. 
 
    —¿Quieres hacer el favor de tomarte esto en serio? ¡Nos jugamos la vida! 
 
    —Lo sé, ¿no te parece excitante? —dijo Maruk, y la cogió de la cintura para intentar besarla. 
 
    Liriana apartó la cabeza. 
 
    —Eres imposible. Ve al campamento y ocúpate de todo. No me obligues a azotarte. 
 
    Según terminó la frase Liriana se percató de cómo había sonado. 
 
    Maruk sonrió de oreja a oreja y le dedicó una mirada pícara. 
 
    —¡Ni se te ocurra comentar nada! ¡Ve al campamento! —Maruk se marchó entre risas—. Y tú no digas nada —dijo señalando a Ikai con la cara roja como un tomate. 
 
    —Ni una palabra —dijo Ikai con un gesto de renuncia y una pequeña sonrisa. 
 
    Unos pasos a la carrera hicieron que se volvieran hacia el sur. Eran Karm y Honus, estaban de guardia, algo sucedía. 
 
    —Alguien se acerca por el sur —advirtieron. 
 
    —Tomad posiciones —les dijo. De inmediato se escondieron tras dos sendos robles y prepararon los arcos. 
 
    —¡Romen! —llamó Liriana. Romen apareció del robledal a su espalda. —Cúbrenos desde el gran roble. 
 
    —A la orden —dijo él y se ocultó tras el árbol. 
 
    Ikai dio un paso al frente. Pero Liriana lo detuvo. 
 
    —Yo los recibiré, tú ocúltate y cúbreme. 
 
    —Está bien, pero ten cuidado. 
 
    —Lo tendré —dijo y se situó tras la hoguera. 
 
    Los tres hombres no tardaron en llegar al claro frente al gran roble y se detuvieron a unos pasos de la hoguera. El hombre en cabeza era un gigante, más grande que Honus, y portaba un hacha enorme en las manos. Los otros dos también llevaba hachas. Ikai tensó el arco. 
 
    El semblante osco de Liriana se suavizó. Levantó la mano y saludó a los recién llegados con una enorme sonrisa. 
 
    —¡Bienvenidos! Rutus, ¡cuánto me alegro de verte! Te has dado prisa, la Tercera Comarca está lejos… —dijo avanzando hasta el líder. 
 
    —Me has llamado, decías que era urgente e importante. Aquí me tienes —dijo el gigante de profusa barba negra y la abrazó levantándola del suelo. 
 
    Liriana rio. 
 
    Rutus la dejo caer y Liriana se apresuró a saludar a los dos primos del gigantón, Usom y Turos. 
 
    —¿Cómo tienes la pierna, Usom? —preguntó Liriana recordando la herida que había sufrido en la emboscada al convoy. 
 
    —Bien, está curada, pero ahora cojeo. 
 
    —Mejor eso que perderla —le dijo Turos con un guiño. 
 
    —Me alegro tanto de veros a los tres. No sabía si tras nuestro ataque os habrían apresado. 
 
    —Han sido tiempos difíciles pero hemos sobrevivido. Esperamos con ansia el momento para volver a actuar —dijo Rutus decidido. 
 
    —Muy pronto, Rutus, muy pronto. 
 
    —Estamos contigo —le aseguró él. 
 
    Liriana se volvió. 
 
    —Podéis salir, son amigos, los estábamos esperando. 
 
    Ikai bajó el arco y salió. El resto lo siguieron. Liriana presentó a Ikai, Karm y Honus a los leñadores. Los tres hombres saludaron con la cabeza. 
 
    —Gracias por venir, Rutus. Sentaos junto a la hoguera, por favor —pidió Liriana señalando uno de los siete troncos dispuestos a ese efecto. Rutus se sentó en él y sus dos primos en el suelo detrás. 
 
    —Os traeré algo de beber y de comer mientras esperamos al resto. Estaréis cansados del viaje. 
 
    —Gracias. Tengo tanta hambre que me comería un jabalí entero —dijo Rutus. 
 
    Ikai lo observó y tuvo la clara sensación que sería capaz de hacerlo. Mientras Liriana comentaba la situación de la Tercera Comarca con ellos, Idana apareció entre los árboles con la comida. 
 
    Poco a poco el resto de invitados a la crucial reunión fue llegando. Mitas el minero, de anchas espaldas y cara ennegrecida, llegó liderando el grupo de la Cuarta Comarca. Tras ellos llegó Ganat, alto y delgado, liderando a los ganaderos de la Primera Comarca con aquel olor que les caracterizaba. Luego llegó Camptos con tres campesinos de la Sexta Comarca, al que Ikai reconoció y saludó. Les siguió Costan y su grupo, de la Quinta Comarca, también campesinos. Finalmente llegó Pasmal de la Segunda Comarca con varios pastores de cabras y ovejas. 
 
    Liriana, ejerciendo de anfitriona, los saludó a todos con cariño. Aquellos hombres eran unos valientes que lo estaban dando todo por la causa. Los saludos se hicieron extensivos entre todos, como si de una gran reunión familiar se tratara. Idana trajo comida y bebida para todos. Cada líder de comarca se sentó en uno de los seis troncos dispuestos a ese efecto con sus compañeros detrás. El séptimo, el que representaba a la capital y que ocupaba Gedrel estaba desierto. 
 
    —Todos sabéis ya lo sucedido en Osaen. Todos conocéis lo que ocurrió con Gedrel. 
 
    —Un hombre valiente, excepcional —dijo Rutus. 
 
    —Un líder incomparable —dijo Mitas. 
 
    —Un sabio, un visionario, el alma del pueblo —afirmó Ganat. 
 
    —Un maestro que lo dio todo, incluida su vida, por nosotros, por el pueblo —dijo Camptos. 
 
    —El alma de la revolución —dijo Costan. 
 
    —El mártir de la revolución —dijo Pasmal. 
 
    Liriana asintió. —Levantemos nuestros vasos a la luna y brindemos por el Maestro Gedrel que nos unió para llevar al pueblo a la libertad. 
 
    —¡Por Gedrel! —dijo Liriana. 
 
    —¡Por Gedrel! —dijeron todos al unísono. 
 
    Liriana se sentó en el séptimo tronco. 
 
    —Me siento aquí en representación de la capital, no como sucesora de Gedrel. 
 
    Todos la miraron. 
 
    —Tú debes guiarnos ahora que no está el maestro —dijo Rutus. 
 
    —Eso es algo que se decidirá esta noche. 
 
    —Yo te conozco, he luchado junto a ti, hemos derramado sangre enemiga. En ti confío, no seguiré a nadie más —dijo Rutus cruzando los brazos sobre su enorme pecho. 
 
    —Gracias, Rutus —pero los planes de Gedrel eran otros y yo voy a honrar sus deseos. 
 
    —Muy bien. Explícate. 
 
    Liriana se dirigió a todos. 
 
    —Lo sucedido en la capital ha logrado que la llama prenda en los corazones del pueblo. Lo que Gedrel predijo que sucedería ha sucedido. Nosotros transmitimos el mensaje, dimos esperanza al pueblo y ahora esa esperanza llena los corazones de los Senoca. Ha llegado el momento de acabar lo que empezamos hace tanto tiempo, lo que todos deseamos. Ha llegado el momento de dar el último paso hacia la consecución de la libertad. Ha llegado el momento de la Rebelión. Esta es una oportunidad única, debemos aprovecharla. Gedrel se sacrificó para que tuviéramos esta ocasión, no la podemos dejar pasar. El momento es ahora. 
 
    —¿Quieres que nos alcemos en armas? —preguntó Rutus hacha en mano. 
 
    —Quiero que derroquemos al Regente Sesmok. Que expulsemos a los Siervos. 
 
    Un silencio de preocupación grave siguió a las palabras de Liriana. 
 
    —Para eso os he reunido aquí esta noche. En este encuentro se decidirá el futuro de los Senoca. Nosotros siete decidiremos el futuro de nuestro pueblo. Pero ha de ser una decisión unánime. No arriesgaré las vidas de todos si no tengo vuestro apoyo total e incondicional. 
 
    Nuevamente un plomizo silencio siguió a las palabras de Liriana. 
 
    Rutus fue el primero en hablar. 
 
    —Debido a nuestro asalto, la Tercera Comarca sufrió las consecuencias. Los Guardias y los Siervos castigaron al pueblo. Muchos perecieron. Leñadores inocentes, incluso pobres campesinos que nada tuvieron que ver. Una vez derramada la sangre ya nada puede detener lo que sucederá. Yo he derramado la sangre del enemigo… y la de los míos. No hay vuelta atrás. Seguiré adelante. Cuenta con mi apoyo, con mi hacha. Cuenta con la Tercera Comarca. 
 
    Mitas el Minero se aclaró la garganta. 
 
    —Lo que nos pides es mucho… Una cosa es transmitir el mensaje entre los nuestros o realizar pequeñas acciones de sabotaje o robo de suministros. Una muy distinta es derrocar a Sesmok. Nos enfrentaremos a toda la Guardia y a los Siervos… 
 
    —No tenemos un ejército como ellos, quizás con más tiempo para prepararnos… —intervino Ganat el ganadero. 
 
    Camptos miró a Ikai que observaba junto a Idana bajo el gran roble. 
 
    —Y necesitaremos de los Héroes, sin ellos el pueblo no nos seguirá por muy enardecido que esté ahora tras el baño de sangre en la capital. 
 
    —Sois hombres inteligentes, Gedrel os eligió bien —dijo Liriana asintiendo—. Es cierto que no disponemos de un ejército, pero tenemos un plan para conseguirlo. En cuanto al momento, me temo que tiene que ser ahora. Lo ocurrido nos da el apoyo del pueblo. El sacrificio de Gedrel nos da momento. Si esperamos a estar preparados pasaran años y no dispondremos de la ventaja que ahora tenemos. 
 
    —¿Ventaja? —preguntó Costan. 
 
    —Tenemos al pueblo de nuestro lado clamando justicia. Y tenemos el factor sorpresa. Sesmok jamás imaginará lo que vamos a hacer. Ni en mil años esperará que intentemos algo tan impensable como derrocarlo. 
 
    El silencio volvió a descender roto sólo por el crepitar del fuego. Los rostros de los líderes de las seis comarcas a la luz de las llamas eran de honda preocupación. 
 
    —¿Y los Héroes están contigo? —insistió Camptos. Sin ellos no será posible levantar al pueblo. Sólo nos seguirán si ellos están con nosotros liderando el camino. 
 
    Liriana miró a Ikai e Idana, cediéndoles la palabra. 
 
    —Yo soy Ikai, de la Sexta Comarca. Fui Cazador y por circunstancias… ahora Héroe… 
 
    —Todos te conocemos, a ti y tu historia, Héroe de los Senoca, líder del Refugio —dijo Camptos. 
 
    —Bien, dijo Ikai. Pero no conocéis toda mi historia. Creo que es mejor que la conozcáis. Puede ayudaros a tomar la decisión correcta. Como me ha pasado a mí. 
 
    —Te escuchamos —dijo Mitas. 
 
    —Yo siempre he creído que la familia es lo más importante en esta vida. Así me lo enseñó mi madre, la sangre es lo que nos une, lo que debemos amar y proteger. Cuando los Dioses se llevaron a mi hermana renuncié a todo, me convertí en un Paria y fui a buscarla. No me importaba tener que ir hasta la mismísima ciudad eterna y enfrentarme a los propios Dioses. Por desgracia eso fue lo que tuve que hacer, y lo hice. Por mi hermana, por mi familia, por la sangre de mi sangre. Y no fui el único. Liriana también lo hizo por motivos muy similares, por amor, por la causa. Pero un detalle nos separaba a Liriana y a mí. Yo sólo quería salvar a mi hermana y regresar junto a nuestra madre para protegerlas, como había intentado hacer siempre. Liriana quería regresar y luchar por la causa, enfrentarse al Regente. Ella se quedó y lucho. Yo me llevé a los míos a un lugar seguro, al Refugio. Siempre había creído que la opción de quedarse y luchar, la opción de Liriana, que mi hermana también compartía, eran erróneas. Quien lucha cuando las posibilidades son tan escasas, nueve de cada diez veces fracasa. Y en este juego el fracaso se pena con la muerte. Yo no deseaba ver morir a mi hermana y a mi madre. Por ello construí el Refugio y durante un tiempo creí haber logrado mi fin. Tenía a mi familia conmigo en un lugar maravillosos y seguro. Estaban a salvo. Seriamos felices. Sólo teníamos que dejar a los Dioses en paz, no involucrarnos en la causa y ellos se olvidarían de nosotros —Ikai suspiró profundamente. 
 
    De entre las sombras apareció Albana, le guiñó un ojo y se acercó hasta Idana. Maruk también apareció y se situó tras Liriana. 
 
    —Pero estaba muy equivocado —continuó Ikai sacudiendo la cabeza lentamente, lleno de pesar —. Una cosa he aprendido y me ha costado mucho tiempo y dolor asimilarla. Y es esta: No podemos escondernos de los problemas. Tarde o temprano nos encuentran y las repercusiones son peores. No hay lugar seguro en el que esconderse de los Dioses y sus siervos. Ni dentro ni fuera del Confín. Mientras ellos sigan en el poder, nunca estaremos a salvo. Nunca. Ninguno. Esconderse y esperar que pase la tormenta no hará otra cosa más que retrasar nos mate la siguiente, a nosotros o a nuestros seres queridos. Los Dioses destruyeron el Refugio y en Osaen mataron a mi madre. Por mucho que intenté esconderla, protegerla, no lo conseguí. No lo conseguiremos. No podemos quedarnos de brazos cruzados, no podemos escondernos, no podemos crear otro Refugio porque al final nos encontrarán y nos destruirán. Sólo podemos hacer una cosa: unirnos y luchar. Destruirlos nosotros a ellos si tenemos una oportunidad. Por eso os digo esta noche aquí, que sólo hay una solución: la Rebelión. Debemos unirnos, tomar las armas y derrocar a Sesmok, expulsar a los Siervos. Esa es la lección de vida que he aprendido y eso es lo que os transmito. 
 
    Todos se quedaron mirando a Ikai como hipnotizados. No esperaban aquella sinceridad, aquella entrega y mensaje honesto. Albana lo miraba incrédula. Liriana parecía llena de orgullo. 
 
    —¡Bien dicho, hermano! —llegó la voz de Kyra. 
 
    Todos se volvieron y la vieron acercarse al grupo. Con ella iba una figura alta y delgada completamente cubierta con una larga capa con capucha. Algo más atrás estaban Karm y Honus que los habían dejado pasar. 
 
    —¡Kyra! —exclamo Ikai lleno de alegría. Fue a ir a abrazarla cuando Albana le sujetó del brazo. 
 
    —Viene con Adamis… —le susurró en advertencia. 
 
    Ikai asintió y fue a recibir a su hermana. La abrazó con todas sus fuerzas. 
 
    —Cuánto me alegro de verte sana y salva. Me tenías muy preocupado. ¿Dónde has estado? 
 
    —Te preocupas demasiado, hermanito. He estado con él —dijo señalando a Adamis con el pulgar —. Me ha enseñado algunas cosas que te tengo que contar. 
 
    Ikai miró a Adamis. No le veía el rostro bajo la capucha, pero aun así, lo saludó con una inclinación. Adamis le devolvió el saludo, pero no dijo nada. 
 
    —No pensaba que jamás en la vida te oiría decir esas palabras, hermanito. Me has dejado de piedra. 
 
    —La muerte de Madre me ha hecho recapacitar mucho… 
 
    —Lo sé, a mí también. Siento haber sido un enorme dolor para ti todo este tiempo. 
 
    —Tú eres lo mejor que tengo. No te cambiaría por nada. 
 
    Kyra sonrió y volvió a abrazar a Ikai con tanta fuerza que hasta le dolió. 
 
    —Yo también te quiero mi calculador hermano mayor. 
 
    —Volvamos a la reunión, deben estar preguntándose de qué andamos hablando —dijo Ikai. 
 
    Kyra lo sujetó un instante. 
 
    —Me alegro mucho de verte, Ikai, y de ese cambio en tu corazón. Me llena de alegría. Siempre he sabido que al final lo verías como yo. 
 
    Se acercaron al fuego. 
 
    Rutus miraba a Adamis con desconfianza, y no era el único. 
 
    —¿Y ese? ¿Es de confianza? —preguntó señalando con el hacha. 
 
    —Está conmigo —se apresuró a decir Kyra. 
 
    —Esta reunión es secreta… —dijo Mitas. 
 
    —He dicho que está conmigo, ¿o vas a dudar de mi palabra? —le dijo Kyra frunciendo el ceño. 
 
    Mitas levantó las manos. 
 
    —Nunca dudaría de la palabra de un Héroe, si está contigo, está con nosotros. 
 
    —Así me gusta —dijo Kyra clavando una mirada desafiante en Rutus. 
 
    El leñador bajó el hacha y dio su conformidad. 
 
    —Habéis oído a mi hermano vaciar su alma ante vosotros. Su honestidad le honra. Yo estoy con él, tiene todo mi apoyo. A él sigo —dijo Kyra al Grupo y fue a saludar a Idana y Albana. 
 
    —Yo estoy con Ikai, siempre —dijo Albana y le dedicó una sonrisa pícara. 
 
    —Yo también estoy con ellos —se apresuró a decir Idana mientras abrazaba a Kyra. 
 
    Liriana asintió. 
 
    —Mi postura ya la conocéis. 
 
    —Y donde vaya Liriana, allí iré yo —dijo Maruk. 
 
    —Todos los Héroes han hablado, y están con la causa. El pueblo nos seguirá —dijo Liriana mirando a Camptos. 
 
    —Los Héroes son siete… aquí reunidos están seis… falta uno —dijo Camptos. 
 
    Kyra se acercó al fuego. 
 
    —El séptimo Héroe, mi amiga Urda, fue capturada por los Siervos. Está en las Mazmorras del Olvido. 
 
    Se giró y buscó con la mirada a Adamis que permanecía alejado a unos pasos, en la penumbra. Éste le hizo un gesto afirmativo. 
 
    —Tengo algo que contaros. Algo que he visto con mis propios ojos, que me han obligado presenciar. No es un rumor, es una verdad. Es algo terrible, más que eso, terrorífico. Una vez lo cuente vuestra idea de los Siervos de los Dioses cambiará. Toda vuestra forma de pensar sobre lo que los Dioses nos están haciendo, cambiará. Pero creo que debéis saberlo. Tenéis derecho a saberlo. 
 
    Todas las miradas se clavaron en Kyra, miradas de preocupación y desconcierto. 
 
    —Adelante —le dijo Liriana. 
 
    Kyra relató con detalle lo que había presenciado en las entrañas de las Mazmorras del Olvido. Les contó con voz entrecortada por el dolor lo que Oskas había hecho con Urda. En lo que Urda se había convertido al finalizar el proceso. Los Héroes y los seis líderes, la contemplaban atónitos, con rostros que no daban crédito a lo que escuchaban. 
 
    Rutus fue el primero en reaccionar. 
 
    —¡Qué abominación es esta! ¡No puede ser! 
 
    Mitas exclamó con ojos desorbitados: 
 
    —¡No lo creo! ¡Los Siervos no son humanos! 
 
    Ganat se unió a ellos. 
 
    —¡No, no, no! No puede ser. ¿Nos estás diciendo que los Siervos son nuestros compañeros, nuestras familias y amigos? 
 
    Kyra habló muy despacio, con autoridad. 
 
    —Os digo lo que presencié, lo que le hicieron a mi amiga frente a mí. En lo que se convirtió. Sé que es difícil de asimilar pero debéis hacerlo. En las mazmorras del Olvido hay miles de los nuestros encarcelados. Y con ellos crean a los Siervos. 
 
    —¡Por Oxatsi! ¡Qué horror! ¡Qué barbaridad! —exclamó Camptos negando con la cabeza no queriendo aceptar aquella verdad. 
 
    Las exclamaciones de horror y perplejidad se elevaron al Padre Girlai que presenciaba la escena desde el firmamento. Todos tenían amigos, familiares y seres queridos a los que los Dioses se habían llevado. Saber que aquel podía ser su destino era peor que la condena a muerte. 
 
    —Los mataré a todos por esto —gritó Rutus levantando el gran hacha sobre su cabeza—. ¡Muerte a los Dioses! 
 
    —¡Muerte a Sesmok! —gritó Mitas. 
 
    —¡Muerte! ¡Muerte! ¡Muerte! —gritaron todos y se pusieron en pie. 
 
    Los gritos de rabia por el terrible ultraje llenaron el robledal. 
 
    Ikai observaba la escena intentando asimilar lo que su hermana había descubierto. Era algo atroz. Convertir a personas en aquellos monstruos al servicio de los Dioses era de una maldad inimaginable. Los Dioses usaban a esclavos para controlar al resto de esclavos. Era algo perverso. Digno de las mentes enfermas de aquellos Dioses sin entrañas. 
 
    Liriana intervino intentando aplacar los ánimos. 
 
    —Sentaos, os lo ruego. Me siento tan ultrajada como vosotros. Si antes mi alma gritaba Rebelión, ahora lo hace todavía con mayor fuerza. Si antes tenía un resquicio de duda, ya no lo tengo. No podemos permitir que sigan haciendo esto con nosotros. Debemos luchar. ¿Estáis conmigo? 
 
    —Estamos contigo, Liriana —dijo Rutus y los demás líderes convinieron enfáticamente. 
 
    —¿Y los Héroes? —preguntó Liriana mirando a Ikai. 
 
    —Lo estamos —dijo Ikai y Albana e Idana asintieron. Kyra y Maruk les siguieron. 
 
    —Entonces está decidido. Lucharemos. 
 
    —Has hablado de derrocar a Sesmok, nos has dicho que ahora es el momento de hacerlo. Estamos contigo. Pero, ¿cuál es el plan? ¿Cuándo atacamos? ¿Cómo? —quiso saber Rutus. 
 
    Liriana señaló a Ikai. 
 
    —Él nos guiará a la victoria. 
 
    Rutus gruñó. 
 
    —¿Él? Es un Héroe… y aplaudo su honestidad y franqueza… pero nosotros te seguimos a ti. 
 
    —Yo le sigo a él. 
 
    —Tú eres la sucesora de Gedrel a nuestros ojos —dijo Mitas. 
 
    —Pero Gedrel así lo quiso y dispuso. Ikai será quién nos conduzca a la victoria. Suyo será el plan, la estrategia que seguiremos para derrocar a Sesmok y expulsar a los Siervos. Estas son las palabras de Gedrel: “Ikai es el cerebro, Kyra el alma, tú el brazo de esta Revolución”. Así me lo hizo saber y yo honraré su decisión. No sólo por el respeto que le tenía sino porque creo que es la decisión correcta. 
 
    Rutus se rascó la barba, pensativo. 
 
    —El viejo Gedrel siempre sabía lo que hacía. Tenía un ojo para estas cosas. Si esa es su voluntad, así será. La acepto. 
 
    —¿El resto? —preguntó Liriana. 
 
    Uno por uno todos accedieron. 
 
    —Muy bien. Ikai, ha llegado el momento del que hablamos. Debes elegir. Debes decidir si tomarás el mando y nos guiarás en la lucha. 
 
    Ikai inhaló con fuerza el aire de la noche en el robredal y exhaló largamente. Según lo hacía observó al Padre Girlai, luego a todos los allí reunidos, y meditó su decisión, como siempre hacía. Pero esta vez, la decisión ya la había tomado, antes incluso de saberlo él mismo. El rostro de Solma acudió a su mente y sonrió. «Por ti, madre, por los Senoca». Se llevó las manos al pecho y proclamó: 
 
    —Me uno a la causa y os guiaré en la rebelión. 
 
    —¡Así se habla! —exclamó Kyra llena de júbilo. 
 
    Ikai se acercó hasta el fuego y se situó junto a Liriana. 
 
    —No voy a mentiros, las posibilidades de que salgamos victoriosos son muy pocas, casi ninguna en realidad. 
 
    Un murmullo de comentarios contrariados se alzó ante Ikai. 
 
    —Pero tenemos una oportunidad —aseguró. 
 
    Rutus golpeó el hacha con sus manos. 
 
    —Sólo necesitamos una. 
 
    —Muy bien —dijo Ikai. 
 
    —Yo tengo un plan para vencer con esa oportunidad. ¿Estáis conmigo? 
 
    —¡Estamos contigo! —exclamó Rutus. 
 
    —¡Por la libertad! —gritó Kyra. 
 
    —¡Por la libertad! —dijo Ikai alzando el puño. 
 
    —¡Por la libertad! —gritaron todos. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 31 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tres días habían transcurrido desde la transcendental reunión. Días de planes y preparaciones. Aquella noche el firmamento estaba despejado, la temperatura era cálida y las estrellas brillaban con destellos rítmicos, como si quisieran transmitir un mensaje de paz y armonía. Kyra presintió que aquello era la calma que precedía a la tormenta. 
 
     Se dirigió al claro en el robledal y encontró a Adamis junto al gran roble con su mano apoyada contra el robusto tronco, la mirada perdida en la luna. 
 
    —La Madre Naturaleza es sabia y sus hijos de una belleza inconmensurable —dijo el Dios sin volverse a mirarla. 
 
    Kyra no supo cómo había detectado su presencia pero intuyó que tenía que ver con el Poder. Se llevó la mano al pecho donde llevaba el disco en un saquito de cuero que colgaba desde su cuello. 
 
    —Ya lo creo —convino Kyra observando el roble con el cielo al fondo. 
 
    —Me refería a ti —dijo él y se volvió a mirarla. 
 
    Kyra, sorprendida por el comentario, se puso roja como un tomate. 
 
    —¡Deja de mirarme con esos ojos como el mar al amanecer que me vuelves loca y no sé lo que me hago! 
 
    Adamis sonrió. 
 
    —Me llenas de alegría cuando te enfadas así conmigo. 
 
    —Pues a mí no me hace ninguna gracia —dijo ella poniendo las manos en jarras. 
 
    Él la sujetó por la cintura y la besó con tal intensidad que Kyra quedó sin respiración. 
 
    —Y… ¿Y eso? 
 
    —Eso porque siempre me sorprendes con tus respuestas. Y porque tú también me vuelves loco intentando comprenderte. 
 
    Kyra miró alrededor. 
 
    —Ten cuidado, pueden vernos. No quiero que te descubran, tendríamos serios problemas. 
 
    —Están todos en el campamento al otro lado del Confín —estamos solos en esta parte del robledal. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Sí. Además, si alguien cruza la barrera lo sentiré. 
 
    —Ah, claro, se me olvidaba que al todopoderoso Dios nada se le escapa. 
 
    Adamis soltó una carcajada. 
 
    —¿Por qué eres así conmigo? 
 
    —Porque tengo que bajarte los humos. Has pasado toda tu vida con esos Dioses engreídos y claro, no sabes nada de nada. 
 
    El Dios sacudió la cabeza mientras sonreía. 
 
    —Ya me los estás bajando tú, y me enseñas todo cuanto necesito saber, con esa lengua y ese carácter de fuego tuyos. 
 
    —Uy todavía tengo muchísimo que pulir, que Su Alteza es nada menos que un Príncipe de una de las casas más poderosas y longevas —dijo ella con fingido tono pomposo levantando los brazos al cielo y entornando los ojos. 
 
    —Nada me gustaría más que no ser él en este momento. 
 
    Kyra percibió la tristeza en su tono. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Mañana es el día. Mañana ya nada volverá a ser igual. 
 
    —Todo está listo. Es hora de llevar a cabo el plan de mi hermano. Es hora de pasar a la acción. 
 
    —¿Irás con ellos? 
 
    —Cada uno de los Héroes acompañará a uno de los Líderes de las Comarcas. Yo iré con Camptos. Él es Líder de la Sexta Comarca, mi Comarca. Quiero ir con él, ayudarlo. Me necesitará. 
 
    Adamis suspiró pesadamente y bajó la mirada. 
 
    —Me lo temía. 
 
    —Sabes que no puedo darles la espalda. Me necesitan. 
 
    —Sí, eres el alma de esta Revolución, lo sé —dijo con tono de tristeza. 
 
    —No es sólo por eso. Seis Comarcas y seis Héroes. Cada uno de nosotros tiene un papel fundamental en el plan de Ikai. No puedo fallarles. 
 
    —No quiero que nada te suceda. Lo que vais a intentar es una locura. No funcionará. Acabareis todos muertos. No quiero perderte, Kyra. 
 
    —Lo sé, pero no puedo quedarme al margen como una cobarde porque el riesgo es grande. Nunca podría. 
 
    —Estáis condenados. No lo lograreis. 
 
    —Lo dices para que no vaya. 
 
    —No, Kyra, lo digo porque sé que es así. 
 
    —No importa el riesgo, no importa si estamos condenados, aun así, iré. Lucharé por la libertad hasta que me arrebaten la vida. Y si yo no lo consigo, si no lo conseguimos, habremos dado el primer paso, habremos dado ejemplo, un ejemplo que otros seguirán un día. Y si no nosotros, quizás ellos lo consigan. Liberaremos al pueblo o moriremos en el intento. 
 
    El rostro áureo de Adamis se ensombreció. 
 
    —Iba a pedirte que huyeras conmigo. Que ambos renunciáramos a nuestros pasados para vivir un futuro lejos de todo esto, juntos. Pero sé que no puedes. 
 
    —Créeme, nada me gustaría más que escapar contigo, no es eso… pero sería una egoísta si lo hiciera. ¿Qué derecho tengo yo a la felicidad cuando miles de los míos sufren y mueren todos los días? 
 
    Adamis asintió. 
 
    —¿Lo entiendes verdad? 
 
    —Lo entiendo, tienes un corazón noble y enorme. 
 
    —Y no olvides mi temperamento. 
 
    —Eso también —dijo él con una sonrisa. 
 
    —¿Vendrás conmigo? 
 
    —No puedo tomar parte. Pero iré contigo, por ti. 
 
    —Al final conseguiré hacer un Dios bueno de ti —dijo Kyra socarrona. 
 
    —Quien era ya no soy, pues conocerte me ha cambiado. 
 
    Kyra arqueó una ceja. 
 
    —Déjate de galanterías. 
 
    —Cuando estoy contigo no soy un Dios engreído, soy simplemente Adamis. Cuando estamos juntos soy como debería ser, tú me haces ver la vida en su maravilloso esplendor. Tú me haces valorar cada vida, cada ser, como debería, como la Madre Naturaleza estipuló y que mi civilización decidió olvidar creyéndose superiores. 
 
    —¿O sea que ya no eres superior a mí? 
 
    —Ojalá llegue un día a ser una décima parte de la increíble persona que tú eres. —Ella lo miró con la boca abierta— Tú me haces mejor, Kyra. 
 
    Kyra intentó decir algo y por primera vez en mucho tiempo no supo qué decir. Su lengua de fuego se le atragantó. 
 
    —Si pudiera pedir un deseo sería poder estar contigo así, como estamos ahora, abrazando esta noche maravillosa, por el resto de mis días. 
 
    Kyra sintió una llamarada de calor explotar en su interior. Le nació en el estómago y subió recorriendo todo su cuerpo hasta estallar en su mente. Pero no era la llamarada de furia que tan bien conocía, esto era algo muy diferente. Sintió una mezcla de exaltación y calor placentero recorrerle todos los poros de su cuerpo. Los ojos de Adamis eran un firmamento azul con nubes blancas y Kyra se perdió en ellos. Se puso de puntillas y fue a besarlo. Adamis bajó la cabeza y sus labios se encontraron. 
 
    Ella lo besó apasionadamente, llena de un ardor desbordante que no comprendía pero que sentía la empujaba hacia él. Los sentimientos de ambos afloraron innegables, imparables. El deseo, el amor incontestable que sentían el uno por el otro tomó las riendas y ellos se entregaron en cuerpo y alma. Una neblina blanca los rodeó y desaparecieron en ella. Kyra sintió cómo todo a su alrededor se desvanecía y sólo el firmamento sobre sus cabezas permanecía. Adamis la alzó en sus brazos, la excitación provocaba que el corazón de Kyra galopara desbocado. De pronto sintió que flotaba y miró hacia el suelo, pero ya no estaba. Kyra flotaba en medio de la neblina sujetada por Adamis. Los ojos de él le aseguraron que no se preocupara. Llena de ardor lo besó de nuevo, un beso húmedo y pleno. Se entregó completamente a una pasión insostenible y dos almas se unieron bajo las estrellas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Encaramado a un abeto, Ikai observaba la entrada a la mina desde el linde del bosque. Abajo, oculto entre la espesura le esperaban Mitas el minero, líder de la Cuarta Comarca junto a estaban Karm y Honus. Escondidos en el bosque a su espalda, medio millar de esclavos aguardaban en silencio sin mover un músculo. 
 
    Ikai oteó despacio, con calma, pronto anochecería y necesitaba estudiar cada detalle antes de que llegara la oscuridad. Debía valorar la situación y calcular las posibilidades de victoria antes de actuar. Iba a arriesgar la vida de todos aquellos hombres y la situación no era precisamente propicia. Estudió la explanada frente a la boca de la mina. Entre varios edificios de madera de gran tamaño cientos de esclavos se afanaban en sus tareas bajo la férrea vigilancia de los Siervos. Tras la mina se alzaban las altas montañas tupidas de verde cuyos picos rocosos formaban una barrera infranqueable. «Sólo se puede acceder por el sur, eso nos favorece». 
 
    Descendió del árbol con cuidado de no hacer ruido y se agachó entre la maleza. Mitas le susurró: 
 
    —¿Cómo lo ves? 
 
    —He contado casi un centenar de Siervos, en su mayoría Ejecutores. Por fortuna hay pocos Ojos-de-Dios. 
 
    —También hay Atormentadores —dijo Karm. 
 
    Ikai hizo un gesto de no entender. 
 
    —Son los malditos Siervos que usan dentro de las minas —gruñó Honus. 
 
    —Son similares a los Ejecutores, más pequeños y armados con varas metálicas. No salen a la superficie. 
 
    —Y los cabrones de los Ejecutores no bajan —apuntó Honus. 
 
    —Entiendo. ¿Cuántos de esos Atormentadores hay dentro? 
 
    —Mínimo otro centenar. Hay más de 2000 esclavos en el interior de esa mina —dijo Karm—. Y unos 500 esclavos en labores de soporte en la superficie. 
 
    —Vuestra experiencia nos será muy valiosa. 
 
    —Es la primera vez que ser minero me sirve para algo —dijo Honus. 
 
    —¿Qué te parece? —preguntó Mitas. 
 
    Ikai observó la mina, pensativo. 
 
    —Es arriesgado pero no tenemos opción. Debemos tomar la mina y liberar a los esclavos. 
 
    —Aquí hay casi 3000 esclavos —le dijo Karm. 
 
    —Si los unimos a mis 500 leales es el principio de un ejército —dijo Mitas. 
 
    Ikai asintió. 
 
    —Esa es la primera parte del plan. Debemos conseguir un ejército con el que alzarnos. Tenemos que atacar las minas y canteras y reclutar un ejército de esclavos. Es la única forma. 
 
    —Entendido —dijo Mitas. 
 
    —Yo estoy listo para matar unos cuantos Siervos. ¿A qué esperamos? —gruñó Honus. 
 
    —Atacaremos a medianoche. 
 
    —¿Rutus y los otros líderes? —preguntó Karm. 
 
    —Todos atacarán hoy a medianoche. Será un ataque coordinado. Debemos atacar todos al mismo tiempo para no dar posibilidad de reacción a Sesmok y a los Siervos. Es fundamental para el éxito del plan. Debemos golpear a la vez en las seis comarcas y movernos. Los objetivos se han elegido con cuidado. 
 
    —Como esta mina… —dijo Karm asintiendo. 
 
    —Exacto. 
 
    —¿Cuál de los edificios es en el que están los Ejecutores? 
 
    —El más grande junto a la boca de la cueva. 
 
    —¿Y los otros edificios? 
 
    —En el más alejado tienen a los esclavos de la superficie. Los dos centrales son de almacenaje. 
 
    —Entendido —dijo Ikai pensativo. 
 
    —¿Asaltamos en grupo al caer la noche? —aventuró Mitas. 
 
    Ikai negó con la cabeza. 
 
    —No, tenemos 500 hombres, los 100 Ejecutores nos destrozarían. Cinco a uno no es suficiente. No creo ni que diez a uno lo fuera. Nuestros hombres no saben luchar, son esclavos, trabajadores, no guerreros. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Tengo una idea… —dijo Ikai rumiando. 
 
    Todos lo miraron expectantes. 
 
    —Puede funcionar… Preparémonos, no tenemos mucho tiempo —dijo Ikai y se internó en el bosque donde los hombres esperaban. Les ordenó guardar silencio y se situó en el centro. Se rodeó de medio centenar de hombres y se dirigió a ellos en voz baja pero firme. 
 
    —Lo que voy a pediros tenéis derecho a no llevar a cabo pues es vuestra vida la que vais a sacrificar por la causa. Vuestra es la decisión, no mía. Cuando de la orden, decidid. Aceptaré la decisión que toméis. 
 
    A continuación, les explicó el plan. 
 
    Luego se fue reuniendo con el resto de los hombres, repitiendo el mensaje y el plan. 
 
    —¿Lo harán? —preguntó Karm. 
 
    —Son valientes y buena gente —dijo Mitas—, pero pedimos demasiado… 
 
    —Cuando llegue el momento lo veremos —dijo Ikai. 
 
    —¿Y si se acobardan? —preguntó Honus. 
 
    —Entonces moriremos todos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al llegar la medianoche Ikai dio la señal y comenzaron con el plan. Él se llevó a Karm, Honus y una veintena de arqueros. Todos llevaban arco, carcaj con flechas y un morral grande a la espalda. Agazapados corrieron hasta unas rocas y se cubrieron tras ellas. 
 
    —¿Cuántos? —preguntó Ikai en un susurro. 
 
    —Veo una pareja de Ejecutores junto a la puerta de cada edificio —dijo Karm. 
 
    —Otros dos en la entrada de la mina —dijo Honus estirando el cuello. 
 
    —Bien. Rodearemos la explanada hasta llegar al edificio más exterior, donde tienen los esclavos. Cuidado con las antorchas, que no nos vean, si nos descubren se acabó. Moriremos todos. 
 
    Karm y Honus asintieron, mostrando preocupación en sus rostros. Avanzaron con sumo cuidado entre las sombras de la noche y llegaron a la parte posterior del edificio de los esclavos. Se escondieron entre la maleza sin acercarse al edificio. 
 
    —En posición —murmuró Ikai. 
 
    El grupo se preparó. Clavaron rodilla y prepararon los arcos. Ikai avanzó hasta la pared posterior del edificio. Sacó la cabeza y vio la sombra de uno de los Ejecutores de guardia en la parte frontal. «Ha llegado la hora de la verdad. Protégenos Girlai Padre Luna porque esta noche tus hijos los Senoca te necesitan». Respiró profundamente para calmar la ansiedad que sentía. El corazón le latía con fuerza y el silencio de la noche parecía martillearle las sienes. «Tengo que mantener la calma». Volvió a respirar y su temple de hierro tomó el mando. Se agachó y cogió una roca del suelo. Midió la distancia y la lanzó con fuerza a lo largo de la pared lateral del edificio. La roca golpeó el suelo varias veces y salió rodando delante de los Ejecutores. 
 
    —¿Quién anda ahí? —preguntó la voz cavernosa de uno de ellos. 
 
    Ikai observaba con un ojo, la cara pegada contra la esquina y el cuerpo escondido. Los dos Ejecutores aparecieron en el lateral del edificio. Como una exhalación Ikai retiró la cara. Esperó un momento, escuchando. Las pisadas pesadas de los dos Ejecutores le llegaron, se acercaban. «Vienen hacia mí». Ikai retrocedió pegado a la pared de madera. Las pisadas se escuchaban ahora más claras y cercanas. «Ya están casi aquí». Ikai desenvainó espada y cuchillo y se preparó. Los dos Ejecutores rodearon la esquina y aparecieron ante Ikai. 
 
    —¿Quién…? —comenzó a decir el Ejecutor. Una veintena de flechas provenientes de la maleza a su derecha lo acribillaron. Quedó tambaleante, pero no cayó. 
 
    El segundo Ejecutor se giró hacia la amenaza oculta. Ikai se lanzó a sus pies y le clavó la espada y el cuchillo en el muslo. El Ejecutor gruñó y en un acto reflejo golpeó a Ikai con la lanza como si fuera una alimaña que le hubiera mordido. Ikai salió despedido de espaldas y golpeó el suelo con fuerza. El Siervo levantó el brazo para lanzarle la lanza. Ikai tragó saliva. Veinte saetas perforaron al Ejecutor. El engendro gruñó, bajó el brazo y clavó la rodilla. 
 
    —Rema… tadlos… —consiguió articular Ikai. 
 
    Karm y Honus se precipitaron sobre el Ejecutor y lo acuchillaron repetidamente en el cuello, librando el yelmo y la armadura del pecho. Los otros, viendo la decisión de sus dos compañeros se lanzaron sobre el primer Ejecutor y lo acuchillaron hasta que cayó muerto. 
 
    Honus se acercó hasta Ikai y lo ayudó a ponerse en pie. 
 
    —Una cosa es jugar al gato y el ratón, otra es que el ratón muerda al gato —le dijo el gigantón en un susurro. 
 
    —No deberías arriesgarte tanto, Ikai. Te necesitamos vivo —le dijo Karm. 
 
    —Estoy… bien… —dijo sujetándose el pecho que le dolía horrores, miró a los arqueros y en sus ojos vio triunfo, orgullo—. Ellos necesitan que les guíe con el ejemplo. 
 
    —Si vas a enfrentarte a un Ejecutor, mejor déjame a mí, que soy de su tamaño —le dijo Honus y le dio una palmada en la espalda. Ikai sintió la manaza del gigantón como un mazo pero agradeció el gesto. 
 
    —¿Y ahora? ¿Liberamos a los esclavos del edificio para que se unan a nosotros, ¿verdad? —preguntó Karm. 
 
    Ikai negó con la cabeza. 
 
    —Parece lo más lógico, pero no. Harían demasiado ruido. Nos descubrirían. No es el momento. 
 
    —¿Qué hacemos entonces? 
 
    —Tenemos que llegar hasta las barracas de los Ejecutores. 
 
    —Hay que librar los almacenes… 
 
    —Los libraremos. 
 
    Karm asintió. 
 
    —¿Y ahora? 
 
    —Ahora decapitamos a esos dos. 
 
    Karm abrió los ojos de par en par. Honus sonrió de oreja a oreja. 
 
    —Cada vez me gusta más este plan tuyo, ya lo creo. 
 
    —No esperaba menos —le dijo Ikai con un guiño. 
 
    El segundo de los edificios era un almacén y a su puerta también había apostados dos Ejecutores. El grupo se acercó en sigilo y se preparó. La situación era ahora más comprometida. Estaban en medio de la explanada y aunque la parte posterior del almacén ofrecía cobijo debían extremar precauciones. Por suerte la parte más iluminada era la de la entrada a la cueva y las barracas de los Siervos. Encontrar una penumbra no resultaba difícil. 
 
    Los dos Siervos a la puerta del almacén escucharon un sonido a su derecha y se volvieron. Doblando la esquina y caminando hacia ellos aparecieron dos nuevos Ejecutores. Caminaban despacio en la penumbra y sus yelmos se inclinaban ligeramente con cada paso. Los dos Siervos de guardia los miraron extrañados. No tocaba cambio de guardia. Aquello no era reglamentario. Cuando estaban a un paso de distancia los dos Ejecutores se detuvieron. 
 
    —¿Qué suc… —comenzó a decir uno de los siervos de guardia. La lanza del Ejecutor que tenía enfrente se le clavó profunda en el cuello. Su compañero lo miró y al volverse para reaccionar se encontró con la lanza del otro Ejecutor clavada en su cuello. Intentó defenderse pero era demasiado tarde. A la espalda de los Siervos Aparecieron Honus y tres hombres y les dieron una muerte salvaje y rauda. Arrastraron los cadáveres al interior del almacén. Ikai se soltó la capa de Ejecutor que llevaba bien atada al cuello y bajó el yelmo que llevaba sujeto sobre su cabeza con la cabeza del Ejecutor aún dentro. 
 
    —No puedo creer que haya funcionado —dijo Karm dejando la otra cabeza en el suelo. 
 
    —Por suerte no son muy listos, su inteligencia ha sido severamente dañada. Ejecutan las órdenes de los Ojos-de-Dios y tienen unas funciones básicas que les guían. Confrontar a otros Ejecutores no está entre ellas —dijo Ikai. 
 
    —Tampoco ven mucho de noche los muy murciélagos —dijo Honus. 
 
    —Me dijiste que no entran en la mina, que allí están los Atormentadores, eso me dio la idea. 
 
    —Eres un chico de ideas, y muy buenas, me gusta —dijo Honus. 
 
    —Esperemos que una de mis ideas no nos mate a todos… 
 
    —No te preocupes, Ikai, no lo hará —le aseguró Karm infundiéndole confianza. 
 
    —¿Y ahora? —preguntó Mitas. 
 
    —Ahora tomamos las barracas —dijo Ikai con confianza, una que no tenía pero intentaba transmitir a sus hombres. 
 
    —Hay un centenar de Siervos ahí… 
 
    —No será nada fácil pero no hay más opción. Vuelve con los hombres y estate atento a mi señal para actuar. 
 
    —No te fallaremos. Confía. 
 
    Ikai asintió y Mitas partió. 
 
    —Listos para matar unos cuantos Siervos sin entrañas —dijo Honus. 
 
    —Por la libertad —dijo Karm. 
 
    Ikai observó al resto del grupo. Hombres valientes que se sacrificarían por la causa aquella noche. Respiró hondo. «¡Por la libertad!». 
 
    Salieron del almacén y avanzaron hasta la parte posterior de las Barracas. No podían avanzar más sin ser descubiertos. A su derecha había cuatro Ejecutores de guardia junto a los corrales. A su izquierda la entrada a la mina con otra media docena de Siervos. En la entrada de las Barracas había apostados otros cuatro. 
 
    «Ha llegado el momento». 
 
    Respiró profundamente intentando calmar los nervios. 
 
    «Espero que sus corazones valientes no les fallen». 
 
    Se llevó las manos a la boca e imitó el canto de una lechuza por tres veces. De entre los árboles llegó un murmullo ligero que fue incrementando en potencia a medida que los hombres de Mitas ganaban tracción. Corrían por medio de la explanada en silencio, sin un grito, intentando ahogar sus pisadas, buscando ser descubiertos lo más tarde posible. 
 
    Y llegó la temida alarma. 
 
    —¡Esclavos! 
 
    —¡Alarma! 
 
    Todos los Ejecutores de guardia se prepararon para hacer frente a los hombres de Mitas. Fue como si una ola enorme rompiera contra unas pocas rocas de un acantilado. Los rocosos Siervos comenzaron a dispensar muerte entre la ola de esclavos. 
 
    —¡Ejecutores a mí! —ordenaba un Ojo-de-Dios. 
 
    Los esclavos avanzaron obviando a los Siervos que les daban muerte. Corrían con un único propósito: evitar que los Ejecutores de las barracas salieran y formaran. 
 
    Ikai dio la señal a los suyos. De los macutos que llevaban a la espalda sacaron los pellejos y comenzaron a rociar las paredes de las barracas con el líquido que contenían. Empaparon la pared posterior y los dos laterales mientras los primeros Siervos en salir de las barracas comenzaban a formar a las puertas del edificio. 
 
    La ola de esclavos rompió contra ellos. Un centenar de hombres decididos se lanzó contra la barrera que formaban una veintena de Ejecutores. Los mataron antes de que pudieran siquiera llegar hasta ellos. Pero aquello no los detuvo. Los esclavos avanzaban a la carrera y con todas sus fuerzas se lanzaban sobre los Siervos. Las lanzas los atravesaban, pero golpeaban con sus cuerpos a los Siervos con toda la inercia de la carrera. Ese era su propósito. La primera oleada rompió y murió contra la barrera enemiga. Pero las posteriores se fueron llevando a los Siervos por delante. Primero los más exteriores hasta tumbar a los del centro. 
 
    «¡No se acobardan! ¡Siguen adelante! ¡Son unos héroes!». 
 
    —¡Formad barrera! ¡Formad! —gritaba un Ojo-de-Dios hacia el interior de las barracas, pero las puertas no eran lo suficientemente grandes para que los Ejecutores pudieran salir. 
 
    Mitas y otros cinco hombres se llevaron al Ojo por delante. Antes de que otra barrera pudiera formarse medio centenar de hombres taponaban las puertas con sus cuerpos. Los Ejecutores los ensartaban desde el interior, pero el resto de hombres empujaban para evitar que pudieran salir. 
 
    —¡Ahora, vamos! —dio la orden Ikai y sus hombres prendieron fuego al aceite. Las paredes del edificio estallaron en llamas. 
 
    Ikai corrió al encuentro de Mitas. 
 
    —¡Taponad la salida! 
 
    Un grupo de hombres apareció con una enorme plancha de acero. Mientras los hombres de Mitas empujaban contra la puerta, hicieron pasar sobre sus cabezas la plancha y con ella bloquearon la puerta. En el exterior trescientos hombres empujaban para que los Ejecutores no pudieran salir mientras las llamas devoraban el edificio. 
 
    —Seguidme —dijo Ikai a su grupo. Los dirigió hacia los Ejecutores todavía en pie en la explanada. El combate fue brutal. Honus luchaba como si fuera uno de los Ejecutores con Karm siempre a su lado, ayudándolo. Para cuando acabaron con los Siervos, sólo ellos dos y un compañero quedaban en pie. 
 
    —¡Empujad! ¡Empujad! —gritaba Minas a sus hombres. 
 
    El techo, en llamas, se desplomó sobre los Ejecutores. Le siguieron las dos paredes laterales. 
 
    —¡Apartaos, atrás! —gritó Ikai. 
 
    De entre las llamas aparecieron una decena de Ejecutores con sus cuerpos ardiendo intentando escapar del fuego. Los esclavos se apartaron y dejaron que deambularan mientras el fuego los devoraba. 
 
    Al cabo de un rato todo el edificio se desplomó y ningún siervo salió con vida. 
 
    —¡Lo conseguimos! —gritó Karm. 
 
    —¡Hoy cenaré Siervos a la brasa! —exclamó Honus. 
 
    —¡Victoria! —exclamaron los hombres de Mitas. 
 
    El líder de la comarca se acercó hasta Ikai. 
 
    —Lo conseguimos. Tu plan funcionó. 
 
    —Sí, pero a qué precio… —dijo Ikai apuntando al reguero de cadáveres. 
 
    —Se prestaron voluntarios. Conocían el plan. 
 
    —Aun así… hemos perdido más de doscientos hombres. 
 
    —Su sacrificio nos llevará a la libertad, Héroe de los Senoca. 
 
    —Yo no soy un Héroe, ellos lo son. 
 
    —¡Por los Héroes! —gritó Mitas. 
 
    —¡Por los Héroes! —gritaron todos. 
 
    —Es hora de tomar la mina y liberar a los mineros —dijo Mitas. 
 
    —¿Cómo lo haremos? —preguntó Karm que llegaba con Honus—. Hay muchos Atormentadores ahí abajo. 
 
    Ikai quedó pensativo un momento. 
 
    —Lo haremos con luz. Con mucha luz. 
 
    Karm lo entendió. 
 
    —Prepararemos antorchas, muchas. 
 
    El combate en el interior de la mina fue brutal y caótico. Pero tal y como Ikai había intuido, los Atormentadores eran vulnerables a la luz. Los habían creado para trabajar en la oscuridad de las profundidades de las minas. Esa ventaja resultó decisiva. Lucharon hasta el amanecer, tomando nivel tras nivel de la mina, hasta llegar a lo más profundo. Perdieron otro centenar de valientes pero sus vidas liberaron a 2500 esclavos. En total más de 3000 esclavos fueron liberados de aquel lugar maldito. Los reunieron a todos en la explanada frente a la mina y esperaron a que se acostumbrasen a la luz del día. 
 
    Ikai se dirigió a ellos. 
 
    —Me llamo Ikai, soy de la Sexta Comarca. Soy uno de los siete Héroes. 
 
    Los esclavos comenzaron a susurrar y un murmurar mezcla de incredulidad, miedo y alegría. Ikai les hizo un gesto para que le permitieran hablar y continuó. 
 
    —Hoy es un gran día para los Senoca. Hoy por primera vez en nuestra historia, por primera vez en mil años, nos revelamos contra los opresores —el murmullo volvió a levantarse y esta vez no había duda de que era de miedo—. Hoy comienza la Rebelión. Hemos tomado esta mina. Os hemos liberado. Lo que parece imposible, la voluntad del pueblo oprimido se puede lograr y esta es la prueba. Y de la misma forma que ha sucedido aquí con vosotros, ahora mismo, en las seis comarcas, otros grupos están siendo liberados. Los Héroes y los líderes de la rebelión de cada comarca están liberando al pueblo como nosotros hemos hecho aquí. La Rebelión ha comenzado y vamos a derrocar a Sesmok y a los Siervos. 
 
    Exclamaciones de estupor remplazaron al murmullo. 
 
    —Sé que os cuesta creerlo. Sé que es muy difícil de aceptar. ¿Pero pensadlo, acaso creíais esta mañana que un grupo de Senocas vendría a liberaros? ¿Acaso pensabais que eso era posible? ¿Qué unos Senocas podrían derrotar a los Siervos? Y yo os digo. Lo hemos hecho. Hemos matado a los siervos, os hemos liberado. Y de la misma forma liberaremos a todos los Senocas. Nos alzaremos contra Sesmok, contra los Siervos y los derrotaremos. Todos juntos, como uno. Los Senocas serán libres. 
 
    El murmullo cesó. Voces a favor comenzaron a escucharse entre los esclavos. Unos gritando al cielo, otros animando al resto a alzarse y luchar. Unos se resistían vencidos por el miedo, por una vida de esclavitud. Pero poco a poco la mayoría comenzó a declinarse por la Rebelión. Pronto toda la explanada eran voces por la lucha, por la libertad. 
 
    —¿Luchareis conmigo por alcanzar la libertad? —preguntó Ikai lleno de fuerza. 
 
    —¡Lucharemos! 
 
    —¿Me seguiréis a la batalla? 
 
    —¡Te seguiremos! 
 
    —¡Por los Senoca! ¡Por la Libertad! 
 
    Tres mil gargantas rompieron en vítores al cielo. 
 
    El corazón de Ikai se llenó de júbilo. No podía estar más orgulloso de sus compatriotas. «Gracias, Oxatsi. Gracias por infundir valor en sus corazones nobles». 
 
    Mitas se acercó hasta él. 
 
    —Lo conseguimos. ¿Y ahora? ¿Cuáles son tus órdenes? 
 
    —Escucha con atención, es importante que sigas el plan al detalle. 
 
    —Tienes toda mi atención. 
 
    —Coge un tercio de los hombres y recorre toda la Comarca. Recluta a todos cuantos puedas en campos, aldeas y lugares donde no encuentres mucha oposición. No te acerques a la capital de la comarca ni a las aldeas grandes. Allí se estarán preparando la Guardia y los Siervos para hacerte frente. 
 
    —Muy bien. Así lo haré. ¿Y tú, no me necesitas? 
 
    —Hay dos minas más en esta Comarca. Voy a ir a liberarlas. 
 
    —¡Qué Oxatsi te proteja! 
 
    —Y a ti amigo. Tienes una semana. Dentro de una semana trae tus hombres al punto de reunión —dijo Ikai. 
 
    —¿Sólo una semana? Podría reclutar más hombres si tuviera más tiempo. 
 
    —Si les damos más tiempo se prepararán y será demasiado tarde. El tiempo es nuestro enemigo. 
 
    —Está bien. Una semana. 
 
    —Una cosa más, es importante. 
 
    Mitas asintió. 
 
    —Debes hacer correr la voz de que atacarás la capital de la Comarca. 
 
    —Pero no entiendo, me has dicho que no me acerque… 
 
    —No te acerques, pero debemos hacer creer a la Guardia, los Procuradores y los Siervos que atacaremos las capitales de las comarcas. Es el movimiento más lógico. Lo que Sesmok espera que hagamos. Tendrá que defender las seis comarcas a la vez, le resultará muy difícil aunque disponga de la Guardia y los Siervos. 
 
    —Pero no lo haremos… 
 
    —No, debes hacerles creer que así será. El séptimo día deben creer que atacaremos las capitales de Comarca. 
 
    —Pero en lugar de atacar me dirigiré con los hombres al lugar de reunión. 
 
    —Exacto. 
 
    —¿Rutus, Camptos y los otros líderes? 
 
    —Todos tenéis la misma orden. Todos seguiremos el mismo plan. 
 
    —Ya entiendo… 
 
    —Recuerda, en una semana. Te estaré esperando. 
 
    —Allí estaré. No te fallaré. 
 
    Los dos se abrazaron. 
 
    Ikai despidió a Mitas y sus hombres según marchaban. 
 
    «En una semana. En una semana se decidirá el destino de los Senoca. Libertad o muerte». 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 32 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Kyra lanzó su daga con un latigazo medido de su brazo derecho. El afilado acero se clavó hasta la empuñadura en el cuello del soldado de la Guardia. El hombre se desplomó a un lado muerto y su lanza no llegó a atravesar a Camptos al que tenía contra el suelo. 
 
    —Gra… cias… —balbuceó—, pensaba que había llegado mi hora. 
 
    —No si yo puedo evitarlo —dijo Kyra y le ofreció su mano. Camptos la tomó y se puso en pie. 
 
    —Sólo soy un campesino, no soy rival para un soldado de la Guardia. 
 
    —Tú eres mucho más que un campesino. Eres el líder de la Sexta Comarca, mi comarca, y mientras estés a mi lado, haré todo cuanto pueda para asegurarme que sobrevives. Te necesitamos. 
 
    Camptos agradeció el comentario con un gesto amable. 
 
    Las casas de la parte baja y este de la ciudad ardían. El humo negro se alzaba a los cielos. Frente a Kyra y Camptos los soldados de la Guardia resistían en la plaza mayor. Los esclavos liberados acababan de tomar las cuatro entradas principales a la ciudad y las estaban asegurando. Por ellas se precipitaban al interior varios millares de campesinos armados con hoces, hachas, martillos, azadas y cualquier utensilio que pudieran usar como arma. Era como si una marabunta hambrienta de campesinos salvajes estuviera tomando la ciudad. Los gritos eran ensordecedores. Miles de almas gritaban por la libertad y la justicia mientras morían atravesadas por lanza o espada de los defensores. 
 
    Ante la escena Camptos le dijo a Kyra: 
 
    —Y nosotros te necesitamos a ti, eres una de los Héroes, no deberías arriesgarte tanto. 
 
    Kyra se encogió de hombros. 
 
    —Yo soy así. Estaré donde esté la acción. 
 
    —La ciudad es nuestra —dijo Camptos. 
 
    Kyra observó la escena. Se rascó la cabeza. Algo no le cuadraba. La Guardia rechazaba las oleadas de los esclavos formando una barrera de escudos que pronto caería bajo el peso de los números. 
 
    —Sí… 
 
    —Justo a tiempo. Debemos partir de inmediato para llegar al punto de reunión. El plazo de una semana vence —dijo Camptos—. Tu hermano nos espera. 
 
    —Te dije que no te preocuparas, que lo lograríamos. 
 
    —Perdona, no era mi intención dudar de ti. Lo que ocurre es que Ikai nos dio órdenes explícitas de no atacar las capitales de comarca… 
 
    —¿Y qué te dije yo? 
 
    —Que podríamos tomarla. 
 
    —¿Y qué hemos hecho? 
 
    —La hemos tomado… 
 
    —Pues eso. 
 
    —Pero el plan de Ikai… los plazos… 
 
    —Ahora conseguiremos otros 10.000 esclavos más de esta ciudad y los pueblos cercanos. 
 
    —Sí, eso es cierto. 
 
    —Toda la Sexta Comarca es nuestra. ¿Cuántos hombres crees que hemos conseguido que nos sigan? 
 
    —Viendo los que se nos están uniendo en la ciudad calculo que casi 20.000 hombres. 
 
    —Ninguno de los otros líderes habrá conseguido ni la mitad, incluido mi hermano. Ya verás —le dijo ella llena de orgullo y le guiñó el ojo. 
 
    —Pero llevamos un retraso considerable… Hemos perdido dos días tomando la ciudad. No llegaremos a tiempo, Ikai nos espera… el plan… 
 
    —No te preocupes, seguiremos el plan en cuanto acabemos aquí. 
 
    Camptos suspiró negando con la cabeza. 
 
    —Entonces, ¿qué hacemos ahora? 
 
    —Ahora déjame tener una charla amistosa con esos soldados del Regente. Luego nos reagruparemos e iremos con mi hermano. 
 
    —¿Lo crees prudente? 
 
    —Hay algo que me huele mal. 
 
    —Más razón para que no te pongas en peligro. 
 
    —Te he conducido hasta aquí ¿no? No dudes ahora. 
 
    —Está bien. ¿Doy la orden de alto? 
 
    —Adelante. 
 
    Camptos buscó a dos de sus ayudantes y dio la orden. Varios cuernos sonaron sobre la ciudad. A los campesinos rebeldes, llevados por la euforia del momento, les costó interpretar la orden de alto. Los hombres de Camptos, que conocían el significado, lo transmitieron a los demás. La orden tardó en llegar a las primeras líneas que tenían frente a ellos a los soldados de la Guardia. Finalmente, todos detuvieron el ataque. Los soldados, sin comprender qué sucedía retrocedieron y compactaron sus líneas. No tenían escapatoria y lo sabían. Estaban completamente rodeados de rebeldes en las cuatro direcciones de la plaza. 
 
    Kyra se abrió paso entre los rebeldes con Camptos a su lado. Tras ellos iban sus hombres de confianza. Salieron a la plaza y Kyra avanzó hasta situarse a tres pasos de la línea de lanzas y escudos, como si para nada le preocuparan. 
 
    —¿Quién está al mando? —preguntó con voz firme. 
 
    Los rebeldes guardaron un silencio absoluto como si la propia Madre Oxatsi hablara en aquel momento. 
 
    Hubo un momento de duda entre los soldaos. Por fin un oficial habló desde el centro de las líneas enemigas. 
 
    —Yo, Capitán Sistos. 
 
    Se irguió y Kyra pudo verlo bien. Era un oficial veterano, de cara curtida, ojos pequeños y negros. 
 
    —Capitán, yo soy Kyra. Quizás hayas oído hablar de mí. Soy una de los siete Héroes. Pero eso no es importante, lo importante es que estoy a cargo de esta revuelta en la Sexta Comarca. Como ves, estoy teniendo bastante éxito, ¿no te parece? 
 
    El Capitán no supo qué decir. 
 
    —Sesmok os hará pagar esto muy caro. Pagareis en sangre y sufrimiento. 
 
    —Ummm, pero verás, yo tengo otros planes para Sesmok. Voy a colgarlo desde un balcón de su palacio para que todos puedan verlo. 
 
    —Esta Rebelión es una locura, no triunfará. Os aplastará como a lombrices. 
 
    —También era una locura revelarse y aquí estamos —dijo Kyra encogiéndose de hombros—. Pero verás, tengo una pregunta para ti. Y quiero que lo pienses bien antes de responderme porque tu vida y la de tus hombres está en juego. 
 
    —La consideraré. 
 
    —Verás… cuento tres filas de cien hombres… por cuatro lados… —dijo Kyra contando con el dedo la primera línea de soldados y luego las líneas en profundidad—. Eso hacen mil doscientos hombres. Lo cual me resulta curioso. Cuando atacamos las primeras granjas y aldeas hace siete días todos los soldados de la comarca fueron llamados a reagruparse aquí. Según me informaron mis ayudantes, al atacar la ciudad deberíamos habernos encontrado cuatro veces estos números. ¿Qué sorpresa, verdad? Y no sólo eso, los Procuradores y los Siervos han desaparecido. ¿Verdad que es extraño? 
 
    —No sé… a qué te refieres… 
 
    —Oh, sí que lo sabes y muy bien. ¿Dónde están? 
 
    El Capitán no contestó. De súbito desenvainó y alzó la espada. 
 
    —¡Muere, perra! 
 
    De tres posiciones elevadas y encubiertas tres saetas salieron a gran velocidad en busca del corazón de Kyra. Una se aproximaba del este, la otra del oeste y la última del norte cortando el viento con un silbido letal. 
 
    El mensaje de Adamis en la mente de Kyra fue instantáneo: ¡Protégete! 
 
    Kyra, que llevaba el disco de Adamis en la mano izquierda, cerró los ojos como un reo condenado a muerte que espera el impacto final que lo matará. Pero ella dio una orden: Escudo. Se produjo un destello dorado y un instante antes de que las saetas la alcanzaran una esfera translucida la rodeó. Las saetas golpearon el escudo pero no consiguieron traspasarlo. Cayeron al suelo como por arte de magia. 
 
    Exclamaciones de puro asombro llenaron la plaza. A los ojos de los rebeldes que no percibían el escudo protector alrededor de todo su cuerpo, Kyra había detenido las saetas con su mente. 
 
    Kyra se dirigió a los suyos que la observaban estupefactos. 
 
    —Lo que habéis presenciado es el Poder de los Dioses. Pero esta vez usado en su contra. Pero no temáis, nosotros, los Héroes de los Senoca, podemos así hacerlo. Lo usaremos para conduciros a la victoria. 
 
    —¡No puede ser! —maldijo el Capitán. 
 
    Kyra se volvió hacia él. 
 
    —¿Eso es cuanto tienes para mí? 
 
    —¡Deberías estar muerta! 
 
    —¡Yo soy Kyra, Héroe de los Senoca! Yo me he enfrentado a hombres, Siervos y Dioses. Y nada me ha detenido. ¡Ni lo hará! —dando la espalda a los soldados, como si fueran nada, se dirigió a los rebeldes. 
 
    —Hoy, unidos, liberamos la Sexta Comarca. Hoy aquí conseguimos la ansiada libertad. Seguidme y mañana no sólo esta sino las Seis Comarcas serán libres. Os prometo que mataré a Sesmok. Os prometo que expulsaré a los Siervos. Os prometo que seremos libres. Los Senoca volverán al Mar. Seguidme y lo conseguiremos. 
 
    Entre los miles de rebeldes una palabra, un nombre propio, comenzó a escucharse cada vez con mayor fuerza. 
 
    —¡Kyra! 
 
    —¡Kyra! ¡Kyra! ¡Kyra! 
 
    Miles de gargantas unidas gritaron el nombre de Kyra a los cielos. 
 
    Kyra señaló a los soldados sin tan siquiera mirarlos y dio la orden: 
 
    —¡Adelante, por la libertad! 
 
    Los rebeldes se lanzaron como una jauría salvaje sobre los soldados. 
 
    Camptos se acercó hasta Kyra. 
 
    —No nos ha dicho dónde están. 
 
    —No te preocupes. Creía que podían estar escondidos, esperándonos, que era una trampa. 
 
    —Lo ha sido. Una trampa para matarte. 
 
    —Exacto. Para matarme a mí. 
 
    Kyra se quedó pensativa un largo momento. Finalmente, con rostro preocupado habló. 
 
    —Esto me indica dos cosas… muy importantes… 
 
    Camptos la miró intrigado. 
 
    —Una, que tenemos un espía infiltrado entre los nuestros. 
 
    El Líder de la Sexta Comarca convino con la cabeza. 
 
    —Yo también lo creo. Te esperaban. ¿Y la segunda? 
 
    —Tengo que avisar a mi hermano, su plan no va a funcionar. 
 
    —No llegaremos a tiempo, llevamos demasiada demora. 
 
    —Va a caer en una trampa. ¡Apresurémonos! 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 33 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ikai contemplaba la inmensa llanura que se extendía a sus pies. Todo estaba en silencio, la brisa del atardecer le meció los cabellos, y por un instante se relajó. Pronto anochecería. Contempló la silueta azulada y sinuosa del rio Hibai cruzando la explanada de este a oeste. Parecía desear alcanzar el sol antes de que el astro desapareciera en el horizonte. Un eterno sueño que nunca llegaría a conseguir. «Al igual que nuestro sueño por alcanzar la libertad». Nada más pensarlo se arrepintió. «No debo dudar, no puedo flaquear. Tengo que mantenerme firme, lo conseguiremos. He de tener fe en que lograremos la libertad». Él no se desanimaba con facilidad. Pero aquel día le estaba resultando especialmente difícil. Sólo la Primera Comarca había reportado y estaba a punto de caer el sol. 
 
    «¿Y el resto? ¿Vendrán? ¿Habrán tenido éxito? ¿Estarán muertos?». El plan que había ideado era muy arriesgado pero no había otra opción. Intentar organizar una revolución de manera encubierta les hubiera conducido al fracaso, sin lugar a dudas. Sesmok era un hombre extremadamente inteligente. Ikai sabía ahora que tenía espías infiltrados entre los hombres de Gedrel, como había sido el caso de Isaz. Lo descubriría. Sabría de su intención de organizar una Rebelión y enviaría a los Cazadores. 
 
    Sacudió la cabeza. Organizar la subversión llevaría demasiado tiempo y no podría hacerse en secreto por mucho que lo intentaran. Y si no era Sesmok serían los Siervos quienes los descubrieran. El sistema de control implantado por los Dioses era especialmente eficaz. Brillante… había que reconocerlo…. brillante y despiadado. Ikai lo había pensado y valorado por largo tiempo, llegando a la conclusión de que no sería posible una insurgencia secreta. Poco a poco irían capturando y matando a todos los cabecillas empezando por los Héroes. Lo sucedido con Gedrel era el claro ejemplo. 
 
    Oteó las colinas al este. «Nada... No hay rastro de ellos. Vendrán, ten confianza». Sólo había una opción de éxito viable: alzarse por sorpresa sin dar tiempo a Sesmok y los Siervos a prepararse. «Es la única forma. Muy arriesgado, un todo o nada, pero la única forma de tener una opción de salir victoriosos». No era mucho, pero era una opción y a ella se agarrarían. El sacrificio de Gedrel y el incidente sangriento en la capital les había proporcionado una oportunidad única. El pueblo sangraba ultrajado, deseaba alzarse, era el momento antes de que el terror de las medidas opresoras volviera a sofocar sus corazones valientes. El pueblo les seguiría ahora. Pero no por mucho tiempo. El terror de los Dioses y sus Siervos siempre devoraba el valor en el alma de los hombres. 
 
    Miró al oeste a la larga hilera de árboles, pero nada, no había rastro de ellos. Comenzó a sentirse realmente intranquilo. «¿Y si no lo han conseguido? Hoy se cumple el séptimo día. Hoy deben acudir todos con los hombres que hayan podido conseguir en cada Comarca». Pero la noche ya comenzaba a descender sobre la verde pradera y los bosques a su espalda y no había rastro de ellos. 
 
    Se volvió. Observó a sus hombres que aguardaban en silencio escondidos entre los hayas. Habían liberado y reunido cerca de 10.000 hombres en la Cuarta Comarca. Mitas se acercó hasta él. 
 
    —Vendrán. Estoy seguro —le dijo intentado animarlo. 
 
    —Eso espero. De lo contario las repercusiones serán devastadoras. Si fracasamos Sesmok no tendrá piedad, arrasará las seis comarcas como escarmiento. 
 
    —A esa serpiente venenosa le arrancaré la cabeza con mis manos —gruñó Honus. 
 
    De pronto un destello llegó hasta Ikai desde el este. Era la señal que esperaba. 
 
    ¡Por fin! 
 
    Le siguió un segundo y finalmente un tercero. Era la Tercera comarca, lo habían logrado. 
 
    —Ya reportan —dijo Mitas. 
 
    —De momento sólo dos comarcas. 
 
    —Tres con la nuestra. Esperemos. Llegarán —dijo Karm con los ojos brillando con esperanza. 
 
    Ikai puso la mano en el hombro de Karm. 
 
    —Tienes un gran espíritu. 
 
    —No me queda nada más que la causa. Los Dioses me lo han robado todo. Y todo lo que me queda, lo daré por lograr la libertad. Hemos de derrocar a Sesmok. 
 
    —Y cargarnos a los caraculo de los siervos —apuntó Honus con un ladrido. 
 
    Ikai sonrió. Entrega y valentía tenían de sobra pero necesitaban mucho más que eso para derrocar el orden establecido. 
 
    Esperaron llenos de impaciencia por horas. Bien entrada la noche se vieron dos luces al oeste que se apagaron al cabo de un momento. 
 
    —Esa es la Segunda Comarca —dijo Mitas. 
 
    —Por fin —resopló Karm. 
 
    Ikai suspiró profundamente. 
 
    —Sólo falta Kyra. Espero que no haya hecho ninguna locura. Ya debería estar aquí. 
 
    Nadie dijo nada. Todos conocían a Kyra y su temperamento. 
 
    —Honus, ve a buscar a los Héroes y los Líderes, nos reunimos en una hora. 
 
    —¿Ahora soy recadero? Si lo sé me quedo en las minas. 
 
    —Ve y deja de protestar por todo —le dijo Karm con un empeñón. 
 
    —Mitas, estos bosques son inmensos, leguas y leguas de hayas, robles y pinos, por eso los elegí para esconder a nuestros hombres. Pero de nada sirve ocultarse si nos ven o nos oyen. Corre la voz, nada de fuegos, nada de charla. No deben descubrirnos. 
 
    —Muy bien, ahora mismo. 
 
    —Karm, los tres puentes que cruzan el río, abajo en la explanada. Hay que vigilarlos. Llévate una veintena de hombres y estar atentos. No ataquéis, si veis algo extraño venid a informar de inmediato. 
 
    —De acuerdo. Confía en mí —dijo él y se perdió entre los árboles. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ikai aguardó y fue saludando a todos según llegaban. Mitas de la Cuarta Comarca estaba a su lado. Llegó Ganat de la Primera Comarca y con él Liriana. Ikai se animó al ver que lo habían conseguido y Liriana estaba bien. 
 
    —Cazador —le saludó ella con un guiño y una sonrisa. 
 
    —Capitana —le devolvió él el saludo. 
 
    Les siguió Costan de la Quinta Comarca, con Maruk. Intercambiaron saludos y abrazos. Maruk se sentó junto a Liriana a la que besó con fervor. Tras ellos llegó Rutus de la Tercera Comarca al que acompañaba Idana. 
 
    —¿Todo bien, Idana? —le preguntó Ikai que no le había gustado nada haber tenido que mandarla a la lucha. Idana era demasiado entregada y buena para enmarañarse en la brutalidad de la guerra. 
 
    —Todo bien, Rutus apenas me ha necesitado. Tiene un gran carisma, los hombres le seguían sin dudar un instante. 
 
    —Bueno, tener a un Héroe conmigo ha ayudado. Eso seguro. Ha sido una buena idea. A mí no se me hubiera ocurrido, pero buena —dijo el fornido leñador. 
 
    Finalmente llegó Pasmal de la Segunda Comarca con Albana. La morena sonrió a Ikai y el corazón de éste dio un vuelco de júbilo. Un instante después algo en su estómago se revolvió y se sintió inquieto y aliviado a la vez. 
 
    —¿Me has echado de menos? —le dijo ella al oído sentándose a su lado. 
 
    El cosquilleo que le produjo la sensual voz de ella le hizo olvidar por un instante dónde estaba y lo que se jugaban. Aquella mujer le hacía perder los sentidos. Sonrió. 
 
    —Mucho —le dijo él con cariño. 
 
    Todos se saludaron e intercambiaron relatos de lo sucedido a cada grupo durante aquella semana tan intensa como peligrosa. La Tercera y Cuarta comarcas no habían encontrado demasiadas dificultades y habían conseguido que un gran número les siguieran y se revelaran. No era el caso de la Primera y Segunda Comarcas, donde habían tenido serias dificultades para convencer al pueblo para que los siguiera. Liriana les narró cómo incluso después de haber liberado aldeas y ganaderías del control de la Guardia y los Siervos, no habían conseguido que les siguieran en los números que esperaban. 
 
    —Lo intenté todo —dijo Liriana—, les arengué, les expliqué con fervor, intenté mostrarles el camino hacia la libertad liderando con el ejemplo. Pero estaban demasiado aterrados. 
 
    —No debes culparte, Liriana, ya esperaba no conseguir grandes números en las dos primeras Comarcas. Por eso te envié a ti a la primera. Si alguien podría, serías tú. Eres una líder nata. 
 
    —¿Por qué esperabas menos seguimiento? 
 
    Ikai suspiró. 
 
    —Porque son las comarcas más ricas. No es sólo que tengan miedo, es que no sufren tanto como el resto. 
 
    —¿Cuántos has reclutado en la Quinta Comarca, Costan? 
 
    —Más de 15.000 hombres y mujeres. 
 
    —Y tienes razón —apuntó Maruk—, no tuvimos que convencerlos demasiado. Ni siquiera tuve que mostrarles que puedo hacer que crucen el Confín. 
 
    —Es la misma gente, el mismo terror —dijo Ikai a Liriana—, pero no es el mismo sufrimiento. En las comarcas ricas saben que podrán sobrevivir, las pobres no. Esa es la diferencia. 
 
    Liriana asintió. 
 
    —Ahora lo veo. Siempre he vivido en la capital, para mí estas diferencias no son tan obvias, pues no las he experimentado. 
 
    —¿Cuantos has logrado traer? 
 
    —5.000… 
 
    —Lo mismo que nosotros —dijo Pasmal de la Segunda Comarca. 
 
    —¿Rutus? 
 
    —10.000 en la Tercera Comarca. 
 
    —10.000 más en la cuarta —dijo Mitas. 
 
    —Eso hace un total de 45.000 hombres y mujeres —dijo Ikai pensativo. 
 
    —Aún faltan Kyra con Camptos —dijo Liriana. 
 
    Ikai asintió pensativo. 
 
    De entre los árboles apareció Karm. Tenía la frente sudorosa y jadeaba. 
 
    —¿Qué ocurre? —le pregunto Ikai? 
 
    —Caza… dores… —dijo entre jadeos. 
 
    —¿Cuántos? 
 
    —Tres… partidas completas. Una por cada puente. 
 
    —Probablemente vengan otras dos en retaguardia. 
 
    —Nos han descubierto —dijo Albana —. Vendrán con la orden de espiar nuestras fuerzas y reportar al Regente. 
 
    —Y de capturarnos si ven la posibilidad. 
 
    —¿Qué hacemos, Ikai? —preguntó Liriana con semblante serio. 
 
    —Ya no hay opción. Tenemos que seguir adelante. 
 
    —¿Y Kyra y su grupo? 
 
    —No podemos esperar, para el amanecer Sesmok conocerá nuestra posición y fuerzas. No podemos permitirnos darle tiempo a reaccionar. 
 
    Todos clavaron sus miradas en Ikai. 
 
    —Con la primera luz marchamos sobre Osaen, la capital. Preparaos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Por mucho que lo intentó, Ikai apenas pudo descansar esa noche. Su mente no cesaba de torturarlo con incesantes pensamientos sobre lo que ocurriría al llegar el alba. Con las primeras luces y el trinar de los pájaros en el bosque se puso en pie. Una bruma matutina cubría la explanada. La hierba húmeda le salpicó las botas de cuero y el frescor matutino junto con el vivificante olor a tierra mojada le llenaron de fortaleza. 
 
    —¿Seguro que no quieres que te acompañe? —le susurró Albana a su lado. 
 
    Ikai se giró, contempló el rostro de la exótica morena y negó con la cabeza. 
 
    —No, te necesito aquí. —Le sujetó la cara con las dos manos, la miró con ternura y la besó con ardor. 
 
    —Es muy arriesgado —le advirtió ella con honda preocupación en sus ojos. 
 
    —Lo es. Pero lo conozco, no arriesgará. Confía en mí. 
 
    —En nadie más confió —le dijo ella y lo besó con todo su ser. 
 
    Ikai se despidió con una sonrisa tenue y se dirigió hacia el grupo de jinetes que lo esperaban. Saludó con respeto a los cinco líderes de las comarcas que lo observaban con miradas intensas. Tras ellos aguardaban un centenar de arqueros montados. Karm tenía preparada una montura para él. Ikai subió al bello animal y contempló la explanada. La bruma se retiraba como temerosa de los rayos del sol descubriendo las campas húmedas. Divisó el río y tras él, en la distancia, las murallas de Osaen. La contempló un momento, ahí estaba la capital, al alcance de sus manos pero tan lejana como una estrella en el firmamento. 
 
    «Funcionará. Tomaremos la capital y acabaremos con Sesmok». 
 
    Ese había sido su plan desde el inicio: conseguir suficientes hombres como para tomar la capital, olvidarse de las comarcas y sus capitales secundarias. Lo crucial, lo único que podía conducirles a la victoria, era atacar a Sesmok en su fortín, un todo o nada, capturar la ciudad o morir. Sesmok no prevería semejante locura, pues era una locura. Lo más lógico hubiera sido tomar las capitales de las comarcas y afianzarlas, ir consiguiendo más hombres con el paso de los días e ir haciéndose fuerte. Pero eso Sesmok ya lo habría previsto y era por ello que Ikai había decidido lo contrario. 
 
    «La suerte sonríe a los osados» se dijo intentando aplacar el nerviosismo y las dudas que lo torturaban. 
 
    —En marcha —dijo a sus hombres y descendieron hacia el río. 
 
    Trotaron atentos, se acercaban a la capital y los Cazadores ya habrían reportado a Sesmok su presencia. Pero Ikai ya contaba con ello. Cruzaron el río y se acercaron a la gran ciudad. A seiscientos pasos de las murallas Ikai levantó la mano y dio el alto. Se detuvieron y contemplaron las almenas. Ni un alma. 
 
    Aguardaron en silencio, la tensión era tan fuerte en el grupo que parecía se quebraría como la rama de un árbol. Las puertas de la ciudad estaban cerradas. No había un alma a la vista. Un silencio lúgubre los envolvía. La ciudad parecía muerta o, más bien, a la espera de la muerte. De pronto se oyó un gran chasquido seguido de dos chirridos y las dos descomunales puertas de acero reforzado comenzaron a abrirse. El nerviosismo se adueñó del grupo pero Ikai se volvió en su montura y los tranquilizó. 
 
    —Es lo que esperaba. Tranquilos todos. Preparad los arcos. Pero que nadie suelte si yo no lo ordeno. ¿Entendido? 
 
    Los jinetes asintieron. 
 
    Rutus preguntó: 
 
    —¿Algún blanco en concreto? 
 
    —Todos apuntareis a un único blanco. Será a quien yo salude con la cabeza. 
 
    —Muy bien. 
 
    —Pero recordad, no tiréis a menos que yo lo ordene. 
 
    —De acuerdo. 
 
    La comitiva de la ciudad se fue acercando, eran cerca de un millar de jinetes. Una avanzadilla de una docena en cabeza y el resto formando un grupo compacto. A diez pasos se detuvieron. En un semental de aterciopelado pelaje negro, Sesmok encabezaba el grupo. Erguido, altivo, como si todo el Confín le perteneciera. Le acompañaban el Lord Cazador Osvan y Svariz, el comandante en jefe de la Guardia. Tras ellos diez Capitanes de regimiento y mil jinetes de la guardia. Todos vestían reluciente armadura de gala azul y blanca, con yelmos con penacho blanco. Impresionaban, soldados bien formados y relucientes. 
 
    Ikai los barrió con la mirada y se percató de un singular detalle. Detrás de Sesmok, Osvan y Svariz había un Ojo-de-Dios, uno detrás de cada uno, como cubriéndoles la espalda. Pero no había más Siervos en toda la comitiva. 
 
    —Ikai, el Cazador… —dijo Sesmok con una sonrisa sarcástica y haciendo ademán de reconocerlo. 
 
    —Sesmok —saludó Ikai con una reverencia pesada, lo que indicó a su grupo a quién se refería, aunque al verlo ya lo habían deducido. 
 
    —Mucho ha pasado desde la última vez que nos vimos… 
 
    —En efecto, mucho. 
 
    —No me guardarás rencor por lo ocurrido, ¿verdad? 
 
    —¿Por torturarme e intentar matarme? En absoluto —dijo Ikai con un sarcasmo más propio de su hermana, lo cual le sorprendió. 
 
    Sesmok rio e hizo un gesto con las manos. 
 
    —Buena respuesta. ¿Qué fue de tu hermana…? ¿Cómo se llamaba? La que querías rescatar... 
 
    —Lo sabes muy bien. Fui hasta Alantres, la Ciudad Eterna y la rescaté de los Dioses. 
 
    Hubo un silencio. A Sesmok aquella respuesta delante de sus hombres no le gustó lo más mínimo. Sus ojos se clavaron en Ikai como dos saetas de puro odio. 
 
    —Eso dicen los rumores, aunque no sea cierto. 
 
    —Es cierto. Y lo sabes. 
 
    —¿Quién te acompaña, si eres tan amable? 
 
    —Estos son los líderes de las comarcas. 
 
    —¿Líderes? Ah, de vuestra insignificante revuelta te refieres… 
 
    —No tan insignificante, de lo contrario no estarías aquí, hablando conmigo. 
 
    Sesmok hizo una mueca restándole importancia. 
 
    —Me apetecía charlar contigo, eso es todo. ¿Y los famosos Héroes? 
 
    —He preferido que se mantengan al margen de este encuentro. 
 
    —Eres un joven inteligente. De eso ya me percaté en nuestra primera cita. No quieres que les vea la cara ¿verdad? 
 
    —Prefiero dejarlos al margen. 
 
    —Muy listo. Aunque tarde o temprano todos colgaréis. No podrás esconderlos. 
 
    —Quizás, o quizás seas tú quien cuelgue junto con todos los que te acompañan. 
 
    Osvan y Svariz se llevaron las manos a las espadas entre exclamaciones de ultraje. El grupo de Ikai tensó los arcos. Todos apuntando a Sesmok. 
 
    —¡Quietos! ¡Quietos todos! —les ordenó Sesmok. 
 
    Ikai hizo un gesto a los suyos para que no atacaran. 
 
    —Esta es una reunión civilizada entre líderes civilizados. No deseo derramamiento de sangre. 
 
    Ikai tuvo que contener un reproche. 
 
    —Hace tiempo que sé de vuestra insignificante Rebelión. 
 
    —Ya lo imaginaba. 
 
    —¿De verdad? ¿O creías que ibas a engañarme? —dijo negando dramáticamente con la cabeza—. Voy siempre un paso por delante. 
 
    —Eso es lo que tú te crees —dijo Ikai con tono duro, aunque en su interior la duda lo devoraba. 
 
    —Entregaos y no castigaré al pueblo. Quiero a los Héroes. El resto puede volver a sus obligaciones, y olvidaré lo sucedido. Hoy me siento extremadamente benévolo. 
 
    —Abandonad el Confín, tú, los tuyos y los Siervos pacíficamente y no habrá derramamiento de sangre. 
 
    Sesmok rio, una carcajada profunda, desdeñosa e hiriente. 
 
    —Si crees que tú y tu chusma podéis derrotarme a mí, a mi ejército y a los Siervos es que habéis perdido la razón más allá de lo imaginable. 
 
    —Nadie nos negará la libertad. Ni tú, ni los Siervos. Marchad ahora y conservad la vida. 
 
    La cara de Sesmok se ensombreció. Los ojos le brillaron con odio. 
 
    —Sois unos locos insensatos que no saben lo que hacen. ¿De verdad crees que campesinos en túnicas desgarradas armados con hoces y rastrillos van a poder derrotar a la Guardia y a los Siervos? Los arrastras a todos a la muerte. Sus cuerpos mutilados regarán de sangre esta explanada. Sus vísceras servirán de alimento a los carroñeros esta noche. Moriréis todos y yo disfrutaré viéndolo. 
 
    —Yo no estaría tan seguro. Menosprecias el valor de la Libertad que arde en sus corazones. No son simples campesinos, son hombres y mujeres que luchan por la libertad y todos y cada uno de ellos entregará su vida gustoso por ello. Lucharán con la fuerza de la convicción, de la esperanza, lucharán como leones. 
 
    —Y como animales morirán. 
 
    —¿Aceptas mi oferta? 
 
    Sesmok soltó una carcajada soberbia. 
 
    —Por supuesto que no. 
 
    —Yo tampoco acepto la tuya. 
 
    Sesmok negó con la cabeza sonriendo con altivez. 
 
    —Antes de irme, déjame que te muestre lo errado que estás, lo estúpido de este intento de Rebelión. Lo fútil que la insurgencia es. 
 
    Ikai asintió. 
 
    —Ese, el grande y feo, —dijo señalando a Rutus—. Que tire contra mí. 
 
    Extrañado Ikai observó a Sesmok luego se giró y señaló a Rutus para que tirara. 
 
    El líder de la Tercera Comarca tensó y tiró. La flecha surcó la distancia directa al rostro de Sesmok. Pero dos palmos antes de alcanzarlo la flecha golpeó una barrera translúcida y no pudo traspasarla. Con el impacto la barrera se hizo visible. Cubría a todo el grupo de Sesmok. Ikai entendió ahora por qué estaban ahí los Ojos-de-Dios. Entrecerró los ojos y en la mano de uno de ellos pudo ver un disco emitiendo un fulgor dorado. 
 
    —¿Aún quieres intentarlo? —dijo Sesmok triunfal—. No tenéis la más mínima opción. 
 
    —Veremos —dijo Ikai disimulando la preocupación creciente en su estómago. 
 
    Sesmok dio la orden y comenzaron retirarse. Se detuvo y mirando a Ikai preguntó: 
 
    —¿Cómo sabías que acudiría a hablar contigo en lugar de enviar a los Cazadores a capturarte? 
 
    —Porque esta revolución te hará quedar muy mal ante los Dioses. Y ellos no perdonan la ineficacia. Sabía que intentarías evitarla para salvar cara ante ellos. 
 
    Sesmok sonrió, espoleó su caballo y partió. 
 
    Ikai se volvió hacia sus hombres. 
 
     —Al río, rápido. 
 
      
 
      
 
      
 
    Las puertas de Osaen permanecieron abiertas. Ikai las observaba desde uno de los puentes del río. Un estruendo rítmico comenzó a llegar desde la ciudad y las aves abandonaron la llanura para refugiarse en los bosques. La propia brisa pareció esconderse como si presagiara la llegada de la noche eterna. Cruzando las puertas, el ejército de Sesmok salía a la planicie. Los soldados avanzaban con paso regular y acompasado, pisando con firmeza, siguiendo el ritmo marcado por los tambores de cada regimiento. Miles de soldados en perfecta formación con armaduras impolutas, con lanzas y escudos de acero, demostrando su adiestramiento marcial, fueron situándose frente a las murallas. 
 
    Liriana y Albana se acercaron hasta Ikai que contemplaba el despliegue del poderío militar del Regente. 
 
    —¿Avanzamos? —preguntó Liriana. 
 
    —Todavía no. Necesito saber de cuántos hombres dispone antes de avanzar. No mostraré mis cartas hasta conocer las suyas. 
 
    —Muy bien. Los líderes han vuelto con sus hombres, esperan tu señal. 
 
    —¿Por qué sale de la ciudad? —preguntó Albana con tono de sospecha—. ¿Por qué no se refugia tras las murallas y espera? Es lo más prudente. Tendría toda la ventaja. 
 
    —Porque es un zafio —dijo Liriana—. Cree que enseñándonos su ejército saldremos huyendo despavoridos. No sabe lo equivocado que está. 
 
    —Algo de eso hay… —dijo Ikai—, pero es algo más. No puede arriesgarse a un asedio prolongado. Los Dioses se volverían en su contra. Ahora mismo las comarcas no generan, los Dioses no reciben sus bienes. Pedirán la cabeza de Sesmok en breve y él lo sabe. 
 
    —¿Por qué no esperamos nosotros entonces? —preguntó Liriana. 
 
    —Porque no queremos que los Dioses intervengan —dijo Albana. 
 
    —Correcto. Tenemos que tomar el control antes de que los Dioses reaccionen. No quiero ni pensar lo que harían de encontrarnos sitiando la ciudad. Tanto para Sesmok como para nosotros el tiempo corre en contra, es el enemigo. Por eso sale al descubierto. Quiere una batalla rápida, una victoria limpia y fácil que poder reportar a los Dioses. 
 
    —Entiendo —dijo Liriana observando a Ikai—. Cuánta razón tenía Gedrel, te nombró por esa cabeza y frialdad tuyas, y no se equivocó. 
 
    —Eso espero… —dijo Ikai sintiendo todo el peso de la responsabilidad sobre sus hombros. 
 
    Albana se acercó y le acarició la mejilla. 
 
    —Sigue pensando. Sigue liderándonos. No dudes de tu cabeza. 
 
    Ikai agradeció el gesto con una sonrisa. 
 
    —Han formado dos grandes rectángulos uno a cada lado de la gran puerta —dijo Liriana. 
 
    —¿Cuántos hombres? —preguntó Ikai. 
 
    —Cuento… unos… quince mil. 
 
    —Es lo que había calculado tendría en la capital. Le hemos cazado sin poder traer al resto de sus hombres desde las capitales de comarca y alrededores. 
 
    —El plan está saliendo bien —dijo Albana. 
 
    —Sí. De momento sí. 
 
    —Mirad a los Siervos —dijo Liriana señalando la puerta. 
 
    —También salen a la batalla. No estaba seguro de si lo harían. 
 
    —Están formando un triángulo entre los dos cuadrados de soldados. Los Ejecutores forman las tres caras y los Ojos-de-Dios el centro. 
 
    —Curiosa formación —dijo Ikai. 
 
    —Cuento unos 1500 siervos… 500 por cara… 
 
    —Más los Ojos, hay más de 200 —dijo Albana. 
 
    Los tres grupos formaron y aguardaron. Los regimientos esperaban listos para el combate. Los tambores retumbaban y un presagio maligno cayó sobre la planicie. De pronto, los tambores callaron y se hizo el silencio. Con un estruendo seco las tres formaciones presentaron armas. Los soldados adelantaron escudo y prepararon lanzas. Los Siervos adelantaron pierna y blandieron lanza. Estaban preparados para llevar la muerte a quien osara enfrentarse a ellos. 
 
    —Intentan atemorizarnos —dijo Albana que sentía la oscura presión de la amenaza. 
 
    —Lo están consiguiendo —dijo Liriana. 
 
    —Les pagaremos con su misma moneda. No dejaré que nos amedrenten. Ha llegado la hora —dijo Ikai resoplando profundamente. 
 
    —¿Doy la orden? —dijo Liriana. 
 
    —Adelante. 
 
    Liriana sacó el cuerno que llevaba a la cintura y tocó por tres veces. 
 
    De entre los árboles, sobre las colinas que cubrían todo el horizonte hacia el norte, comenzaron a descender los Senoca. Primero los líderes de cada comarca y tras ellos sus hombres. Miles de hombres y mujeres con las caras pintadas de azul en honor a Oxatsi la Madre Mar, las manos pintadas de rojo para recordarles las muertes y la opresión sufridas por mil años. Iban armados con hachas rústicas, rastrillos, hoces, lanzas y arcos fabricados por ellos mismos, vistiendo las túnicas de laboreo, también pintadas de azul, sin armadura alguna, pero dispuestos a todo por la libertad. 45.000 almas esclavas descendieron como si fueran la Madre Mar, cubriendo de azul toda la explanada hasta llegar al río. Allí se detuvieron. Toda la extensión del río a los bosques, hasta donde llegara el ojo, estaba cubierta de esclavos en busca de la libertad. 
 
    Ikai contempló una última vez al ejército enemigo. Luego a la hueste de los bravos Senocas que aguardaban. Y tomó la decisión. Atacaría. Montó a caballo y cabalgó a lo largo de toda la orilla del río saludando a sus guerreros. Desenvainó y se dirigió a ellos mientras trotaba a lo largo de la enorme línea. 
 
    —¡Ahí los tenéis! —gritó a la marea azul—. ¡El ejército del Regente! ¡Los Siervos de los Dioses! ¡Esperan para someteros! ¡Para derramar sangre Senoca, como han estado haciendo por mil años! ¡Ellos son los que se interponen entre vosotros y la libertad! ¡Miradlos, miradlos, bien! ¡No es un sueño, ahí los tenéis, tras ellos está la tan ansiada libertad! ¿Vais a dejar que os la nieguen? ¿Vais a permitir que os vuelvan a subyugar, que os hagan volver a la miseria, a la esclavitud? ¿O vais a luchar hoy aquí para hacerles frente y reclamar lo que es vuestro por derecho? ¡Decidme, vuestra es la decisión, vuestra es la palabra! ¿Qué dicen los Senoca? 
 
    Recorrió toda la línea y volvió hasta el centro a esperar la respuesta de los suyos. 
 
    —¿Qué me decís? 
 
    —¡Por la libertad! —gritaron los Senoca—. ¡Muerte a los opresores! 
 
    —¿Qué me decís? —volvió a preguntar erguido en su caballo. 
 
    —¡Lucharemos! 
 
    —¡No os oigo! ¿¡Que me decís!? —les instigó Ikai. 
 
    —¡Muerte al Regente! ¡Muerte a los Siervos! 
 
    —¿Me seguiréis? 
 
    —¡Te seguiremos! 
 
    —¿Por la libertad? 
 
    —¡Por la libertad! 
 
    Ikai observó los rostros valientes, los ojos brillando con decisión, los puños rojos clamando al cielo. 
 
    —¡Libertad! ¡Libertad! ¡Libertad! —gritaron los Senoca. 
 
    El clamor de las 50.000 gargantas era tan ensordecedor que Ikai creyó quedaría sordo. Pero con cada grito de cada hombre, de cada mujer, era consciente que el corazón de los soldados enemigos empequeñeció, pues sabían que estaban del lado del opresor, del lado de la injusticia y que miles de Senocas enfebrecidos se les echarían encima. 
 
    Ikai observó los puentes y el río una última vez. Sabía que una vez cruzados no había retirada posible. Quedarían atrapados entre la capital y el río. 
 
    «Todo o nada» se dijo. 
 
    Y dio la orden: 
 
    —¡Adelante! ¡Por la libertad! 
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    Y los Senoca cruzaron el río. 
 
    Avanzaron con sus líderes a la cabeza. 
 
    A trescientos pasos de las fuerzas enemigas se detuvieron. 
 
    Los dos ejércitos, el de esclavos y opresores, se observaron por un gélido y largo momento. 
 
    Ikai alzó su espada. Los seis Líderes le siguieron prestos y junto a ellos los Héroes. 
 
    Y cargaron contra las fuerzas de la esclavitud. 
 
    —¡Por la Libertad! —gritó Ikai espoleando su montura. 
 
    —¡Por la libertad! —rugieron los Senoca a los cielos como leones salvajes. 
 
    Miles de gargantas bramaban mientras se lanzaban a la carrera contra el enemigo. Los gritos llenaron la explanada alcanzando a los defensores con un ensordecedor estruendo. Una inmensa marea azulada, cual personificación de la propia Madre Mar Oxatsi, se precipitó de forma salvaje hacia las tres formaciones enemigas. La Rebelión había estallado en un maremoto de esclavos enardecidos, decididos a sacrificar sus vidas en pos de alcanzar la libertad. 
 
    Los soldados de la guardia esperaban en tensión la avalancha que se les precipitaba encima. Formaban un rompeolas ante las murallas de la ciudad intentando impedir que la ola gigante los arrastrara y posteriormente inundara la ciudad con el azul de la libertad. 
 
    Los oficiales de los regimientos gritaban las órdenes a sus hombres. 
 
    —¡Formación de cuadrado! ¡Primera línea, escudo al frente! 
 
    Los soldados obedecían con eficiencia marcial siguiendo las órdenes, inseguros de si la formación aguantaría el terrorífico embate que estaba a punto de sufrir. 
 
    —¡Aguantad la posición! ¡Clavad piernas! —gritó Svariz en el centro del rectángulo derecho. 
 
    En el triángulo que formaban los Siervos un silencio fúnebre anunciaba lo que estaba por llegar. Los Ejecutores, con las piernas flexionadas y la lanza al frente aguardaban cual estoicas estatuas de piedra. Los Ojo-de-Dios con la mano derecha extendida, mostraban discos de Poder. 
 
    Y la gran ola Senoca rompió contra las filas enemigas con el estruendo de mil tormentas. El tiempo pareció detenerse por un instante. Se produjo un choque brutal. Cuerpos de esclavos a la carrera fueron rechazados por los aires al golpear las férreas primeras líneas enemigas. Soldados de la Guardia salieron despedidos de espaldas llevándose consigo hombres de las líneas posteriores. Los Ejecutores aguantaron imperturbables. Apenas unos cuantos fueron barridos por la gran ola. Y el tiempo volvió a reanudarse. Los gritos estallaron en todas direcciones. Gritos salvajes de los Senoca abalanzándose sobre las formaciones, gritos desesperados cuando eran rechazados y morían bajo lanza o espada. Gritos de horror al golpear contra los Siervos y no conseguir hacer mella. El campo de batalla se tiñó de rojo. La sangre del pueblo bañó la llanura de Osaen. 
 
    Los rebeldes atacaban con todo el valor de sus corazones esclavizados, golpeando incesantemente llenos de furia con armas rústicas los escudos y armaduras de las líneas enemigas mientras gritaban enardecidos. Las primeras líneas de los dos rectángulos de la Guardia sufrieron multitud de bajas en el asalto inicial. Por un instante, pareció que las líneas no aguantarían y sucumbirían a la presión de gigantesca ola azul. 
 
     —¡Cuadrado de escudos! —ordenaron los Capitanes de Regimiento a sus soldados. 
 
    Las líneas se compactaron y los soldados de la Guardia dieron unos pasos atrás formando un cuadrado más férreo. Formaron una muralla compacta de escudos contra la que se estrellaban los rebeldes que intentaban romperla. 
 
    —¡Aguantad! ¡Que no caiga la primera línea! —ordenó el Comandante Svariz. 
 
    Los Senoca sobrepasaron y rodearon por completo las formaciones enemigas llegando al pie de las murallas de la ciudad. Los ejércitos enemigos quedaron como tres islas en medio de un mar azul tan embravecido que cualquier embarcación sucumbiría en él. 
 
    Ikai, algo retrasado, observaba la batalla y las murallas con las selladas puertas de la ciudad. No tenían opción de poder tomar la capital, no mientras los ejércitos enemigos estuvieran a sus puertas. Su única esperanza era conseguir derrotar las fuerzas de Sesmok en el campo de batalla para tomar luego la ciudad. 
 
    —Los tenemos rodeados pero no conseguimos romper sus líneas —le dijo Karm a su lado. 
 
    —Hay que presionar, tenemos que conseguir penetrar en sus formaciones —respondió Albana a su derecha. 
 
    —¡Malditos cabrones, no ceden! —gruñó Honus. 
 
    —Honus, toca a carga —le dijo Ikai. 
 
    El gigantón se llevó un cuerno a la boca y llamó tres veces. En respuesta, los seis líderes de las comarcas comenzaron a enviar oleada tras oleada de sus bravos soldados contra el enemigo. Los rebeldes atacaron las formaciones intentando engullir al enemigo, presionando en todas direcciones simultáneamente. Atacaban sin permitir un respiro, presionando todos los lados una y otra vez con toda la rabia de sus corazones. 
 
    —¡Cerrad escudos! ¡Rechazadlos! —ordenaba Svariz. 
 
    Mientras las primeras líneas de cada lado del cuadrado detenían los ataques aguantando firme la acometida con los escudos, la segunda acuchillaba implacable a los esclavos rebeldes. Los Senoca morían, el suelo se estaba convirtiendo en un mar de sangre y cadáveres. Cuando los soldados de la Guardia de las primeras líneas caían bajo la presión de los rebeldes, eran rápidamente repuestos por hombres de la segunda línea. A su vez, las líneas interiores reponían a los que avanzaban. Formaban una máquina de matar que funcionaba con mortal sincronía y perfección. 
 
    —¡Por cada uno suyo caen decenas de los nuestros! —dijo Karm que observaba la letal eficacia del cuadrado de guerra. 
 
    Ikai asintió apesadumbrado. 
 
    —Están muy bien adiestrados, son soldados profesionales. Si no conseguimos romper esas formaciones estaremos acabados. 
 
    —¡Por mis barbas! ¡Pero si somos muchísimos más! —clamó Honus. 
 
    Albana entrecerró los ojos observando la batalla. 
 
    —Lo somos, pero los números no garantizan la victoria —dijo señalando el cuadrado enemigo izquierdo—. En el arte de la guerra unos pocos, bien adiestrados y en cerrada formación militar, pueden vencer a una horda. Estamos en un verdadero aprieto. 
 
    Y si la situación era difícil para los Senocas intentando romper las dos formaciones de soldados de la Guardia, resultaba era imposible contra el triángulo de los Siervos. Los Ejecutores estaban diezmando a los rebeldes. Los muertos se amontonaban a sus pies. Los Siervos apenas estaban sufriendo bajas, su superioridad física y letal, era tan manifiesta que comenzaba a afectar al espíritu de los soldados. Alrededor del triángulo de muerte se creó un vacío de dos pasos plagado de cadáveres. Los Senoca no se atrevían a acercarse. Cada uno que lo intentaba moría atravesado por una lanza o su cuello degollado por un cuchillo en forma de media luna antes siquiera de alcanzar la línea de Siervos. Y si alguno la alcanzaba era incapaz de acabar con aquellas bestias de muerte. 
 
    —Tenemos que hacer algo, nos están masacrando —dijo Karm a Ikai. 
 
    Ikai se bajó del caballo y se acercó a tres jóvenes a su espalda. 
 
    —Avisad a los Líderes, hay que abrir brecha en las líneas de los soldados de la Guardia. Que carguen con todo. Hay que romper. La mitad que venga conmigo atacaremos el cuadrado izquierdo. La otra mitad con Liriana y que ataquen el cuadrado derecho. 
 
    Los tres mensajeros asintieron y salieron corriendo entre la multitud. 
 
    —¿Y los Siervos? —preguntó Albana. 
 
    —Atacar a los Siervos es una locura. Debemos centrarnos en la Guardia. 
 
    —Si los Siervos basculan y atacan os destrozarán —dijo la morena observándolos. 
 
    —Tendremos que arriesgar —dijo Ikai. 
 
    —Yo los entretendré —dijo ella. 
 
    —¡No! —dijo Ikai más fuerte de lo que esperaba—. No, es una locura, no quiero que te enfrentes a ellos. 
 
    —¿Acaso temes que me ocurra algo? —dijo ella con su sonrisa pícara. 
 
    —Por supuesto que temo que te pase algo —dijo él con sus manos en el rostro de ella. —No quiero que te arriesgues, y menos contra los Siervos. Te necesito junto a mí. 
 
    Albana sonrió y lo besó. 
 
    —Mientes muy mal, Cazador, tú no me necesitas a tu lado. Sé cuidarme de mi misma. No te preocupes. 
 
    Volvió a besarlo y desapareció entre la masa. 
 
    —¡Albana, no! —dijo Ikai lleno de aprensión, pero ella ya había tomado su decisión y no podría detenerla. 
 
    Ikai se volvió hacia Karm y Honus que lo observaban esperando órdenes. 
 
    —¿Estáis conmigo? 
 
    —¡Lo estamos! —dijo Karm. 
 
    —Entonces seguidme. Voy a romper esa primera línea, aunque tenga que matarlos a todos yo mismo con mis propias manos. 
 
    —¡Así se habla, con pelotas! —dijo Honus. 
 
    Los tres se abrieron paso entre los rebeldes hasta llegar a la primera línea de soldados del cuadrado izquierdo. Ikai se aproximó a los tres hombres que formaban el centro de la línea. No se movían, aguardaban con los escudos al frente formando una muralla. 
 
    —Apartaos —dijo a los suyos que obedecieron de inmediato. 
 
    —Ese —dijo señalando al del centro de los tres— para mí. Karm tú el de su derecha, y Honus tú el de la izquierda. Vigilad las lanzas y espadas de la segunda línea en cuanto nos acerquemos intentarán atravesarnos. 
 
    —Muy bien —dijo Karm. 
 
    —¡Vamos a abrir brecha aquí! —dijo Ikai señalando con la espada mientras con la otra mano sacaba su cuchillo—. ¡Seguidme! 
 
    Y los tres atacaron al grito: 
 
    —¡Por Oxatsi! 
 
      
 
      
 
      
 
    El mensajero llegó hasta Liriana y le transmitió la orden de Ikai. Liriana asintió. Junto a ella estaban Maruk y Romen. 
 
     —Vamos a romper la línea. Romen, tú conmigo. Maruk, tú quédate atrás. 
 
    —Ni lo sueñes. Si tú vas, yo voy. 
 
    —No tengo tiempo para discutir, las órdenes las doy yo. Tú no eres un buen guerrero y te necesitamos para liberarnos de las argollas. Te quedas atrás no hay más que hablar. No voy a arriesgarte en primera línea de batalla. 
 
    —Puedo manejar una espada tan bien como todos estos —dijo mirando a los rebeldes a su alrededor. 
 
    Liriana le señaló el suelo alrededor del cuadrado enemigo plagado de cadáveres ensangrentados. 
 
    —También morirás igual que ellos. Te quedas. 
 
    —Pero… 
 
    —¿Vas a obligarme a golpearte? 
 
    —No… 
 
    —Bien. Cuestión zanjada. Necesito algo más de apoyo. Traedme a Rutus, a Mitas y a sus hombres. 
 
    —Ahora mismo —dijo Romen y envió a dos mensajeros. 
 
    —Leñadores y mineros… saben empuñar un hacha y un pico y son fuertes como bueyes. Es lo mejor que tenemos. Tendrá que servir. 
 
      
 
      
 
    Albana se acercó al vértice del triángulo de Siervos. Nadie los atacaba. Los rebeldes los observaban a dos pasos sin saber qué hacer. Los Siervos, cual estatuas, parecían clavados al suelo. Aquello no gustó nada a Albana. ¿Por qué no avanzaban? Podrían causar una auténtica masacre entre las líneas rebeldes si comenzaban a penetrar en ellas. Pero no lo hacían, era como si estuvieran esperando a la orden que no llegaba. Albana buscó a los Líderes y se acercó a ellos. Eran Ganat y Pasmal, de la Primera y Segunda Comarca. Sus rostros sombríos no mostraban miedo sino impotencia y sus ojos preocupación. Sus atuendos estaban bañados en sangre. 
 
    —Necesito cien arqueros. Buscadlos entre vuestros hombres —les dijo Albana con tono seco. 
 
    Los dos líderes la observaron un instante. 
 
    —¿Arqueros? ¿En medio de esta marabunta? —preguntó Ganat. 
 
    —¿Tengo que repetirlo? 
 
    —Por supuesto que no, Héroe de los Senoca —dijo de inmediato Pasmal. 
 
    Los dos hombres partieron a organizarlo. 
 
    Albana abrió los brazos en cruz y comenzó a caminar hacia atrás. Según lo hacía, todos a su lado comenzaron a retrasarse. 
 
    —Más espacio —dijo señalando a izquierda y derecha. 
 
    Los hombres formaron una cadena humana con Albana en el centro y comenzaron a retrasarse. Empujaban a las líneas posteriores, dando la orden de retrasarse. No sin dificultades consiguieron orquestarlo. Albana contó diez pasos y se detuvo. La horda de Senocas a su espalda se detuvo con ella. 
 
    —Guardad esta distancia. 
 
    Con la tranquilidad de una consumada asesina avanzó los diez pasos ahora desiertos hasta plantarse a dos del Ejecutor del vértice superior del triángulo. 
 
    —Te quedan sólo unos momentos de vida —le dijo con total frialdad—. ¿No preferirías romper formación y matarme? 
 
    El Ejecutor no contestó. Con un movimiento fulgurante intentó atravesar a Albana con su lanza pero la punta del arma se quedó a dos dedos del pecho de la morena. 
 
    —Si quieres matarme, rompe la formación… 
 
    El Ejecutor pareció dudar. Su instinto asesino comenzó a ganar la batalla interna. El pie derecho se movió un ápice pero al momento lo retrasó y se volvió a quedar hierático. 
 
    —Como quieras… Tendré que matarte entonces. A ti y a esos diez a tu derecha y a esos diez a tu izquierda —Albana se encogió de hombros, se dio la vuelta y volvió con los suyos. 
 
    Los Senocas que la observaban no podían creer su arrojo y la contemplaban como si fuera una diosa. Los cien arqueros aparecieron y formaron una línea frente a la cadena humana. 
 
    —Mantened la cadena, que nadie la sobrepase, que no molesten a los arqueros —les dijo a Ganat y Pasmal. 
 
    —Ya habéis oído —dijo Ganat. 
 
    —Ahora vamos a jugar a tiro al Siervo —dijo Albana con tono socarrón mirando al Ejecutor en el vértice. —Elegid diez a la izquierda de este y tirad —dijo señalándolo. 
 
    Hubo un momento de duda. De incredulidad. Se moverían. Harían trizas a los arqueros. 
 
    —¡Tirad! —ordenó Albana con furia. 
 
    Los arqueros dejaron escapar las saetas y los diez Siervos seleccionados recibieron las saetas sin emitir un sonido. 
 
    —Excelente —dijo Albana que observaba la reacción de los Siervos. De los diez la mitad cayeron al suelo malheridos. El resto aguantaron en pie, aunque no durarían mucho tiempo. Albana aguardó un instante. Y llegó la orden de los Ojo-de-Dios. Los caídos fueron reemplazados con otros Ejecutores de las líneas interiores pero no avanzaron ni atacaron. Albana se volvió hacia los arqueros. 
 
    —Repetimos, ahora elegid diez a la derecha de mi amiguito. 
 
    Los arqueros esta vez no dudaron ni un instante. Soltaron de inmediato. 
 
    Albana se acercó hasta Ganat y Pasmal que la observaban perplejos. 
 
    —Seguimos tirando hasta que rompan formación. O hasta que algo más suceda. Que nadie se acerque a ellos. Buscad más arqueros y repetid esta operación en los tres laterales del triángulo. Hay que desgastarlos. Si no hay suficientes arqueros, buscad lanzas. ¿Entendido? 
 
    —De inmediato. 
 
    Albana observó a los Ojo-de-Dios en el centro de la formación. 
 
    —¿A qué esperan los malditos? —y tuvo un muy mal presentimiento. 
 
      
 
      
 
      
 
    Liriana clavó la estocada certera en la ingle del soldado librando el escudo. El hombre se desangraría en momentos hasta morir. Vio venir la punta de la lanza del soldado de la segunda línea buscando su pecho. La desvió con su otra espada corta. A su derecha Romen clavaba una lanza en el ojo del soldado frente a él. La lanza enemiga de la segunda línea no llegó a alcanzarle por dos dedos. 
 
    —Buena estrategia —le dijo Liriana. 
 
    —Si ellos la usan por qué no nosotros —dijo Romen con una sonrisa. 
 
    —Yo prefiero esta —dijo Rutus y soltó un golpe tremebundo con su hacha de dos cabezas sobre el escudo del soldado. El impacto fue tan brutal que el soldado salió despedido de espaldas llevándose consigo a hombres de la segunda y tercera fila tras él. 
 
    Mitas rio. 
 
    —Esa no está nada mal, pero esta tampoco —dijo y de un golpe descomunal con un pico enorme de dos puntas arrancó el escudo del brazo del soldado. Antes de que el soldado pudiera reaccionar dos de los hombres de Mitas lo habían atravesado con gruesas picas de madera. 
 
    —¡Seguid así! —gritó Liriana— ¡Estamos abriendo hueco! 
 
    —¡Cerrad líneas! —se oyó ordenar a Svariz. 
 
    —¡Voy a llegar hasta ese cerdo y le voy a partir en dos! —dijo Rutus. 
 
    —No si yo llego antes —dijo Mitas arrancando dos escudos de dos golpes tremebundos. 
 
    —¡Svariz es mío! —dijo Liriana. 
 
    —¡Como gustes! —le dijo Rutus que soltó otro tremendo hachazo abriendo brecha en el muro de defensores. 
 
    —¡Cerrad líneas! ¡Cerrad! —volvió a gritar Savriz y esta vez fue un grito tiznado de miedo. 
 
      
 
      
 
    Ikai bloqueó la espada enemiga y clavó el cuchillo en el cuello del soldado. La sangre le salpicó la cara y tuvo que limpiársela de los ojos con el antebrazo. Recobró la visión un instante antes de ver la punta de la lanza en su nuez. Sin tiempo de reacción ladeó la cabeza en un movimiento brusco y fugaz. El filo de la punta le cortó en el cuello. Ikai dio un paso atrás, se tocó la herida temiendo que el corte fuera letal y se desangrase hasta morir. 
 
    —¡Por un jodido pelo! —le dijo Honus a su lado con los ojos como platos. 
 
    Ikai comprobó que pese a la sangre la herida no era lo suficientemente profunda. 
 
    —Sí, por un pelo —le dijo a Honus guiñándole el ojo y se lazó contra el siguiente soldado de la línea. 
 
    Karm y Honus despachaban soldados enemigos con una facilidad casi de asesino. Honus despachaba golpes bestiales llevándose escudos, armaduras, hombres, carne y hueso por delante, mientras Karm derrochaba ardor y fineza, asestando multitud de cuchilladas certeras y letales. Estaban abriendo brecha en el cuadrado izquierdo, y más Senocas se les unían a ambos lados para ayudarles a penetrar. Junto con Ikai, los tres formaban la punta de la lanza que estaba abriendo paso entre las filas enemigas. 
 
    —¡Adelante! —gritó Ikai a los suyos. Había esperanza, casi habían roto las líneas enemigas. 
 
    De súbito Costan llamó a Ikai. 
 
    —¡Ikai! ¡A mí! 
 
    Ikai clavó la espada profunda en el muslo del soldado, cortando carne y tendón. El soldado perdió el equilibrio e Ikai le propinó una fuerte patada que lo hizo salir de espaldas y llevarse al hombre detrás de él. Se giró hacia el Líder de la Quinta Comarca que le hacía señas algo retrasado. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —¡Aquí! ¡Rápido! 
 
    —Condenación —se volvió hacia varios de los rebeldes junto a él—, seguid abriendo brecha. Hay que llegar hasta los oficiales. No os detengáis hasta llegar a ellos. Matadlos a todos. 
 
    De inmediato tres hombres se pusieron en su puesto y comenzaron a golpear con hacha y lanza. 
 
    Ikai corrió hasta Costan. Este le señaló al este. Ikai miró en la dirección señalada esperando ver el llano y los bosques de fondo. Pero lo que vio le provocó un nudo terrible en el estómago. Un ejército de soldados de la Guardia se acercaba desde el este formando una larga línea hasta tocar el río. 
 
    —¡Por Girlai! —exclamó Ikai. 
 
    —Es peor… —dijo Costan señalando al oeste. Allí, otra línea de soldados barría toda la explanada hasta el río. 
 
    Y entonces Ikai lo comprendió. 
 
    —Era una trampa. Hemos caído en una trampa. 
 
    «Nos han traicionado y ya no hay escapatoria». 
 
    —Aún podemos retirarnos —dijo Costan. 
 
    Ikai negó pesadamente con la cabeza. 
 
    —No podremos cruzar el río. Nos darán caza intentando cruzarlo. Quedaremos atrapados y nos sacrificarán como a ganado. 
 
    —¿Pero de dónde vienen esos dos ejércitos? 
 
    Ikai suspiró. 
 
    —Sesmok nos la ha jugado. Son las tropas de las capitales de las seis comarcas. No deberían estar aquí, deberían estar en sus puestos esperando que atacáramos allí y no aquí. Alguien ha avisado a Sesmok de nuestros planes. 
 
    —Pronto se nos echarán encima, ¿llamo a retirada? 
 
    Ikai estudió la situación un largo momento con frialdad. Y tomó la decisión. 
 
    —No, haremos lo contrario de lo que esperan. Llama a carga, hay que tomar las dos formaciones antes de que nos alcancen por los dos flancos. 
 
    —¿Estás… seguro? 
 
    —Nunca he estado más seguro. Si nos retiramos seremos masacrados. Llama a carga. 
 
    —A tus órdenes, Ikai. 
 
      
 
      
 
      
 
    Liriana escuchó los cuernos llamar a carga mientras observaba al nuevo ejército enemigo acercarse por el oeste. 
 
    —Ikai llama a carga —dijo Romen con semblante preocupado señalando la nueva amenaza que pronto tendrían encima. 
 
    —Es la única acción viable. Avanzar o morir. Tenemos que conseguir abrir brecha o estamos acabados. 
 
    Rutus se volvió con cara y tronco cubiertos de sangre. Observó al ejército enemigo al oeste y se volvió hacia los suyos. 
 
    —¡Hombres de la Tercera Comarca! ¡Conmigo! ¡Hasta el final! 
 
    Mitas llamó a los suyos. 
 
    —¡Todos a mí, hay que romper la línea! 
 
    Los hombres y mujeres de la tercera y cuarta comarcas se echaron contra el cuadrado de escudos golpeando con toda su alma y gritando como posesos. 
 
    Liriana vio a Svariz en el centro de la formación. Sonreía. Una sonrisa enorme de autocomplacencia. Sabía que estaban a punto de vencerlos, de acabar con todos ellos. Algo en el interior de Liriana comenzó a arder con tal intensidad que no se pudo reprimir. 
 
    —Romen, conmigo —dijo y se lanzó como una leona sobre la línea. Conseguiría llegar hasta Svariz y borrarle aquella sucia sonrisa, aunque fuera lo último que hiciera. Romen la siguió de inmediato. 
 
    Los bravos de la tercera y cuarta comarcas, siguiendo a sus Líderes, lo dieron todo. Pero su valor no era rival para la disciplina marcial de los soldados enemigos. Por cada soldado que conseguían derribar, caían incontables rebeldes entre gritos y rugidos ensordecedores. 
 
    Sin embargo, Liriana, Rutus y Mitas consiguieron abrir brecha golpeando a diestra y siniestra como poseídos por una locura sangrienta. Formaron un tridente que fue penetrando las líneas enemigas hasta alcanzar la última. 
 
    —¡Detenedlos! —gritó Svariz a sus oficiales. 
 
    Los oficiales se abalanzaron sobre ellos tres. Mitas golpeó con su pico al primero y le arrancó el yelmo, cabeza incluida. Pero el movimiento lo dejó desprotegido. Una estocada certera de un oficial a su derecha le atravesó el corazón. El minero se giró y miró a los ojos al oficial que lo había matado. Levantó el pico y lo enterró en su cabeza. El oficial se tambaleó y cayó muerto. Tras Mitas, sus hombres entraban en el cuadrado rompiendo la última línea enemiga. 
 
    —¡Mitas! —exclamó Rutus, y poseído por la rabia y el dolor se abrió paso hasta llegar frente a dos oficiales que cubrían a Svariz. Lo atacaron a la vez y el gigante leñador sólo pudo esquivar al primero. El segundo, con una cinta experta, le clavó la espada en el costado. Rutus hizo girar su gran hacha sobre la cabeza y con un golpe circular bestial los decapitó a ambos. Pero la herida le obligó a clavar la rodilla. 
 
    Svariz se acercó hasta él y de un tajo buscó su cuello. 
 
    La espada de Liriana bloqueó el golpe en el último instante. 
 
    —Ni lo pienses, serpiente —le dijo amenazándole con su espada. 
 
    —Capitán Liriana, he oído mucho sobre ti —le dijo él sonriendo condescendiente mientras la rodeaba con la espada alzada. 
 
    —Yo también de ti. Hoy pagarás por todo el sufrimiento que has causado a los Senocas. 
 
    Svariz rio desdeñoso. 
 
    —Es demasiado tarde, rebelde. Ya llegan —dijo señalando al ejército que arribaba desde el oeste—. Os pasaré a todos por la espada. 
 
    —Puede que sí, pero tú no vivirás para contarlo —dijo Liriana, y se lanzó sobre él. Intercambiaron estocadas, cintas y bloqueos, cada uno midiendo la destreza del otro. Svariz era un espadachín excepcional y pronto lo demostró con un amago y tajo que alcanzó el brazo de Liriana. 
 
    —Te voy a abrir en canal, perra rebelde —le dijo con sus ojos brillando con odio. 
 
    Liriana no se acobardó y siguió atacando, pero la maestría de Svariz pronto la volvió a cortar, esta vez en la pierna. 
 
    —Todos moriréis, Sesmok ha dado la orden de que os aniquilemos. No dejaré que ningún rebelde salga con vida de aquí. 
 
    Liriana atacó con una fulgurante estocada al corazón, pero el Comandante la bloqueó y de un seco puñetazo derribó a Liriana. Se acercó con la espada alzada mientras Liriana, mareada, se ponía de rodillas intentando recuperarse. Svariz se dispuso a darle el golpe de gracia y entonces se escuchó un golpe seco. Liriana pensó que la había ensartado pero no sentía ningún dolor. Miró a Svariz y vio que su cara era una mueca de dolor y sorpresa. De la comisura de los labios le surgió sangre. Svariz cayó de rodillas. Intentó decir algo, pero la sangre le llenó la boca. Entre gorgojes sangrientos cayó al suelo muerto. En su espalda tenía clavada la enorme hacha de Rutus. Liriana vio que el leñador se había arrastrado hasta ellos mientras combatían. 
 
    —Me has salvado —le dijo. 
 
    Rutus, de rodillas, se llevó la mano a su costado y no pudo articular palabra. Se derrumbó a un lado. 
 
    Liriana miró a su alrededor. El fragor del combate era tal que le parecía estar en medio de una pesadilla sádica, pero habían conseguido romper la formación y estaban dentro del cuadrado. Ahora los rebeldes atacaban desde el interior y el exterior simultáneamente, el cuadrado caía. 
 
    Romen se apresuró a su lado con la cara cubierta de sangre. 
 
    —Ya casi los tenemos encima —dijo señalando al ejército del oeste. 
 
    —Lo sé, y hemos perdido a Mitas, Rutus, y dos tercios de las fuerzas. Esto pinta muy mal. 
 
    —Quizás Ikai... —dijo Romen con voz esperanzada. 
 
    —Quizás, pero dudo mucho que le vaya mejor que a nosotros. Preparémonos, ya están aquí. Es hora de morir por la patria. 
 
      
 
      
 
      
 
    En el centro los arqueros de Albana habían causado numerosas bajas entre los Siervos. Pero tal y como ella ya había previsto, sólo estaban ganando tiempo. De súbito comenzaron a moverse con pasos precisos, todos a una. 
 
    «Estaban esperando a los refuerzos. Ahora que ya llegan comienzan a atacar». 
 
    El triángulo al completo se movió hacia adelante y al hacerlo los Ejecutores atacaron con sus lanzas alcanzando a los rebeldes desprevenidos. Los arqueros tiraron hasta que el triángulo se les vino encima. 
 
    —¡Apartaos! 
 
    Pero aquello era casi imposible en medio de la multitud de rebeldes que rodeaban la formación enemiga. De súbito, a una orden de los Ojo-de-Dios, el triángulo se desplazó al este y cogió por sorpresa a los arqueros a ese lado. Antes de que pudieran ponerse a salvo eran atravesados sin piedad. 
 
    —¡Que no os alcancen con las lanzas! ¡Retrasaos todos! —gritó Albana. 
 
    Llegó una nueva orden y el triángulo se desplazó primero al norte y seguido al oeste. Las lanzas buscaron los cuerpos de los rebeldes que no habían podido ponerse a salvo y una multitud de ellos fueron atravesados. 
 
    —Nos van a destrozar… 
 
    De súbito el triángulo giró sobre sí mismo y se desplazó en diagonal hacia el nordeste, la zona con más densidad de rebeldes. Los Ejecutores clavaron sus lanzas en los cuerpos de los rebeldes con secos y potentes golpes. Ganat no consiguió ponerse a salvo a tiempo y lo atravesaron. 
 
    —¡Retroceded! ¡Apartaos de su paso! —gritó Albana desesperada. 
 
      
 
      
 
      
 
    En el cuadrado izquierdo Ikai luchaba como poseído por el mal. Mataba con la frialdad de un demente y con la urgencia de aquel que sabe que tiene los momentos de vida contados. A su lado, Karm y Honus repartían muerte como si fueran los enviados de la señora de la noche eterna. Con una tremenda patada Honus envió al último de los defensores frente a él al interior del cuadrado. 
 
    —¡He abierto brecha! —clamó como un dios de la guerra. 
 
    Ikai y Karm se apresuraron a apuntalar el paso que ya intentaban cerrar los soldados enemigos. 
 
    —¡A mí! —llamó Ikai, y Costan acudió presto con los hombres de la Quinta Comarca. 
 
    Lucharon con todo su pundonor y valentía y consiguieron asegurar el paso abierto entre las líneas enemigas. Costan se precipitó al interior del cuadrado seguido de sus hombres y se enfrentó a los oficiales. La lucha fue breve y brutal. Antes de que Ikai pudiera llegar a ellos, Costan moría atravesado por el oficial al mando. De inmediato tres rebeldes se le echaban encima y lo degollaban. 
 
    —Son nuestros —dijo Karm. 
 
    Los rebeldes acabaron con los soldados del cuadrado, vengando entre gritos a sus compañeros caídos. 
 
    —Sí, pero a qué precio... —dijo Ikai viendo la cantidad de valientes muertos. 
 
    Honus señaló al ejército que avanzaba desde el este. 
 
    —Son muchos, los cabrones. Ya están aquí. Y nosotros estamos jodidos. 
 
    Ikai asintió. Miró hacia el centro donde el triángulo de Siervos estaba arrasando las fuerzas rebeldes. Algo más al norte una neblina fría y espesa descendía de los bosques cubriendo toda la explanada. Los puentes y el río habían desaparecido bajo el húmedo manto blanco. Ni siquiera les quedaba ya la opción de una huida desesperada pues en aquella niebla les sería imposible cruzar el río. 
 
    «Cruel destino el que nos aguarda». 
 
    —Ni un milagro nos salvaría ahora —dijo cabizbajo. 
 
    —Pues yo no pienso rendirme —dijo Karm encarando al ejército que llegaba—. Me uní a la causa para esto, para luchar por la libertad. Hoy es un gran día para los Senoca vivamos o muramos. 
 
    —¡Bah! Si he de morir que sea contigo —gruñó Honus situándose a su lado—. No sabría qué demonios hacer sólo. 
 
    Ikai se situó al lado de los dos mineros. 
 
    —Si me permitís, será un honor morir luchando con vosotros. 
 
    —¡Por la libertad! —dijo Karm. 
 
    —¡Por la libertad! —gritaron Ikai y Honus, y encararon al enemigo que ya se les echaba encima. 
 
    Ikai repartió muerte con espada y cuchillo, y Honus, Karm y los hombres de la Quinta Comarca con él. Pero las fuerzas enemigas eran muy superiores en número. Un corte sobre la ceja le hizo retroceder, la sangre le entró en el ojo y la vista le falló. Se la limpió con el antebrazo y descubrió a seis soldados enemigos abalanzándose sobre Honus. Lo derribaron como a un roble al que talan los leñadores. 
 
    —¡Hijos de una ramera! —gritó Honus lleno de furia. 
 
    Pero estaba acabado. Un soldado enemigo se dispuso a atravesarlo con su lanza mientras los otros lo sujetaban contra el suelo. Ikai intentó llegar hasta él pero estaba tres pasos demasiado lejos para llegar a tiempo. El solado alzó la lanza sobre la cabeza a dos manos y buscó el pecho de Honus. La lanza comenzó a descender e Ikai gritó de impotencia pues no llegaría a tiempo. 
 
    —¡Noooooooo! 
 
    El soldado se arqueó, soltó un gemido y la lanza le cayó de las manos. Karm apareció tras él con la espada clavada profunda en la espalda del soldado. Ikai llegó hasta ellos. Salvarían a Honus. Tenían que liberarlo. Karm liberó la espada del cuerpo del soldado enemigo y de súbito, fue él quien se arqueó. Ikai clavó la espada en uno de los soldados que apresaban a Honus y luego en otro, pero percibió la expresión de dolor en el rostro de Karm. Se giró hacia él y vio las dos lanzas clavadas en su espalda. 
 
    —¡Karm! —gritó. 
 
    Dos soldados enemigos lo habían ensartado por la espalda. Ikai avanzó hacia él pero los dos soldados liberaron las lanzas y volvieron a clavarlas profundas en la espalda de Karm. Ikai llegó y lleno de furia acabó con los dos soldados que habían dado muerte su amigo. Karm se cayó de bruces. Honus consiguió liberarse y como una fuerza desatada de la naturaleza se puso en pie haciendo volar a los soldados enemigos. Llegó hasta su amigo y se agachó a su lado. 
 
    —¡Karm, no! —dijo sujetándole la cabeza entre sus grandes manos. 
 
    —Muero… feliz… —balbuceó Karm—. Luchando… por la libertad… —la sangre aparecía bajo su cuerpo formando un charco—. Voy a reunirme… con ella… me espera… 
 
    Y murió. 
 
    Honus gritó un alarido tan desgarrador que pareció que el propio cielo se partiría en dos. 
 
    —¡Cabrones, os mataré a todos! 
 
    Ikai observó el rostro sin vida de Karm y supo que estaban acabados. Respiró profundamente y se preparó para el final. Moría feliz, luchando por lo que creía, por lo que era justo. Sintió el soplo del viento sobre su cara y cabello y, de súbito, la niebla que avanzaba hacia ellos desapareció por completo, como llevada por la brisa de los mares. 
 
    Y bajo ella apareció Kyra. 
 
    Y con ella 20.000 Senocas. 
 
    Ikai la vio llegar como si fuera una diosa de la salvación. 
 
    —Kyra… —balbuceó incrédulo. 
 
    Habían avanzado bajo la niebla descendiendo desde los bosques y cruzado el río. Y ya estaban allí. 
 
    Kyra alzó su espada a los cielos y gritó. 
 
    —¡Por la libertad! 
 
    Los 20.000 Senocas se precipitaron sobre las tropas enemigas como furiosos leones salvajes. El combate que siguió fue tan brutal como breve. Los Senoca arrasaron a las tropas enemigas que, tomados por sorpresa y por la espalda y sin poder posicionarse en una formación defensiva, fueron diezmadas por los rebeldes. 
 
    —¡Sí! ¡Kyra! ¡Sí! —gritó Ikai lleno de júbilo. 
 
    —¡Por todos los muertos! ¡Tu hermana es sensacional! —bramó Honus. 
 
    Ikai asintió lleno de alegría. 
 
    —Lo es, nos ha salvado cuando todo estaba perdido. 
 
    «Gracias, hermanita, gracias por haber seguido tus instintos». 
 
    Viéndose perdidos, los supervivientes enemigos se dieron a la fuga, pero no así el triángulo de Siervos que retrocedió hasta las puertas de la ciudad. Los rebeldes rodearon a los Siervos formando un semi-círculo a su alrededor, dejando quince pasos de distancia para no verse sorprendidos. Los Siervos no se movían. Parecían estar esperando órdenes. 
 
    Albana observaba la formación cuando llegó Ikai. La morena le guiñó el ojo y él le sonrió lleno de júbilo al ver que se encontraba bien. 
 
    Las líneas de los Senoca se abrieron y dejaron pasar a la salvadora. 
 
    —Nunca me he alegrado tanto de verte, hermanita —dijo Ikai a Kyra y le dio un enorme abrazo. 
 
    —Parece que he llegado justo a tiempo —dijo ella con una sonrisa abrazando con fuerza a Ikai. 
 
    —Ya lo creo —dijo Liriana apareciendo entre sus hombres—. Nos has salvado, no sabes lo cerca que hemos estado de perecer. 
 
    —Ya me explicarás el truco de la niebla —le dijo Albana con un guiño y una mueca maliciosas—, pero ahora hay que acabar con ellos antes de que nos causen más bajas —añadió señalando el triángulo. 
 
    Ikai observó la situación. 
 
    —Sesmok no les abrirá las puertas, no correrá ese riesgo. No pueden retirarse. Los ha dejado a su suerte. 
 
    —¿Alguna idea? —preguntó Liriana—. Si les asaltamos conseguiremos derrotarles pero perderemos muchos hombres. 
 
    —Yo tengo una —dijo Ikai, y murmuró algo a varios de sus hombres que de inmediato salieron corriendo. 
 
    La noche comenzaba a caer sobre la explanada donde miles de muertos la habían teñido de rojo. Del rojo del precio de la libertad. 
 
    Los hombres de Ikai regresaron y traían consigo grandes barriles. 
 
    —¿Vino? No es momento de celebraciones —dijo Albana divertida que ya sospechaba lo que preparaba Ikai. 
 
    —No vino, aceite —dijo Ikai con una sonrisa—. Honus haz los honores. 
 
    El gigantón cogió un hacha y de dos golpes secos rompió ambas tapas del barril. Luego lo levantó sobre su cabeza y se acercó al triángulo. 
 
    —¡Esto es por Karm, cabrones! —dijo, y levantando el barril sobre su cabeza lo lanzó con todas sus fuerzas contra la primera línea. 
 
    El barril se destrozó en el impacto contra las moles enemigas y las bañó de aceite. Acto seguido cogió otro barril y repitió la acción. 
 
    —¡Esto es por todos los que han caído! —gritó, y estampó otro barril contra el otro lateral del triángulo. 
 
    Una veintena de esclavos lo siguieron y lanzaron los barriles contra el enemigo intentando alcanzar al mayor número de Siervos. 
 
    De pronto los Ojo-de-Dios dieron la orden a de avanzar. 
 
    —Han deducido lo que nos proponemos. Intentan huir —dijo Kyra. 
 
    —¡Abridles paso, no ataquéis! —les dijo Ikai. 
 
    Los rebeldes abrieron un amplio pasillo por el que comenzó a avanzar el triángulo. 
 
    —¡Ahora! —dio la orden Ikai. 
 
    De ambos lados del pasillo dos centenares de arqueros se colocaron en primera fila. Llevaban flechas de fuego. 
 
    —¡Tirad! —ordenó Ikai. 
 
    Los arqueros obedecieron y las flechas de fuego alcanzaron a los Siervos. Al contacto con el aceite las llamas tomaron vida y los Siervos comenzaron a arder. 
 
    —¡Quemadlos! ¡Por los caídos! —gritó Ikai. 
 
    Más flechas llovieron sobre los Siervos y el triángulo estalló en llamas. En un silencio tétrico, sin abandonar la formación, sin emitir un chillido, los Siervos ardieron. El triángulo letal se convirtió en una pira funeraria. Murieron abrasados en medio de los vítores de los rebeldes. 
 
    —Gran plan, hermanito, digno de esa cabecita tuya —le dijo Kyra dando una palmada de aprobación a su hermano. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Y ahora? —dijo Kyra contemplando la ciudad bañada por el resplandor de las llamas. 
 
    —Ahora terminaremos lo que hemos empezado —dijo Ikai señalando la ciudad. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 35 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La noche había descendido sobre el campo de batalla. Los rebeldes supervivientes se habían retirado hacia el río llevándose consigo a los heridos y dejando sobre la explanada a los miles de compañeros caídos en la lucha. Cientos de pequeñas hogueras alumbraban la vera del caudal; alrededor de ellas, los Senoca se curaban las heridas e intentaban sobreponerse al horror vivido. Los gemidos de dolor de los moribundos entonaban una letanía a Girlai, el Padre Luna, que los observaba desde el firmamento con ojos llenos de lágrimas. 
 
    Alrededor de una de las hogueras los Héroes y líderes supervivientes comían reponiendo fuerzas y ánimo. 
 
    —¿Cuántos? —pregunto Ikai. 
 
    Liriana suspiró. 
 
    —Nos quedan 15.000 de los refuerzos de Kyra y otros 20.000 supervivientes hábiles. El resto están heridos, lisiados o moribundos. 
 
    —Y tienen miedo —dijo Albana—. Ahora que conocen el horror de la guerra tienen mucho miedo. 
 
    —No les culpo, ha sido espeluznante —dijo Ikai sacudiendo la cabeza. 
 
    Kyra cerró el puño con fuerza. 
 
    —Por eso mismo no podemos echarnos atrás ahora. Decenas de miles se han sacrificado. Tenemos que luchar hasta el final. 
 
    —Estamos contigo —dijo Camptos mirando a Pasmal, que asintió—. Compartimos tu sentimiento. Se han perdido demasiadas vidas. No podemos echarnos atrás ahora. 
 
    —¿Y Rutus? —preguntó Liriana. 
 
    —Lo está cuidando Idana, está malherido. No sé si sobrevivirá —dijo Romen que se sentó junto a ella. 
 
    —¿Y Maruk? —preguntó preocupada a Romen. 
 
    —Ha ido a por suministros con un centenar de hombres. Necesitamos comida y medicinas, hay muchísimos heridos. Volverá al amanecer con todo lo que pueda encontrar en los pueblos cercanos. 
 
    Ikai observó la ciudad al fondo. Las antorchas ardían en las almenas. 
 
    —No será fácil tomar la ciudad, esas murallas son un obstáculo importante… 
 
    —La tomaremos —dijo Kyra convencida—, aunque tenga que derribar las puertas a cabezazos yo misma. 
 
    Albana soltó una carcajada. 
 
    —Eso pagaría gustosa por verlo. Ya lo creo que sí. 
 
    —Con lo cabeza dura que eres seguro que lo consigues, hermanita —le dijo Ikai. 
 
    Kyra se sonrojó y todos rieron. Y por un instante, la pesadilla que había sido aquel día infernal se volvió algo más llevadera en sus corazones apenados. 
 
    Ikai se quedó pensativo. 
 
    Liriana lo observaba. 
 
    —¿Qué pasa por esa cabeza lúcida tuya? —le preguntó. 
 
    —Ummm… no tenemos mucho tiempo, carecemos de suministros, aquí hay muchas bocas que alimentar y cuidar. Ellos, por el contrario, pueden aguantar en la ciudad sitiada por mucho más tiempo del que nosotros podríamos aquí afuera. 
 
    —Cierto —convino Liriana. 
 
    —Estos son aldeanos no son soldados, no aguantarán sitiar la ciudad, querrán volver con los suyos, más después del horror que han vivido —dijo Albana. 
 
    —Y no podría culparlos —dijo Ikai asintiendo—. Una vez más nos vemos abocados a un todo o nada. Hay que tomar la ciudad antes de que la desesperanza asole a los nuestros… Liriana, ¿con qué fuerzas cuenta ahora Sesmok? 
 
    —Umm, déjame pensar… Hemos acabado con toda la Guardia: tanto la de la capital, en las dos formaciones frente a las puertas, como la que controlaba las comarcas: los dos ejércitos de refuerzo que llegaron para atraparnos y de los que nos salvó Kyra. Eso le deja con… su guardia personal, unos 2.000 hombres, pero son la élite. Osvan y sus Cazadores: unos 150 hombres más, muy duros y buenos luchadores, como bien sabes. Y un centenar de Siervos que controlan la capital. 
 
    —¡Podremos con ellos! ¡No son tantos! —dijo Kyra llena de ímpetu. 
 
    —El problema es que son muy buenos luchadores todos, y tienen la ventaja de la posición —dijo Ikai. 
 
     —Sí, en campo abierto podríamos con ellos —dijo Albana—, pero con ellos en las almenas… 
 
    —Será extremadamente difícil tomar la ciudad —finalizó Liriana. 
 
    —Y… los Dioses… —dijo Pasmal—. ¿No vendrán a matarnos?… ya sabrán de nuestra Rebelión… 
 
    Hubo un silencio. Todos se hacían aquella misma pregunta pero nadie se atrevía a formularla en alto. 
 
    Ikai preguntó disimuladamente a su hermana con una mirada. 
 
    El mensaje llegó claro a la mente de Kyra. 
 
    No intervendrán. No se rebajarán. Dejarán que Sesmok y los Siervos se encarguen. 
 
    Kyra giró la cabeza y asintió a Adamis, que cubierto por una capa con capucha permanecía sentado en las sombras a su espalda. Todos se habían percatado ya de la presencia del singular guardaespaldas de Kyra pero nadie se atrevía a preguntar por él. 
 
    —No intervendrán. Sesmok es quien debe preocuparnos. 
 
    —Entonces hay que tomar las murallas —dijo Liriana—. Es el último escollo. Estamos muy cerca de conseguir el sueño. No permitiré que esto nos hunda. Tomaré las murallas. Lo juro. ¡Por Gedrel! ¡Por todos los que han dado su vida hoy por la libertad! 
 
    Ikai asintió. 
 
    —Prepáralo. Encarguémonos de los heridos. Atacaremos en tres días, cuando estemos repuestos. 
 
    —Muy bien —dijo Liriana—. Mañana me llevaré a la mitad de los hombres a los bosques y comenzaremos los preparativos. 
 
    —Muy bien —convino Ikai, luego bajó la voz susurró al oído a su hermana—. ¿Podremos contar con él? 
 
    Kyra suspiró. 
 
    —No tomará parte. Si lo hace se condena. Está aquí sólo para protegerme. 
 
    —Entiendo, pero tengo que preguntártelo, hay muchas vidas en juego… ¿Podemos confiar en él? ¿No avisará a los suyos? 
 
    —Yo respondo por él con mi vida. 
 
    —Está bien. No se hable más del asunto. 
 
    —Gracias. 
 
    Ikai sonrió levemente a su hermana. La quería y confiaba en ella plenamente y por alguna razón sabía que no se equivocaba. 
 
    Kyra le hizo un gesto. 
 
     —Acércate, hermano, hay mucho que tengo que contarte y muy poco tiempo. 
 
    —Muy bien —dijo Ikai y se pegó a ella de forma que nadie pudiera oír su conversación. 
 
    Mientras los otros comían y charlaban Kyra le relató en un susurró a su hermano todo lo que Adamis le había contado y enseñado sobre el Poder. 
 
    —Quieres decir… ¿qué puedes usar el Poder? ¿Cómo Albana? 
 
    Kyra le mostró el disco. 
 
    —Sí, mediante esto. Aunque un día podré hacerlo sin el disco. Y no sólo yo. Tú también. 
 
    —¿Yo? No digas eso, yo soy normal. 
 
    —No, Ikai, tú eres como yo, somos hijos de los mismos padres y nuestra sangre lleva Poder. Tanto la mía como la tuya. 
 
    —Eso no puedo creerlo. 
 
    —Será mejor que lo aceptes y cuanto antes mejor. Somos híbridos con Poder. Una rareza como lo es Albana. Te lo aseguro. A mí me ha costado mucho aceptarlo pero lo he hecho, es la verdad. 
 
    Ikai sacudió la cabeza, no quería creerlo. Para él el Poder era sinónimo de Dioses y por tanto del mal. 
 
    —¿Acaso yo te mentiría? 
 
    —No, sé que no me mentirías, Kyra, no es eso… 
 
    —Sabes lo que madre me contó. Huyeron de la Ciudad Eterna. Padre y madre eran híbridos, y por lo tanto lo somos nosotros. 
 
    —No menciones a Padre, no puedo creer… 
 
    —No es quien tú recuerdas, Ikai. No es el Siul al que adorábamos. Ahora es un monstruo. Un engendro sanguinario nacido de los experimentos de los despiadados Dioses. Una aberración sin alma que sirve ciegamente a sus amos. Ya no es Siul. Es Oskas. Nos mataría sin pestañear. No te confundas, Ikai. Yo he visto su verdadera naturaleza. Nada queda de nuestro padre en él. Ahora es una bestia desalmada que sirve a Asu, su fiel perro de presa rabioso. Y nos mataría a un chasquido de los dedos de su amo. 
 
    Ikai se quedó confundido y dolido por las palabras de Kyra. Sabía que su hermana le estaba diciendo la verdad, pero su corazón se negaba a aceptarlo. El recuerdo de su padre estaba grabado en su corazón, grabado con amor, con respeto y admiración. 
 
    Kyra lo cogió de la muñeca, le giró la mano y en ella puso el disco. 
 
    —¿Te acuerdas como cuando éramos niños jugábamos a ver quién era más valiente? 
 
    —Sí… lo recuerdo —sonrió Ikai recordando un atisbo de aquellos buenos tiempos. 
 
    —Pues te reto a que lo hagas emitir un destello. 
 
    —Kyra… ya no somos niños… 
 
    —Lo sé, pero ¿qué te cuesta intentarlo por mí? ¿O acaso tienes miedo? —dijo Kyra que sabía aquella frase hacía mella en él desde pequeño. 
 
    Ikai negó con la cabeza. Sabía lo que su hermana intentaba. Suspiró profundamente y decidió seguirle el juego para que lo dejase tranquilo. 
 
    —¿Cómo lo hago? 
 
    —Fácil —mintió ella—, concéntrate en la pepita dorada. Tienes que verla en tu mente. Una vez que la veas claramente en tu cabeza, le ordenas que emita el destello. 
 
    —Es una tontería. Es imposible que yo pueda… 
 
    —Hazlo y calla. O no te atormentaré, cobardica. 
 
    Ikai negó con la cabeza pero hizo lo que su hermana le pedía. Albana, que los observaba, se sentó junto a ellos. Le guiñó el ojo a Kyra sonriendo y ésta le devolvió el gesto. 
 
    Ikai lo intentó pero no lo consiguió. Volvió a intentarlo, y obtuvo mismo resultado. Lo intentó una tercera vez, pero tampoco. Sin embargo algo sucedió, la pepita se quedó grabada en su mente. Abrió los ojos, volvió a cerrarlos, y ahí estaba, reluciente en su cabeza. Intentó ordenarle que emitiera un destello. Pero fue inútil. 
 
    —¿Ves la pepita? —le preguntó Albana. 
 
    Ikai asintió. 
 
    —Pero no consigues que ejecute tu deseo. 
 
    Ikai volvió a asentir. 
 
    —Lleva su tiempo dominarlo. Tu hermana, convenientemente, ha olvidado decírtelo. 
 
    —Con esa cabeza suya pensé que quizás lo captaría al momento. 
 
    Albana rio. 
 
    —No es un tema de cabeza. Es un tema de Poder. Da igual lo inteligente o fuerte que sea una persona, el Poder se rige por su presencia en la sangre. Cuanto más Poder en la sangre, en la familia, mayor facilidad para su uso y control, mayores habilidades desarrollables. Pero en cualquier caso, iniciarse en su uso lleva tiempo y esfuerzo. 
 
    —Tiempo del que no dispongo y esfuerzo que no deseo realizar —dijo Ikai con una ceja alzada mirando a su hermana. 
 
    —Está bien —concedió Kyra—, tenía que intentarlo. 
 
      
 
      
 
      
 
    La segunda noche volvieron a reunirse todos alrededor de la hoguera. La cara de cansancio de Liriana y Romen era claro indicativo que habían estado trabajando duro y sin un respiro. 
 
    —¿Cómo van los preparativos? —preguntó Ikai. 
 
    Liriana bebió del pellejo y le respondió sin aliento. 
 
    —Bien. Trabajan sin descanso. Mañana estaremos listos, como habías pedido. 
 
    —Buenas noticias. 
 
    —¿Estás seguro que no quieres que construyamos un ariete para intentar derribar las puertas de la ciudad? —preguntó Liriana. 
 
    —Seguro. Eso es precisamente lo que Sesmok espera que hagamos y, por lo tanto, no lo haremos. 
 
    —Es lo que la lógica militar dicta… 
 
    —Me lo dijiste, Liriana, y es por ello que no podemos hacerlo. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Tendremos que idear algo que Sesmok no espere. 
 
    Liriana sonrió y sus ojos turquesa brillaron. 
 
    —Nadie mejor que tú para hacerlo. 
 
    Ikai hizo una mueca mostrando la excesiva responsabilidad que ponían en él. 
 
    —El gran problema son las puertas de la ciudad, estarán muy vigiladas y si no conseguimos abrirlas y entrar en tromba y barrerlos con nuestra superioridad numérica… estaremos perdidos. 
 
    —Conozco bien el mecanismo de esas puertas —dijo Liriana—. Sólo se pueden abrir desde el interior, desde el torreón izquierdo adyacente a las puertas accionando el mecanismo de poleas. La torreta derecha tiene un segundo mecanismo en caso de que falle el primario. 
 
    —Entendido. Por desgracia no tenemos a nadie dentro ni podemos entrar sin ser vistos. 
 
    —Yo sí puedo —dijo Albana con seguridad. 
 
    Todos la miraron. Ikai le lanzó una mirada de preocupación. 
 
    —Es demasiado arriesgado —dijo. 
 
    Liriana asintió. 
 
    —Ikai tiene razón, Sesmok esperará que intentemos algo así. Estará fuertemente vigilado. 
 
    —Yo podría hacerlo —insistió Albana—. Sólo necesito de una distracción convincente. Muy convincente. 
 
    A Ikai la idea no le gustaba lo más mínimo. Conocía las habilidades de Albana pero aun así era una locura. Y bajo ningún concepto la perdería. No podía perderla. 
 
    —Si consiguieras entrar yo puedo decirte cómo cruzar la ciudad sin ser descubierta —le dijo Liriana. 
 
    —Te arriesgas demasiado —dijo Ikai negando con la cabeza. 
 
    —Todos lo hacemos —respondió Albana. 
 
    Hubo un instante de silencio. Ikai y Albana se miraban fijamente y el resto observaba sin atreverse a mediar. 
 
    Albana se pronunció, zanjando la cuestión. 
 
     —Es mi decisión. Una que ya he tomado. 
 
    Ikai no tuvo más remedio que ceder. No podía prohibírselo, aunque deseara hacerlo. 
 
    —Está bien —dijo a regañadientes. 
 
    —Será mejor que pienses en un buen plan, hermano —le dijo Kyra. 
 
    —Dadme un día. Lo tendré —dijo Ikai y suspiró profundamente. 
 
    La reunión se disolvió y todos se fueron a descansar. Les aguardaba un día muy duro. 
 
    Ikai se recostó junto a Albana, la trajo hacia sí y la abrazó. Mirando a los ojos negros como la noche de la morena le preguntó: 
 
    —¿Por qué lo haces? Esta no es tu lucha, tú eres una híbrida nacida en la Ciudad Eterna. 
 
    Ella lo miró fijamente a los ojos. 
 
    —Lo hago por ellos, y lo hago por ti. 
 
    —No quiero perderte. 
 
    —Ni yo a ti. 
 
    —Te amo. 
 
    —Y yo a ti, Ikai. 
 
      
 
      
 
      
 
    Unas horas antes del amanecer del tercer día desde la gran batalla, la marea rebelde comenzó a avanzar en silencio bajo el amparo de la oscuridad de la noche. Miles de Senocas avanzaban portando rudimentarias escaleras fabricadas de madera y cuerda, pero la mayoría llevaban largos troncos al hombro entre una decena de personas. Se acercaron en sigilo, caminando despacio, con cuidado de no tropezar. Se acercaban a las murallas de la ciudad, divididos en dos grandes grupos. Uno se acercaba por el este y el otro por el oeste simultáneamente. Avanzaron en sigilo hasta situarse a 300 pasos de la muralla. Se agacharon y esperaron en silencio a la señal. 
 
      
 
      
 
    La ciudad dormía. Albana escaló la muralla norte pegada a la pared, haciendo uso de sus habilidades y entrenamiento como Sombra para burlar a los vigías. Se concentró y usó su Poder: un destello negro le recorrió el cuerpo y se fundió con la negrura. No podrían verla si no hacía ningún movimiento brusco. Oírla en cambio, sí podría ser, así que extremó precauciones. 
 
    Alcanzó la almena. Vislumbró dos Guardias próximos a su posición y tres más al este. Tendría que colarse sin confrontación o descubrirían que algo ocurría y darían la alarma. Uno de los Guardias miró en su dirección. Estaba a menos de tres pasos de ella. Albana tragó saliva y contuvo la respiración pegándose a la almena. El Guardia miró al sur. 
 
    «Ahora». 
 
    De su cinturón sacó una bola negra y la lanzó por encima de su cabeza, muy alto. La bola se elevó y elevó y al llegar a la máxima altura se partió emitiendo un sonoro crack hueco. De inmediato todos los guardias se volvieron y miraron al cielo en busca del extraño sonido. Pero sólo hallaron oscuridad. Albana aprovechó la distracción que había creado y rodando sobre su cabeza, sin emitir un sonido, descendió al parapeto. Calculó la distancia hasta las escaleras que bajaban al interior. Se concentró, uso su Poder y llamó a Oscuridad. Una sombra la envolvió, como devorándola, y Albana desapareció en ella, invisible a los ojos humanos. 
 
    «Debo apresurarme, esta habilidad consume demasiado Poder, no podré mantenerla mucho tiempo». 
 
    Avanzó sigilosamente hasta alcanzar las escaleras de piedra y descendió al interior de la ciudad pero tuvo que detenerse. Un último escollo la aguardaba: dos Guardias al pie de las escaleras. 
 
    «Esa víbora de Sesmok tiene a todos sus hombres en tarea de vigilancia». 
 
    Por fortuna le daban la espalda. Se acercó hasta ellos envuelta en la negrura e invocó nuevamente su Poder. De su mano surgió un hilo de humo negro-azulado. Albana lo dirigió con cuidado, hizo que pasara entre las cabezas y lo dividió en dos. Buscó las caras de los dos soldados bajo los yelmos. Antes de que pudieran reaccionar el hilo de humo se colaba en los yelmos y alcanzaba la nariz y la boca de los dos soldados. Asustados intentaron reaccionar, pero era demasiado tarde. La substancia adormecedora ya había llegado a sus pulmones y los dos hombres se desvanecieron. Albana salió de la oscuridad dando un paso al frente y los sujetó por la espalda para impedir que cayeran al suelo e hicieran ruido. Los dejó apoyados contra la pared, como si estuvieran durmiendo durante la guardia. 
 
    Entró en la ciudad, estaba en la zona norte, detrás del palacio de Sesmok. Ahora sólo tenía que cruzar toda la ciudad y llegar hasta las puertas. 
 
    «Pan comido», pensó sonriendo. 
 
    Fundiéndose con la noche y con las sombras como aliada llegó hasta una placeta, y allí en una de las esquinas, fuera de la vista, encontró lo que buscaba. Se agachó, levantó la trampilla y se dejó caer al interior. 
 
    «Las cloacas, por fin. Y ahora veamos si el mapa subterráneo de Liriana me conduce a donde debo ir». 
 
      
 
      
 
      
 
    Las primeras luces del alba despuntaron. Había llegado el momento de la verdad. Ikai dio la orden. Los cuernos sonaron al este y al oeste de la ciudad y la gran marea Senoca se levantó para tomar las murallas. Los Senoca se lanzaron a la carrera contra las dos murallas entre gritos salvajes. Corrían con toda su alma, intentando alcanzar la muralla antes de ser abatidos por las saetas y lanzas enemigas. 
 
    La alarma sonó a lo largo de toda la muralla. Los hombres de Sesmok corrieron a defender las almenas. Los oficiales gritaban órdenes a sus hombres para que formaran pero tal y como Ikai había intuido, la mayor parte de las fuerzas estaban defendiendo las puertas, no las murallas laterales. Los oficiales se vieron obligados a bascular a sus hombres. Todas las fuerzas disponibles se colocaron en las almenas para hacer frente a las dos mareas Senoca que rompían contra las murallas. Los arqueros tiraron contra los rebeldes y miles de saetas descendieron con silbidos letales mientras sesgaban el viento, llevando la muerte a los bravos que intentaban alcanzar el pie de las murallas. 
 
    Ikai observaba la batalla con Kyra a su lado mientras que Adamis se había quedado algo retrasado. 
 
    —Los van a acribillar… —dijo Kyra. 
 
    —Lo sé. Es el precio a pagar por tomar la ciudad. No hay otra forma. 
 
    Kyra resopló. 
 
    —Déjame ir con ellos. 
 
    —No, te necesito conmigo. 
 
    —No quiero verlo —dijo cerrando los ojos y negando con la cabeza mientras las saetas caían como una lluvia de muerte sobre los rebeldes. 
 
    —Los primeros ya han llegado a los pies de las murallas, comienzan a colocar los árboles y escaleras. 
 
    —Espero que funcione o los masacrarán. 
 
    —Funcionará. Lo he calculado. La muralla no es lo suficientemente alta. Sesmok jamás pensó ni en sus peores pesadillas que un día sitiarían su ciudad. Le faltan dos varas de altura para ser infranqueable. Un error que vamos a aprovechar. 
 
    Los Senocas llegaban portando los árboles talados hasta la muralla. Los levantaban y dejaban apoyados contra la pared justo bajo las almenas, inclinados ligeramente. Los calzaban contra el suelo. Primero uno y luego junto a él un segundo. Con el grosor de dos de aquellos árboles los rebeldes podían subir por ellos hasta alcanzar las almenas. Mientras los defensores les lanzaban saetas y lanzas los Senocas comenzaron a asaltar la muralla. 
 
    —¡Está funcionando! —gritó Kyra eufórica. 
 
    Ikai soltó un resoplido de alivio. 
 
    —Ahora es nuestro turno. Prepárate. 
 
      
 
      
 
      
 
    El ensordecedor estruendo de la batalla apenas sí dejaba que Albana pudiera concentrarse. Los Senoca estaban alcanzando las almenas en varios puntos y los soldados defensores corrían a rechazarlos. Los gritos y el combate en las almenas eran brutales y atronadores. Albana se concentró. Sacó la cabeza por la alcantarilla y observó la torre izquierda junto a las grandes puertas de la ciudad. 
 
    «El mapa de Liriana me ha traído hasta el lugar exacto. Tendré que agradecérselo, ya lo creo». 
 
    Cruzar toda la ciudad por las alcantarillas no había sido nada fácil, pero lo había logrado. 
 
    «Dos guardias en la puerta del torreón y caos generalizado a lo largo de todas las almenas. Es el momento propicio». 
 
    Salió de la alcantarilla, desenvainó sus dagas negras y avanzó hacia los soldados con total naturalidad, como si nada sucediera. 
 
    Los Soldados la vieron acercarse se miraron indecisos y el más veterano levantó el brazo. 
 
    —Alto… a dónd… 
 
    No pudo terminar la frase. Los brazos de Albana ejecutaron un latigazo simultaneo a tres pasos y las dagas se clavaron en los cuellos de los de los Guardias. Cayeron al suelo y murieron sin comprender que había sucedido. Albana recuperó sus armas y miró a izquierda y derecha: todo era caos, gritos y confusión. 
 
    «Perfecto, no lo han visto». 
 
    Cogió las llaves del cinto del Guardia muerto más veterano y se coló dentro del torreón. Luego escondió ambos cadáveres en el interior. 
 
    —¿Quién va? —oyó preguntar a una voz sobre su cabeza en las escaleras interiores del torreón. 
 
    «Más Guardias… Tendré que encargarme de ellos». 
 
      
 
      
 
      
 
    Una extraña niebla blanca y pesada se había posado frente a las puertas de la ciudad. Ikai y Kyra avanzaban agazapados bajo el manto blanco. 
 
    —¿Seguro que no pueden vernos? —preguntó Ikai a su hermana. 
 
    —Seguro —dijo ella con una mirada de triunfo. 
 
    —Tendrás que explicarme cómo has logrado hacer esto… 
 
    —El disco de Adamis… ese que tan poco te gusta —le dijo ella y le guiñó el ojo. 
 
    Llegaron al pie del torreón y aguardaron. 
 
    Una cuerda descendió lentamente como una serpiente bajando por la pared de la muralla. Los dos hermanos se miraron y asintieron. Comenzaron a subir por la cuerda hasta el torreón rogando a Oxatsi que no los descubrieran. El combate era tan encarnizado en las zonas este y oeste de la muralla que todos los ojos estaban puestos allí, no en las grandes puertas. 
 
    —Sois los escaladores más lentos que he visto en mi vida —les recibió Albana con una sonrisa pícara. 
 
    Ikai sonrió al ver a la morena de una pieza. En el suelo del torreón descubrió tres soldados muertos. 
 
    —Has estado ocupada —le dijo Kyra con ojos brillando con orgullo. 
 
    —Tienen la mala costumbre de dejar soldados de guardia en lugares de importancia. He tenido que encargarme de ellos. 
 
    —Ya veo —dijo Ikai no sin preocupación. 
 
    —Cuando te pedí una distracción convincente, no me esperaba una que lo fuera tanto. 
 
    —Si te ha sorprendido a ti, habrá sorprendido a Sesmok. 
 
    —Ten por seguro que lo ha hecho. 
 
    —Daría cualquier cosa por ver su cara desfigurada por la rabia en estos momentos. 
 
    —¿A qué esperamos? Accionemos las poleas y abramos las puertas —dijo Kyra. 
 
    —No es tan sencillo —dijo Ikai. 
 
    —Hay que encargarse del mecanismo secundario en el otro torreón —dijo Albana. 
 
    Ikai asintió. 
 
    —Vale, ¿cómo lo hacemos? —preguntó Kyra decidida. 
 
    —Hacen falta dos personas para accionar el mecanismo a este lado —dijo Ikai. 
 
    —Vosotros dos quedaos y esperad a mi señal —dijo Albana—. Despejaré el otro torreón. 
 
    Ikai fue a decir algo pero Albana le lanzó una mirada, una que Ikai conocía bien. 
 
    —De acuerdo. A tu señal —capituló. 
 
    Kyra no podía contenerse. Sus manos estaban en la palanca que accionaba las poleas. 
 
    —¿Ya? 
 
    —No, todavía no. Si nos adelantamos lo verán desde el otro torreón y darán la alarma aparte de bloquear las puertas. 
 
    —Maldición, ¿por qué tiene que ser todo tan complicado? 
 
    —Hermanita, ojalá lo supiera. 
 
    De pronto se escuchó un gritó ahogado e Ikai, que observaba el otro torreón sin perder detalle, vio a un Guardia precipitarse a la niebla. 
 
    —Es la señal —dijo. 
 
    Ambos hermanos accionaron las palancas con todo su ser. Se escuchó un chirrido tremebundo y las puertas comenzaron a abrirse. 
 
    —Vamos, Kyra, con toda tu alma, es ahora o nunca —le dijo Ikai. 
 
    Los dos lo dieron todo sobre las palancas y las dos gigantescas puertas de metal se abrieron de par en par. 
 
    Jadeando por el esfuerzo, Ikai vio a Liriana entrar por las puertas con 5.000 hombres que habían estado aguardando al momento. 
 
    —¡Lo conseguimos! —gritó Kyra llena de alegría—. ¡La ciudad será nuestra! 
 
    Los cuernos tronaron: al sur primero, frente a las puertas, luego al este y algo más tarde al oeste. Los Senocas se retiraron de las murallas bañadas en sangre y retrocedieron mientras las flechas los perseguían. Los soldados defensores, desconcertados por la abrupta retirada enemiga, buscaban nuevas órdenes. 
 
    Y de súbito, los Senocas aparecieron bajo la niebla entrando por las puertas abiertas de la ciudad como una presa rota y desbordada. La marea azul entró en la ciudad inundando las calles y el caos se apoderó de Osaen. Liriana dirigió a sus hombres a las almenas y allí se enfrentó a la Guardia de élite de Sesmok y a los Cazadores. El combate fue descarnado, la pericia del enemigo con las armas era mayúscula. Los rebeldes, según entraban, se dirigían a las almenas donde estaba focalizado el combate. Liriana y Albana guiaron a los rebeldes en la muralla este, mientras Ikai y Kyra hacían lo propio en la oeste. La sangre Senoca bañó los parapetos y las almenas pero poco a poco los números de los rebeldes, junto con su valor y entrega, se fueron imponiendo. Como una marea alta cubriendo una playa, de forma inexorable, fueron tomando las almenas hasta que los últimos soldados y Cazadores no tuvieron otra opción más que rendirse. 
 
    —¡Tirad las armas! —les ordenó Liriana. 
 
    Los últimos oficiales se rindieron y lanzaron las armas por las almenas. 
 
    —Han de ser respetados, que nadie les de muerte —dijo Liriana a los suyos para evitar una masacre. 
 
    Kyra e Ikai aseguraron su lado de la muralla y llevaron abajo a los prisioneros. Se encaminaron a la gran plaza de la ciudad, donde el gigantesco monolito se alzaba a los cielos. Cuando llegaron encontraron a Sesmok junto a Osvan y Torkem en la plataforma al pie del artefacto de los Dioses. Un centenar de Siervos aguardaba en las escaleras que ascendían hasta ellos desde la plaza, las mismas donde Solma había perdido la vida. 
 
    —¡Ahí está el malnacido! ¡Ya es nuestro! —dijo Kyra. 
 
    —¡Alto! —dijo Ikai a los suyos, y los Senocas se detuvieron. 
 
    —¡Vamos por él! ¡Arranquémosle su corazón podrido! —dijo Kyra. 
 
    —Esperemos al resto —dijo Ikai con los ojos clavados en Sesmok, mientras el odio devoraba las entrañas, aunque consiguiendo controlarse gracias a su cabeza fría. 
 
    Liriana y Albana llegaron con el resto de las fuerzas supervivientes y se situaron junto a Ikai y Kyra. Ikai miró a su espalda, habían perdido casi la mitad de sus fuerzas pero en los ojos de los hombres y mujeres que habían sobrevivido percibía el brillo de la esperanza. La libertad estaba al alcance de su mano. Sólo tenían que cerrar el puño y estrujar al Regente y sus secuaces. 
 
    —¡Por fin! ¡Por fin alcanzaremos la libertad! El sueño de Gedrel, nuestro sueño, se hace realidad hoy —dijo Liriana mirando a Sesmok. 
 
    —¿Qué pretende? —se preguntó Albana con tono de sospecha. 
 
    —¿Negociar la rendición? —aventuró Liriana. 
 
    —¡No negociamos nada! —dijo Kyra—. Lo voy a destripar por toda la sangre Senoca que ha derramado, por los miles de muertos que hemos dejado en el camino hasta llegar aquí. 
 
    Ikai analizaba la situación a la espera de que Sesmok hiciera su movimiento. 
 
    Y finalmente Sesmok habló. 
 
    —Qué inesperada sorpresa —dijo con tono divertido—. He de reconocer que no esperaba que llegarais hasta aquí. 
 
    —¡No tendremos piedad contigo! —le grito Kyra—. ¡Aunque te rindas y supliques de rodillas! 
 
    Sesmok soltó una carcajada. Aquello no gustó nada a Ikai, Sesmok no parecía vencido, no se comportaba como tal. 
 
    —¿Rendirme? ¿Yo? ¿Por qué habría de hacer semejante tontería? 
 
    —Es la única opción que te queda, ríndete y pide piedad —le dijo Liriana. 
 
    —Ah, mis queridos rebeldes. Veo que no habéis aprendido la lección. Lo he repetido hasta la saciedad, pero no aprendéis. De nada sirve enfrentarse a los Dioses, aquel que lo hace, muere. Es una máxima invariable. 
 
    —¡Hoy serás tú quien muera! —le dijo Kyra. 
 
    —¡Al contrario, pequeña rebelde, hoy seréis todos vosotros los que vais a perecer! —dijo Sesmok alzando el brazo. 
 
     Los Ojo-de-Dios en las escaleras emitieron un destello y de pronto un temblor comenzó a sentirse sobre el suelo de la plaza. 
 
    —¿Qué…? ¿Qué ocurre? —preguntó Kyra a Ikai. 
 
    Ikai no lo sabía, pero tenía un muy mal presentimiento. Albana le dedicó una mirada de angustia. 
 
    De detrás del gran monolito apareció Oskas comandando un ejército de Siervos. Bajaron por las escaleras, miles de ellos, pisando con fuerza el suelo, haciéndolo temblar bajo sus poderosos cuerpos. 
 
    —¡Por Oxatsi! —exclamó Liriana horrorizada. 
 
    —¡No! ¡No puede ser! 
 
    Ikai observó al ejército de Siervos formar ante ellos. Y al verlos, supo quiénes eran y de dónde habían salido. 
 
    —Son los prisioneros de las Mazmorras del Olvido. 
 
    —¡Pero son Siervos! —dijo Liriana sin poder creerlo. 
 
    —Eso es lo que han estado haciendo en ese lugar de horror por tanto tiempo. Creando un ejército de Siervos —dijo Ikai. 
 
    Kyra lo entendió. 
 
    —Como hicieron con Urda… 
 
    —Sí, pero con todos los prisioneros. 
 
    —¡Estamos perdidos, no podremos hacer frente a semejante hueste! —dijo Liriana. 
 
    Ikai observó a Oskas y luego a los más de 3.000 Ejecutores tras él. 
 
    —Sí, estamos perdidos. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 36 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     Sesmok esbozó una sonrisa tan maligna como el ansia de poder de los propios Dioses Áureos y sus ojos brillaron con el inconfundible destello del triunfo. 
 
    —Estúpidos esclavos. Ahora aprenderéis la lección de una vez por todas. No sois más que un montón de miserables cucarachas. Ahora pagareis con vuestras vidas la osadía de haberos rebelado contra mí. Jamás podréis liberaros de la esclavitud a los Dioses y jamás podréis vencerme. Vais a morir. 
 
    Oskas se retiró junto a Sesmok a contemplar el fatídico desenlace de la revuelta. 
 
    —Matadlos a todos, que no quede uno. Así lo piden los Dioses —ordenó Sesmok a los Siervos. 
 
    Los Ojo-de-Dios dieron la orden, una y concreta: muerte. 
 
    Y con aquella palabra los Senocas fueron sentenciados. 
 
    Los Ejecutores avanzaron contra los rebeldes con paso firme y medido, con su frialdad letal, con las lanzas al frente y sus enormes cuerpos rígidos portando la muerte. 
 
    Ikai no tuvo tiempo de idear nada. Desenvainó las armas e hizo frente al Ejecutor que avanzaba a matarlo. 
 
    —¡A las armas! —fue cuanto pudo gritar. 
 
    Kyra, Liriana y Albana siguieron su ejemplo. 
 
    A su espalda se escuchó un grito de guerra: 
 
    —¡Moriremos luchando! 
 
    Y de entre los rebeles apareció Honus empuñando una enorme lanza y cargó contra los Ejecutores como si fuera un dios de los Senocas. 
 
    —¡Seguidme, hermanos! —gritó con todo su ser. 
 
    Hubo un momento de duda, los rebeldes sabían que era un imposible derrotar a aquellas bestias. Sus mentes, su miedo, les aseguraban que era imposible, sin embargo sus corazones deseaban seguir el ejemplo del valeroso Honus. Sabían que todo estaba perdido, los acababan de condenar a morir. Pero morirían con valor. 
 
    Clamaron al cielo y siguieron a Honus. 
 
    —¡Por la libertad! ¡Moriremos luchando! ¡Por Oxatsi! 
 
    —Populacho imbécil —fue el comentario despectivo de Sesmok. 
 
    —No son más que esclavos ignorantes —dijo el Sumo Sacerdote Torkem—, incapaces de seguir un simple credo: la voluntad de los Dioses o la muerte. 
 
    —Morirán todos como estúpida plebe que son —dijo El Lord Cazador Osvan escupiendo a un lado. 
 
    Los dos frentes chocaron pero el choque era demencialmente desequilibrado. Honus consiguió matar a dos Ejecutores llevado por su valor y locura pero mientras encaraba al tercero, una lanza lo alcanzó en el pecho y a esta siguió una segunda que le travesó la espalda. 
 
    —¡Cabrones! —gritó mientras caía de rodillas mirando al firmamento—. Espérame, Karm, voy contigo. 
 
    Un Ejecutor se puso frente a él y sin mediar palabra le atravesó el corazón. 
 
    El caos se apoderó de la plaza. Los rebeldes luchaban con la desesperación de quien sabe que su fatal destino viene a reclamarle lo que se le debe. 
 
    Ikai consiguió herir al Ejecutor que tenía delante pero éste pareció no sentir la estocada. Kyra se defendía como una leona pero estaba retrocediendo ante otro Ejecutor. Liriana, en serias dificultades, cayó de espaldas ante la presión de dos Siervos. Albana, haciendo uso de sus habilidades oscuras, los atacó por la espalda y consiguió salvar a Liriana en el último suspiro. 
 
    Kyra sacó el disco de Poder, se concentró y consiguió levantar la esfera protectora a su alrededor. 
 
    —¡Ahora veréis malditos! —amenazó furiosa, y concentrándose en los dos Ejecutores que se le venían encima los envió volando por los aires como si fueran monigotes. Ikai abrió los ojos como platos al verlo. 
 
    —¿Cómo…? —balbuceó, pero ya tenía a otro enemigo encima. 
 
    Kyra se giró hacia su hermano. Estiró el brazo, abrió la palma de la mano y en su mente captó el aura del Ejecutor. «¡Te tengo!» Cerró los ojos con fuerza concentrándose aún más y dio la orden al disco. Sintió el hormigueo que usar el Poder le causaba y el Ejecutor salió despedido de espaldas contra los suyos llevándose a una docena por delante. 
 
    Kyra ayudó a su hermano a ponerse en pie. 
 
    —Es increíble lo que puedes hacer… 
 
    —¿Verdad que ahora no ves tan mal usar el Poder? 
 
    —Ya lo creo. 
 
    De súbito una lanza buscó el corazón de Kyra. Asustada intentó bloquearla. La lanza se incrustó en la esfera protectora. 
 
    «¡Uffff…!». 
 
    —¡Ikai, ponte detrás! —alertó a su hermano. 
 
    Ikai se lanzó a cubrirse tras la esfera translucida. 
 
    De súbito, doce lanzas se clavaron en la barrera y Kyra dio un paso atrás asustada. «¡Han estado cerca de atravesarla!». Levantó la mirada y vio a un Ojo-de-Dios comandando a una docena de Ejecutores. 
 
    —¡Lanzad! —ordenó el Ojo. 
 
    El resto de los Ejecutores lanzaron contra Kyra. Las lanzas se clavaron en la esfera que con el tremendo castigo se fue debilitando. «No aguantará mucho más!». La última lanza penetró hasta tocar el pecho de Kyra. «¡Por Oxatsi! ¡Casi me matan!». 
 
    El Ojo-de-Dios sacó un disco y apuntando a Kyra dijo: 
 
    —¡Muere, Híbrida! —una descarga salió despedida del disco y golpeó la maltrecha esfera destruyéndola. 
 
    Kyra se quedó indefensa. Ikai dio un paso al frente y cubrió con su cuerpo el de su hermana. Una veintena de Ejecutores se aproximaban con paso decidido y cuchillos de media luna a darles muerte. Kyra cerró los ojos y se concentró pero sólo pudo discernir el aura de seis de ellos. No podría con todos, todavía no dominaba el Poder lo suficiente. Estaban perdidos. 
 
    Y en ese momento, cuando Kyra se dio cuenta de que iban a morir degollados, una voz apareció en su mente. 
 
    —Da un paso atrás y llévate a tu hermano. 
 
    Kyra reconoció al instante la voz de Adamis. Cogió a Ikai del brazo y lo hizo retroceder de un fuerte tirón. Una bruma blanquecina se formó frente a ellos y Adamis apareció surgiendo de ella e interponiéndose entre ellos y los Ejecutores. Llevaba la capa con capucha y los Siervos no lo reconocieron como lo que realmente era. 
 
    —No… —murmuró Kyra que sabía lo que Adamis estaba a punto de hacer. 
 
    La veintena de Ejecutores llegaron hasta él y se dispusieron a matarlo. Adamis pronunció una palabra, se produjo un destello y la veintena de Ejecutores salieron despedidos de espaldas golpeados por una tremenda ola de energía. Otra treintena fueron arrastrados por el impacto. El Ojo-de-Dios que los comandaba se quedó mirando a Adamis y dudó. Adamis cerró su mano formando un puño. El cuello del Ojo se partió y cayó al suelo muerto. El Príncipe del Éter se volvió hacia Kyra. 
 
    —No puedo dejarte morir. 
 
    —No, no puedes intervenir, si lo haces te condenas ante los tuyos. Debes dejarnos pelear nuestra lucha hasta las últimas consecuencias. 
 
    —Morirás, todos moriréis. 
 
    Kyra le cogió las manos. 
 
    —Escúchame, mi amor, si llega a eso debes dejarme partir. Este es mi destino. Esta es mi causa y moriré por ella si así debe ser como todos los que luchan junto a mí. Como todos los Senocas que ya han dado su vida por la libertad. 
 
    —No, no permitiré que mueras. 
 
    —No intervengas, si lo haces los tuyos te condenarán a muerte. Tu padre vendrá a buscarte con un ejército de Dioses y te entregará a los Altos Reyes por el deshonor que habrás causado a tu casa. Tú me lo dijiste. No puedo permitir que lo hagas. 
 
    —No me importan las consecuencias. Si pierdo la vida que así sea. Pero no permitiré que nada te suceda, no ahora, no nunca. 
 
    —Adamis… 
 
    —Te amo, Kyra. 
 
    —Y yo a ti, Adamis. 
 
    —Si me amas, déjame hacer lo que mi corazón me pide. 
 
    —No quiero que te sacrifiques por mí. 
 
    —Esa decisión es mía, y ya la he tomado. 
 
    —¡Adamis, no! 
 
    El Príncipe del Éter comenzó a caminar hacia el centro de la plaza. Su figura esbelta se volvió casi etérea y la rodeaba una bruma mística que avanzaba con él. Parecía como si aquel ser tuviera un pie en este mundo y otro en el más allá. A su paso los Siervos salían despedidos por los aires. Intentaron atravesarlo con sus lanzas pero desaparecían en la bruma que lo rodeaba. Lo asaltaron con cuchillos en mano pero al entrar en la bruma desaparecían para no volver a ser vistos. 
 
    El combate se fue deteniendo. Todos observaban al extraño envuelto en bruma que se dirigía al centro de la plaza, Siervos y rebeldes por igual. 
 
    —¡Matadlo! ¿A qué esperáis? —gritó Sesmok con la cara desfigurada por la rabia. 
 
    Adamis llegó al centro y alzó los brazos al firmamento. 
 
    —¡No lo hagas! —le pidió Kyra una última vez. 
 
    Pero Adamis ya había tomado su decisión. Pronunció unas palabras de Poder y la bruma que lo rodeaba comenzó a elevarse verticalmente, como formando el vértice de un gran tornado. Todos observaban anonadados. Los Ojo-de-dios se percataron de que aquello sólo podía estar haciéndolo un Dios y se quedaron completamente confundidos, incapaces de tomar la decisión de si atacar o no. 
 
    Adamis suspiró. 
 
    —Por ti, mi amor. 
 
    Abrió los brazos en cruz y el vértice superior de la columna de neblina comenzó a descender, pero no era la misma bruma, había cambiado, se había vuelto letal a un comando de su amo. Empezó a expandirse por toda la plaza, como si tuviera vida propia y buscara tomar el lugar. Según se expandía, iba envolviendo a cada Siervo buscando su espíritu, y al encontrarlo lo devoraba, incluido su cuerpo. Los Siervos desaparecían, y con ellos sus vidas. Las armaduras, carentes de un cuerpo sobre el que sostenerse, caían al suelo repiqueteando con un sonido metálico. En un abrir y cerrar de ojos, miles de piezas de metal cayeron al suelo y los siervos fueron consumidos por completo. Todos. 
 
    Un silencio sepulcral cayó sobre la plaza. Los rebeldes contemplaban atónitos aquel asombroso suceso. Nadie se movió esperando a que la neblina se dispara para descubrir qué había sucedido. Transcurrieron unos momentos, la tensión era tal que se podía palpar, y poco a poco la neblina fue desapareciendo. Las armaduras, lanzas, cuchillos de media luna y los odiosos yelmos de los Siervos fue cuanto quedó sobre el suelo. Ni un cuerpo, ni un alma viva. 
 
    Adamis había desaparecido en medio de la bruma. 
 
    —¡No! ¡No es posible! —exclamó Sesmok con cara desencajada por la sorpresa. 
 
    Miró a Oskas. El maestro de las sombras observó la plaza y dijo: 
 
    —Poder de los Dioses. Incontestable. 
 
    —¡No! ¡No! —gritó Sesmok ahora preso del terror, y salió corriendo a refugiarse en palacio. Torkem, Osvan y sus guardaespaldas lo siguieron de inmediato. 
 
    Los rebeldes reaccionaron. 
 
    —¡Victoria! ¡Por Oxatsi! ¡Por la libertad! ¡Victoria! —gritaron. 
 
    Los vítores se alzaron a los cielos. Los puños rojos rompieron el aire y los rostros azules estaban llenos de júbilo. Se lanzaron a tomar la plaza y los aledaños gritando con todo su ser en explosiones de júbilo incontenibles. 
 
    —Lo ha hecho —dijo Kyra. 
 
    —Lo hemos hecho —dijo Liriana—. ¡La victoria es nuestra! 
 
    —Sesmok y sus secuaces escapan —dijo Ikai. 
 
    —Y Oskas —apuntó Albana. 
 
    —Acabemos con esto de una vez por todas —dijo Kyra reaccionando. 
 
    —¡A palacio! —dijo Ikai. 
 
    Subieron por las escaleras hasta el gran monolito y de allí se dirigieron a la entrada de palacio. Los últimos hombres de la Guardia de élite de Sesmok defendían la entrada. Junto a ellos Ikai reconoció a los Cazadores. Estaban parapetados formando un muro de escudos y los Cazadores de detrás tenían sus arcos listos. 
 
    —Sesmok y Osvan les han dado la orden de aguantar hasta el final —dedujo Liriana. 
 
    —Si vamos de frente nos aniquilarán —dijo Albana. 
 
    Ikai miró a su hermana. 
 
    —Quizás con tu Poder... 
 
    Kyra asintió y se adelantó. De inmediato tres saetas se dirigieron a su corazón. Levantó la esfera protectora justo a tiempo. El impacto fue duro y la esfera se debilitó. Dio un par de pasos adelante, no conseguía ver el aura de la línea de soldados, estaban demasiado lejos. Otras cuatro saetas la alcanzaron. 
 
    —¡Maldición, no va a aguantar! 
 
    Tuvo que retroceder y se volvió a Ikai. 
 
    —Están demasiado lejos para usar mi Poder y sus arcos tienen más alcance. Si me acerco más me acribillarán los muy cerdos. 
 
    Albana intervino. 
 
    —Seguidme, yo conozco otra forma de entrar. 
 
    El grupo se dirigió a la carrera a la parte posterior del palacio. Mientras corrían Ikai echo la vista atrás. Los rebeldes habían tomado la plaza y el monolito y se precipitaban sobre la última línea de defensa de Sesmok a la puerta del palacio. 
 
    —¡Muerte a los traidores! ¡Justicia para los muertos! 
 
    Es lo último que oyó entre el estruendo de gritos y vítores. 
 
    Albana trepó el alto muro de la parte posterior del palacio con la facilidad de una araña, descendió a los jardines y se enfrentó a dos Guardias que custodiaban la puerta trasera. El primero murió de un fugaz tajo al cuello y el segundo con la daga en clavada en un ojo. 
 
    Albana abrió la puerta con las llaves del Guardia muerto y el resto entraron. 
 
    —Tened cuidado, habrá más Guardias en el interior. 
 
    Alcanzaron las columnas y el soportal posterior y entraron en el descomunal y magnificente palacio. 
 
    —Este lugar es inmenso. ¿Cómo vamos a encontrar a esa serpiente? —dijo Kyra contemplando las enormes salas que se abrían ante sus ojos. 
 
    —Separémonos y busquemos por los diferentes pisos —dijo Liriana. 
 
    —Está bien —dijo Ikai, al que la idea no terminaba de convencer—, pero que nadie se enfrente a Sesmok en solitario. Es una víbora venenosa, no sabemos qué más sorpresas nos tiene preparadas. Quien lo encuentre que espere a los demás. No hagáis ninguna locura, no arriesguéis. Es demasiado peligroso. 
 
    —Muy bien —dijo Albana. 
 
    —De acuerdo —dijeron Kyra y Liriana. 
 
    Los cuatro se separaron y comenzaron a registrar el descomunal palacio. 
 
    Ikai sacudió la cabeza. Sesmok y los suyos no se rendirían y no hay nada más peligroso que un animal salvaje rabioso y acorralado. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 37 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ikai subió las escaleras de mármol blanco con la espada y la daga listas. Oyó voces al final de un suntuoso corredor y con sigilo se acercó a investigar. Para su sorpresa, se encontró no con Sesmok sino con su mano derecha: el Lord Cazador Osvan. 
 
    —¡Vamos, deprisa, meted todo lo de valor en las sacas! —ordenaba a tres de sus hombres. 
 
    Ikai observó desde la puerta de la habitación. Al fondo de la recargada estancia había tres enormes cofres llenos de oro y joyas. 
 
    «Están vaciando las arcas antes de huir, los muy cobardes. No puedo permitirlo». La rabia le subía del estómago a la garganta, pero la aplacó. Salió a la puerta y preparó la daga de lanzar en su mano derecha. 
 
    —¡Eso no os pertenece! —recriminó. 
 
    Los cuatro hombres se dieron la vuelta e Ikai los reconoció de inmediato. No eran simples Cazadores. Eran Maestros Cazadores. 
 
    «Me he precipitado». Tragó saliva. «No podré con ellos». 
 
    —¡Mirad a quién tenemos aquí! —dijo Osvan con rostro adusto y mostrando en su semblante en una mueca desagradable. 
 
    —Si es uno de los Héroes, Ikai, si no me equivoco —dijo el Maestro Cazador Kilef de la Primera Comarca. 
 
    Osvan se giró hacia el segundo hombre. 
 
    —Es él, ¿verdad? Creo que tú lo conocías muy bien. 
 
    —Sí, es él —confirmó el Maestro Cazador Sejof. 
 
    Ikai se quedó de piedra al reconocer a su antiguo Maestro. 
 
    —¿No te dejó malherido en una jungla después de haber acabado con tu grupo? 
 
    —Sí, y me robó el Ojo de Halcón. 
 
    —Curiosas las vueltas que da la vida. Hoy el destino te sirve la venganza en una bandeja de plata —dijo Osvan. 
 
    —Tu hermana Kyra y yo tuvimos un encontronazo desagradable —dijo el tercer hombre que resultó ser Lonus, el Maestro Cazador responsable de la Quinta Comarca—. No sabes cuánto me alegro de que vaya a poder repagarle la deuda. 
 
    Ikai se tensó. Había pisado en un nido de serpientes y ahora iban a hacerle pagar con su vida. 
 
    Osvan apuntó con su espada a Ikai. 
 
    —Sejof, acaba con esa escoria traicionera. Córtale el cuello. No se merece menos por el deshonor que te causó, que nos causó a todos. 
 
    Sejof asintió, desenvainó espada y cuchillo y con los ojos negros clavados en los de Ikai se dirigió hacia él para darle muerte. 
 
    Ikai preparó su espada. 
 
    —Maestro… no… 
 
    Pero Sejof ya estaba a un paso. Tras su fuerte espalda Osvan y los otros dos Maestros observaban satisfechos. 
 
    Ikai lanzó una mirada de ruego a su Maestro. No quería volver a enfrentarse a él, no deseaba matarlo. Sabía que era un hombre justo llevado por las circunstancias de su posición, pero en el fondo honrado. 
 
    —Maestro… 
 
    La espada de Sejof destelló. Ikai no apartó sus ojos de los de Sejof y vio algo el ellos. No era odio, no era muerte: era un aviso. Los ojos del Maestro se desviaron a la daga de Ikai y luego a la suya, para volver a mirar a Ikai a los ojos. Luego le guiñó un ojo. Ikai lo entendió. 
 
    Sejof soltó una estocada endiabladamente rápida. Ikai no se movió y la espada le rozó el pecho, pero pasó de largo entre costado y brazo. Los tres hombres tapados por el cuerpo de Sejof no pudieron percibir si la estocada era letal o no, pero dieron por hecho que sí y se relajaron. Sejof retiró la espada lentamente y se giró hacia ellos. Al terminar el giro lanzó la daga al ojo derecho de Kilef. 
 
    —¿Qué? —dijo Lonus, y levantó su brazo. 
 
    La daga de Ikai le alcanzó en el cuello. 
 
    Los dos Maestros Cazadores cayeron al suelo muertos. 
 
    —¡Traición! ¡Malditos traidores! —clamó Osvan. 
 
    Sejof dedicó una sonrisa a Ikai. 
 
    —Me alegro de verte. Espero que perdones lo que sucedió… siempre has sido como un hijo para mí. Siento el pasado, la situación… mi familia… 
 
    —No hay nada que perdonar. Gracias por haberme salvado hoy. 
 
    —Tú me perdonaste la vida, te lo debía. Yo soy un hombre de honor, Cazador o no. 
 
    —Todavía podemos escapar de aquí por los túneles —dijo Osvan—. Aún hay tiempo. Podemos escapar con estas riquezas. No seáis locos. Pensadlo. Cojamos cuanto podamos y huyamos de la plebe. 
 
    Sejof lanzó una mirada inquisitiva a Ikai. 
 
     —¿Quieres hacer tú los honores, o los hago yo? 
 
    Ikai observó a Osvan un instante. Era fuerte y muy buen luchador, pero estaba acorralado. Sería muy peligroso. La opción más lógica saltó a su mente. 
 
    —Lo haremos los dos a la vez. 
 
    Sejof asintió y los dos se lanzaron sobre Osvan. 
 
    El combate fue fiero y letal. Los tres eran excelentes luchadores, maestros con la espada. El Lord Cazador se defendió magistralmente pero no pudo con los dos y murió atravesado por la espada de Ikai, no sin antes haber herido a Sejof. 
 
    —Ve, termina esto —le dijo Sejof mientras se hacía un torniquete en el brazo. 
 
    —Gracias otra vez, Maestro. 
 
    —Ya no soy tu Maestro, Ikai, ahora tú eres tu propio Maestro. 
 
    —Volveré por ti. 
 
    Sejof asintió y le hizo un gesto para que partiera. 
 
    Ikai se marchó corriendo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Liriana llegó hasta los aposentos en el piso superior del palacio. Sabía que era el lugar menos probable para encontrar a Sesmok en aquel momento pero tenía que asegurarse. Entró en varias habitaciones hasta dar con la más opulenta. «Esta es la morada de Sesmok, no tengo duda, es ridículamente excesiva. Pero está desierta… ¿Dónde estás? ¿Dónde te escondes, escoria?». Aquella víbora debía estar intentando escapar por algún lugar de la parte inferior. Liriana bajó las escaleras del lado este y corrió hacia el lado opuesto buscando alguna forma de llegar a los sótanos. «Tiene que haber una escalera a los bajos en algún lado de este inmenso edificio». 
 
    Pasó por delante de dos enormes puertas ornamentadas y se detuvo. «¿Qué hacen esas puertas cerradas? Se dio la vuelta y observó la doble puerta, aquella era una habitación regia. Con cuidado de no hacer ruido abrió un ápice una de las puertas. Se agazapó y miró por la rendija abierta. Era la sala del trono del Regente. Un movimiento captó su atención y lo siguió con la mirada. Y allí lo encontró. «¡Ahí está! ¡Ahí está el muy malnacido!». Sesmok y Torkem estaban junto al trono y dos Oficiales de élite con ellos. Estaban cargando grandes alforjas, cada uno más de cuatro a espalda y manos. Iban a huir y se llevaban con ellos parte de las riquezas atesoradas robadas al pueblo. 
 
    Liriana dudó. Ikai les había dicho que no se enfrentaran a Sesmok a solas. «¡Pero va a escapar! No tendremos otra oportunidad». Estaba intentando decidir qué hacer cuando vio aparecer a Romen de la parte anterior del palacio. 
 
    —¡Romen! ¡Aquí! —lo llamó en un susurro. 
 
    Pero Romen no la vio y siguió hacia el ala oeste. 
 
    —¡Romen! —murmuró algo más fuerte y con apremio. 
 
    Esta vez, Romen la oyó y se detuvo. Miró en todas direcciones confundido. No la veía. 
 
    Liriana le hizo gestos. Romen la vislumbró por fin y se acercó raudo. Liriana le susurró al oído la escena en el interior. 
 
     —Vamos a entrar, ¿listo? 
 
    Romen asintió. Abrieron las puertas de par en par y entraron. 
 
    —¡Maldición! —clamó Sesmok. 
 
    De inmediato todos dejaron las alforjas en el suelo y desenvainaron las espadas. Torkem empuñó un cetro de oro macizo con diamantes. 
 
    Los dos Oficiales dieron un paso al frente y los encararon. 
 
    —Si yo fuera vosotros dejaría caer esas espadas y salvaría la vida —les dijo Liriana. 
 
    Los dos Oficiales se miraron un instante. 
 
    —¡Matadla! —gritó Sesmok. 
 
    Lucharon con pericia, su habilidad con la espada meritoria. Pero nada detendría a Liriana, no tan cerca de conseguir el sueño. Romen tuvo que retroceder pues el Oficial era más diestro y su técnica mejor. Liriana, sin embargo, a base de pura fuerza y rabia desarmó a su rival y lo mató; entonces se volvió hacia Romen y vio que había caído al suelo. Liriana saltó a la espalda del Oficial y se lo llevó por delante. Rodaron por el suelo y el soldado fue a ponerse en pie cuando recibió un golpe tremendo con la empuñadura de la espada de Liriana que lo dejó sin sentido. Cayó a un lado. Liriana se puso en pie y ayudó a Romen a levantarse. 
 
    Liriana levantó la espada hacia Sesmok. 
 
    —Ni te muevas o te atravieso. 
 
    Sesmok sonrió, pero no desenvainó. 
 
    —¿No creerás que tú puedes detenerme, verdad Liriana? —dijo Sesmok con tono despectivo. 
 
    —¿Cómo sabes quién soy? 
 
    —Yo lo sé todo sobre ti, Capitán Liriana, sobre tu mentor, Gedrel, y vuestra Rebelión sin sentido. Sobre el Refugio, sobre los Héroes, sobre todos vosotros. 
 
    —¡Eso no es posible! —dijo Liriana totalmente contrariada. 
 
    —Siempre lo he sabido, y siempre he ido un paso por delante de vosotros. 
 
    —Sea como fuere, hoy cambian las tornas. 
 
    —¿Eso crees? Esto no es más que un pequeño contratiempo. Escaparé —dijo mirando el pasaje secreto en la pared—, y regresaré con otro ejército de Siervos aún mayor. Puede que incluso con los propios Dioses, después de lo que hemos presenciado hoy en la plaza. ¿O crees que los Dioses permitirán esta revuelta? ¡Insensata! ¡Insensatos todos! ¡Todos moriréis por esto, todos! 
 
    —No irás a ninguna parte. 
 
    —¿Quién va a detenerme, tú? 
 
    —Si tú o ese gordo seboso dais un paso os atravieso. 
 
    Sesmok rio y Torkem sonrió de oreja a oreja para nada preocupados. Aquello no gustó lo más mínimo a Liriana. «¿Qué sucede, aquí?». 
 
    —Marcus, desármala. 
 
    Liriana se quedó perpleja. Allí no había nadie más que ella y Romen. 
 
    De súbito, Romen le puso el cuchillo en el cuello a Liriana. 
 
    —Tira las armas, Liriana. 
 
    —¡Romen! ¿Tú? ¡No, no, no, no! 
 
    Sesmok rio una enorme carcajada, completamente satisfecho consigo mismo. 
 
    —Siempre iréis un paso detrás. Siempre. 
 
    —Tíralas —dijo Romen, y presionó la daga sobre el cuello de Liriana hasta que la sangre apareció en el filo. 
 
    Liriana dejó caer su espada y daga. 
 
    —Tú eres mi mano derecha, en nadie confió más… ¿El Refugio? ¿Todos los planes de Gedrel, de Ikai? ¿Has sido tú? ¿Tú le has informado? ¿Tú nos has traicionado? 
 
    —Marcus no ha traicionado a nadie. A diferencia de ti, él me es leal. Siempre lo ha sido. Le pedí que se infiltrara en los rebeldes y así lo hizo. Me ha estados sirviendo fielmente desde entonces. 
 
    —¿Por qué, Romen? ¿Por qué? 
 
    —Marcus es su nombre, no Romen, y tiene razones muy poderosas. 
 
    —Él es mi sangre, mi familia —dijo Romen con un gesto hacia Sesmok. 
 
    Liriana no podía creer lo ciega que había estado, pero nunca en su vida hubiera sospechado de Romen, nunca. 
 
    —Marcus es mi sobrino, hijo de mi hermana, de mi sangre —dijo Sesmok sonriente—, un joven con unas cualidades excepcionales como ya bien sabes. 
 
    —¿Y madre, y mi hermana? —preguntó Romen. 
 
    —Están a salvo. Las he enviado al norte a la Primera Comarca, lejos de aquí —dijo Sesmok. 
 
    —Bien. Es hora de salir de aquí. Los Rebeldes están a punto de entrar en palacio y los Héroes te buscan ya —dijo Romen. 
 
    —Bien. Mátala y salgamos de aquí. 
 
    —Romen, no.… por lo que más quieras, no… —le dijo Liriana. 
 
    —Lo siento, Liriana… de verdad que lo siento, hubiera deseado que esto tuviera otro final para ti. 
 
    —Después de todo lo que hemos vivido juntos no puedes hacer esto, yo te conozco, no eres un asesino. Tu conciencia no puede dejarte hacer esto. 
 
    —¡No la escuches! ¡Dególlala! 
 
    —Si me asesinas a sangre fría no podrás vivir contigo mismo. 
 
    —¡Ella acabará con toda nuestra familia! ¡Ella ha causado todo esto! ¡Ella es el enemigo! ¡Mátala! 
 
    —¡Romen, no! 
 
    Torkem se acercó hasta ellos. 
 
    —Los Dioses están de nuestro lado, no del suyo. Debe morir. Debe pagar por sus pecados, por alzarse contra los divinos. 
 
    —Lo siento, Liriana. Yo me debo a los míos. 
 
    La daga comenzó a sesgar el cuello de Liriana. Sintió el corte, el frío metal. «¡Es el fin!». 
 
    Y la mano de Romen se detuvo. 
 
    —¡Noooooooo! —gritó Sesmok. 
 
    La mano se abrió y la daga cayó al suelo. Liriana se volvió como un relámpago. La cabeza de Romen estaba echada hacia atrás. Tenía una daga negra como la noche clavada hasta la empuñadura desde la mandíbula penetrando hasta el cerebro. Tras Romen, Liriana vio una sombra y en medio de ella el rostro de Albana. 
 
    —Gra... cias… —balbuceó completamente sorprendida. 
 
    —¡Cuidado! —le advirtió Albana. 
 
    Liriana se giró y vio a Torkem echándosele encima con una velocidad inusitada para su enorme volumen corporal. Le golpeó con el cetro en plena cabeza antes de que pudiera reaccionar. El golpe fue seco y brutal. Liriana perdió el sentido y se fue al suelo. 
 
     —No deberías haber hecho eso —le dijo Albana. 
 
    Torkem dio un paso atrás y miró a Sesmok. Éste apretó un resorte en la pared tras su trono y parte de la estructura de piedra se abrió mostrando un pasadizo secreto. Torkem se giró para huir. La daga de Albana le alcanzó en la nuca. 
 
    —Zo… rra… —balbuceó un instante antes de desplomarse y morir. 
 
    Con la otra daga amenazó a Sesmok. 
 
    —Si intentas alcanzar el pasadizo terminarás como el seboso de tu querido amigo. 
 
    Sesmok dejó la espada sobre el trono y alzó las manos. 
 
    —Hablemos, seguro que podemos llegar a un entendimiento —dijo con una enorme sonrisa. 
 
    —Lo dudo —dijo ella, y se volvió hacia la puerta—. En cualquier caso, no me corresponde a mí sentenciarte. 
 
    —¿De quién es el privilegio? 
 
    —Pronto lo averiguarás. 
 
    Albana intentó reanimar a Liriana pero el golpe había sido duro, tenía una brecha profunda de la que manaba abundante sangre que le caía por la frente. Temió por su vida. Tenía que ayudarla. 
 
    Albana decidió arriesgar y utilizar su Poder. Cerró los ojos y susurró: 
 
    —Ikai, Kyra, os necesito —y al hacerlo sopló suave y prolongadamente. 
 
    Su soplo se convirtió en un hilo de neblina negra que abandonó la gran sala y fue en busca de los dos hermanos portando el mensaje de su ama. 
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    Ikai descendía por las escaleras cuando vio a su hermana entrar desde el jardín y corrió hasta ella. 
 
    —No hay rastro de Sesmok ahí fuera —le dijo Kyra. 
 
    —Arriba tampoco. 
 
    —¿Qué demontres es eso? —preguntó Kyra señalando a la espalda de Ikai. 
 
    Su hermano se giró y vio el hilo de neblina alcanzarlos. Inseguros ante la extraña presencia intentaron esquivarlo pero no pudieron, era como si los buscase. El soplo mensajero los persiguió hasta alcanzarlos. 
 
    —Ikai, Kyra, os necesito. 
 
    —Es Albana —dijo Ikai. 
 
    —Nos llama... 
 
    —Nos necesita, vayamos. 
 
    Kyra asintió asertiva. 
 
    —Sigamos el hilo hasta su origen. 
 
      
 
      
 
      
 
    En la sala del trono, Sesmok señaló las alforjas cargadas de oro y joyas. 
 
    —¿Estás segura de que no podemos llegar a un acuerdo? 
 
    Albana recuperó su daga del cuerpo de Torkem y dedicó a Sesmok una gélida mirada de desdén. 
 
    —Nada tienes que yo desee. 
 
    —Todos tenemos un precio —dijo él intentando negociar una salida. 
 
    —El de ella, no lo puedes pagar —dijo una voz cavernosa a la espalda de Albana. 
 
    Ella se giró al instante y se encontró con Oskas, Maestro-Espía y líder de las Sombras. 
 
    —Maestro —dijo Albana, y se tensó por puro instinto. 
 
    —No deberías haber usado tu Poder abiertamente. Recuerda que Sombras somos y como tales debemos actuar. Nunca se sabe quién puede estar escuchando en las tinieblas, como ha sido mi caso. Sigilo y oscuridad son nuestros aliados. Tú eres mi pupila más aventajada, bien conoces estas máximas. No deberías haberlas roto, has permitido que dé contigo. 
 
    —Esperaba que hubierais regresado a la Ciudad Eterna. 
 
    —No he terminado mi misión. 
 
    Albana observó a su antiguo Maestro. Su estampa la impresionaba siempre, tan alto y fuerte como un Dios-Guerrero: el ocre de su piel rojiza, las venas hinchadas también rojizas, y el Yelmo del Olvido que cubría su rostro. 
 
    —¿Cuál es la primera ley de las Sombras? —le preguntó Oskas con voz gastada resonando bajo el siniestro yelmo. 
 
    —Servimos a la Casa de Aureb. 
 
    —¿Cuál es la segunda ley? 
 
    —Servimos en secreto. 
 
    —¿Cuál es la tercera ley? 
 
    —El pasado no existe. 
 
    —Muy bien, veo que recuerdas quién eres. 
 
    —Ya no soy una Sombra, Maestro. Renuncié. 
 
    —La renuncia no es posible, y lo sabes. Sólo la muerte puede liberarte de tu deber. 
 
    —Yo no elegí ser quién era. 
 
    —Cierto, yo te encontré y te adiestré. Pero eres una Sombra y lo serás hasta tu muerte. No hay renuncia, no hay perdón. 
 
    —¡Eso es, mátala! —gritó Sesmok lleno de rabia. 
 
    —Calla, hombrecillo, esto no te incumbe —le dijo Oskas con tal vehemencia que Sesmok se encogió. 
 
    —Tú —dijo Oskas señalando a Albana—, tú eres como yo, una anomalía muy especial. Por eso te rescaté y por eso te daré hoy una última oportunidad. Vuelve a ser una Sombra y tu ofensa será perdonada. Reniega, y morirás. 
 
    Albana suspiró. 
 
    —¿Si acepto marcharemos ahora, de inmediato? 
 
    —No, aún me queda un detalle por solventar. 
 
    —Los hermanos… —dijo Albana que ahora entendía lo que Oskas buscaba. 
 
    —Correcto, joven Sombra. Él debe elegir su destino al igual que tú el tuyo. Ella debe venir conmigo. Lord Asu así lo ha ordenado. 
 
    —Por eso estáis todavía aquí. 
 
    —Así es. Y como los has llamado, pronto acudirán a ti. Los tendremos y podremos regresar. 
 
    Albana apretó con fuerza las empuñaduras de sus dagas. «¡Qué error! ¡Los he llamado a una trampa! No puedo permitir que mate a Ikai y capture a Kyra y la entregue a ese ser sin entrañas. No, eso nunca. Antes la muerte. Sólo hay una salida. No dejaré que nada les ocurra, no mientras yo pueda evitarlo». 
 
    —He de rechazar la oferta, Maestro. No los entregaré. 
 
    —¡Cuánto me decepcionas! Tenía grandes esperanzas puestas en ti. Pero si deseas morir te concederé tu deseo. 
 
    Antes de que Oskas pudiera anticiparlo, Albana se lanzó al ataque con una velocidad prodigiosa. Las dagas de Albana buscaron el corazón de Oskas, pero éste se movió con una agilidad increíble para su gran tamaño. El Maestro desenvainó sus dagas y los filos letales de las cuatro armas se encontraron desprendiendo centellas con cada fulminante golpe. Albana se movía con la agilidad y destreza de una pantera negra, pero Oskas parecía adivinar cada movimiento y bloqueaba con sus armas los tajos y cuchilladas de su discípula. Albana dio un salto inhumano usando su poder y descendió sobre el cuello de Oskas buscando con las dagas la yugular. Oskas saltó en vertical y soltó una tremenda patada en medio aire que alcanzó a Albana en el abdomen. 
 
    —¡Agh! —gruñó Albana, y salió despedida de espaldas. 
 
    Se golpeó contra una columna de mala forma y cayó al suelo. Con dificultad consiguió ponerse en pie. Oskas hizo uso de su Poder y salió propulsado hacia adelante a tal velocidad que todo lo que pudo captar el ojo de Albana fue una fulminante sombra borrosa. Las dagas de Oskas buscaron el corazón de su pupila. En un movimiento reflejo, Albana logró bloquear la primera, pero la segunda sólo pudo desviarla y se clavó en su costado. Albana exclamó de dolor, rodó a un lado y esquivó dos tajos a su cuello. 
 
    Oskas emitió un destello negruzco y una sombra lo envolvió. A un pestañeo de Albana, su antiguo Maestro había desaparecido. La sombra se desplazó y apareció ante ella, recorriendo el espacio que los separaba en un instante. Albana sabía lo que sucedería a continuación y se preparó. El poderoso cuerpo de Oskas surgió de la negrura con las dagas por delante buscando el cuello de Albana. Ella se agachó y soltó dos tajos fulgurantes a las piernas. La negrura tras Oskas desapareció y su cuerpo se hizo completamente visible. Pero los tajos de Albana ya lo habían alcanzado. 
 
    —Bien hecho —dijo, y como si las heridas no le afectaran soltó una bestial patada que alcanzó a Albana en la cara. Salió despedida de espaldas y se estrelló contra la fuente en el centro de la estancia. Medio inconsciente y mareada usó su Poder y se ocultó. Oskas se precipitó sobre ella pero encontró sólo una bruma negra y la sangre de Albana en el agua. 
 
    —De nada te servirá ocultarte en las sombras. Te encontraré. 
 
    El Yelmo del Olvido destelló y proyectó una luz blanca similar a la del Ojo de los Ojo-de-Dios. Oskas rastreó con él toda la estancia. 
 
    Albana intentaba recuperarse tras una de las columnas y el miedo hizo mella en ella. «Es demasiado fuerte. No es humano y su Poder es superior al mío. No podré vencerlo». Respiró profundamente intentando despejar la cabeza. Estaba aturdida. «Si me alcanza estoy muerta. Tengo que ocultarme y golpear desde las sombras, es cuanto puedo hacer, si salgo al descubierto me matará». 
 
    —¿Vas a morir por ellos? —le dijo Oskas—. ¿Realmente merecen sacrificar tu vida? 
 
    Albana lo sopesó. «Amo a Ikai con toda mi alma y por él gustosa daré la vida». Notó una vibración en la oscuridad que la rodeaba. Acto seguido el haz de luz del Yelmo del Olvido la alcanzó. «¡Me ha encontrado!». Rodó a un lado y un instante después las dos dagas de Oskas golpearon la columna manchada con su sangre. Usó de nuevo su Poder para desaparecer pero Oskas esperaba la maniobra y la alcanzó con el haz del yelmo. Albana dio un salto hacia atrás para aponerse fuera de alcance. Oskas se lanzó hacia ella con ambos pies por delante y toda la inercia de su cuerpo. El golpe fue brutal. Albana salió despedida contra una columna. Trató de protegerse del choque pero le fue imposible. Con un sonido hueco su cuerpo se estampó contra la fría roca y cayó al suelo. Intentó levantarse, pero no pudo, volvió a caer al suelo y quedó inconsciente. 
 
    —¡Albana! ¡No! —gritó Ikai desde la puerta. Kyra apareció tras él. 
 
    Oskas se volvió hacia los dos hermanos. 
 
    —Si te entregas —le dijo Oskas a Kyra con total frialdad— no habrá más derramamiento de sangre. 
 
    —¡Albana! —gritó Ikai, pero ella no podía oírle. 
 
    Sesmok aprovechó el momento. Cogió varias alforjas y la espada y huyó por el pasadizo secreto como una comadreja, sin mirar atrás. 
 
    Kyra, con los ojos encendidos de rabia, observó la situación pero no se movió ni respondió a Oskas. Esperó a ver qué decidía su hermano. 
 
    —¿Qué quieres con mi hermana? —dijo Ikai señalando a Oskas con su espada. 
 
    —He de llevarla ante Lord Asu, y yo siempre cumplo con mi cometido —señaló a Kyra, he hizo una pausa—. Lo que le ocurra a tu hermano está en tu mano —le dijo a ella. 
 
    —¿Qué quiere de mi ese Dios sin entrañas? —dijo Kyra intentando ganar tiempo. 
 
    —El interés de mi amo y señor en ti, no es de mi incumbencia. Yo cumplo sus órdenes y mis órdenes son llevarte ante él. Lo que Su Alteza reserva para ti, sólo él lo sabe. 
 
    Kyra echó una mirada atrás en busca de ayuda. 
 
    —Si buscas al Príncipe Adamis, temo que ahora mismo estará haciendo frente a sus propios problemas. He informado a Lord Asu de su interferencia. Mi amo y señor se ha mostrado muy complacido con la información que le he proporcionado. Ahora mismo los Altos Reyes están pidiendo la cabeza de Adamis. Mandarán a alguien de inmediato para impedir que vuelva a interferir. Este Confín pertenece a la Casa del Agua, no perdonarán semejante ofensa. 
 
    —¡Asqueroso! ¡Eres un ser repugnante! —le dijo Kyra. 
 
    —Y, aun así, somos sangre de la misma sangre. 
 
    —Tú no eres nada mío, engendro de los abismos. 
 
    Ikai contempló los cuerpos ensangrentados de Liriana y Albana y supo que debía actuar con urgencia o se desangrarían hasta morir. No había opción. 
 
    —Yo me encargo —le susurró a Kyra, y se lanzó sobre Oskas. 
 
    —¡Ikai! —exclamó Kyra temiendo por la vida de su hermano. 
 
    Ikai soltó un bestial tajo y su espada buscó el cuello de Oskas. El Maestro la bloqueó con ambas dagas. Ikai intentó acuchillarlo con su daga pero Oskas soltó una terrible patada que alcanzó a Ikai en el estómago. Se dobló de dolor. El Maestro Sombra avanzó a clavarle sus dagas letales. 
 
    —Siento que esto acabe así —dijo mirando a Ikai. 
 
    Kyra no pudo contenerse al ver a su hermano en peligro de muerte. Soltó un latigazo con su brazo dejando salir toda su rabia contenida y la daga de lanzar fue derecha contra el Yelmo del Olvido. Oskas no lo vio venir. El lanzamiento fue tan poderoso que, al golpear el yelmo, la cabeza de Oskas dio un latigazo hacia atrás. El yelmo se resquebrajó con un sonido metálico: la pulida superficie quedó como un espejo roto y varios pedazos cayeron al suelo. Pero la daga no consiguió penetrar. 
 
    Ikai se recuperó del golpe y viendo que Oskas vacilaba sujetándose el frontal del siniestro yelmo, aprovechó la ventaja que su hermana le había proporcionado y volvió a atacar. Buscó las piernas de Oskas, que perdían ya sangre. Antes de que el oscuro híbrido pudiera detenerle, Ikai soltó dos terribles tajos a ambas piernas y consiguió alcanzarlo. Oskas se defendió buscando clavar sus dagas en Ikai que rodó hacia un lado saliendo de su alcance. 
 
    Oskas fue a andar, pero las piernas le fallaron y casi perdió pie. 
 
    —Aun tullido os venceré. No sois rivales para mí. Enfrentarse a los Dioses es inútil. Su Poder es inconmensurable. Sólo sirviéndolos podemos realizarnos. 
 
    Ikai avanzó hacia Oskas, pero éste invocó su Poder y desapareció envuelto en una oscuridad anti-natural. 
 
    —¡Muéstrate, cobarde! —gritó Kyra. 
 
    Oskas salió de las sombras a la espalda de Ikai que intentaba situarlo. Las dagas centellaron y dos cortes aparecieron en la espalda de Ikai formando una enorme X. Ikai se arqueó de dolor y gritó en agonía. 
 
    —No deberías enfrentarte a mí, Ikai, es en vano. Yo soy muy superior a ti. Mi fortaleza física y mi Poder son muy superiores. 
 
    Kyra, desesperada, usó el disco de Adamis para intentar salvar a su hermano. Se concentró y usó el Poder. Halló el aura de Oskas y lo fijó. Dio la orden y el Maestro salió despedido por los aires golpeando con fuerza la pared del fondo de la estancia hasta caer al suelo con un golpe apagado. 
 
    —Impresionante… Poder, Éter… —balbuceó Oskas. 
 
    Se puso en pie y Kyra volvió a usar el Poder sobre él. Esta vez lo envió contra la pared contraria. El golpe sonó hueco pero potente. 
 
    Oskas se puso de rodillas y habló con dificultad. 
 
    —Estoy impresionado, joven Kyra. Tienes Poder, y mucho. Ese Poder podría llegar a ser inmenso contando con el tiempo de aprendizaje necesario… y con el maestro adecuado. Por desgracia has ofendido a un Dios, al más poderoso de los Dioses. Eso te conduce a una muerte prematura, o a algo peor. 
 
    —Puedes dejarnos ir, por lo que un día fuiste, por quien un día fuiste —le dijo Kyra. 
 
    —Un día fui un hombre, un hombre con principios, con sueños. Un hombre sacrificado, con mujer, con hijos… un esclavo con una familia, con esperanza. Pero ya no soy aquel hombre, los Dioses me hicieron ver la realidad de nuestra existencia. Aquellos que no sirven a los Áureos mueren como esclavos. Esa máxima es inalterable. Nosotros existimos por su gracia y gloria, únicamente para servirlos. Creer otra cosa es una quimera y sólo conduce al sufrimiento y la muerte. 
 
    —¿No queda nada de Siul, de mi padre, en ti? 
 
    Oskas se irguió y miró a Kyra un instante. 
 
    —Aquel hombre murió sobre una mesa fría durante los experimentos de un Dios-Erudito. Durante mucho tiempo aquel hombre luchó, se resistió, se aferró a la idea de volver a ver a su familia. Pero los experimentos no cesaron y fueron corrompiendo día tras días a base de un sufrimiento inhumano no sólo su cuerpo sino su alma. Su mente no pudo aguantar la tortura y un día perdió la razón. Sólo el dolor y la agonía le esperaban día tras día. Él sólo deseaba morir, pero aquello tampoco se lo concedieron, era una salida demasiado fácil. Finalmente quebraron su cuerpo, su alma y su mente. Y de aquella tortura inhumana nací yo. Nació Oskas. Más fuerte, más poderoso, más inteligente. Sirvo a mi amo pues el pasado ya no existe. 
 
    —No quiero creerlo. Algo de él tiene que quedar en ti. Algo de su bondad, de su humanidad. 
 
    —Eso fue borrado por la pepita áurea que llevo incrustada en mi frente. Los Dioses me hacen ver el sendero dorado. Me hacen seguirlo. Su voluntad es sagrada. 
 
    —Mi padre jamás seguiría a los Dioses. 
 
    Oskas la señaló con una daga. 
 
    —No creas que no recuerdo el pasado pues no han conseguido borrarlo del todo. A tu padre lo capturaron los Dioses por tu culpa. ¿O acaso ya no lo recuerdas? 
 
    Kyra se encogió con el recuerdo de su terrible error y las horrendas consecuencias que había tenido. 
 
    —Sí, sí que lo recuerdas. No pudiste sujetar ese carácter tuyo. Lo que hoy soy te lo debo a ti. Tú que te dirigiste a los Siervos con tu lengua de fuego siendo tan sólo una niña. Tú que provocaste que yo interviniera para salvar tu vida. Tú qué hiciste que me llevaran. 
 
    Kyra sintió tal remordimiento, vergüenza y dolor que apenas se tenía en pie. Las rodillas le temblaron y las lágrimas asomaron a sus ojos. 
 
    —¡No le escuches, él no es nuestro padre, no es más que un monstruo que sirve a los Dioses! —dijo Ikai intentando que Kyra reaccionase y no se dejara vencer por sus sentimientos de culpabilidad. Necesitaba ganar algo de tiempo para su hermana así que Ikai atacó. 
 
    Oskas vio a Ikai acercarse pero aun así se centró en Kyra. Hizo uso de su Poder y de su mano surgió una negrura en forma de silueta fantasmal que se dirigió rauda a por Kyra. Ella, al verlo y ver a su hermano en acción de ataque, reaccionó: levantó su esfera protectora. La sombra maligna intentó devorarla pero no puedo traspasar la esfera. 
 
    —¡Cuánto talento… cuánto Poder… digna de mi sangre! —dijo Oskas. 
 
    Ikai llegó hasta Oskas y obviando las heridas atacó buscando el corazón con su espada. De súbito la imagen de Oskas se volvió borrosa, como si no fuera más que un reflejo. La espada la atravesó pero él no estaba allí, era una imagen falsa. 
 
    —¡Cuidado! —gritó Kyra. 
 
    Oskas apareció un paso a la izquierda de la imagen señuelo e Ikai se volvió hacia él. Las dagas de Oskas pasaron con la celeridad del rayo e Ikai intentó esquivarlas. La primera, dirigida al cuello, lo consiguió, por un dedo. La segunda, sin embargo, dirigida al rostro, no fue lo suficientemente rápido. Sintió una explosión de dolor frío. El filo de la letal arma le cortó profundo media cara. Bajó desde la parte derecha de la frente, en diagonal, pasando entre los ojos para cortarle el lado izquierdo del pómulo. 
 
    —¡Noooooooo! —gritó Kyra. 
 
    Ikai dio un paso atrás y cayó al suelo con las manos en la cara, el dolor era terrible y la herida terrorífica. 
 
    Oskas se situó sobre él. 
 
    —Únete a mí, Ikai, puedo sentir tu sangre. Tiene Poder, uno que todavía no has descubierto. 
 
    —¡Nunca! 
 
    —Ven conmigo, sirve a los Dioses Áureos y obtén el Poder que te corresponde por mi sangre. 
 
    —¡Antes la muerte! 
 
    —El Poder es innegable en ti. Lo siento. Yo puedo convertirte en alguien poderoso, en alguien que puede llegar a rivalizar con los Dioses. 
 
    —No quiero tu maldito Poder, no quiero convertirme en la aberración que tú eres. 
 
    Oskas pareció recapacitar, como si las palabras y el reniego de Ikai hubieran hecho mella en él de alguna forma. 
 
    —Si no te unes a mí, morirás, lo sabes. 
 
    Kyra, desesperada por la suerte de su hermano, intentó usar el Poder del disco sobre Oskas, pero éste se defendió levantando un muro de una oscuridad absoluta frente a él. Kyra no podía ver nada tras el muro, le era imposible captar el aura de Oskas para poder atacarlo. 
 
    —Si he de morir que así sea —dijo Ikai mirándolo fijamente a los ojos con la cara bañada en sangre por la terrible herida. 
 
    Oskas preparó la daga para dar muerte a Ikai y mantuvo su mirada. En los ojos de Ikai vio los suyos propios, idénticos, uno azul el otro verde. Luego la sangre. Y dudó. 
 
    Y en ese momento de duda final, una silueta saltó sobre Oskas espada en mano. 
 
    La daga asesina descendió, pero en lugar de a dar muerte a Ikai se clavó profunda en el cuerpo que se abalanzaba sobre Oskas. 
 
    Era Liriana. 
 
    Se escuchó un gemido ahogado y Liriana se desplomó sobre Ikai. Él la sujetó en sus brazos. Tenía la daga de Oskas clavada en mitad del pecho. 
 
    —¡Noooooooo! —gritó Ikai. 
 
    Oskas la miró extrañado. —Ha intentado salvarte. 
 
    Ikai sacó la daga del pecho de Liriana, pero no había nada que hacer, se moría. 
 
    —¡Maldito! —gritó Kyra llena de impotencia y volvió a usar el Poder con toda la rabia que sentía sobre la muralla de Oskas buscando destruirla. 
 
    La defensa de Oskas tembló y estuvo a punto de venirse debajo de la intensidad del ataque de Kyra. Oskas se percató y estiró la mano, usando su Poder para reforzarla. 
 
    Ikai, de rodillas, aprovechó el instante y con toda su alma clavó a Oskas su propia daga en la ingle. 
 
    Oskas, cogido por sorpresa, dio dos pasos atrás y, sin quererlo, cruzó la oscuridad que había creado. 
 
    En ese momento, Kyra pudo captar su aura y no dudó. La fijó, y lanzó a Oskas contra el altísimo techo abovedado con toda la fuerza y rabia que su Poder le permitió utilizar. El golpe fue brutal. Se escuchó un crack horrible, como si le hubiera partido la espalda. Luego lo dejó caer a peso contra el suelo. El impacto fue terrible. Oskas quedó inmóvil en el suelo. La sangre rodeaba su cuerpo. 
 
    —¡Ikai! —Kyra corrió hacia donde estaba su hermano. 
 
    Le sujetó la cara ensangrentada entre las manos. 
 
    —Te pondrás bien, vivirás —le dijo ella con ojos húmedos y voz entrecortada por las terribles heridas de su hermano. 
 
    —Liriana… —dijo Ikai, y la cogió entre sus brazos. La Capitana se moría. 
 
    En ese momento los rebeldes llegaron hasta ellos. Habían conseguido tomar el palacio. 
 
    —Buscad a Idana y a Maruk, que vengan de inmediato —les dijo. 
 
    Kyra se puso en pie, recuperó su daga y respirando profundamente le dijo a su hermano: 
 
    —Queda una última cosa por hacer y debe hacerse. Por el bien de todos. 
 
    Acarició la cabeza de Ikai, se despidió de Liriana y se dirigió al pasadizo en la pared. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 39 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Kyra recorrió los pasadizos con un único pensamiento en su mente: «No escapará. Esto termina hoy aquí, con su muerte. Lo encontraré y entregaré su cabeza al pueblo». 
 
    La rabia le quemaba las entrañas. La oscuridad era casi total en gran parte de los tramos y le impedía avanzar tan rápido como ella quisiera. Utilizó el Poder del disco para emitir destellos de luz que le ayudaran a ver qué tenía delante. El corredor oculto desembocó en una interminable escalera de caracol que la condujo hasta lo que se imaginó serían los sótanos de palacio, aunque ella no podía ver nada más que paredes de roca. Allí abajo el pasaje secreto se convirtió en un túnel angosto. Kyra dedujo que estaba abandonando el palacio. Aquel túnel era de tierra y estaba apuntalado con vigas de madera. «¿A dónde llevará? Da igual, pronto lo averiguaré». 
 
    Un fuerte y desagradable olor llegó hasta ella y le hizo volver la cabeza. Al momento supo hacia dónde se dirigía. «¡No escaparás maldito!». La furia se apoderó de ella y cerró los puños con tanta fuerza que se le agarrotaron. El túnel terminaba en una trampilla que con las prisas Sesmok había dejado abierta. Kyra sacó la cabeza con cuidado, sólo hasta los ojos, y observó. «¡Los establos! ¡Maldito!». El olor era inconfundible. 
 
    Escuchó gritos. Gritos de lucha. Seis jinetes montando sendos corceles estaban combatiendo contra una docena de rebeldes, intentando abrirse camino para huir. Los estaban despedazando. Kyra buscó a Sesmok y lo encontró sujetando las alforjas a su semental blanco. Media docena de rebeldes yacían muertos a su alrededor. «¡Malditos cerdos!». La rabia era tal que ya le impedía tragar. 
 
    Kyra se puso en pie, sujetó su daga de lanzar en la mano derecha y el disco de Adamis en la izquierda. 
 
    Sesmok montó en su caballo listo para huir. 
 
    Kyra salió frente a los establos. 
 
    —Es hora de acabar con esto —dijo con una frialdad que la sorprendió. 
 
    Sesmok se volvió hacia ella. 
 
    —¡Matad a esa perra! —ordenó a sus jinetes. 
 
    Kyra respiró profundamente y consiguió contener la terrible furia que le ardía en el estómago. «No es momento de dejar salir mi furia, es momento de actuar con frialdad, como lo haría Ikai». 
 
    Los jinetes se volvieron hacia ella. Habían acabado con los rebeldes y los dos primeros espolearon sus monturas. 
 
    Kyra se concentró y alzó la mano izquierda con el disco. Fijó su mente en el aura de los dos jinetes. «¡Al cielo!» ordenó al disco. Se produjo un destello dorado y los dos jinetes salieron despedidos hacia los cielos. Las monturas de los otros dos se encabritaron y Kyra lo aprovechó. Envió al primero contra la pared del establo. Hizo volar al segundo y lo dejó caer sobre el techo, que atravesó hasta golpear el suelo para no levantarse. 
 
    —¡Matadla, rápido! —gritó Sesmok desencajado por la rabia. 
 
    Kyra se mantuvo fría. Los dos últimos jinetes cargaron. No tuvo tiempo de usar el Poder así que rodó a un lado esquivando las espadas que pasaron rozando su cabeza. Mientras los soldados daban la vuelta a sus monturas, Kyra se concentró y pudo usar el disco. Levantó a los dos soldados de sus sillas y en medio aire los lanzó el uno contra el otro con toda la fuerza que el disco le permitió. Se escuchó un crujido horrible y cayeron al suelo sin vida. 
 
    —¡Muere! —gritó Sesmok que, aprovechando que Kyra estaba de espaldas, cargó contra ella para atravesarla con la espada. 
 
    Kyra se giró en redondo como una centella. Vio el traicionero ataque y dejó que toda la ira contendida que bullía en su interior saliera con el latigazo de su brazo derecho. La daga de Kyra se clavó hasta la empuñadura en el ojo izquierdo de Sesmok. El golpe llevaba tal fuerza que la cabeza de Sesmok se echó completamente atrás y su espada erró, no llegando a alcanzarla. 
 
    —¡Sé acabó! —gritó Kyra al verlo caer del caballo según el animal pasaba junto a ella. 
 
    Varios rebeldes llegaron corriendo desde palacio. 
 
    —¡Libertad! —gritó Kyra con el puño alzado al cielo. 
 
    —¡Libertad! —respondieron ellos. 
 
    —El Regente ha muerto. La victoria es nuestra. Lleváoslo, que lo vean todos. Anunciadlo a los cuatro vientos. Que todos los Senocas lo sepan. 
 
    —¡Victoria! —gritaron. 
 
    —Victoria —dijo Kyra, y se cayó de rodillas. 
 
      
 
      
 
    En la sala del trono, Ikai contemplaba los grandes ojos turquesa de Liriana mientras intentaba ahogar sus propias lágrimas. Presionaba con las dos manos sobre la herida en el pecho, para evitar que se desangrara, aunque sabía que no había solución. Tenía un terrible nudo en la garganta, como si las manos de un gigante intentaran estrangularlo. 
 
    —¿Por qué lo has hecho? 
 
    —No podía… dejar que murierais… —le dijo ella entrecortadamente. 
 
    —Te debemos la vida. Me parte el alma verte así por mi culpa. 
 
    —No es tu culpa… tú hubieras hecho lo mismo… sin pensarlo dos veces… te conozco bien… 
 
    Ikai vio la sangre en la comisura de los labios de Liriana y tuvo que apartar la mirada para no romper a llorar. 
 
    —Deja… de mirarme… las piernas… 
 
    Ikai respiró profundamente y por un instante sintió que volvían al pasado, a cuando se conocieron. 
 
    —Son demasiado musculosas —le dijo él intentando sonreír. 
 
    —Siempre… te han encantado… no lo niegues. 
 
    Ikai asintió y una lágrima que no pudo contener le cayó por la mejilla. 
 
    —Quiero que sepas… que lo que paso entre nosotros… sí significo algo para mí… —dijo ella acariciándole la mejilla. 
 
    —No tienes que explicarme nada. 
 
    —Déjame hacerlo… si las cosas hubieran sido de otra forma… 
 
    —Pero no lo eran e hiciste lo correcto volviendo con él. 
 
    —Te honra… que no me guardaras rencor. 
 
    —Yo nunca podría. 
 
    —¿Significó algo para ti? 
 
    Ikai asintió. 
 
    —Sabes que sí. 
 
    Liriana sonrió y un escalofrió le recorrió el cuerpo. 
 
    —No hables, guarda fuerzas. Idana llegará en cualquier momento y con sus cuidados te pondrás bien. 
 
    Liriana tosió sangre. 
 
    —No… los dos sabemos que no… mi vida termina aquí. 
 
    —Eres una luchadora, saldrás de esta. 
 
    —No… y por eso… necesito que me prometas algo… 
 
    —Lo que quieras. 
 
    —No… quiero que lo pienses… lo que voy a pedirte conlleva gran responsabilidad… 
 
    Ikai respiró profundamente. El nudo no cedía y cada vez sentía una mayor angustia que le corroía el pecho como si fuera ácido sobre carne viva. 
 
    —Adelante. 
 
    —Gedrel ya no está… y cuando yo ya no esté… no quedará nadie para liderar al pueblo… Prométeme que los guiarás… que serás su líder. Sólo en ti confió… para llevar esa carga… 
 
    —Te pondrás bien y serás tú quién los guíe. 
 
    —Prométemelo… 
 
    Ikai miró a los ojos que le rogaban. Sabía que la responsabilidad sería tremenda, que una montaña gigantesca estaba a punto de caer sobre sus hombros y aplastarlo. Su mente fría y calculadora le decía que no aceptara, que era una opción terrible y consumiría su vida. Pero su corazón le decía que no se negara, por ella, por todos los Senocas. Lo pensó, decidió, y no se negó. 
 
    —Te lo prometo. Los lideraré y guiaré. 
 
    —Gracias… de corazón… 
 
    En ese momento Idana y Maruk entraron en la habitación y descubrieron la devastadora escena. 
 
    —¡Liri! —gritó Maruk con ojos desorbitados llenos de horror. Ikai se apartó y dejó a Maruk con ella. 
 
    —Maruk… mi dulce Maruk… 
 
    —¡Por Oxatsi! ¿Qué te han hecho? —clamó Maruk al percatarse de la severidad de la herida. 
 
    Ikai se apartó unos pasos. Idana intentó socorrer a Liriana, pero fue inútil. La brava líder de los rebeldes murió en los brazos de Maruk. 
 
    Idana examinó a Ikai y su rostro se ensombreció. 
 
    —Voy a tener que suturar tu cara y el resto de cortes. Si no te trato pronto morirás. Debe dolerte horrores… 
 
    —No te preocupes, hazlo, pero primero atiende a Albana. 
 
    —No puedo hacer mucho por tu rostro… la cicatriz será… 
 
    —No es importante. Ve y cuida de Albana. 
 
    La sala se fue llenando de rebeldes que, en silencio, venían a mostrar sus respetos. Con rostros bañados en lágrimas y con voces temblorosas por el dolor, despidieron a su líder entonando la antigua oda a los bravos de los Senoca. La despidieron deseando que su último trayecto por el rio del adiós hasta los brazos de la Madre Mar fuera uno de sosiego y descanso. 
 
    «Navega, Liriana, en los brazos de la Madre Mar, por siempre, sobre su eterna calma azulada, con los vientos de la libertad acariciando tu rostro hacia un júbilo infinito». 
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    Kyra se puso en pie sacudiendo la cabeza. «Lo hemos logrado, no puedo creer que lo hayamos logrado. Es una locura, pero lo hemos hecho». Los gritos de júbilo de los Senoca se elevaban hacia los cielos en unos vítores de alegría incontestables. Respiró profundamente y el aire le supo a algo nuevo, a algo que nunca antes había sentido, algo tremendamente dulce y placentero: le supo a libertad. Varios grupos de rebeldes pasaron frente a ella saltando y gritando de alegría. Por toda la ciudad la noticia de la victoria se extendía con la rapidez con la que el fuego devora en un incendio. Pronto la buena nueva abandonaría las murallas y se extendería por las seis comarcas, por campos, valles y montes, llegando a cada uno de los Senoca y sabrían que ya no eran esclavos, que habían logrado la libertad. 
 
    En la distancia Kyra distinguió dos figuras. Parecían mantenerse al margen de lo que sucedía. Estaban el uno frente al otro, parecían estar hablando rodeados de una neblina blanquecina. Aquello le extrañó y comenzó a dirigirse hacia ellos. Al cabo de unos pasos reconoció a uno de los dos y su corazón dio un brinco. «¡Es Adamis! ¡Está bien!». El otro era también un Dios, aunque escondiera sus rasgos en una capa con capucha. Por su tamaño y corpulencia era un Dios-Guerrero, un campeón probablemente. Sus labios no se movían pero Kyra sabía que estaban hablando a la forma de los Dioses. No quiso entrometerse, pero la curiosidad la carcomía. Entonces recordó la pulsera que Notaplo le había regalado. Lo pensó dos veces, no debería… pero tenía que saber qué pasaba con Adamis… más aún después de lo que había hecho por ella… y se decidió. Le dio un par de golpecitos a la joya y la conversación llegó a su mente. 
 
    —Mi señor… debéis entregaros… 
 
    —¿Te envía mi padre? 
 
    —Sí, mi Príncipe. 
 
    —No ha tardado mucho en enterarse. 
 
    —El Maestro Espía Oskas ha comunicado lo sucedido a Lord Asu y de inmediato la Casa de Aureb ha pedido vuestra cabeza. 
 
    El Príncipe, asintió. 
 
    —Les he dado la excusa que necesitaban. Mi padre no puede negarse, pues he interferido. Si lo hace, habrá guerra. 
 
    —La situación empeora por momentos, mi Lord Príncipe. Lord Asu ha pedido que se convoque a los Cinco Altos Reyes de inmediato. 
 
    Adamis se quedó pensativo. 
 
    —Es muy desafortunado que el Maestro de las Sombras estuviera aquí. Si bien supongo que ha sido Asu quien lo ha enviado para asegurarse de que sus planes se llevaban a cabo. He caído en una trampa. Ahora lo veo. El interés de Asu en Kyra iba más allá, quería provocarme a cometer un error, y lo ha logrado. Y por supuesto su esbirro estaba en el lugar apropiado en el momento oportuno. 
 
    —Lo ha registrado en un disco, mi señor, es inapelable… 
 
    —Sabía el riesgo que corría. Lo hecho, hecho está. No me arrepiento. 
 
    Kyra no podía aguantar las lágrimas. «Todo por mi culpa. Por mí». 
 
    —Debéis acompañarme de vuelta de inmediato. 
 
    —Lo sé, Teslo, pero no puedo hacerlo… 
 
    —Disculpad mi franqueza, Alteza, pero son órdenes de vuestro padre, Su Majestad el Alto Rey espera que os entreguéis. 
 
    El corazón de Kyra dio un vuelco. 
 
    —¿Y ha enviado al Campeón de la Casa de Eret a asegurarse que regreso con él? 
 
    —Mi Príncipe, yo debo lealtad a mi Casa, a mi Rey… 
 
    —Sí, no te juzgo, Teslo, tú debes lealtad al Alto Rey de la Casa de Eret, así debe ser. Sus órdenes supeditan las mías. 
 
    —¿Me acompañareis entonces, mi señor? 
 
    —No, Teslo, me quedo aquí con ellos —dijo Adamis, y se volvió hacia el griterío. Al hacerlo vio a Kyra y le sonrió. Su rostro irradió la felicidad que sentía por amar a Kyra. 
 
    —¿Es vuestra última palabra? 
 
    —Lo es, no iré. 
 
    —En ese caso, debo llevar a cabo la sentencia —dijo Teslo. 
 
    Al oír aquello Adamis comenzó a girarse hacia el campeón con expresión de extrañeza. 
 
    La verdusca daga etérea le alcanzó en el estómago. 
 
    —Lo siento, mi Príncipe. 
 
    Adamis sintió un dolor espantoso. Intentó usar su Poder pero antes de lograrlo una explosión de dolor estalló en su mente. 
 
    —Una daga asesina… de reyes… 
 
    —Sí, mi Príncipe, lo siento en el alma —dijo Teslo, y sujetando a Adamis que caía doblado de dolor lo dejó en el suelo con delicadeza. 
 
    Kyra gritó con todo su ser, sentía que le habían arrancado el alma. 
 
    Teslo le mostró a Adamis el disco que llevaba oculto. 
 
    —A petición de vuestro padre he grabado la ejecución de la sentencia. Evitará una guerra entre las Casas. 
 
    Adamis asintió entre espasmos de dolor. 
 
    Teslo saludó a su príncipe y sin mirar a Kyra desapareció entre la bruma. 
 
    Con el corazón desbocado y la angustia impidiéndole respirar, Kyra corrió al lado de Adamis. Se arrodilló junto a él y le puso la cabeza en su regazo. Su piel, generalmente cálida, estaba fría como la nieve y su color dorado se estaba volviendo de un verde putrefacto alrededor de la herida mortal. 
 
    —¡Adamis! —gritó desconsolada. 
 
    Pero Adamis ya no podía oírla. 
 
    —¡Noooooooooooo! —gritó al cielo consumida por un dolor abismal —¡Noooooooo! 
 
      
 
      
 
      
 
    Un sol cobrizo comenzaba a ponerse cuando Ikai e Idana encontraron a Kyra junto al cuerpo tendido de Adamis. 
 
    —¿Qué ha sucedido? —preguntó Ikai confuso. 
 
    —¡Lo han matado! —dijo ella con los ojos llenos de lágrimas, su era dolor inconsolable. 
 
    —No puede ser, es un Dios. ¿Quién ha podido? ¿Cómo? —dijo su hermano negando con la cabeza sin poder asimilarlo. 
 
    —Los suyos, lo han condenado por ayudarme —dijo ella sin poder contener las lágrimas. 
 
    Idana examinó el cuerpo de Adamis. Tenía un color cada vez más verdusco que se extendía por su cuerpo lentamente, como si estuviera corrompiendo sus órganos. No parecía respirar. Su corazón tampoco parecía latir. Idana se quedó perpleja. 
 
    —Lo siento… mucho… —le dijo a Kyra sin saber cómo consolarla. 
 
    Kyra estalló en lágrimas de dolor y rabia. 
 
    —¡Lo pagaran con sus odiosas vidas! ¡Juro que los mataré a todos! 
 
    —¿No hay nada que puedas hacer? —preguntó Ikai a Idana en voz baja mientras su hermana estallaba de dolor. 
 
    Idana negó lentamente. 
 
    —Nada me gustaría más. Pero es un Dios y no conozco su fisionomía. La herida puedo verla, pero del envenenamiento que le corrompe el cuerpo no sé nada. 
 
    —¿Está realmente muerto? —preguntó Ikai en un tono muy bajo. 
 
    —Desde mi ignorancia hacia los Dioses he de deducir que así es… —dijo Idana bajando los ojos. 
 
    —¡Por muy dioses que sean! ¡Los destriparé a todos! —gritó Kyra a los cielos. 
 
    Ikai observó a Adamis y al ver el terrible dolor de su hermana se le partió el corazón. De aquello no podía protegerla y sabía que sufría una tortura agónica. 
 
    —Pobre Kyra… —fue cuanto pudo murmurar entre dientes. 
 
    Idana e Ikai contemplaron la escena, impotentes, deseando de alguna forma poder evitar el terrible dolor que Kyra sentía pero sabedores de que no lo conseguirían. 
 
    Ikai, llevado por el momento y el dolor de sus heridas, apenas notó un nuevo dolor en su antebrazo derecho. Poco a poco fue ganando en intensidad, un dolor frío, casi gélido, como si le hubieran cortado con hielo. Desvió la mirada al brazo y descubrió el tatuaje del árbol. «Lo había olvidado… el árbol, sobre la herida». Parpadeó con fuerza pues el dolor era ahora casi insoportable. Un escalofrío le recorrió toda la espalda. De pronto, el tatuaje se volvió de color rojo y el árbol pareció despertar emanando una bruma rojiza que fue formando una nube frente a Ikai. Ya no tuvo dudas. La bruma se fue extendiendo y al percatarse, Idana se echó atrás asustada. 
 
    —No toques la bruma, puede ser venenosa —le advirtió Ikai. 
 
    En medio de la neblina rojiza apareció una figura. Ikai la reconoció de inmediato. Era delgada, vestía una túnica marrón con singulares runas verdes y llevaba la cabeza cubierta por una capucha. El rostro lo llevaba oculto bajo una máscara en forma de árbol y sus inconfundibles cabellos plateados le llegaban hasta los pies. 
 
    —La Bruja del Lago… 
 
    La figura terminó de materializarse frente a Ikai. 
 
    —Veo que me recuerdas bien, joven tigre —dijo la Bruja con su voz cavernosa—. Yo apenas reconozco tu rostro bajo esa enorme cicatriz, pero conozco bien tu sangre. 
 
    —¿Ha llegado el momento? 
 
    La Bruja asintió. 
 
    —Cuando el árbol de la vida despierte en tu brazo, habrá llegado el momento —le recordó. 
 
    Ikai asintió. 
 
    —Ha llegado la hora de pagar el precio acordado por el trato que hicimos. 
 
    Idana y Kyra observaban recelosas a la Bruja, sin comprender qué estaba sucediendo. 
 
    —¿Qué precio, qué trato? —preguntó Kyra poniéndose en pie y secando las lágrimas de sus ojos con el antebrazo. En ese mismo movimiento preparó una daga. 
 
    —El precio es este: un día te llamaré y ese día dejarás todo y a todos y harás aquello que yo te ordene. Sea lo que sea que yo desee —dijo la Bruja repitiendo las palabras exactas del trato. 
 
    Ikai suspiró pesadamente. 
 
    —Cumpliré mi parte del trato, pues tú cumpliste la tuya. 
 
    —¡De eso nada! —gritó Kyra, y lanzó contra la Bruja. La daga se dirigió certera a su corazón pero al ir a impactar, la atravesó, como si fuera de humo. 
 
    La Bruja rio con una risa tétrica. 
 
    —Tiene agallas la tigresa. 
 
    Ikai se interpuso entre ambas. 
 
    —No le hagas daño, cumpliré lo que prometí. 
 
    —No voy a hacerle daño a tu hermana. 
 
    —No está físicamente aquí —apuntó Idana pasando una rama por la imagen. 
 
    —¿Qué es lo que he de hacer? —preguntó Ikai sin poder evitar que el estómago se le encogiera. 
 
    La Bruja asintió. 
 
    —Es muy sencillo. Me lo traerás a él —y señaló el cuerpo de Adamis con una mano enguantada en cuero. 
 
    Hubo un momento de silencio, todos observaban el cuerpo de Adamis. 
 
    —¡Nunca! —gritó Kyra—. ¡No pondrás tus sucias manos sobre él! 
 
    Ikai entrecerró los ojos. No comprendía la petición. 
 
    —¿Qué quieres con él? Está muerto, de nada te sirve. Déjanos honrarlo y darle un funeral como merece. 
 
    —Hay muchas cosas de las que nada sabéis. Hay muchas cosas de las que nada entendéis. Esa es mi petición. No me explicaré. 
 
    —¡No te lo llevarás! 
 
    —Piénsalo bien, joven tigresa, pues la vida de tu hermano está en juego. 
 
    Kyra, con los ojos llenos de lágrimas y los puños cerrados de rabia incontenible miró a su hermano. Ikai no dijo nada. Dejó su suerte en manos de su hermana. No le causaría más dolor. Ya había sufrido suficiente. 
 
    —Espero tu respuesta —dijo la Bruja con tono tajante—. El cuerpo del Dios o la vida de tu hermano. 
 
    Kyra los contempló a ambos un instante, respiró profundamente y abrió los puños. 
 
    —Llévatelo. Que mi hermano viva. 
 
    La Bruja asintió. 
 
    —Acertada elección —se volvió hacia Ikai—. Tráemelo de inmediato y tu deuda quedará saldada. 
 
    —Partiré al amanecer. 
 
    La Bruja hizo un gesto con el brazo y la bruma comenzó a disiparse. 
 
    —Quiero el cuerpo intacto. 
 
    —Descuida. 
 
    La bruma desapareció y con ella la Bruja. 
 
    Ikai se acercó hasta su hermana. 
 
    —Lo siento… 
 
    —No es culpa tuya. Déjame despedirme antes de llevártelo. 
 
    Ikai e Idana dejaron a solas a Kyra con su dolor. Su llanto amargo los acompañó hasta ahogarse entre los cantos y vítores de alegría de los rebeldes. 
 
    


 
   
  
 

 Epílogo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los días posteriores a la toma de la capital y la caída del Regente fueron días de gloria e incredulidad absoluta para los Senoca. La victoria hizo despertar al pueblo de una pesadilla que duraba más de mil años y comenzaron a degustar el dulce sabor y el fresco aroma de un sentimiento inigualable que ya no recordaban: el de la libertad. 
 
    Con ojos abiertos de par en par, corazones desbordados de alegría y espíritus que se elevaban a los cielos llenos de júbilo, disfrutaron de la esperanza, aquella maravillosa sensación que llenaba sus almas castigadas de pura dicha. Esperanza para un mañana mejor, para sus hijos y para las generaciones venideras. 
 
    El cuerpo de Sesmok lo ataron al gran Monolito y lo dejaron a la vista de todos como trofeo de la victoria, como llamada al despertar a todos los Senocas. Los rebeldes tomaron las Mazmorras del Olvido y liberaron a los Senoca que aún permanecían allí prisioneros. El grito de victoria se propagó por las seis comarcas con la rapidez con la que el fuego se extiende por los campos resecos en verano. Pronto en todas las granjas, aldeas y ciudades los Senoca se echaban a las calles para celebrar la increíble noticia. Miles de mujeres, hombres y niños gritaban, saltaban y lloraban incapaces de contener la insondable alegría que en sus almas sentían. 
 
    La imposible victoria de los rebeldes había conseguido la ansiada libertad pero el coste había sido atroz. Decenas de miles de Senocas habían perecido en la revuelta. Hombres y mujeres buenos y valientes que habían entregado sus vidas por la libertad de los suyos. Su sacrificio, la gesta que habían logrado, jamás sería olvidada y perduraría en los corazones de los Senoca por toda la eternidad. Muchos de los líderes habían caído y los pocos que habían logrado sobrevivir llamaron a una gran ceremonia para elegir a aquellos que los guiarían en el nuevo tiempo y decidirían qué rumbo debía tomar el pueblo del mar. Mucho había por decidir y aún más por hacer en el nuevo futuro que se abría ante ellos. Se hizo correr la voz por las seis comarcas, enfatizando la importancia del evento. Cada familia debía enviar un miembro a la gran reunión de forma que todos los Senocas estuvieran allí representados. 
 
    La ceremonia se celebraría a la vuelta de los Héroes, pues Ikai partió a cumplir lo prometido a la Bruja del Lago, acompañado por Albana. Kyra insistió en acompañarles y por más que Ikai intentó que no lo hiciera, resultó en vano. Albana también lo desaconsejó, intentando evitarle a su amiga el sufrimiento que padecería en el viaje pero Kyra no estaba aún preparada para decir adiós a su amado fallecido y no hubo forma de disuadirla. Finalmente Ikai tuvo que ceder, aunque le partía el alma ver a su hermana sufrir todavía más y hubiera dado cualquier cosa por evitarle aquella agonía innecesaria. 
 
    Llevaron el cuerpo de Adamis hasta la morada de la Bruja en el valle sombrío entre las Montañas Oscuras. La Bruja los esperaba en medio del lago. Los saludó y no pareció muy contenta de ver a allí a Kyra. Se hizo con el cuerpo del Dios sin apenas permitir a Kyra un último adiós y tras liberar a Ikai de la obligación para con ella, la Bruja se despidió y desapareció con Adamis en sus brazos sumergiéndose en la superficie plateada del lago cual ser místico de las profundidades. Kyra lloró desconsolada junto al lago mientras maldecía a gritos a los Áureos. 
 
    Transcurrieron varios días, pero Kyra no parecía recuperarse, no había forma de apartarla del lago y continuaba llorando y maldiciendo. Ikai se iba consumiendo por la impotencia de no poder ayudar a su hermana, no quería dejarla allí sufriendo pero era consciente de que debían regresar cuanto antes por el bien de los Senoca. La gran ceremonia les aguardaba y el tiempo corría en su contra. Albana sospechaba que los Dioses no tardarían en tomar acción y sería catastrófico. No podían quedarse allí sufriendo con Kyra, velando al departido Adamis. Finalmente, Ikai y Albana se despidieron de Kyra y con gran pesar regresaron a Osaen, donde eran requeridos. 
 
    Nada más llegar, el gran encuentro de unificación fue convocado. Tuvo lugar en la plaza frente al Gran Monolito y por primera vez, no presidía el Regente, si bien su cadáver colgaba del artefacto de los Dioses. Miles de Senocas llenaron la plaza, los aledaños y prácticamente toda la capital, llegados de las seis comarcas. Todos estaban deseosos de saber qué sería ahora de ellos. Muchos parecían incrédulos, la mayoría esperanzados, todos intranquilos por las consecuencias que la sublevación acarrearía, y sobre todo por el devastador castigo que sin duda los Dioses Áureos les impondrían. El miedo y la alegría se mezclaban en los corazones de los Senoca, y ninguno podía desprenderse del sabor agridulce que producía en sus gargantas. 
 
    El pueblo reunido reclamó a los Héroes y éstos se situaron bajo el monolito honrando los deseos de los suyos. Albana, Idana, Maruk e Ikai se presentaron ante los Senoca conscientes de que toda familia estaba allí representada. El pueblo los bañó en agradecimientos y cariño. Todos los presentes corearon los nombres de los siete, recordando también a los Héroes caídos, honrándolos a todos. Cuando oyeron a miles de gargantas honrar a Liriana y Urda los supervivientes no pudieron evitar sobrecogerse por la emoción. Maruk rompió a llorar e Idana, con ojos llenos de lágrimas, lo consoló. Ikai con ojos húmedos buscó los de Albana y a una sonrisa de ésta su alma encontró algo de sosiego. Una ovación llena de devoción y respeto fue dirigida a Gedrel al que a partir de aquel día se le conocería como el padre de la Rebelión, aquel que soñó que era posible alcanzar la libertad cuando todos lo creían un imposible y dio su vida en la lucha por conseguirlo. Gracias a él se había conseguido, ya no serían esclavos y los Senocas no lo olvidarían. 
 
    Cuando llegó el momento de elegir a aquel que sería el nuevo líder no hubo ninguna duda ni entre los Héroes ni entre el pueblo. Los Héroes se giraron hacia Ikai y el pueblo se arrodilló ante él coreando su nombre a los cielos. Miles de gargantas jaleaban su nombre e Ikai experimentó una sensación amarga y pesada, mezcla de gran honor y descomunal responsabilidad. Las vidas de todos aquellos hombres y mujeres pasarían a estar en sus manos y, por un momento, olvidó respirar. Inhaló con fuerza e hizo uso de su sangre fría y raciocinio. Ikai pidió al pueblo que se levantara, pero no accedieron hasta que Ikai aceptó el cargo ante todos. Sabía que en aquel momento aquella era la mejor opción para los Senoca y él cumpliría, por muy asfixiante y pesada que fuera la tremenda responsabilidad que le venía encima. Cuando pronunció las palabras todos se pusieron en pie estallando en vítores de alegría. Albana miró a Ikai llena de orgullo mientras él intentaba que la situación no le sobrepasara. 
 
    La primera decisión que tomó como nuevo líder de los Senoca fue crear un Consejo que le ayudase. Lo formarían los Héroes y los líderes de las seis comarcas. Ikai pidió que se eligieran los nuevos líderes de cada comarca. Él no intervino, así como ninguno de los Héroes. Dejó que fuera el pueblo quien los eligiera por su propia voluntad, sin interferencias. El debate y la elección no llevó demasiado tiempo. Los líderes natos y las lealtades habían quedado más que demostradas en el campo de batalla así como los horrores vividos. Y así, el Consejo quedó formado. Ikai era muy consciente de que nadie podía gobernar solo y mucho menos hacerlo bien. La experiencia pasada del Refugio le sería ahora invaluable. Recordó a su madre a su lado en el anterior Consejo, rememoró sus sabias lecciones y pidió a Oxatsi que cuidara bien de ella en su reino eterno. 
 
    Ikai llamó a Consejo allí mismo. Quería que el pueblo fuera testigo de cómo funcionaría el Consejo, de cómo se tomarían las decisiones en adelante, con transparencia, con consenso, con honor. Uno por uno los seis líderes de las comarcas subieron las escaleras hasta situarse junto a Ikai y los Héroes. Y ante todos los Senoca allí reunidos se tomaron las primeras decisiones. Decretaron no perseguir y matar a los Cazadores, Guardias, Procuradores y miembros de la nobleza que habían conseguido sobrevivir y ahora se escondían como si fueran Parias. Se les daría la oportunidad de abandonar las armas y unirse a ellos. La misma oferta se llevaría a las capitales de las seis comarcas donde se habían refugiado la mayoría de Procuradores y oficiales de la Guardia con sus hombres para no ser linchados. Los vencedores no podían dejarse llevar por el odio y el rencor pues un nuevo mañana en libertad y armonía sólo podía forjarse desde el perdón y la convivencia. Todos eran Senoca, todos eran hijos de Oxatsi. 
 
    La medida no gustó a muchos. El resentimiento estaba muy arraigado, habían sido muchos años de sometimiento, de clases privilegiadas y esclavas. El Consejo dio la palabra a los descontentos y escuchó las protestas de muchos de los allí reunidos. También hablaron los que estaban a favor de la medida y finalmente, a regañadientes, el pueblo acató la decisión. Los líderes de cada comarca se encargarían de llevar a cabo el decreto y de asegurar la rendición pacífica y sin linchamientos de las capitales. 
 
    La noche cayó sobre Osaen y tuvieron que suspender la reunión hasta el día siguiente. La gente no regresó a sus aldeas, se hicieron sitio y durmieron allí mismo en la ciudad como pudieron, acurrucados los unos contra los otros, deseando que el nuevo amanecer llegase pronto para continuar con la trascendental reunión. 
 
    Con el nuevo amanecer Ikai y los miembros de su Consejo reanudaron la sesión. Lo primero fue asegurar comida y mantas para todos los allí reunidos. No resultó difícil, las reservas del palacio del Regente y los palacetes de los nobles estaban llenas y se repartieron entre todos. Continuaron decretando las primeras medidas, se estableció una gran ceremonia funeraria de despedida para todos los caídos en la revuelta. Sería en el gran río, como marcaba la tradición, se les enviaría corriente abajo hacia el regazo amoroso de la madre Oxatsi. Enviaron a los líderes muertos en representación de todos. Los demás valientes fueron incinerados en pilas funerarias en el lugar donde habían caído, donde habían dado su vida por alcanzar la libertad. También se garantizó el suministro de comida y agua y otras medidas de ayuda urgentes a las aldeas necesitadas. Y aquel segundo día, Ikai y el Consejo tomaron una decisión tan simbólica como a la postre crucial. Decretaron derribar el Gran Monolito, símbolo del poder de los Dioses y artefacto arcano odiado por todos. 
 
    Al amanecer del tercer día, con la plaza despejada, un millar de Senocas con largas cuerdas tiraban con toda su alma para derribar el monolito. Ikai y Albana contemplaban el trabajo desde la entrada al palacio. Por un momento pensaron que sería imposible derribarlo ya que por más que tiraran, no cedía un ápice. Llamaron a otro millar de hombres y se unieron al esfuerzo. De pronto, se escuchó un sonido hueco y el Monolito vibró. Un momento después, y bajo la presión de dos mil hombres tirando con todo su ser, el Gran Monolito se vino abajo y con un estruendo demencial impactó contra el suelo de la plaza. Para la sorpresa de todos, estalló en mil pedazos, como si fuera de cristal negro y no de sólido mármol. Los pedazos de cristalinos quedaron esparcidos por toda la plaza. 
 
    Si aquello los dejó extrañados lo que ocurrió a continuación les dejó estupefactos. De súbito, los Siervos que habían sobrevivido comenzaron a aparecer vagando perdidos sin sentido por calles y campos como si de lunáticos se tratara, vagaban sin rumbo ni sentido, mirando al sol, completamente perdidos, incapaces de pensar o actuar, a la espera de una orden que no llegaba. Pero algo mucho más insólito e importante sucedió a consecuencia de la caída del monolito: el Confín, la barrera de los Dioses que los mantenía prisioneros, cayó con el artefacto. Ikai envió exploradores a las seis comarcas y todos reportaron que la barrera ya no existía, había desaparecido. Los Senoca eran por fin plenamente libres, pues ahora podían salir al mundo exterior, ya no estaban atrapados. Aquella noticia llenó de alegría a Ikai y Albana que eran bien conscientes de que hubiera llevado a Maruk una vida liberar de las argollas a todos los Senoca. 
 
    El quinto día del gran encuentro Ikai reunió al Consejo y debatieron por horas la decisión más importante para el futuro de los Senocas: si quedarse y reconstruir o marchar. Frente a su pueblo allí reunido, Ikai y el Consejo finalmente llegaron a una decisión trascendental, abandonarían aquellas tierras y buscarían un nuevo comienzo regresando a Oxatsi, la madre mar. La decisión fue recibida con desigual aceptación. Muchos de los congregados aplaudieron a rabiar y exclamaron llenos de gozo pues sus almas deseaban abandonar aquellas tierras donde tanto habían sufrido para buscar un nuevo comienzo lejos de allí dejando atrás los horrores vividos. Pero una parte del pueblo no estaba convencida y protestaron airadamente la medida. Se inició un debate. No deseaban irse, aquello era cuanto conocían, allí tenían sus casas, sus granjas, su medio de sustento. Abandonarlo todo por la promesa de una vida mejor era muy arriesgado. Ahora eran libres, habían derrocado al Regente. No habría más Regente, ni Procuradores, ni Guardias, ni siquiera Siervos. ¿Por qué huir? ¿Por qué no reconstruir? Después de todo llevaban allí una vida y ahora volvería a ser plena. 
 
    Ikai cedió la palabra a Albana y ésta se dirigió al pueblo. Sus palabras fueron duras e hirientes, pero debían ser escuchadas. Los Dioses no perdonarían aquella afrenta, los castigarían, y su ira sería de proporciones abismales. Quedarse significaba esperar la llegada del castigo de los Dioses, que eventualmente llegaría, de aquello no tenía duda. Y cuando lo hicieran no dejarían nada en pie. Los arrasarían por completo: ciudades demolidas, campos arrasados, cadáveres calcinados y muerte y destrucción sin parangón esperaba a quienes se quedaran. Seguir allí era no sólo una locura, sino un suicidio. Por mucho que aquella fuera ahora su tierra y la vida que conocían, si no huían serían diezmados sin piedad alguna. Albana lo expuso con vehemencia y les hizo una última advertencia: el tiempo corría y si no emprendían la marcha en aquel momento, no podrían hacerlo más tarde, pues los Dioses Áureos y su ira pronto llegarían. 
 
    Las palabras de Albana hicieron mella entre los Senoca. El debate fue muriendo y el sí fue tomando fuerza hasta ser prácticamente unánime. Ikai proclamó el éxodo y el Consejo lo ratificó: partirían tras el gran funeral. La multitud se disgregó y con corazones llenos de esperanza volvieron con sus familias para preparar la gran migración. Ikai envió cinco expediciones para preparar el camino con la orden de llegar hasta el borde del continente, que sabía no estaba excesivamente lejos por lo que Albana le había contado, donde la madre Oxatsi los aguardaba. 
 
    Aquella noche en palacio, mientras realizaban los preparativos para el gran viaje, repentinamente el tatuaje en el brazo de Ikai se volvió de color rojo y el árbol despertó emanando una bruma rojiza. 
 
    —La Bruja del Lago —advirtió Albana al presenciar aquel singular fenómeno. 
 
    El dolor gélido en el brazo ya había hecho que Ikai se percatara. 
 
    —¿Qué querrá ahora? ¿Será Kyra? ¿Estará bien? —la preocupación por el bienestar de su hermana hizo que se le formara un nudo en el estómago. 
 
    La bruma fue mostrándoles una imagen. En ella se percibía una figura tumbada y otra junto a ella. Ikai no pudo reconocerlos al principio pero al cabo de unos momentos se volvieron más nítidos y finalmente se volvieron completamente reales, como si estuvieran allí mismo y pudieran tocarlos con las manos, salvo que Ikai sabía que se encontraban a muchas leguas de distancia. 
 
    —¡Kyra!, ¿estás bien? —preguntó Ikai al ver a su hermana de pie frente a él. 
 
    —Estoy muy bien, hermanito —le dijo ella con una enorme sonrisa. 
 
    —Pero, ¿qué ha sucedido? ¿Dónde estás? 
 
    —Ikai… mira quién está con ella… —le dijo Albana con voz extraña. 
 
    Ikai estaba tan contento de ver a Kyra que no se había percatado. Miró tras su hermana y en un lecho de mármol blanco vio a Adamis tendido. Se sintió terriblemente mal por ella, aún no había conseguido darle el adiós definitivo cuando de repente el Dios-Príncipe giró la cabeza hacia él. 
 
    —¡Por Oxatsi! —exclamó Ikai dando un brinco. Albana se llevó las manos a las dagas. 
 
    —¡Tranquilos! —les dijo Kyra—. Todo está bien. Más que bien. 
 
    Adamis sonrió. 
 
    —Perdonad que no me levante, pero la cabeza es cuanto puedo mover, el resto de mi cuerpo está paralizado, o más bien, muriendo. 
 
    Ikai no podía creerlo. Buscó a Albana con la mirada y sus ojos mostraban su misma sorpresa. 
 
    —Pero… estabas muerto… la daga… el color… 
 
    —Sí, la Asesina de Reyes. Me matará, eventualmente, la mayor parte de mi cuerpo se corrompe con su veneno. Pero gracias a la Bruja viviré algo más. Ha conseguido retrasar el desenlace. Es una mujer muy especial… sabia. 
 
    —Le debemos su vida —dijo Kyra. 
 
    —¿Dónde estáis? —pregunto Ikai. 
 
    Kyra miró alrededor. 
 
    —Estamos en la morada de la Bruja, bajo el lago. En realidad es un antiquísimo templo subterráneo de los Dioses. La Bruja —Kyra hizo una pausa larga y miró alrededor—, que en realidad es un Áureo —dijo en un susurro como si no quisiera aquello se desvelara—, quería el cuerpo de Adamis no para nada maléfico, como nos temíamos, sino para todo lo contrario: deseaba salvar su vida. 
 
    —¿Por qué razón si es uno de ellos? 
 
    —Es complicado de explicar… la Bruja es uno de los Ancianos, uno de los líderes de los Hijos de Arutan, un grupo perseguido por los Altos Reyes, un grupo que desea derrocarlos. De ahí su interés por Adamis. Quiere salvarlo y está haciendo cuanto puede. De momento ha conseguido devolverle algo de vida y retrasar su muerte. Hay esperanza —dijo ella sin poder esconder su alegría aunque sus ojos mostraban preocupación. 
 
    Ikai asimiló lo que su hermana le contaba y se quedó pensativo. 
 
    —¿Estás bien entonces, estás a salvo? 
 
    —Sí, no te preocupes. Estoy donde quiero estar, con quien quiero estar —dijo Kyra, y besó a Adamis con ternura. 
 
    —Me alegro tanto —dijo Albana al verlos besarse. 
 
    Kyra acarició el rostro de Adamis que había perdido su natural resplandor dorado y estaba macilento. 
 
    —Me quedo con él. Quiero estar a su lado. 
 
    —Le he dicho que vuelva con vosotros —dijo Adamis—, pero no me escucha. 
 
    —Calla, Príncipe desheredado, ahora ya no puedes dar órdenes, sólo recibirlas y sólo de mí. 
 
    Ikai sonrió. 
 
    —No será a mí a quién escuche. 
 
    —Por supuesto que no —dijo Kyra y rio. 
 
    Ikai y Albana rieron con ella y Adamis sonrió sin poder despegar los ojos de Kyra. 
 
    —Marchamos hacia la Madre Mar —le dijo Ikai. 
 
    —Cuando Adamis se recupere iremos a buscaros —aseguró Kyra, y su convencimiento era tal que Ikai no se atrevió a ponerlo en duda. 
 
    —Muy bien, hermanita —dijo asintiendo—, nos vemos junto a la madre Oxatsi. 
 
    —Allí nos veremos —dijo ella y se despidió. 
 
    La bruma comenzó a disiparse y Kyra y Adamis partieron con ella. 
 
    —Está bien, es cuanto importa —dijo Ikai. 
 
    Albana le acarició la mejilla. 
 
    —Ven conmigo —le dijo ella tendiéndole la mano—. Esta noche nos olvidaremos de todos los problemas, de todas las responsabilidades. Esta noche sólo estamos tú y yo en este mundo y nos amaremos hasta que nuestros corazones rebosen. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Y llegó el gran día. 
 
    Desde lo alto de la colina Ikai oteó el horizonte. A su espalda, en el valle, aguardaba todo el pueblo Senoca. Miles de hombres, mujeres y niños llenos de esperanza, deseosos de abandonar aquella tierra de esclavitud y sufrimiento y alcanzar la Madre mar para comenzar de nuevo libres, felices, sin miedo. Cargaron unos pocos enseres y todas las provisiones que podían, pues el viaje sería largo y peligroso. 
 
    Ikai miró a Albana a los ojos. 
 
    —¿Lo conseguiremos? 
 
    —Estoy segura —le dijo ella con un destello de determinación en su mirada. 
 
    —Espero que tengas razón. 
 
    —La tengo. 
 
    —¿Cómo estás tan segura? 
 
    —Porque tú nos guías. 
 
    Ikai sonrió y la besó. 
 
    —Gracias, de corazón. 
 
    Albana le guiñó un ojo y la cogió de la mano. 
 
    —Da la orden. 
 
    Ikai se volvió, encaró a su pueblo, levantó el brazo y gritó: 
 
    —¡Adelante! ¡En marcha! 
 
    Y el pueblo Senoca comenzó el gran éxodo que lo conduciría hasta Oxatsi, donde volverían a ser el Pueblo del Mar, donde vivirían un nuevo futuro en paz y libertad, un futuro lleno de esperanza. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    --FIN-- 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Nota del autor: 
 
      
 
    Espero que hayas disfrutado del libro. Si es así, te agradecería en el alma si pudieras poner tu opinión en Amazon. Me ayuda enormemente pues otros lectores leen las opiniones y se guían por ellas a la hora de comprar libros. Como soy un autor Indie necesito de tu apoyo. Sólo tienes que ir a la página de Amazon o seguir este enlace: Escribir mi opinión 
 
      
 
    Muchas gracias. 
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    —¡Atención! ¡Una embarcación se aproxima por el este! —avisó el centinela de guardia sobre el acantilado. 
 
    Ikai se giró y descubrió la nave entrando en la bahía a una velocidad que lo sorprendió. No era un navío Senoca; este era grácil y su velamen muy elaborado. Sobre la proa se distinguía un ornamento en forma de cabeza de serpiente marina. Le resultó vagamente familiar. De repente, algo en su interior le avisó de que debía huir. Y entonces lo vio: una figura esbelta en ricas sedas azuladas comandaba en mitad de la embarcación con rostro y brazos al descubierto, del color dorado de los Dioses. 
 
    —¡Es un navío Áureo! —exclamó Albana a su lado dejando a todos helados con su tono de alarma. 
 
    Ikai tragó saliva e intentó reaccionar. «Es un navío de los Dioses, estamos muertos». 
 
    —¡Corred! —gritó a sus hombres con toda la fuerza de sus pulmones. 
 
    La media docena de exploradores Senoca que acompañaban a Ikai y Albana echaron a correr en dirección al bosque como perseguidos por la propia muerte. El grupo alcanzó los primeros árboles al tiempo que el navío anclaba en la bahía. Entraron en la espesura y se ocultaron entre jadeos ahogados. 
 
    —Todos quietos y en silencio —demandó Albana. 
 
    Los Senoca obedecieron y se quedaron tendidos entre el boscaje cual cadáveres. 
 
    —¿Nos han visto? —preguntó Ikai a su amada en un susurro. 
 
    La morena escrudiñaba la playa de blancas arenas encaramada a un árbol. 
 
    —Están desembarcando. 
 
    —¿Desembarcando? Entonces han debido descubrirnos. ¿Cuántos son? 
 
    —El problema no es cuántos son. El problema es qué son… 
 
    —No te entiendo. 
 
    —Ha desembarcado un Dios. Por sus vestimentas y las insignias en el velamen del navío deduzco que es de la casa de Aru, la Casa del Agua. 
 
    —¿Un Dios menor con la misión de encontrarnos? Esto es nuevo, sólo habían enviado a Siervos hasta ahora. 
 
    —No, es mucho peor. Es un Dios-Lord. Un Noble. Y le acompañan sus guardaespaldas, dos enormes Dioses-Guerrero y una veintena de Custodios. 
 
    —¡No puede ser! Nunca pensé que se ensuciarían las manos y vendrían ellos mismos a buscarnos. 
 
    —Yo tampoco, algo está sucediendo en Alantres, algo que nos incumbe. Y hay algo más… 
 
    —¿Más? 
 
    —Han descargado dos jaulas enormes. 
 
    —Oh, no… 
 
    —Sí. ¡Corred! ¡Seguidme! —gritó Albana, y de un salto se bajó del árbol y se adentró en el bosque como una exhalación. 
 
    Ikai la siguió un instante después con una imagen grabada en su retina: cinco descomunales lobos del tamaño de caballos y ojos destellando oro. Corrieron en dirección este perseguidos por la manada de bestias, que no tardaron en dar con su rastro. Huían saltando sobre maleza y boscaje, sus piernas propulsadas por el miedo de sus corazones. 
 
    —¡Corred por vuestras vidas, y las de todos los Senoca! —les urgió Ikai. 
 
    Las bestias entraron en el bosque. Eran mucho más rápidas que ellos y ya los habían detectado. 
 
    —¡No podremos perderlos, tienen nuestro rastro! —le dijo Albana que lanzó una fugaz mirada a su espalda. 
 
    —¡El Confín está muy cerca, debemos llegar a él y cruzar, es nuestra única oportunidad! —le dijo Ikai señalando al suroeste. 
 
    —¡Si no lo conseguimos descubrirán el nuevo Refugio! 
 
    —¡Lo conseguiremos! 
 
    Las bestias fueron ganando terreno con cada paso y en un abrir y cerrar de ojos estaban casi sobre ellos. Salieron del bosque y cruzaron una explanada en dirección a los acantilados. 
 
    —¡Ahí delante! —señaló Ikai— ¡Vamos, ya estamos! 
 
    —¡Rápido, los tenemos encima! —gritó Albana. 
 
    Ikai y Albana llegaron hasta la barrera invisible y la cruzaron a la carrera. No experimentaron efecto adverso alguno. Se volvieron y observaron la persecución con la angustia perforándoles el pecho. Cinco de los Senoca cruzaron tras ellos como caballos desbocados pero el último tropezó y se cayó dos pasos antes de alcanzar la barrera. 
 
    —¡No! —gritó Ikai mirándolo lleno de impotencia. 
 
    Las dos primeras bestias estaban ya casi encima del desdichado. 
 
    —Voy por él —dijo Albana. 
 
    —¡No! —le dijo Ikai, pero la morena ya se había decidido. 
 
    Activó su Poder y desapareció, reapareciendo junto al caído que intentaba ponerse en pie. Lo agarró por los brazos y tiró de él hacia atrás con todas sus fuerzas. Las fauces de la primera bestia se cerraron sobre la bota del infeliz que gritó de dolor. La segunda bestia saltó a por Albana buscando con sus fauces el cuello de la morena. Con una frialdad absoluta, Albana dio un último tirón y cruzó la barrera. Los colmillos de la bestia rozaron su rostro y Albana y el explorador cruzaron de vuelta. 
 
    —¡Por un pelo! —exclamó Ikai. 
 
    Albana se puso en pie y observó a las bestias. Miraban en su dirección y rugían de rabia, pero sacudían la cabeza y se retrasaban. 
 
    —No pueden vernos ni oírnos detrás de la barrera —dijo Ikai a los suyos, que estaban muertos de miedo. 
 
    —Pero saben que estamos aquí. Por suerte la barrera repele a las bestias. Se irán retirando poco a poco —dijo Albana señalando la manada de descomunales lobos áureos que se había reunido frente a ellos. 
 
    Y no se equivocó. Entre rugidos y gruñidos, molestos pero temerosos, fueron retrasando su posición hasta situarse a unos diez pasos de la barrera. 
 
    —No deberías arriesgarte así —regañó Ikai a Albana. 
 
    —Si lo cazan, nos descubren a todos —dijo Albana, y señaló a su espalda. 
 
    Ikai se giró y contempló el Nuevo Refugio de los Senoca. Sobre una inmensa ensenada blanca y la costa adyacente se alzaban miles de diminutas casas de pescadores. Salpicando de blanco el azul inmenso de Oxatsi, la Madre Mar, los botes de pesca faenaban bajo el soplo de los vientos. Más al norte, tierra adentro, campos de cultivo y granjas se extendían hasta donde alcanzaba a ver. Sobre un acantilado, como un enorme faro, se alzaba un monolito translúcido Y protector que escondía a los Senoca de los Dioses Áureos. 
 
    Ikai asintió. 
 
    —Tienes razón. 
 
    —Pronto llegarán. 
 
    —Será mejor prepararnos para lo peor. Vosotros —dijo a los hombres — corred al Nuevo Refugio y volved con todos los hombres armados que podáis. ¡Daos prisa! 
 
    Ikai sabía que los refuerzos no llegarían a tiempo, pero era la opción más lógica así que la siguió. Albana y él se retrasaron hasta ocultarse tras una roca al borde del acantilado. 
 
    —Ya están aquí —avisó Albana. 
 
    Ikai los observó mientras se aproximaban. Avanzaban con los dos Dioses-Guerreros a cabeza y los Custodios rodeando al Dios-Lord. Caminaban como si todo les perteneciera, con un aura de poder incontestable. Llegaron hasta las bestias y se detuvieron. Las observaron. El Noble Áureo parecía contrariado, su frente dorada se arrugó y sus finas cejas se enarcaron. Dio una orden a los Custodios y estos azuzaron a las bestias que, en lugar de acercarse a la barrera, partieron en dirección contraria. 
 
    El Dios-Lord avanzó mostrando sospecha en sus ojos azules. De inmediato los dos Dioses-Guerreros se situaron a derecha e izquierda, protegiéndolo. Continuó avanzando hacia la barrera, hacia ellos. Ikai tragó saliva. «No puede vernos, no puede detectarnos, la barrera se diseñó para eso» se dijo intentando calmar los nervios que sentía. Si los descubrían sería el fin de todo el pueblo Senoca. El Áureo avanzó un paso más y se detuvo. Estaba a dos pasos de la barrera oteando el horizonte y algo parecía no convencerle. 
 
    Ikai aguantó la respiración. «Si da dos pasos más se acabó, para todos». 
 
    El Dios-Lord miró al cielo, luego al frente y sacudió la cabeza con una mueca de desagrado. Se volvió y se marchó por donde había venido con su escolta. 
 
    Ikai resopló tan fuerte que se tapó la boca con las manos. 
 
    —¡Por qué poco! —le dijo a Albana en un susurro con el corazón latiendo como un tambor. 
 
    —Sí, esta vez, ¿pero la siguiente? 
 
    Ikai observó el nuevo Refugio un instante, y luego la espalda de los Áureos que desaparecían internándose en el bosque. 
 
    —Tienes razón. Tarde o temprano nos encontrarán y moriremos todos. 
 
    —¿Qué vas a hacer? 
 
    —Convocaré al Consejo, es hora de afrontarlo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Una semana más tarde, a la luz de las antorchas bajo el gran monolito translúcido, el Consejo de los Senoca se reunía alrededor de una tosca mesa redonda en el interior de una tienda de lona, con el Refugio de fondo. Las minúsculas luces de las casas brillaban como si de una copia del firmamento se tratase. Según iban llegando, los Consejeros fueron tomando asiento. 
 
    Presidía Ikai como líder de los Senoca. A su derecha estaba Albana y a su izquierda, Idana. Frente a él se sentó su hermana Kyra que acababa de llegar. Junto ella, inseparable, se sentó Adamis cubierto en capa y capucha para no ser reconocido. Finalmente llego Maruk y se sentó en el último asiento. 
 
    Ikai habló. 
 
    —Gracias a todos por haber acudido. En especial a ti, Adamis, sé que tu salud no es buena… 
 
    —Es importante, debo estar aquí —dijo el Dios-Príncipe que sufría las graves secuelas que había sufrido al ser ajusticiado por la traición a los Áureos. 
 
    —Vayamos al grano, no podrá aguantar mucho —dijo Kyra y sonrió con ternura a Adamis. 
 
    —De acuerdo —dijo Ikai—. Todos conocéis lo sucedido. Los Dioses nos buscan y ahora, finalmente, han venido. Esto es muy grave, han enviado a un noble… Están recorriendo toda la costa del continente en nuestra busca. 
 
    —Tarde o temprano nos encontrarán —apuntó Albana. 
 
    Adamis intervino. 
 
    —Algo debe ocurrir en Alantres para que los Dioses se rebajen a venir a buscarnos en persona. Algo grave. 
 
    —¿Guerra de poder entre las Casas? —preguntó Kyra. 
 
    —Sí, muy probablemente. La casa de Aru quedó muy debilitada con la pérdida de su Confín. Son aliados de la Casa de mi padre, pero él no podrá mantenerlos por largo tiempo sin debilitarse. Además, tienen que lavarse la cara ante las otras Casas. Por ello estarán buscándonos. 
 
    —Pero ¿por qué ahora después de más de un año desde la huida? —preguntó Ikai. 
 
    —Y ¿por qué en persona? Hasta ahora sólo habían enviado estúpidos Siervos tras nosotros a los que hemos conseguido evitar —quiso saber Kyra. 
 
    Adamis bajó la cabeza y se quedó pensativo. 
 
    —No lo sé. Tendré que descubrir qué sucede. No puedo contactar con Notaplo, casi pierde la vida al ayudarme con la construcción del monolito que nos esconde de los Áureos. Tengo que ser prudente —dijo señalando el objeto arcano que era la fuente de Poder que creaba el Confín que los protegía. 
 
    —¿Y el nuevo Refugio? —preguntó Idana con angustia. 
 
    Albana hizo una mueca. 
 
    —Si los Dioses han intensificado la búsqueda… 
 
    —Tenemos que hacer algo. Tenemos que proteger al pueblo de esos desalmados —dijo Maruk—. Después de todo lo que han pasado… 
 
    Ikai inspiró profundamente. 
 
     —Solo queda una solución, la que nos temíamos. Ya la discutimos cuando fundamos este Refugio. 
 
    —¿No hay otra? —preguntó Idana con el rostro lleno de preocupación. 
 
    Ikai miró a Adamis. 
 
    El Áureo negó con la cabeza. 
 
    —En ese caso, nos enfrentaremos a los Dioses —dijo Ikai. 
 
    —Y los venceremos —aseguró Kyra. 
 
    —Pero… —dijo Maruk. 
 
    —Es ellos o nosotros, no hay más. Lo sabéis —dijo Kyra. 
 
    —Quiero que todos entendáis lo que eso significa, pues el sacrificio será enorme, especialmente para los que estamos en esta mesa —dijo Ikai. 
 
    Albana intervino. 
 
    —Somos conscientes —le dijo mirándole fijamente a los ojos—. Implica separación, dolor y muerte. Muy probablemente no todos sobrevivamos. 
 
    Idana soltó una exclamación ahogada. 
 
    —Para tener éxito debemos unir a todos los hombres, los Senoca solos no pueden lograrlo —dijo Ikai. 
 
    —Liberaremos los otros Confines —dijo Kyra alzando el puño. 
 
    —Todos los hombres unidos como un pueblo —dijo Albana. 
 
    —Y necesitaremos algo más —dijo Adamis. 
 
    Todos lo miraron. 
 
    —Debemos dividir las Casas. Si los Dioses luchan entre ellos tendremos una oportunidad, si están unidos, pereceremos. 
 
    Ikai asintió. 
 
    —La decisión debe ser unánime pues la tarea a la que nos enfrentamos es monumental y nuestras vidas están en juego, y no sólo las nuestras, sino la de todo nuestro pueblo. 
 
    Hubo un momento de silencio. Todos recapacitaron la decisión que debían tomar. 
 
    Finalmente, Ikai habló. 
 
    —Aquellos que acepten enfrentarse a los Dioses que levanten el puño. 
 
    Kyra levantó el suyo de inmediato. Adamis la siguió. Ikai y Albana lo alzaron simultáneamente. Maruk tardó un momento, pero finalmente lo hizo. 
 
    —Por Liriana, por los caídos —dijo. 
 
    Todas las miradas se clavaron en Idana. La boticaria había comenzado a alzarlo pero se había detenido. Nadie habló, dejaron que tomase su propia decisión, sin presionarla. Con lágrimas en los ojos, finalmente, levantó el puño. 
 
    —Es unánime, queda decidido —dijo Ikai. 
 
    —¡Que la Madre Oxatsi nos proteja! —dijo Idana. 
 
    Y aquella noche el destino del pueblo Senoca, y el de los hombres quedó sellado. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 1 
 
      
 
      
 
      
 
    Ikai se limpió la sangre de los ojos con el antebrazo en medio de la batalla sobre las campas de las Tierras Altas. Al aclarar la visión, se encontró con una afilada punta de lanza buscaba su cuello. Intentó desviarla con su acero por puro instinto, pero supo que había descubierto la amenaza un instante demasiado tarde. Su espada no terminaría el movimiento a tiempo de salvarlo. 
 
    «Voy a morir lejos de todos, de Albana, de Kyra, de los Senoca, después de todo, del sacrificio hecho…» pensó al ver que la lanza alcanzaría su cuello. 
 
    Un escudo redondo apareció ante su rostro. La lanza se clavó en la madera reforzada y no llego a su carne. La espada de Ikai terminó el movimiento golpeando la lanza, la quebró. El escudo se retiró e Ikai pudo ver al Guardia que lo había atacado. El soldado dio un paso atrás mientras desechaba su arma rota y desenvainaba la espada. Una lanza propulsada con tremenda fuerza se clavó en el pecho del Guardia atravesando la armadura metálica y lo derribó de espaldas. 
 
    —Gracias… —dijo Ikai girándose hacia el hombre que le había salvado. 
 
    Era algo más alto que él y de constitución mucho más fuerte. Tenía el cabello largo, castaño y enmarañado, mandíbula fuerte y tez blanca como la leche. Le observaba con unos ojos verdes intensos. No era mucho mayor que Ikai, quizás tres o cuatro años más. Vestía en pieles animales, como todos en aquel singular Confín. Sobre la espalda portaba una capa confeccionada con la piel de un enorme oso, cabeza incluida, que llevaba sobre la suya propia. La primera vez que Ikai lo había visto, lo había confundido en la distancia con una bestia real. Su aspecto era realmente amenazador e Ikai había comprobado que no era un ardid, aquel hombre era un luchador brutal. 
 
    El guerrero le sonrió tan tranquilo, como si matar Guardias fuera su trabajo diario. Frente a ellos, la batalla iba tomando un cariz cada vez más sangriento. 
 
    —No hace falta que me des las gracias, es mi obligación protegerte —dijo, y le guiñó un ojo mientras recuperaba su lanza del cuerpo del Guardia muerto. 
 
    —Gracias de todas formas, Burdin, me has salvado la vida. 
 
    —Te arriesgas demasiado. Lurama se enfadará y yo pagaré ese enfado. Ella dice que sin ti no venceremos —dijo sin mirarle, y dando un paso al frente se enfrentó a dos Guardias que se le venían encima. 
 
    —Y... ¿tú qué crees? —dijo Ikai defendiéndose de otro enemigo a su izquierda. 
 
    —Lo que yo crea no importa. Yo sigo a nuestra líder. Ella es la Matriarca Mayor y toma las decisiones. Además, yo soy un Guerrero-Oso, lo mío no es pensar, es luchar y matar defendiendo a mi pueblo —y tal como lo había dicho, despedazó a los dos enemigos con una brutalidad y fiereza remarcables. 
 
    Ikai acabó con el guardia que lo atacaba y oteó el campo de batalla. Miles de esclavos con vestimentas y capas confeccionadas de pieles animales luchaban sobre las faldas de las montañas, gritaban como animales rabiosos, abriéndose camino hacia los llanos donde un ejército de Guardias y Siervos estaba maniobrando para situarse en formación cerrada y hacerles frente. Los números que los rebeldes habían conseguido amasar habían dejado a Ikai atónito. Más de 50.000 mujeres y hombres armados descendían desde las colinas tapizando de pieles las inmensas laderas de hierba verde que se precipitaban al gran valle. 
 
    —No puedo quedarme de brazos cruzados mientras marcháis a la batalla. 
 
    —Lurama te quiere a salvo, y a salvo tienes que estar. Retrocede hasta los bosques altos. 
 
    —Pero tengo que liderarlos. 
 
    —De eso se encargan los Cabezas de Oso —dijo señalando con su lanza a un grupo de enormes guerreros con capas de oso como la suya—. En la batalla ellos liderarán a los nuestros. 
 
    Ikai respiró profundamente y estudió la situación. Los bravos guerreros habían despedazado a los primeros Regimientos de la Guardia que habían intentado frenar el ataque. Pero ahora la cosa se complicaría. Abajo, en el valle, la Guardia y los Siervos ya se habían dispuesto en formación: de rectángulo los primeros y de triángulo los segundos. Ikai sabía bien el estrago que aquellas formaciones militares podían causar contra los inexpertos rebeldes. Lo tenía fresco en la memoria aunque hubiera pasado ya mucho tiempo desde aquello. Recordaba bien los miles de Senocas que cayeron en su Confín. 
 
    —Está bien —dijo a regañadientes—. ¿Seguro que saben lo que tienen que hacer? 
 
    —Lo saben, no te preocupes. 
 
    —Que no se confíen. Hemos liberado las capitales de Comarca. Sólo queda esta batalla para tomar la capital. 
 
    Burdin se golpeó el pecho con fuerza. 
 
    —Somos el Pueblo de las Tierras Altas, fuertes y orgullosos, y lo daremos todo por alcanzar la libertad. No te preocupes, forastero, derramaremos la sangre del enemigo hasta que no quede uno en pie —le aseguró, y rugió como un oso. 
 
    Ikai asintió. Creía a Burdin. Aquel pueblo era mucho más tribal, salvaje y rudo que los Senoca. No eran tan avanzados en muchos aspectos pero en uno sobresalían, eran fuertes y salvajes. En aquel momento eso les daba una oportunidad. Con ello sería verdaderamente difícil vencer, debían extremar las precauciones. 
 
    —Esta es la parte más complicada de la estrategia, nos lo jugamos todo. Que los hombres no se confíen, las comarcas prácticamente nos han sido cedido para aplastarnos hoy aquí. 
 
    —Huyeron como liebres asustadas entonces, y volverán a huir hoy —dijo Burdin escupiendo sobre el cadáver de un Guardia. 
 
    —No estés tan seguro. Pasa la orden, que no se enzarcen, sólo golpear y salir. Golpear y salir —repitió Ikai enfatizándolo. 
 
    —Podríamos vencerlos si nos dejaras cargar contra ellos con todas nuestras fuerzas —dijo Burdin mirando a las formaciones enemigas en el valle. 
 
    —Quizás, pero el coste sería demasiado alto. Créeme, mi pueblo lo pagó en sangre. Lo pagó muy caro. No quiero que se repita aquí. 
 
    Burdin arrugó la nariz y resopló, no estaba muy conforme. 
 
    —Lurama dice que sigamos tus órdenes, y eso haremos. 
 
    Ikai asintió en un gesto de respeto y luego miró a su espalda. Las colinas forradas de hierba alta ascendían hasta los bosques. Una bruma matutina los cubría e Ikai sintió en sus huesos la humedad de aquella tierra en la que tanto llovía. No terminaba de acostumbrarse a las lloviznas constantes y el frío, pero tenía que reconocer que el paraje era de un verdor y belleza majestuosos. 
 
    La horda de guerreros descendía ahora a la carrera rugiendo a los cielos como un alud que fuera a enterrar en vida a los ejércitos enemigos. Aunque Ikai sabía que las formaciones aguantarían, romperían la avalancha. 
 
    —Ya están casi encima —avisó Burdin. 
 
    —¿Los preparativos están listos? 
 
    —Sí, tal y como ordenaste. 
 
    —Perfecto, entonces subiré. 
 
    —¿Funcionará? —preguntó Burdin con gesto de no estar del todo convencido. 
 
    Ikai miró a su alrededor. 
 
    —El terreno es propicio. Pero hace falta que muerdan el cebo. Esperemos que lo hagan… 
 
    —¿Y si no lo hacen? 
 
    —Entonces la rebelión morirá hoy aquí, y nosotros con ella. 
 
    —En ese caso me aseguraré de que lo hagan. Me aseguraré personalmente. ¡Por la madre tierra que me aseguraré! 
 
    Burdin saludó a Ikai con la cabeza y echó a correr colina abajo para unirse al resto de los rebeldes. 
 
    —Buena suerte —le deseó Ikai, y ascendió hacia los bosques cubiertos por la neblina. 
 
    Desde la altura la visión era espectacular. Ikai podía distinguir todo el campo de batalla, los llanos y, en el horizonte, la muralla y las torres de la Capital. Una docena de jóvenes Guerreros-Lobo se le unieron y aguardaron órdenes junto a él en el linde del bosque. Ikai trataba de distinguir a Burdin pero le resultaba imposible entre la horda rebelde. 
 
    —Primer embate —les dijo a los jóvenes guerreros. 
 
    Los rebeldes embistieron contra las formaciones enemigas con la furia de una estampida aullando y rugiendo como animales salvajes. 
 
    —Los van a arrasar —dijo el más joven lleno de júbilo al contemplar el arrojo y los números de los suyos. No tendría más de quince primaveras y su rostro estaba lleno de pecas. Sus compañeros se unieron a él con comentarios llenos de optimismo. 
 
    El mar de rebeldes rompió contra las estoicas formaciones y tal y como Ikai había previsto, aun pareciendo imposible, aguantaron. Las líneas no se rompieron. Los rebeldes chocaron contra un muro de metal y carne y fueron rechazados por escudo y lanza. 
 
    —¡No puede ser! —dijo el muchacho al ver que la avalancha era rechazada. 
 
    —Mucho me temo que sí. Y ahora viene la peor parte. 
 
    Los Guardias y Siervos comenzaron a dar muerte a los rebeldes, utilizando sus lanzas desde la segunda línea mientras la primera aguantaba el empuje de los correosos guerreros. Cada Guardia o Siervo que caía de las primeras filas era reemplazado por uno de las posteriores. Los rebeldes se lanzaban contra la primera línea pero se estrellaban contra un muro para ser atravesados y morir. 
 
    —Vamos, Burdin… hazlos retroceder… 
 
    El caos se apoderó de los rebeldes. Atacaban el frente y los laterales de las formaciones enemigas, intentando encontrar un resquicio por el que hacer cuña y romper las líneas. Los alaridos en el fragor del combate, el sonido del metal sobre el metal y los gritos de muerte se volvieron terroríficos. Todo el valle era un estrépito tumultuoso de horror. 
 
    —¡Retroceded, por Oxatsi, o estaremos perdidos! 
 
    Controlar a aquella multitud, parte enfurecida y parte aterrorizada, en medio de aquel caos de horror y muerte era un cometido muy difícil de ejecutar. Los rebeldes continuaron atacando sin orden ni control. Ikai lo veía todo perdido pero de pronto comenzaron a retirarse. Poco a poco fueron retrocediendo, separándose del enemigo y formando ante él bajo los gritos ensordecedores de Burdin y los Cabeza de Oso. Los rebeldes, emulando las formaciones enemigas, se situaron en frente cubriendo la parte baja de la colina. 
 
    —¿Se retiran? —preguntó contrariado el joven a Ikai. 
 
    —No, se preparan. 
 
    Las primeras tres líneas de rebeldes se lanzaron contra las formaciones enemigas. El resto esperó. Golpearon con fiereza, causando bajas y se retiraron de inmediato antes de que las segundas líneas enemigas los acuchillaran. 
 
    —Muy bien —musitó Ikai. 
 
    Los rebeldes repitieron la acción, golpeando y retirándose de inmediato, causando nuevas bajas al enemigo. 
 
    —Ahora viene el cambio —dijo Ikai. 
 
    Los jóvenes guerreros lo miraban con cejas alzadas y ojos como platos sin perder detalle de lo que decía. 
 
    Una nueva línea de rebeldes formó ante la Guardia y los Siervos. Todos portaban lanzas. Avanzaron unos pasos y, a la carrera, con todas sus fuerzas, lanzaron contra el enemigo. De inmediato se retiraron. Numerosos Guardias y Siervos cayeron alcanzados por las lanzas. Al ver la nueva estrategia de los rebeldes, los Siervos comenzaron a avanzar. Su triángulo de muerte se dirigió hacia la falda de la colina seguido por las formaciones de la Guardia. Los rebeldes no atacaron, comenzaron a retirarse colina arriba, de forma ordenada. 
 
    —Muy bien —animó Ikai—. Seguid así. 
 
    Los Siervos y la Guardia aumentaron el ritmo. Sus pisadas retumbaban según comenzaban a subir la ladera. Los rebeldes se retiraban, pero no con la suficiente rapidez y hombres de las últimas líneas fueron alcanzados. La presión aumentó. Los Siervos avanzaban pendiente arriba como si lo hicieran en llano, tal era el poderío de sus enormes cuerpos. La Guardia comenzaba a quedarse algo retrasada. Los rebeldes huían ahora en desbandada, subiendo por la colina tan rápido como podían. Muchos resbalaban sobre la hierba húmeda o tropezaban entre la horda, otros caían rodando, el espectáculo era descorazonador. 
 
    —¡Vamos, corred! ¡Poneos a salvo! —gritó Ikai. 
 
    Los rebeldes huían ahora por sus vidas hacia los bosques. 
 
    Ikai se giró hacia los jóvenes Guerreros-Lobo. 
 
    —¿Listos? ¿Sabéis que tenéis que hacer? 
 
    Los jóvenes asintieron con determinación. 
 
    —Muy bien, colocaos y esperad mi señal. 
 
    Los Siervos habían conseguido alcanzar la retaguardia y estaban causando estragos. La Guardia pronto se les uniría. Un millar de hombres se habían detenido a enfrentarse a ellos para permitir la huida del resto. La confrontación se producía a media ladera. 
 
    Ikai cogió un cuerno y lo hizo sonar de forma prolongada. Primero una vez, luego una segunda. Los rebeldes alcanzaron la parte superior de la colina y corrieron a esconderse en la neblina que cubría los bosques. Cuando los últimos hombres se habían internado, Ikai hizo sonar el cuerno una tercera y última vez. 
 
    Era la señal. Los jóvenes guerreros cortaron las cuerdas de contención. Ikai oteó entre la niebla y discernió las seis posiciones donde tenían amontonados los troncos de enormes árboles, unos sobre otros, hasta una altura de cuatro varas. Libre de las sujeciones, los descomunales troncos comenzaron a rodar pendiente abajo. Según rodaban los troncos ganaban inercia. Cerca de un millar bajaron por las laderas en medio de un estruendo ensordecedor. La tierra temblaba como si se estuviera produciendo un terremoto. 
 
    Los Ejecutores fueron los primeros en ser alcanzados. Habían acabado con los rebeldes que les hacían frente y vieron la amenaza venírseles encima. El Ojo-de-Dios al mando del triángulo intentó maniobrar, pero los troncos bajaban a una velocidad endiablada. El choque fue espeluznante. Los árboles, de un grosor de cinco palmos, destrozaron a los Siervos. Pasaron por encima llevándoselos por delante como si un rodillo gigante les hubiera pasado por encima. La Guardia corría por sus vidas intentando alcanzar el valle. Pero no lo consiguieron. Los troncos los alcanzaron en la parte baja de la colina y los pulverizaron. 
 
    Cuando los troncos alcanzaron el valle y por fin se detuvieron, sobre la colina sólo quedaban cadáveres. Unos pocos habían salvado la vida, pero de inmediato Burdin y sus hombres pusieron fin a su miseria. 
 
    Ikai resopló. «Ha funcionado». 
 
      
 
      
 
    Tras la batalla Ikai descansaba sentado con la espalda apoyada en un viejo roble, perdido en sus pensamientos, contemplando la luna apenas visible por las oscuras nubes que cubrían el firmamento. Se arrebujó en la capa de oso que le habían proporcionado y deseó que el fuego de campamento calentara algo más. El frío comenzaba a ser cortante. Cerró los ojos y pensó en ella. Al momento, el rostro salvaje y los ojos enigmáticos de Albana aparecieron en su mente. Permanecían grabados a fuego en su alma, y los sentimientos que por ella albergaba parecían acentuarse con la distancia. Recordó los tiempos pasados y felices, las intensas vivencias que los unieron, el amor que sentían el uno por el otro, y cómo se había acrecentado con cada día de lucha por la libertad, por la supervivencia de su pueblo. 
 
    «Ten cuidado, preciosa, no dejes que nada malo te ocurra». Suspiró. Recordó la tristeza de la despedida, cuando cada uno partió a su misión y l peso de la preocupación que arrastraba cada día en su pecho por no saber si Albana estaba bien. Ni ella, ni Kyra, ni los otros… 
 
    Una voz llegó hasta él. 
 
    —Un plan excelente. Te debemos la victoria, Liberador. 
 
    Ikai salió de su ensueño y alzó la mirada hacia la procedencia de la voz. Reconoció al instante a la mujer. Era Lurama, la líder del Pueblo de las Tierras Altas. Debía rondar los 60 años, pero su energía e inteligencia hacían que pareciera más joven. 
 
    —Podría haber salido mal. Hemos tenido suerte… 
 
    —Yo no creo en la suerte, creo en la sabiduría, la inteligencia y en el corazón valiente de los míos. Permíteme que te agradezca en nombre de mi pueblo lo que has hecho por nosotros. 
 
    —No es necesario, Lurama, estoy aquí para ayudaros. 
 
    —Sí que lo es. Puede que mi pueblo sea tosco y frío, pero sabemos reconocer el mérito de quienes lo merecen. 
 
    Ikai hizo un gesto de aceptación. 
 
    —Burdin me ha contado que casi te perdemos hoy. 
 
    —Por fortuna él estaba ahí para protegerme. Creo que eso tengo que agradecértelo a ti. 
 
    Lurama negó con la cabeza. Su rostro mostraba preocupación. 
 
    —No me lo agradezcas, lo que debes hacer es no ponerte en peligro. No podemos perderte. Sin ti no venceremos y mi pueblo sufrirá la ira de los Dioses. Sus despiadados Siervos causarán un sufrimiento tal que tardaremos mil años en reponernos. 
 
    La regañina afectó a Ikai pues le recordó a las de su madre Solma. Contempló el pálido rostro de Lurama donde las arrugas en su frente, al fruncir el ceño, eran ahora más patentes. Sus ojos azules, poco característicos entre aquellas gentes donde predominaban los castaños, estaban marcados por la preocupación. 
 
    —Tienes razón, tendré más cuidado —dijo Ikai bajando la cabeza y mirando el fuego. 
 
    —Hay demasiado en juego, te necesito a mi lado hasta el final. La vida de todo mi pueblo está ahora en nuestras manos, las tuyas y las mías, pues a nosotros siguen en busca de la libertad, y no podemos fallarles, y menos aún ahora, que estamos tan cerca de conseguirlo. 
 
    —No les fallaremos, tienes mi palabra. 
 
    —Tu confianza reconforta mi espíritu, Liberador. 
 
    —Sabes que no me gusta el título de Liberador, Ikai es suficiente. 
 
    —Tú nos has traído hasta aquí: tu conocimiento de los Dioses, de sus confines, de los Guardias y Siervos, de cómo tienen todo organizado y estructurado… has sido invaluable. Tú nos has traído la confianza que necesitábamos para rebelarlos. Tú planificas las batallas como un general magistral, mucho mejor que mis guerreros. Para nosotros eres el Liberador que cruzó la barrera de los Dioses para liberarnos de su yugo. 
 
    —No soy más que un hombre pero todo cuanto sé, todo cuanto he visto y he aprendido, lo pongo a vuestra disposición para ayudaros a alcanzar la libertad. 
 
    —Puedo ver que tú no eres un hombre normal, Liberador. Esta vieja mujer puede sentirlo en sus entrañas. Y como líder de mi pueblo en estos momentos tan críticos de nuestra historia, te lo agradezco. 
 
    —No me debéis nada. Vine con una misión y la cumpliré. 
 
    Lurama asintió. 
 
     —Liberar este Confín, como tú lo llamas. 
 
    —Así es. 
 
    —Si ya liberaste el tuyo, como me has contado, si tu pueblo vive libre de la tiranía de los Dioses, ¿por qué venir a ayudarnos? ¿Por qué arriesgar la vida? ¿No deberías estar con tus seres queridos? ¿No deberías estar disfrutando con ellos de la libertad? 
 
    —Mi pueblo vive libre pero oculto y con miedo de ser descubierto por los Dioses. Y tarde o temprano sucederá. Esconderse no es la solución. Ya lo intenté en el pasado y fracasé. No podemos escondernos, y menos de unos Dioses que son eternos, nos encontrarán, es cuestión de tiempo. Por eso estoy aquí, para liberar a los otros confines y unir a los Hombres en la lucha contra los Dioses. Esa es mi misión. 
 
    —Una misión muy ambiciosa... y peligrosa. 
 
    —Lo sé, lo sabemos. Daría mi brazo derecho por estar con mis seres queridos, pero ellos, al igual que yo, comparten esa misma visión. Por ello todos han aceptado cumplir el mismo cometido. 
 
    —¿Y dónde están ahora? 
 
    —Están en los otros confines, realizando la misma labor que yo aquí. 
 
    —¿Crees que conseguirán que los otros se rebelen contra los Dioses? 
 
    —Tengo que creer que sí, pues es la única forma. Debemos unirnos. Todos los hombres. Juntos podremos vencerlos. 
 
    Lurama miró a la luna y se quedó pensativa. 
 
    —Una cosa es rebelarse contra la tiranía de tus hermanos y los Siervos de los Dioses, otra muy distinta unirse para luchar contra los propios Dioses. ¿Estás seguro de que se unirán a nosotros? 
 
    Ikai suspiró profundamente. 
 
    —Eso espero por el bien de los hombres. 
 
    

 
 
   
  
 


 Capítulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Kyra observaba las grandes llanuras erguida sobre su montura pinta. El sol brillaba con fuerza en un cielo completamente despejado y sus rayos teñían la tierra de un rojo tenue. Todo en aquel Confín era de color rojizo. Las montañas, las llanuras, y lo más sorprendente: sus habitantes. De un rojo como el líquido que se derramaría muy pronto sobre aquella tierra de estepas. 
 
    Se volvió hacia los dos jinetes que la acompañaban. 
 
    —Lobo Solitario, ¿a cuánto estamos de la Barrera de los Dioses? 
 
    El guerrero se llevó la mano a los ojos para protegerlos del sol. Era joven, muy fuerte y ejercía de su guardaespaldas personal. De piel roja y oscura, con ojos y cabello negros, tenía un rostro salvaje que transmitía fiereza. Daba la impresión de que en cualquier momento podría saltarle a uno encima y degollarlo. El cabello largo lo llevaba sujeto con una cinta de cuero sobre la frente. Montaba un caballo pinto del que cuidaba como si fuera su hermano pequeño. 
 
    —Dos días —dijo señalando hacia el oeste con su lanza. 
 
    —¿Es todo llanura? 
 
    —Sí. 
 
    El guerrero era parco en palabras y muy reservado. Decían que nadie podía vencerlo en combate, ni a pie ni a caballo. Las cicatrices que exhibía en brazos y costado así lo atestiguaban. Aquel era un Confín muy singular: permitían a los guerreros de las tribus competir entre ellos en combates a muerte como un deporte. Kyra no entendía por qué los Dioses lo permitían y menos aún por qué las tribus les seguían el juego. Las cosas eran muy diferentes en aquella tierra. Observó el este y todo lo que pudo discernir fue una gran manada de bisontes en la lejanía. Ahora los reconocía inmediatamente, si bien nunca los había visto antes de llegar allí pues aquellos magníficos animales no existían en el Confín de los Senoca. 
 
    —¿Hay algún lugar donde poder esconderse? 
 
    —No. 
 
    Kyra lanzó una mirada de súplica al guerrero para que elaborara la respuesta pero él la ignoró. No conseguiría sacarle dos palabras seguidas. Bajo el sol castigador de aquellos lares, los guerreros de la tribu sólo llevaban una ligera armadura hecha de huesos y cuero reforzado sobre pecho y espalda que dejaba a la vista costado y brazos. Vestía pantalones y calzado de cuero animal curtido. Por alguna razón en aquel Confín no se usaban las túnicas y preferían el cuero. Comparado con los Senoca, y a ojos de Kyra, el Pueblo de las Estepas era algo más primitivo y mucho más salvaje, al menos en costumbres y ritos. 
 
    —Las montañas están más al norte —intervino Alma Serena con una sonrisa. 
 
    Kyra se volvió hacia ella. La mujer-medicina era algo mayor que Kyra, quizás un par de primaveras más, y de una belleza extraordinaria. El suave rojizo de su piel en conjunción con un rostro delicado de rasgos muy finos e increíblemente delicados era la envidia de todas las mujeres de la tribu. Incluida Kyra. No había hombre que no se fijara en ella y apenas ninguno que no la deseara en secreto. Pero aquella no era la cualidad que más resaltaba en ella a ojos de Kyra: lo que más apreciaba de ella era su calma interior. Parecía estar en constante armonía con tierra, cielo y espíritus. Algo que para Kyra, por mucho que lo intentara, era inalcanzable. «Pero he mejorado mucho. Ya no soy ni la mitad de impulsiva que era, ni la mitad de cabezota» pensó, y sonrió. 
 
    —Gracias, Alma. Vuestras llanuras son preciosas, el colorido espectacular, pero sin un punto de referencia yo me pierdo —dijo a su compañera. 
 
    —Es natural. Para eso me tienes a mí. 
 
    —Para eso y para mil cosas más. Llevas ayudándome tanto tiempo que no sé qué haría sin ti. 
 
    —Más de tres años —dijo Alma—, desde que los espíritus del bien te trajeron desde el otro lado de la Barrera de los Dioses. 
 
    —No fueron los espíritus… vine por mi propia voluntad. Vuestras creencias son un poco raras… 
 
    —¿Más raras que creer en la Madre Mar? 
 
    Kyra rio. 
 
    —Viéndolo así puede que tengas razón. 
 
    Alma le dedicó una sonrisa que la llenó de paz. 
 
    —Sí, como pasa el tiempo… —recapacitó Kyra. Le había costado una eternidad ganarse la confianza de la tribu que la acogía y, mucho más, comenzar a plantar la semilla de la subversión entre aquel pueblo que luchaba entre sí en lugar de hacerlo contra los Dioses. Lo estaba consiguiendo, poco a poco, y ya no le quedaba mucho para lograr su objetivo. Pero le había llevado tres largos años de trabajo y paciencia. Su hermano Ikai se las había arreglado mejor, cosa que no le extrañaba, y su labor estaba más avanzada. Sólo se comunicaban cada seis meses y de forma muy breve, ya que se arriesgaban a que la comunicación fuera interceptada y trazada hasta su origen. Los Dioses los buscaban sin tregua, en especial Asu, y los riesgos que corrían eran enormes. Pero a Kyra el peligro no le importaba, seguiría adelante. 
 
    —¿En qué piensas, amiga? 
 
    —En que no me he metido en muchos líos, y es gracias a ti —le dijo a Alma y le guiñó el ojo. 
 
    —Para eso está Lobo Solitario. Para protegerte de los peligros de la tierra y de los espíritus. 
 
    Kyra se volvió hacia el guerrero. 
 
    —Solitario, ¿cómo me protegerías de los espíritus? No creo que tus músculos o tu habilidad con el hacha corta o la lanza te sirvan de mucho contra un espíritu. ¿No deberíamos buscar a uno de vuestros Hombres-Brujo para eso? 
 
    El guerrero le devolvió una mirada de contrariedad. 
 
    —Lobo Solitario —puntualizó con mirada torva. 
 
    —Es verdad, que no te gusta que te llame Solitario, pero precisamente por eso lo hago —sonrió Kyra al guerrero poniendo cara de inocente. 
 
    Lobo Solitario sacudió la cabeza con resignación. 
 
    —Mal día me encargó el Jefe Águila Plateada protegerte de todo mal… 
 
    —¡Uy, si ha dicho más de tres palabras! 
 
    Alma soltó una pequeña carcajada. 
 
    Kyra aprovechó la ocasión. 
 
    —En el fondo te gusta. De otra forma te aburrirías de lo lindo. Pasarías todo el día cazando para entregarlo luego a los malditos Procuradores y cumplir con sus cuotas de carne. Y no creas que no sé qué te revienta el estómago tener que hacerlo. Puede que hables menos que una culebra sin lengua, pero tu rostro lo dice todo. 
 
    Las cejas del guerrero se arquearon. 
 
    —¿Ves? ¡Te he sorprendido! —dijo ella triunfal—. Serías un espía horroroso, eso seguro. 
 
    El rostro de Lobo Solitario se ensombreció y su frente se arrugó. 
 
    —Kyra tiene razón —dijo Alma Serena—, lo que calla tu boca lo refleja tu rostro. 
 
    El guerrero suspiró profundamente como intentando calmarse. 
 
    —Yo protejo. Y no necesito Hombre-Brujo. 
 
    Alma Serena musitó. 
 
    —El mundo de los espíritus muy peligroso. Mejor seguir aquí, en el de los hombres. 
 
    —Yo no temo a hombre ni espíritu —dijo el guerrero alzando su lanza. 
 
    Kyra no pudo contenerse. 
 
    —¿Y qué me dices de una mujer? 
 
    Lobo Solitario puso los ojos en blanco y protestó algo entre dientes. Giró su montura para dar la espalda a las dos mujeres. 
 
    —Me volverán loco —se escuchó en un murmullo quejumbroso. 
 
    Kyra y Alma rieron llenas de buen humor. Kyra sabía que no debía incordiar al bueno de su guardaespaldas, pero a veces no podía evitarlo. Era tan reservado y tieso que casi lo iba pidiendo. Por suerte Alma le seguía el juego y aquella estampa del gran guerrero en su montura, erguido y tieso como una tabla y dándoles la espalda todo ofendido, se repetía con bastante frecuencia lo cual hacía las delicias de ambas. 
 
    —Será mejor que volvamos… —dijo Alma Serena. 
 
    —Sí, tienes razón, la gran reunión… —asintió Kyra. 
 
    Alma asintió. 
 
    —Es muy importante y tienes que estar allí. 
 
    —Vamos, hoy se decide el destino del Pueblo de las Estepas. 
 
    Los tres cabalgaron por horas recorriendo las bellas llanuras. Con el sol poniéndose a sus espaldas llegaron a los dominios de su tribu, los Osos Negros. Al igual que la mayoría de las tribus que habitaban aquel Confín, era una tribu nómada. Seguían a la caza y buscaban las mejores tierras para pasar los fríos inviernos, pero siempre dentro de las delimitaciones marcadas por los Dioses. Incluso allí, en las interminables estepas, el Confín estaba dividido en seis comarcas y las tribus que habitaban cada comarca tenían prohibido desplazarse a otra. Los Dioses mantenían el mismo diseño de Confín, con comarcas, procuradores, regente y siervos. Pero la gente allí vivía y entendía su existencia de forma muy diferente a la de los Senocas. Kyra había experimentado de primera mano la tremenda rivalidad y hostilidad existente entre las tribus de cada comarca. Si un cazador era sorprendido cazando fuera de su comarca, lo degollaban. Las peleas entre miembros de diferentes tribus, incluso pertenecientes a la misma comarca, eran habituales. Y eso no le agradaba lo más mínimo. 
 
    Kyra desmontó a la entrada del poblado y de inmediato aparecieron dos jóvenes de entre las tiendas-vivienda en forma de cono y se llevaron su montura al corral comunal adyacente a los pastos. Le dolían las nalgas y la parte baja de la espalda. Su cuerpo no parecía acostumbrarse a montar a pelo aquellos bellos caballos. Las distancias cortas las aguantaba bien, pero cuando montaba por horas, terminaba bien dolorida. «Algún día me acostumbraré. Espero. Porque me encanta cabalgar por las llanuras, pero me destroza el cuerpo» pensó mientras se estiraba. 
 
    Lobo Solitario desmontó a su lado con un grácil salto. 
 
    —No montas bien. 
 
    Kyra, que estiraba la cintura con las manos a la espalda, entrecerró los ojos y le sacó la lengua. 
 
    —Mala postura —apuntilló el guerrero. 
 
    Alma se les acercó acompañada de dos guerreros. 
 
    —Te reclaman en la tienda de Águila Plateada. Los otros Jefes ya han llegado. 
 
    —Muy bien, voy para allí. Rezad a vuestros espíritus para que todo salga bien. 
 
    Alma miró al cielo. —Los espíritus del bien te guían. No temas. 
 
    Kyra sonrió a su amiga y se dirigió a la enorme tienda en medio de la gran explanada. Centenares de tiendas se alzaban rodeando la del jefe de la tribu, formando una decena de círculos concéntricos cada una docena de pasos, con la tienda de su líder en el centro. Aquella singular distribución, y las pintorescas tiendas cónicas hechas de pieles de animales y largos palos de madera, hubieran hecho las delicias de Yosane. Recordar a su amiga le produjo un dolor agudo en el pecho. «Lo conseguiremos, por ti, mi querida amiga. Un día seremos libres, y vengaré tu muerte. El malnacido de Asu pagará con su vida. No lo olvido. No lo olvidaré nunca». El recuerdo y el dolor le ayudaron a centrar la cabeza en lo que tenía que hacer aquella noche. «Hoy tengo que conseguir que el Pueblo de la Estepas se una. Que olviden rencillas, desconfianzas y odios ancestrales para alzase todos como uno. Algo que no se ha conseguido en mil años. Ojalá mi hermano estuviera aquí para aconsejarme, pero estoy sola, y no puedo fallar». 
 
    Entró en la gran tienda y de inmediato una treintena de Jefes la atravesaron con miradas de desconfianza. 
 
    —Pasa y siéntate, Kyra de los Senoca. Te esperábamos —la recibió Águila Plateada abriendo los brazos. 
 
    Kyra los observó. Estaban sentados en el suelo con las piernas cruzadas formando un círculo alrededor del fuego que ardía en el centro de la gran tienda. 
 
    —Gracias, Gran Jefe —agradeció ella y fue a sentarse a su derecha. 
 
    —Es una mujer, no puede participar en el consejo —dijo uno de los Jefes con un rostro tan hosco como roja era su piel. 
 
    —Ella es mi invitada, Cuervo Gris, y esta es mi casa. Me respetarás a mí y respetarás a mi invitada —dijo Águila Plateada con tono calmado pero severo. 
 
    El Jefe gruñó. Luego murmuró: —es pálida como un espíritu maligno, no me fío —y escupió al fuego pero no dijo más. Otros lo imitaron, mostrando su repulsa por la presencia de Kyra. Sin embargo, no todos. 
 
    «Empezamos bien» pensó Kyra y agradeció a su anfitrión el gesto con una mirada. 
 
    Los Jefes eran hombres curtidos, de mediana edad, de rostros duros y ojos faltos de piedad. Vestían en pieles de animales y portaban pinturas en cara y brazos que establecían su condición de Grandes Jefes. A la cintura llevaban un cuchillo de caza. No se les había permitido portar más armas si bien todos habían exigido llevar una. La desconfianza entre aquellos hombres era tan notable que Kyra tuvo la sensación de que en cualquier momento se echarían los unos sobre los cuellos de los otros y las paredes de cuero de la tienda quedarían regadas de sangre. Las escoltas aguardaban fuera del poblado, no se les había permitido la entrada para evitar altercados.     
 
    —Bienvenidos todos a mi casa, Jefes de las tribus del Pueblo de las Estepas. La tribu de los Osos Negros os da la bienvenida. Espero que la comida haya sido de vuestro agrado. Sé que el viaje ha sido largo para muchos de vosotros. Cualquier cosa que necesitéis solo tenéis que pedirla —dijo señalando la puerta donde tres jóvenes aguardaban. Uno de los Jefes se volvió y pidió bebida. Varios más lo siguieron. El más orondo, pidió más comida. Los jóvenes partieron al instante. 
 
    —Veo a los Lanzas Rotas, de la Primera Comarca, ¿Quién más os acompaña hoy en consejo? —dijo Águila Plateada. 
 
    El Jefe de los Lanzas Rotas se puso en pie y presentó a los otros cuatro jefes de las tribus mayores de Primera Comarca que los acompañaban. 
 
    —Venimos en representación nuestra y en representación del resto de tribus menores de nuestra comarca. 
 
    Águila Plateada asintió varias veces con solemnidad. 
 
    —Veo a los Gacelas Veloces de la Segunda Comarca —continuó el Gran Jefe y uno por uno, el resto de Gran Jefes de cada comarca se fueron presentando. Cuando hubieron terminado, Águila Plateada agradeció a todos su presencia allí aquel día, pues todos eran conscientes de que aquel consejo representaba alta traición y de descubrirlo los Dioses o sus Siervos, morirían todos. 
 
    —Aquí están hoy representados las más de 2000 tribus que forman nuestra gran nación. Este consejo de tribus llevamos años intentando mantenerlo sin conseguirlo. Los Procuradores, esos traidores que sirven al Regente y a los Siervos de los Dioses siempre nos lo han impedido. Pero hoy hemos conseguido reunirnos a sus espaldas, para ponernos de acuerdo. Todos deseamos lo mismo. Todos queremos la libertad. Llevamos mil años siendo prisioneros de los Dioses. Ha llegado el momento de unirnos y levantarnos como uno. 
 
    —Tú lo has intentado —dijo el Jefe Zorro Pardo de la tribu de los Coyotes Rojos de la Primera Comarca—. No todos aquí estamos de acuerdo con tu visión. 
 
    Cuervo Gris de los Búfalos Salvajes de la segunda Comarca y más de la mitad de los otros líderes ratificaron entre murmullos. 
 
    Águila Plateada asintió varias veces.  —Lo sé. Y por eso esta reunión es tan importante. Estáis hoy aquí los Grandes Jefes de las Seis Comarcas. Representamos a todo el Pueblo de las Estepas. Esta noche tenemos que dejar de lado nuestras diferencias. Debemos hablar y llegar a acuerdo. 
 
    —Yo no pienso llegar a ningún acuerdo con esa víbora —dijo Puma Loco de la Sexta Comarca señalando acusador a Cuervo Gris. 
 
    —¿A quién llamas víbora, rata apestosa? 
 
    Ambos Jefes se llevaron las manos al cuchillo e hicieron además de lanzarse el uno sobre el otro. Al instante, los aliados y enemigos de ambos comenzaron a ponerse en pie. 
 
    —¡Quietos! ¡Quietos todos! —ordenó Águila Plateada. 
 
    —Te arrancaré los ojos —dijo Puma Loco. 
 
    —¡No tienes estómago, cobarde! 
 
    Ahora estaban todos en pie, las manos en los cuchillos. Si uno solo desenvainaba su arma, la sangre bañaría la tienda. 
 
    Águila Plateada se puso en pie. 
 
    —¡El que derrame sangre será degollado! —amenazó señalando con el dedo. —¡Guerreros! —llamó. De inmediato una docena de guerreros armados con lanzas entraron en la tienda. Entre ellos estaba Lobo Solitario. —¡Nadie derramará sangre en mi casa! ¡Sentaos todos! 
 
    Los Jefes se miraron los unos a los otros, luego a los guerreros y poco a poco se fueron sentando. Kyra resopló. Había estado muy cerca de producirse una debacle. 
 
    —El siguiente que quiera empuñar su arma, lo hará contra mi campeón —dijo Águila Plateada señalando a Lobo Solitario.  —Os aseguro que será todo un espectáculo, uno muy breve. 
 
    Los jefes miraron al guerrero y rápidamente fueron desviando la mirada. Nadie se enfrentaría a él. 
 
    —Eso me gusta más. Las disputas las solventaremos como lo hemos hecho siempre, con peleas entre guerreros. 
 
    Kyra intervino. —Deberías pelear contra el Regente y los Siervos de los Dioses no contra vuestros hermanos. 
 
    —¿Quién eres tú para hablarnos, mujer? —dijo Zorro Pardo. 
 
    —Escucha lo que mi invitada tiene que decir. Te aseguro que cambiara tu forma de pensar —dijo Águila Plateada. 
 
    —Ninguna mujer me hará cambiar de opinión y menos una tan pálida que parece venir del mundo de los espíritus. 
 
    Se produjo un murmullo creciente, querían que la mujer callara. 
 
    Pero Kyra no iba a acobardarse. No lo había hecho nunca y no iba a empezar ahora, por muy hostil que fuera el ambiente. 
 
    —Yo soy Kyra de los Senoca y he visto el rostro de los Dioses. 
 
    El murmullo cesó. Todos miraron a Kyra y callaron. 
 
    —Vengo de un Confín similar a este, uno donde mi pueblo se levantó contra los Dioses y consiguió la libertad. 
 
    —Eso es imposible —dijo Cuervo gris. 
 
    —Es posible, y por eso estoy aquí. He venido a ayudaros a lograr la libertad. 
 
    Kyra les narró todo lo sucedido en el Confín de los Senoca, con sumo detalle, incluyendo su cautiverio en la Ciudad Eterna. Les habló de los Dioses, de su mundo. Todos escuchaban sus palabras como traspuestos, como si les estuvieran contando una fábula increíble. 
 
    —No creo una palabra —interrumpió de pronto Zorro Pardo. 
 
    —Que siga hablando —dijo Puma Loco—. Quiero saber más. 
 
    Y para sorpresa de Kyra, los murmullos ya no eran en su contra, sino para que continuara. Y así lo hizo, relatando la rebelión y como derrocaron al Regente. Al finalizar los Jefes estallaron en exclamaciones y gesticulaciones. La tienda se volvió un caos de conversaciones cruzadas cada cual más altisonante. Águila Plateada esperó un buen rato a que los jefes descargaran sus opiniones y finalmente puso orden. 
 
    —¿Entendéis ahora que los espíritus de las estepas nos han enviado a esta mujer para que nos guíe en la batalla por la libertad? 
 
    —Si lo que la extranjera dice es cierto, el Regente, los Siervos nos engañan —dijo Puma Loco. 
 
    —Lo hacen —dijo Kyra—. ¿No os dais cuenta que os hacen pelear entre vosotros para que no os unáis? ¿Que competís entre vosotros de forma inútil en lugar de luchar contra los opresores? Lobo Solitario tiene el cuerpo lleno de cicatrices. Es un gran luchador. Dime, guerrero, ¿cuántas de esas cicatrices son de la Guardia, de los Siervos? Yo te lo diré: ninguna. 
 
    De nuevo los comentarios y exclamaciones llenaron la tienda. Unos apoyando el argumento de Kyra, otros protestando por semejante osadía. 
 
    —Mi pueblo, los Senoca —continuó Kyra—, es un pueblo de pescadores. Mis hermanos de piel pálida no saben luchar. No son fuerte y orgullosos guerreros como los hijos de las estepas —dijo barriendo con la mirada los rostros de los Jefes—. Su piel no es roja como la sangre que los guerreros derraman en sus peleas para demostrar honor y valentía. Pero aun así, mi pueblo se unió, e hizo frente a los opresores. Luchó con toda su alma y consiguió la libertad. 
 
    —Eres una embustera. Un pueblo de débiles pescadores que no saben luchar nunca podría vencer a los Siervos —dijo Cuervo Gris poniéndose de pie. 
 
    —Mentiras y más mentiras —apuntilló Zorro Pardo levantándose y escupiendo a los pies de Kyra. 
 
    Águila Plateada fue a intervenir, pero Kyra lo detuvo con el brazo. Miró a los dos hombres frente a ella y sonrió. 
 
    —Está bien, si soy una mentirosa y una débil pescadora, sin duda los dos grandes Jefes guerreros no tendrán problema en derrotarme. 
 
    —¿Nos retas? —dijo Cuervo Gris completamente sorprendido. 
 
    —Os reto. 
 
    Zorro Pardo comenzó a reír a carcajadas —¿Tú, una mujer? 
 
    —Yo, una mujer. 
 
    —Si Águila Plateada no te protegiera… 
 
    —No necesito de su protección. Aunque la agradezco —. Se volvió hacia el Jefe. —Permíteles luchar contra mí. 
 
    —¿Estás segura? No tienes por qué —dijo Águila Plateada intentando protegerla. 
 
    —Lo estoy. Y sí, tengo que hacerlo. 
 
    —Está bien, tenéis mi permiso. 
 
    Nada más terminar la frase, Zorro Pardo ya tenía el cuchillo en la mano y se abalanzaba sobre Kyra. Un momento después lo hacía Cuervo Gris. Kyra no se inmutó ni hizo ademán de defenderse. Se produjo un destello cristalino y Kyra se concentró en los dos atacantes. Zorro Pardo llegó hasta Kyra y se estampó contra la translúcida esfera protectora que ella había levantado. Salió rebotado, cayó de espaldas y se llevó a dos Jefes por los suelos con él. Cuervo Gris se detuvo al ver lo que había sucedido. Miró a Kyra, preparó el cuchillo, y con un latigazo de su brazo lo envió en dirección al corazón. Kyra se concentró en el vuelo del cuchillo y usó su Poder. Estiró el brazo derecho y el arma se detuvo en pleno aire. Quedo suspendida. Todos miraban boquiabiertos. 
 
    —Creo que este acuchillo es tuyo —dijo Kyra con total calma. Lo hizo girar en el aire y apuntar a Cuervo Gris con un movimiento de su muñeca. 
 
    —¡Por los espíritus! —exclamó Cuervo Gris. 
 
    El cuchillo avanzó hacia él y se detuvo a dos dedos de su ojo derecho, quedando suspendido en el aire. 
 
    —Será mejor que no te muevas —le dijo Kyra. 
 
    Zorro Pardo se levantó y saltó sobre Kyra como un gran felino. Kyra extendió el brazo izquierdo y uso el poder. El Jefe quedó suspendido en el aire a medio salto. 
 
    —¡Suéltame, perra! —gritó. 
 
    —Como desees —dijo Kyra y moviendo el brazo lo condujo sobre el fuego para dejarlo caer. 
 
    —¡Noooo! —gritó Zorro Pardo mientras las llamas lo quemaban. 
 
    Kyra lo levantó de nuevo con un movimiento de muñeca y lo dejo levitando sobre el fuego lo suficientemente cerca para que sintiera el calor de las llamas. 
 
    Todos observaban la escena anonadados. Kyra estaba manejando a dos de los Jefes más agresivos y salvajes como si fueran dos monigotes. A un gesto de Kyra ambos morirían. 
 
    Puma Loco se levantó. —Te creemos. Puedes dejarlos ir. 
 
    Kyra asintió y girando las manos dejó caer el cuchillo y el cuerpo de Zorro Plateado. Los dos Jefes dieron un paso atrás y observaron a Kyra asustados. 
 
    —Tú no eres alguien normal. Tú eres un espíritu, el espíritu que camina dos mundos —dijo Puma Loco. 
 
    —La que camina este mundo y el mundo de los Dioses —dijo Águila Plateada. 
 
    El resto dieron su aprobación entre murmullos. 
 
    Kyra se dirigió a ellos. —El pueblo de las Estepas es uno fuerte y noble, uno de guerreros bravos y llenos de coraje. ¿Me acompañará a la rebelión? ¿Se alzará conmigo contra los opresores, contra los traidores que sirven a los Dioses? ¿Luchará a mi lado para conseguir la libertad y que todos puedan cabalgar las llanuras libres y en paz? 
 
    Los Jefes lo meditaron un instante y asintieron. 
 
    —Te seguiremos —dijo Puma Loco. 
 
    —¡Por la libertad de nuestro pueblo! —dijo Águila Plateada. 
 
    Se pusieron en pie y empuñaron sus cuchillos. 
 
    —¡Por el Pueblo de las Estepas! 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 3 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ikai se despertó tiritando. Sentía frío y una humedad que le calaba hasta los huesos. La sensación no le abandonaba desde que había puesto pie en aquel Confín. Sacudió el cuerpo bajo la capa de piel de oso intentando entrar en calor y se sintió algo mejor, aunque no mucho. Sacó la cabeza por la abertura de la tienda de lona recubierta de pieles y contempló el gran bosque tapizado de un verdor bañado por el rocío. El olor a tierra y helecho mojados llegaron tan intensos que casi podía masticarlos. 
 
    Salió de la tienda, se puso en pie y estiró los músculos. No había dormido muy bien, muchas preocupaciones torturaban su mente. Se arrebujó en la capa buscando algo de calor. Le rodeaban miles de tiendas, improvisadas tejavanas de lona y pieles, y todo tipo de cubiertas que cubrían el bosque extendiéndose hacia el norte. Bajo ellas dormían los bravos hombres y mujeres de las Tierras Altas, descansando antes de la gran batalla que estaba por llegar. 
 
    Avanzó hasta el linde del bosque, pisando con cuidado de no hacer ruido y despertar a sus compañeros. Necesitaban aquel descanso. Pronto tendrían que combatir y precisarían hasta la última onza de energía que pudieran recobrar. Observó el gran valle a sus pies, de un verde intenso. Al fondo, en la lejanía, podía distinguir la capital. Debían tomarla, y no sería nada fácil. Nada. Escuchó un sonido a su lado y se volvió. Era Burdin. 
 
    —¿No descansas nunca? —le preguntó Ikai. La verdad era que nunca había visto al guerrero tomarse un respiro. Era el primero en levantarse antes de que despuntara el sol, para trabajar sin descanso todo el día, y era el último en retirarse a descansar. 
 
    —Nosotros somos el Pueblo de las Tierras Altas, no necesitamos descansar —dijo sacando pecho. 
 
    —Todos necesitamos descansar, más ahora que se acerca el momento final. 
 
    —Ya descansaremos cuando seamos libres. Ahora es tiempo de luchar —dijo cruzando los brazos sobre su fuerte pecho. 
 
    Ikai inclinó la cabeza y lo observó. Burdin era tan duro como hosco y un luchador excepcional. Había días en los que Ikai se preguntaba si aquella piel de oso con cabeza que el guerrero llevaba siempre no tendría poderes místicos y lo habría poseído, confiriéndole una fortaleza sobrenatural. 
 
    —Admiro tu fortaleza, Burdin. Inspiras a los hombres —reconoció Ikai. 
 
    —Y yo tu cabeza. 
 
    Ikai soltó una pequeña carcajada. No se esperaba aquel comentario tan franco. 
 
    —Lo mío es fuerza bruta. Así me hizo la Madre Tierra, a mí y a unos cuantos más de los nuestros. Lo tuyo sí que es especial. De poco sirve la fuerza si no se tiene cabeza. Yo no soy de mucho pensar, pero esto sí que lo sé. 
 
    —Para vencer necesitamos de ambas cosas. 
 
    —Entonces es una suerte que las tres diosas hayan querido que nuestros caminos se cruzasen. 
 
    —En eso estamos más que de acuerdo. 
 
    El guerrero señaló hacia la ciudad. 
 
    —He estado de reconocimiento. El Regente y sus fuerzas de élite se esconden tras las murallas de la capital. No son muchos, pero se han colocado bien para defender las murallas. No saldrán, tal y como tú dijiste que pasaría. 
 
    —¿Y los refuerzos de las capitales de comarca? 
 
    —No hay rastro de ellos. Esos cerdos se habrán desbandado como los cobardes traidores que son al descubrir la derrota de los ejércitos de la capital. 
 
    —No estés tan seguro. 
 
    Burdin se rascó la cabeza. 
 
    —No sé cómo siempre sabes lo que van a hacer, me deja confundido. 
 
    —Recuerda que esto yo ya lo he vivido en mi Confín. Es como revivir una sangrienta pesadilla. 
 
    —Pero con un final feliz. 
 
    —Sí, nosotros conseguimos liberarnos. Pero el coste fue altísimo. Miles de los míos dieron su vida. No quiero que eso se repita aquí. Intentaré salvar todas las vidas que pueda. 
 
    —Lo importante es la libertad —se volvió hacia el bosque y señaló a los suyos que ya despertaban y comenzaban a prepararse—. Todos y cada uno de los que están aquí darán su vida por alcanzarla. Morirán orgullosos. No te preocupes por las bajas. Mi pueblo está acostumbrado a la dureza, nacimos y morimos en las Tierras Altas y el sufrimiento está en nuestra sangre. 
 
    —Sois un pueblo duro, lo sé. 
 
    Burdin sonrió. Algo que rara vez hacía. 
 
    —Lo somos. 
 
    Volvió a mirar al frente, hacia la lejana capital. 
 
    —Mi pueblo ha sufrido por más de mil años. Merece algo mejor que sufrimiento y esclavitud. Merece la libertad. Condúcenos hacia la victoria, marca el camino que debemos seguir, eso es cuanto tiene que preocuparte. Mi pueblo hará el resto. 
 
    Ikai suspiró. 
 
    —Lo intentaré con todo mi ser. Te lo prometo. 
 
    —Sé que la responsabilidad es enorme—dijo inclinando la cabeza—, incluso yo me doy cuenta, no creas. Pero me tienes a tu lado. Lucharé contigo y te protegeré de esos bastardos traidores. 
 
    —Gracias, Burdin. 
 
    Los miles de guerreros que acampaban en el bosque se preparaban: hombres y mujeres fuertes que sabían empuñar lanza, hacha y espada. A diferencia de lo que había ocurrido en el Confín de los Senoca, en este, los rebeldes habían empleado años en prepararse para la guerra, en formarse para convertirse en guerreros antes de sublevarse. 
 
    —Todavía no me explico cómo han tenido el valor de arriesgarse… de aprender a luchar durante tanto tiempo, exponiéndose a ser capturados y ejecutados. 
 
    —Son duros y valientes. Las Tierras Altas no paren cobardes. 
 
    —¿Cómo lo habéis conseguido sin ser descubiertos por Cazadores, Guardias o Siervos? La verdad es que no me lo explico… no pensé que pudiera hacerse… al menos no en nuestro Confín. Yo descarté esa vía por imposible. 
 
    —¡Ja! Eso se lo debemos a Lurama. Ella lo ideó. Es una mujer muy especial. Una gran líder, sabia y muy lista. Los primeros intentos de armarnos y aprender a luchar fueron un desastre. Los Guardias y Siervos capturaron a nuestros hombres y los mataron sin piedad. Luego llegaron las represalias… Aun así, lo intentamos varias veces en diferentes comarcas, pero al final siempre daban con nosotros y corría la sangre. Yo mismo estuve a punto de morir en dos ocasiones. Sólo la gracia de la Diosa Luna me salvó. Tras el último intento, donde perdieron la vida los últimos líderes, todo pareció perdido. Por un largo tiempo no hubo más intentos, nadie se atrevió. Y fue entonces cuando llegó Lurama. Ella me buscó y me explicó lo que estábamos haciendo mal y lo que debíamos hacer. 
 
    —Y te convenció. 
 
    —No, al principio no. Yo había perdido a muchos amigos, y sus familias habían pagado las consecuencias. No quería perder más… no quería que más familias sufrieran… no creía que fuera posible hacerlo. Siempre daban con nosotros de una forma o de otra, y todos los bravos terminaban muertos. 
 
    Ikai inclinó la cabeza. 
 
    —¿Y cómo te convenció? 
 
    —«Utilizaremos lo que somos», me dijo ella —Ikai lo observó aún más intrigado—. «¿Quiénes somos?», me preguntó. «El Pueblo de la Tierras Altas», respondí yo. Y entonces me reveló «Exacto, eso somos y eso usaremos contra el enemigo». 
 
      
 
    Ikai bajó la cabeza y lo pensó un momento. Comenzó a entender el significado de aquellas palabras y una pequeña sonrisa apareció en sus labios. 
 
    —¡El terreno! 
 
    —Sí. Eso es. Yo no lo entendí al principio, pero ella me lo explicó —desenvainó la espada y señaló con ella las tierras más altas, hacia el norte, donde se distinguían montañas con picos entre las nubes y un terreno muy escarpado a sus pies—. Lo que hemos hecho ha sido utilizar nuestra tierra contra ellos. La mayor parte de nuestro Confín está compuesto de empinadas colinas, montañas al norte y grandes bosques con numerosos ríos que descienden hacia las tierras bajas. Las colinas, montañas y bosques, son nuestros aliados. Únicamente la capital y la parte sur son valles con amplias explanadas y terreno abierto. Las dos comarcas más al sur, donde no podemos escondernos, las usamos para conseguir armas y suministros. Las cuatro comarcas con tierras escabrosas y de difícil acceso las usamos para entrenar a los guerreros. Subimos a los bosques más altos y alejados, en el norte, y entrenamos en el interior de grandes cuevas en las entrañas de las montañas. 
 
    —Ya entiendo, la Guardia nunca iría hasta allí, demasiado costoso, ni siquiera los Siervos se atreverían sin un motivo claro. 
 
    —Eso mismo dijo Lurama. Había que extremar precauciones y nunca dar un motivo a la Guardia o los Siervos para que vinieran a buscarnos. Nos llevó mucho tiempo organizarlo. Fue lento y costoso. Yo perdí la paciencia en numerosas ocasiones —dijo resoplando con fuerza—, pero Lurama me hizo recapacitar, entender que era el camino a seguir. Tardamos largos años, pero fuimos consiguiéndolo. Cada pocos meses teníamos nuevas camadas de guerreros-lobo formados, listos para combatir. Con el tiempo fueron madurando y siguieron entrenando, convirtiéndose en guerreros-oso. Al cabo de algunos años tuvimos suficientes guerreros-oso como para iniciar la revuelta y lo que yo pensaba que no podría ser, se hizo realidad. Lurama se aseguró de que nadie levantara sospecha. Llegó incluso a sacrificar a aquellos que lo habían hecho para salvaguardar al resto. Antes de caer en manos de la Guardia, ordenó matarlos. 
 
    —Una mujer inteligente y fuerte. Se requiere de muchas agallas para hacer eso. 
 
    —Y esta fue la razón por la que la nombramos Matriarca Mayor. 
 
    —Ya veo —dijo Ikai y quedó pensativo—. ¿Qué significa ser Matriarca Mayor? Entiendo que ella es la líder de todos, ¿no es así? 
 
    —Ahora sí, pero inicialmente no. Ella era la Matriarca de la Primera Comarca. Cada comarca tiene una Matriarca como es tradición entre mi pueblo desde antes de que fuéramos sometidos. Una tradición que el Regente persigue con mano de hierro e intenta eliminar, al igual que nuestras creencias en la Madre tierra y sus hijas la Luna y el Sol. 
 
    Ikai asintió. Burdin se golpeó el pecho con el puño y su rostro se endureció. 
 
    —Pero nosotros nos resistimos, siempre lo hemos hecho. Elegimos a las Matriarcas a escondidas, mantenemos nuestras creencias y nuestra cultura a pesar de la persecución, a pesar de que va contra la Ley de los Dioses y está penado con la muerte. 
 
    —En mi Confín las creencias antiguas tampoco estaban bien vistas, pero no se perseguían de esta forma. 
 
    —Fuisteis afortunados. Aquí muchos han muerto por no renunciar. En nuestra cultura la Matriarca representa la mujer que da vida a su aldea, a su comarca, la que la guía, cría y protege. 
 
    —Ya me di cuenta al llegar de que ellas son las guías espirituales. 
 
    —Eso es. A espaladas de los Procuradores impuestos por el Regente. 
 
    —Se arriesgan mucho… ya han ejecutado a varias desde que estoy con vosotros. 
 
    —Esos cerdos lo pagarán, créeme, lo pagarán con sangre y dolor —dijo Burdin alzando un puño descomunal. 
 
    Ikai resopló y sacudió la cabeza. Burdin contempló su acero y pareció perderse en sus memorias. 
 
    —No sé si te han contado esto. Hace un tiempo hubo una ceremonia sagrada entre las Seis Matriarcas al amparo de las tres diosas, y en ella Lurama fue nombrada Matriarca Mayor de las seis comarcas. Desde entonces ella es nuestra líder y la seguimos sin dudar. 
 
    —No, no me lo habían contado. 
 
    —Lo único que necesitas saber de mi pueblo es que es de corazón fuerte y puro —dijo blandiendo la espada con fuerza—. No te fallarán. 
 
    Ikai asintió. 
 
    —Eso lo sé. 
 
    —Y ahora será mejor que vayas a ver a Lurama a su tienda, quiere hablar contigo —dijo envainando la espada. 
 
    —Muy bien. 
 
    Ikai dejó a Burdin con los preparativos de la contienda y cruzó el bosque hasta llegar a la zona más al norte, donde estaba ubicada la tienda de mando. A medida que cruzaba el inmenso bosque, iba observando aquel pueblo mientras se preparaban para la batalla. Eran tal y como Burdin los describía y ahora Ikai era capaz de entenderlos mejor. Pasó junto a un grupo de jóvenes, chicos y chicas, que sobre sus ropajes llevaban pieles de lobo y otros animales. Estaban cuidando de sus lanzas y escudos. «Guerreros-lobo» pensó, y los saludó. Los jóvenes dejaron lo que estaban haciendo y lo saludaron. Todos sabían quién era Ikai y lo trataban con el mayor de los respetos. Más arriba identificó a varios grupos de hombres y mujeres que no vestían pieles sobre sus ropajes. «No son guerreros pero se han unido a la rebelión, lucharán igualmente». Finalmente alcanzó la tienda de Lurama en lo más profundo y empinado del bosque. La rodeaban una veintena de guerreros-oso de guardia. 
 
    —Liberador —le saludó el que estaba al mando. Era más grande que Burdin y de aspecto aún más amenazador. Ikai observó a los otros y todos eran de tamaño similar. Aquellos hombres, con las capas de oso con cabeza que llevaban, atemorizarían al más osado. Ikai se alegraba en el alma de que estuvieran de su parte. 
 
    —Lurama quiere verme… 
 
    El guerrero-oso entró en la gran tienda y al cabo de un instante volvió a salir. 
 
    —Adelante —dijo abriendo la tienda para que Ikai entrara. 
 
    En el interior lo recibió Lurama con una cálida sonrisa de bienvenida. 
 
    —Entra y acomódate, Liberador —le dijo señalando una tosca banqueta de madera junto a un brasero. 
 
    —Gracias —dijo Ikai, y se sentó. Su cuerpo agradeció el calor tan agradable que desprendía el brasero. 
 
    —Una de las ventajas de ser Matriarca Mayor —dijo Lurama guiñándole el ojo. 
 
    Ikai sonrió, acercándose más al brasero. 
 
    —No consigo acostumbrarme a la humedad de estas montañas. 
 
    —¿Es más cálida tu tierra? 
 
    Ikai asintió. 
 
    —A todo se acostumbra el hombre, eso puede asegurártelo esta experimentada mujer. 
 
    —Pues esperemos que termine de acostumbrarme pronto. 
 
    Los dos rieron y Lurama le ofreció un vaso de vino caliente. 
 
    —Te hará bien, reconforta el espíritu y los huesos. 
 
    Ikai lo tomó y lo degustó. 
 
    —¿Querías verme? 
 
    —Sí, quería preguntarte algo, pero antes deja que te agradezca que nos hayas llevado hasta aquí, tan cerca de la libertad que la tenemos al alcance de la mano. Es algo que sólo me había atrevido a soñar. 
 
    —Tú y los tuyos ya preparabais la Rebelión desde hace años, yo sólo os he ayudado aportando lo que he aprendido en mi Confín. 
 
    Lurama sonrió. 
 
    —No olvides que nos aportas esa inteligencia brillante tuya. Sin tus planes no estaríamos hoy aquí por mucho tiempo que lleváramos planificando y preparando la revuelta. Y no tengo muy claro que lo hubiéramos conseguido. Mi pueblo es de brazo fuerte y espíritu enorme, pero pocos hay entre los míos con una mente como la tuya. Esta vieja mujer capta esas cosas, siempre he tenido buen ojo para las personas, para saber sus puntos fuertes y débiles, así que no intentes negarlo. 
 
    —Aceptaré el cumplido —sonrió Ikai—. Gracias. 
 
    —Es verdad que llevamos más de diez años preparando guerreros de forma clandestina, infundiendo valor al pueblo para que se alce contra la tiranía de los Dioses, pero no contábamos con un líder que nos guiara en el paso final, el día de la Rebelión. Y por ello esperé, esperé al momento oportuno, a la persona adecuada. Y llegaste tú, y el cielo se abrió ante mis ojos. No tuve duda de lo que debíamos hacer. Lo supe de inmediato. La espera, la preparación, habían terminado, era la hora de actuar y mira donde estamos. A las puertas de la capital, a las puertas de la libertad. 
 
    —Eres una mujer sabia, y una gran líder —le dijo Ikai. Cada vez admiraba más a aquella mujer. Prácticamente sola dirigía la revuelta, a todo su pueblo, y lo hacía con una templanza y una inteligencia sobresalientes. 
 
    Lurama se sentó junto Ikai. Vestía una gruesa túnica de lana gris y una capa con capucha de pieles. Su largo cabello liso, había perdido el rubio de su juventud y se había vuelto gris. Pero lo ojos seguían siendo jóvenes y sagaces. 
 
    —Mucho hemos trabajado, mucho hemos conseguido. No podemos fallar ahora que estamos tan cerca. El pueblo se ha alzado, como tú me dijiste que haría, y ya no podemos echarnos atrás. No estando tan cerca. Es la victoria o la muerte. 
 
    —Así es. Lo conseguiremos. Tu pueblo es fuerte. Lo lograrán. 
 
    Ella asintió con ojos cargados de esperanza. 
 
    —Dime, Liberador, ¿cuánto ha pasado desde que acudiste a mí? 
 
    —Tres largos años… 
 
    —A mí me ha parecido un pestañeo. El tiempo pasa muy rápido cuando hay tanto por hacer. 
 
    —Recuerdo que al conocerme a punto estuviste de mandar a Burdin que me decapitase. 
 
    Lurama rio una carcajada sincera. 
 
    —Pensé que eras un loco. Presentarte ante mí y hablar de libertad, de rebelión, de enfrentarse a los Dioses y sin ser de los nuestros... cuanto menos fue una locura. 
 
    —Tenía que arriesgarme. No había otra opción. Me llevó tiempo recorrer este Confín sin ser descubierto y analizar si funcionaba como el nuestro, si la organización, la estructura y el propio Confín eran similares. Si los Dioses repetían su diseño de esclavitud o sufría variaciones. 
 
    —Me convenciste de que sí lo eran. 
 
    —Son prácticamente idénticos. Los Dioses usan el mismo patrón para cada Confín, lo único que varía es la raza de los hombres en ellos y su ubicación dentro del gran continente. Mi Confín estaba en el nordeste, este está en el noroeste. Básicamente en extremos opuestos. Tuve que cruzar todo el gran continente para llegar hasta aquí. En el este el clima es más cálido y la tierra más llana. Aquí en el oeste el clima es mucho más húmedo y la región más montañosa. 
 
    —¿Qué hay más al oeste? Siempre me lo he preguntado. 
 
    —El mar. El gran continente está rodeado de mar. Al oeste de este Confín está el océano al igual que al este de mi Confín. 
 
    —Y ¿cómo llegaste hasta mí? ¿Quién te dio mi nombre? Hace años que llevo luchando en secreto, desde mi juventud, pero muy pocos sabían que yo lideraba a los que deseaban alzarse contra los Dioses. Nunca me lo has contado, ¿por qué? 
 
    —Llegar hasta ti fue complicado. Tuve que utilizar ciertos métodos… que no aprobarías… prefiero no revelártelos… 
 
    Lurama lo miró a los ojos, como leyendo el alma de Ikai en ellos. 
 
    —Sé que no hay maldad en ti. Lo que hiciste fue necesario. Pero sí me gustaría saber algo, por eso te he llamado. 
 
    Ikai suspiró. Temía la pregunta que fuera a hacerle. 
 
    —Tú no eres un hombre normal, Liberador, eso me lo dice mi instinto de Matriarca, y rara vez se equivoca. ¿Cierto? 
 
    Ikai meditó la respuesta. No podía perder la confianza de Lurama. Debía sincerarse. 
 
    —Es cierto, no soy como la mayoría de los hombres. 
 
    —La bruma… la que cubría el linde del bosque y ocultaba la trampa contra los ejércitos del Regente… no era una bruma natural. Conozco muy bien el clima de mi tierra, nunca había visto una bruma tan sólida y pesada en esta época. ¿Fuiste tú? 
 
    —Sí, fui yo. Tuve que ocultar los troncos, de descubrirlos no hubieran caído en la trampa. 
 
    —¿Cómo? No hay nadie entre mi pueblo que pueda hacer algo así. Sólo el Poder de los Dioses puede hacer algo imposible para los hombres. 
 
    —No te equivocas, lo hice usando el Poder de los Dioses. 
 
    Por primera vez desde que se conocían, Ikai vio la duda en los ojos firmes y seremos de Lurama. 
 
    —No, no desconfíes, no soy un Dios ni tampoco les sirvo. 
 
    —¿Entonces qué eres? Ayúdame a entender. 
 
    Ikai viendo que podría perder la confianza con la que Lurama lo había agraciado decidió contarle la verdad. 
 
    —Lo que voy a contarte no es fácil de aceptar, pero espero que lo hagas. 
 
    —Adelante. Te escucho. 
 
    Ikai le contó sobre los Dioses, sobre los híbridos, sobre lo que sucedía en Alantres, la Ciudad Eterna. Le explicó sobre las anomalías extraordinarias: los híbridos con Poder. Le habló de Adamis, de los Discos, del Poder. Lurama lo escuchó en silencio, sin interrumpir, atenta a cada palabra. Cuando Ikai terminó, Lurama se sirvió un vaso de vino y bebió despacio. 
 
    —Eres un híbrido con Poder… 
 
    Ikai asintió. 
 
    —El Poder corre en mi sangre, en la de mi familia. 
 
    —¿Puedes mostrármelo? 
 
    —Sí. Pero no te asustes. 
 
    Lurama se tensó, respiró hondo y relajó los hombros. Le hizo un gesto de asentimiento. 
 
    Ikai sacó el disco y lo situó sobre su mano. 
 
    Al verlo Lurama se tensó de nuevo. 
 
    —¡Los Ojos los usan contra nosotros! 
 
    —Y nosotros lo usamos contra ellos. Este disco es del Dios-Príncipe Adamis. Contiene su Poder. Creó cinco para nosotros y en cada uno, en su centro hay una pepita con su Poder. 
 
    —Hazme una demostración, por favor, quiero entenderlo. 
 
    —Muy bien. 
 
    Ikai activó el disco y éste se elevó sobre la palma de su mano. Se concentró y buscó el aura de Lurama. La percibió con nitidez en su mente. Era un aura fuerte y clara, aunque ya no irradiaba con la intensidad de la juventud. Con suavidad y medido cuidado, Ikai la levantó dos palmos del suelo. La líder del Pueblo de las Tierras Altas ahogó un gemido. Ikai la elevó un palmo más, hasta casi rozar el techo de la tienda. 
 
    —Voy a hacer algo, no tengas miedo —avisó. 
 
    —Adelante —dijo ella levitando sobre el suelo. 
 
    Ikai dio la orden al disco, éste resplandeció y Lurama comenzó a girar suavemente sobre sí misma, como si fuera una peonza. La Matriarca comenzó a reír y se dejó llevar. Ikai cambió la dirección de giro y la mantuvo rotando un momento. Después la depositó de vuelta en el suelo con delicadeza. 
 
    —Es… es… fascinante. Y las posibilidades… 
 
    —Me alegro de que lo veas así. 
 
    —No te voy a mentir, he pasado miedo, y ese Poder me asusta. Pero también veo las ventajas, las oportunidades que podría darnos de estar en buenas manos… de usarse contra los Siervos… 
 
    —Otros no lo verán así… temerán el Poder, porque viene de los Dioses. Por eso lo mantengo oculto. 
 
    —Sí, es cierto. Muchos hay entre los míos que no lo entenderían ni aceptarían. Debemos ser precavidos y no usarlo abiertamente. Pero déjame asegurarte que de mí no debes preocuparte. Yo lo acepto, y te acepto a ti como eres. 
 
    —Tu pueblo no podría haber elegido una Matriarca Mayor mejor. Tu sabiduría y entendimiento son una bendición para todos. 
 
    —Tú sí que eres una bendición para mi pueblo, Liberador. ¿Cuánto más puedes hacer con ese disco? 
 
    —Todavía no tanto como me gustaría. Aprender a usar el Poder me ha llevado mucho tiempo de práctica y sólo he descubierto una minúscula parte de lo que creo podría llegar a hacer. No he tenido la suerte de tener un maestro que me enseñe. Cuanto sé lo aprendo experimentando, por prueba y error. Sigo ejercitando e intentando aprender cada día. Es una labor ardua, y muchas veces muy frustrante, pero cuando aprendo una nueva habilidad, es una sensación única y gloriosa. 
 
    —Y por tu rostro y la pasión que pones al hablar de ello, creo que te satisface mucho. 
 
    —Así es. 
 
    —Pues sigue ejercitando. En esta vida, todas las profesiones requieren de años de aprendizaje. Muy probablemente ese mismo sea el caso con el Poder. Sigue aprendiendo. Lo necesitaremos. 
 
    —Por desgracia, así es. 
 
    La puerta de la tienda se abrió y uno de los guerreros-oso entró con actitud decidida. 
 
    —Matriarca, todo está listo. Como pediste. 
 
    —Muy bien. 
 
    —¿Toco a llamada? —dijo mostrando un cuerno. 
 
    Lurama suspiró pesadamente. 
 
    —Sí, llama a todos, es hora. 
 
    —A tus órdenes —dijo el guerrero, y salió. 
 
    Un momento más tarde los cuernos clamaban por todo el bosque. 
 
    Lurama miró a Ikai. 
 
    —Seguiremos está conversación. Ahora es momento de luchar. 
 
    —Espero que sobrevivamos para continuarla. 
 
    —Tú nos guiarás a la victoria hoy, de eso estoy segura. 
 
    Ikai suspiró y calló. Él no estaba tan seguro y, en el fondo, Lurama tampoco. Pero la líder no quería mostrarlo. 
 
    —¡A la batalla! —dijo Ikai. 
 
    —¡Por las tres diosas! —dijo Lurama. 
 
    

 
 
   
  
 


 Capítulo 4 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Vendrán? —preguntó Kyra a Lobo Solitario. 
 
    El guerrero se encogió de hombros y no dijo nada. 
 
    —Vendrán —aseguró Alma Cálida. 
 
    Kyra volvió la cabeza y sonrió a su amiga. 
 
    —¿Ves? No pasa nada si dices alguna que otra palabra amable —le dijo Kyra a Lobo Solitario. El Guerrero suspiró profundamente y se fue a cuidar los caballos. Alma soltó una risita y se marchó tras él. Kyra los observó mientras se adentraban en la cañada donde las monturas descansaban mientras bebían de un pequeño riachuelo. Aquel pequeño boscaje de olmos era el único lugar a cubierto en leguas. Era el lugar elegido para el encuentro. Si es que se dignaban a venir. 
 
    Kyra oteó horizonte pero nada, ni rastro. Sólo estepas de hierba seca en todas direcciones con pequeñas colinas onduladas y dispersas en la distancia, adornadas por algunos árboles solitarios. Aquella tierra era bella pero le transmitía un singular sentimiento de soledad. Se sentía una extraña en medio de una inmensa llanura que no deseaba adoptarla. Para Lobo y Alma aquella estepa era su madre tierra pero para Kyra distaba mucho del embrace azul de la Madre Mar. O quizás era que se sentía sola. Sí, quizás era eso. Al ver a Lobo pasar a Alma el pellejo con agua que acababa de llenar en el riachuelo, sin siquiera atreverse a mirarla a los ojos, y la timidez con que ella la aceptaba y se lo agradecía apartando la mirada del cuerpo del guerrero, le hizo pensar en Adamis. Y el sentimiento de soledad volvió a caer sobre ella como un manto oscuro que apagaba su espíritu. 
 
    Recordó como el Príncipe-Dios casi perdía la vida por ayudarla y unos sentimientos intensos, dulces al tiempo que terriblemente amargos la desbordaron. Sentimientos dulces por el amor que Adamis le había demostrado no con sus palabras, sino con sus actos. Por sacrificarse por ella, por ayudarla cuando todo estaba perdido. No hubieran alcanzado la libertad de no ser por él, no hubieran sobrevivido a los Siervos. Pero también sentimientos amargos por las consecuencias de su sacrificio. Al ayudarla, al intervenir en favor de los esclavos, se había condenado ante los suyos. Su propio padre, el Alto Dios del Éter, lo había condenado a muerte. La condena se había llevado a cabo. Adamis había sido ajusticiado, la Asesina de Reyes había sido clavada en su estómago y la muerte lo aguardaba. No había podido sortearla y lo perseguiría hasta alcanzarlo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Kyra recordó con gran acongojo el terrible momento en que pensó que lo había perdido para siempre. El insondable dolor que sintió y la alegría desbordante que experimentó al recuperarlo. Apenas vivía y estaba muy malherido. Recordaba perfectamente la conversación con la Bruja del Lago que cambió su vida, cuando se le apareció y la llevó a su morada, el templo subterráneo bajo el lago. 
 
    —¿Qué hago aquí? ¿Por qué me has traído? —se revolvió Kyra al verse en una cámara circular que le recordó demasiado a la de las Mazmorras del Olvido. 
 
    —Llevas días llorando su muerte junto a mi lago. 
 
    —No necesito tu compasión. 
 
    —Lo sé, puedo ver la fuerza de tu espíritu, joven tigresa. No te he traído para ofrecerte compasión, sino para pedirte ayuda. 
 
    Kyra la miró sin comprender. 
 
    —¿Mi ayuda? No entiendo… ¿para qué? 
 
    —Será mejor que me acompañes. Así podré explicártelo mejor. 
 
    —¡Yo no voy a ningún lado contigo! ¿Crees que no sé qué eres? Habrás engañado a los campesinos y leñadores de esta comarca pero yo sé lo que eres, conozco a los tuyos, he vivido entre ellos y os reconozco. 
 
    La Bruja soltó una seca carcajada. 
 
    —Eres lista, más de lo que tu carácter fogoso deja ver. Me gusta. Creo que nos llevaremos bien. 
 
    —Lo dudo mucho, los Áureos son mis enemigos, y tú eres una Áurea. 
 
    La Bruja hizo una pequeña reverencia de reconocimiento. 
 
    —Sí, lo soy, aunque llevo mucho tiempo ocultándolo. 
 
    —Puedes quitarte esa máscara que llevas, sé que esconde piel dorada. Sé que estás con ellos. A mí no me engañas. 
 
    —Esta máscara la llevamos los Hijos de Arutan y quizá un día me la quite, pero hoy no es el momento. Y, no, mi joven tigresa, aunque soy un Áureo, no estoy con ellos, más bien estoy contra ellos. 
 
    Kyra la observó confusa. 
 
    —¿Contra ellos? 
 
    —Soy uno de los Ancianos, uno de los líderes de los Hijos de Arutan. Yo estoy del lado de la Madre Naturaleza y en contra de aquellos, hombres o Áureos, que la corrompan. Yo y los míos. 
 
    —No me interesan tus motivos. Déjame ir. 
 
    —Pero necesito tu ayuda con el Príncipe del Éter. 
 
    A Kyra le dio un brinco el corazón. 
 
    —¿Qué perversidad vas a hacer con su cuerpo? ¡Déjalo estar, deja que descanse en paz! 
 
    —Te equivocas, será mejor que me sigas. 
 
    La Bruja se dio la vuelta y abandonó la sala. Kyra dudó un momento. Buscó una salida pero la cámara sólo tenía una puerta y por ella salía la bruja. La siguió. La Bruja la condujo por varios túneles hasta llegar a una cámara plateada de forma esférica. En el centro había un lecho de mármol blanco, y sobre él vio a Adamis tendido. 
 
    De pronto el Dios-Príncipe abrió los ojos y gimió de dolor. 
 
    Kyra se quedó petrificada, con el corazón en la boca y sin poder respirar. 
 
    —¡Por Oxatsi! ¡No puede ser! —exclamó al cabo de un momento. 
 
    —Me temo que sí —dijo la Bruja. 
 
    Adamis volvió a gemir. 
 
    Kyra corrió a su lado y le puso las manos en rostro. Tenía los ojos cerrados y una expresión de sufrimiento inmenso. Estaba frío, y su piel dorada se había vuelto de un color verdusco. Su cuerpo desprendía un olor putrefacto. 
 
    —¡Mi amor! ¡Estás vivo! —dijo ella llena de una alegría indescriptible mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas. 
 
    —No puede oírte. Está más en el otro mundo que en este. 
 
    Kyra lo besó en los labios con dulzura mientras sus lágrimas caían sobre el rostro de Adamis, pero éste no reaccionó. 
 
    —¿Cómo lo has salvado? Estaba muerto, no lo entiendo—dijo Kyra sin poder creer lo que sus ojos le mostraban. 
 
    —No exactamente… estaba muerto para los hombres, prácticamente muerto para los Áureos. Veras, chiquilla, nuestros cuerpos, si bien similares a los vuestros, funcionan algo diferente. El tiempo se ralentiza en lo referente a nuestro organismo. Por eso vivimos diez veces más tiempo que vosotros. De la misma forma, la muerte no nos llega tan precipitadamente. La Asesina de Reyes lo envenenó y lo matará... eventualmente. Pero cuando me lo trajisteis aún no lo había hecho. Ahora su cuerpo está paralizado y se muere, aunque sigue con vida. 
 
    —¿Quieres decir que vivirá? —exclamó Kyra llana de una ilusión incontenible. 
 
    —No he dicho eso. El veneno no lo puedo detener, y no existe antídoto. La mayor parte de su cuerpo ha sido corrompido ya por esa nociva sustancia. Pero he conseguido ralentizarlo. He retrasado el final. 
 
    —¡Eso nos da esperanza! 
 
    —Sí, chiquilla, pero necesito que vuelva a este mundo o su cuerpo no combatirá el veneno y lo perderemos. Lo he intentado por todos los medios que la Madre Naturaleza ha puesto a mi alcance, pero no lo consigo. No consigo hacerlo regresar. Si no despierta morirá. 
 
    —¿Por eso me has traído? 
 
    —Sí, por eso. 
 
    —Y ¿qué interés tienes tú en Adamis? —dijo de pronto Kyra sospechando juego sucio. 
 
    —El Príncipe de Éter es importante para los Hijos de Arutan, para nuestra causa. Los Altos Reyes nos persiguen, desean acabar con nosotros, el Príncipe es un aliado importante. 
 
    —¿Estamos del mismo lado? 
 
    La Bruja asintió. 
 
    —Lo estamos. 
 
    —Yo lo traeré de vuelta, aunque sea lo último que haga. 
 
    La Bruja sonrió. 
 
    —Esperemos que antes. 
 
    Y por un tiempo que a Kyra le parecieron años, lo intentó todo por despertar a su amado. Pero éste dormía un sueño que parecía imposible romper. Ni sus besos, ni sus caricias, ni sus susurros, ni sus cuidados, nada conseguía despertarlo. Y angustiada empezó a perder la esperanza. 
 
    —Despierta, despierta de una vez, príncipe engreído —le dijo furiosa golpeando su pecho. Pero un gemido fue todo lo que recibió por respuesta. Los ojos de Adamis permanecían cerrados. 
 
    —Estoy aquí, abre los ojos. Vamos, ábrelos. 
 
    Pero Adamis no la veía. 
 
    Kyra lo intentó todo, aunque sin éxito. Estaba ahí mismo frente a ella y sus cuerpos se tocaban pero no así sus almas. Y fue entonces cuando la idea brotó en su mente. Sus almas no, pero sus espíritus era algo diferente. Recordó lo que Adamis le había enseñado: su Poder procedía del Éter, del espíritu de las cosas en la naturaleza. No lo pensó dos veces. Sacó el disco de Adamis e invocó su Poder. Se concentró en discernir el poderoso aura de Adamis y en cuanto la tuvo utilizó todo su ser para penetrar en ella. Hasta ese momento siempre había utilizado el Poder para interaccionar con las cosas y personas, para moverlas, lanzarlas, incluso romperlas, pero nunca para penetrar en ellas. 
 
    Tal y como se había imaginado, inicialmente le resultó imposible. Pero no se vino abajo y continuó intentándolo. La vida de su amado estaba en juego y ella no se rendiría por nada. Intentando buscar ayuda, le contó lo que intentaba a Aruma. Ésta lo meditó y tras estudiarlo preparó un reactivo para potenciar su concentración y foco. Kyra lo tomó y entonces las cosas empezaron a cambiar. Se concentró en el pecho de Adamis, en un punto en concreto, y su aura comenzó a debilitarse en ese lugar, cambiando de color. Al cabo de un largo rato consiguió abrir brecha. En ese momento Kyra dejó salir su espíritu, como si de un fantasma se tratase, y se coló por el orificio para entrar en el pecho de Adamis. 
 
    El espíritu de Kyra halló el de Adamis, y ambos se unieron. 
 
    Adamis reaccionó y abrió los ojos en shock. Gritó. 
 
    —Kyra… —balbuceó. 
 
    Kyra perdió la concentración y su espíritu regresó a su cuerpo. 
 
    —Estoy aquí, contigo, mi amor. 
 
    Adamis la miró a los ojos. 
 
    —Kyra, amor mío. 
 
    Y se unieron en un beso rebosante de amor. Las lágrimas de Kyra caían como un torrente. Uno de júbilo. 
 
    —Te pondrás bien —le aseguró—. Te salvaremos. 
 
    Les llevó todo un año que pudiera bajar del lecho de mármol por sí mismo. Un año de terribles dolores y sufrimiento agónico que Adamis sobrellevó con una entereza y fortaleza incomparables. Con los cuidados de la sabia Bruja y sus conocimientos de curación, poco a poco, consiguieron reponer algo de vitalidad al cuerpo del Dios-Príncipe. Pero le llevaría una eternidad recuperarse medianamente, si es que algún día lo conseguía. Adamis no se quejó ni una sola vez, ni de la mala jugada del destino, ni del sufrimiento que debía sobrellevar cada día para realizar la más mínima acción o movimiento. Cada paso era una agonía, cada gesto un infierno de dolor. Pero nunca protestó. Ni siquiera cuando la Bruja le aseguró que no podría curarlo y que el veneno viviría con él hasta matarlo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Todavía ahora Kyra sentía aquel lejano instante como si acabara de suceder. Y siempre que lo recordaba se llevaba la mano al pecho. Pues ahí había sentido algo tremendamente intenso y maravilloso cuando sus espíritus se habían juntado. Algo que siempre los uniría. «Cuánto daría por verte, tocarte, sentirte a mi lado, mi amor». Pero aquello tendría que esperar a un momento mejor. 
 
    Lobo Solitario se agazapó a su lado. Había aparecido con tal sigilo que Kyra ni se había percatado. Volvió de sus recuerdos y se centró en el presente.  El guerrero comenzó a afilar su cuchillo de caza con una piedra de molar. Tenía la costumbre de cuidar de sus armas constantemente. 
 
    —Harías mejor en atenderla a ella —dijo Kyra señalando con la cabeza en dirección de Alma, que cuidaba de los caballos. 
 
    El guerrero frunció el ceño y puso mirada de no comprender. 
 
    —No te hagas el tonto, sabes perfectamente a qué me refiero. 
 
    Lobo miró a Alma un instante y de inmediato desvió la mirada. 
 
    —¡Por Oxatsi! Si está más claro que el agua. No podéis dejar de miraros, en cuanto estáis cerca el uno del otro saltan chispas. ¿Es que estás ciego? 
 
    —Yo… no sé… 
 
    —Ya, ya, tan locuaz como siempre. Tendrás que decirle cómo te sientes, ¿no? Porque se te cae la baba, hombretón —le dijo ella con una mueca de desesperación. 
 
    —Ella… igual no siente… 
 
    —Que sí, que está clarísimo. Que ya te aseguro yo que sí. Si quieres ya se lo digo yo —dijo Kyra con una sonrisa pícara. 
 
    —¡No! 
 
    Kyra soltó una risita. 
 
    —Pues cázale un puma o algo, pero demuéstraselo. La vida es demasiado corta y está llena de demasiadas calamidades para no aprovechar los pocos buenos momentos que tenemos y compartirlos con aquellos que queremos. Hazme caso. 
 
    Lobo asintió. Miró a Alma y volvió a asentir, como intentando convencerse a sí mismo. 
 
    Kyra le dio una palmada en su fuerte espalda. 
 
    —Ya llegan —dijo Lobo de pronto señalando con su brazo hacia el este. 
 
    —Una docena de jinetes, como habíamos acordado. 
 
    —Cuatro Grandes Jefes y sus campeones —dijo Alma, que apareció para situarse junto a ellos dos. 
 
    Kyra resopló aliviada. 
 
    —Si os digo la verdad, no estaba segura de que se presentaran. 
 
    —Dieron su palabra —dijo lobo Solitario como ofendido. 
 
    Alma le puso la mano en el brazo. 
 
    —No todos entre los nuestros conocen el honor, ni respetan su palabra, como lo haces tú. 
 
    Lobo la miró a los ojos y bajó la cabeza. 
 
    —Sí, hay hombres sin honor. 
 
    —Esperemos que estos lo tengan —dijo Kyra. 
 
    —Confiemos —dijo Alma—. Son los cuatro Jefes más importantes de esta Comarca. Los necesitamos a nuestro lado. Controlan más de un centenar de tribus. Lo que ellos decidan será crucial. 
 
    Los doce jinetes se acercaron levantando una ligera polvareda a sus espaldas. Entraron en la cañada y bajaron hasta el riachuelo. 
 
    —Bienvenidos —les saludó Kyra con los brazos abiertos. 
 
    Los jinetes la observaron sin desmontar. 
 
    —Hola, Espíritu-que-camina-dos-mundos —dijo uno de los cuatro Jefes. Era delgado y tenía una afilada nariz muy prominente, como el pico de un ave. Tenía el cabello blanco y largo. Era de edad avanzada y no parecía estar en condiciones de ir a la batalla pero irradiaba sabiduría. Kyra lo reconoció de la reunión de Jefes. 
 
    —Así me llaman ahora en las estepas. 
 
    —Yo soy Búho Blanco, de la Quinta Comarca. 
 
    —Te recuerdo. 
 
    —Y estos mis hermanos de sangre. Estamos aquí. Di mi palabra en el consejo de Jefes y mi palabra es sagrada como el sol que calienta las estepas. 
 
    —Te honra. ¿Tus fuerzas? 
 
    —Esperan algo más al este. 
 
    —¿Cuál es el plan? —intervino uno de los Jefes. Era joven, el único joven pues los otros dos eran de edad y aspecto similar a Búho Blanco. De cuerpo atlético, no era muy fuerte pero sí parecía ágil y decidido. Tenía los ojos claros y una nariz pequeña. Su cara tenía un toque de belleza femenina que se acentuaba con el pelo castaño y liso que llevaba suelto cayéndole hasta los hombros. 
 
    —Debes perdonar a mi sobrino, Gacela Veloz, está impaciente por empuñar un arma contra los opresores. 
 
    —Esos cerdos traidores mataron a mi padre, tu hermano, y juré a la luna en rito sagrado vengar su muerte. No quedará un Procurador ni un Guardia con vida cuando termine —dijo empuñando un hacha corta y ligera. 
 
    Búho bajo la cabeza y sus ojos se llenaron de melancolía. 
 
    —Mi hermano era un gran hombre, un gran Jefe. Hizo llegar el mensaje de la libertad a su tribu, consiguió que calara, y eso le costó la vida. 
 
    —Y la venganza será ahora mía. 
 
    Búho Blanco le hizo un gesto para que aplacara su ardor y el cuerpo de Gacela Veloz pareció relajarse un poco, aunque su mirada ardía. 
 
    Kyra miró a los dos Jefes y respondió. 
 
    —Nos dirigiremos al gran río —dijo señalando al norte—. Allí nos encontraremos con las fuerzas de Puma Loco de la Sexta Comarca. Águila Plateada y los guerreros de la Cuarta Comarca han partido ya al punto de encuentro. 
 
    Los Jefes asintieron. 
 
    —Con nuestras fuerzas de la Quinta Comarca eso hace la mitad de las tribus. ¿Pero y la otra mitad? No me fío ni lo más mínimo de Zorro Pardo y aún menos de Cuervo Gris, y ellos controlan la Primera y Segunda Comarcas. 
 
    —Acudirán —dijo Kyra sin mucha convicción. 
 
    Búho Blanco se irguió en su montura. 
 
     —No estoy tan seguro. Los dejaste en ridículo delante de todos los Grandes Jefes, no lo olvidarán, nunca te lo perdonarán. Su orgullo es tan grande como las praderas que pisamos y su odio tan amplio como el firmamento sobre nuestras cabezas. 
 
    —Si no aparecen iré a buscarlos yo misma y los traeré a rastras por sus partes bajas. 
 
    Los Jefes rieron de buena gana. 
 
    —Me caes bien. Tienes valor y honor. Y los espíritus de las estepas te han bendecido con su Poder. Esperemos que no se echen atrás, o lo que es peor, que nos traicionen. 
 
    —La suerte está echada. Hoy comienza la Rebelión. Lo conseguiremos. De una forma u otra alcanzaremos la libertad —les aseguró Kyra. 
 
    El viejo Jefe sonrió y su rostro arrugado mostró toda su edad. 
 
    —Yo te sigo, Espíritu-que-camina-dos-mundos, condúcenos a la batalla. 
 
    Kyra fue a contestar cuando llegó el aviso de Lobo Solitario. 
 
    —Peligro, al oeste. 
 
    Todos se volvieron. Coronando una ondulación aparecieron jinetes y tras ellos una polvareda. 
 
    —¿Quiénes son? —preguntó Kyra llevándose la mano sobre los ojos para ver mejor. 
 
    Búho Blanco suspiró pesadamente. 
 
     —Son la Guardia. Un centenar de hombres. Vienen a por nosotros. Hemos sido traicionados. 
 
    Kyra miró a Lobo y este le hizo un gesto afirmativo. 
 
    —¿Cómo lo sabes? Están demasiado lejos para distinguirlos, quizás sean cazadores de paso —dijo Kyra. 
 
    —Por la polvareda que levantan. Sus monturas tienen silla y herradura, no como las nuestras, nosotros montamos a ras pelo. Y vienen a cazarnos, ¿o acaso hay alguien más en esta zona confabulando contra el Regente y los Dioses? 
 
    Kyra volvió a mirar a Lobo y este asintió. 
 
    —Tiene todo el sentido —dijo Alma. 
 
    —Entonces alguien nos ha delatado —aseguró Kyra—. Y el traidor tiene que estar aquí entre nosotros. Nadie más sabía del lugar de encuentro. Kyra observó a los Jefes y sus campeones con una mirada dura y fría pero ninguno hizo el más mínimo ademán de huir. 
 
    —No tenemos tiempo —dijo Lobo señalando a los primeros jinetes que avanzaban a galope tendido hacia ellos. 
 
    —Huyamos antes de que nos atrapen —dijo Kyra a Lobo. 
 
    Pero Búho Blanco se bajó del caballo. Y con él, sus tres campeones. Al cabo de un momento los otros Jefes y sus campeones también desmontaron. 
 
    —¿Por qué desmontáis? ¡Tenemos que huir! —les urgió Kyra. 
 
    Alma le susurró al oído: 
 
    —Los Jefes son demasiado viejos, no conseguirían huir. 
 
    Kyra lo entendió. Aquellos bravos hombres tenían demasiado orgullo como para dejarse humillar siendo cazados como conejos mientras huían. 
 
    Lobo llegó con los Caballos. 
 
    —Vamos, veo Cazadores en cabeza. 
 
    —Pero… —Kyra miró a los Jefes y luego al enemigo al que ya distinguía perfectamente cabalgando raudo hacia ellos. 
 
    Búho Blanco clavó su lanza en el suelo. 
 
    —Hoy moriré aquí. En mi tierra. Luchando por alcanzar la libertad. No me arrepiento. Es un final glorioso, el final deseado por todo guerrero. He vivido una vida de esclavo y moriré una muerte de guerrero, libre. 
 
    Al oír aquello a Kyra se le aguaron los ojos. 
 
    —Quizás lo consigamos —le dijo. 
 
    El gran Jefe la miró con ternura. 
 
    —Gracias pero no, os condenaríamos a todos. Poneos a salvo. Escapad hoy para luchar mañana. Esta es la suerte que las praderas me sirven y la voy a abrazar —dijo abriendo los brazos—, luego se volvió hacia los otros jefes—.Me honra que os quedéis a luchar junto a mí hasta el final. Nos conocemos de toda una vida y no podría pedir una compañía mejor para el viaje al mundo de los espíritus. 
 
    Los otros jefes asintieron y clavaron sus lanzas en el suelo. 
 
    —Será un final glorioso —dijo Gacela Veloz. 
 
    —No para ti, mi sobrino. Tú debes sobrevivir. 
 
    —¡Yo lucharé a tu lado! Somos familia, sangre de la misma sangre. Moriré luchando junto a los míos. 
 
    —Pero no será hoy. Tú eres el mejor jinete en las estepas. Nadie puede darte alcance. Necesito que los guíes hasta nuestras fuerzas —dijo señalando a Kyra, Lobo y Alma. 
 
    —Pero, tío, no puedo dejarte. 
 
    —Nos han tendido una trampa. Buscan cortar la cabeza del león antes de que pueda dar un zarpazo. Si morimos todos los Jefes aquí, ¿quién guiará a nuestros guerreros que nos aguardan para que los conduzcamos a la batalla? No, tú y el Espíritu-que-camina-dos-mundos debéis sobrevivir y llegar a nuestras fuerzas para guiarlas a la guerra. Sé digno hijo de mi hermano y acata mi deseo por el bien del Pueblo de las Estepas. 
 
    Gacela Veloz contempló a su tío y luego al resto de los Jefes. 
 
    —Honraré los deseos de mi tío. 
 
    —¡Marchad, rápido! —dijo Búho Blanco. 
 
    Kyra saludó con un gesto de respeto a los Jefes. 
 
    —Os prometo que conseguiremos la libertad, vuestro sacrificio no será en vano. 
 
    Alma Cálida y Lobo Solitario salieron a galope tendido. 
 
    Búho Blanco asintió a Kyra y ésta salió cabalgando tras sus amigos. 
 
    Gacela Veloz montó de un salto y sus campeones con él. 
 
    —Guíalos a la victoria —le dijo su tío. 
 
    —Tienes mi palabra. 
 
    Salieron galopando a una velocidad vertiginosa. En nada alcanzaron al resto que huía como almas llevadas por el diablo y los sobrepasaron. 
 
    —¡Espíritu-que-camina-dos-mundos, sígueme! ¡Yo, Gacela Veloz, te llevaré con los guerreros de mi pueblo! 
 
    Kyra echó la vista atrás. Los Cazadores llegaban al bosquecillo de olmos. Pronto se arrojarían sobre los Jefes. 
 
    «Esperemos que los guerreros sigan allí, aunque tengo un muy mal presentimiento». 
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    —¡Hay que tomar las puertas de la ciudad! —gritó Ikai con toda la fuerza de sus pulmones. Llovía a mares y una ráfaga de viento le llenó la boca de agua. 
 
    —¡Adelante, Guerreros de las Tierras Altas! —gritó Burdin a su lado. 
 
    Dos saetas se clavaron en el escudo de Ikai y otra en el de Burdin con golpes secos pero potentes. Varios hombres frente a ellos cayeron muertos y se quedaron tendidos en el lodazal en el que se había convertido el suelo que pisaban. 
 
    —¡Vamos, empujad el ariete! —gritó Ikai bajando el escudo lo suficiente para librar los ojos y que le permitiera ver lo que sucedía frente a él. Se encontraban a cien pasos de las puertas de la ciudad y llovía muerte desde las almenas. 
 
    —¡Con pundonor! ¡Pujad! —gritó Burdin con todo su ser. 
 
    El colosal ariete avanzaba sobre las ocho ruedas de madera reforzadas con acero con un chirriar estridente y forzado. Lo empujaban más de un centenar de guerreros-lobo dando todo lo que sus jóvenes cuerpos tenían. El peso de la enorme máquina de asedio y el barro sobre el que avanzaban, estaban convirtiendo el último tramo en una tarea titánica. 
 
    —¡Vamos! ¡Hoy os haréis hombres! ¡Hoy os convertiréis en osos! —los animaba Burdin. 
 
    Frente al ariete, más de diez mil guerreros embravecidos intentaban tomar las puertas y la sección sur de la muralla en un asalto a la capital poco más que suicida. Ikai apenas podía pensar en medio del griterío ensordecedor y el azote de la tormenta. 
 
    Una nueva lluvia de flechas comenzó a descender sobre el ariete y los bravos que lo empujaban. 
 
    —¡Escudos arriba! —gritó Ikai. 
 
    A su orden los jóvenes guerreros dejaron de empujar y levantaron a una el brazo izquierdo donde llevaban atado el pequeño escudo circular de madera. Se escuchó el silbido de las saetas cortando el aire y, como el rayo al que anuncia al trueno, llegó la muerte desde los cielos. Las saetas se clavaron en escudos y hombres con casi el mismo sonido hueco. Seco el primero, mullido el segundo. Una veintena de jóvenes cayeron entre ahogados quejidos. 
 
    Burdin se volvió. 
 
    —¡Apartad a los caídos! ¡Relevadlos! —ordenó a los que avanzaban tras el ariete. 
 
    De inmediato una nueva camada tomó puesto y se volcó a empujar el ariete. 
 
    —Va tan rápido como un caracol —se quejó Burdin. 
 
    Ikai calculó la distancia hasta la puerta. 
 
    —No queda mucho, lo conseguirán. 
 
    Una nueva lluvia de saetas cayó sobre los guerreros que habían conseguido llegar al pie de la muralla. Las primeras líneas no consiguieron colocarse para escalarla, cayeron muertos antes de poder intentarlo. 
 
    —Más vale, nos están masacrando. 
 
    Ikai se llevó la mano a los ojos y los protegió de la lluvia. Oteó la zona este de la muralla. Más de diez mil guerreros se abalanzaban sobre ella portando escalas y cuerdas con garfios. Al oeste la escena se repetía entre gritos salvajes. Desde su posición no podía verlos, pero sabía que otros diez mil hombres estaban atacando la muralla norte. 
 
    —Y está tormenta no nos ayuda nada—dijo Burdin quitándose el pelo mojado de los ojos con el antebrazo. 
 
    —Tampoco nos desfavorece tanto. Al menos no de momento. 
 
    —No entiendo. Escalar esas murallas bajo la lluvia va a ser muy complicado. 
 
    —También lo es tirar con el arco y acertar en estas condiciones. Además, no pueden usar fuego contra nosotros en medio de la tormenta. 
 
    —Ya veo... 
 
    —De momento el plan funciona. Ya estamos al pie de las cuatro murallas y las bajas son menores de las que había previsto. 
 
    —Ya, pero empezarán a amontonarse si no consiguen escalar las paredes. 
 
    —Por eso el ariete es la clave. Tiene que llegar hasta las puertas. Debemos impedir que lo destruyan. 
 
    —Descuida, lo conseguiremos. 
 
    Ikai, inconscientemente, se llevó la mano al cuerno que llevaba a la cintura. 
 
    —¿Y ese cuerno? ¿No será para tocar retirada? ¡No nos retiraremos! 
 
    —Es por si acaso… 
 
    —¿Por si acaso? No me gusta cómo suena eso. No nos retiraremos, tomaremos la capital o moriremos aquí. 
 
    —Tranquilo, recuerda que yo ya he vivido esto en mi Confín… 
 
    Burdin lo observó contrariado. Luego bufó. 
 
    —Está bien. Tú siempre sabes lo que va a pasar. Si es por si acaso, que así sea. 
 
    —Gracias, amigo. Espero equivocarme, pero si no es así, lo necesitaremos. 
 
    —Tú eres el Liberador. Yo te sigo. 
 
    Burdin comenzó a avanzar hacia el ariete cuando un cuerno de alarma sonó a sus espaldas. De inmediato el guerrero miró a Ikai. Este negó con la cabeza. 
 
    —No soy yo. 
 
    Los dos se volvieron y encararon el sonido. El cuerno volvió a sonar con una cadencia acuciante. 
 
    —Los vigías del sur anuncian peligro —dijo Burdin estirando el cuello para intentar descubrir qué era lo que sucedía. 
 
    —¿Ves algo? —preguntó Ikai. 
 
    —¡Nada con esta maldita lluvia! —bramó el guerrero. 
 
    Burdin se puso de puntillas y estiró el cuello. 
 
    —¡Cuidado! 
 
    Un rocío mortal de saetas descendió sobre ellos. Ikai se lanzó a proteger la espalda de Burdin y lo cubrió con el escudo. Los proyectiles alcanzaron a varios hombres a su alrededor y dos se clavaron en el escudo de Ikai. 
 
    —Gracias —dijo Burdin volviéndose y resoplando. 
 
    —Tú cuidas de mi espalda y yo de la tuya —le dijo Ikai con un guiño. 
 
    Una nueva oleada de flechas volvió a castigarlos. Los escudos hicieron su labor, pero cada vez eran más los guerreros que resultaban alcanzados, algunos heridos, otros, para no volver a levantarse. 
 
    Ikai miró al cielo. La fuerte lluvia comenzaba a volverse llovizna. 
 
    —La tormenta está amainando. 
 
    —Entonces es hora de tomar las murallas. 
 
    El cuerno volvió a sonar y esta vez la urgencia era manifiesta. Los dos volvieron a encarar al sur y entonces lo vieron. Un enorme ejército de la Guardia avanzaba en dirección a ellos. 
 
    —¿Pero qué es esto? ¿De dónde salen? —clamó Burdin. 
 
    —Es una trampa —dijo Ikai con resignación. 
 
    —No puede ser. No han podido salir de la ciudad. 
 
    —No lo han hecho. Nunca han estado dentro. Son los refuerzos de las capitales de comarca. 
 
    —¡Maldición! ¡Creímos que se habían desbandado! ¡Estaba seguro de que habían huido! 
 
    —Nos han preparado una trampa. Mientras nuestro ejército está dividido atacando las cuatro murallas, ellos vienen a atacarnos por la espalda donde más daño pueden hacernos, aquí, frente a las puertas de la ciudad. 
 
    —¡Serpientes traidoras! 
 
    Los hombres a su alrededor se volvieron al ver la nueva amenaza que se cernía sobre ellos. Todos se volvieron para encararlos y defenderse. Fueron formando tras Ikai y Burdin. El ariete detuvo su avance hacia las puertas. Los hombres que lo empujaban corrieron a formar junto al resto. 
 
    El ejército enemigo avanzaba con paso firme, y avanzaba rápido. Más de 15.000 hombres bien adiestrados y pertrechados venían a darles muerte. 
 
    —¿Qué hacemos? —preguntó Burdin a Ikai con urgencia en la voz. 
 
    Ikai observó al ejército enemigo y luego a sus hombres. Miró al este y al oeste, donde los guerreros ya asaltaban las murallas. Meditó un momento. Burdin y el resto de los guerreros esperaban sus órdenes en tensión, con los ojos clavados en Ikai y aferrando sus armas. Pasó un instante, una eternidad para a aquellos bravos guerreros, e Ikai se volvió y avanzó un paso hacia el enemigo. 
 
    —Liberador… —insistió Burdin. 
 
    Todos los ojos estaban clavados en Ikai. 
 
    —Haremos lo contrario de lo que esperan —dijo Ikai con tranquilidad, como si el ejército enemigo, que ya tenían casi encima, no le causara ni la más mínima impresión. 
 
    —¡Tus órdenes! —pidió Burdin ahora con mucha premura. 
 
    —Burdin, escúchame bien, tienes que derribar las puertas, es la única opción que tenemos. 
 
    —¿Estás seguro?  —dijo él mirando primero a Ikai y luego de reojo al ejército enemigo. 
 
    —Lo estoy. Yo me encargo de ellos —dijo Ikai señalando al enemigo—. Tú hazte cargo del ariete y derriba las puertas. Si no lo consigues estaremos muertos. 
 
    Burdin contempló a Ikai un instante y se decidió. 
 
    —Está bien. Lurama quiere que siga tus órdenes y así lo haré. ¡Guerreros-lobo, conmigo al ariete! 
 
    Ikai los vio marchar. En cuanto cogieron el arma de asedio una nueva carga de flechas cayó sobre ellos. 
 
    —Buena suerte, amigo. 
 
    —Liberador, ya vienen —le dijo uno de los guerreros junto a él con tono nervioso. Ikai observó a los hombres y mujeres que le acompañaban: no eran guerreros, le habían dejado los campesinos. Los guerreros estaban luchando en las murallas. 
 
    —¡Tranquilos todos, formad tres líneas detrás de mí! 
 
    Todos obedecieron de inmediato. Ikai contó unos 3.000 hombres con él. 
 
    —¡Escuchadme bien! Quiero que clavéis las piernas. Flexionad la de apoyo, clavad la de atrás. Escudo alzado. Lanza y espada al frente. 
 
    Los rebeldes asustados, siguieron sus órdenes. 
 
    —¿Qué hacemos, Liberador? Son muchos… —le preguntó otro hombre. 
 
    —¡Luchar como hijos de las Tierras Altas que somos! —le dijo una de las mujeres con pelo de color cobrizo. 
 
    —¡Acabemos con esos traidores! ¡Por nuestros hijos! —gritó otra mujer de cabellera rubia. 
 
    Ikai sonrió. Aquellas mujeres tenían verdaderas agallas. 
 
    —Lo que necesito —dijo volviéndose hacia ellas— es que mantengáis la línea. No luchéis, no avancéis ni corráis en ninguna dirección. Aguantad como si fuerais un muro. 
 
    —¿No les atacamos? —preguntó la mujer de pelo cobrizo. 
 
    —No, aguantamos. ¿Entendido? 
 
    —Entendido. 
 
    —¿¡Qué hacemos!? —preguntó Ikai en un grito que esperaba respuesta. 
 
    —¡¡Aguantamos!! —gritaron todos. 
 
    Ikai encaró al enemigo que ya llegaba. Se llevó la mano al cuerno a su cintura. 
 
    —Es el momento del “por si acaso”. 
 
    Hizo sonar el cuerno tres veces y se retiró tras sus guerreros. 
 
    El ejército de la Guardia llegó hasta ellos y chocó contra la muralla humana que Ikai había preparado. 
 
    —¡Aguantad! —ordenó a los suyos. 
 
    El choque causó numerosas bajas entre los rebeldes, pero aguantaron. Como la pared de una presa, contuvieron el aluvión enemigo. La Guardia presionó sobre la línea defensiva pero los rebeldes no cedieron ni un palmo. No retrocedían, no rompían filas. Presionaron y presionaron, intentando romper la línea y llegar al ariete y los hombres de Burdin. Pero fueron retenidos un tiempo corto pero invaluable. Los hombres y mujeres de la línea sacrificaban sus vidas por evitar la avalancha y salvar la retaguardia de los rebeldes. 
 
    Y eso era lo que Ikai necesitaba. Ganar el tiempo necesario para que Burdin y el ariete llegaran a las puertas de la ciudad. Y para algo más, algo que el enemigo no esperaba. A la espalda del ejército de la Guardia, en silencio, por sorpresa, aparecieron las fuerzas que asediaban la muralla norte de la ciudad. O más exactamente, dos tercios de ellas. Ikai había enviado únicamente un tercio de las fuerzas dispuestas a tomar la muralla norte. Los otros dos tercios los había ocultado en los bosques a la espera, por si acaso era necesario. «De sabios es recordar y aprender del pasado» se dijo, pues recordaba con cristalina claridad la emboscada que los suyos sufrieron al atacar los ejércitos de Sesmok y cómo su hermana Kyra los había salvado apareciendo bajo la bruma en el último momento. 
 
    La línea de defensores fue finalmente sobrepasada. Cayeron ante la superioridad numérica. Una docena de soldados enemigos se abalanzaron sobre Ikai. Con calma, Ikai sujetó el disco de Adamis en su mano, se concentró, y utilizó el Poder. Ante los ojos llenos de incredulidad de los soldados, el cuerpo de Ikai comenzó a tornarse translucido. Se volvió de éter, como si fuera un espíritu y desapareció frente a ellos. 
 
    Los soldados no tuvieron tiempo de reaccionar. A sus espaldas los rebeldes se le echaban encima. El ejército enemigo intentó bascular y hacer frente al ataque sorpresa, pero era demasiado tarde. Los guerreros de las Tierras Altas se lanzaron sobre ellos con aullidos y rugidos aterradores y comenzaron a descuartizarlos como bestias salvajes de las montañas. 
 
    Ikai se acercó a los caídos y descubrió los cadáveres de las dos mujeres que tan bravamente le había apoyado. La mujer de cabello cobrizo había muerto clavando un cuchillo en el cuello a un soldado. La mujer de cabellera rubia yacía a su lado con una lanza clavada en el estómago. 
 
    «El horror de la guerra. Nunca me acostumbraré. Y por mi bien, que siempre me revuelva el estómago y me encoja el alma». Observó un instante la encarnizada batalla y marchó hacia el ariete. Allí ya no le necesitaban, el ejército enemigo había caído en una contra-emboscada y estaba condenado. 
 
    Burdin avanzaba hacia las puertas escudo en alto. rodeado de un millar de compatriotas bajo una lluvia de flechas. A su espalda estaban el ariete y los bravos guerreros que pujaban de él. Llegaron hasta las puertas de la ciudad e hicieron paso para que el ariete llegase. 
 
    —¡Situadlo! ¡Rápido! 
 
    El primer embate del arma de asedio no se hizo esperar. Las puertas vibraron, pero no cedieron. A este le siguieron un segundo y un tercero. Las puertas temblaban, pero aguantaban. 
 
    —¡Vamos! ¡Con toda el alma! —gritó a sus jóvenes guerreros. 
 
    Una lluvia de lanzas cayó desde las almenas sobre los bravos accionando el arma de asedio. Más de la mitad cayeron muertos. 
 
    —¡Maldita sea! ¡Sustituidlos! —gritó a sus hombres. De inmediato nuevos guerreros ocuparon el puesto de los caídos y el ariete golpeó las puertas una vez más. 
 
    Ikai apareció junto a Burdin. 
 
    —Nos están haciendo trizas —le dijo Burdin señalando las almenas. Ahora les lanzaban rocas y lanzas. 
 
    —¡Yo me encargo! —dijo Ikai, y cerró los ojos. Llamó al Poder y el disco se elevó sobre la palma de su mano. Emitió un destello casi transparente e Ikai señaló con su dedo las almenas sobre su cabeza. De su dedo surgió un hilo de bruma que se elevó hasta los parapetos. El hilo se extendió, convirtiéndose en niebla, propagándose por toda la almena sobre la puerta. «Más espesa, más sólida» ordenó Ikai al disco, y la bruma se volvió niebla cerrada. Los soldados se vieron envueltos en un manto de niebla que no les permitía ver a un dedo de sus narices. 
 
    —¡Por las tres Diosas! —exclamó Burdin. 
 
    —Aprovechemos la ventaja —dijo Ikai, y señaló la puerta doble. 
 
    —¡Derribad las puertas! —gritó Burdin a sus hombres—. ¡A una todos, vamos! ¡Golpead! ¡Golpead! ¡Golpead! 
 
    El ariete castigó la puerta sin descanso al ritmo marcado por Burdin. Los soldados en las almenas tiraban contra los rebeldes, pero sin visibilidad. En medio de la niebla, sus aciertos eran escasos. 
 
    Finalmente, con un tremendo estruendo, las puertas cedieron. 
 
    —¡Sí! ¡Adelante! —gritó Burdin, y cruzó las puertas seguido por un millar de guerreros. 
 
    Ikai se llevó el cuerno a los labios y llamó por cinco veces. Era la señal que todos esperaban. Los rebeldes abandonaron los asaltos a las murallas y se dirigieron prestos a las puertas. Ikai miró sobre su hombro y vio llegar a su espalda a los guerreros de la emboscada. Entraron en la ciudad cual presa desbordada. Miles de rebeldes en busca de su ansiada libertad. 
 
    El combate en el interior de la ciudad fue brutal y caótico. Los defensores, desde las almenas, intentaban rechazar a los rebeldes aprovechando su disposición ventajosa pero los hombres y mujeres de las Tierras Altas luchaban como poseídos por los espíritus de brutales bestias. Las murallas estaban cubiertas del rojo líquido de la vida. Al fondo, Ikai distinguió el gran Monolito de los Dioses. Se alzaba hacia los cielos imponente, amenazador. Aquel artefacto divino era idéntico al del Confín de los Senocas e Ikai sintió un escalofrío. 
 
    Por las calles de la ciudad las escaramuzas entre guardias y rebeldes se sucedían. La guardia, sobrepasada por la marea rebelde, se retiraba hacia el interior, hacia la plaza mayor de la capital. Ikai buscó a Burdin y lo encontró liderando el asalto a la gran plaza. El guerrero gritaba órdenes a sus hombres. Al norte de la plaza, tras el gran Monolito de los Dioses, Ikai vio un enorme torreón almenado con varios edificios adyacentes de regias paredes y altas torres. Los soldados de la guardia en retirada se dirigían a él. 
 
    —¿Y ese edificio? —preguntó a Burdin. 
 
    —Es la Fortaleza del Regente. Se ha atrincherado ahí con los nobles y sus últimas fuerzas. 
 
    —Será difícil tomarlo. ¡Pero por las diosas que lo haremos! —dijo cerrando el puño con fuerza. 
 
    A diferencia del palacio de Sesmok, este no era ostentoso y no había sido construido para vanagloria de su ocupante, sino que era una edificación militar. Y Burdin tenía mucha razón, sería muy difícil tomarlo. «Diferentes hombres, diferentes ideas… aunque sirvan a los Dioses de igual manera».  Ikai observó la situación: los rebeldes habían tomado las almenas y la parte sur y central de la ciudad. Sólo quedaba la fortaleza y la parte norte de la capital. Al pensar en la zona norte un escalofrío recorrió su espalda. 
 
    —Llama a reunión —le dijo a Burdin. 
 
    —¿A reunión? ¡Asaltemos la fortaleza! 
 
    —No es una buena idea. 
 
    —¡Pero si ya los tenemos! 
 
    —No… es una trampa. La fortaleza es el cebo y estás a punto de caer en ella. 
 
    Burdin lo miró perplejo. Comenzó a protestar pero al cabo de un momento, resopló y se calmó. 
 
    —Está bien. Si dices que es una trampa… lo más probable es que sea una trampa. ¿Qué quieres que se haga? 
 
    —Toca a reunión. Quiero a todos los hombres y mujeres aquí en la plaza listos para atacar la fortaleza. Pero debes controlarlos para que no ataquen, aunque les pueda el ansia o moriremos todos. 
 
    Los ojos de Burdin se abrieron como platos. 
 
    —¡Por la Madre Tierra que no entiendo nada! Pero te haré caso, Liberador. Porque confío en ti, y porque sé que tú eres algo fuera de lo común. No me lo explico, ni quiero hacerlo. Pero lo acepto. 
 
    Por varias horas los rebeldes fueron llegando de todas partes de la ciudad. Formaron en la gran plaza y en los aledaños a la espera de órdenes. Miles de hombres y mujeres se arremolinaban inquietos. La orden de atacar la fortaleza no llegaba. 
 
    —¿Y ahora? —preguntó Burdin— ¿Vamos a sitiarles? 
 
    —No. Ahora necesitamos cuerdas. Largas y fuertes. 
 
    —¿Cuerdas? ¡No entiendo nada! —gruñó el guerrero y con un gesto de desesperación fue a cumplir el encargo. 
 
    —Y que nadie se lance al ataque o estaremos perdidos. 
 
    Burdin se detuvo. Se giró hacia Ikai, sacudió la cabeza y siguió adelante. 
 
    —Nadie atacará sin haber dado yo la orden. 
 
    Burdin no tardó demasiado con las cuerdas. Lo ayudaban un centenar de Guerreros-oso y todos mostraban caras de contrariedad. 
 
    —Sé que queréis asaltar la fortaleza. Pero confiad en mí. 
 
    —Yo confío en ti, hermano de otras tierras —dijo Burdin—, y ellos me siguen a mí. 
 
    —Gracias, Burdin. 
 
    —¿Qué más necesitas? 
 
    —Ahora necesito dos mil de tus Guerreros-oso, los más fuertes. 
 
    —Esto ya me gusta más. ¿Una fuerza de ataque sorpresa? ¿Escalamos el torreón? 
 
    —No. Necesito de su fuerza bruta. 
 
    —¡Por la Diosa Sol que daría un ojo por saber qué pasa por esa cabeza tuya! —protestó, y se fue a organizar a los hombres. 
 
    Estaba comenzando a anochecer cuando estuvo todo dispuesto. Ikai se encomendó a Oxatsi, y le rogó que salvara a aquel buen pueblo. Suspiró profundamente y dio la orden. 
 
    —¡Adelante! 
 
    Los dos mil Guerreros-oso tiraron con todo su ser de las cuerdas atadas al gran Monolito de los Dioses. 
 
    —No entiendo para qué perdemos el tiempo en esto. 
 
    —Pronto lo entenderás, amigo. 
 
    Al tercer tirón el monolito empezó a temblar. Y de súbito todo el suelo comenzó a temblar, como si un terremoto se estuviese produciendo. Pero no era un terremoto, era algo mucho peor y más letal. De la parte norte de la ciudad cerca de diez mil Siervos aparecieron a la carrera, lanzas en mano. Sus aciagos yelmos resplandecían al contacto con los últimos rayos de sol. Se hizo un silencio fúnebre en la plaza. Nadie hablaba. Todos estaban mudos de miedo. 
 
    —No… no puede ser… —balbuceó Burdin—. Estamos muertos. 
 
    —Aún no. Hay que derribar el monolito. 
 
    —¿El monolito? 
 
    —Créeme. Que los hombres tiren, que tiren con toda su alma. 
 
    Burdin se volvió hacia los guerreros. 
 
    —¡Tirad! ¡Tirad con todo! 
 
    Los hombres reaccionaron y tiraron. Los Ejecutores bajaban ya hacia la plaza abriéndose camino con sus sanguinarias lanzas. Sus armaduras parecían impolutas, sus capas rojas ya preveían la sangre del pueblo que iban a derramar. 
 
    —¡Tirad! ¡Derribadlo! 
 
    Los rebeldes hicieron frente a los Siervos pero incluso para aquel bravo pueblo de guerreros, la superioridad física y letal de los Ejecutores era manifiesta. Los siervos no tardaron en comenzar a abrirse camino entre las fuerzas rebeldes dejando a su paso un reguero de cadáveres. 
 
    —¡Viene hacia aquí! —gritó Burdin. 
 
    —Intentan evitar que lo derribemos —dijo Ikai señalando el monolito. 
 
    —¡Vamos, hijos de las Tierras Altas! ¡Demostrad lo que valéis!  ¡Derribadlo! 
 
    Y los hombres de Burdin tiraron y tiraron con toda su alma mientras los Siervos esparcían muerte a su paso en dirección a ellos. Los rebeldes intentaban detenerlos pero eran imparables. Los primeros Ejecutores llegaron hasta los hombres tirando de las cuerdas y sin emitir un sonido comenzaron a darles muerte. 
 
    Y se escuchó un enorme crujido. Y a éste le siguió un segundo. 
 
    El monolito se tambaleó… Y cayó. Los rebeldes corrieron a apartarse. El artefacto golpeó el suelo con un tremendo estruendo y se partió en mil oscuros pedazos cristalinos. Por un momento, todos se quedaron estáticos, tanto rebeldes como Siervos. Observando lo que sucedía, como si el tiempo se hubiese detenido. 
 
    Burdin reaccionó. 
 
    —¡A las armas todos! 
 
    —No será necesario —le dijo Ikai, y cogiéndolo del brazo le llevó hasta el primero de los Ejecutores, que permanecía estático, mirando al frente. 
 
    —¡Pero qué haces! ¿Estás loco? ¡Defiéndete! 
 
    —Ya no son una amenaza —dijo Ikai, y se situó frente al Siervo. Todos los rebeldes lo observaban atónitos. 
 
    —Los Dioses usan el monolito para controlar a los Siervos. Sin el artefacto, los Siervos quedan a la espera de comunicación. Una que ya no les llega. Ahora son como juguetes rotos. 
 
    —¡Por las tres Diosas! ¡Increíble! 
 
    —No los matéis. Rodeadlos y conducidlos a prisión. 
 
    —¡Ya habéis oído al Liberador! 
 
    Las órdenes de Ikai se ejecutaron al momento. Era noche cerrada para cuando consiguieron retirar a todos los Siervos. 
 
    —¿Ahora tomamos la fortaleza? 
 
    —No, mi amigo. Ahora acampamos y esperamos a que se rindan. No habrá más lucha. Habéis ganado. Es sólo que el Regente aún no se ha dado cuenta. Si hubiéramos atacado la fortaleza los Siervos nos hubieran despedazado. Era una buena trampa. Ese era el plan del Regente. Ahora está rodeado por miles de enemigos y sólo. Se rendirá. Démosle el tiempo que necesita para darse cuenta. 
 
    —Yo atacaría y le arrancaría la cabeza de cuajo. Pero seguiremos tus órdenes. 
 
    —Gracias, Burdin. 
 
    —¿Cómo sabías lo de los Siervos? 
 
    —Porque ya lo he vivido… 
 
    —Sí... ya sé, en tu Confín.  Aun así, no lo entiendo, es como si las Diosas te hablaran al oído y te dijeran cómo salir de cada situación. Eres especial, Liberador, muy especial. 
 
    —No lo creas. 
 
    —¿Cuánto crees que tardará en rendirse? 
 
    Ikai observó la fortaleza. 
 
    —No conozco al hombre, pero no más de cinco días. 
 
    Al atardecer del cuarto día, el Regente se entregó a cambio de ser perdonada su vida. 
 
      
 
      
 
      
 
    Tres días más tarde, junto al fuego bajo del lar de la habitación del depuesto Regente, Ikai calentaba cuerpo y alma. Había sido una gran victoria y todo había salido según sus planes. Aún no se explicaba cómo, pero lo habían conseguido. La estrategia había sido diseñada con mucho cuidado, basándose en lo aprendido e intentado anticipar los movimientos del rival. Pero Ikai sabía que al final del día, por mucho que uno hubiera planificado, pensado y previsto, no habría garantías de éxito. El mejor de los planes podría torcerse de forma irremediable en un abrir y cerrar de ojos.  «Gracias, madre Oxatsi, por cuidar de este tu hijo, y por salvar a estas buenas gentes, que no son tu pueblo y adoran a otras diosas, pero que igualmente has protegido». 
 
    Mientras se reconfortaba hizo repaso en su mente de todo el tiempo pasado en aquel confín, más de tres largos años de planificación, entrega, lucha y sacrificio. Y habían logrado lo que, en un principio, parecía algo imposible de realizar. Habían conseguido derrocar al Regente y liberar a aquel pueblo de hombres y mujeres fuertes y orgullosos. «Espero que los demás hayan corrido la misma fortuna». Aquel pensamiento hizo que su estómago se encogiera pues hacía mucho tiempo que no tenía noticias de Albana, Kyra, Maruk e Idana. Deseaba con toda su alma que se encontraran sanos y salvos, pero lo dudaba. 
 
    De súbito, la pulsera en su mano derecha vibró. Ikai extendió el brazo y la observó. Adamis la había encargado a su erudito, Notaplo. Era un artefacto muy especial. Le permitía comunicarse con los hombres de las Tierras Altas sin necesidad de entender su extraño lenguaje. La pulsera traducía a su mente sus palabras y cuando Ikai hablaba, sólo tenía que pensarlo un instante antes y su boca lo pronunciaba perfectamente en la lengua de aquel pueblo sin que él supiera cómo. Y según le había contado Kyra, le permitiría oír los mensajes mentales de los propios Dioses, aunque él no había podido comprobar tal hecho. Pero aquella pulsera era algo más, algo mucho más importante, les permitía comunicarse entre ellos a grandes distancias usando el Poder de los discos. Aunque lo tenían prohibido, pues de interceptar los Dioses la comunicación, podrían trazar el origen y encontrarlos. Lo que les condenaría a morir. 
 
    Y ahora el disco de Poder acababa de emitir un destello. Alguien intentaba comunicarse. Y eso sólo podía significar que corría peligro de muerte. La ansiedad atenazó el pechó de Ikai como una garra de hierro y apenas le permitía respirar. ¿Sería Albana? ¿Kyra? Respiró profundamente e intentó calmarse. Estiró ambos brazos con la pulsera visible en la muñeca izquierda y el disco en la palma de la mano derecha. La pulsera vibró nuevamente y el destello del disco fue más pronunciado esta vez. Una imagen comenzó a formarse frente a él, difuminada, borrosa, como en medio de una bruma gris. 
 
    Entrecerró los ojos intentando discernir de quién se trataba, pero le resultó imposible. Esperó un momento y la imagen se volvió algo más definida. Entonces distinguió una figura agazapada junto a un árbol. Vestía una capa con capucha y no podía verle la cara. ¿Quién de los cuatro era? Junto a la rodilla, en el suelo, había un líquido rojo. ¡Sangre! El corazón de Ikai comenzó a latir desbocado. La imagen terminó por definirse. La figura se echó la capucha atrás y dejó al descubierto su rostro. 
 
    —¡Maruk! —exclamó Ikai. 
 
    Un mensaje llegó hasta su mente. 
 
    —Necesito ayuda. La situación es grave. Algo muy siniestro está ocurriendo aquí. Se escapa a mi entendimiento. No creo que lo consiga. Si fallo, sabed que lo he intentado con todo mi ser. ¡Por Liriana! 
 
    La imagen se volvió borrosa un instante, parpadeo y desapareció. 
 
    —¡Maruk! ¡No! ¡Espera! 
 
    Ikai intentó reconectar con Maruk usando el disco y la pulsera pero no lo logró. Pensó en contactar con Albana y Kyra pero si lo hacía las pondría en peligro. El mensaje de Maruk era de socorro. Lo habría enviado a todos. «No, no debo contactarlas. Las expondría a un riesgo innecesario. Todos sabemos dónde se encuentra Maruk y lo que estaba intentando hacer». 
 
    Dos golpes de llamada en la puerta de roble hicieron que se girara hacia ella. 
 
    —Adelante —dijo guardando disco y pulsera. 
 
    La puerta se abrió y Lurama, acompañada de Burdin, entró en la habitación. 
 
    —¿Cómo te encuentras, Liberador? —preguntó la Matriarca Mayor. 
 
    —Repuesto. Gracias por esta habitación, agradezco y mucho el calor del lar. 
 
    —Es lo menos que podemos hacer por nuestro héroe —dijo ella con una sonrisa amable. 
 
    —No soy ningún héroe, ni ningún liberador. Vosotros lo sois, tu pueblo lo es. 
 
    Burdin dio un paso al frente. 
 
    —¡Por supuesto que lo eres! —tronó. 
 
    —Y por supuesto que nuestro pueblo lo es, también—dijo Lurama. 
 
    —Te he visto hacer muchas cosas impensables —gruñó Burdin— y, al principio, no me gustaban ni lo más mínimo.  Pero lo que has hecho por nosotros, ha sido… ha sido… como si estuvieras poseído por el espíritu de las tres diosas. Y no, no quiero que me lo expliques, ni quiero intentar entenderlo, me basta con saber que estás con nosotros, que eres uno de los nuestros. Para mí eres como un hermano, un Guerrero-oso de otras montañas poseído por el espíritu de la Diosa Luna. 
 
    Se acercó hasta Ikai y le dio un gran abrazo de oso, levantándolo del suelo como si fuera de paja. 
 
    —Muy bien expresado, Burdin —aprobó Lurama con un gesto con la cabeza. 
 
    Burdin dejó a Ikai en el suelo y Lurama se acercó hasta él. Le dio un sentido abrazo y le besó la frente. 
 
    —No lo hubiéramos conseguido sin ti, Ikai. 
 
    —El Pueblo de las Tierras Altas es fuerte y orgulloso, lo hubierais conseguido algún día. 
 
    —Quizás, pero no así. Te debemos la vida, no sólo la nuestra sino la de miles que hubieran perecido de no habernos guiado tú en la batalla. Soy una mujer mayor, y los años te enseñan a pensar y a reconocer las cosas. También a agradecer. Llegaste y te uniste a nosotros como uno más. Viviste entre nuestro pueblo y nos fuiste indicando el camino. Nos has conducido a la libertad que tanto ansiábamos. No hay palabras para agradecértelo. No pensé que lo vería, no creí que todo esto llegase en mi tiempo. Por todo ello tienes mi más sincera gratitud y te la expreso en nombre de todo mi pueblo al que represento como matriarca —dijo llevándose la mano al corazón. 
 
    Las palabras de Lurama le conmovieron. 
 
    —Gracias… vine a ayudaros... Estoy feliz y satisfecho de que hayáis logrado la libertad. Ese ha sido mi deseo desde que llegué. 
 
    —¿Y ahora? ¿Qué harás? ¿Te quedarás y nos seguirás ayudando? 
 
    —Me gustaría, Lurama, pero no puedo. He de partir. 
 
    —¿Marchas? —dijo Burdin preocupado—. ¿A dónde? 
 
    —He de ayudar a uno de los míos, a un amigo. Ha pedido socorro. 
 
    —¿Dónde está? ¿Podemos hacer algo? —ofreció Lurama. 
 
    —Está en el Confín de la Casa del Fuego. 
 
    —Entiendo. Intentado hacer lo mismo que tú aquí… 
 
    —Así es. Debo ir a buscarlo y ayudarle. Mi labor aquí ha concluido. 
 
    —Muy bien. Si has de marchar pide cuanto necesites. Me entristecerá verte partir. Esta vieja líder te ha tomado cariño. 
 
    —Y este Guerrero-oso también —dijo Burdin—. ¿Quieres que te acompañe y guarde tus espaldas? 
 
    —Gracias a los dos. No, Burdin, tienes que quedarte aquí, hay mucho por hacer y te necesitan. 
 
    Burdin asintió. 
 
    —Sí, el trabajo se amontona. 
 
     Ikai los observó a los dos un momento. Representaban a la perfección la sabiduría y la ferocidad de aquel pueblo valiente. 
 
     —Llegará el día, pronto, en el que mandaré a buscaros —les dijo. 
 
    —Y responderemos —dijo Lurama. 
 
    Ikai levantó la mano para que escucharan y entendieran lo que les pedía. 
 
    —Os llamaré para enfrentarnos juntos a los Dioses. Será casi un suicidio pero es la única forma de conseguir una libertad que perdure. Os llamaré cuando los hombres se unan. 
 
    —Acudiremos. Tenemos una deuda de sangre contigo —aseguró Burdin. 
 
    —Cuando el día llegue, puedes contar con el Pueblo de las Tierras Altas —le aseguró Lurama. 
 
    Ikai los saludo con respeto y cariño. 
 
    —Gracias. A los dos. Partiré al amanecer. 
 
    —Que las tres diosas te acompañen —le desearon. 
 
    «Lo necesitaré».


 
   
  
 

 Capítulo 6 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Kyra arreó su montura pinta colina arriba. En la cima le esperaba Gacela Veloz. Le hacía gestos para que se apresurase. Lobo Solitario y Alma Cálida seguían a Kyra a corta distancia. Habían cabalgado por horas sin descanso alguno. 
 
    —¡Espíritu-que-camina-dos-mundos, rápido! —urgió Gacela Veloz. 
 
    Kyra detuvo el caballo junto al de Gacela Veloz y oteó con detenimiento. El paisaje, para su sorpresa, era muy rocoso en aquella zona. Grandes formaciones de piedra rojiza con pasos angostos se abrían ante sus ojos por varias leguas. Rodeando aquel extraño fenómeno podía distinguir las estepas. 
 
    —Los guerreros de mi pueblo aguardan escondidos en el centro —dijo Gacela. 
 
    —Curioso lugar, no esperaba encontrar montañas rojas en las praderas. 
 
    —Tenemos que correr —dijo Gacela señalando al este. 
 
    Kyra miró en aquella dirección pero no discernió nada más que una mancha oscura y algo de polvareda. 
 
    Lobo se irguió en su caballo. 
 
    —Guardias y Siervos —anunció. 
 
    Kyra no podía ver nada con claridad, pero dio por buena la deducción. 
 
    —Traición —dijo Gacela. 
 
    —Apresurémonos a avisar a los guerreros —dijo Kyra. 
 
    —No lo conseguiremos —dijo Lobo mirando a Kyra y luego a Alma. 
 
    —¿Porque somos mujeres? 
 
    —Porque sois malos jinetes —dijo Lobo sin inmutarse—. Yo tampoco llegaría a tiempo. Demasiado peso para mi caballo. 
 
    —Pero tú sí puedes llegar y avisarlos, ¿verdad? —dijo Kyra a Gacela deseando que la respuesta fuera afirmativa. 
 
    Gacela Veloz miró al enemigo, luego al paso rocoso en la distancia, y asintió. 
 
    —Entonces, ve, avísalos. 
 
    —Les avisaré de la traición y lucharemos —dijo el Jefe. 
 
    —No. No les harás frente. Irás al punto de reunión —ordenó Kyra con voz tajante. 
 
    Los ojos de Gacela brillaron de rabia. 
 
    —Tienen que pagar la muerte de Búho Blanco y los otros Jefes. Lucharemos contra ellos y los venceremos. Los espíritus de las estepas están con nosotros. 
 
    —Mi corazón me pide hacer lo mismo que tú deseas, pero mi cabeza me dice que ahora no es el momento. Créeme, nada me gustaría más que enfrentarme a ellos a tu lado, con tus guerreros, pero no es lo que debemos hacer. Debemos dirigirnos al punto de reunión en el gran río. Allí nos esperan las fuerzas de Puma Loco de la Sexta Comarca y las de Águila Plateada de la Cuarta Comarca. Créeme, es lo que debemos hacer. 
 
    Gacela Veloz apretó la mandíbula con fuerza y se tragó la rabia que sus ojos delataban. 
 
    —Tú eres la que camina entre dos mundos. Búho Blanco te seguía. Yo te sigo. Haré lo que dices —y sin una palabra más salió a galope tendido en dirección a las formaciones rocosas. 
 
    Lo vieron cabalgar a una velocidad endiablada hasta que se perdió en la distancia. 
 
    —Buena elección —dijo Alma a Kyra con una sonrisa dulce. 
 
    —Cada día me parezco más a mi hermano. A este paso pronto no me reconoceré —dijo Kyra, y mirando al cielo sonrió—. Gracias, hermanito, por tus enseñanzas y ejemplo. 
 
    —¿Y ahora? —preguntó Lobo. 
 
    —Ahora guíame al punto de reunión. Es hora de poner en pie de guerra a los hijos de las estepas. 
 
      
 
      
 
      
 
    Días después, sentada con la espalda contra un árbol, Kyra descansaba en mitad del campamento de guerra. Había conseguido por fin dormir un buen rato y su cuerpo parecía haber recuperado algo de energía. Las últimas dos semanas habían sido un verdadero infierno. Tres batallas se habían combatido contra las tropas de la Guardia. Tres victorias sangrientas en su avance desde el sur hacia la capital con las fuerzas unificadas de la Cuarta, Quinta y Sexta Comarcas. 
 
    Lobo Solitario se dejó caer junto a ella y sin decir palabra se quedó dormido. Kyra cada vez apreciaba más a aquel pueblo de singular de piel rojiza. Eran salvajes y sangrientos, pero también nobles. Vivían por y para las estepas, en armonía con los espíritus, que según ellos todo ser viviente poseía. Además, adoraban y respetaban a los animales. Desde luego eran muy diferentes a los Senoca. Kyra se rascó la muñeca derecha cerca de su pulsera de comunicación y pensó en usarla, «Daría cualquier cosa por saber que están todos bien, que Adamis está bien…». Pero sabía que no podía arriesgarse. Menos ahora que estaban en pleno alzamiento. 
 
    Observó su otra muñeca y allí vio la maldita Argolla. Todavía la llevaban todos, pues la necesitaban para entrar en los confines: si intentaban cruzar sin ella morirían. Adamis se había ofrecido a estudiar con Notaplo una forma de liberarles de ellas, pero las malditas eran un artefacto áureo muy poderoso y bien diseñado. Ni siquiera Notaplo había hallado una forma sencilla de liberarlos. Suspiró profundamente. Pensar en Adamis le había producido una sensación de enorme de añoranza. Recordó el tiempo que pasaron juntos después de la liberación de los Senoca. Un tiempo muy difícil pero muy feliz. Kyra se recostó sobre el hombro de Lobo y se dejó llevar recordando aquellos días. 
 
    —¿Has contactado con él? —había preguntado Kyra a Adamis. 
 
    Sentado en una silla a unos pasos de su lecho, apenas capaz de mantenerse erguido, el Príncipe Áureo levantó la cabeza hacia Kyra. Tenía una expresión de intenso dolor grabada en su rostro que intentaba disimular. 
 
    —Sí, Notaplo se encargará. No te preocupes. 
 
    —Te arriesgas demasiado. 
 
    Adamis negó con la cabeza. 
 
    —Notaplo es quien realmente se arriesga. Si mi padre supiera que nos está ayudando… que está ayudando a los rebeldes escapados, lo decapitaría. O algo peor. 
 
    —Notaplo es un gran hombre. Un hombre bueno —dijo Kyra con cariño hacia el viejo sabio. 
 
    —Y el mejor Erudito de entre los Áureos. De todas formas, el riesgo aquí en casa de la Bruja del Lago es menor. El templo está protegido. No podrán trazar la comunicación hasta este lugar. 
 
    —No sé si lo dices porque es cierto o para que no me preocupe. 
 
    Adamis sonrió. 
 
    —Ambos. Estate tranquila, arriba, en la superficie, el uso del Poder es identificable, trazable. Aquí abajo, por el contrario, es mucho más difícil de captar. Es por eso por lo que los míos construyen templos subterráneos. Lo hacen para ocultar a las otras Casas lo que en ellos hay y el uso que en esos lugares se hace del Poder. 
 
    —Y yo que pensaba que erais una raza fúnebre y de lo más tétrica. 
 
    —Eso también, no lo niego —dijo sonriendo—. 
 
    —Adamis te dice la verdad —dijo La Bruja entrando en la habitación—. Es por eso por lo que no me han encontrado, aunque haga uso de mí Poder. 
 
    La Bruja ya no portaba la máscara en forma de árbol cubriéndole el rostro. Kyra había descubierto muchas cosas sobre ella y su grupo, los Hijos de Arutan, durante aquel tiempo que habían convivido en el templo subterráneo bajo el lago. La anciana se llamaba Aruma. Tenía un rostro amable y el dorado de su piel era ya casi ocre por completo debido a su longevidad. Los ojos, de un gris suave, brillaban con una sabiduría incontestable. Su carácter, por otro lado, era todo lo contrario: muchas veces se comportaba como si fuera una caprichosa niña pequeña, incluso como si estuviera un tanto ida… Aquello desconcertaba a Kyra que la apreciaba mucho por todo lo que había hecho por ellos. 
 
    —Cuanto más aprendo de vosotros menos me gustáis —dijo Kyra, y le sacó la lengua a Adamis. Intentaba por todos los medios animarlo porque, aunque disimulaba constantemente, ella sabía que padecía un sufrimiento enorme. 
 
    —¿Han logrado hacer funcionar el monolito de Notaplo? Una idea brillante la de ese erudito aunque un poco arriesgada en mi opinión —preguntó la Aruma soltando una risita. 
 
    Kyra se volvió hacia ella. 
 
    —El monolito está acabado y según me ha informado Idana, ¡funciona! ¡Todo gracias a Notaplo! 
 
    —Y a los Hijos de Arutan —agradeció Adamis a Aruma con una ligera inclinación de la cabeza—. Son ellos los que han conseguido levantarlo y activarlo, no lo olvidemos. 
 
    —No lo hago. Causaron el terror entre los nuestros cuando aparecieron para ayudar. Por suerte Ikai supo manejar la situación. Media docena de Dioses, aparecidos de la nada, presentándose así… fue algo impactante. 
 
    —No había mucha opción —dijo Aruma—. Adamis está inválido y yo soy demasiado vieja y estoy demasiado loca para esta tarea. Tuve que encomendársela a mis hermanos. Me costó encontrarlos y convencerlos pero ha funcionado. ¿Quién lo hubiera pensado? Hombres y Áureos trabajando mano con mano por un mismo objetivo, como aliados. Algo impensable —dijo, y soltó una risita—. La madre Naturaleza debe estar rebosando de dicha. 
 
    —Yo tampoco lo hubiera imaginado nunca —dijo Kyra sacudiendo la cabeza—. Ahora, con el monolito activo, podremos escondernos de los Dioses. Los Senoca han desaparecido de la faz de la tierra. 
 
    —Sí, ningún Áureo podrá verlos, ni percibirlos mientras estén dentro del área de efecto del confín protector que genera. 
 
    —No te preocupes, te aseguro que no hay ni un solo Senoca lo suficientemente loco para salir al descubierto. 
 
    Aruma asintió. 
 
    —Es muy inteligente ese hermano tuyo. Me sorprendió mucho la jugada que ideó. Una inesperada y muy bien pensada. Sí, tiene cabeza el joven león. Siempre me ha caído bien. 
 
    —¿Jugada? ¿A qué te refieres? —preguntó Kyra sin comprender. 
 
    —Al éxodo de los Senoca. Esperaba que huyerais lejos de aquí, pero siempre pensé que lo harías hacia el mar, hacia vuestra madre. 
 
    —Y lo hicimos, al final. 
 
    —Sí, pero la opción más lógica hubiera sido ir al este, el mar está tan solo a unos días de distancia de aquí. Nos encontramos al borde del continente, completamente al este. Sin embargo, tu hermano se dirigió al oeste hasta llegar al centro del continente y luego se dirigió al sur hasta dar con el mar. Buena jugada, los Áureos os buscaron por toda la costa este y parte de la costa norte. Pero nunca pensaron que os dirigiríais al sur. 
 
    —Fue muy duro, perdimos a muchos en el viaje. Pero Ikai estaba convencido de que era la única forma de que perdieran nuestra pista. 
 
    —Tu hermano es un buen líder. Lo ha hecho muy bien. Y os tiene a vosotros para ayudarlo. La verdad es que no dejáis de sorprenderme —dijo Aruma con su habitual risita. 
 
    Adamis se arrebujó en su manta y no pudo disimular un gesto de dolor. 
 
    —De todas formas, debemos prepararnos para lo peor. Tarde o temprano nos encontrarán, tarde o temprano habrá confrontación y debemos estar preparados. Yo debo estar preparado. 
 
    El Príncipe-Dios intentó ponerse en pie con la ayuda de un cayado que Aruma le había hecho, pero no pudo y se quedó sentado sobre la silla. 
 
    Kyra se apresuró a ayudarlo. 
 
    —No. Por favor. Deja que lo haga yo. 
 
    —Pero no puedes, mi amor, deja que te ayude. 
 
    —Sé que lo haces de corazón pero tu ayuda me hace sentir un inútil. 
 
    —No estás lo suficientemente fuerte. Necesitas más tiempo. No deberías intentar ponerte en pie todavía —dijo Kyra llena de preocupación. 
 
    Adamis miró de reojo el lecho de mármol a unos pasos y luego la silla donde estaba sentado. 
 
    —Casi un año y sólo he conseguido bajar del lecho y arrastrarme hasta esta silla. 
 
    —Has logrado muchísimo. Y has sufrido horrores para conseguirlo. 
 
    Adamis negó con la cabeza, hizo un esfuerzo e intentó ponerse en pie. Su rostro reflejó puro dolor. Aguantó un gruñido de sufrimiento terrible y antes de que Kyra pudiera sujetarlo, Adamis se fue al suelo. Quedó postrado, incapaz de moverse. 
 
    —¡Adamis! —exclamó Kyra intentando ayudarlo. 
 
    A Kyra se le partía el alma cada vez que presenciaba los esfuerzos de Adamis por recuperarse. Cada día lo intentaba, sufriendo lo indecible en silencio, sin una queja. Y cada día conseguía recuperar un ápice de la energía que el veneno le había robado. Los primeros días, los más duros, cuando Adamis sólo podía mover el cuello y su cuerpo yacía muerto, le había hecho una promesa: que volvería a ser el que un día había sido. Cada día luchaba por conseguirlo. Y aunque el sufrimiento que padecía era abismal, Adamis no se rendiría. Nunca. Pero aquel castigo inhumano que él mismo se infligía preocupaba a Kyra. Temía que un día llegase demasiado lejos y el cuerpo o la mente de Adamis terminasen por romperse irreversiblemente. 
 
    —Te necesitamos con vida, Príncipe del Éter —le regañó Aruma mirando de reojo a Kyra. 
 
    —De nada os sirvo en este estado lamentable —dijo Adamis sentándose de nuevo en la silla con gran esfuerzo. 
 
    —Los Hijos de Arutan te necesitan. Los Hombres te necesitan. Así que deja de castigar tu maltrecho cuerpo que apenas se mantiene con vida o tendré que azotarte como a un niño desobediente. 
 
    Adamis sonrió. 
 
    —Y lo harías, no lo dudo. 
 
    —Ya lo creo que sí —dijo ella soltando una risita burlona y poniendo cara de complacida. 
 
    Kyra agradeció la intervención de Aruma y le dedicó una tierna sonrisa. La sabia líder se marchó dejándolos a solas. 
 
    —Prométeme que no te excederás. 
 
    Adamis le cogió de las manos. 
 
    —Sabes que te quiero más que a la vida, y haré lo que me pidas. 
 
    —Ya te he perdido una vez y no podría perderte de nuevo. No voy a pedirte que no lo intentes, sé que va contra tu espíritu luchador, pero ten cuidado, tu cuerpo no lo soportará. 
 
    —Gracias por no impedírmelo —dijo él con una mirada llena de amor—. Tendré cuidado, te lo prometo. 
 
    Y por meses lo intentó y lo intentó, luchando cada día contra un dolor insufrible, cayendo cada noche roto en el lecho, aguantando lágrimas de sufrimiento y rabia. Pero continuó luchando hasta que finalmente fue capaz de andar. Kyra lo ayudó en cada paso y sufrió con él, siendo testigo de su dolor y de la increíble fuerza de su inquebrantable voluntad. Ahora recordaba aquellos días tan duros con terrible añoranza, pues habían pasado tres largos años en los que no había podido abrazar a su amado. 
 
    Y recordando aquello se quedó dormida mientras la noche se ceñía sobre el campamento de guerra. Lobo Solitario la tapó con una manta. 
 
    —Gracias —dijo Kyra, y el sueño se la llevó a tiempos pasados, más felices, con su amado Adamis. 
 
    El amanecer llegó con la frescura de las estepas y apenas los rayos del sol despuntaron, todo el campamento estaba en pie preparándose para aquel decisivo día. Era la hora de la batalla final. 
 
    —Los Jefes quieren hablar contigo —le dijo Lobo Solitario. 
 
    Kyra despertó y observó a su guardaespaldas que ya estaba en pie, preparado y armado hasta los dientes. 
 
    —Será mejor que no dejes que me maten en la batalla de hoy —le dijo Kyra observando el constante trajín de guerreros y caballos a su alrededor. 
 
    —Eso no pasará —dijo el guerrero con total seguridad. 
 
    —Es el momento de la verdad. Hoy tomaremos la capital o moriremos. 
 
    —Tú no morirás mientras yo viva. 
 
    Kyra sonrió. 
 
    —Más te vale si no volveré del mundo de los espíritus para atormentarte. 
 
    —Apuesto a que sí. 
 
    —¿Le has dicho ya a Alma Cálida lo que sientes? 
 
    Lobo Solitario se puso rojo como un tomate. 
 
    —Yo… bueno… le he regalado una yegua. 
 
    —¡Por la Madre Mar! ¿Así cortejáis aquí? ¿Le has regalado una yegua? ¿Y no has añadido unas gallinas para que sea más romántico? 
 
    El rostro de Lobo perdió todo color. 
 
    —Serás el mejor guerrero de todas las estepas pero desde luego con todo lo que hablas y lo bien que cortejas te vas a quedar sin descendencia. 
 
    El guerrero bufó, se dio la vuelta y se marchó ofendido. 
 
    Kyra sonrió. Por el rabillo del ojo vio a Alma junto a una tienda que lo había escuchado todo, y la joven se acercó. 
 
    —Tráemelo de vuelta con vida, tú que caminas entre los dos mundos. 
 
    Kyra asintió. 
 
    —Te lo traeré. No te preocupes. 
 
    —Y cuando vuelva, yo me encargaré del cortejo —le dijo la joven y le guiñó el ojo. 
 
    Kyra soltó una carcajada. Abrazó a Alma y fue a reunirse con los Jefes. 
 
    La esperaban sentados en el suelo formando un círculo. Tras ellos aguardaban sus campeones. Saludó a Águila Plateada, Gacela Veloz, Puma Loco y luego al resto. Los Jefes de la Cuarta, Quinta y Sexta Comarcas estaban allí reunidos. Se sentó junto a Águila Plateada y este la recibió con una sonrisa en su marchita cara. 
 
    —Bienvenida, la que camina entre dos mundos —le dijo. 
 
    Kyra saludó con la cabeza y le dedicó una sonrisa de cariño. Aquel hombre la había acogido como a una hija, y para ella él se había convertido en una auténtica figura paterna a lo largo del tiempo que había pasado allí. 
 
    —Todo está preparado —le dijo Puma Loco. 
 
    —Y los guerreros esperan la orden para cabalgar —le dijo Gacela Veloz. 
 
    —Muy bien —dijo Kyra—. Hoy conseguiremos lo que tanto tiempo llevamos persiguiendo. Hoy lucharemos como hermanos, unidos todos cabalgando sobre las praderas, buscando la libertad. Venceremos al opresor. No dudéis y seguidme, os aseguro que hoy el Pueblo de las Estepas será libre. 
 
    —¡Te seguimos! —exclamó Gacela Veloz. 
 
    —¡Por la libertad! —gritó Puma loco. 
 
    El resto se unieron al grito por la libertad. 
 
    —¡A la batalla! —dijo Kyra. 
 
    Los Jefes se reunieron con sus guerreros y montaron. Kyra se acercó a Águila Plateada y le susurró al oído. 
 
    —¿Y tú plan? 
 
    El viejo hizo un gesto de asentimiento. 
 
    —Preparado. 
 
    —Espero que funcione. 
 
    —Funcionará —le aseguró Águila Plateada. 
 
    —Estas cosas de pensar no se me dan tan bien como a mi hermano. Por eso te lo he confiado. 
 
    —Este viejo zorro de las praderas ha vivido mucho, no te preocupes, funcionará. 
 
    Kyra sonrió al Gran Jefe y lo abrazó con fuerza. 
 
    —No te acerques a la batalla —le advirtió—. Lobo y yo nos encargaremos de liderar a tus guerreros. Por favor. Tu pueblo necesita de tu sabiduría no de tu vieja lanza de guerra. 
 
    Águila Plateada se volvió y observó a sus guerreros prepararse para la batalla. Eran jóvenes y fuertes, luchadores criados por las duras praderas. Y entonces sonrió a Kyra. 
 
    —Tienes razón. Mi brazo ya no es fuerte, pero mi mente todavía lo es. 
 
    —Gracias, Gran Jefe —le dijo Kyra y le dio un nuevo abrazo. 
 
    Lobo Solitario se acercó hasta Kyra y le ofreció una lanza y un arco con carcaj. Kyra miró a los ojos al guerrero que le ofrecía las mismas armas que los guerreros de la tribu llevarían a la batalla. 
 
    —Sabes que soy incapaz de manejar vuestras armas. 
 
    —Tú eres la que camina entre dos mundos. Tú eres una de los nuestros. Tú llevarás nuestras armas a la batalla. 
 
    Kyra nunca había oído a Lobo hablar tanto seguido. 
 
    —Te agradezco el gesto — le dijo algo emocionada. 
 
    —Ahora a la batalla —dijo señalando a su espalda donde varios miles de guerreros esperaban sobre sus monturas. 
 
    —¡A la batalla! —gritó Kyra. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 7 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sonó el estridente pitido sostenido y Albana abrió los ojos. Por un instante creyó estar con Ikai en el Refugio. Centró la vista y descubrió unos cuerpos de piel verde-pálido durmiendo junto a ella y entonces supo que no era así. Hubiera vendido su alma por poder estar con Ikai aquella mañana o, de hecho, cualquier mañana. La separación dolía cada amanecer, con un dolor ácido. Al anochecer, sin embargo, se volvía dulce por la esperanza de que un día, no muy lejano, volverían a estar juntos. Hoy ese día estaba más cercano. Los ocupantes de la choza comenzaron a ponerse en pie y desperezarse. Los primeros rayos del sol entraban por la ventana sin cristales de la vivienda familiar construida de ramas, hojas, musgo y barro. Allí no había cristales, ni muchas otras comodidades de una civilización más avanzada. 
 
    —Buenos días —le saludó Ilia con el pintoresco hablar cantarín del Pueblo de los Árboles. 
 
    Albana toqueteó su pulsera. Le había estado fallando y sin ella no podía entender una palabra de lo que le decían aquellas insólitas personas de piel verde como la hierba de los prados. 
 
    —Buenos, aunque mataría al que nos despierta cada mañana con ese pitido insoportable. 
 
    Ilia sonrió. 
 
    —Pronto, muy pronto. Ten paciencia. 
 
    —Se me está acabando y sabes que yo soy de pasar a la acción… —dijo Albana decidida. 
 
    —Lo sé, por eso te pido que aguantes un poco más. 
 
    —Llevo mucho tiempo aguantando, demasiado. Pero creo que podré aguantar un poco más —le dijo con un guiño y una sonrisa. 
 
    Albana comió algo de fruta fresca mientras el resto de la familia se preparaba para descender a trabajar como cada mañana. Miró su reflejo en un cuenco de barro de agua cristalina y vio que el camuflaje aguantaba. Para ocultarla de ojos indiscretos, le habían recubierto todo el cuerpo de una sustancia verdosa, una especie de resina mezclada con hierbas que al secarse le confería la tonalidad de piel de las gentes del Pueblo de los Árboles. 
 
    —Los preparativos avanzan según lo previsto. Muy pronto nos alzaremos y lo que tanto deseamos se hará realidad. 
 
    —Más vale o empezaré la subversión yo misma —dijo Albana con una sonrisa pícara. 
 
    —Confía en mí —le rogó Ilia. 
 
    —Lo hago. 
 
    La verdad era que lo hacía. En nadie confiaba más Albana en aquel Confín. Aquella raza era salvaje y primitiva, mucho más que los Senoca, y la traición era práctica común. Albana ya lo había experimentado en sus propias carnes. Cuando cruzó la barrera de los Dioses y llegó hasta aquella tribu, fue recibida con saludos amistosos primero y con cuchillos y flechas acto seguido. Debía haberlo previsto... ¡qué se podía esperar de salvajes de caras pintadas en negro vistiendo taparrabos y mocasines! Casi no sobrevive para contarlo y para recordarlo contaba con una cicatriz en la espalda de un cuchillazo traicionero. 
 
    Gracias al cielo, Ilia había aparecido en el último momento evitando que se derramara más sangre. Era la hija del Jefe de la Tribu y era considerada una princesa. Ella la acogió. De mente despierta y carácter perspicaz, Ilia escuchó todo cuanto Albana le explicó: el motivo por el que estaba allí, su misión, sobre los Dioses, los otros Confines y la forma de alcanzar la libertad. Para sorpresa de Albana, que no esperaba mucho de aquellos moradores de los interminables bosques, salvajes y semidesnudos, Ilia la creyó, y no sólo eso, sino que la puso en contacto con los subversivos que hacía tiempo que operaban, aunque de forma desmembrada y caótica. 
 
    —Vamos, hay que bajar. El Brujo y sus guardias pronto revisarán las casas. 
 
    —Ya viene, el muy cretino —dijo Albana sacando la cabeza por la ventana. 
 
    Salieron de la cabaña y Albana no miró hacia abajo. No lo hacía nunca, pues estaban en un poblado elevado: construido sobre gigantescos árboles milenarios de más de cuarenta varas de altura. Siguió a Ilia y a su hermano Pilap. Ellos caminaban tranquilamente sobre las plataformas y pasarelas oscilantes, entre ramas y lianas formidables, como si estar viviendo en la copa de un árbol a una distancia abismal del suelo fuera lo más natural del mundo. Albana, sin embargo, luchaba contra el vértigo que aquella altura le producía. Ya lo tenía superado, pero de vez en cuando le seguía atacando y era una sensación realmente horrible. 
 
     De las casas entre las ramas gigantes salían el resto de los pobladores de la aldea. Hombres y mujeres de piel verde, ellos con la cabeza afeitada a cuchillo y ellas vistiendo simples tiras de cuero que cubrían sus partes íntimas. Caminaban sobre aquellas superficies inestables que se balanceaban sobre el vacío, inmunes a la altura y capaces de sujetarse casi con la habilidad de un primate. Bajaban portando las herramientas de trabajo. Los hombres hachas y serruchos para talar los bosques y las mujeres cestas para la recolección de frutas, bayas y raíces comestibles. Cada mañana sonaba el pitido y todos en la tribu debían descender del poblado en la copa de los gigantescos árboles para trabajar. Esa era la ley de los Dioses. 
 
    Albana miró a su derecha y observó a dos jóvenes sobre una de las plataformas de madera. Parecía que discutían sobre algo pero no podía oír sobre qué. Tuvo el presentimiento de que la discusión pronto escalaría y pasaría de palabras a gritos, y que pronto seguiría por algo más. No se equivocó. Uno de los dos jóvenes pegó un fuerte empujón al otro que ya le gritaba a pleno pulmón. El agredido dio dos pasos atrás, se rehízo y sacó un cuchillo sin pensarlo dos veces. El otro joven hizo lo propio. Se miraron con odio en los ojos, flexionaron rodillas y comenzaron a rodearse buscando asestar un tajo certero. 
 
    —Ilia, será mejor que pongas orden. Dos de los jóvenes están a punto de abrirse en canal —le dijo Albana no sin un poco de admiración. Le gustaba aquella raza. Eran unos salvajes, sí, pero tenían sangre caliente y no se achicaban ante nada ni ante nadie. Y eso Albana lo respetaba. 
 
    Ilia se detuvo y se volvió a ver qué sucedía. 
 
    —Voy —dijo. 
 
    Los dos jóvenes intercambiaron varios tajos y cuchilladas y de no ser por la intervención de Ilia, la cosa hubiera terminado muy mal.  «Sí, me caen bien estos salvajes verdes, hay que reconocer que tienen agallas y no se dejan pisar». 
 
    Continuaron avanzando y Albana se apresuró, debía bajar con ellos pues el poblado era registrado y si la encontraban estaría en serios aprietos. Ilia le pasó una liana descomunal y Albana comenzó a descender por ella. Delante iba Pilap y detrás Lial, su prima. Descender desde aquella altura impensable siempre le agradaba, era excitante. Pilap descendía a una velocidad vertiginosa. Albana no podía seguirle por riesgo a perder el agarre y terminar estampada contra el suelo. Envidiaba la habilidad de aquellas gentes. Incluso usando su Poder, no podía competir con ellos en su hábitat. Pero poco a poco con el paso del tiempo, imitando a sus anfitriones y practicando mucho, Albana había conseguido desarrollar un par de nuevas habilidades que seguro le serían de buen uso. 
 
    Al poner pie en el suelo, accidentalmente, Albana pisó a otro joven. Sin mediar palabra y antes de que ella pudiera disculparse, el joven se volvió y la empujó con todas sus fuerzas. Albana aprovechó el empujón para hacer una cabriola y quedar de pie como si nada. Miró desafiante al joven, y este y su amigo desenvainaron cuchillos al momento. 
 
    —Desde luego hay que ver qué poca amabilidad dispensáis. 
 
    —¿Te ríes de nosotros, perra? 
 
    Albana fue a soltar una respuesta satírica pero supo que de hacerlo tendría que matar a aquellos dos hombres. Era temprano en el día y aquellos dos, si bien salvajes, eran jóvenes, demasiado para morir así. 
 
    —Sólo me reiría del Brujo —dijo Albana, y empuñó sus dos dagas. 
 
    La respuesta desconcertó a los jóvenes. Nadie se enfrentaba a los Brujos, eso era ir contra la ley de los Dioses y se castigaba con la muerte. 
 
    Pilap se interpuso. 
 
    —Está conmigo —dijo señalando a Albana con su cuchillo en la mano. 
 
    Los dos jóvenes bajaron la mirada. 
 
    —Si está con el hijo del Jefe, está con nosotros —dijeron, y se marcharon con la cabeza gacha. 
 
    —No era necesario, Pilap. 
 
    —Lo sé, pero por si acaso. 
 
    Albana le guiñó el ojo con cariño y guardó las dagas. 
 
    —Además, necesito que sigamos compitiendo, sé que no me ganarás nunca bajando la liana —le dijo Pilap, y soltó una carcajada. 
 
    El hermano menor de Ilia tenía 17 primaveras y era fuerte y atlético. Pero sobre todo era de buen corazón, algo que Albana había notado de inmediato. Una característica poco común allí, donde primaba la fuerza bruta y el salvajismo sobre la bondad. Ilia, dos años mayor, también era de buen corazón pero en ella destacaba sobremanera su inteligencia. 
 
    —Cada día estoy más cerca, feúcho —le dijo Albana—, en cuanto te despistes te superaré. 
 
    —Eso no pasará, forastera —dijo él flexionando sus brazos. 
 
    —No presumas tanto —le dijo Lial, y le pegó un empellón. 
 
    Pilap sonrió. 
 
    —Si no fueras hija del hermano de mi padre, verías. 
 
    —Ya, ya... mira como tiemblo —dijo ella y le dio un puntapié. 
 
    Lial se comportaba más como un chico que como una chica, en todo, tanto aspecto como forma de actuar. Era un año mayor que Pilap, estaba siempre con él, retándole en cada momento. Y en algunas ocasiones, le vencía. Competían en todo, desde quién podía trepar más alto y más rápido a quién luchaba mejor con cuchillo y hacha. Pero sobre todo a quién tenía mejor puntería con el arco. La camaradería entre ellos era inquebrantable y habían adoptado a Albana como una más de la familia, lo cual ella agradecía de corazón. 
 
      Albana observó por un momento los gigantescos árboles que la rodeaban y se quedó maravillada. Ante sí se alzaban los árboles más altos y enormes que cualquier ser humano pudiera imaginar. Había cientos que se extendían formando un bosque de increíble belleza. Todo aquel confín era un bosque insondable, algo que la había sorprendido completamente y la dejaba boquiabierta. Los Dioses habían decidido explotar los recursos del bosque infinito en el que el Pueblo de los Árboles vivía. El paraje era sobrecogedor, cada árbol del bosque era de dimensiones impensables. Sólo la base del tronco era mayor que una casa y la altura de aquellos árboles en muchos casos sobrepasaba las 60 varas. Su magnitud era descomunal. La primera vez que los vio, aquellos seres gigantes de marrón y verde la impactaron tanto que se quedó pasmada sin poder reaccionar. Por lo que había aprendido de ellos, eran seres milenarios y el pueblo de piel verde los adoraba. 
 
    Se llevó la mano sobre los ojos y miró hacia las copas. Allí, en la parte superior de los gigantescos árboles, a más de 40 varas de altura, estaban los poblados. Las aldeas estaban construidas alrededor de los enormes troncos de los árboles gigantes, aprovechando las descomunales ramas como soporte, unidos por pasarelas de madera y cuerda. La mayoría de las copas de los árboles que podía ver estaban habitadas, una multitud de pasarelas, tarimas y lianas unían unos árboles con otros. Las casas, construidas sobre ramas y plataformas, albergaban a las familias. 
 
    Albana suspiró. Llevaba mucho tiempo viviendo entre ellos pero por más que lo intentaba no llegaba a acostumbrarse. Vivir en aldeas construidas en aquellos majestuosos y gigantescos árboles le parecía todavía algo impensable. El verdor que reinaba por doquier le parecía de ensueño y el aire era tan fresco y lleno de fragancias selváticas que encandilaba los sentidos. 
 
    De los árboles descendían los hombres y mujeres a trabajar para los Dioses. En aquella zona había tres poblados y cientos de personas se presentaban. Según había podido constatar, la estructura y la organización socio-económica de aquel Confín era muy similar a la de los Senoca. El territorio estaba dividido en seis comarcas con la capital en el centro. Siervos, Regentes y la Guardia operaban igual que en su antiguo Confín. Había cientos de poblados en cada Comarca, con la característica de que eran elevados. Donde la cosa cambiaba era en la jerarquía dentro de los poblados. En cada poblado había un Jefe y un Brujo. Los Jefes eran los antiguos líderes y los Brujos, los líderes religiosos, habían tomado el poder con la ayuda de los Procuradores. «Así controlan mejor a todo este pueblo. Los Jefes ya no tienen poder y los Brujos se aseguran de controlar los poblados. Y los tienen subyugados a base de sangre y terror. Pero eso está a punto de cambiar». 
 
    —¡A formar! —llegó la orden de un Guardia. Tras el Guardia aguardaba un Procurador y otra docena de Guardias. A Albana le resultaba chocante ver a Guardias de piel verde en armadura, en contraposición a sus hermanos trabajadores semidesnudos. Los hombres se separaron en dos grandes grupos y las mujeres en tres. Ella siguió a Ilia y se unió al tercer grupo. 
 
    —¡Hombres, grupo uno! ¡A talar! —dijo el Guardia señalando al este. 
 
    Se escuchó un gruñido de protesta que se fue intensificando. 
 
    —¡A talar! ¡Los Dioses lo ordenan! —gritó el Procurador. 
 
    Para el Pueblo de los Árboles talar los bosques para recolectar madera o para despejar áreas y convertirlas en terrenos de siembra era el mayor de los pecados. Algo que los Jefes rechazaban pero los Brujos defendían. Para aquel pueblo el bosque era sagrado y debía protegerse a toda costa. 
 
    —¡Sacrilegio! —gritó de pronto uno de los hombres del primer grupo. 
 
    —¿Quién ha dicho eso? —preguntó el Procurador. 
 
    —Yo —dijo un joven de no más de 20 años, fuerte y decidido, dando un paso desafiante hacia el Procurador—. Es matar nuestra alma. 
 
    La protesta del resto de hombres aumentó y los Guardias se tensaron. El Procurador fue a hablar cuando el Brujo de la aldea apareció seguido de tres Guardias. 
 
    —Yo me encargo —dijo. 
 
    Avanzó y Albana tuvo un muy mal presentimiento. El Brujo vestía una túnica larga completamente forrada de plumas gigantescas de diferentes colores. En la cabeza portaban una máscara con un gran pico que ocultaba su rostro. Siempre que lo veía a Albana le entraban ganas de arrancarle la máscara de cuajo con la cabeza incluida. Pero no podía hacerlo. Todo estaba ya preparado, un movimiento en falso y los planes fracasarían. 
 
    —Los Dioses nos ordenan que recojamos el fruto del bosque para alimentarlos y construir su gran ciudad eterna —dijo el Brujo. 
 
    —¿Qué Dioses, qué ciudad eterna? —dijo el joven. 
 
    —Los Dioses Áureos a los que servimos y a los que debemos lealtad… como muy bien sabes. 
 
    —Yo sólo veo hombres de piel verde que ordenan destruir nuestro hogar, cometer sacrilegio. 
 
    —Y mientras obedezcamos la ley de los Dioses, ellos nos permitirán vivir en paz y crecer como pueblo. Pero si nos negamos a sus demandas, descenderán sobre nosotros y arrasarán nuestro pueblo. Nadie sobrevivirá. Nadie —dijo gesticulando con los brazos, sacudiendo las plumas de su atuendo ceremonial. 
 
    —Escucha a tu Brujo, él conoce la ley de los Dioses —dijo el Procurador. 
 
    —El Brujo no sirve a su pueblo —acusó el joven. 
 
    Ilia, que estaba junto Albana, dejó escapar una exclamación angustiada. 
 
    El Brujo avanzó hacia el joven hasta situar su máscara frente a su rostro, pero él que no se acoquinó y se mantuvo con la barbilla alta. 
 
    —El Brujo es la ley en la aldea —dijo el Brujo y con la mano izquierda soltó unos polvos plateados al aire. El joven desvió la mirada hacia ellos y en un movimiento fulgurante, con la mano derecha, el Brujo degolló al joven con su cuchillo ceremonial. 
 
    —Nadie puede desafiar mi autoridad y vivir. Yo sirvo a los Dioses, yo soy su voz. 
 
    El cuerpo del joven se desplomó al suelo. Varios hombres dieron un paso hacia el Brujo y éste se giró y les lanzó una sustancia rojiza. Al contacto con la piel el veneno penetró en los cuerpos y no consiguieron ponerle la mano encima. Cayeron al suelo retorciéndose en un inmenso dolor. La Guardia rodeó al Brujo para protegerlo y el resto de hombres protestó pero no se atrevieron a actuar. 
 
    Albana fue a actuar pero Ilia la sujetó de la muñeca. 
 
    —No. Quieta. Hay demasiado en juego —le susurró. 
 
    —Tiene a tu padre prisionero y es un salvaje asesino. Hay que matarlo —le dijo Albana al oído. 
 
    —Sí y es por eso mismo que no podemos arriesgarnos ahora. Tendrá su merecido. Yo misma se lo daré, por lo que le ha hecho a mi padre, por lo que le está haciendo a nuestro pueblo. Pero no podemos hacerlo ahora. Hay que seguir el plan. 
 
    Albana se mordió el labio para calmar la rabia que sentía. 
 
    —Está bien. Pero dime cuándo y lo destriparé. 
 
    Ilia asintió y soltó la muñeca de Albana. La protesta fue muriendo. Todos conocían el castigo por enfrentarse a los deseos de los Dioses: los degollarían a todos. 
 
    —¡Primer grupo de hombres, a talar! —volvió la orden. 
 
    Poco a poco, de forma reticente, se fueron marchando. 
 
    —¡Segundo grupo hombres, a cazar! 
 
    Tras ellos llegó la orden a los grupos de las mujeres. El primer grupo a recolectar fruta, bayas, raíces y tubérculos, todo lo que fuera comestible en los bosques. El segundo, al gran río a pescar y a cazar animales pequeños con trampas, liebres y ardillas principalmente. Para aquel pueblo las ardillas eran un manjar. Y el tercero a arar los nuevos campos de cultivo para la siembra, lo cual les rompía el corazón, pues estaban matando el bosque para producir cosecha. Todos a producir para los Dioses. Producir o morir. La máxima invariable fuera cual fuera el Confín. Pero eso ya había cambiado para los Senoca y estaba a punto de cambiar para el Pueblo de los Árboles. «Yo me encargaré de cambiarlo como que mi nombre es Albana». 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 8 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Erguida sobre su caballo, Kyra observaba desde el sur la ciudad en la distancia. A diferencia de la del confín de los Senoca, aquella capital no era rectangular con cuatro altas murallas y edificios de piedra en su interior, sino circular con una muralla baja rodeándola. En su interior gran parte de los edificios eran en realidad tiendas en forma de conos, muy similares a las de las tribus, aunque de mayor capacidad. Hacia el noreste de la ciudad se distinguían algunos edificios más robustos, y al norte el gran palacio del Regente. «Los nobles y mercaderes adinerados y sus palacetes. Eso no cambia». Como tampoco cambiaba el gigantesco monolito de los dioses. El artefacto se alzaba imponente hacia el cielo frente al palacio del Regente. 
 
    —Tan similar y tan diferente. 
 
    —¿La ciudad? —preguntó Gacela Veloz situándose a su altura. 
 
    —Sí, aunque el diseño en el fondo es el mismo. 
 
    Lobo Solitario espoleó su caballo y se situó a su izquierda. 
 
    —Enemigos. 
 
    Kyra y Gacela Veloz otearon en la dirección en la que señalaba Lobo. Las grandes puertas se habían abierto y una larga hilera de soldados montados salían de la ciudad. 
 
    —¿Salen a combatir? —preguntó Kyra sin saber muy bien qué pensar de aquello. 
 
    —Luchamos a caballo. Guerrero contra guerrero —dijo Lobo como si fuera un credo. 
 
    Kyra observó la muralla. No era muy alta pero sí lo suficiente para que los caballos no pudiesen saltarla. 
 
    Gacela Veloz los señaló con su lanza. 
 
    —Son los soldados de la Guardia. Forman frente a la ciudad. Creen que nos asustaremos y saldremos corriendo. No saben lo que les espera... 
 
    —Los haremos pedazos —dijo Lobo Solitario con convencimiento. 
 
    —¿Por qué no defienden la ciudad? —preguntó Kyra buscando una explicación lógica—. ¿Por qué echan a perder la ventaja que las murallas ofrecen? 
 
    Los dos guerreros la miraron con cara de extrañeza. 
 
    —Dentro de la ciudad no se puede luchar —dijo Gacela. 
 
    —No hay espacio para jinete y caballo —dijo Lobo. 
 
    —Pero, ¿por qué no luchan a pie protegiendo la muralla? 
 
    Los dos hombres intercambiaron una mirada de perplejidad y sacudieron la cabeza. 
 
    —Sólo un cobarde o un descastado lucha a pie —dijo Gacela acariciando el cuello de su caballo. 
 
    —Luchar a pie es un insulto, una bajeza —dijo Lobo. 
 
    Kyra se mordió el labio. 
 
    —Los traidores de la Guardia se creen superiores a nosotros. Jamás se rebajarían a luchar desmontados —dijo Gacela. 
 
    —No dejáis de sorprenderme —dijo Kyra—. Cuanto más os conozco, más me gustáis —dijo con una sonrisa. 
 
    Se volvió de medio lado en su montura y observó a su espalda. Formando una hilera interminable, más de 30.000 guerreros sobre sus caballos pintos aguardaban la orden de ataque. La escena era sobrecogedora. Los guerreros de la cuarta, quinta y sexta comarcas, con cara y brazos pintados en rojo, armados con arcos cortos, lanzas y hachas ligeras, observaban a la Guardia formar en el llano en la distancia. 
 
    —Esperan la orden del Espíritu-que-camina-dos-mundos —le dijo Gacela Veloz. 
 
    Kyra deseaba con todo su ser lanzarse al ataque. La furia innata que toda la vida la había acompañado empujaba con fuerza en sus entrañas por salir a la superficie y tomar las riendas de la situación. El enemigo estaba ahí delante, y tras ellos, la capital. La libertad estaba al alcance de su mano. «Calma, tranquila», se dijo mientras analizaba la situación como haría su hermano. 
 
    —No veo a los Siervos. ¿Dónde están? —dijo con preocupación. 
 
    —Aguardarán en el interior de la ciudad… —dijo Gacela. 
 
    —Vienen mensajeros —dijo Lobo señalando al norte. Tres jinetes galopaban a la velocidad del rayo en su dirección. 
 
    Kyra levantó el puño y los guerreros a su espalda entendieron la orden de esperar. Los mensajeros llegaron hasta Kyra. 
 
    —Mensaje… —dijo el primero con voz entrecortada por el esfuerzo. Apenas podía hablar. 
 
    —¿Qué sucede al norte? ¿Todo bien? ¿Están preparados los guerreros de la Primera, Segunda y Tercera comarcas? 
 
    El mensajero asintió con la cabeza y tragó saliva. 
 
    —Todo como pediste.  
 
    —Muy bien—dijo, y se giró hacia Gacela—. ¿Cuántos soldados de la Guardia cuentas? 
 
    —Unos 40.000. Ya han formado todos. 
 
    —Entonces ha llegado la hora de atacar. Da la orden, Lobo. 
 
    Lobo Solitario se irguió sobre su caballo y llevándose las manos a la boca imitó el aullido de un lobo, un aullido profundo y descarnado que en el silencio reinante se extendió por todas las filas de guerreros. De inmediato, varios guerreros respondieron con nuevos aullidos. Y a estos siguieron otros a los que se les unieron los de coyotes y miles de gargantas aullaron a los cielos. 
 
    Kyra pidió una lanza y Gacela Veloz se la ofreció. 
 
    —Sabes lo que tienes que hacer, ¿verdad? 
 
    —Sí, no te preocupes —dijo Gacela. 
 
    —No te dejes envolver en la locura de la batalla. A mi señal, haz lo planeado. 
 
    —No te fallaré. 
 
    Kyra asintió con la cabeza. Luego se volvió hacia los guerreros elevó al cielo la lanza y luego apuntó con ella hacia el enemigo. 
 
    —¡Al ataque! —gritó con todas sus fuerzas. 
 
    30.000 guerreros se lanzaron a galope tendido gritando y aullando como poseídos por espíritus malignos contra las fuerzas de la Guardia. Kyra se lanzó tras ellos. La Guardia, al ver la carga enemiga, cargó a su vez y se lanzó contra ellos. Kyra no había vivido nunca algo tan espectacular, más de 60.000 caballos galopaban sobre la pradera para enfrentarse en un fatídico encuentro. El galope de las monturas pintas generaba un estruendo sobrecogedor, como si se estuviera produciendo un enorme terremoto mientras levantaba una enorme estela de polvo. Los gritos y aullidos de los guerreros se sumaban a la enorme batahola. 
 
    La emoción del momento sobrecogió a Kyra. Cabalgaba pegada al cuello de su caballo intentando concentrarse en medio de aquel tremendo alboroto. Tuvo que entrecerrar los ojos para protegerlos del viento, pues la polvareda y su propio cabello de fuego. A galope tendido las dos fuerzas chocaron en medio de las praderas frente a la ciudad. Los gritos se volvieron ahora en unos de furia y dolor. Los guerreros luchaban con la rabia del oprimido y la Guardia con la desesperación del que sabe que su último momento puede ser el siguiente. El combate se volvió furibundo. Aquellos no eran Senocas, eran guerreros de las estepas, duros, curtidos, y sabían luchar. Los golpes de lanza o hacha eran certeros y potentes. Los jinetes eran derribados y rematados sin piedad antes de que pudieran volver a montar o derribar a un jinete desde el suelo. 
 
    Kyra buscó a Gacela Veloz y lo encontró rodeado de sus guerreros más fieles abriendo cuña entre las tropas de la Guardia. «Vamos, Gacela, no me falles ahora, recuerda el plan». Algo más al este vio a Puma Loco y sus guerreros abriendo otra cuña. Luchaban como poseídos por el espíritu de un oso enfurecido. A la derecha de Kyra apareció un jinete de la Guardia cargando con su lanza al frente. La punta metálica buscaba el pecho de Kyra. Un hacha apareció frente a los ojos de Kyra y de un potente golpe partió la lanza de madera. Acto seguido un segundo hacha se incrustaba en el pecho del jinete y lo derribaba. 
 
    —Yo te protejo —dijo Lobo que con un hacha en cada mano y montando su caballo a pelo parecía el espíritu guerrero de las propias estepas. 
 
    Kyra se lo agradeció con un gesto de la cabeza. El combate se estaba enzarzando cada vez más, los guerreros y la Guardia combatían entremezclados y pronto sería un caos total. «Vamos, Gacela, no te dejes llevar por la sangre». 
 
    —Mira —dijo Lobo tras despachar a otro jinete de dos secos tajos de sus hachas. 
 
    Kyra se irguió en su montura y vio cómo Gacela Veloz y sus guerreros abandonaban la lucha para huir hacia el norte. 
 
    —¡Vamos con él! —dijo Kyra. 
 
    Lobo dio la señal a los suyos y todos los guerreros de su comarca lo siguieron al instante. Puma Loco vio la maniobra y ordenó a sus guerreros seguir a los de Gacela Veloz. 
 
    Los jinetes de la Guardia, al ver a los guerreros huir del combate, se quedaron desconcertados. Aquello era algo impensable, un guerrero jamás abandonaba el combate pues representaba un deshonor con el que no podrían vivir. Pero ante sus atónitos ojos todos los guerreros huyeron hacia el norte. La Guardia tardó un instante en reaccionar, los oficiales no podían creer lo que presenciaban. Y dieron la orden de perseguirlos. 
 
    Kyra cabalgaba a rienda suelta, echando ojeadas sobre su hombro para ver qué sucedía a su espalda. La Guardia los perseguía, pero su caballo iba tan rápido que parecía volar sobre la planicie. Todo a su alrededor eran guerreros huyendo a toda velocidad a lomos de sus caballos. La Guardia intentaba darles alcance pero sus monturas eran más lentas. Dejaron la ciudad atrás y se dirigieron a una loma en la distancia. Gacela Veloz, a la cabeza de la huida, comenzó a reducir la velocidad. Los guerreros hicieron lo mismo siguiendo su ejemplo. Kyra miró hacia atrás sobre su hombro y vio que la Guardia se acercaba. Luego miró al frente y vio la extensa loma que tendrían que subir. Las fuerzas de la Guardia les darían alcance en la pendiente. Volvió la cabeza a su derecha y se encontró con Lobo. El guerrero la miró y asintió, transmitiéndole seguridad. 
 
    Llegaron hasta el pie de la loma y comenzaron a subirla, pero la Guardia ya se les echaba encima. De pronto, Gacela Veloz se detuvo y con él todos sus guerreros. Alzó el puño y giró su montura para encarar a la Guardia. Al instante, el resto de guerreros detuvieron la huida y se volvieron. Todos excepto Kyra. Ella miraba hacia la cima de la loma. Gacela Veloz se abrió paso hasta situarse al frente de los guerreros y encaró con valentía la carga de la Guardia. Kyra no apartaba sus ojos de la cima. «¿Dónde están? Ya deberían estar ahí». Pero no aparecían. «Les hemos traído hasta la trampa. ¡Vamos, apareced!». Kyra esperaba ver a las fuerzas de las otras tres comarcas que aguardaban escondidas tras la loma, pero nadie apareció sobre la cima. 
 
    Y la Guardia se les echó encima. Los guerreros repelieron el ataque entre gritos de furia pero ahora la Guardia tenía la ventaja de la carga e hizo estragos entre los primeros rangos de los guerreros que se vieron sobrepasados. Gacela Veloz y sus campeones luchaban como animales heridos. No había salida. Ya no podían huir, la loma lo impedía y la Guardia había penetrado profunda entre las filas de guerreros. Sólo quedaba luchar como fieras salvajes o morir. Los gritos de dolor y furia se entremezclaban con los relinchos y bufidos desesperados de los caballos. El aire sabía a tierra y apenas se podía respirar en medio de la polvareda que se había levantado sobre la batalla. 
 
    Kyra azuzó a su caballo y lo obligó a subir hasta la cima de la loma. El pobre animal protestó bufando pero la remontó. «¿A qué esperáis? ¿Dónde estáis? ¡Os necesitamos!» pensaba Kyra angustiada. Lo que descubrió al otro lado de la loma la dejó de piedra. Los guerreros de la Primera, Segunda y Tercera Comarca luchaban desesperadamente contra un ejército de Siervos. Con ojos como platos, Kyra observó la terrible escena. «¡Por eso no han acudido a la emboscada a la Guardia! ¡Hemos sido traicionados!». Los Siervos, inferiores en número pero muy superiores causando muerte, luchaban en carros plateados tirados por dos caballos contra los guerreros en sus monturas pintas. Aunque los guerreros estaban causando bajas con sus arcos cortos y lanzas, la contienda era demasiado desigual, los Siervos eran demasiado fuertes y letales. Los rebeldes no saldrían de allí con vida. «¡Maldita sea! ¿De dónde han sacado esos carros?». 
 
    Se volvió para observar lo que sucedía en su lado de la loma y se encontró con que la situación era igual de crítica. Un caos de jinetes, monturas, sangre y muerte se arremolinaba frente a ella. «¡Nos van a destrozar!». Al ver a los suyos luchar desesperados contra la Guardia, la angustia de Kyra se volvió furia. Una furia que ella conocía muy bien y que había aprendido a contener. Pero ahora no era momento de contenerse. Ahora era momento de dejarla salir. «Lo he intentado a tu manera, hermanito, pero no me ha funcionado. El plan era bueno, lo habíamos pensado mucho y bien, pero no ha salido. Ahora lo haremos a mi manera. Deséame suerte», dijo mirando al sol. Giró la montura, encaró la batalla y gritó: 
 
    —¡Por la libertad! 
 
     Kyra cargó loma abajo llevada por una furia volcánica. Lobo Solitario la vio y de inmediato se puso a su derecha para protegerla. Puma Loco se puso a su izquierda para proteger su otro flanco. Los tres entraron en el corazón de la batalla como una saeta gigante de lacerante punta propulsada a gran potencia y velocidad. Kyra, con el disco de Adamis a su cuello, usaba su Poder para derribar a quien se pusiera frente a ella. Lobo y Puma repartían muerte a derecha e izquierda, uno con sus dos hachas ligeras y el otro con su lanza y escudo de piel de búfalo. Al ver que comenzaban a abrir cuña entre las fuerzas de la Guardia los guerreros se unieron a ellos formando un triángulo de muerte. 
 
    —¡Seguidme! ¡Por la libertad! —gritó Kyra. 
 
    Un atronador griterío siguió al de Kyra. Los oficiales de la Guardia gritaban a sus hombres la orden de acabar con ella y la punta del ataque. Kyra usaba su lanza para focalizar su poder y todo enemigo al que apuntaba con ella a menos de tres pasos era enviado contra los que tuviese al lado. Los soldados intentaban matarla pero Lobo y Puma la defendían a muerte. Avanzaron entre las filas enemigas como un cuchillo cortando mantequilla. Los guerreros, contagiados por el coraje de sus líderes comenzaron a decantar la batalla en su favor. 
 
    —¡Ahora, todos a una! —gritó Kyra alentando a los suyos. 
 
    Y llegaron hasta los oficiales enemigos. Kyra reconoció de inmediato al que debía ser el Comandante de la Guardia por su elegante armadura en plata y blanco. «Ya eres mío». Pero antes de que pudiera usar su Poder sobre él, propulsó su lanza contra Kyra con toda la fuerza de un brazo entrenado. La lanza se dirigió directa al corazón de Kyra que al llevar su lanza alzada dejaba su pecho al descubierto. Intentó cubrirse pero supo que era tarde. Se inclinó a un lado del caballo y vio la lanza llegar. En ese instante, Puma Loco saltó sobre ella y la lanza le alcanzó en su costado. Kyra perdió el equilibrio y se sujetó al cuello del caballo mientras Puma caía al suelo. Dos oficiales cargaron contra Kyra a la orden de su Comandante para darle muerte. Lobo se interpuso y con una maestría letal acabó con ellos antes de que pudiesen alcanzar a su protegida. 
 
    Kyra miró atrás y vio a Puma en el suelo, muerto. Rugiendo de rabia clavó sus ojos en el Comandante. 
 
    —¡Cerdo! ¡Vas a pagar por esto! 
 
    El oficial desenvainó su espada y espoleó su corcel hacia Kyra. Pero esta vez ella pudo captar el aura de su enemigo y se centró en ella. Utilizó su Poder y el Comandante se elevó de su montura y se quedó suspendido en el aire a tres varas del suelo. 
 
    —¡Yo soy el Espíritu-que-camina-dos-mundos! —gritó Kyra. 
 
    Ante la impensable escena, todos alrededor dejaron de combatir: guerreros y soldados por igual. 
 
    —¡Esto es lo que les pasa a los que se enfrentan a mí! 
 
    Con un movimiento brusco de su mano, Kyra le partió el cuello. 
 
    Nadie combatía alrededor de Kyra, todos observaban lo que sucedía completamente ensimismados unos y aterrados otros. Kyra hizo otro gesto con su mano y dejó caer el cuerpo sin vida. La reacción no se hizo esperar. Los soldados de la Guardia comenzaron a huir despavoridos. 
 
    —¿A dónde creéis que vais? —gritó Kyra, y con otro gesto de sus manos levantó una muralla de niebla sólida frente a los soldados. Los caballos, aterrados, se negaron a traspasarla, caían al suelo incapaces de controlar sus monturas. Los guerreros fueron a avanzar sobre ellos pero Kyra los detuvo con un gesto. 
 
    —¡Que nadie los toque! 
 
    A su orden todos los guerreros se detuvieron y se quedaron observándola. 
 
    —¡Escuchadme bien todos! —dijo dirigiéndose a los soldados y señalando al Jefe— Este es Gacela Veloz. Ahora es vuestro Comandante. Los que queráis vivir, le seguiréis a la batalla. Los que queráis morir, decidlo ahora y os concederé vuestro deseo —dijo con un tono tan convincente que no dejó espacio a la duda. 
 
    Se produjo un silencio seguido de un murmullo apagado que fue ganando en fuerza. Los soldados comenzaron a acercarse a Gacela Veloz, unos pocos al principio, temerosos de su suerte. Al ver que nadie los dañaba, el resto se unió a ellos. 
 
    —Eso está mejor. Ahora subiremos esa loma. Al otro lado nuestros hermanos luchan contra los Siervos. Nos uniremos a ellos. Entre todos les venceremos. 
 
    —¡Te seguimos, Espíritu-que-camina-dos-mundos! —dijo Gacela Veloz. 
 
    —¡Adelante, por la libertad! 
 
    Como una horda de animales salvajes los guerreros y los soldados de la Guardia coronaron la loma y descendieron sobre los Siervos. Kyra cabalgaba en cabeza y a su derecha Lobo. 
 
    —¡Gacela, ayúdalos! —dijo Kyra señalando con su lanza a los guerreros que luchaban contra los Siervos y cuyos números menguaban por momentos. 
 
    —¡Vamos, por las estepas! —gritó Gacela, y se llevó a los soldados de la Guardia y los guerreros de su comarca con él. 
 
    Kyra hizo un gesto a Lobo y se dirigió directa contra un grupo de Siervos que contemplaban la batalla algo apartados. Eran los Ojos-de-Dios en sus carros ligeros, que dirigían la batalla. Al ver que se acercaban a la carga enviaron Ejecutores en carros pesados a interceptarlos. 
 
    —¡Lobo, encárgate de ellos! 
 
    Lobo Solitario la miró y negó con la cabeza. No quería separarse y dejarla desprotegida. 
 
    —¡Haz lo que te digo! ¡Es la única opción que tenemos! 
 
    El guerrero maldijo entre dientes y asintió. Levantó el brazo para que sus guerreros lo siguieran y viró para encarar a los Ejecutores que se acercaban a cortarles el paso. Kyra aprovechó el movimiento y se desvió en dirección contraria abriéndose para esquivar a los Ejecutores en sus carros y cargó contra los Ojos-de-Dios. 
 
    El combate se volvió frenético. Gacela Veloz y sus hombres intentaban socorrer a los guerreros de las primeras comarcas que estaban siendo diezmados por los Ejecutores. Los gritos furiosos de los guerreros y el galope tendido de los caballos sepultaban el silencio letal de los Ejecutores y el pesado avance de sus carros. Lobo Solitario y sus hombres aullaban al cielo. Los guerreros, con monturas pintas mucho más rápidas y ágiles que los carros pesados, intentaban acercarse lo suficiente a ellos para atacar y desviarse de inmediato antes de ser alcanzados por las lanzas de los Ejecutores. Acercarse a un carro era morir, bien por el poder del Ejecutor o por la embestida del carro. 
 
    —¡Atacar y salir! ¡No os acerquéis a los carros! —gritaba Lobo. 
 
    Kyra encaró a los Ojo-de-Dios, ya los tenía muy cerca y eran un centenar. Los primeros del grupo, al verla cabalgar en solitario hacia ellos como una loca buscando suicidarse, la observaron extrañados. Kyra sonrió. «¡Ya os tengo! ¡Hora de morir!». Captó el aura de los tres primeros Ojo-de-Dios. Era un aura ocre, corrupta, inconfundible. Comenzaron a reaccionar. Kyra cerró el puño sobre el disco de Adamis a su cuello, se concentró y usó el Poder. Los tres salieron despedidos hacia atrás con una fuerza desmedida fruto de la ira que Kyra sentía. Golpearon los rangos posteriores y tumbaron una decena de Ojo-de-Dios. Los otros reaccionaron y sacaron pequeños discos para usar contra Kyra. 
 
    —¡No me detendréis! —dijo Kyra, y creó la esfera defensiva alrededor de su cuerpo. 
 
    Los Ojo-de-Dios usaron los discos. Una treintena de descargas eléctricas golpearon la esfera. Pero aguantó. Kyra resopló de alivio, pero sabía que no aguantaría otra descarga. Tenía que hacer algo. Ya estaba casi encima de ellos pero eran demasiados para poder derrotar a unos pocos cada vez. Los discos brillaban en las manos enguantadas de los Ojo-de-Dios y tuvo una idea. «¡Usaré sus propias armas contra ellos!». Detuvo su montura a diez pasos del grupo y los miró desafiante. Esperó a que descargaran nuevamente contra ella y usó su Poder. Se centró en los discos, en su destello al usar el poder, y con un esfuerzo de concentración como nunca antes había hecho, dirigió las descargas que venían contra ella contra los Ojo-de-Dios que las habían originado. 
 
    Se escuchó un tremendo trueno y a continuación las descargas sacudieron a los Ojo-de-Dios que, con quejidos chirriantes, cayeron muertos de los carros. Pero Kyra no fue capaz de redirigir todos los ataques. Una decena la alcanzaron y destruyeron la esfera. Kyra y su caballo cayeron al suelo alcanzados por las últimas descargas. El caballo murió entre relinchos de horror y Kyra convulsionaba en el suelo sufriendo un dolor inhumano. Cogió el disco de su pecho y lo puso contra la tierra. Las descargas salieron de su cuerpo por el disco y al tocar tierra se apagaron. 
 
    Kyra quedó malherida. No podía moverse. Todo su cuerpo era un sufrimiento inmenso. Por el rabillo del ojo vio avanzar una decena de carros. «No he conseguido acabar con todos». Intentó defenderse pero sufrió una convulsión y el disco de Adamis se le cayó de la mano. Los Carros la rodearon. Iba a morir. Buscó a Lobo pero estaba demasiado lejos luchando con los Ejecutores. Intentó alzarse, pero no pudo. Quedó desvalida en el suelo. La boca le sabía a sangre y tierra. 
 
    —Es tu hora, zorra —dijo la voz chirriante de uno de los Ojo-de-Dios. 
 
    Un grito de guerra tronó de súbito. Kyra levantó la cabeza del suelo y vio a Águila Plateada y a una treintena de guerreros cargando contra ellos. Kyra no podía creer lo que sus ojos veían. Eran todos guerreros ancianos en una carga desesperada por salvarla. 
 
    —¡No, Águila! 
 
    Los Ojo-de-Dios se volvieron y atacaron. Hubo un choque, gritos, y más descargas. Luego un silencio. Kyra sintió que varios cuerpos le caían encima. El dolor la castigó de nuevo y perdió la consciencia. 
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Kyra! ¡Kyra! ¡Regresa! 
 
    Kyra abrió un ojo y sintió una agonía tremenda. Todo su cuerpo era dolor. Vio a Lobo que la arropaba. 
 
    —Lobo… 
 
    —Por fin vuelves del mundo de los espíritus. 
 
    —¿Qué…? ¿Qué… ha pasado? 
 
    —Hemos vencido —le dijo Gacela Veloz apareciendo frente a ella. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Los Ojo-de-Dios. Una vez muertos los Ejecutores no supieron qué hacer y poco a poco los fuimos matando. Nuestras monturas son más rápidas y ágiles que sus carros. 
 
    Kyra recordó lo sucedido. 
 
    —Los Ojo-de-Dios… ¡Águila! 
 
    Miró a Lobo y este bajó la mirada. 
 
    —Te llevaré con él. 
 
    Lobo cogió a Kyra entre sus brazos y la llevó hasta el Gran Jefe. Estaba tendido en el suelo, rodeado de sus guerreros muertos pero él aún respiraba. Lobo dejó a Kyra en el suelo junto al Gran Jefe. 
 
    —Águila Plateada, ¿por qué lo has hecho? 
 
    —Por ti… por mi pueblo. 
 
    Kyra miró su herida y supo que no había nada que se pudiera hacer. El Gran Jefe, al que apreciaba como a un padre, se moría. 
 
    —Todos recordarán tu sacrificio, lo que hiciste por el Pueblo de las Estepas —le dijo. 
 
    —Que cuenten mi historia… a los niños… las noches alrededor de las fogatas… 
 
    —Así se hará —dijo Lobo. 
 
    Kyra le acarició la frente manchada de sangre. 
 
    —Todos sabrán que fue el Gran Jefe Águila Plateada quién unió a todas las tribus contra los opresores. Todos contarán que Águila Plateada salvó a su pueblo en el último momento con una carga heroica. Todos recordarán que la libertad la alcanzaron porque un gran hombre luchó toda la vida por unir a las tribus y conducirlas a la libertad sacrificándolo todo. Lo sabrán, tienes mi palabra. 
 
    —Y la mía —dijo Lobo. 
 
    —Lobo… 
 
    —Sí, Gran Jefe. 
 
    —Cuando yo no esté… tú guiarás a nuestra tribu. 
 
    Lobo negó con la cabeza. 
 
    —Yo soy sólo un guerrero. 
 
    —A mi muerte… serás Gran Jefe. 
 
    Lobo suspiró, bajó la cabeza y aceptó. 
 
    —Los espíritus vienen a buscarme… veo un águila enorme… 
 
    —Adiós, Gran Jefe —le dijo Kyra, y le besó la mejilla con todo su cariño. 
 
    Águila Plateada abrió los brazos como recibiendo al espíritu que venía a buscarlo y murió. 
 
    Kyra se puso de rodillas lentamente con los ojos llenos de lágrimas y se despidió de aquel gran hombre. Luego se alzó y miró en dirección a la ciudad. 
 
    —Lobo, reúne a los guerreros. Vas a tomar la ciudad. 
 
    —¿El Regente? 
 
    —No, olvídate de él. Está acabado. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Vas a derribar el maldito monolito. 
 
    Lobo la miró extrañado con la frente arrugada. 
 
    —¿Quieres acabar con esto? ¿Quieres ser libre? —le preguntó Kyra. 
 
    El guerrero asintió y sus ojos brillaron. 
 
    —Entonces haz lo que digo. Derriba el artefacto áureo. 
 
    —Lo que tú órdenes. 
 
    Una hora más tarde, los guerreros supervivientes entraban en la ciudad a galope tendido y se dirigían a la gran plaza donde se alzaba el monolito. El palacio estaba fortificado y en su interior se habían parapetado los altos mandos de la Guardia y los fieles al Regente. Pero tal y como Kyra había ordenado, los ignoraron. 
 
    Frente al gran monolito, en su caballo pinto, Lobo dio la orden. 
 
    —¡Hay que derribarlo! ¡Atad cuerdas a vuestras monturas y tirad de él hasta que caiga! 
 
    Los guerreros registraron la ciudad casa por casa buscando cuerdas. Cuando tuvieron suficientes las amarraron al arcano artefacto de los dioses. Montaron en sus caballos y tiraron todos a una. Por un instante no sucedió nada, sólo se escuchaba el bufido de los animales en su esfuerzo. Volvieron a tirar todos a una, y ahora se escuchó un extraño “crack”. Tiraron una tercera vez y el monolito se partió a la altura de la base y se cayó a peso hasta que, al golpear el suelo se partió en mil pedazos cristalinos. 
 
    Los guerreros aullaban y gritaban a los cielos en exclamaciones de júbilo y victoria. Miles de gargantas expresaban una alegría incontenible. El Pueblo de las Estepas había logrado la tan ansiada libertad. 
 
    Gacela Veloz portó a Kyra hasta la plaza. Estaba tan malherida que tuvieron que usar uno de los carros de los Ejecutores. 
 
    —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Lobo Solitario. 
 
    —Ahora envía cuatro de tus jinetes más rápidos en las cuatro direcciones y que comprueben que el Confín ha caído al caer el monolito. 
 
    Los dos guerreros intercambiaron una mirada de sorpresa. 
 
    —¿Quieres decir que ya no hay barrera? ¿Que somos libres? —preguntó Gacela. 
 
    —Eso es exactamente lo que digo —respondió Kyra con una sonrisa enorme. 
 
    —No… no puedo creerlo… Es un sueño. 
 
    —Ahora tu pueblo podrá cabalgar por las estepas libre como el viento. No más comarcas, no más Confín, sólo praderas interminables por las que cabalgar. 
 
    —Mi espíritu no cabe en sí de alegría —dijo Gacela con ojos aguados. 
 
    —¿El Regente y los Siervos? —preguntó Lobo con semblante hosco. 
 
    —Los Siervos son ahora inofensivos. Sin el monolito que los gobierne vagarán sin rumbo como locos sin mente. Capturadlos y encerradlos a todos. No los matéis. No merece la pena derramar más sangre. En cuanto al Regente y sus seguidores… sitiad el palacio. Tarde o temprano se entregarán. Cuando lo hagan, a él ajusticiadlo, al resto perdonadlos. 
 
    —Pero… esa no es nuestra ley… deben ser degollados todos —dijo Lobo. 
 
    —Ya ha habido demasiadas muertes. Perdonadlos. Créeme, no hay nada que me gustase más que pasarlos a todos por el cuchillo para vengar la muerte de Águila Plateada, de Puma Loco y de todos los bravos muertos en la batalla. En mi estómago hay una ira que quiere salir y buscar venganza. La misma que veo en tus ojos, y me cuesta horrores controlarla en este momento, pero creo que es un error. Sí. Es un error. 
 
    —Como quieras. Haremos lo que pides. 
 
    Kyra suspiró y resopló largamente. La ira fue desapareciendo y una alegría contenida, por haber logrado lo que había venido a hacer, la envolvió. Se sintió bien. Muy bien. Los gritos y aullidos de los guerreros celebrando la victoria eran ahora ensordecedores pero a Kyra le llegaban apagados, como lejanos. Se sentía en calma. Se sentía orgullosa de haberlo conseguido después de tres largos años. «Lo conseguí. Liberé el Confín del Pueblo de las Estepas tal y como me fue encomendado. Ha sido largo y duro, algo que me ha marcado, que me ha cambiado». 
 
    —¿Y qué harás ahora? — le preguntó Gacela. 
 
    Kyra regresó de sus pensamientos. 
 
    —Ahora debo partir a ayudar a un amigo. 
 
    —¿Nos dejas? —preguntó Lobo inquieto. 
 
    —Sí. Recibí un mensaje de uno de los míos. Está en otro Confín y necesita ayuda. Acudiré a su llamada. 
 
    —Iré contigo —dijo Lobo de inmediato dando un paso hacia ella. 
 
    Kyra sonrió. El gesto del guerrero le llegó hasta el alma y se le humedecieron los ojos. 
 
    —No, Lobo. Te lo agradezco de corazón, pero no puedes acompañarme. 
 
    —Mi misión es protegerte. 
 
    —Ya no, amigo. Ya no. Ahora tienes que ser un líder. Ya no eres un guerrero. Ahora eres un Jefe. Tienes que guiar y proteger a tu tribu. 
 
    Lobo suspiró y asintió. 
 
    —Pero volveré —les aseguró Kyra. 
 
    —Te esperaremos —dijo Gacela. 
 
    —Cuando vuelva os pediré algo. Será algo difícil, para lo que necesito que os preparéis. 
 
    —Lo que sea, te lo debemos —dijo Gacela. 
 
    —Os pediré que os unáis a mí contra los Dioses. 
 
    Los dos guerreros la miraron y callaron por un momento, absorbiendo la gravedad y sacrificio que implicaba. 
 
    —Te seguiremos, Espíritu-que-camina-dos-mundos —le dijo Gacela. 
 
    —Todos los hombres unidos —les dijo Kyra. 
 
    —Venceremos a los Dioses —dijo Lobo. 
 
    Y el destino del Pueblo de las Estepas quedó sellado.


 
   
  
 

 Capítulo 9 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Albana esperaba a Ilia escondida tras la descomunal raíz de uno de aquellos gigantescos árboles. Estaba comenzando a anochecer y todos habían regresado ya de un duro día de trabajo más en aquellos bosques interminables. Habían subido a descansar a los poblados en las copas de aquellos majestuosos seres milenarios. 
 
    Respiró profundamente y disfrutó por un momento del vivo aroma selvático. La misión aquella noche era secreta y Albana se había desplazado al interior del bosque hasta una pequeña escampada junto a un lago de aguas apacibles. 
 
    Ya apenas podía divisar las luces de la aldea elevada en la distancia. Siempre le encandilaba observar las miles de lucecitas que se encendían al anochecer en las copas   de los árboles. Albana se percató de pronto de que aquello no era algo propio de ella, era una sensiblería, y si algo la definía era precisamente que no era dada a sensiblerías. «Me estoy ablandando» se reprochó y negó con la cabeza. Volvió a inhalar el silvestre aroma del boscaje, mezcla de tierra húmeda y flora fresca. Sonrió con sarna. 
 
    Quizás fuera el tiempo de separación, la ausencia que por más de tres años le había apartado de Ikai. Quizás fuera el vivir tanto tiempo entre aquellas gentes tan salvajes y al mismo tiempo honestas, capaces de mostrar amistad e incluso de amor, si uno llegaba a ganarse su respeto. Cosa nada fácil, por otra parte, la verdad era que Albana comenzaba a notar que el amor que sentía por Ikai la había cambiado. Ya no era tan insolente, ni disfrutaba tanto metiéndose con los demás, aunque había de reconocer que algo sí que seguía disfrutando. Su corazón se había ablandado o dulcificado quizás y aquello no terminaba de gustarle demasiado. Seguía siendo quien era: letal, dura y de pensar cínico. Pero ahora, a veces, se sentía algo sentimental. 
 
    Recordó el largo viaje desde el Confín de los Senoca al Nuevo-Refugio después de la rebelión. Ikai, una vez más, le había demostrado lo inteligente y fuerte de carácter que era. Se echó toda la responsabilidad sobre sus hombros y aceptó guiar a su pueblo en un éxodo masivo hasta encontrar un lugar donde poder reconstruir y empezar de nuevo. Un viaje que les llevó muchos meses, lleno de dificultades, donde fueron azotados por el cansancio, la enfermedad y la muerte. Pero Ikai nunca vaciló, nunca cedió. Ni en los momentos más desesperados, ni cuando todo parecía perdido, ni cuando su propio pueblo dudó de él y estuvo a punto de darle la espalda. 
 
    Rememoró como después de avanzar meses en dirección suroeste, al llegar a la tierra de los incontables lagos, los Senoca no quisieron seguir más a su líder. Deseaban quedarse allí, formar la nueva colonia en aquella tierra pero Ikai nunca se vino abajo, nunca mostró, les convenció para seguir adelante hacia el sur y llegó al lugar al que prometió llevar a su pueblo, junto a la madre mar, lejos de los Dioses, donde ellos no los encontrarían. Cumplió su promesa. Y por ello, Albana no podía amar más a aquel hombre. 
 
     —¿Dónde estás, mi amor? —susurró con preocupación. 
 
    La brisa del anochecer le acarició el rostro y se llevó con ella parte de sus temores. 
 
    —Cuídate. Te necesitamos. Yo te necesito —Albana suspiró profundamente. 
 
    «Estará bien, estoy segura. Prometió volver a mí vivo y él siempre cumple sus promesas». Aquel pensamiento la reconfortó. Ikai volvería a sus brazos. Mucho había sacrificado él por su pueblo, una carga que debía sufrir por ser el líder Por un momento, Albana pensó que todo iría a mejor en cuanto fundaran su nuevo hogar. Y, en parte, así fue para la población pero no para ellos dos. No para disfrutar de su amor. Los siguientes meses Ikai no tuvo un momento de respiro. La construcción del Nuevo-refugio, con la interminable cantidad de tareas a organizar, realizar y supervisar, engulleron a su amado y a ella. Días de trabajo extenuante desde el amanecer hasta caer rendidos al ponerse el sol. Apenas pasaban un instante juntos durante el día. Sólo al llegar la noche disponían de un breve respiro para disfrutar el uno de la compañía del otro, para amarse, para adorarse. «Quién iba a decirme que añoraría aquellos días de cansancio y esfuerzo sin fin, pero lo hago, y mucho. Ahora que no te tengo daría cualquier cosa por volver a aquellos tiempos». 
 
     Un ruido a su espalda la sobresaltó. De inmediato, Albana desenvainó sus dos dagas y se agazapó ocultándose bajo la raíz. Descendiendo desde un árbol cercano vislumbró dos figuras. Bajaban usando ramas y lianas con la habilidad de un mono. Pero Albana sabía que eran humanos. Usando su Poder desapareció fundiéndose con las sombras. 
 
    Las dos figuras llegaron hasta donde había estado ella hacía un momento. 
 
    —¿Dónde está? —susurró una de ellas, una voz de hombre. 
 
    —Debería estar aquí —dijo la otra, una voz de mujer. 
 
    Albana salió de las sombras tras ellos y en un movimiento fugaz les puso las dagas al cuello. 
 
    —Un movimiento y os degüello. 
 
    —¡Espera! Albana, soy yo, Pilap. 
 
    —Volveos, despacio —les dijo Albana apartando las dagas de sus cuellos, pero manteniéndolas alzadas, amenazantes. 
 
    Los dos jóvenes se dieron la vuelta y Albana descubrió que eran Pilap y Lial. 
 
    —Pero ¿qué hacéis aquí?  Podría haberos matado —dijo Albana con ceño fruncido bajando las armas. 
 
    —Ilia nos ha dicho que reconozcamos la zona y la avisemos en caso de peligro —dijo Pilap. 
 
    —Todo está despejado, no hay espías —dijo Lial señalando los árboles de alrededor. 
 
    —Bien, un par de ojos más nunca vienen mal, aunque siempre estén en las copas de los árboles —dijo Albana sonriendo. 
 
    —Aquí rara vez verás a alguien en el suelo —le dijo Pilap. 
 
    —Ya, tiendo a olvidar que sois como monos. Sobre todo, tú, feucho. 
 
    Pilap sonrió y flexionó los brazos. 
 
    —Somos como pájaros no como monos —protesto Lial. 
 
    —Bueno cuestión de opiniones —dijo Albana con una sonrisa socarrona. 
 
    Lial cruzó los brazos sobre el pecho y frunció el ceño. 
 
    Albana miró alrededor. 
 
    —¿Y dónde está Ilia? No la veo. 
 
    —Ni la verás si sigues mirando al suelo —le dijo Lial 
 
    Albana entrecerró los ojos y miró hacia las copas de los árboles. Ya apenas quedaba luz y no distinguía mucho, pero no la veía. Se giró hacia Pilap. 
 
    —¿Dónde está tu hermana? 
 
    Pilap hizo un gesto con el dedo índice señalando hacia arriba. Albana no entendió lo que quería decir pero inconscientemente miró en la dirección en la que señalaba el dedo. Y si Albana creía que ya lo había visto todo: Dioses, Siervos, engendros, razas pintorescas..., lo que vio a continuación la dejo totalmente descompuesta. 
 
    Descendiendo desde los cielos apareció un ave absolutamente gigantesca. Planeaba realizando círculos mientras se acercaba a ellos. Parecía un águila descomunal, pero no lo era. Sobre su enorme cuello de plumaje blanco montaba una persona guiando el vuelo. Albana se frotó los ojos con fuerza. «No puede ser, esto no es real». La gran ave era tan formidable como los árboles milenarios de aquellos bosques. La mente de Albana se resistía a entenderlo. Se volvió a frotar los ojos. El ave descendió hasta posarse suavemente frente a ellos. El jinete era Ilia. 
 
    —¿Te gusta mi montura? —le preguntó a Albana con tono casual, como si fuera lo más normal del mundo volar a lomos de una especie de águila monstruosamente grande. 
 
    —Me… encanta —dijo Albana que todavía no podía creer lo que veía. 
 
    El ave la miró con unos ojos grandes y llenos de inteligencia. Albana calculó que por el tamaño del pico de color anaranjado y las dimensiones de la cabeza y cuello, aquella ave podría destrozar a un hombre sin problemas. Su cuerpo era tan grande como cinco hombres juntos y sus garras enormes y fuertes. De pronto, sacudió las alas y levantó una ventolera que hizo volar la melena de Albana, que se vio forzada a cubrirse los ojos con el antebrazo. 
 
    —Les llamamos Voladoras. A ella la llamamos Voladora Alegre. Le encanta surcar los cielos. 
 
    —Te deja sin respiración. 
 
    —¿Verdad? 
 
    —Ya lo creo. Nunca he visto nada igual… 
 
    El ave sacudió la cabeza. 
 
    —Tranquila, Voladora Alegre, ella es una amiga —le dijo Ilia con un gesto de reconocimiento hacia Albana. 
 
    —No le gustan los extraños —dijo Pilap acercándose al ave y acariciándole el pico—. Se pone nerviosa. 
 
    Albana terminó de recuperarse de la impresión e intentó acariciar el plumaje gris y negro del pecho. Voladora Alegre emitió un graznido en forma de criack de advertencia y Albana dio un paso atrás de inmediato. 
 
    —Le lleva algo de tiempo hacer amigos —dijo Lial con una sonrisa de malicia. 
 
    —Es Albana, es amiga —le dijo Ilia al ave, y le acarició el cuello. Voladora Alegre no quitaba ojo a Albana y movía el cuello, intranquila. Le llevó un momento calmarse. 
 
    —Hola, Voladora Alegre —le dijo Albana, y se acercó un poco. El ave la miró pero no graznó. 
 
    —Sube —le dijo Ilia señalando la espalda de la Voladora. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Sí, no te hará daño. Mientras yo no se lo ordene, claro —dijo Ilia con una sonrisa maliciosa. 
 
    —¿Y no podríamos ir a caballo como la gente civilizada? 
 
    —¿Caballo? ¿Qué es un caballo? 
 
    Albana se llevó la mano a la frente. Siempre se le olvidaba que el Pueblo de los Árboles no tenía caballos. ¿Para qué iba a necesitar caballos un pueblo que vive en bosques insondables y duerme en las copas de árboles gigantes? 
 
    —Nada, no he dicho nada —sonrió Albana. Con cuidado montó sobre la espalda del gran pájaro, sujetándose a un arnés hecho con cuerdas dispuestas alrededor de su cuerpo. 
 
    —Sujétate bien. 
 
    Albana lo hizo. 
 
    —¿Y ellos dos? ¿No vienen? 
 
    Pilap puso cara de ofendido. 
 
    —Mi hermana no quiere que nos veamos involucrados en esto. 
 
    —Tu hermana no quiere que os arriesguéis sin necesidad —le respondió Ilia. 
 
    —Pero puedes necesitarnos —protestó Lial desenvainando su hacha corta. 
 
    —Esperemos que no. Ya me llevo a Albana. Es suficiente ayuda. 
 
    —Como quieras, pero no estoy de acuerdo —refunfuñó Pilap nada convencido. 
 
    —Volved a la aldea y aseguraos de que no hemos levantado sospechas. Vigilad al Brujo, pero no os acerquéis a él o a sus hombres, ¿entendido? 
 
    Los dos jóvenes asintieron a regañadientes. 
 
    —¿Preparada? —le dijo a Albana. 
 
    —Todavía no puedo creerme que hayas descendido a recogerme desde los cielos con esta ave gigantesca. Es asombroso. 
 
    —¡Ja! Pues si eso te ha sorprendido espera a ver lo que viene ahora. 
 
    A un comando de Ilia, Voladora se echó a volar portándolas. El bellísimo animal remontó el vuelo con una facilidad pasmosa. Se elevó hacia los cielos en total sigilo y ganó altura, más y más altura. En un abrir y cerrar de ojos ya volaban por encima de los gigantescos árboles del bosque y Albana sintió una excitación y júbilos que hacía mucho tiempo que no experimentaba. Se sintió libre, verdaderamente libre, con el cielo sobre su cabeza y el lejano bosque bajo sus pies. Disfrutó maravillada del vuelo mientras cruzaban el insondable bosque a una altura inimaginable. 
 
    —¿Fascinante, eh? —le dijo Ilia con una sonrisa. 
 
    La brisa de la noche empujada por la velocidad del vuelo sacudió el rostro de Albana y se sintió dichosa. 
 
    —Mucho más que eso. ¿Por qué no me lo habías contado? 
 
    —Es un secreto. Los Brujos han prohibido siquiera nombrarlas. Quieren controlarlas, no permiten que nadie las tenga. Antes de los Dioses, las Voladoras eran hermanas de mi pueblo. Cada aldea tenía varias y vivíamos en armonía. Nosotros cuidábamos de ellas y ellas nos llevaban surcando los cielos. 
 
    —¿Dónde las tienen ahora? 
 
    —Las tienes presas en las capitales de comarca. Encadenadas. Se las han entregado a los Procuradores. 
 
    —Entiendo. Os las han arrebatado. 
 
    Ilia hizo virar a Voladora Alegre y la dirigió hacia al norte. 
 
    —Representan la libertad —continuó Ilia—, no quieren que el pueblo las tenga. 
 
    Albana asintió. Al imaginar a aquellas majestuosas aves encadenadas, una tristeza enorme la asaltó. 
 
    —Por fortuna, los Jefes consiguieron salvar y esconder algunas. Esta es la Voladora de mi padre. 
 
    —Ella está libre, y tu padre preso… 
 
    —Uno de los motivos es que se negó a entregarla. Me encomendó esconderla y así lo hice. 
 
    —Tu padre es un buen hombre. 
 
    Ilia miró al frente y las lágrimas rodaron por sus mejillas. Albana sabía que no eran debidas al viento y la velocidad del vuelo. 
 
    —Lo rescataremos, te lo prometo. 
 
    —Gracias, Albana. 
 
    Ilia hizo girar el ave de nuevo y comenzaron a perder altura. 
 
    —¿A dónde vamos? ¿Por qué tanto secreto? —peguntó Albana con su instinto suspicaz avisándole que algo importante se gestaba. 
 
    —Ha llegado el día que has esperado por tanto tiempo. 
 
    —¿De verdad? ¿Lo dices en serio? 
 
    —De verdad —asintió con fuerza ella. 
 
    —Ya estamos casi —dijo Ilia señalando una parte muy frondosa del bosque al frente. 
 
    Voladora descendió algo más y de repente soltó un graznido e intentó virar a la derecha. Ilia consiguió controlarla y enderezar el vuelo. 
 
    —¿Qué le ocurre? —dijo Albana sujetándose con fuerza al arnés. 
 
    —La barrera de los Dioses, está muy cerca. No se atreven a acercarse. 
 
    —¿Pueden cruzarla? 
 
    Ilia negó con la cabeza. 
 
    Voladora Alegre volvió a graznar e intentó volver a alejarse, pero Ilia la dominó. 
 
    —Vamos, amiga, ya estamos casi —le dijo acariciándole el cuello. 
 
    El ave planeo descendiendo y se dirigió hacia unos árboles al norte. Haciendo uso de sus poderosas garras, se posó sobre una enorme plataforma de madera entre tres de los gigantescos árboles. La oscuridad era cerrada pero los entrenados oídos de Albana podían discernir la presencia de otras aves cerca. Se llevó las manos a las dagas. 
 
    —Bienvenida, Ilia —dijo una voz en tono amistoso. Era una voz anciana. 
 
    Los ojos de Albana se hicieron a la oscuridad reinante. Varios guerreros aparecieron portando luz, una muy tenue que moría al cabo de un par pasos. Albana se percató de que eran luciérnagas lo que utilizaban para crear la luz. «Sorprendente aunque efectivo. Guardan precauciones». El Pueblo de los Árboles no era precisamente dado a la discreción y el sigilo. Más bien todo lo contrario. Era una de las razones principales por las cuales no habían podido avanzar con la subversión. «Parece que por fin están aprendiendo algo de secretismo. Quizás haya una oportunidad». 
 
    A un lado de la plataforma descubrió una treintena de aquellas gigantescas aves y varios guerreros atendiéndolas. Al otro lado estaban sus dueños, y no eran unos jinetes cualesquiera. Todos llevaban la cara pintada y marcada con símbolos primitivos que los distinguían como Jefes de tribu. Estaban sentados sobre una de las enormes ramas que cruzaba la plataforma a varias varas de altura sobre esta. Curiosamente, o quizás fuera a propósito, la rama se curvaba sobre sí misma creando una forma similar a la de una concha de mar. Los Jefes estaban sentados formando un círculo, con uno en el centro. «No puedo creerlo, por fin todos los jefes principales reunidos. Es lo que hemos perseguido todo este tiempo y nos ha sido imposible hasta ahora. Por fin hay esperanza». 
 
    —Gracias —dijo Ilia mirando hacia arriba a su interlocutor, el jefe en el centro, y desmontó. 
 
    Albana hizo lo propio, sin apartar sus ojos de los jefes. No se movió. Uno de los guerreros se acercó a ocuparse de Voladora. 
 
    —Ven con nosotros, Ilia, el Consejo de Jefes te espera. 
 
    —Es un honor, Jefe Primero —dijo ella con una inclinación, y se acercó. 
 
    —Estás aquí en representación de tu padre. Esos Brujos traidores lo tienen prisionero. Nosotros valoramos su sacrificio —dijo otro de los jefes. 
 
    Ilia se situó bajo la rama y una liana descendió hasta ella. 
 
    —¿Es ella la forastera de la que tanto tiempo llevas hablándonos? —preguntó otro de los jefes señalando a Albana con un cuchillo largo y algo curvado. Llevaba la cara pintada de negro. 
 
    —Sí, ella es la forastera, la que viene del otro lado de la barrera de los Dioses. 
 
    —Dices que su pueblo se liberó de los Dioses. Queremos saber cómo lo hicieron. Que se una —pidió un tercero con cara pintada de rojo gesticulando con ímpetu. 
 
    Albana miró a Ilia y ésta le indicó que se acercara. Cuando llegó junto a ella, Ilia le hizo un gesto hacia arriba con los ojos. Albana asintió. Ilia trepó por la liana hasta la rama con una facilidad pasmosa. Albana sacudió la cabeza y una sonrisa apareció en su boca. «Son como auténticos monos verdes, si se lo cuento a Ikai no me creería». Albana la siguió y pese a su entrenamiento como Sombra y habilidad innata, no consiguió trepar tan rápido ni con la misma soltura de su amiga. 
 
    —Ocupa el lugar de tu padre —dijo el Jefe Primero. Ilia se sentó en un espacio que habían dejado para ella entre dos de los jefes con caras pintadas en marrón y gris. 
 
    Albana observó a los jefes un instante. Eran hombres duros, podía verlo en sus ojos. Se percató que todos llevaban una pluma gigante de una Voladora en cada brazo. 
 
    —Forastera, tú aquí, conmigo —le indicó el Jefe Primero. 
 
    Al mirarlo descubrió que llevaba la cara pintada de blanco y un escalofrío le bajó por la espalda. Avanzó saltando por la rama hasta sentarse junto a él. 
 
    —Bien. Estamos todos. Veo a todos mis Jefes hermanos, líderes de las tribus de los bosques sagrados. Llevamos mucho tiempo resistiendo a los Brujos y a los Siervos de los Dioses. Ha llegado el momento de dar el paso definitivo. 
 
    —Mi tribu está preparada —dijo un jefe de cara pintada de negro—. Y sé que las tribus de mis hermanos —dijo señalando a otros jefes también con caras pintadas en negro— están también listas para matar esos Brujos traidores. 
 
    Los señalados lo confirmaron con gestos de pleno convencimiento. 
 
    —Nosotros también estamos listos —dijo un jefe de cara pintada en rojo, y al momento el resto de jefes de cara en rojo sacaron sus cuchillos largos y comenzaron a hacer gestos simulando degollar a alguien. 
 
    En un momento todos los jefes estaban en pie de guerra, con cuchillos en las manos y los ojos encendidos. 
 
    —¡Arranquemos los corazones a esos profanadores que matan nuestros bosques sagrados! ¡Que no quede ni un solo Brujo con vida! —dijo un jefe con cara pintada en marrón. 
 
    —¡Que no quede ni un solo Siervo con vida! ¡No serviremos más a los Dioses! —dijo un Jefe de la cara gris—. ¡Matemos a todos los Brujos y Siervos! ¡Seamos libres! 
 
    Todos los jefes se unieron a la proclama y volvieron a exhibir sus cuchillos gesticulando con la rabia del que ha sido esclavizado toda su vida, del que ha presenciado impotente la destrucción de su hábitat natural. 
 
    El Jefe Primero se puso en pie y les hizo gestos para que se calmaran. 
 
    —Forastera, ¿qué opinas? 
 
    Albana se puso en pie y los observó mientras los jefes se sentaban y calmaban. 
 
    —Veo unos jefes fuertes. Y eso me gusta. Llevo mucho tiempo viviendo entre los vuestros. He conocido al Pueblo de los Árboles y es un pueblo orgulloso, fuerte, que quiere ser libre. Un pueblo que admiro y puedo aseguraros que yo no soy de corazón blando ni amiga de adulaciones. Si lo digo es porque lo siento. 
 
    Los jefes asintieron contentos. 
 
    —¿Cómo acabamos con los Brujos y los Siervos? 
 
    Albana suspiró. 
 
    —Con la fuerza bruta, atacando como salvajes, no lo conseguiréis. 
 
    La reacción no se hizo esperar. Los jefes se pusieron en pie molestos, protestando. 
 
    —Entiendo que queráis matar a los Brujos, que han usurpado vuestra autoridad, que sólo sirven a los Procuradores. Entiendo que queráis enfrentaros a los Siervos, pues sois un pueblo valiente y os honra. Pero si lo hacéis en abierto, fracasaréis. Os matarán. 
 
    Las protestas volvieron a incrementarse. 
 
    —Pensadlo un momento. ¿Por qué nos ha llevado tanto tiempo llegar a esta reunión, a este momento en el que todos los Jefes se unen por fin como uno para levantarse contra el enemigo? Yo os lo diré. Porque el enemigo os ha tenido vigilados y controlados todo este tiempo y no habéis sabido cómo actuar en las sombras. Sois hombres valientes, luchadores, y vuestro impulso es salir en abierto y enfrentaros a ellos. Y eso no os ha ido bien, no hasta ahora, y no os ira bien en un alzamiento. 
 
    El Jefe Primero intervino. 
 
    —Lo que dices es cierto. Nos controlan a cada paso y todo lo que hemos intentado ha fallado. Los Brujos lo ven todo y cuentan con los Siervos. 
 
    —Por eso os digo. Luchar en abierto no es la forma adecuada. Hay que ganar con astucia, con sangre fría, con espíritu de asesino. 
 
    —Te escuchamos. 
 
    —No saltaremos a sus cuellos a plena luz del día. Eso sería un suicidio por muy valientes que seáis. La treta y la noche serán nuestros aliados. Sólo así tenemos una oportunidad. 
 
    —¿Qué propones? 
 
    —Usaremos las artes oscuras, precisamente mi especialidad. 
 
    —¿Y venceremos? 
 
    —He entrenado toda la vida para vencer. Venceremos. 
 
    El Jefe Primero se puso en pie. 
 
    —Lo haremos como la forastera dice. 
 
    El resto de jefes lo meditó un instante y se unieron a su líder. 
 
    —¡Venceremos! —gritaron con los cuchillos al aire. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 10 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Adamis contemplaba la imagen de Notaplo sobre el agua azulada del estanque. Era como si estuviera allí mismo reflejándose en la superficie de las tranquilas aguas. Pero no era así. Allí sólo estaba él. Notaplo estaba muy lejos, en Alantres, la Ciudad Eterna, y Adamis en el templo subterráneo que había sido su hogar forzoso desde que fuera apuñalado por ayudar a los Senoca a liberarse de los Áureos. 
 
    La imagen se ondeó y pareció perder fuerza, como si fuera a desaparecer. 
 
    —¿Notaplo, estás ahí? 
 
    —Sí, Alteza. Voy a calibrar el monolito del conocimiento en mi cámara para intentar fortalecer la señal. 
 
    Adamis se sintió algo inútil, no había nada que él pudiera hacer para mejorar la comunicación. Era un sentimiento al que había tenido que acostumbrarse en el largo tiempo de reposo forzoso que había tenido que sufrir. Apoyó el peso del cuerpo sobre el pie derecho y un dolor terrible le subió por la cadera. Aguantó el dolor apretando la mandíbula. Su cuerpo lo castigaba sin piedad en cuanto se descuidaba. Cualquier movimiento o incluso el más mínimo esfuerzo, si no se preparaba antes de hacerlo, desencadenaba un dolor terrible. 
 
    Respiró profundamente tragándose el dolor. Había recobrado parte de su movilidad tras mucho esfuerzo, pero el veneno había causado estragos en su cuerpo. Todos los días pasaba momentos difíciles, momentos en que casi deseaba que el veneno hubiera acabado con él. Luego pensaba en Kyra y el pensamiento aciago se desvanecía al instante. «Por Kyra viviré, por ella lucharé, hoy, mañana y siempre, por muy difíciles que sean los días, por terrible que sea el castigo». 
 
    —¿Alteza? —dijo Notaplo, y su imagen se volvió más definida sobre el estanque. 
 
    —Lo siento, Notaplo, no hay mucho que pueda hacer a este lado para ayudarte. Desconozco cómo interactuar con el Poder del que hacen uso Aruma y los Hijos de Arutan. Aquí no hay monolitos de conocimiento, estoy frente a un estanque, en una cámara subterránea, las paredes están forradas de vegetación —sacudió la cabeza—, no tiene ningún sentido para mí. Todo es muy extraño en este templo, nada es como en Alantres. 
 
    Notaplo asintió sonriendo. 
 
    —No os preocupéis, Alteza. Si bien en apariencia puede parecer que su Poder es muy diferente al nuestro, en realidad no lo es tanto. Lo que sucede es que el Poder de los Hijos de Arutan es más básico, más elemental y en contacto con la Naturaleza. Por eso utilizan elementos propios de la naturaleza, este estanque por ejemplo, como medio para encauzar su Poder. 
 
    —Deberías ver este templo, te encantaría. 
 
    Notaplo sonrió. 
 
    —Lo que daría por poder estudiarlo una larga temporada… 
 
    —Aruma ha pasado gran parte de su vida aquí, por lo que me ha contado, y ha realizado “reformas” como ella las llama. El templo era originalmente uno muy similar a los de nuestra casa, pero deberías verlo ahora. Hay estanques en cámaras circulares, árboles inmensos que se elevan varios niveles. Entra luz natural, no sé de dónde ni cómo; hay riachuelos que discurren entre las cámaras, cascadas entre cámaras a varios niveles, incluso un enorme lago en uno de los niveles más profundos. Y no sólo eso, hay todo tipo de flora que crece por todas las cámaras del templo. Sólo hay tres cámaras que aún resemblan a las de nuestro hogar. Una es mi aposento, la otra el de Aruma y la tercera es una que sirve de antecámara pero puede subdividirse en más aposentos. Pero lo realmente sorprendente, es que nada de todo esto es falso o una ilusión óptica. No. Todo es real, son ríos, árboles, lagos, flora de verdad, natural. ¡En el interior de un templo subterráneo! 
 
    —Ciertamente fascinante. Lo que daría por verlo. 
 
    —Lo que yo daría por tenerte aquí conmigo, viejo amigo. 
 
    Notaplo se ruborizó un poco y se rascó la barba blanca. 
 
    —¿Y fauna? ¿Tiene Aruma animales con ella? 
 
    —Es curioso, pero no. Dice que los animales deberían correr libres y vivir felices y no hacer compañía a una vieja chiflada en su refugio. 
 
    Notaplo rio. 
 
    —Aunque déjame decirte que de chiflada, nada de nada. Representa ese papel, pero es muy cabal y extremadamente lúcida. 
 
    —Y muy sabia, no olvidemos eso. Es una de los Ancianos, y ellos dirigen a los Hijos de Arutan. Tengo entendido que son áureos muy inteligentes y de gran conocimiento. 
 
    —Como tú, mi viejo Erudito. 
 
    —Jeje, bastante más que yo, me temo. 
 
    —Lo dudo mucho. Y dime, ¿cómo te encuentras? ¿Va todo bien? 
 
    De súbito a Adamis le llegó una agobiante sensación de preocupación. 
 
    —¿Qué ocurre, viejo amigo? ¿Qué no me cuentas? 
 
    Notaplo suspiró. 
 
    —Veo que no puedo ocultar mis preocupaciones a mi Príncipe. 
 
    —Es este lugar —dijo Adamis señalando las paredes plateadas recubiertas de vegetación de la cámara y luego el estanque —. Transmite mucho más que tu voz y tu imagen, y no encuentro la explicación a cómo es posible. 
 
    Notaplo se pasó la mano por las pobladas cejas. 
 
    —Un templo secreto de los Hijos de Arutan… He vivido casi mil años y poco me sorprende ya, pero esto lo ha conseguido. Su Poder está tan arraigado en la Naturaleza, es tan fuerte, que transmite mucho más de lo que nosotros somos capaces con nuestros poderes basados en los cinco elementos. 
 
    —Me resulta difícil de creer que durante todo este tiempo no supiéramos nada de ellos, que hayan sido capaces de esconderse tan bien. 
 
    —Cuando eres perseguido y buscan acabar contigo y todos los tuyos, haces lo imposible por ocultarte. Como ha sido el caso. Los Cinco Altos Reyes los matarían a todos de conocer su existencia. No permitirán que nadie se oponga a ese orden establecido que tan celosamente guardan. 
 
    —No creo que los Hijos de Arutan supongan una amenaza real para las Casas. 
 
    —Ah, mi joven príncipe, ahí os equivocáis. Representan la mayor de las amenazas, no por su número, que es reducido, no por su Poder, que si bien es grande no es comparable al de los Cinco Altos Reyes… 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Representan una idea que va en contra del orden establecido, una idea que busca derrocar ese orden. Y no hay nada más peligroso en este mundo que una idea en manos de espíritus valerosos, pues por una idea nacieron las Casas y los Altos Reyes y por una idea pueden volver a desaparecer. 
 
    —Eres todo un filósofo, Notaplo —dijo Adamis con una sonrisa amable —. Y creo que entiendo lo que tratas de inculcarme. 
 
    El viejo Erudito sonrió complacido. Pasó un instante y su rostro se volvió sombrío. 
 
    —Me sigue llegando esa sensación de pesar y ahora puedo verla en tu rostro, viejo amigo. 
 
    —No se me da bien disimular. Una de esas cosas que uno no consigue aprender, por mucho que viva. 
 
    —¿Qué sucede? Cuéntame. 
 
    Notaplo suspiró pesadamente. 
 
    —Tengo el presentimiento, cada vez más fuerte y cercano, de que algo realmente horrible va a ocurrir. 
 
    —¿Las Casas? 
 
    —Sí —asintió Notaplo con pesar—. La tensión entre las cinco Casas se está volviendo insostenible. Los Altos Reyes mantienen el control por el momento, pero no sé cuánto tiempo más podrán evitar la confrontación. 
 
    —¿Guerra? ¿Realmente crees que habrá una guerra? 
 
    —No sé si las cosas irán tan lejos pero me temo que habrá derramamiento de sangre. 
 
    —¿Por qué lo crees? Los Altos Reyes han mantenido el control por un milenio. 
 
    —La situación… Veréis, la Casa del Quinto Anillo, la Casa del Agua, ha caído en desgracia al perder su Confín, el del pueblo Senoca. No sólo su status y poder se ha visto tremendamente afectado, sino algo mucho más básico y mundano: su economía. Ya no disponen de esclavos, y sin esclavos no hay riqueza, no hay bienestar. Han tenido que pedir ayuda a su casa aliada. 
 
    —La de mi padre. 
 
    —En efecto. 
 
    —¿Y se la ha brindado? 
 
    —Sí, la Casa del Éter ha salido en ayuda. 
 
    Adamis se quedó pensativo. Aquella noticia le sorprendió. Aun siendo casas aliadas, su padre medía cada movimiento con precisión y con aquel se ponía en una posición de desventaja frente a las otras Casas. Más teniendo en cuenta que ya estaba en una posición debilitada por la traición de su propio hijo. 
 
    —Eso debilita aún más a mi padre, a su Casa. 
 
    —Y las Casas rivales lo están aprovechando. 
 
    —¿La Casa del Fuego? 
 
    —Sí, con el apoyo de su aliada, la Casa de la Tierra. Y están presionando mucho. Saben que tienen una gran ventaja. Y eso me preocupa sobremanera. Si siguen las tensiones, y creo que lo harán ya que hay una ventaja manifiesta que no van a dejar escapar. Intentarán doblegar a las dos Casas y si no ceden puede desembocar en conflicto, en derramamiento de sangre. 
 
    —Incluso en una guerra… —musitó Adamis ponderando las implicaciones. Una guerra sería devastadora para los suyos. No lo deseaba, no deseaba ver a su familia y amigos sufrir los horrores de la guerra. Por otro lado, en su interior, sabía que una guerra áurea daría una oportunidad a los esclavos. Quizás la oportunidad que necesitaban. 
 
    —Eso me temo. 
 
    —¿Y qué sabes de la Casa del Aire? La clave la tienen ellos. Si apoyan a unos o a otros, serán los desencadenantes. 
 
    —Por fortuna el Alto Rey del Aire es prudente y de momento declina tomar bandos. Siempre se ha mantenido en medio, neutral y de momento mantiene esa posición. 
 
    —Pero podría cambiar… 
 
    —Sí, Alteza, y hay algo más. Corren rumores de que los esclavos se están sublevando, y en más de un Confín. Las Casas lo niegan para salvar la cara pero los rumores se acrecientan cada día que pasa. 
 
    —Kyra… 
 
    —Y los demás. 
 
    —Sí. Quedan cuatro Confines, cuatro misiones, así lo planeamos. 
 
    —Si alguno tiene éxito, desestabilizará la situación todavía más. 
 
    —Necesitamos que lo tengan, de lo contrario los hombres no sobrevivirán. 
 
    —Cierto, Alteza, pero dependiendo de qué Confín sea y cuándo ocurra, podría provocar la guerra entre las Casas. Eso me preocupa. 
 
    —Kyra lo conseguirá, estoy seguro. 
 
    —Quizás Ikai también lo consiga, hemos de ser optimistas. La verdad es que los cuatro son unos valientes. 
 
    —Más que eso, son unos héroes —dijo Adamis asintiendo. 
 
    —Lo conseguirán, quiero creer que lo conseguirán. 
 
    —Yo también. Y cuando lo consigan crearán más conflicto entre las Casas y eso nos favorece. Puede que haya derramamiento de sangre, pero no creo que se llegue a una guerra. Los Cinco Altos Reyes no lo permitirán. Saben perfectamente que eso sería ir demasiado lejos. Lo detendrán, detendrán esa locura. 
 
    Notaplo suspiró. 
 
    —Es cierto que lo han hecho hasta ahora. Lo más razonable es pensar que lo evitarían. Pero creo que algo más está sucediendo, algo que desconozco y no puedo ver pero que mis viejos huesos me avisan está a punto de suceder. Algo terrible… 
 
    Adamis echó la cabeza atrás y observó el techo de la cámara mientras intentaba razonar la situación. La tensión entre las Casas era algo que favorecía a los esclavos, no era necesariamente malo pero una guerra entre los Áureos podría ser devastador para todos, incluidos ellos. En las guerras los inocentes siempre sufrían primero. 
 
    —Necesitamos más información. Hay que entender a qué nos enfrentamos. Hay que descubrir eso que temes. 
 
    —Intentaré obtener la información. 
 
    —No te arriesgues demasiado. Te necesito. Sin ti estaría perdido. 
 
    —Me halagáis, mi Príncipe. 
 
    —Ya no soy tu Príncipe, y es la verdad, mi querido Erudito. 
 
    Una sensación de apremio golpeó a Adamis. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Me buscan, vuestro padre ha enviado al Campeón Teslo a buscarme. Debo marchar. 
 
    —Ve, rápido, y ten mucho cuidado. 
 
    A la mención del Teslo, Adamis sintió un dolor frío en el estómago, donde el Campeón le había acuchillado. Sin embargo, no sentía rencor, no lo odiaba. Él había ejecutado la orden real de su padre. Había llevado a cabo la sentencia de muerte decretada. Se estremeció y un nuevo dolor le azotó toda la espalda, como si hubiera recibido un latigazo de fuego. Cerró los ojos, apretó los dientes y aguantó. Mientras el dolor lo castigaba, el rostro de su padre, el Alto Rey, le vino a la mente. «No te odio, padre, entiendo por qué lo hiciste. Sé que fue por la Casa. Pero tu sentencia duele infinitamente más que este suplicio y siempre será así, hasta el día en que finalmente el veneno me mate». 
 
    Abrió los ojos y contempló la imagen de Notaplo desaparecer. El estanque volvió a quedar en calma absoluta y un silencio triste envolvió la cámara. Adamis se volvió despacio y encaró la salida. Mientras pensaba en todo lo que Notaplo le había contado comenzó a andar muy despacio. Estaba tan ensimismado en sus pensamientos que ni siquiera sintió el dolor con que a cada paso su cuerpo le castigaba. 
 
    «He de ir a la Ciudad Eterna. Ha llegado el momento de enfrentarme a mis fantasmas y ayudar a los hombres». 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 11 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Albana se arrastró por la pasarela de cuerda y madera con máximo sigilo. Era noche de luna llena, lo que no le favorecía, podía resultar ser un problema para la misión. «Tendré que ir con cuidado y hacer uso de mis habilidades de Sombra». Se ocultó tras una de las casas de la aldea donde una familia dormía apaciblemente. Observó la enorme tarima circular que se abría ante ella como si fuera la plaza mayor de una aldea tradicional. Con la pequeña diferencia de que aquella estaba construida sobre un árbol gigantesco a 40 varas de altura. 
 
    Se agazapó y observó a los guardias y la casa del Brujo al fondo. Contó seis guardias apostados en la plaza armados con lanzas y vistiendo armadura. Otros tres estaban en las ramas superiores sobre el edificio de madera, estos portaban arcos cortos. «Tiradores, eso es un problema». En el centro de la tarima, divisó tres tótems en representación de enormes aves. El gran pico amarillo y el plumaje habían sido tallados con detalle sobre el tronco. Pero aquello no le llamó la atención, ya los conocía, representaban a las Voladoras. Sin embargo, los tres hombres sin vida atados a los tótems fue lo que hizo que Albana se llevara las manos a sus dagas. El Brujo los había ajusticiado delante de toda la aldea. Los había dejado allí para que todos supieran qué esperaba a quienes se enfrentaran a él. «Maldito mentecato, tan sádico como hábil y peligroso». Tenía a la aldea aterrorizada. Lo peor de todo era que los tres desdichados no habían cometido ninguna falta. El Brujo estaba simplemente mostrando su poder y ejerciendo terror sobre la población. 
 
    Barrió la zona con su mirada experta. Buscaba más vigías o algún otro riesgo que no hubiera reconocido pero no percibió nada más. A la izquierda de la casa de Brujo, en un edificio de madera y hierro, estaba la prisión donde tenían encerrado al padre de Ilia. «Espero que todavía esté con vida». Hacía más de seis meses que nadie lo había visto. Un poco más al fondo estaba la casa del Procurador y adyacente a ella unas barracas donde dormía la guardia. «Hora de actuar». Se puso en marcha. Usó su Poder y desapareció fundiéndose con las sombras que la frondosidad del ramaje le proporcionaba. 
 
    Ilia apareció en la entrada de la plaza. Los guardias junto a los tótems se tensaron al verla. 
 
    —¿Quién va? —dijo el que estaba al mando, delgado y de cara desagradable. 
 
    Al mismo tiempo que habló, Albana apareció por sorpresa a la espalda del primer guarda en las ramas superiores. 
 
    —Sabes quién soy —dijo Ilia. 
 
    Y con la voz de su amiga, las dagas de Albana acababan con la vida del guardia. 
 
    —No puedes estar aquí de noche. Está prohibido. 
 
    Albana apareció tras el segundo tirador. 
 
    —Soy la hija del Jefe, quiero ver a mi padre. 
 
    El guardia sobre ellos murió sin emitir un sonido. 
 
    —Sabes que no puede ser, el Brujo lo prohíbe. 
 
    Una sombra apareció junto al tercer tirador. 
 
    —Hoy las cosas cambian… para siempre —aseguró Ilia sin un ápice de duda en su tono. 
 
    —Estás loca. 
 
    El tercer tirador moría con un suspiro ahogado. 
 
    —No, hoy nos levantamos. 
 
    —¿Quién, tú? ¿Qué vas a hacer tú? 
 
    —No, no yo, el pueblo. 
 
    A un gesto de Ilia, su hermano Pilap y Lial aparecieron junto a ella. Iban armados con cuchillos y hachas cortas. De inmediato, los seis guardias formaron frente a ellos. 
 
    —Retiraos y no moriréis. Os dejaré ir por ser familia del Jefe. Pero si dais un paso más, os mataremos —amenazó el guardia. 
 
    Ilia, Pilap y Lial dieron un paso al frente desafiantes. 
 
    —Os lo habéis buscado. ¡Tiradores, matadlos! 
 
    Pero las saetas que debían acabar con ellos nunca llegaron. Los guardias miraron hacia los tiradores en las ramas superiores y sólo encontraron silencio y follaje. 
 
    —¡Tiradores! —llamó el guardia mostrando en su voz una mezcla de enfado y sorpresa. 
 
    —No responderán —dijo Ilia. 
 
    —¿Qué has hecho? 
 
    —Lo que debíamos haber hecho hace mucho tiempo. 
 
    —¡Te has vuelto loca! ¡Matadla! —ordenó a los otros guardias. 
 
    Ilia levantó el brazo. A su señal, un centenar de hombres y mujeres aparecieron a su espalda armados con cuchillos, hachas y arcos cortos. Los rostros verdes mostraban la determinación de un pueblo esclavo cuya libertad no le sería negada más. 
 
    —¡Alarma! —gritó el guardia, y se retiró tras los tótems—. ¡Alarma! —gritó con todos sus pulmones. 
 
    De las barracas comenzaron a salir guardias armados y formaron junto a sus compañeros en la plaza. El Brujo y sus guardias personales salieron apresuradamente. El Procurador salió al cabo de un momento con su escolta. El Brujo vestía su atuendo forrado de plumas. Al ver lo que sucedía se puso la máscara con el gran pico y se abrió paso entre la guardia para situarse al frente. 
 
    —¡Ilia! —clamó con una voz llena de odio y desprecio. 
 
    —Brujo —respondió ella con tono gélido. 
 
    —¿Te has vuelto loca? ¿Cómo te atreves a desafiarme? ¿A desafiar a los Dioses Áureos? 
 
    —Ha llegado tu hora, Brujo. Aquí acaba tu reinado de terror y muerte. 
 
    —Si te enfrentas a mí, te enfrentas a los Dioses. Morirás. Todos moriréis. 
 
    —No, los espíritus del bosque dicen que ha llegado la hora de levantarnos por nuestra libertad. Su mensaje es claro, lo oigo en el viento, lo susurran las hojas, lo mencionan los riachuelos. Todos lo oímos. Hoy nos alzamos. Hoy luchamos por la libertad. 
 
    —Si lo intentas terminareis todos como esos tres —dijo señalando a los desdichados en los tótems. 
 
    —Es por ellos que estamos aquí. Para que no vuelva a repetirse jamás. 
 
    El Brujo se llevó la mano a la enorme garra de Voladora que llevaba al cuello como trofeo y la mostró a los rebeldes. 
 
    —Yo soy la ley en este bosque, yo dirijo esta aldea. Volved a vuestras casas a dormir y olvidaré esta afrenta. Si no, os degollaré a todos, uno por uno, con mis propias manos... a todos. ¡Lo juro por los Dioses! 
 
    Ilia volvió la cabeza y observó a los suyos. Ni uno solo se achicó, los ojos de aquellos hombres y mujeres estaban encendidos. Demandaban acabar con el terror, querían libertad. 
 
    —El pueblo está conmigo. Tus días de dar órdenes han terminado. 
 
    —Te recuerdo que tengo a tu padre y a tu tío prisioneros. Un paso y mando que les arranquen el corazón. 
 
    Pilap y Lial se tensaron. 
 
    —Quietos… —les dijo Ilia, y luego miró al Brujo con ojos desafiantes —. Y yo tengo a la forastera. 
 
    —¿A quién? —dijo él sin entender lo que sucedía. 
 
    —A la que viene de otro mundo, como este, donde los hombres ya se han alzado contra los Dioses y han conseguido la libertad. La que camina con las sombras. La que mata con la misma facilidad que la muerte. La que no puede ser vista. La que ha vivido entre los Dioses y ha regresado para contarlo. La que tiene Poder, como los Dioses. 
 
    —¡Tonterías! ¡No existe! ¡No conseguirás atemorizarme! No son más que mentiras y cuentos para niños. No creas que no sé qué has estado haciendo correr esos rumores entre la gente. ¡Mentiras! ¡Son todo mentiras! ¡No la creáis! ¡Moriréis por sus mentiras! 
 
    —Es todo verdad. Y ellos me creen. 
 
    —Procurador, coge tu escolta y tráeme a su padre y tío, voy a degollarlos aquí mismo delante de todos —el Procurador asintió y fue a la cárcel seguido de sus seis hombres de confianza—. ¡Ahora vas a aprender una lección muy valiosa! 
 
    Ilia esgrimió una sonrisa torcida. 
 
    —Veremos. 
 
    El Procurador y su escolta entraron dentro de la cárcel. Hubo un momento de silencio. Todos se volvieron expectantes hacia el edificio pero estaba a oscuras, era imposible ver algo en su interior. Se escucharon unos gritos ahogados y varios golpes huecos y se volvió a hacer el silencio. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó el Brujo encolerizado— ¡Id a ver! 
 
    Varios guardias entraron en la cárcel y salieron con rostros asustados. 
 
    —El Procurador… está muerto… todos están muertos… y los prisioneros… han huido —balbuceo un guardia. 
 
    —¿Qué? ¡No puede ser! 
 
    Ilia sonrió. 
 
    —Los rumores parecen más ciertos ahora... ¿verdad? 
 
    —¡Os pasaré al cuchillo a todos! 
 
    —No. Hoy mueres, y la rebelión comienza. 
 
    El Brujo fue a dar la orden de atacar a sus hombres. Desde una liana una figura descendió sin emitir un sonido, casi imperceptible al ojo humano hasta situarse a dos palmos de la cabeza del Brujo. 
 
    —¡Matadlos a todos! —ordenó el Brujo. 
 
    Una mano le agarró del collar con la garra de Voladora y lo elevó dos palmos del suelo. El Brujo miró hacia arriba sin entender, pataleaba al aire. Una daga le quitó la máscara de un golpe. Su rostro y cuello quedaron al descubierto. 
 
    —Quiero que me veas. Soy esa mentira que decías no existía. 
 
    El Brujo miró a Albana con ojos desorbitados de miedo. 
 
    —¡La forastera! 
 
    Albana sonrió de oreja a oreja. 
 
    —Así me conocen aquí. Y aquí acaba tu suerte. 
 
    Con un tajo fulgurante le cortó la garganta y el Brujo moría con una mirada de incredulidad. 
 
    Ilia se volvió hacia los suyos. 
 
    —¡El Brujo ha muerto! ¡Apresad al resto! 
 
    Y toda la aldea se abalanzó sobre la guardia. 
 
    En ese mismo instante, en todas las aldeas principales de las seis Comarcas del Confín del Pueblo de los Árboles, de forma simultánea, con la luna llena como testigo, el pueblo se lanzaba contra los Brujos, usando el subterfugio y la noche como aliados. Con la llegada del amanecer, los Brujos y Procuradores dejarían de existir y el pueblo habría dado el paso definitivo para lograr la libertad. 
 
      
 
      
 
      
 
    Dos semanas más tarde, al alba, Albana contemplaba la capital del Confín subida a uno de los gigantescos árboles. Una inmensa tristeza invadió su alma. La ciudad la habían construido desforestando una enorme zona circular en pleno corazón del bosque. Los muy cretinos habían talado miles de árboles arrasado hectáreas de bosque. En su lugar, habían levantado una ciudad de piedra y madera a la que protegía una muralla en forma de anillo de 25 varas de altura. Columnas de humo negro se elevaban hacia los cielos. «Forjas y serrerías. Malditos cerdos». Y lo que era aún más sangrante: la existencia de otras seis ciudades como aquella: las capitales de las seis comarcas. «Por fortuna no son tan grandes y el daño a los bosques es algo menor». 
 
    Subió a una rama superior para tener mejor perspectiva. Desde su posición, podía ver el enorme monolito de los dioses y el palacio del Regente. Negó con la cabeza. «Hora de hacer una visita al Regente y los Siervos. Una visita inesperada, sangrienta e incómoda». Sonrió y sus ojos brillaron. Se llevó la mano al pecho donde colgaba el disco de los Sombra y lo observó. Cada vez le quedaba menos Poder. Sólo lo utilizaba cuando su propio Poder le fallaba o necesitaba usar una habilidad que todavía no dominaba y, en cambio, el disco le permitía lograr. 
 
    Albana entrenaba y experimentaba todos los días con su propio Poder. Entrenaba para mejorar las habilidades que ya había desarrollado usando el Poder que su cuerpo producía como híbrida que era y experimentaba para desarrollar nuevas habilidades. Aquello era lo que más le gustaba. Le llevaba mucho tiempo de fallo y error, y una vez conseguido un éxito, debía entrenar para que se convirtiera en una habilidad instantánea a la que poder llamar. Era trabajo arduo, frustrante, pero a ella le llenaba de alegría descubrir nuevas posibilidades, así que entrenaba y experimentaba sin descanso. 
 
    «Será mejor que racione el uso». Una vez agotado quedaría inservible y tendría que lanzarlo. «Tendré que usar mi propio Poder. La cosa se pondrá interesante... pero sin riesgo no hay ganancia. Tengo que confiar en mis propias habilidades y dejar el disco para cuando realmente lo necesite». 
 
    La ventaja de usar el disco en habilidades que ya dominaba era que eran más fáciles de controlar y más potentes. Además, Albana odiaba la sensación de absoluto agotamiento que seguía a consumir todo el Poder que su cuerpo atesoraba. «Y se acaba rápido, demasiado rápido». Y tras ello, caía al suelo exhausta, incapaz siquiera de moverse. Unos momentos más tarde, el sueño se la llevaba. El Poder consumido extenuaba el cuerpo sobremanera y necesitaba dormir para recuperarse. «Tendré que andarme con cuidado y no consumir todo mi Poder». 
 
    —¿Qué opinas? —le preguntó Ilia que se acercó hasta ella caminando sobre la enorme rama con total naturalidad. La seguían Pilap y Lial. 
 
    —Que no será fácil. 
 
    —No importa, lucharemos —dijo Pilap con rostro de determinación. 
 
    —Estamos listos para tomarla —dijo Lial con ojos encendidos. 
 
    Ilia sonrió a su hermano y prima. 
 
    —Dejad que Albana hable. 
 
    —La explanada circular hasta la ciudad es una gran desventaja. Calculo unos 800 pasos desde el linde hasta la muralla. No podremos asaltarla desde los árboles y nos verán llegar en cuanto pongamos un pie en el suelo. No me gusta. 
 
    —La van ampliando. Cada día el circulo es mayor. Hace unos meses no eran más de 500 pasos. Matan nuestros bosques, la madre naturaleza llora desconsolada, los espíritus nos lo transmiten. Debemos detener este sacrilegio —dijo Ilia. 
 
    —Hoy esto acaba —aseguró Albana. 
 
    —Confiamos en ti, Forastera —le dijo Ilia, y sonrió pero su rostro era uno de preocupación. 
 
    —¿Qué tal están tu padre y su hermano? 
 
    Ilia suspiró con fuerza. 
 
    —Débiles, muy débiles, pero con vida. No podremos agradecerte nunca lo suficiente lo que has hecho por nosotros, por mi familia —dijo abriendo los brazos y señalando a Pilap y Lial. 
 
    —No es nada. Me alegro de haberlos encontrado aún con vida. 
 
    —Por muy poco —dijo Pilap. 
 
    —No lo olvidaremos nunca —agradeció Lial que le dio un abrazo. 
 
    Albana, que no esperaba aquel gesto, impropio de aquel pueblo duro y salvaje, se sorprendió y le hizo mella. Se giró y miró a Ilia. 
 
    —¿Todo preparado? 
 
    —Los Jefes aguardan tus órdenes. 
 
    —Pasa la orden: que tomen las seis capitales de las comarcas. 
 
    —¿Estás segura? —dijo Ilia con duda en su tono. 
 
    Albana asintió varias veces cerrando los ojos. 
 
    —Lo estoy. 
 
    —Dividimos nuestras fuerzas… 
 
    —Es un riesgo que creo hay que tomar. No se esperan un ataque, mucho menos uno coordinado y simultáneo contra todas las ciudades. Y ya hemos eliminado a Brujos y Procuradores de las aldeas… 
 
    —Sí, todo el pueblo está con nosotros. Nos siguen mujeres, hombres, ancianos y niños. 
 
    Albana sonrió. 
 
    —Eso es lo que buscaba. Pero los ancianos y niños no deben luchar hoy. Hazlo saber. 
 
    —Así lo haré. 
 
    —Ve —le dijo Albana. 
 
    Ilia saludó y marchó. 
 
    —Vosotros dos, pasad la orden a los nuestros: atacamos cuando el sol esté en lo más alto. 
 
    Pilap y Lial asintieron y se marcharon de inmediato. 
 
    Albana observó la ciudad un momento más. «Por estos salvajes valientes espero no equivocarme. No dejes que me equivoque» dijo mirando al sol. 
 
      
 
      
 
      
 
    Con el sol en lo más alto, un grito ensordecedor partió de todo el linde del bosque. Miles de salvajes de piel verde surgieron de entre los árboles y corrieron por la explanada hacia las murallas de la ciudad como enloquecidos. La alarma sonó en la capital y la guardia tomó posiciones en las murallas. Los rebeldes, por miles, surgían de todas las direcciones, como si el bosque que rodeaba el fatídico círculo talado enviara a sus hijos a acabar con los agresores. Corrían en sus taparrabos, armados con arcos cortos, hachas ligeras y cuchillos largos, sin armadura alguna. Atravesaban la explanada gritando con toda su alma. 
 
    En ese mismo instante, en las capitales de las seis comarcas la escena se repetía. La alarma sonaba y los gritos atronadores de los rebeldes la ahogaban. La Guardia no podía creer lo que presenciaba. El Pueblo de los Árboles se había levantado en armas y atacaban. Miles de flechas volaron desde las almenas y los primeros rebeldes cayeron muertos. Sangre fue derramada y ya nada detendría el conflicto hasta su resolución, de una forma o de otra. Bajo una lluvia de saetas y muerte, los rebeldes llegaron hasta la muralla. Pero a diferencia de en otros Confines, para el Pueblo de los Árboles, las murallas no suponían dificultad alguna. Con ayuda de lianas comenzaron a escalarlas a una velocidad vertiginosa y con una facilidad pasmosa. 
 
    Decenas de miles de rebeldes asaltaron la capital desde todas direcciones, a una. La Guardia se vio sobrepasada por el empuje salvaje de los rebeldes que luchaban como auténticos demonios verdes. Escalaban la muralla para lanzarse de cabeza sobre los soldados y llevarse por delante a cuantos pudieran. Una vez en el suelo, soltaban tajos salvajes con cuchillo y hacha en un frenesí sangriento. Luchaban con tal rabia y furor, soltando golpes a todo cuanto encontraban que incluso causaban bajas entre sus propios compañeros. Así peleaba el Pueblo de los Árboles, con furor salvaje, y nada los detendría. Y por una buena parte del combate, pareció que así sería. 
 
    La Guardia defendió las almenas como pudo, pero los rebeldes les sobrepasaron. Fue entonces, cuando la batalla parecía ganada, cuando todo cambió. De pronto, sonaron cuernos de llamada y a aquel funesto sonido siguió una visión horrible: los Siervos, en formaciones de a tres, comenzaron a tomar posición sobre la muralla. El parapeto estaba ahora lleno de rebeldes que al ver a los Ejecutores en sus armaduras plateadas y colores de sangre, portando sus lanzas de muerte, dudaron. Pero los rebeldes eran valientes y estaban decididos. Se lanzaron contra los Siervos con el mismo furor que contra la Guardia. No se acobardarían por muy grandes y letales que fueran los Ejecutores. 
 
    El combate se volvió frenético. Los rebeldes escalaban la muralla para lanzarse ahora contra los Ejecutores. El desenlace, sin embargo, era muy distinto al ocurrido contra la Guardia. Los Ejecutores enviaban a los rebeldes muralla abajo con bestiales golpes de sus poderosos cuerpos. Los rebeldes, muy inferiores en tamaño y habilidad con las armas, no eran rival para aquellos engendros de muerte. A base de brutal fuerza y letal pericia con sus lanzas, los Siervos fueron despejando los parapetos para tomar el control de la muralla. La batalla comenzaba a volverse de su lado. 
 
    Los rebeldes no dejaron de atacar, aun sufriendo gran número de muertos. Se lanzaban de tres en tres contra los Ejecutores, para conseguir derribarlos y, una vez en el suelo, poder acabar con ellos. La furia y los golpes salvajes de los rebeldes comenzaron a causar bajas entre los Siervos, pero el coste de vidas estaba siendo abismal. Por cada Ejecutor que conseguían matar los rebeldes, ellos perdían una veintena de hombres. Los Siervos los atravesaban con sus lanzas o los hacían salir despedidos hacia ambos lados de la muralla como si fueran muñecos de trapo precipitándose contra el suelo. La duda comenzaba a hacer mella en su espíritu. La batalla se estaba perdiendo y no parecía que pudieran darle la vuelta. 
 
    En un último intento desesperado por tomar las murallas, los rebeldes atacaron a una con todas las fuerzas restantes. Las almenas se volvieron gritos salvajes, combate desesperado y muerte. Los rebeldes luchaban con todo su espíritu y los Ejecutores los rechazaban con brutal eficiencia. Ilia luchaba junto a su hermano y Lial, intentaban abrir brecha entre los Ejecutores con un centenar de valientes. 
 
    —¡Vamos! ¡No os rindáis! 
 
    Los bravos con ella derribaron a un par de Ejecutores y les dieron muerte sobre el parapeto. 
 
    —¡Así, adelante! —gritó Ilia. 
 
    Pilap y Lial se lanzaron contra las piernas de un Ejecutor mientras este luchaba contra tres de sus compañeros. La lanza del Ejecutor acabó con la vida de dos de ellos pero Pilap y Lial consiguieron derribarlo. 
 
    —¡Ahora, matadlo! —gritó Pilap. 
 
    Lial sujetó el brazo de la lanza del Ejecutor con todas sus fuerzas mientras tres rebeldes lo acuchillaban hasta matarlo. 
 
    Consiguieron avanzar unos pasos sobre el parapeto pero se encontraron con otro grupo de Ejecutores. Ilia se subió a la almena y observó la batalla. A lo largo de toda la circunferencia que formaba la muralla, los rebeldes luchaban contra los Siervos y para su desgracia iban perdiendo. Ahora la diferencia era clara. En el lado opuesto a su posición, Ilia vio a Albana. Luchaba liderando a un grupo de rebeldes y se habían abierto paso hasta el interior de la ciudad. 
 
    Ilia la señaló para que su hermano y Lial pudieran verla. 
 
    —¡Lo ha conseguido! —dijo Pilap emocionado—. ¡Ha entrado en la ciudad pese a los Ejecutores! 
 
    —Como dijo que haría —apuntó Lial con una sonrisa en su rostro manchado de sangre. 
 
    —Es una buena noticia, pero es la única —dijo Ilia mirando alrededor—. Los Siervos nos están despedazando. 
 
    —¿Qué hacemos, hermana? —preguntó Pilap con preocupación en su voz. 
 
    —No lo sé, Pilap, la batalla se está perdiendo. Quizás debería ordenar retirada. 
 
    —Sigamos luchando —dijo Lial levantando su cuchillo ensangrentado. 
 
    —Si seguimos luchando moriremos todos —dijo Ilia, y se percató de que sus hombres la contemplaban indecisos. 
 
    Pilap miró fijamente a los ojos a su hermana. 
 
    —Mejor morir combatiendo que seguir viviendo como esclavos. 
 
    —Albana sigue peleando allí abajo —dijo Lial. 
 
    Ilia suspiró profundamente. Luego les sonrió. 
 
    —Lucharemos hasta el final —dijo, y dio la orden a los suyos—. ¡Hasta el final! 
 
    —¡Hasta el final! —gritaron los rebeldes y se lanzaron al ataque. 
 
    Gracias al ímpetu de sus corazones valientes consiguieron hacer retroceder a los Siervos. Pero fue como herir a un animal salvaje. Los Siervos contraatacaron con todo el peso de su superioridad y los rebeldes comenzaron a caer en masa. En medio del caótico combate, Lial fue golpeada con brutal dureza en la cabeza y antes de que Pilap pudiera sujetarla, cayó de la muralla al patio interior. Murió al chocar con el pavimento. 
 
    —¡Lial! ¡Nooooo! —gritó Pilap desesperado. 
 
    A su espalda se irguió un Ejecutor y alzó la lanza para atravesarlo. 
 
    Llena de un horror abismal Ilia intentó avisarlo. 
 
    —¡Pilap! ¡Cuidado! 
 
    Pero en el estruendo de la batalla su grito se perdió entre los miles más que se alzaban a los cielos. 
 
    La lanza bajó a darle muerte. Pilap se volvió. Ilia supo que era demasiado tarde. De súbito, dos enormes zarpas se clavaron en los hombros del Ejecutor y se lo llevaron volando. Con ojos como platos, Ilia contempló como su Voladora, Voladora Alegre se llevaba al cielo al Ejecutor y luego lo dejaba caer para que se estrellara contra el suelo. 
 
    —¿Qué…? —balbuceó Pilap sin entender lo que había sucedido. 
 
    Se escuchó un agudo criack. Al cabo de un momento siguieron otros al sur y al norte de la muralla. 
 
    —¡Mira, hermana! —dijo Pilap señalando al cielo. 
 
    Un centenar de majestuosas Voladoras descendían desde los cielos para caer por sorpresa sobre los Siervos y auxiliar a los rebeldes. 
 
    —No… no puedo creerlo —dijo Ilia al ver a las gigantescas aves luchando contra los Siervos. Los agarraban con sus enormes zarpas y se los llevaban a las nubes para soltarlos o los lanzaban con gran fuerza contra las paredes de las murallas. Los Ejecutores que conseguían revolverse o herirlas eran despedazados en pleno vuelo por su enorme pico. 
 
    —¡Créelo, ahora tenemos una oportunidad! 
 
    —Ahora entiendo por qué Albana ha ordenado atacar las capitales de las comarcas. Ha sido por esto. Para liberar las Voladoras y enviarlas en nuestra ayuda. 
 
    —Una gran treta. 
 
    —Y las tretas y estratagemas es lo que dijo que necesitaríamos para ganar. 
 
    Voladora Alegre cayó sobre el grupo de Ejecutores frente a Ilia y Pilap como un águila gigante sobre unos reptiles y se los llevó por delante. 
 
    —¡Agrupaos, vamos, tenemos que aprovechar la ventaja! —dijo Ilia viendo que tenían una oportunidad. 
 
    El combate se volvió una locura. Los rebeldes presionaban mientras de los cielos descendían las Voladoras emitiendo graznidos espeluznantes. Ilia hizo señas a su Voladora y ésta descendió hasta la muralla a recogerla. Se subió a ella y le acarició el cuello. 
 
    —Gracias, preciosa. 
 
    La gran ave asintió varias veces en reconocimiento. 
 
     Pilap cogió un arco y un carcaj y se subió tras su hermana. Remontaron e Ilia pudo apreciar la caótica contienda en todo su esplendor de sangre y muerte. Pilap tiraba contra los Siervos mientras Ilia trataba de encontrar a Albana. Guio al ave hacia el centro de la ciudad. De pronto, un destello blanco-azulado apareció ante ellos como un relámpago, y una descarga golpeó a una de las Voladoras. La gran ave, herida, perdió la orientación y se estrelló contra la pared de la muralla. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Pilap. 
 
    Ilia guio su Voladora hasta el lugar y lo vieron. 
 
    —¡Es un Ojo-de-Dios y está usando un disco de los Dioses! 
 
    Un nuevo relámpago alcanzó a otra de las Voladoras y a éste siguió otra descarga que alcanzó a una tercera. 
 
    —¡Las están matando! —gritó Pilap que soltó una saeta alcanzando al Ojo-de-Dios en el pecho antes de que pudiera usar el disco contra ellos. Ilia hizo que Voladora Alegre girara bruscamente y un relámpago pasó a su lado rozando el ala derecha. La voladora se asustó y realizó un quiebro tan brusco que casi pierde a sus dos jinetes. 
 
    —¡Tenemos que ayudarlas! —dijo Pilap señalando a otra gran ave que alcanzada en pleno vuelo caía hacia el suelo. 
 
    —Pero ¿cómo? —dijo Ilia desesperada. Si las aves morían todos ellos morirían con ellas. Su destino estaba irrevocablemente ligado al de aquellas majestuosas aves. 
 
    De pronto, se escuchó un tremendo estruendo que casi la deja sorda. Una sombra enorme pasó frente a ellos. Ilia se quedó perpleja. Estaban a medio vuelo, sobre la ciudad, ¿qué podía generar una sombra a esa altura? Antes de que su mente pudiera resolver el dilema, lo vio. Frente a sus ojos: el gran monolito de los Dioses se derrumbaba en todo su esplendor para hacerse añicos contra el suelo de la ciudad. 
 
    —¡Eso es cosa de Albana! —gritó Pilap. 
 
    Ilia dirigió a Voladora hacia el centro de la plaza y, efectivamente, encontró a Albana junto a la base del monolito derruido. Muy cerca de ella, una docena de Ejecutores que debían estar dándole caza. 
 
    —¡Albana, cuidado!  —gritó Pilap. 
 
    Pero Albana no parecía temer a los Ejecutores. Los saludó sonriente con la mano ignorándolos por completo. 
 
    —¡Dile que se cubra, los Ejecutores! —insistió Pilap. 
 
    Albana les hizo señas para que bajaran tan tranquila. 
 
    —¿Cómo? ¿Qué? 
 
    Ilia hizo posarse a la Voladora junto a Albana. 
 
    —Tranquila —dijo mirando a los Ejecutores—, ahora son inofensivos. 
 
    —No sé cómo lo has logrado pero no hay gracias en el mundo suficientes para dártelas —le dijo Ilia y la abrazó con todo su ser. 
 
    —Ya te dije que con un poco de subterfugio y artes oscuras tendríamos una posibilidad —dijo Albana con una enorme sonrisa de satisfacción. 
 
    —¿Por qué no atacan? —preguntó Pilap señalando a los Ejecutores que a unos pasos deambulaban sin rumbo. 
 
    —Sin el monolito pierden la cabeza, no sé por qué, pero es lo que les sucede —dijo Albana señalando las almenas donde se repetía la misma imagen ante los atónitos ojos de los rebeldes—. De ahí mi pequeña misión de sigilo y derribo —dijo sonriendo con picardía. 
 
    —Hemos… hemos vencido… —dijo Pilap que no podía creerlo. 
 
    —¿Somos libres? —preguntó Ilia mirando alrededor incrédula. 
 
    Albana asintió con una gran sonrisa. 
 
    —¿Cómo podremos pagarte esta deuda, Albana? 
 
    La morena miró al cielo donde las Voladoras planeaban y suspirando dijo: 
 
    —Un día, no muy lejano, os pediré ayuda. 
 
    —Y la tendrás —le aseguró Ilia. 
 
    —Será para enfrentarnos a los propios Dioses, todos los hombres, unidos. 
 
    Los dos hermanos cruzaron una mirada y asintieron. 
 
    —El Pueblo de los Árboles acudirá a tu llamada. 
 
    Albana se unió en un abrazo a los dos hermanos. 
 
    —Mi misión aquí ha terminado. 
 
    —¿Nos dejas? 
 
    Albana asintió. 
 
    —Es hora de partir. Mis amigos me necesitan. 
 
    —Buena suerte —le deseó Ilia. 
 
    —¿Puedo ir contigo? —preguntó Pilap. 
 
    Albana negó con la cabeza. 
 
    —Es demasiado peligroso. Ayuda a tu hermana. 
 
    Pilap asintió. 
 
    —Está bien. 
 
    —Adiós, amigos. 
 
    —Adiós, Forastera, que el espíritu del bosque te proteja. 
 
    

 
 
   
  
 


 Capítulo 12 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Adamis entró en la cámara central del templo bajo el lago y encontró a Aruma sentada sobre una descomunal raíz del gigantesco roble que crecía en el interior del templo subterráneo. Con la espalda contra el tronco, peinaba su larguísimo cabello blanco con un peine de oro mientras entonaba una dulce melodía con la mirada perdida. En aquel momento, a ojos de Adamis, la Sabía Anciana parecía un ser mítico salido de una leyenda. Cantaba al gran árbol que de forma inexplicable se alzaba entre las cámaras subterráneas como un guardián imperecedero de aquel extraño reino meciendo a su reina y señora que le dedicaba una cariñosa canción de cuna. Rodeándolos y extendiéndose por suelo, paredes y techo crecía una extensa vegetación cual bosque de propiedades mágicas. Olía y sentía a bosque, a tierra mojada, a eucalipto, lo cual dejaba a Adamis traspuesto. 
 
    Disimulando el dolor que sentía al andar e intentando caminar lo más rígido que le era posible sin sucumbir al castigo, Adamis cruzó la cámara y saludó a su anfitriona. 
 
    Aruma regresó de sus pensamientos y lo observó un instante. Guardó el peine en uno de los bolsillos de su túnica verde-amarronada y le sonrió. 
 
    —¿Cómo te encuentras hoy, joven Príncipe del Éter? —preguntó entrecerrando los ojos, como intentando analizarlo y deducirlo ella misma. 
 
    —Algo mejor que ayer y algo peor que mañana —dijo Adamis con una sonrisa llena de ironía. 
 
    Divertida por la respuesta, Aruma inclinó la cabeza. 
 
    —Veo que hoy estamos de buen humor. 
 
    —De tan buen humor como puede llegar a estar un condenado a muerte con un cuerpo atrofiado que le tortura sin descanso. 
 
    —Muy buena respuesta. Parece que poco a poco se te está contagiando mi excelente sentido del humor. 
 
    Adamis sonrió. 
 
    —Esperemos que no o perderé también la razón —dijo levantando los brazos al aire. 
 
    Los dos rieron como buenos amigos. Para el espíritu de Adamis la risa representaba un bálsamo reconfortante, el único del que disponía para aliviar su sufrimiento. Se sentó junto a Aruma cuidando de no hacer ningún movimiento brusco y la miró a los ojos mientras buscaba la mejor forma de comunicarle la decisión que había tomado. 
 
    —¿Ha llegado el momento? —le preguntó ella de súbito. 
 
    Adamis echó la cabeza atrás con sorpresa. 
 
    —¿Cómo lo sabes? ¿Acaso puedes también leer el pensamiento? 
 
    —Esta vieja loca puede leerte como un libro abierto. 
 
    —¿Tan transparentes son mis pensamientos? ¿Tan obvias mis intenciones? 
 
    Aruma sonrió con empatía. 
 
    —Para el resto del mundo, no. Puedes estar tranquilo. Pero aquí en mi casa a la sombra de mi hijo —dijo ella abriendo los brazos y acariciando con ternura la corteza del gran árbol— no tienes secretos para mí. 
 
    —Quizás sea que pasamos demasiado tiempo juntos. 
 
    —Eso también, si te es más fácil aceptarlo así. 
 
    —Lo es. No comprendo tu Poder y la relación mística que mantienes con la Naturaleza y sus hijos. 
 
    —¡Ah! Pero todos somos hijos de la madre Naturaleza y a ella nos debemos. Mi Poder no es tan diferente del tuyo. 
 
    —Yo diría que sí. 
 
    —Sencillamente está más en armonía con la Naturaleza. Existe un vínculo directo entre mi Poder y el mundo natural que nos rodea. Una simbiosis. Por eso percibo sentimientos y emociones que tú, mi querido niño, no puedes. 
 
    —Me gustaría… 
 
    —Para eso tendrías que pasar mucho tiempo estudiando conmigo. No es una tarea fácil y no creo que sea el momento. ¿Me equivoco? 
 
    —No, no te equivocas. Pero quizás un día. 
 
    —Aquí me encontrarás si las cosas no cambian mucho. Aunque tengo el presentimiento de que lo van a hacer. 
 
    —¿Tienes el presentimiento o la información? 
 
    Aruma soltó una carcajada. 
 
    —Veo que me conoces bien. 
 
    Adamis se llevó la mano a la barbilla. 
 
    —Los Hijos de Arutan escuchan en las sombras, saben lo que está sucediendo en Alantres, en la Ciudad Eterna, lo que se avecina, y siendo tú una de sus líderes te lo habrán comunicado. 
 
    —Muy bien deducido —dijo ella dándole unas palmaditas cariñosas. 
 
    —Ha llegado el momento de regresar a Alantres y ayudar a los hombres —le comunicó Adamis. 
 
    —Umm… esa es una decisión que ya esperaba, ¿pero crees, joven Príncipe, que estás en condiciones de acometer semejante misión? 
 
    Adamis estiró el cuello e intentó parecer lo más entero posible. 
 
    —Lo estoy. Llevo mucho tiempo recuperándome y creo que estoy listo. Te lo debo a ti, a tus cuidados y paciencia. Nunca podré pagar lo que has hecho por mí. Te debo la vida, más que eso, te debo la vida y mi salud actual. 
 
    —¡Tonterías! —dijo Aruma gesticulando con ambos brazos para quitarle importancia. 
 
    —Te lo debo todo y lo sabes. Déjame al menos agradecértelo. 
 
    —Soy una vieja Sanadora, nada más. Llevo más de mil años aprendiendo de la madre naturaleza y usando mi Poder en conjunción con los conocimientos que he adquirido. He estudiado la naturaleza, los venenos y toxinas, la sangre, el propio Poder de los Áureos, es por ello que he podido conseguirte algo más de tiempo. Pero mis poderes y conocimiento tienen un límite. No puedo salvarte de la muerte que ahora corre por tu cuerpo y que un día te matará, sólo puedo ralentizarlo. Y el precio a pagar es alto, lo paga el cuerpo y lo sufre la mente. 
 
    —Lo soportaré. Gracias por darme este tiempo robado. 
 
    Aruma sonrió un instante pero su sonrisa se ensombreció. 
 
    —He de confesarte que esta vieja bruja no lo ha hecho por su buen corazón. 
 
    —Lo imaginaba —dijo Adamis sin rencor. 
 
    —Pedí a Ikai que te trajera aquí por una razón, una muy importante. Por esa misma razón te salvé la vida y por esa razón te he ayudado a recobrar algo de tu pasada salud y fortaleza, la poca que he podido. 
 
    —¿Qué razón es esa? Nunca me lo has contado. 
 
    —Hay cosas que es mejor aclararlas a su debido tiempo. 
 
    —¿Es este ese momento? 
 
    —No. Todavía no ha llegado el momento. Pero te adelanto que un día cercano necesitaré que me devuelvas el favor recibido y espero que lo honres. 
 
    —¿Qué me pedirás? 
 
    —Algo que te será muy difícil hacer. Extremadamente difícil. 
 
    —¿Y si no puedo honrar lo que me pides? 
 
    —¿Me negarás algo después de lo que he hecho por ti? —dijo ella con una gota de enfado en su tono. 
 
    Adamis suspiró. Sabía que no podía negarle nada. Pero... ¿y si le pedía algo que fuera en contra de su honor? ¿Algo tan horrible que su conciencia no le permitiese llevar a cabo? Por desgracia, tenía el presentimiento que sería precisamente eso. 
 
    —Nada te negaré, si no va en contra de mi honor. 
 
    Aruma le clavó una mirada profunda y su rostro se volvió tan adusto que Adamis supo que sería precisamente eso lo que le pediría y que no aceptaría un no por respuesta. 
 
    —Sabes que no soy de las que perdonan ni tienen piedad con aquellos que me traicionan o engañan. La Naturaleza es sabia, pero también es despiadada. Yo sigo sus principios y sus enseñanzas. 
 
    Adamis sopesó la situación. Podría negarse, pero Aruma le volvería la espalda. Además, necesitaba de su ayuda para llegar hasta Alantres. Estaba atrapado, no tenía más opción que aceptar. 
 
    —Está bien. Cuando llegue el día haré lo que me pidas. 
 
    El semblante de Aruma se suavizó y mirando al gran árbol como si éste actuara de testigo del momento, proclamó: 
 
    —El trato queda cerrado. 
 
    —¿Me ayudarás, entonces? 
 
    Aruma se puso en pie y su melena blanca cayó hasta el suelo. 
 
    —Veamos si has recuperado todo tu Poder. 
 
    —¿Es necesario? 
 
    —Sí, lo es. No sobrevivirás si al menos tu Poder, que no tu cuerpo, no está completamente repuesto. Tenemos que comprobarlo —dijo ella con un tono que no dejaba resquicio a una negativa. 
 
    Adamis suspiró. Durante los más de tres años que llevaba allí a cada cambio de estación Aruma le hacía la misma prueba. Un aprueba para medir su Poder, para ver cuánto había podido recuperar. Y en cada estación Adamis fallaba la prueba, una y otra vez, sin excepción. Nunca había permitido que aquello lo desmoralizara. Sabía que la batalla por recuperar su cuerpo estaba perdida, nunca sería quien un día fue, pero su Poder sí podía regenerarlo y recuperarlo, y ese pensamiento, esa certeza, lo ayudaban a seguir intentándolo por muy difícil que fuese y duro que le resultase. Muchas veces se preguntaba si Aruma no le habría impuesto la prueba únicamente para motivarlo. Viendo la sonrisa de triunfo que ahora mismo decoraba su rostro, estaba más que seguro de que así era. Pero él no se había rendido nunca, y después de cada fracaso, y habían sido muchos, había continuado trabajando con mayor ímpetu y determinación. 
 
    —¿O es que el refinado Príncipe de alta cuna no desea volver a fallar y hacer el ridículo? —dijo ella con una risita burlona—. Ya te lo dije, aquí nadie te dará nada hecho, aquí todo se gana a pulso, con esfuerzo y sufrimiento. Así lo marca nuestra madre Naturaleza. Así es como se aprende a valorar lo que uno tiene en la vida. Aquí, en mi reino, los Príncipes son meros áureos sin privilegios ni cucharas de oro. Te lo advertí el primer día: se acabaron los días en los que todo se te daba hecho, en los que cualquier deseo se te concedía sólo por haber nacido en una Casa poderosa. No más lujos, no más comodidades. Aquí no hay esclavos ni sirvientes. Aquí tus deseos no se conceden por ser quién eres. La Naturaleza es quien aquí gobierna y ella nos enseña que sin lucha, no hay vida. 
 
    —Hace tiempo que dejé de ser un Príncipe engreído. Ahora sólo soy Adamis, un tullido. Pero eso no me impedirá ayudar a los míos. 
 
    —Muy bien dicho —dijo Aruma con una risita—. Entonces, mi querido tullido, veamos si puedes superar la prueba. 
 
    Adamis no se dejó manipular por las palabras de Aruma. Sabía que las decía para desconcertarlo y que volviese a fallar, pero esta vez sería diferente, esta vez pasaría la prueba. Conseguiría detenerla. Hoy lo conseguiría. 
 
    Aruma se situó en medio de la cámara. Llamó a su Poder y se elevó quedando suspendida en medio del aire. Miró a Adamis y le hizo una pequeña reverencia. Abrió los brazos en cruz y comenzó a girar sobre sí misma. Rio, con una risa desafiante al tiempo que burlona. La extraña conducta de Aruma en ciertos momentos, como si hubiera perdido la cordura, lo desconcentraba. Pero esta vez no se dejó enredar por el papel de bruja chiflada que representaba. «Es una representación, no es real. Ella es una Sabia, una anciana líder entre los Hijos de Arutan. No te dejes engañar. Concéntrate». 
 
    Mientras giraba y reía, el rostro de Aruma destellaba de júbilo, parecía estar divirtiéndose como una niña pequeña jugando en medio del bosque. Adamis se concentró en captar el aura de Aruma, cosa realmente difícil, pues ella la ocultaba y la escondía tan bien que los primeros años Adamis había fracasado en la prueba en cada ocasión al ser incapaz de descubrirla. Pero ahora su Poder era mayor, mucho mayor, y haciendo uso del mismo, intentó discernirla. 
 
    Aruma se percató y dejó de reír. Ahora era ella quien se concentraba y usaba su Poder para ocultar su aura a Adamis. La batalla entre ambos comenzó a escalar. Adamis usó más y más de su Poder y consiguió comenzar a discernir ligeramente algo del aura de Aruma. Al instante ella contraatacó usando su Poder y volviendo a hacerla desaparecer. 
 
    Adamis no se dejó llevar por la frustración. Era muy consciente de que sería muy difícil, debía ganar a su anfitriona en su propio juego y en su reino. Pero algo comenzó a serle patente, su Poder parecía completamente recuperado. Podía verlo en su interior. Lo que antes era un pozo putrefacto y casi vacío, ahora era un lago profundo lleno de energía. Y estaba repleto. La alegría que sentía era tan intensa que sonrió. 
 
    —¿Divirtiéndote, joven principito? —le dijo ella intentando desconcentrarle. 
 
    Pero Adamis no se inmutó. Por fin, después de todo aquel tiempo de dolor, había logrado recuperar su Poder, nada aguaría aquella victoria conseguida a base de esfuerzo y determinación. «Ahora tengo que vencerla o no conseguiré ayudar a Kyra, y ella me necesita». Se concentró con todo su ser e hizo uso de su Poder. Y esta vez vio con total nitidez el Aura de Aruma, «Ahí está, ya es mía». Se centró en ella y fue a bloquearla. «¡Te tengo!». Pero sufrió un calambre en la pierna y el intenso dolor hizo que se desconcentrase y perdiese el aura. 
 
    —¿El cuerpo nos traiciona? —le dijo Aruma al verlo retorcerse de dolor. 
 
    Adamis se irguió con un gesto de sufrimiento, se mordió el labio inferior y aguantó el dolor. No dijo nada. No cayó en la provocación. Dejó que el dolor pasara y volvió a intentarlo con mayor determinación. Esta vez lo logró. Aruma se percató e intentó escabullirse confundiéndose con la vegetación, como un camaleón. Pero Adamis era ahora pura concentración. Un terrible pinchazo en el estómago lo estaba azotando, pero no perdía el foco. Bloqueó el aura y se preparó. 
 
    Aruma se percató de que Adamis ya la tenía. Usó su Poder para intensificar la potencia de la rotación pero Adamis comenzó a frenar el movimiento giratorio. Dos seres extremadamente poderosos lucharon de forma titánica, uno rotando y el otro intentando detener las revoluciones. Adamis puso todo su Poder, alma y cuerpo en el esfuerzo. Un dolor extremo lo consumía, pero no cejaría, no ahora que estaba tan cerca de conseguirlo. Dos fuerzas opuestas de enorme potencia lucharon hasta que uno de los dos quedó exhausto y se vio obligado a conceder la derrota. 
 
    La rotación se detuvo finalmente. Aruma quedó suspendida en el aire con el rostro marcado por el esfuerzo, y descendió suavemente. Un momento después, Adamis se derrumbó al suelo retorciéndose de dolor. 
 
    —Lo has conseguido, señor del Éter. 
 
    Adamis no podía hablar, el dolor era demasiado intenso. 
 
    —Has conseguido vencerme. Has superado la prueba. Algo realmente remarcable. No pensé que estarías listo. Hay mucho pundonor y determinación en ti, más de lo que pensaba. Me alegro en el alma de haberme equivocado. 
 
    —Me… ayudarás… —preguntó Adamis balbuceando. 
 
    —Por supuesto. Un trato es un trato. Soy una vieja chiflada, pero mi palabra es sagrada. 
 
    Aruma se acercó hasta Adamis y le puso las manos sobre el estómago y espalda. Se concentró y usó su Poder sanador. Una sensación de bienestar arropó a Adamis, sintió como una brisa reponedora le acariciaba el rostro y un olor a eucalipto le llegó a los pulmones. El dolor fue desapareciendo poco a poco. 
 
    —¿Cómo… haces eso? 
 
    —La madre Naturaleza nos enseña a cuidar del cuerpo, a calmar el dolor. 
 
    —¿Me enseñarás… algún día? 
 
    Aruma rio con una carcajada amistosa. 
 
    —Me ha llevado media vida aprender. No creo que quieras permanecer tanto tiempo con esta vieja loca. 
 
    Adamis se puso en pie muy despacio, con cuidado de no extenuar su cuerpo. 
 
    —Siempre es un honor y un placer estar en tu compañía. 
 
    —Ya lo veo —dijo ella y volvió a reír—. Quizás un día. Ahora tienes mucho por hacer. 
 
    Adamis asintió. 
 
    —He de regresar a la Ciudad Eterna. 
 
    —Sabes que en cuanto pongas un pie en Alantres te capturarán. Y esta vez nada te salvará. Los Altos Reyes te decapitarán. 
 
    —Lo sé… 
 
    —¿Qué has pensado? Sé que tienes un plan. Puede que seas un principito, pero tienes cabeza —dijo ella guiñándole un ojo. 
 
    —Tengo la forma de no ser descubierto. He estado practicando, mucho. 
 
    —Muéstrame. 
 
    Adamis cerró los ojos, abrió los brazos y llamó a su Poder. De su pecho surgió una neblina blanquecina que lo envolvió por completo. Por un largo momento nada sucedió. Luego el cuerpo de Adamis destelló varias veces con unos brillos cristalinos. Al cabo de un rato, ante los ojos perspicaces de Aruma, el Príncipe del Éter comenzó a diluirse poco a poco hasta fundirse con la neblina y desaparecer en ella. Un momento más tarde la neblina desaparecía y los ojos de Aruma eran incapaces de verlo. Pero Adamis no había ido a ningún lado, permanecía estático donde estaba. 
 
    —El poder del Éter es significativo —dijo Aruma—. Te has convertido en el propio Éter, en espíritu. Realmente extraordinario. No creo que haya ninguno entre los nuestros capaz de hacer algo así. 
 
    —Mi padre puede. Él me enseñó. —dijo Adamis. 
 
    —Te oigo, pero no consigo verte. Ni siquiera usando mi Poder. 
 
    —Eso es porque el mío lo contrarresta. 
 
    —Pero hay algo que debo decirte. Aunque no te veo, joven amigo, puedo sentir tu presencia. 
 
    —Lo temía. 
 
    —Quizás sea sólo yo, o los que son afines a la madre Naturaleza, como yo. 
 
    —No lo creo. Si alguien usa su Poder para detectar mi presencia, mi propio Poder, me encontrará. Tendré que arriesgarme —dijo, y salió de su estado de Éter para volver a ser visible, poco a poco, cogiendo esencia, volviéndose solido ante Aruma. 
 
    —Umm... quizás podamos reducir ese riesgo. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Al camaleón. 
 
    Adamis la miró sin comprender. 
 
    —Te ayudaré a esconder tu esencia, como el camaleón se oculta fundiéndose con su entorno. 
 
    —¿Podrás? 
 
    —Sí y no. Al igual que el camaleón, su camuflaje engaña a la mayoría pero no a todos los depredadores. No podrás engañar a todos. Aquellos con mucho Poder o con mucha percepción te descubrirán. Pero a los menos aptos los podrás engañar. O eso espero —dijo con una sonrisa. 
 
    —Gracias, de corazón —dijo Adamis, y quedó con la cabeza gacha en una reverencia. 
 
    —Déjame trabajar en ello. Vuelve en tres días y lo tendré preparado. Descansa. Lo vas a necesitar. 
 
      
 
      
 
      
 
    Tres días de reposo más tarde, Adamis acudía a ver a Aruma. La encontró en un extraño jardín donde cultivaba flores exóticas y árboles que Adamis jamás había visto antes. La Anciana acostumbraba a hablar con sus plantas, como si fueran sus animales de compañía y la entendieran. A aquellas alturas nada le sorprendía de ella. El jardín estaba en una cámara apartada, una de las pocas que solía cerrar. 
 
    La saludó con el brazo desde la entrada. Ella le sonrió. Estaba sentada en una banqueta de madera en una especie de taller con una gran mesa con cuencos y vidrios. Detrás de la mesa había una estante enorme lleno de contenedores de cristal y cerámica de diferentes formas. A un lado había una chimenea con un fuego bajo y en ella cocían varias cacerolas. El humo que despedían y subía por la chimenea era de un color verde nada apetecible. 
 
    —Pasa, Príncipe del Éter —le dijo ella que trabajaba sobre un cuenco en el que estaba elaborando algún tipo de substancia viscosa. 
 
    —No quiero molestarte… 
 
    —No te preocupes estoy desarrollando una de mis substancias experimentales —dijo con una sonrisa. 
 
    Adamis fue hasta ella y, muy despacio, se sentó a la mesa de trabajo. 
 
    —No te acerques a la chimenea, los gases son tóxicos. No me gustaría que sufrieras un accidente. 
 
    —Oh, de acuerdo. ¿Puedo preguntar qué es? 
 
    Aruma asintió. 
 
    —Es un preparado a base de varias plantas y resinas muy especiales, difíciles de encontrar, que yo misma cultivo aquí en mis jardines. Me gusta experimentar con los frutos de nuestra madre Naturaleza, ver qué nuevos usos puedo desarrollar combinando sus frutos. 
 
    —¿Es una medicina? 
 
    La anciana Áurea negó con la cabeza y una sonrisa maliciosa se dibujó en sus labios. 
 
    —Lo que hay en este jardín no se utiliza para sanar, sino más bien para todo lo contrario. 
 
    —¿Para herir? 
 
    —Dame un momento, déjame terminar y te lo mostraré. 
 
    Aruma terminó de crear la substancia y la vertió con cuidado en la cacerola al fuego. La removió por un largo rato, luego la sacó del fuego y la vertió sobre un cuenco de cerámica. Fue hasta el estante y de un pote vertió una substancia gris sobre el compuesto. Esperaron hasta que se solidificó. 
 
    —Ya está. Probemos —dijo. 
 
    Cogió un cuchillo pequeño sobre la mesa. Con una espátula de madera untó la substancia en el filo del cuchillo. Adamis observaba cautivado. 
 
    —¿Listo para ver qué hace? 
 
    —Sí —dijo Adamis muerto de curiosidad. 
 
    —Levanta dos esferas protectoras. Una contra ataques físicos y otra contra ataques de Poder. 
 
    Adamis obedeció. Usó su Poder y se rodeó de ambas esferas de protección. Aruma cogió el cuchillo y acercó la punta a las barreras. 
 
    —Los Áureos creen en su ignorancia que son más poderosos que la madre Naturaleza, que su Poder es superior al de nuestra sabia madre. Pero se equivocan los muy vanidosos ególatras. 
 
    Empujó el cuchillo y el filo atravesó ambas barreras protectoras como si fueran mantequilla. 
 
    —¡Increíble! —dijo Adamis observando el cuchillo—. ¡Nada debería poder traspasarlas! 
 
    —Sin embargo, lo hace. Y dime, ¿quién es más sabio y poderoso, el Áureo o la madre Naturaleza? 
 
    Adamis asintió. Entendía lo que Aruma trataba de mostrarle. 
 
    —La Naturaleza. 
 
    —No lo olvides nunca, Príncipe del Éter. 
 
    —No lo haré. Te lo aseguro. 
 
    La sabia sonrió satisfecha. 
 
    —Y ¿qué hay en la otra cacerola al fuego? —preguntó Adamis lleno de curiosidad, más ahora después de lo presenciado. 
 
    —¡Ah! La curiosidad nos carcome, ¿eh? 
 
    —Sí… un poco. 
 
    —Esa preparación es algo que todavía no he conseguido dominar. La madre Naturaleza nos proporciona la materia prima y el conocimiento pero la experimentación es larga y ardua. Llevo muchos años trabajando en esa poción, y algún día lo conseguiré. 
 
    —¿Qué es? 
 
    —Una toxina, la más potente que jamás se haya desarrollado. 
 
    Adamis torció el gesto. 
 
    —¿Trabajas en un veneno? ¿Por qué? 
 
    Aruma sonrió con malicia y se puso en pie. Avanzó hasta una zona donde había unas flores muy similares a orquídeas pero sus pétalos eran negros. 
 
    —Las toxinas, en la naturaleza, tienen dos funciones básicas: se usan con fines depredadores como lo hacen las arañas, serpientes, medusas, y otros, incluso plantas... Pero también se usan como defensa, así lo hacen las abejas, ranas, orugas, setas… Yo llevo toda la vida estudiándolas. Mi objetivo es lograr una toxina que realice ambas funciones simultáneamente cuando es aplicada y que sólo afecte a los Áureos, no al resto de criaturas sobre la faz de la tierra. Todavía no lo he logrado, pero cada día estoy más cerca. Cuando lo logre podré demostrar a los Cinco Altos Reyes que su Poder nada puede contra el de la madre Naturaleza, que el camino que siguen es erróneo pues no somos más poderosos que nuestra madre creadora. 
 
    —Entiendo… 
 
    —Pero no dejes que mis divagaciones filosóficas te nublen el día. 
 
    —Escucharte siempre me proporciona sabiduría. Lo hago encantado. 
 
    Aruma le sonrió con dulzura y lo abrazó. 
 
    —Tengo unos regalos para ti. 
 
    —¿Sí? —dijo Adamis sorprendido. 
 
    La sabia buscó junto al estante. Cogió un objeto y se lo mostró a Adamis. 
 
    —¿Qué es? —Adamis no conseguía verlo bien, parecía translucido. 
 
    —Un anillo muy especial. Lo he llamado Anillo Camaleón. 
 
    —Apenas lo distingo. 
 
    —Esa es la idea. Lo he encantado con mi Poder. Sé que es algo que los Áureos ya no hacen, que prefieren sus discos con Poder, pero nosotros seguimos las antiguas tradiciones, como cuando el Poder se pasaba a los objetos y se moldeaban para una función. El anillo hace que la esencia de su portador se funda con el entorno y sea muy difícil de detectar. Póntelo. 
 
    Adamis obedeció y se puso el anillo en el dedo índice. Aruma se concentró e intentó captar la esencia del Príncipe. 
 
    —Nada, no capto nada. Funciona —dijo con una enorme sonrisa. 
 
    Adamis observó su dedo y el anillo se había vuelto invisible, pero estaba allí, como si fuera parte de su dedo. 
 
    —No puedes utilizarlo de continuo. Su Poder tiene algunos efectos no deseados… 
 
    —¿Cómo cuáles? 
 
    —Efectos perniciosos… podría llegar a producirte mareos, distorsión de la realidad, alucinaciones… Úsalo sólo en momentos críticos, cuando no tengas más remedio. Y tengo un último regalo antes de que partas. 
 
    —¿Más? 
 
    —Este lo necesitarás, es para cuando las cosas se pongan feas. Llévalo siempre contigo, a tu cintura, pero no la desenvaines hasta que la necesites de verdad. 
 
    Adamis observó cómo Aruma le daba una espada corta envainada. La empuñadura era de color marrón y verde y la cruceta parecía hecha de madera. 
 
    —¿Una espada de madera? 
 
    —Sí, pero no una espada cualquiera. La he encantado y lleva varios de mis preparados en su hoja. Te salvará la vida. 
 
    —¿Qué hace? 
 
    Aruma soltó una risita. 
 
    —Mejor que lo descubras por ti mismo. Pero no aquí. Cuando llegue el día en que tu vida corra peligro. La tuya o la de un ser querido. 
 
    —Muy bien. Honraré tu deseo. ¿Cómo voy a pagar todo lo que has hecho por mí? 
 
    El rostro de Aruma se volvió serio. 
 
    —Recuerda tu promesa. 
 
    —La recordaré y la cumpliré. Tienes mi palabra. 
 
    —Aunque no lo sepas, nuestros caminos avanzan paralelos. Tú eres joven e inexperto y no ves lo que realmente sucede y lo que está en juego. Pero un día lo entenderás. Comprenderás que hay mucho más en juego de lo que jamás pensaste. Y ahora prepárate para marchar. Avisaré a los míos. Te ayudarán a entrar en la ciudad. 
 
    —Gracias. 
 
    —Y, por la Madre Naturaleza, no dejes que te maten o todo estará perdido. 
 
    —Lo intentaré. 
 
    —No lo intentes. Consíguelo. 
 
    Adamis se despidió de Aruma con un gran y sentido abrazo. Se volvió y abandonó la sala. Mientras salía, solo, tuvo la sensación de dirigirse directo hacia las fauces de la muerte y se le erizó el pelo de la nuca. 
 
    —No dejaré que me alcances —desafió a la muerte, pero avanzando con el paso de un tullido, encorvado y arrastrando un cuerpo maltrecho, no daba la impresión de poder escapar de nadie ni de nada y mucho menos de la muerte.


 
   
  
 

 Capítulo 13 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Una semana después de haber dejado atrás los dominios del Pueblo de las Tierras Altas, Ikai avanzaba a través del espeso bosque con las primeras luces del día siguiendo el rastro de Maruk. Un destello fuera de lugar en medio de aquel entorno natural captó su atención. «Ahí está la Barrera de los Dioses». Se acercó despacio hasta que pudo verla y se detuvo frente a ella. «Aquí comienza el Confín de la Casa de Fuego. El Confín de Asu». Tragó saliva. 
 
    Alzó el brazo izquierdo con la detestada Argolla, la acercó a la barrera y el brazo comenzó a temblar. Adamis se había ofrecido a quitárselas al grupo pero, de hacerlo, no podría garantizar que alguien no muriese en el proceso de cruzar las barreras. Así que habían decidido no arriesgarse. Introdujo la mano con la Argolla en la barrera y un destello dorado le obligó a entrecerrar los ojos. Los temblores se volvieron espasmos mientras cruzaba. «Venceremos» se dijo, y perdió el sentido. 
 
    Despertó al despuntar la tarde, dolorido como si lo hubiera vapuleado un grupo de Atormentadores. Estiró los músculos y se ajustó el morral con los víveres y después el arco y el carcaj. Por último, comprobó la espada y el cuchillo largo. Todo estaba en orden para seguir adelante. Se aventuró en el bosque con mucha cautela pues la tarde caía y un mal presentimiento lo perseguía. Él era una persona racional, de los que analizaban mucho las cosas, y sentirse así le resultaba molesto. Pero claro, estaba en el Confín de la Casa del Fuego, y eso lo cambiaba todo. Maruk había decidido encargarse de aquel Confín precisamente por esa razón. No lo culpaba, Ikai sentía que en su lugar hubiera hecho lo mismo. Después de todo fue Oskas quién mató a Liriana y Oskas era el esbirro de Asu. «Quizás no debimos dejarle venir. Pero estaba decidido, no aceptaba un no por respuesta». 
 
    Se sacudió y entrecerró los ojos con fuerza. Ahora se sentía incluso peor. Recordar a Oskas le revolvía el estómago. Por más que lo intentaba no conseguía aceptar que aquel engendro maligno fuera en realidad su padre. O más bien, que el que una vez fue su padre. Si realmente era Siul debieron hacerle algo impensable para que terminara convirtiéndose en el fiel espía y asesino de Asu. Algo tan horroroso que lo destrozó en cuerpo y mente. «Al final no quedaba nada de mi querido padre. No lo reconocí. Estaba más allá de cualquier posible salvación». En el fondo Ikai se alegraba de que hubiera muerto. Si un ápice de Siul estaba aún vivo dentro de aquel ser, hubiera pedido a gritos que lo mataran. Respiró profundamente y exhaló con fuerza. «Tengo que centrarme en encontrar a Maruk». 
 
    Antes de continuar quiso asegurarse de que no había perdido el rastro de su compañero. Llevaba siguiéndolo desde que habían cruzado el Confín. Sacó un pequeño saquito de cuero y volcó su contenido sobre la palma de su mano izquierda. Observó los cuatro mechones de pelo sujetos con cintas de colores. «Cuatro compañeros, cuatro mechones». Cinta roja para Kyra, azul para Ikai, negra para Albana y verde para Maruk. Cada uno de ellos llevaba los mechones para poder encontrar a sus compañeros de llegar el caso. Para Maruk había llegado el momento e Ikai lo encontraría. 
 
    Se llevó el mechón de Albana a la nariz y respiró profundamente intentando captar su olor pero sólo pudo hallar su recuerdo. Suspiró. «Pronto, muy pronto». Dejó el mechón junto a los otros y los metió en el saquito, a excepción del de Maruk que mantuvo en su mano izquierda. Con la derecha sacó el disco de Adamis y lo sostuvo en su palma abierta. Cerró los ojos y se concentró en percibir la esencia del mechón, la esencia de Maruk, tal y como Adamis les había adiestrado a hacer antes de partir. Habían practicado mucho, pues era algo complicado. Por más de media mañana lo intentó sin conseguirlo. El desánimo comenzó a asomar pero Ikai se recordó a sí mismo que nunca ninguno de ellos lo había conseguido en menos de una mañana y media tarde de intentos. 
 
    Finalmente, con el sol en lo más alto, el disco emitió un destello dorado e Ikai pudo ver la silueta de Maruk en su mente, borrosa primero y algo más definida al cabo de un momento. Ahora comenzaba la segunda parte: captar su aura. Le costó otro largo rato pero finalmente consiguió captarla y se aferró a ella. La silueta de su amigo desapareció y sólo quedó el reflejo de su aura. 
 
    Ikai usó el Poder del disco para rastrear el bosque frente a él en busca del rastro del aura de su amigo. Inicialmente no pudo encontrarla pero no se desanimó y siguió intentándolo. Sabía que debía estar por aquella zona, era cuestión de hallarla. Avanzó por el bosque con los ojos cerrados, barriendo la extensión con su mente. Los árboles, troncos y obstáculos aparecían como formas oscuras que iba esquivando. La vegetación era de un blanco difuso. Avanzó entreviendo la distancia, con cuidado de no tropezar o golpearse. Era como si anduviera en un sueño, solo que estaba bien despierto y sus ojos permanecían cerrados. El Poder del disco era su visión. Al cabo de un buen rato empezó a dudar de hallarse en el lugar correcto, pues ya debería haber encontrado el rastro. 
 
    Miró al cielo a través de las ramas frondosas de los árboles y un fuerte dolor en su mente producido por la claridad le indicó que no era buena idea. Al bajar la cabeza captó un destello lejano, como un reflejo plateado y avanzó hacia el lugar. Se veía obligado a andar tan despacio que empezó a impacientarse, pero de abrir los ojos perdería la posibilidad de rastrear y tendría que volver a empezar y ya estaba demasiado cansado para volver a intentarlo. Llegó al lugar del destello y se agachó. Frente a él, sobre el suelo de tierra, descubrió una pisada sobre la que levitaba una burbuja plateada. Ikai la observó y no tuvo duda, era Maruk, había pasado por allí. Levantó los ojos cerrados y a unos veinte pasos descubrió otra burbuja, y algo más adelante, otra más. Sin duda era el rastro de Maruk. «¡Lo encontré! ¡Por fin!». 
 
    El rastro lo condujo hasta una aldea tras el bosque. Abrió los ojos, guardó el mechón de Maruk y el disco de Adamis y estudió el poblado desde el linde del bosque. Las casas eran algo mejores que las de los Senocas, mejor construidas, más avanzadas. Estaban pintadas de rojo y amarillo. Era una aldea bastante grande y bien construida y cuidada. Ikai no vio a nadie en la plaza ni junto a las casas por lo que supuse que estarían trabajando los campos. El viento sacudió las hojas de los arboles sobre su cabeza y fue cuando se dio cuenta. No había ningún sonido procedente del poblado. Ni charlas, ni risas, ni discusiones, ni siquiera el ladrido de un perro. Allí no había nadie ni nada. 
 
    Se puso en pie y cruzando el camino de tierra frente al bosque entró en la aldea. Estaba vacía, desposeída de toda vida. Un escalofrío le bajó por la espalda y se acercó a una de las casas. La puerta estaba abierta, entró con cuidado y lo que vio lo dejó todavía más intranquilo. No había nadie y todo estaba en perfecto orden. La cocina recogida, los utensilios de madera y acero colgaban de la pared bien ordenados, la ropa doblada en la cómoda, la cama arreglada, las habitaciones recogidas... Ninguna señal de lucha o violencia.  Ninguna señal de que hubieran abandonado aquel lugar con prisas ante un peligro inminente. Ninguna señal de nada. Era como si se hubieran volatilizado. Pasó dos dedos sobre la capa de polvo que cubría la mesa junto a la entrada. Aquella casa llevaba mucho tiempo vacía. 
 
    Salió a la plaza y registró un par de casas más en busca de pistas pero no halló nada, todas estaban en las mismas condiciones. «¡Qué extraño! ¿Qué habrá sucedido aquí?». 
 
    —¡Hola! —gritó con esperanza de que alguien se manifestara. 
 
    Solo el silbido del viento le respondió. 
 
    —¿Hay alguien? —preguntó a plena voz. 
 
    Nada. Era un pueblo fantasma. 
 
    El motivo lo desconocía pero probablemente no sería bueno. Desalentado y desconcertado, Ikai decidió seguir el camino hasta encontrar otra aldea donde hallar respuestas a lo que estaba sucediendo allí. Caminó por tres días hasta descubrir otra aldea, la investigó y se encontró con la misma situación: otro pueblo fantasma. Aquello cada vez le gustaba menos. Siguió adelante. Dos días más tarde vislumbró a una nueva aldea. De inmediato se internó en el bosque que se extendía junto al camino para seguir avanzando. No quería sorpresas. 
 
    Se acercó oculto entre la maleza temiéndose encontrar un nuevo pueblo fantasma. Pero esta vez sí escuchó voces, voces humanas. La alegría le provocó una sonrisa, pues había gente y estaban vivos. Suspiró al verlos y se relajó. Estudió a los aldeanos: eran de piel blanca, cabellos castaños y oscuros, ojos pardos, en realidad no eran muy diferentes de las gentes del Pueblo de las Tierras Altas. El hecho no le extrañó pues este Confín estaba bastante cerca de aquel. No había necesitado usar uno de los portales subterráneos que Adamis les había marcado en sus mapas para llegar hasta allí, lo había hecho a pie. Si los dos Confines estaban tan cerca era lógico pensar que los pueblos que los habitaban fueran de rasgos similares, al menos en etnicidad. En cultura sería algo que aún tenía que descubrir. 
 
    Tumbado en el suelo, contemplaba la actividad en la aldea y algo no le terminaba de encajar, pero no acertaba a saber qué era. Junto a una granja dos ancianos parecían negociar sobre una vaca raquítica que uno parecía querer vender al otro. En el lado opuesto, dos mujeres araban un campo. Ya tenían cierta edad e Ikai sintió lástima por ellas, tendrían que trabajar hasta sus últimos días. «Producir o morir. En este y en todos los Confines. La maldita ley de los Dioses». En la pequeña plaza, alrededor de una solitaria fuente, un grupo de niños y niñas jugaban correteando mientras gritaban sin cesar. Eran demasiado jóvenes todavía para llevar la argolla. «Disfrutad todo lo que podáis. La niñez vuela» les deseó con un sentimiento amargo. 
 
    Y en ese instante se dio cuenta de qué era lo que no le encajaba de aquel lugar. «¡No hay jóvenes!». Volvió a barrer la aldea y los alrededores con la mirada buscando alguna persona joven y no pudo encontrar una. «¡Qué extraño!». Ikai se quedó perplejo. Aquello no era normal en absoluto. Incluso cuando se producían Llamamientos masivos, para las minas o campos de trabajo, no se llevaban a toda la fuerza útil de una aldea. Siempre quedaban jóvenes para que la comunidad pudiera subsistir, para seguir generando. Aquello no tenía sentido y su mal presentimiento se intensificó. 
 
    Tampoco encontró rastro alguno de Guardias o Siervos. Era una aldea muy pequeña, no mucho mayor que un poblado, con lo que no tenía por qué haber enemigos, razonó. Despacio, dejándose ver, se aproximó. Caminaba con los brazos separados y las manos desarmadas a la vista, de forma que vieran que no tenía malas intenciones. Había dejado su espada y macuto escondidos atrás, junto a un árbol. Por si las cosas se complicaban llevaba el cuchillo listo en el cinturón, a la espalda. Cuando estaba realmente cerca de la plaza comenzó a avanzar aún más despacio. 
 
    De pronto uno de los niños lo vio. Se quedó quieto, se llevó las manos a la frente y gritó. Al cabo de un instante el resto de niños hicieron exactamente lo mismo. Ikai levantó las manos para intentar calmarlos. Los niños salieron corriendo alejándose de Ikai hasta desaparecer al otro lado de la aldea. 
 
    Ikai miró alrededor. Desde el portal de una de las casas de adobe blanco de la plaza lo observaba una anciana. Vestía de azul oscuro y una cinta negra adornaba su frente arrugada. Tenía ojos grandes y claros e Ikai reconoció el miedo en ellos. 
 
    —No voy a haceros daño —le dijo Ikai manteniendo las manos en alto y enseñando las palmas de las manos. 
 
    La anciana lo miró en silencio, una trenza gris le colgaba sobre el hombro derecho. 
 
    —Me llamo Ikai, no tengáis miedo —dijo él acercándose muy despacio. 
 
    La mujer levantó la palma de la mano. 
 
    Ikai se detuvo. 
 
    —Sólo busco información. De verdad. No os haré daño. 
 
    La anciana dijo algo en un lenguaje que Ikai no entendió. Despacio, para no asustarla, golpeó con los dedos suavemente la pulsera de comunicación en su muñeca derecha. 
 
    —¿Puedes repetirme lo que has dicho? No he podido entenderte. 
 
    —…Vete de aquí. 
 
    Ahora la pudo entender. La pulsera funcionaba. 
 
    —¿Por qué me rechazas? 
 
    —Tú no eres de estas tierras. 
 
    —No, vengo de lejos… ¿Qué sucede aquí? 
 
    —Vuelve por donde has venido. 
 
    —He encontrado aldeas desiertas ¿Qué ha sucedido? 
 
    Se encogió de hombros y bajó la mirada gris. 
 
    —¿Han hecho desaparecer a la gente? 
 
    La anciana se llevó el dedo índice a los labios. 
 
    —Entiendo, tienes miedo de hablar. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Todos lo tenemos. 
 
    —¿No puedes decirme nada? 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    —Quizás pueda ayudaros de alguna forma. 
 
    —Tú eres joven, fuerte pero morirás si intentas ayudarnos. 
 
    —¿Dónde están los jóvenes, los hombres y mujeres? ¿Trabajando? 
 
    La anciana negó con la cabeza y su rostro arrugado mostró un profundo pesar. 
 
    —¿No están trabajando para los Dioses? 
 
    —No. 
 
    —Este Confín sigue bajo el dominio de los Dioses ¿verdad? 
 
    Ella asintió con la cabeza, muy lentamente. 
 
    —Entonces, ¿dónde están? 
 
    La mujer señaló al este extendiendo el brazo. 
 
    —¿En otra aldea? 
 
    Se encogió de hombros y bajó la mirada. 
 
    —Se los llevaron. 
 
    —¿Se los han llevado a trabajar? ¿Un Llamamiento? 
 
    —No. 
 
    Ikai no entendió la negativa, lo que significaba y una sensación muy desagradable lo asaltó. 
 
    —¿Están… están vivos? 
 
    La anciana suspiró profundamente y se encogió de hombros. Pero el gesto fue tal que a Ikai le dio la sensación de que era un no. 
 
    —Estoy buscando a un amigo, quizás lo hayas visto —intentó sacar información a la desesperada viendo que estaba fracasando—. Llegó hace un tiempo, como he llegado yo hoy —dijo Ikai señalando el bosque a su espalda. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Maruk, se llama Maruk. 
 
    —Sí. 
 
    —Lo conoces, ¿está bien? 
 
    Volvió a encogerse de hombros con el mismo gesto fúnebre. 
 
    —¿Dónde está? 
 
    —Con los otros —dijo ella señalando de nuevo al este. 
 
    —¿No puedes decirme algo más? 
 
    —Vete. 
 
    —Pero... 
 
    —Ahora. Vete. O esta también se convertirá en una aldea fantasma como las otras y será por tu culpa. 
 
    Ikai dudó ante la contundencia de aquellas palabras. Quiso rogar que le proporcionase algo más de información pero la anciana había desaparecido en el interior de la vivienda cerrando la puerta tras ella. Intentó encontrar a alguien más que pudiese arrojar algo de luz sobre la situación, pero todas las puertas se le cerraron. Por mucho que lo intentó nadie habló con él. Tenían miedo. Mucho miedo. No quiso forzar la situación y decidió seguir hacia el este. Ya encontraría respuestas en otro lugar. Se despidió y continuó por el camino. A medida que abandonaba aquel lugar tuvo la sensación de tener muchos ojos sobre su espalda. 
 
    Caminó por varios días siguiendo el camino. El paraje era bello lo cual Ikai agradeció. Andar sólo por el mundo era una sensación a la que no terminaba de acostumbrarse. Un paisaje ameno reconfortaba el espíritu. Estaba rodeado de grandes campas verdes y algunos bosques de hayas y fresnos. El terreno era predominantemente llano, apenas se veía una colina en la distancia. La brisa era suave, cálida, y el sol brillaba en lo alto calentando pero sin quemar la piel. El clima parecía ser bueno en aquel Confín. Llovía lo suficiente pero no demasiado y la temperatura era muy amena. Un lugar hermoso para vivir. Sólo había un problema: no encontraba gente. Ya había pasado otra aldea desierta y las extrañas palabras de la anciana resonaban en su cabeza. No sabía qué sucedía allí pero no era nada bueno. Debía averiguarlo y debía encontrar a Maruk. 
 
    «¿Qué está sucediendo en este lugar?». Y el mal presentimiento volvió a recaer sobre él como una pesada losa funeraria. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 14 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El portal emitió dos destellos y se activó. Al tercer destello una figura encorvada apareció en medio de la plataforma argéntea. De inmediato el Ojo-de-Dios a cargo del portal se volvió hacia el recién aparecido y le dio el alto. 
 
    —¿Quién se presenta? —preguntó con una chirriante voz de sorpresa. Tres Custodios que hacían guardia junto al portal se volvieron con lanza y escudo listos. 
 
    La figura se irguió lentamente. Su rostro no era visible bajo la capucha que cubría su cabeza. El Siervo lo observó, intentando deducir quién era, pero el extraño iba envuelto en una capa marrón que ocultaba su cuerpo. 
 
    —No hay ningún transporte dispuesto para esta hora —dijo consultando el libro plateado que portaba. 
 
    La figura no dijo nada. Observó alrededor, como intentando identificar el lugar donde se hallaba. 
 
    El Ojo-de-Dios cerró el libro. 
 
    —Esto es muy irregular. No se me ha informado. Debo comunicarme con mi Señor y preguntar si este transporte está autorizado. 
 
    Al momento los tres Custodios prepararon las lanzas apuntando al recién llegado. 
 
    —¿Sigue el bueno de Lord Urdin a cargo de los Portales del Quinto Anillo? —dijo el extraño en un mensaje mental al tiempo que con un gesto casual de su mano dejaba ver al Siervo que el color de su piel era dorado. El dorado de los Áureos. 
 
    El Ojo-de-Dios quedó desconcertado. Al darse cuenta de que se trataba de un Áureo, el Siervo se agachó en sumisión y los Custodios se pusieron firmes. 
 
    —Lord Urdin ha sido sustituido por Lord Urako. Es a él, mi señor, a quién debo reportar… 
 
    —Y harás bien. Quiero que lleves mis saludos a mi buen amigo. 
 
    El Ojo-de-Dios, con la cabeza gacha y sin atreverse mirarlo, se disculpó. 
 
    —Perdonadme, mi señor, nadie me ha informado… 
 
    —Es natural, esta visita no estaba prevista. 
 
    El Siervo abrió el libro plateado. 
 
    —¿A quién debo anunciar a mi señor? Es algo tarde para una visita formal… 
 
    La figura miró el firmamento lleno de estrellas. 
 
    —Cierto. Es algo tarde para una visita formal. Sin embargo, esta no lo es. 
 
    —No entiendo, mi señor, Sin duda pertenecéis a la Casa… 
 
    —Oh, he olvidado mencionarlo, pero no soy de la Casa del Agua. 
 
    El Siervo comenzó a erguirse lentamente. Los Custodios se pusieron en alerta. 
 
    —¿No sois de la Casa del Agua? ¿A qué Casa pertenecéis, mi señor? 
 
    —Umm, interesante pregunta. No lo había pensado. Ya no pertenezco a ninguna Casa. 
 
    —Pero… mi señor… eso es imposible. 
 
    —Para un ser como tú lo es, pues para ti no es concebible el hecho de que un Áureo no pertenezca a una de las Cinco Casas. Pero déjame asegúrate que es así. 
 
    El siervo no supo cómo reaccionar. Estaba ante un Áureo, uno de sus amos, pero no de su Casa y, por lo que le había dicho, no pertenecía a ninguna. Aquello no estaba contemplado en su lógica. 
 
    —¿Confundido? 
 
    —Mi señor… ¿Quién sois? ¿A quién anuncio? 
 
    —Lo siento, pero no debes anunciar a nadie, pues no puedo desvelarte quién soy. 
 
    El Siervo cerró el libro y se quedó mirando al extraño sin saber qué hacer. Al cabo de un momento la orden prioritaria pareció aparecer en su mente. 
 
    —Si no sois de la Casa, no podéis estar aquí sin invitación expresa a estas horas de la noche. 
 
    El extraño asintió. 
 
    —Debo pediros que os identifiquéis a mi señor, Lord Urako. 
 
    —Por desgracia para ti, y para esos tres Custodios que ya me miran con suspicacia, no puedo hacerlo. 
 
    Hubo un momento de silencio. El Siervo se volvió hacia los Custodios. 
 
    —Detenedlo —les ordenó. 
 
    Los tres enormes guerreros dieron un paso hacia el portal. Al mismo tiempo el extraño refulgió y tres espíritus translucidos surgían del pecho del Áureo. Los espíritus, con caras deformadas por el horror, se precipitaron sobre los rostros de los Custodios, entraron en sus cuerpos y antes de que pudieran dar el segundo paso caían al suelo sin emitir una voz para morir mientras sus almas eran devoradas por los tres horrores. 
 
    El Siervo dio un paso atrás. 
 
    —Ese tipo de Poder, es de la Casa de Éter —dijo su chirriante voz temblorosa. 
 
    —Veo que cada vez os crean con mayor inteligencia. 
 
    —Por favor, mi señor, no me matéis. 
 
    —Curioso, pensaba que tu función era servirnos. Deberías estar feliz de morir por un Áureo. Si te lo ordeno deberías quitarte la vida gustoso. 
 
    El Siervo buscó en su lógica qué hacer. Por un lado era cierto lo que el extraño le decía, pero por otro lado, no deseaba morir. 
 
    —Sois de una casa rival, no puedo seguir esa orden. 
 
    —Bien defendido. En efecto, soy de una Casa rival y por tanto no me perteneces y no puedo ordenarte que te quites la vida. 
 
    El Siervo asintió. 
 
    —Por desgracia, aunque aprecio tu inteligencia, no puedo permitir que se sepa de mi llegada. Y sé que correrás a informar a tu amo, como bien te indica la pepita de Poder que tienes incrustada en tu mente. Por eso, sintiéndolo mucho, no puedo dejarte ir. 
 
    El Siervo fue a volverse para huir y el extraño produjo un chasquido con sus dedos. Antes de que pudiera dar un paso una neblina transparente lo envolvió. Un momento más tarde caía muerto al suelo. 
 
    —Mi nombre es Adamis. Lo lamento, de verdad, pero no puedo dejar que mi presencia aquí sea conocida —dijo el extraño y avanzó con paso lento entre los cadáveres. 
 
    Con las estrellas brillando en lo alto Adamis caminaba con cautela, mirando en todas direcciones de forma furtiva por si aparecían Custodios de guardia. Llegó a una plaza con una fuente en su centro en forma de navío surcando los mares. Una figura aguardaba allí, en la penumbra, ocultando su presencia tras un árbol. Adamis se detuvo. Intentó erguirse, debía simular ser un Áureo poderoso, un Lord. Pero un súbito dolor intenso en el estómago le hizo doblarse. Aguantó el sufrimiento y se irguió, cual noble de aquél anillo. Observó a la figura oculta en las sombras, no se movía, lo observaba. 
 
    Adamis no estaba seguro de si avanzar. Usó su Poder para percibir la esencia y asegurarse de que no se dirigía a una emboscada. Percibió el elemento agua, lo cual no le extrañó pues estaban en el Quinto Anillo. «Tiene mucho Poder». Debía prepararse, representaba una amenaza. Pero percibió algo más: era como si mezclado con el elemento agua hubiera restos de los otros elementos, como si estuvieran mezclados. «Ummm esto es muy poco común, el Poder se desarrolla afín a un único elemento, pero este fenómeno ya lo he encontrado antes…». Y entonces supo quién le esperaba. 
 
    Se acercó hasta la figura. 
 
    —Bienvenido seáis, Príncipe del Éter —le llegó a su mente el mensaje de una voz femenina y joven que reconoció. 
 
    —Ya no soy un noble de una Casa poderosa, ahora sólo soy un apátrida. Olvidemos los formalismos y hablemos como comunes. 
 
    —Como deseéis —dijo ella con un pequeño gesto de reconocimiento. 
 
    —Además tú y yo ya nos conocemos, Ariadne, Sanadora de la Casta de los Comunes. 
 
    —Veo que el recuerdo de nuestro encuentro bajo el templo de Oriente el día antes a tu destierro permanece intacto. 
 
    —Hay cosas que uno no olvida. Pero por si acaso he traído esto —Adamis le mostró una perla a Ariadne. 
 
    —Mi perla —sonrió ella al reconocerla. 
 
    —Aunque no la he necesitado, te he reconocido por tu esencia. La recuerdo bien. 
 
    —Guarda la perla, podrías necesitarla. 
 
    Adamis asintió y la guardó. 
 
    —Veo que ya no llevas la máscara en forma de árbol de los Hijos de Arutan. Eres una mujer de una belleza notable. 
 
    Ariadne se sonrojó. 
 
    —Pasearse con ella puesta por el Quinto Anillo llama demasiado la atención. 
 
    —Sobre todo siendo perseguidos. 
 
    —¿Cómo está mi venerada señora? ¿Se encuentra bien? —preguntó ella de pronto preocupada por su líder. 
 
    —Aruma está bien. Muy bien diría yo, no te preocupes. Tengo un mensaje de ella para ti. 
 
    De la parte norte del parque aparecieron seis Custodios haciendo la guardia. Bajaban en dirección a la plaza. 
 
    —Tendrá que esperar. Tenemos que movernos —dijo Ariadne con urgencia. 
 
    —Una vez lleguen hasta el Portal darán la alarma —dijo Adamis echando una mirada en aquella dirección. 
 
    —Entonces apresurémonos. Por aquí —le indicó ella. 
 
    —¿A dónde me llevas? 
 
    —No te preocupes, conozco este Anillo a la perfección, he vivido aquí toda mi existencia. Estaremos a salvo. 
 
    Adamis asintió con una leve sonrisa de conformidad. 
 
    Los dos Áureos marcharon. Adamis intentaba seguir el ritmo que Ariadne marcaba, pero le era imposible. Su maltrecho cuerpo no le permitía ir tan rápido. La joven disminuyó el paso al percatarse de los problemas del Príncipe. 
 
    —Erguido —le susurró—. Cuanto más erguido menos llamaremos la atención de los Custodios. 
 
    Adamis asintió e intentó ponerse lo más tieso posible. La posición era una tortura para él, pero la aguantaría. Ariadne le condujo por parques y calles prácticamente desiertas, manteniéndose siempre en la penumbra, evitando los puntos muy iluminados y emplazamientos donde hubiera patrullas. Tal y como había dicho, la joven conocía perfectamente el lugar. Llegaron a una zona de canales y vieron a dos figuras que los esperaban junto a un bote amarrado a un pequeño muelle oscilante de madera. 
 
    Adamis dudó al ver que eran esclavos corpulentos. 
 
    —Son de confianza —le aseguró Ariadne. 
 
    Subieron al bote y se dirigieron dirección sur, navegando entre el laberinto de canales de aquella sección del Quinto Anillo. En aquel anillo, reino de la Casa del Agua, donde debería haber calles y avenidas empedradas, había canales y ríos. Los dos esclavos guiaban la embarcación con maestría y parecían conocer cada recoveco de aquel singular mundo de canalizaciones y lagos en el interior del anillo. 
 
    Adamis entrecerró los ojos e intentó vislumbrar hasta donde sus ojos alcanzaban a ver bajo las luces que alumbraban. Siempre le había maravillado la singular composición del reino de la Casa del Agua. Edificios en suaves tonalidades azules flotaban en medio de lagos artificiales. Cascadas a varios niveles que parecían descender desde los propios cielos decoraban palacetes y plazas. Fuentes exuberantes y altos geiseres adornaban excelsos palacios cuyas paredes parecían ser de pura agua. Adamis sabía que eran las residencias de las familias nobles y cuanto más se alejaran de ellas más seguros estarían. Sin embargo, no podía sino admirar el diseño alocado de aquel bello mundo donde la roca era agua. 
 
    La pequeña barca navegaba la noche silenciosa. Nadie hablaba y al cabo de un rato, en la tenue luz de las lámparas que iluminaban el trayecto, Adamis comenzó a tener la impresión de hallarse en una embarcación funeraria, como si se dirigieran a un entierro en el mar. Sintió un escalofrío, pero lo sacudió de su cuerpo. «Ya sabías que volver a pisar tu hogar suponía un riesgo inmenso. Ya no hay vuelta atrás». 
 
    —Ahí está nuestro destino —dijo Ariadne señalando al frente. 
 
    Adamis entrecerró los ojos y consiguió discernir un apartado edificio en medio de la maraña de conductos y pequeños lagos. Al verlo la sensación que había estado experimentado se incrementó todavía más. El edificio era esférico y completamente dorado. Las puertas dobles cóncavas de acceso al interior estaban alumbradas por dos grandes braseros. Lo reconoció al instante: era un templo. 
 
    —¿Un Templo del Dogma Áureo? —preguntó a Ariadne lleno de preocupación. 
 
    —Sé que te parecerá extraño, pero es el lugar más seguro. 
 
    —Habrá sacerdotes del dogma, son vuestros enemigos jurados. 
 
    Ariadne sonrió e inclinó la cabeza. 
 
    —¿Qué mejor lugar para ocultarse que en la propia casa de tu enemigo? 
 
    Adamis la miró desconcertado. El riesgo era enorme. Los templos los controlaban los sacerdotes para los que el Dogma Áureo lo era todo y reportaban a la Casa dirigente. Era una locura. 
 
    —¿Por qué no ocultarnos en una casa sencilla entre la tercera casta, la de los Comunes? 
 
    —Porque ahí es precisamente donde nos buscan —dijo ella negando con la cabeza. 
 
    —Pero ahí... —dijo Adamis señalando el lugar de oración y negando con la cabeza—, es demasiado arriesgado. 
 
    —Los secretos mejor guardados son aquellos que están a plena vista. 
 
    —Ahora hablas como Aruma… 
 
    —Lo tomo como un cumplido —sonrió Ariadne. 
 
    El bote llegó al embarcadero del templo y los dos esclavos lo amarraron sin decir palabra. Ariadne bajó y le hizo un gesto a Adamis para que se apresurara. El Príncipe hizo cuanto pudo por ir más rápido aguantando el dolor con el que su cuerpo lo castigaba. Ariadne llegó hasta las puertas del templo y con un ligero empujón las abrió. Adamis no se sorprendió. Los templos permanecían siempre abiertos pues los sacerdotes tenían como deber velar por el bienestar de todos los Áureos día y noche, por toda la eternidad, hasta el día que alcanzaran la inmortalidad. Tras un chirrido, una penumbra amenazadora los recibió. 
 
    —Vamos —dijo Ariadne, y entró en el templo. 
 
    Adamis echó una mirada sobre su hombro y vio a los dos esclavos continuar canal abajo. Desaparecieron entre las sombras de la noche un momento después, tan sigilosos como habían aparecido. Adamis encaró la puerta abierta y entró en el edificio. Todo estaba a oscuras, un silencio sepulcral llenaba la estancia. No había rastro de Ariadne. Decidió usar su Poder para encontrarla y dejó que un hilo de su esencia recorriera la estancia esférica en busca de la Sanadora. Barrió la estancia de suelo a techo, pero allí no había nadie. Aquello lo inquietó. Descubrió una puerta en la pared opuesta. Fue a dirigirse a ella cuando de pronto se abrió una trampilla en el suelo y Adamis se detuvo. 
 
    —Soy yo —dijo Ariadne—. Todo en orden. Puedes bajar. 
 
    Adamis resopló. Por un momento había supuesto que algo iba mal. Unas escaleras de piedra lo condujeron al sótano del edificio y la trampilla se cerró tras él. Entró en una cámara fría y húmeda iluminada por dos lámparas de aceite. Al fondo se distinguía un lar y un par de sillas de madera. 
 
    —No es mucho… —se disculpó Ariadne. 
 
    —Es más que suficiente —le dijo Adamis con una cálida sonrisa mientras observaba la estancia. Muy despacio, se sentó en una silla de madera frente al lar disimulando el sufrimiento que aquel simple acto le causaba. Ariadne al ver el dolor del Príncipe reflejado en su rostro dio un paso hacia él para ayudarlo pero Adamis rechazó la ayuda con un gesto de su mano. 
 
    —¿Necesitas algo? 
 
    —Una manta le haría mucho bien a mi cuerpo. La humedad en este anillo penetra hasta el alma. 
 
    —Por supuesto, ahora mismo —dijo ella, y desapareció en la habitación contigua aunque no tardó en volver con dos viejas mantas de lana—. Aquí tienes, te calentarán, yo las uso mucho —le aseguró ella. 
 
    —Gracias, Ariadne. 
 
     —Estamos en el Quinto Anillo —dijo la Sanadora—, en el reino del agua, la humedad aquí es constante pero uno acaba acostumbrándose. 
 
    —Con los años… No creo que dispongamos del tiempo que eso requeriría. Gracias —dijo Adamis y se envolvió en ellas para volver a sentarse. 
 
    Ariadne asintió con la cabeza. 
 
    —¿Mejor? 
 
    —Algo, sí, gracias —dijo Adamis que sentía el calor penetrar su cuerpo aunque no conseguía aplacar del todo el frío embrace de la humedad que incrementaba el sufrimiento con el que su cuerpo le castigaba. 
 
    Ariadne se percató del malestar del Príncipe. 
 
    —Si me permites examinarte… 
 
    —No hay nada que puedas hacer. Aruma ya lo ha intentado todo. Mi cuerpo está corrompido. El veneno es parte de mi sangre, no viviré mucho y el tiempo robado que lo haga deberé pagarlo en dolor. 
 
    —Aun así… permíteme, por favor. 
 
    Adamis suspiró para ceder a continuación con un gesto afirmativo. 
 
    Ariadne usó su Poder. Un haz de luz verde-amarronada partió del pecho de la Sanadora y recorrió el cuerpo del Príncipe de pies a cabeza. Lo examinó detenidamente, sin dejar escapar ningún detalle. Tras un largo rato de análisis, Ariadne detuvo el examen. Miró a Adamis a los ojos, y él reconoció en los de ella una mirada llena de impotencia y pena. 
 
    —Lo siento… 
 
    —No te preocupes. Conozco mi destino y lo acepto. 
 
    —No es justo lo que te ha ocurrido… el suplicio que tienes que padecer con cada movimiento, cada día. Eres un Príncipe Áureo, por tus venas corre la sangre de una de las familias más antiguas y poderosas. Es muy duro verte así. 
 
    —Muy pocas cosas en esta vida son justas. No me arrepiento de lo que hice y pagaré el castigo. Este tiempo añadido que Aruma me ha conseguido con su sabiduría y Poder lo utilizaré para el bien. Ya no soy un Príncipe, sólo soy un Áureo más que como tú busca lo mejor para los suyos. 
 
    —Y para los hombres… en tu caso. 
 
    —En efecto, y para la raza de los hombres —dijo Adamis asintiendo. 
 
    —¿Y si tuvieras que elegir? —preguntó de súbito Ariadne. 
 
    —¿Entre Hombres y Áureos? 
 
    —Sí. 
 
    Adamis meditó la pregunta. Era una complicada pues las implicaciones eran profundas. 
 
    Finalmente respondió. 
 
    —Esperemos que no tenga que tomar esa decisión. 
 
    Ariadne asintió pesadamente, y Adamis notó que la respuesta la había preocupado. 
 
    —No puedo sanarte, pero hay algo sencillo que sí puedo hacer para hacerte sentir mejor. 
 
    Ariadne se volvió hacia el lar. 
 
    —Esto nos vendrá bien a los dos—dijo, y comenzó a preparar un fuego bajo para calentarlos. Las llamas no tardaron en prender y Adamis agradeció la reconfortante sensación de calor. Por un momento el dolor desapareció y pudo relajarse. Respiró profundamente y exhaló, disfrutando de aquella agradable sensación. 
 
    De súbito se escuchó un click metálico y Adamis supo que era la trampilla por la que habían entrado y Ariadne se volvió hacia la escalera. Una figura apareció bajando a la estancia. Vestía una túnica púrpura con un fajín azul. «¡Un Sacerdote del Quinto Anillo!». Adamis se puso en pie y se preparó para atacar. 
 
    Ariadne levantó la mano. 
 
    —¡No lo dañes! —le dijo a Adamis. 
 
    El Sacerdote se detuvo al final de la escalera y no entró en la cámara. 
 
    —Es un amigo —explicó Ariadne. 
 
    Adamis dudó. Estudió al hombre del Dogma mientras activaba su Poder, listo para acabar con el intruso. Tendría su edad, era delgado, de rostro afilado y nariz aguileña. Su piel era de un dorado pálido. El rostro era seco. Sin embargo, los ojos, verdes-esmeralda, brillaban con un brillo dulce, el de la bondad. 
 
    —Está con nosotros —le aseguró Ariadne. 
 
    —Es un Sacerdote, está con el Dogma Áureo, con los Cinco Altos Reyes —dijo Adamis señalando el pecho del Sacerdote. 
 
    El hombre de fe abrió los brazos. 
 
    —No represento ninguna amenaza —dijo él con una voz suave pero asertiva—. Ariadne me ha pedido que le dé cobijo en mi humilde hogar —dijo señalando la cámara. 
 
    —Y tú siempre accedes a ayudarme —le dijo ella, y se acercó a abrazarlo. Los dos se fundieron en un embrace casi fraternal. 
 
    Adamis los observaba atento. 
 
    —¿Quién es? —preguntó a Ariadne. 
 
    —Este es Sormacus, un gran amigo mío y de la causa. 
 
    —¿Pertenece a los Hijos de Arutan? 
 
    —No sólo pertenece, sino que es la Llave. 
 
    Adamis hizo un gesto de incomprensión. 
 
    —Lo entenderás a su debido tiempo —le dijo Ariadne—. Pero déjame asegurarte que es una persona clave para el nuevo futuro de nuestra raza. 
 
    Sormacus dio un paso hacia Adamis y lo observó. 
 
    —Es un honor conocer al desterrado Príncipe del Éter. 
 
    Los dos cruzaron una mirada, estudiándose el uno al otro. 
 
    —Es un placer, Sormacus —dijo Adamis. 
 
    Ariadne se situó entre los dos y los miró con ojos llenos de determinación. 
 
    —Ha llegado el momento de que los Hijos de Arutan actúen —anunció—. Ha llegado el momento de cambiar la historia de los Áureos. 
 
    

 
 
   
  
 


 Capítulo 15 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Kyra bajó de su caballo de un salto, lo acarició y le dejó pastar junto al agua. Sacó el disco de Adamis y lo observó ensimismada. La pepita dorada en el interior del objeto cristalino siempre la cautivaba. Allí estaba almacenada una minúscula cantidad de Poder de Adamis, una fracción de él. Lo añoraba tanto que la sorprendía. «Espero que estés bien, mi Príncipe de piel y corazón de oro». Por suerte el carácter de Kyra no le permitía pararse a suspirar, tenía una misión entre manos y era hora de entrar en acción. 
 
    Observó el estanque y no parecía nada especial. Un estanque de aguas verde-azuladas bastante grande y de forma circular. No había ningún riachuelo que lo alimentara, o al menos algo que ella pudiese ver. Se encogió de hombros, cerró los ojos y conectó con el Poder en el disco. «Muéstrame el camino». El disco se elevó sobre su mano, quedó suspendido en el aire a un palmo distancia y comenzó a brillar con una luz dorada de gran intensidad. Kyra abrió los ojos y lo observó. El disco emitió un haz de luz plateada en dirección al centro del estanque y al cabo de un momento despareció. 
 
    —¡Qué demontres! ¿Pero qué quieres? ¿Que me dé un chapuzón? 
 
    Aquello no tenía ningún sentido. Se concentró de nuevo y ordenó al disco: «Muéstrame el mapa de Adamis». 
 
    Se produjo un resplandor y sobre el disco apareció un mapa translúcido. Kyra pudo verse representada en el mapa por una burbuja azulada. Frente a ella el estanque estaba perfectamente retratado y en medio del agua discernió una burbuja negra. «Qué raro, también indica el centro el estanque. ¿Estará roto?». Ordenó al disco que alejara la visión, como si un águila se elevase sobre los cielos. El mapa se extendió y la imagen se alejó. Ahora veía mucha mayor extensión pero los dos puntos, el azul y el negro, permanecían quietos. 
 
    —Buscaré otro templo… —musitó. Pero el disco no reaccionó a su voz. 
 
    Suspiró al darse cuenta. «Aleja más la visión, busca otro templo» pidió con su mente, y esta vez sí fue obedecida. El mapa fue expandiéndose al tiempo que los dos puntos se hacían cada vez más diminutos hasta desaparecer en la distancia. De pronto se produjo un destello negro sobre el mapa. «Acércate a él». El disco obedeció y le mostró el nuevo punto negro. «Umm… eso está muy lejos. Tardaría una eternidad en ir hasta allí a caballo», resopló. No tenía más opción que arriesgarse. Tendría que ir al centro del estanque aunque la idea no le gustase. 
 
    Guardó el disco y se acercó hasta su montura pinta. 
 
    —Es hora de despedirnos, amigo —le dijo acariciándole el hocico, mientras el buen animal le respondió con un bufido—. No puedo llevarte a donde voy —cogió la bolsa con las provisiones y la cruzó a su espalda, luego le dio una palmada en el lomo al caballo para que marchara. 
 
    —Cabalga libre, amigo —se despidió, después se acercó al estanque y suspiró—. Hora de un poco de práctica —dijo mirando al sol, pues era su forma de hablar con Adamis aunque él no pudiera oírle—. Y sí, practico todos los días como me rogaste que hiciera. Y sin la ayuda del disco, utilizando mi propio Poder. 
 
    Durante el largo tiempo que había permanecido junto a Adamis, cuidándolo, él a su vez le había hecho un regalo inmenso. Uno que ella no imaginaba posible: le había ayudado a aceptar quién era, algo que Kyra se había negado en rotundo a hacer. No podía ni quería aceptar que era hija de aquel monstruo, de Oskas, ni que era una híbrida con Poder, una aberración como su padre. Ahora Kyra sabía quién era y lo aceptaba. Y lo que era más importante, sabía que no tenía por qué ser como él. 
 
    Suspiró. «Nunca podré agradecértelo lo suficiente». Ahora estaba en paz consigo misma y se aceptaba. Era una Híbrida con Poder y estaba orgullosa de lo que eso significaba: tenía su propio Poder, un Poder que su cuerpo generaba y podía usar, no necesitaba del disco de Adamis. Y eso la llenaba de una satisfacción enorme. Todavía no había aprendido a usarlo más que en el modo más básico y no podía hacer nada tan grandioso como lo que Adamis y los Dioses eran capaces, pero poco a poco, día a día, aprendía algo más y mejoraba. «Un día podré hacer cosas increíbles». 
 
    Cerró los ojos y se concentró. Debía calmarse completamente, apagar el fuego que siempre ardía en su interior y que le impedía usar el Poder. Se recordó que llevaba practicando a diario mucho tiempo para convertirlo un día en un acto casi reflejo. Todavía no había logrado esa soltura, pero un día lo conseguiría pues aun siendo una Híbrida, llegaría a ser tan poderosa como un Dios. «Un día, un Áureo se arrodillará ante mí y lo habré vencido con sus propias armas, en su propio juego». 
 
    Se centró en su persona, buscando su aura, su espíritu. Debía hallarla para poder usarla. Poco a poco comenzó a ver una silueta débil… un contorno de luz blanca… pequeña, a lo lejos… La atrajo hacia sí, empujando como si fuera un objeto y quisiera atraerlo. Por fin, al cabo de un momento, un destello blanquecino le recorrió el cuerpo entero. Lo consiguió. «Ya tengo mi aura. Me tengo». Concentrada en el aura, ahora tenía que conseguir encontrar su Poder y usarlo. Esta era la parte más difícil y que todavía no dominaba bien. 
 
    Se concentró en su interior, en su pecho, e intentó visualizar su Poder. Esta parte la había tenido que aprender ella misma experimentando pues era diferente para Áureos e Híbridos. Para los Dioses usar su Poder era casi inmediato, como tener un pensamiento que conllevaba una acción, según Adamis le había explicado. Simplemente lo llamaban y al instante sucedía. Cuanto mayor era el Poder de uno más rápido conseguía activarlo y comandarlo. Los Dioses más poderosos, pertenecientes a las cinco Casas reales, eran tan sumamente veloces usando su Poder que podían destruir a un enemigo antes de que este pudiera hacer uso del suyo para defenderse. Kyra no podía ni imaginarlo, pues a ella le costaba horrores conseguir activarlo. Parecía ser que para un híbrido no era tan sencillo llegar hasta su Poder. El Poder era parte de uno, pero estaba en una capa mucho más profunda y difícil de alcanzar. Para un Áureo estaba a nivel de un pensamiento. Adamis usaba el suyo con tal celeridad que Kyra creía que era casi más rápido que un pensamiento. 
 
    Continuó intentando encontrar su Poder y empezó a frustrarse. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para calmarse y que su carácter de fuego no interfiriera. Se relajó y por fin, al cabo de un largo momento, consiguió estar en calma absoluta. «Por Oxatsi que lo voy a conseguir» se animó. Y finalmente lo vio, brumoso primero para ir despejándose al cabo de un momento. Era como un lago azul en perfecta calma en el interior de su pecho. La primera vez que lo vio, Kyra pensó que estaba perdiendo la razón. ¿Cómo podía ser aquello? Pero Adamis le explicó que no era realmente un lago, sino la representación que la mente hacía del fenómeno. Su Poder se almacenaba bajo su pecho y así lo percibía su mente. Ahora a Kyra ya no le extrañaba verlo. Le frustraba tardar tanto en encontrarlo, pero cuando lo lograba su alegría era inmensa. 
 
    —¡Bien! —exclamó, y un pájaro salió volando asustado. 
 
    Kyra transmitió la orden a su Poder en su mente, concentrada en su aura. De súbito sintió un hormigueo, uno que comenzaba a conocer bien, la del Poder respondiendo a su llamada. Le siguió una sensación de vacío. ¡Ya lo tenía! Ahora debía controlar su Poder para que hiciera lo que ella deseaba. Concentrándose con todas sus fuerzas ordenó la acción a llevar a cabo. Nuevamente sintió el hormigueo y le siguió una sensación de vacío. «¡Bien! ¡Lo conseguí!». Despacio, Kyra fue elevándose del suelo hasta alcanzar la altura de una vara. «Al centro, muy despacio» ordenó. Avanzó por el aire sobre la superficie en calma de estanque manteniendo la altura de una vara y llegó al centro sin incidencias. 
 
    —¡Qué te ha parecido! ¡Sin disco! ¡Yo sola! —gritó eufórica al sol golpeándose el pecho con el puño. 
 
    Estaba tan contenta de haberlo conseguido que se hubiera puesto a saltar de alegría de no estar levitando sobre el estanque. 
 
    —¡Soy una Híbrida con Poder que no necesita discos! ¡Preparaos Áureos! 
 
    De pronto un haz circular de luz dorada surgió del centro del estanque y la envolvió. 
 
    —¿Qué demonios? 
 
    Y antes de que Kyra pudiera reaccionar la luz parpadeó y se la llevó. Respiró una bocanada de aire y el agua se la tragó, fue succionada hacia el interior del estanque, hacia las profundidades. Perdió la consciencia un instante antes de que el aire se le agotara. 
 
    Despertó con un mareo tremendo y estuvo a punto de vomitar. Intentó recuperarse pero no lo consiguió. Se quedó tendida en el suelo, de costado, apoyada sobre un brazo. Se encontraba fatal, respiraba profundamente para calmar el mareo y entonces miró alrededor. Estaba en una cámara circular de paredes plateadas. «Áureos» pensó. La cabeza le dolía horrores. 
 
    —Vaya forma de entrar. Podrías haberme avisado —se quejó pensando en Adamis—. Cuando te vea te vas a enterar —amenazó. 
 
    Al oír el eco de su voz en la hueca cámara se intranquilizó. Adamis le había advertido que algunos de los templos subterráneos eran usados por los Áureos cuando se desplazaban a través del continente, aunque no lo hacían muy a menudo. Representaban una especie de cruce de caminos con salida al exterior. Cada templo contenía un portal que les permitía viajar una cierta distancia. Saltando de templo a templo se podía cruzar todo el continente de norte a sur y de este a oeste. Kyra no tenía ni la más mínima idea de cuán grande era, pero Adamis le había dicho que era inmenso, de ahí que construyeran los templos dotados con un portal,  así eran capaces de recorrer grandes distancias en poco tiempo. Kyra debía reconocer que los Áureos eran tan listos como malvados. Otros templos, más importantes y secretos, tenían que ver con sus creencias religiosas: el Dogma Áureo y ritos religiosos y funerarios. Adamis creía, aunque no podía probarlo, que algunas Casas tenían además templos secretos. En ellos se experimentaba con tecnología prohibida lejos de la Ciudad Eterna, evitando ser descubiertos. Al recordarlo, Kyra sintió un escalofrío. 
 
    Miró alrededor y se armó con el disco en una mano y una de sus dagas de lanzar en la otra. «Debo calmarme. En el mapa de Adamis están sólo los templos conocidos, los que se utilizaban como medio de transporte. Ya sería mala suerte cruzarme con un maldito Áureo de tránsito». Nada más pensarlo se arrepintió. No era ella precisamente la más afortunada de las mujeres, pues sus desventuras hablaban por sí solas. 
 
    Aguardó en silencio, escuchando, como Ikai le había enseñado a hacer. Nada. Parecía estar sola. «Mejor estar segura». Como no quería arriesgar intentándolo por sí misma, sacó el disco de Adamis y lo usó. Un hilo de neblina casi transparente abandonó el objeto y tomó una forma como la de un espíritu. Sin embargo, no daba miedo, más bien parecía estar allí para servir y ayudar. «Busca» le ordenó Kyra, y el espíritu se desplazó por la estancia. Luego se alejó por la salida de la cámara para perderse en un túnel de paredes plateadas. Kyra esperó alerta a que el espíritu buscador explorase el lugar y volviera para informarle si encontraba algún ser con vida. No tardó demasiado en regresar. 
 
    Kyra abrió los brazos en cruz y el espíritu penetró en su pecho para desaparecer en ella. Al cabo de un instante, en la mente de Kyra apareció todo lo que el espíritu había recorrido y visto. «Ahí está el Portal». Los templos eran un pequeño laberinto de cámaras y túneles a varios niveles. Utilizar el espíritu buscador le ahorraba tener que explorar todo el recinto y perderse varias veces. «Un truco magnifico, Adamis, gracias por habérmelo enseñado» agradeció a su maestro y amado. 
 
    Más tranquila, al quedarse a solas, se colocó bien la bolsa cruzada y avanzó por los túneles hacia la cámara del Portal. La encontró dos niveles más abajo. Para acceder a ella tuvo que usar el disco de Adamis, al igual que tendría que hacerlo para manipular el Portal. Sólo los Áureos podían operar sus artefactos, ella no podía, pues ya lo había intentado pero su mente no era capaz de descifrar los símbolos y jeroglíficos que se requerían entender para poder accionarlos. Adamis le había explicado que aquel era el lenguaje simbólico de los Áureos y que aprenderlo le llevaría mucho tiempo. Un tiempo del que no disponían. Muy previsor, Adamis había preparado los discos que les había dado a los cuatro con la habilidad de traducir el lenguaje y que sus mentes pudieran entenderlo. De esta forma podrían entrar y salir de los templos y operar los Portales. Pero si Kyra perdía el disco o este era destruido, no podría volver a usar ni templos ni portales. 
 
     El Portal refulgía en la pared con una luz plateada tan suave que era casi inapreciable. Kyra usó el disco y volvió a utilizar el mapa de Adamis. Con él abierto, flotando sobre el disco, buscó su destino, el templo más cercano al Confín de la Casa del Fuego. Le llevó un tiempo pero lo encontró. Memorizó su posición e hizo desparecer el mapa. Ahora debía activar el Portal e indicarle el lugar al que deseaba ir. Puso la mano sobre la superficie viscosa del portal, que daba la sensación de ser plata fundida, y lo activó. De inmediato emitió un destello y pareció despertar de un largo sueño. El borde circular de oro destelló y las runas comenzaron a brillar con centelleos dorados. Kyra debía mover las runas y situarlas en el orden correcto y la posición precisa para establecer el destino al que se dirigía. El Portal las proyectaba a su mente como en un mensaje, esperando una respuesta. 
 
    Se mordió el labio inferior. Le daba rabia no ser capaz de manipular aquel objeto arcano. La tecnología de los Áureos era más de lo que ella pudiera comprender, ni su hermano podría, y resopló. «No se puede saber todo en un día». Usó el disco y comenzó a traducir los signos. Sin saber muy bien cómo, comenzaron a tener sentido para ella, así que se dejó llevar. Conocía su destino, ahora tenía que indicárselo al Portal. Lo visualizó en su mente. «Ahí» dijo, y su mente con ayuda del disco tradujo la posición al lenguaje de símbolos del Portal. Las runas del Portal se movieron y situaron en la posición correcta. «¡Ya está, genial!». 
 
    Kyra se preparó para entrar. De súbito, el Portal emitió un destello y su superficie comenzó a emitir un extraño brillo dorado mientras formaba ondas desde su centro, como una piedra lanzada a un lago. 
 
    —¿Qué es esto? —dijo Kyra un tanto alarmada. Nunca había visto que el Portal hiciera aquello. 
 
    Y antes de que pudiese entender qué ocurría, una figura surgió del Portal. El corazón de Kyra casi reventó del susto. La figura era esbelta y de piel dorada. ¡Era un Áureo! ¡Un malnacido Dios! ¿Pero qué hacía allí? ¡Maldita suerte! 
 
    El Áureo, a su lado, se irguió despacio y se sacudió el efecto de cruzar el Portal. Giró la cabeza y vio a Kyra. Su rostro dorado no pudo esconder la enorme sorpresa. Las finas cejas se arquearon y sus pequeños ojos claros se abrieron como platos. Levantó una mano y la señaló. Kyra reaccionó con toda su energía y se lanzó de cabeza al Portal sin mirar atrás. 
 
    Salió al otro lado de otro Portal en un templo a miles de leguas. Rodó por el suelo llena de dolor. Viajar a través de los portales era doloroso para los hombres. Para los Áureos no lo era, pero no podían hacerlo constantemente, debían descansar pues afectaba a su Poder según Adamis le había explicado. Cuando se sacudió el dolor del cuerpo gritó a pleno pulmón. 
 
    —¡Por un pelo! 
 
    Entonces recordó que estaba en otro de los templos y podría haber otro Dios allí o quizás un Guardián. Los Áureos acostumbraban a situar Guardianes en templos de importancia para proteger su contenido. Pero Adamis le había dicho que no había guardias en los templos con los portales, sólo en los importantes. Se relajó un instante y al cabo de un momento se puso tiesa como una tabla. «¡Oh, no!» el Dios podría seguirla allí con solo tomar el Portal que había dejado. Y podría hacerlo muy pronto. 
 
    —¡Por Oxatsi! ¡Tengo que escapar! 
 
    Echó a correr como perseguida por un león hambriento. Salió de la cámara, no conocía el camino pero sabía que tenía que subir a los niveles superiores. Corrió en busca de escaleras sin mirar atrás. «Si me coge estoy muerta». Sacó el disco mientras corría por un túnel y llamó al Espíritu de Búsqueda. «Sácame de aquí, rápido», El espíritu salió disparado ante la urgencia de su ama y Kyra tras él. 
 
    El mensaje mental fue tan claro que Kyra tuvo que cerrar los ojos y soportar su abrasadora fuerza. 
 
    —No escaparas de aquí con vida —le llegó el mensaje del Áureo. 
 
    «¡Mi suerte! ¡Me ha seguido!». Corrió todavía más rápido. Vio unas escaleras de piedra y las tomó sin pararse a respirar. Según las subía de dos en dos, el espíritu regresó a ella. Kyra se detuvo y abrió los brazos. «¿Por dónde?». El espíritu entré en su cuerpo y Kyra vio el camino en su mente. El camino hacia la salida. «¡Lo tengo!». Iba a echarse a correr nuevamente cuando tuvo un extraño presentimiento. «¡Un ataque!». Miró el disco y ordenó «¡Escudo!».  Una protectora esfera translúcida la envolvió. 
 
    Fue a volverse cuando por el rabillo del ojo vio un destello de fuego acercarse a gran velocidad. Una zigzagueante flecha ígnea la alcanzó por la espalda. El escudo la protegió, pero Kyra sintió la sacudida del golpe en su cuerpo. 
 
    —¡Muere, esclava! —le dijo el Dios. 
 
    —¡Malnacido! —gritó ella llena de rabia. 
 
    —¿Vives? ¿Cómo has sobrevivido a mi proyectil seguidor de calor? 
 
    Kyra quería responder, más que eso, quería matar a aquel canalla. Pero lo pensó mejor. Nada ganaba enfrentándose a un Dios. No allí, en un Templo Áureo, en su terreno. ¿Y con qué fin? No, sus amigos la necesitaban. Enfrentarse a un Áureo sólo la retrasaría y muy probablemente moriría. No estaba preparada. No todavía. Hubiera dado cualquier cosa por darse la vuelta y vencerlo, pero no era la opción más cabal. Apagó la rabia que le abrasaba el estómago y respiró profundamente. ¿Pero qué hace aquí un Dios de la Casa del Fuego? Al Confín no podía dirigirse. Los Dioses no se dignaban a pisar los Confines, era rebajarse. Entonces ¿qué hacía allí? ¿Era sólo mala suerte el haberse cruzado con él? No, Ikai siempre decía que la mala suerte en la mayoría de las ocasiones tenía una razón de ser. No podía saber cuál en aquel momento, pero una había y probablemente sería mala para ellos. 
 
    Miró atrás y consideró. «No sabe que soy una Hibrida con Poder. Estará desconcertado. Dejemos que siga así. Me dará una oportunidad para escapar». Sin decir una palabra echó a correr en dirección a la salida tan rápido como sus piernas le permitían. 
 
    —¿Quién eres? 
 
    Kyra no contestó y siguió corriendo. Tomó un túnel y encaró unas escaleras al final del mismo. La salida estaba al final de las escaleras y tenía que llegar como fuera. De súbito algo la golpeó por la espalda y estuvo a punto de tropezar y caer. La esfera lo había rechazado. No supo qué era. Se recuperó y comenzó a subir las escaleras. 
 
    —Llevas escudo pero no eres una de los nuestros ¿Qué eres? 
 
    El golpe había sido algún tipo de misil. Ahora el Dios estaba realmente confundido. Eso le daba una oportunidad. Ya casi estaba. Unas escaleras más y llegaría a la salvación. 
 
    —Muy bien, como quieras. Analizaré tu cadáver. 
 
    Kyra supo que la muerte venía a buscarla pero se centró en la puerta que tenía delante. Era la salida del templo. Con el disco en una mano y jadeando por el esfuerzo ordenó al disco que la abriera. El disco destelló y llevó acabo al orden. La puerta sonó con un crack rocoso y una rendija de luz entró por un costado. Un instante después comenzaba a desplazarse a un lado mientras la luz del exterior iluminaba la entrada del túnel. «¡Vamos, rápido, vamos!». 
 
    En un acto instintivo, Kyra se giró y miró a su espalda. La garganta se le atenazó y no pudo tragar. Subiendo las escaleras a gran velocidad rodaba una enorme bola de fuego llenando toda la cabida del túnel, consumiendo el aire a su paso, iluminando las paredes con el resplandor de una muerte ardiente. 
 
    —¡No! 
 
    Kyra se volvió hacia la puerta y la bola de fuego la alcanzó de pleno. La brutal explosión llenó de fuego el túnel y las escaleras. La puerta terminó de abrirse y Kyra salió despedida al exterior. Rodó por los suelos con violencia y se quedó tendida sobre la hierba. Había perdido el escudo, consumido por la explosión. Un desagradable olor a quemado le hizo llevarse la mano a la nuca. Tenía la nuca y la parte posterior del cuello quemadas. Parte de su cabello largo se había consumido y el dolor de quemadura en su espalda le avisaba que también le había alcanzado ahí. «¡El muy cerdo me ha abrasado!». 
 
    La rabia hizo que se pusiera en pie y encarara la entrada al templo. Estaba cavada en la parte inferior de una colina de roca negruzca. Dio un paso hacia la entrada con los puños apretados, dispuesta a enfrentarse al Áureo, pero se detuvo. «No. Piensa. No es el momento. Ya habrá otra ocasión. Cuando seas más fuerte». Se convenció. Dio la vuelta y corrió en dirección contraria como una gacela perseguida por un león. 
 
    El Dios de la Casa del Fuego salió del templo y observó la llanura. No había rastro de la esclava. Envió un pulso de Poder para encontrar vida a su alrededor, pero no halló nada. 
 
    —Interesante, muy interesante. Lord Asu querrá saber de este peculiar incidente. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 16 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Adamis contemplaba la belleza sin igual de la Ciudad Eterna mientras el navío surcaba las aguas del canal principal en dirección al centro de la ciudad. Atrás dejaban el muelle del Quinto Anillo desde el que habían partido. La brisa marina le acarició el rostro y Adamis suspiró agradecido. Alantres era tan bella como la recordaba, más incluso ahora que la contemplaba con sus propios ojos y no los del recuerdo. 
 
    —Más erguido —le dijo Ariadne a su lado mediante un mensaje mental de advertencia. 
 
    Adamis captó al momento la urgencia en el menaje de la Sanadora, se irguió y levantó la barbilla. El dolor que siguió al movimiento lo soportó apretando la mandíbula con fuerza. 
 
    —Recuerda que eres un Lord y estás entre Áureos. 
 
    —Lo sé, lo siento. 
 
    Se hallaban en la popa del grácil navío, algo retrasados respecto al resto del séquito, cuando Ariadne hizo un gesto con la cabeza indicando al frente. El centenar de Áureos que formaban la comitiva de la Casa del Quinto Anillo escuchaban las emotivas palabras de su Príncipe.  Desde la proa el heredero al reino del Agua arengaba a los suyos sobre el glorioso día de celebración y las maravillas que hoy contemplarían. Adamis reconoció al Príncipe Saxti de la Casa de Aru, la Casa del Quinto Anillo y un escalofrío le bajó por la espalda pues él lo reconocería también, así que debía evitarlo a toda costa. 
 
    Asintió a Ariadne. 
 
     —Debemos extremar precauciones. 
 
    Mientras el Príncipe de la Casa del Agua presumía sobre el intelecto de los Eruditos de su Casa y de los grandes avances tecnológicos logrados, Adamis estiró el cuello y observó a los miembros de la comitiva que viajaban en el navío de una vela. Todos vestían túnicas blancas con capucha dorada pues así lo establecía la tradición en aquel señalado día. Los anchos fajines azules sobre sus cinturas les señalaban como miembros de la Casa del Agua. Se observó a sí mismo: vestía el mismo atuendo, al igual que Ariadne y Sormacus. 
 
    —Hoy es un día señalado —le llegó la clara voz mental del Príncipe Saxti—, hoy es la Festividad del Deslumbramiento Intelectual y todas las Casas lo honramos. Una celebración importante para todos los Áureos pues a través de avances tecnológicos seguimos evolucionando y nos acercamos cada día más a la inmortalidad. 
 
    —Hoy celebramos los grandes avances de nuestra gloriosa civilización —le dijo Ariadne con tono sarcástico. 
 
    —¿Estás segura de que este es un buen plan? Es muy arriesgado —le respondió Adamis. 
 
    —Es la única forma de hacerte comprender las aberraciones que las cinco casas están creando y el abismo al que nos conducen como civilización. Necesito que lo veas por ti mismo. Es muy arriesgado, lo sé, pero te aseguro que cambiará tu visión del futuro de los Áureos. 
 
    Adamis suspiró y asintió con un gesto. Él no había asistido nunca a la celebración, si bien su padre le había explicado la verdadera importancia del evento. Se realizaba cada 300 años y aunque se celebraban los avances en conocimiento, no era sino una forma más del peligroso juego político entre las Casas. Cada una presumía ante las otras sobre los avances que había logrado. Al final de la ceremonia se elegían los avances más sobresalientes y se premiaba a las casas en función de ellos. Aquellas con los logros más notorios ganaban posición y poder y las menos avanzadas quedaban relegadas ante las vencedoras. 
 
    Adamis sabía que si bien los Eruditos lograban cada cierto tiempo grandes avances en todas las materias, desde la sanación a las bélicas, lo que realmente se celebraba aquel día era otra cosa muy distinta: qué Casa era más poderosa en el ámbito tecnológico. Y aquello no era otra cosa que el peligroso juego político que representaba la mera competición de poder. Y la política y el poder eran sinónimos de sangre y muerte. 
 
    El Príncipe Saxti continuó su discurso. 
 
    —… y de entre todos los Eruditos de las cinco Casas, la nuestra cuenta con los más sabios e inteligentes. Sus logros nos conducirán a la ansiada inmortalidad. Los avances que han logrado dejarán perplejas y sin habla al resto de las Casas. 
 
    Hizo un gesto con la mano pidiendo a sus Eruditos que se unieran a él en la popa. Una veintena de Áureos ancianos, situados alrededor de unos grandes bultos cubiertos con lonas blancas para ocultar su contenido, se unieron al Príncipe del Agua. Adamis se preguntó qué llevarían ahí escondido como si fuera un gran secreto. Los secretos no solían ser buenas nuevas. 
 
    Los elogios a sus Eruditos y las bravatas del Príncipe continuaron. Toda la comitiva lo escuchaba sin perder detalle. Adamis, sin embargo, contemplaba de reojo la belleza sin igual de la ciudad de los cinco Anillos sobre las aguas azul-esmeralda mientras el navío avanzaba por el gran canal central. Estaban a la altura del Cuarto Anillo: la Casa de Idnem, Casa del elemento Tierra. Adamis contemplaba los regios y sobrios edificios de roca y granito característicos de aquel anillo. Calles, edificios... todo era de piedra y tierra. Toda la extensión tenía una coloración marrón-anaranjada. Grandes terraplenes habían sido construidos alrededor de descomunales edificaciones a varias alturas a lo largo del Anillo, donde crecía la poca vegetación existente. 
 
      
 
    En cada extremo de aquel Anillo se alzaban cuatro enormes monumentos que destacaban sobre el resto de edificaciones, unas magnánimas obras arquitectónicas. Al norte se encontraba una soberbia pirámide de 150 varas de altura y 250 de planta construida con bloques de granito. Al sur se situaba la Gran Esfera, de tamaño y materiales similares, cuya construcción resultaba todo un enigma pues su forma era perfectamente esférica. Al este se alzaba la Gran Aguja, cuyo grosor de no más de 15 varas retaba a la lógica por su capacidad para mantenerse en pie incluso cuando soplaban los peores vientos huracanados. Finalmente, al oeste, se alzaba el Rectángulo, una imponente estructura en forma de estadio donde se celebraban los torneos de la Casa de Tierra. 
 
    Adamis suspiró entristecido al ver a un numeroso grupo de esclavos trabajando en la construcción de un refuerzo. «¿Cuántos miles de esclavos habrán muerto levantando estos mastodónticos edificios que sólo sirven a la vanidad de unos déspotas?». Pasaron junto al muelle y Adamis vio el elegante navío con la comitiva de la Casa del Cuarto Anillo abandonando el muelle para seguirlos hacia el Gran Monolito, donde tendría lugar la ceremonia. Al ver acercarse a la comitiva del Cuarto Anillo sobre el barco engalanado en motivos marrones y dorados, una pregunta le vino a la mente. 
 
    —¿Cómo has conseguido que seamos parte de la comitiva a la ceremonia? —preguntó a Ariadne. 
 
    —No he sido yo, él es quien lo ha logrado —dijo ella y con un gesto de la cabeza señaló a su lado. 
 
    Adamis siguió el gesto hasta Sormacus. Este le hizo un saludo de reconocimiento. 
 
    —Tengo ciertos contactos e influencia dentro del Quinto Anillo —dijo Sormacus. 
 
    —Es el ayudante personal del Primer Sacerdote —le aclaró Ariadne. 
 
    Adamis lo entendió entonces. El Primer Sacerdote era la figura más poderosa dentro de una Casa aparte de la propia familia real. Se encargaba de todas las ceremonias y muchos de los proyectos reales, así como de otros asuntos de índole delicada. 
 
    —Los Sacerdotes Primeros tienen contactos y poder dentro y fuera de las Casas. Eso me permite arreglar ciertas cosas. La asistencia a este evento, por ejemplo. 
 
    —Los sacerdotes Primeros hablan entre sí y son muy peligroso s—advirtió Adamis —. Dedican más tiempo al juego político que al Dogma Áureo. Deberías tener mucho cuidado, son despiadados. 
 
    —Vuestra consideración me honra, pero no debéis preocuparos, sé muy bien que mi cuello está en constante peligro —dijo Sormacus—. He sido testigo de cosas realmente desagradables. Los abusos que se cometen en nombre del Dogma Áureo y el bien de las Casas es una de las razones por las que estoy con los Hijos de Arutan. 
 
    —Corréis muchos riesgos, ambos —dijo Adamis que conocía muy bien de lo que eran capaces los Sacerdotes Primeros. No eran otra cosa que traicioneros animales políticos y no dudaban en hacer lo que fuera necesario por ganar el favor de la familia real y, sobre todo, por mejorar su propia posición. 
 
    —Los Hijos de Arutan llevamos mucho tiempo trabajando en las sombras, vigilando, protegiendo a Arutan, nuestra Madre Naturaleza, con devoción, con lealtad, respetando sus principios, actuando como sus hijos que somos —dijo Ariadne—. Todos somos conscientes del riesgo que corremos y de lo que se avecina. Muchos no sobreviviremos Pero es nuestro deber salvar a nuestra civilización y a nuestra madre naturaleza, pues nadie más lo hará. 
 
    —Nos mantenemos ocultos de los poderosos —dijo Sormacus—, de las familias reales, de la nobleza… pero les vigilamos, nos movemos entre ellos, siempre atentos, escuchando, aprendiendo. Tenemos agentes en todas las casas, a diferentes niveles, sanadoras, sacerdotes, soldados, incluso algunos mercaderes y nobles. Ellos son los ojos y oídos de los Ancianos y nos informan de lo que realmente sucede. 
 
    —Los Ancianos… te refieres a Aruma… 
 
    —A ella y a los otros sabios que nos lideran. 
 
    —¿Cuántos son estos Ancianos que os lideran? 
 
    —Cuanto menos sepáis, mejor, menos riesgo corréis. 
 
    A Adamis la respuesta no le convenció, pero entendía el motivo. Podrían capturarle y obligarle a delatarlos. 
 
    —Está bien —accedió. 
 
    Llegaron al Tercer Anillo, reino de la Casa de Aurez, la Casa del Aire. La embarcación con la comitiva salió rauda del puerto en cuanto pasaron frente a ella. Parecía volar sobre el agua, con su vela completamente hinchada aunque apenas había viento, y fue entonces cuando Adamis vio algo que lo dejó consternado. Una gigantesca estatua en forma de molino de viento estaba siendo instalada sobre el propio mar frente al muelle principal. El cuerpo de la estructura era estrecho y espigado, como un gran poste que se elevaba casi 200 pies sobre el mar. En su extremo, una descomunal hélice con tres gigantescas palas rotaba bajo el azote continuo del viento. Pero no fue esto lo que lo consternó, sino los Opresores que descargaban sus látigos contra los esclavos en un castigo continuo y despiadado mientras apuntalaban la base de la estructura. La gran construcción se finalizaba al ritmo del sufrimiento de más de un millar de esclavos que intentaban no morir aquel día. 
 
    —Están levantando estatuas y construcciones cada vez mayores, cada vez más desmedidas —dijo Adamis con incredulidad al contemplar el sufrimiento de todos aquellos hombres—. ¿Qué necesidad hay? ¿Por qué todo ese gasto innecesario? ¿Para qué necesitamos estatuas y monumentos descomunales? ¿Para qué tanta muerte? 
 
    —Por la mayor gloria de los Áureos —le respondió Sormacus. 
 
    —Alantres crece pervertida, desmedida, siguiendo los ideales de engreimiento de sus señores —dijo Ariadne—. Es una locura y sigue creciendo y creciendo, imparable. El precio, después de todo, es barato para los Áureos. ¿Qué importa la esclavitud de millares de personas, su sufrimiento, su muerte? La respuesta es sencilla: nada. Sí, nada. 
 
    Adamis suspiró. 
 
    —A algunos nos importa —dijo, aunque sabía que Ariadne tenía toda la razón. 
 
    —A muy pocos. Pretendemos ser Dioses que realmente no somos y vivir como tales. Nada más nos importa. Buscamos alcanzar la inmortalidad y convertirnos en divinidades y eso lo justifica todo. No importa el sufrimiento que causemos. 
 
    —Sin esclavos no seríamos Dioses —dijo Sormacus. 
 
    —El camino de la convivencia con las otras razas, con los hombres, no es el camino que marca el Dogma Áureo. No es el camino por el que nos conducen los Cinco Altos Reyes —dijo Ariadne —. Levantamos grandes monumentos en una ciudad corrupta en lugar de respetar a la Madre Naturaleza a la que no protegemos. Vivimos ignorando sus sabias enseñanzas pues nuestros líderes creen ser más listos y poderosos que ella. Hay que abandonar este camino lleno de dolor y muerte, debemos abolir la esclavitud, liberar a los hombres. Hay que detener la búsqueda banal de la inmortalidad para mayor gloria de los poderosos. 
 
    —Nunca lo permitirán —dijo Sormacus. 
 
    —Lo permitan o no, lucharemos para conseguirlo —les aseguró Adamis. 
 
    El navío seguía su curso surcando las aguas con ligereza. La brisa trajo consigo olores a quemado y azufre. Adamis no tuvo que girar la cabeza, sabía perfectamente en qué Anillo estaban: el segundo, la Casa de Aureb, la Casa del Fuego, la de su enemigo jurado, el reino de Asu. Respiró profundamente intentando que el odio que nacía en su interior no lo dominara. Una enorme llamarada hizo que gran parte de la comitiva se volviera a contemplar el espectáculo. Adamis giró ligeramente la cabeza y vio la enorme construcción en forma de volcán junto al muelle principal. Aquella monstruosidad en forma de montaña que se elevaba a los cielos escupía fuego y lava. Era algo nuevo que habían construido durante su exilio. 
 
    Se produjo otra explosión de fuego y lava y se escucharon gemidos de temor. 
 
    —La perversidad y locura de los dirigentes de las Casas no conoce límite —dijo Ariadne—, acabarán matando a miles. 
 
    —O provocando una guerra, lo que sería aún peor —dijo Sormacus. 
 
    —No estoy segura de que una guerra entre las Casas sea algo tan malo… —dijo Ariadne—, quizás así aprendan finalmente. La muerte es una maestra severa pero eficaz. 
 
    —Una guerra sería desastrosa —dijo Adamis—. Morirían muchos de los Áureos y miles de esclavos. Arrasarían a los hombres tanto aquí en la ciudad como en el gran continente. El derramamiento de sangre sería demasiado grande. Debemos evitarlo. 
 
    Sormacus asintió, pero Ariadne no parecía del todo convencida. 
 
    —El fuego limpia la maleza y crea abono para la tierra —dijo Ariadne. 
 
    —O arrasa todo el bosque —dijo Sormacus. 
 
    —Consumiendo toda vida —apuntó Adamis. 
 
    —Quizás no haya elección —dijo Ariadne. 
 
    —Los Cinco Altos Reyes no lo permitirán —dijo Adamis—. Han mantenido la paz durante mucho tiempo. 
 
    —A veces incluso los Reyes no tienen elección ante situaciones extremas —dijo Sormacus. 
 
    —A veces incluso los Reyes caen —apuntilló Ariadne. 
 
    —Esperemos que no sea así —dijo Adamis pensando en su Padre. 
 
    El navío de la Casa de Fuego, engalanado para la ceremonia, abandonaba el muelle con Asu sobre la proa tan arrogante y vanidoso como un Dios inmortal. Adamis sintió un tortuoso dolor y tuvo que agarrarse con fuerza a la baranda del barco. No estaba seguro de si el dolor era físico o se debía a la presencia cercana de Asu, aunque probablemente sería debido a ambos. 
 
    —Aguanta, lo lograrás —lo alentó Ariadne al notar su dolor. 
 
    Adamis pensó en vengar a Rotec, su Campeón y amigo, y la rabia le ayudó a sobrellevar el dolor punzante. Se irguió aguantando el dolor, como si fuera el más noble de los Áureos. «Algún día conseguiré la justicia que no te fue concebida» prometió a su amigo muerto. «Asu pagará por lo que hizo. Te lo prometo». 
 
    Alcanzaron el Primer Anillo, su hogar. Contempló con ojos húmedos su maravillosa ciudad de Éter llena de edificios y monumentos transparentes que relucían bajo un millar de luces. Observó las calles del puerto, de mármol blanco, y los edificios límpidos que se alzaban por todo el Anillo vistiendo la enorme ciudad montaña sobre el mar. Suspiró al contemplar los palacios soberbios, los monumentos, las fuentes y jardines exóticos, todo traslúcido, como si fueran hechos de cristal. Y vio su hogar en la cima, el majestuoso Palacio Real. 
 
    Al contemplar el que había sido su hogar durante tanto tiempo, una enorme sensación de melancolía lo inundó. «Tantos y tantos buenos recuerdos… mi infancia feliz, mi familia, mis padres». Y al pensar en su padre la melancolía se volvió tristeza. «Cuánto me duele… cuánto… que no me apoyaras… que me condenaras a muerte». Pero aquel dolor, no físico y que llevaría siempre en su alma, no podía combatirlo con nada. Quemaba como si le hubieran marcado el corazón con un hierro candente y por mucho que lo había intentado, no lograba aplacarlo. Tendría que sufrir, esperar y ver. 
 
    Suspiró. Y lo hizo un poco más alto de lo que le hubiera gustado. Alguien se giró extrañado y lo miró. Adamis se irguió más, esperando que la capucha ocultara su rostro al curioso. El Áureo, del grupo de la casta de los Comunes, no pareció sospechar nada y volvió a mirar al frente. El grupo de la casta de los Nobles, más hacia la proa, aplaudía las palabras del Príncipe Saxti. Adamis intentó relajarse. La tensión le estaba venciendo y debía tener mucho cuidado o lo apresarían. «No te odio, padre. Entiendo tus motivos, acato tus acciones, pero me has roto el corazón porque pudiste estar de mi lado y preferiste salvar la Casa a la vida de tu hijo. La tristeza que me produce vivirá siempre conmigo, me juzgaste, condenaste y mandaste ejecutarme. Moriré de tu mano, padre». 
 
    Mientras estos dolorosos pensamientos lo sacudían, vislumbró el navío con la comitiva de la Casa de Éter. Se preguntó a quién habría elegido su padre para encabezar la representación, pues él era hijo único. Le intrigaba quién sería, pues fuese quien fuese habría ascendido dentro de la pirámide de poder de su familia y ahora representaba un rival, más que eso, un enemigo que de descubrirlo lo mataría.. 
 
    Una sombra cubrió de pronto la embarcación, dejándola en la penumbra. Navegaban por uno de los cuatro túneles que cruzaban el Primer Anillo y desembocaban en el corazón de la ciudad, donde se alzaba el Gran Monolito que sustentaba la ciudad y a los Cinco Altos Reyes. Las cuatro embarcaciones los seguían en fila de a uno a corta distancia, en una procesión en orden inverso al anillo al que representaban en dirección al embarcadero al pie del monolito. Ellos, representantes del Quinto Anillo, llegaron primeros al muelle. En breves momentos llegarían el resto de embarcaciones. 
 
    Adamis observó el gigantesco monolito negro. «Tanto Poder en ese objeto, el eje sobre el que gira toda nuestra civilización» pensó no sin sentir admiración. Aquel objeto era un logro tecnológico portentoso, mantenía la gran ciudad a flote y a salvo de tormentas y maremotos. Pero era algo más: era un conductor de Poder, un conductor inteligente. Los deseos de sus amos los proyectaba y con él se gobernaban todos los siervos y la ciudad completa.  Su valor era aún mayor que su descomunal presencia. 
 
    Mientras observaba a los cinco navíos atracar en el muelle echó una rápida mirada a la inmensa base del monolito, donde estaba situada la Cámara de los Altos Reyes. Allí tendría lugar la celebración, como era costumbre. Recordó la Ceremonia de la Vivificación, que se produjo en aquel mismo recinto, y todo lo que sucedió después. «Quién me hubiera dicho que un día estaría aquí así. La última vez que entré en la cámara era el Príncipe heredero de la Casa de Eret.  Era poderoso, privilegiado y tenía cuanto deseaba. Pero nunca fui feliz. Ahora soy un maldito, desterrado, con una condena a muerte que no puedo escapar. Pero he conocido la felicidad. Y sorprendentemente ha sido con una esclava, con mi amada Kyra. Esa felicidad junto a ella es algo tan profundo e inmenso que nada podrá nunca igualarlo. Cuando llegue el día moriré feliz, pues Kyra lo es todo para mí y por ella haré lo que sea necesario». 
 
    Los navíos finalizaron la maniobra de atraque, nadie desembarcó. Había que esperar la orden de los maestros de ceremonia pues el protocolo así lo dictaba. La gran ceremonia requería que las delegaciones de las cinco Casas entraran agrupadas y en orden para presentarse ante los Cinco Altos Reyes. «Será peligroso para nosotros tres, muy peligroso, un mal encuentro y sería nuestro final». 
 
    —¿Qué buscáis realmente? ¿Por qué os arriesgáis tanto? —les preguntó Adamis. 
 
    —Veo que al Príncipe del Éter todavía le cuesta confiar en los Hijos de Arutan —dijo Ariadne. 
 
    —No me entendáis mal, agradezco toda la ayuda que me habéis prestado pero me cuesta ver que arriesguéis vuestras vidas para ir contra las Casas, contra los Cinco Altos Reyes. ¿Qué esperáis conseguir? 
 
    —No te juzgamos —le aseguró Ariadne—. Nuestros sabios dicen que buscamos la armonía. Tan sencillo y tan difícil como eso. Los Hijos de Arutan buscamos restablecer el orden natural de las cosas, aquel del que nacimos, el que significa vivir en armonía y respetando a la Madre Naturaleza, y que hemos abandonado a lo largo de los últimos milenios por los necios deseos de inmortalidad de los nuestros. Buscamos volver a vivir en armonía, todos los Áureos, sin importar Casa, clase, familia o profesión, todos unidos, iguales, como uno. Y buscamos extender esa convivencia en armonía al resto de las razas, a los hombres. Eso es lo que buscamos. 
 
    —¿No hay nada más detrás de eso? ¿No hay un deseo de Poder, de reinar en lugar de los Cinco Altos Reyes? 
 
    —Puedo darte mi palabra de que no es así —le aseguró Ariadne. 
 
    —No vamos a cambiar un sistema corrupto por otro —dijo Sormacus. 
 
    —Está bien, os creo. No se hable más de este asunto —dijo Adamis zanjando la cuestión de su desconfianza. 
 
    —Gracias. Necesitamos que no dudes de nosotros. El tiempo se agota —le dijo Ariadne. 
 
    —Están sucediendo cosas terribles —dijo Sormacus—. El día final se acerca. Nosotros vemos los signos, y son claros, ya no hay duda. Por ello debemos actuar. Por ello debemos mostraros la verdad, Príncipe del Éter. Una vez la veáis con vuestros propios ojos, no tendréis duda. 
 
    —El final de los días se acerca —le aseguró Ariadne. 
 
    Adamis meditó las palabras de sus dos compañeros. Le habían afectado. 
 
    —Pues mostradme lo que he de ver. 
 
    Ariadne señaló el templo. 
 
    —Ahora lo verás. 
 
    —Esperemos que pueda contarlo —dijo Adamis con un dolor punzante en el estómago mientras comenzaban a desembarcar. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 17 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al séptimo día de marcha, Ikai llegó a una ciudad amurallada. Era una capital de comarca. Allí encontraría respuestas… o la muerte. Escondido tras un roble observó la entrada sur a la ciudad. Las grandes puertas metálicas estaban abiertas de par en par.  No había nadie de la Guardia vigilándolas ni en las almenas. «Qué extraño…». Las murallas eran altas y regias, con varios torreones rectangulares e imponentes. Parecía una edificación más robusta y avanzada que la de los Senoca, capaz de aguantar un asedio sostenido, una ciudad muy difícil de tomar. Edificar algo así habría llevado muchos años de duro trabajo a miles de esclavos. Si habían construido semejante fortaleza, ¿cómo no había nadie vigilándola? Ikai negó con la cabeza, no lo entendía. 
 
    Por más de media mañana observó la entrada, atento, intentando obtener información valiosa sobre la cual decidir y actuar. Sin embargo, apenas vio actividad alguna. Unas pocas carretas tiradas por bueyes o caballos fueron cuanto presenció. La actividad en aquella ciudad era inusualmente baja. Pero un detalle sí le había llamado la atención: los comerciantes de las carretas eran hombres entrados en años. Seguía sin ver un alma joven, lo cual empezaba a preocuparle mucho. 
 
    Al atardecer cambió de posición y observó la entrada norte. El resultado fue el mismo: unos pocos carros pesados transportando provisiones entraban o salían de la ciudad guiados por hombres de avanzada edad. Ikai suspiró y valoró sus opciones. Llegaba la noche y no tenía suficiente información para saber qué estaba pasando allí. Pensó en entrar en la ciudad como un transeúnte más, pero recordando la reacción que la anciana había tenido, cambió de opinión. No había ninguna garantía de que no le ocurriera de nuevo lo mismo. Siendo una ciudad, aunque no había visto ninguno, debería haber Guardias y lo capturarían. No, no era buena idea entrar por la puerta. Tampoco había gente entrando y saliendo entre la cual mezclarse y entrar de forma desapercibida, lo cual era realmente sospechoso. Al pensarlo, se le erizaron los pelos de la nuca. ¿Dónde estaban la gente y la Guardia? 
 
    Comió de sus provisiones mientras reflexionaba y caía la noche. Había explorado los alrededores y el bosque estaba lleno de vida. Había encontrado buena caza, frutos silvestres, incluso un río cercano con truchas. Los pájaros y ardillas revoloteaban sobre su cabeza y la suave brisa no anunciaba ningún peligro. Fuera lo que fuera que sucedía, el bosque no estaba afectado. Por otro lado, no había nadie cazando, ni pescando, ni recolectando, ni granjas en las cercanías. Muy extraño… 
 
    Resopló. No podía quedarse de brazos cruzados. Observó las grandes puertas que seguían abiertas de par en par, como invitándolo a entrar en la urbe. Ikai sacudió la cabeza. «No, demasiado fácil, las dejan abiertas por alguna razón. No temen una revuelta. No temen a nada…». Aquel pensamiento lo intranquilizó aún más. Si no temían, por algo sería. Después de darle mil vueltas en la cabeza, decidió lo que iba a hacer. «Lo haremos al estilo de Albana. Es la mejor opción». 
 
      
 
      
 
      
 
    La luna brillaba en un firmamento despejado así que Ikai se desplazó en sigilo hacia la muralla buscando las sombras que lo cubrieran. A unos cien pasos de la muralla tuvo que detenerse tras una roca, pues ya no había más cobertura. Sacó la cabeza y observó la almena del torreón. No vio un alma. Pero no podía arriesgarse. Cogió el disco de Adamis y usó el Poder. «Espíritu Oscuro» ordenó. El disco emitió un destello que Ikai tapó con su cuerpo y un hilo negro surgió del disco para tomar la forma de un espíritu con forma humanoide de un color negro mate. «A mí» comandó Ikai, y el espíritu lo cubrió, pegándose a él como si fuera una segunda piel. Aquel espíritu lo había encontrado accidentalmente, mientras practicaba para mejorar su soltura usando el Poder. Por lo general los espíritus que conseguía invocar eran translúcidos o blanquecinos. La Casa del Éter estaba muy relacionada con el mundo espiritual y podía crear diversos espíritus con habilidades muy diferenciadas. Cuanto más aprendía del Poder, más le fascinaba lo que podía llegar a hacerse con él, lo dejaba pasmado. Tal y como Adamis les había pedido, él practicaba todos los días y poco a poco iba mejorando, aunque estaba a años de alcanzar a Kyra, que parecía tener un don natural para ello. 
 
    Con el espíritu pegado a su cuerpo, Ikai recorrió el último trecho hasta el pie del torreón. No podrían verlo, de noche y a una distancia sólo verían una mancha negra desplazándose, algo borroso, casi imperceptible, al menos la gran mayoría. Ahora debía escalar la pared de roca viva del torreón hasta alcanzar la almena. Sólo había un pequeño inconveniente, no tenía una cuerda con la que trepar. 
 
    Respiró profundamente e inhaló. Cerró los ojos, activó el disco y buscó su aura. Antes le llevaba una eternidad hallarla, pero poco a poco había ido mejorando y ahora casi podía hacerlo al momento. La encontró y la fijó en su mente. Se concentró. Debía tener mucho cuidado. «Arriba, suave, hasta la almena» ordenó al disco. Una bruma blanquecina lo envolvió y su cuerpo comenzó a elevarse dejando el suelo muy despacio, paralelo a la muralla. Sintió un vacío en el estómago. No podía perder la concentración, de hacerlo el disco no le respondería y se iría al suelo rompiéndose la crisma. 
 
    Alcanzó las almenas. Con cuidado abrió los ojos y con un paso inseguro pisó el parapeto. Resopló de alivio al verse sobre la muralla. Tal y como esperaba, allí no había nadie de guardia. Decidió inspeccionar el resto de la muralla y los torreones en ella para averiguar qué sucedía. Con sigilo entró en el torreón y bajó por la escalera de piedra en forma de caracol. Llegó a una habitación. La puerta estaba entreabierta. Asomó la cabeza y la retiró al instante. Nada. Vacía. Allí deberían estar apostados miembros de la guardia, aunque fuera durmiendo. Pero no había nadie. Recorrió el resto del torreón, pero lo encontró desierto, y lo que era más extraño, todo parecía indicar que nadie lo había pisado en mucho tiempo. 
 
    Salió al parapeto de la muralla, se agachó y observó la ciudad a sus pies. Apenas había unas pocas antorchas prendidas para iluminar las calles principales. Las casas estaban todas a oscuras al igual que las plazas, fuentes y calles secundarias. Ikai se fijó en los edificios. Eran de buena construcción, con paredes de piedra, techos inclinados, todo muy bien acabado. Sin duda edificios mejores y más avanzados que los que él nunca había visto. Las gentes de aquel Confín eran constructores consumados. Incluso la ciudad, al contemplarla desde las alturas, se percibía confirmaba haber sido construida en seis áreas simétricas. Las cuatro primeras estaban completamente a oscuras, como desiertas. Las dos últimas, al norte, tenían algo de luz y decidió ir a investigar. 
 
    Avanzó agachado sobre la muralla pegado a las almenas. Pasó dos torreones más y también los encontró vacíos. Se percató de que el Espíritu Oscuro lo había abandonado y ahora podían verle… si es que había alguien de guardia. Decidió no arriesgarse y sacando el disco volvió a invocar al Espíritu Oscuro para que lo cubriera. Ikai no sabía cuánto permanecería con él, al igual que no podía predecir la duración de ninguna de las cosas que conseguía hacer usando el Poder. Tenía claro que alguien tan poderoso como Adamis podía crear espíritus fuertes que persistieran largo tiempo. También tenía la sensación de que cuanto más practicaba, no sólo conseguía que el Poder le respondiera antes y mejor, sino que le respondiera con creaciones y habilidades de mayor potencia. Eso hacía que el espíritu prolongase su existencia. Cuál era el límite lo desconocía, pero esto lo impulsaba a querer experimentar y aprender. Todo aquel mundo del Poder de los Áureos y su manejo lo fascinaba al tiempo que frustraba, pues era algo que escapaba a la lógica y él era un hombre que se guiaba por la lógica y el sentido común. Pero con tiempo encontraría la lógica que gobernaba todo aquello, estaba seguro. 
 
    Recorrió toda la muralla hasta que llegó al área más iluminada. Se echó al suelo sobre el parapeto y observó. No vio Guardias, pero por fin sí vio algo que tenía sentido: Siervos. Varios Ejecutores hacían guardia frente a un palacete y algo más al este otro grupo de Ejecutores más numeroso vigilaba un gran edifico rectangular. Ikai se preguntó qué habría allí. Parecía un edificio militar. Un Ojo-de-Dios apareció del interior del palacete y se dirigió al otro edificio escoltado por seis Ejecutores para luego desaparecer en su interior. ¿Qué sucedía allí? ¿Y dónde estaban la Guardia y los Procuradores? ¿En el interior de aquel edificio? Como no tenía respuestas e intentar entrar en aquellos edificios vigilados le pareció demasiado arriesgado, decidió esperar a la llegada del día y ver si conseguía algo más de información. Se ocultó en el torreón tras los dos edificios y esperó al amanecer. 
 
    Lo que descubrió con la salida del sol lo dejó tan perplejo como había quedado en la pequeña aldea. La ciudad despertó y sus ocupantes comenzaron a realizar sus labores diarias. Ikai los observó y aquella podía ser perfectamente cualquier ciudad de cualquier Confín con una excepción: todos los habitantes de la ciudad eran ancianos o niños. No había ni una sola persona joven. Tampoco encontró a nadie de la Guardia ni a ningún Procurador. Sólo Siervos y ancianos que cuidaban de niños. Ikai estaba tan perplejo que quiso bajar a preguntar, pero viendo la reacción que había tenido la anciana se lo pensó mejor. 
 
    De pronto escuchó el bufido de un caballo. Cruzando la puerta norte llegaban Siervos en una docena de carros pesados tirados por fuertes caballos. Ikai se movió de posición para poder espiar mejor. Los carros se detuvieron frente al edifico rectangular, los Ejecutores se bajaron y esperaron a que un Ojo-de-Dios saliera del palacete. Al llegar dio unas órdenes que Ikai no pudo escuchar y los Ejecutores entraron al edificio. Al cabo de unos momentos Ikai escuchó lloros y gemidos. Prestó toda su atención y lleno de sorpresa descubrió parte del misterio de lo que allí sucedía. Los Ejecutores salían arrastrando a jóvenes que metían a empujones y golpes en los carros pesados. Pero no eran jóvenes campesinos, no, ¡eran los soldados de la Guardia! 
 
    Ikai se frotó los ojos, no podía entenderlo. Mientras intentaba razonarlo, los Ejecutores sacaron a los soldados a golpes y los cargaron en los carros. No se había equivocado, el edificio era un edificio militar, el de la Guardia. Lo que no hubiera imaginado jamás es que los Siervos tuvieran prisioneros a la Guardia en sus propias barracas. «¿Pero por qué? En todos los Confines la estructura política era la misma. Los Dioses necesitan a la Guardia. Los Siervos no son suficientes para controlar a toda la población». Y al pensarlo se dio cuenta. «En caso de mucha población», y allí no la había. Desconocía la razón o dónde estaban, pero si sólo había viejos y niños, ¿para qué necesitaban la Guardia? 
 
    Miró al sol y suspiró. Tenía un muy mal presentimiento y esperaba con toda su alma que se estuviera equivocando. Llegó un último carro y de éste se bajaron dos Ojo-de-Dios. Conferenciaron con el Ojo al mando y llegaron a algún tipo de decisión. Varios Ejecutores entraron en el edificio y sacaron a empujones a media docena de Procuradores. Ikai los reconoció al momento por sus características túnicas azul y blanca. Los seguía un último hombre al que llevaban encadenado de pies y manos, era alto y vestía una túnica marrón, tenía el pelo moreno y una barba desaliñada. Se detuvo antes de subir al carro y miró al sol. Ikai vio un destello verde en sus ojos, y lo reconoció. 
 
    ¡Era Maruk! De la impresión movió involuntariamente la rodilla y una piedra cayó a un tejado cercano repiqueteando con fuerza. Ikai se retiró arrastrándose pegado al suelo del parapeto. Uno de los Ejecutores oyó la piedra caer y miró hacia la posición de Ikai. Pudo ver una sombra desapareciendo lentamente. La observó un momento y después dejó de prestar atención. Ikai permaneció quieto como una estatua para no llamar más la atención hasta que escuchó al convoy comenzar a avanzar. «¡Tengo que seguirlos, debo averiguar a dónde se lo llevan!». 
 
    Con sigilo se retiró para descolgarse por la pared exterior de la muralla usando el Poder tal y como lo había hecho para entrar. Una vez abajo, corrió arrimado a la pared hasta la esquina y observó al grupo de carros abandonar la ciudad. Media docena de carros marchaban formando una hilera. Ikai contó tres docenas de Ejecutores y dos Ojo-de-Dios. Demasiados para intentar un rescate, pero no se desanimó. «Hora de perseguir Siervos». 
 
    Por diez días Ikai siguió a la caravana, siempre oculto y a una buena distancia que no permitiera a los Siervos darse cuenta de que estaban siendo seguidos. Ikai utilizó todo su conocimiento como antiguo Cazador para ocultarse de su presa. Los carros avanzaban lentos y su rastro era inconfundible con lo que no le resultó difícil mantener distancias. Los Siervos apenas descansaban más allá de lo imprescindible para no matar a los caballos y dar de beber a los prisioneros. Ikai estaba acostumbrado a marchar por días con lo que no le resultó un esfuerzo seguir el ritmo de la caravana. Le preocupaba la poca comida que estaban recibiendo los prisioneros. «Sólo con agua y un poco de pan y carne no podrán aguantar un viaje largo». Ikai no sabía hacía donde se dirigían pero temía que para cuando llegaran Maruk estuviese ya muerto. 
 
    Al undécimo día, entrando la noche, dejaron los carros en el camino y acamparon junto a un torrente. Para sorpresa de Ikai, encendieron varios fuegos de campamento. Parecía que iban a pasar la noche allí. Se le presentaba una oportunidad de obtener algo de información. Era peligroso y algo temerario pero podía aprovechar para investigar. Lo valoró un buen rato y finalmente decidió actuar. Iba en contra de lo que su mente racional le dictaba, pero a veces había que arriesgar para ganar. Por un momento pensó que era Kyra quién hablaba y no él. «Supongo que todos cambiamos con las experiencias. Mi hermanita se ha vuelto más cautelosa y yo algo menos». Sonrió al pensarlo. 
 
     Escondió el morral de las provisiones, el arco, el carcaj y la espada bajo un gran roble. Con mucho cuidado, buscando la penumbra en todo momento y escondiéndose de la luna, se acercó al campamento de los Siervos. Tenía que comprobar el estado de Maruk y obtener algo de información sobre lo que estaba sucediendo. Desde una distancia prudencial, bien oculto, observó el campamento. Encontró a su amigo atado a un abeto. Tenía los ojos cerrados y la cabeza caída, como si durmiera. A los Procuradores los habían atado a un par de gruesos robles. Al resto de prisioneros se los habían llevado al riachuelo a que bebieran y se limpiaran. Ikai se arrastró entre la maleza, con sus sentidos atentos, en dirección al campamento. Llevaba el cuchillo en una mano y el disco en la otra. Sorteó con cuidado a dos Ejecutores apostados a las afueras del campamento. De pronto oyó un ruido y se quedó rígido como una piedra con la cara contra el suelo. Dos Ejecutores que vigilaban el perímetro se acercaban. Ikai aguantó la respiración y sujetó con fuerza cuchillo y disco. Pasaron a dos pasos, sin verlo. 
 
    Ikai respiró y tragó saliva. Tenía la boca reseca y el corazón le latía con fuerza. Muy despacio se arrastró hasta situarse detrás del árbol al que estaba atado Maruk. La luz de una de las hogueras lo iluminaba. Ikai lo miró un instante y volvió a esconderse tras el árbol. Tal y como se temía, tenía mal aspecto. Los moratones de las palizas recibidas le cubrían la cara y el cuello y su respiración era muy débil. Estaba muy delgado y sucio. 
 
    —Maruk —le susurró al oído. 
 
    Pero no abrió los ojos. 
 
    —Soy yo, Ikai. 
 
    Maruk se agitó como si estuviera en medio de una pesadilla. Esto animó a Ikai que por un momento había temido que ya estuviera muerto. 
 
    —Maruk, despierta, soy yo, Ikai —volvió a susurrarle al oído y le sacudió un brazo. 
 
    Maruk reaccionó. Abrió los ojos y contempló la hoguera, como ido. 
 
    —¿Estás bien? Estoy detrás. 
 
    —¡No! ¡No más! —gritó de pronto Maruk. En medio de la calma de la noche el grito sonó como un atronador estruendo. 
 
    —¡No grites, soy yo, Ikai! 
 
    —¡No! ¡Dejadme! —gritó Maruk como en una pesadilla. 
 
    Ikai le tapó la boca con la mano pero ya era demasiado tarde. Del otro lado del campamento aparecieron dos Ejecutores. Ikai tuvo que soltar a Maruk, que volvió a gritar. Los Ejecutores dieron la alarma. Otros tres aparecieron del este. Ikai sopesó sus posibilidades. Enfrentarse a cinco Ejecutores hubiera sido una locura impensable hacía no mucho tiempo. Pero ahora, con la ayuda del disco, era algo que quizás pudiese hacer. La chirriante voz de un Ojo-de-Dios se escuchó algo más al sur. Estaba ordenando a más Ejecutores que subieran al campamento. Esto cambiaba las cosas. No podría con todos ellos, eso lo sabía. Tomo la decisión más racional: ¡huir! 
 
    Salió corriendo entre la maleza. Una lanza de Ejecutor le pasó rozando la cabeza. Saltó por encima de un tronco y otra lanza se clavó en el tronco. Con el corazón en la boca corrió esquivando árboles, rocas y raíces para salir a un descampado. Miró a su espalda y vio que lo seguían. Corrió con todo su ser para cruzar el claro y alcanzar el bosque. Quizás pudiera perderlos allí entre la maleza. 
 
    Se vio obligado a huir toda la noche, sin apenas descanso, intentado dejar atrás a sus perseguidores. Por momentos pensó que lo había conseguido pero al cabo de un rato oía sus fuertes pisadas tras su pista y se veía obligado a seguir. 
 
    Amanecía cuando salió del bosque y se encontró en el camino principal. Los pulmones le ardían y las piernas le dolían del esfuerzo. Tuvo que parar a descansar. Lo había estado haciendo a intervalos variables, intentando dejar atrás a los Ejecutores. Había conseguido algo de ventaja pero sabía que pronto se le echarían encima. Eran como perros de presa y no parecían agotarse nunca. Seguir por el camino no era una opción: lo verían y no podría perderlos. Lo mejor era volver a internarse en los bosques. Inhaló tres veces, profundamente, y exhaló largamente. Algo más recuperado, echó a correr como una centella. Llegó al borde del camino y saltó por encima de un tronco con la vista puesta en el bosque por donde iba a entrar y perder definitivamente a sus perseguidores. Pisó la hierba y su pie derecho se hundió en un agujero tapado por la hojarasca. Ikai tropezó, perdió el equilibrio y se cayó de bruces. Fue a ponerse en pie de inmediato cuando sintió un agudo dolor en el tobillo. Se llevó las manos a la torcedura y se quedó tendido en el suelo entre gruñidos de dolor. 
 
    Se puso en pie como pudo e intentó apoyar el pie. Un terrible dolor le subió por la pierna para explotar en su mente. «¡Es una mala torcedura!». Intentó cojear un poco para alejarse, pero tuvo que parar pues el dolor era demasiado intenso. «Tengo que vendarme el tobillo y asegurarlo para poder al menos cojear». No lo pensó más. Se quitó la camisa y la rompió en tiras. Se agachó, se quitó la bota y comenzó a vendarse el tobillo aguantando el dolor. Se lo sujetó bien, con fuerza, y luego se puso la bota. Le dolía horrores, pero ahora al menos podría andar algo. 
 
    Por desgracia, era demasiado tarde. Una docena de Ejecutores lo observaban desde el otro lado del camino. «A veces en la vida la suerte no te acompaña» se resignó. «Tendré que luchar. Que Oxatsi se apiade de su hijo». Se irguió y se armó con el cuchillo en la mano derecha y el disco en la izquierda. Flexionó la rodilla e intentó no poner peso sobre el pie herido. «Serenidad y concentración» se dijo. 
 
    Tres de los Ejecutores alzaron las lanzas. Ikai reaccionó al momento. Utilizó el disco y levantó una esfera protectora. Las tres lanzas golpearon la esfera con tremenda fuerza debilitándola, pero no consiguieron perforarla. Ikai sintió la potencia en su cuerpo. Los Ejecutores, confusos, vacilaron. Ikai lo aprovechó y utilizó el Poder del disco. Convocó a un Espíritu de Agonía. La creación, de un gris translúcido, vestía una túnica larga hecha harapos y su cuerpo carecía de carne. Parecía salida de una pesadilla de terror. Se mantuvo flotando junto a Ikai, mirándolo con un desencajado rostro de horror que era la mismísima representación de una agonía insondable. Ikai señaló a los tres Ejecutores con el cuchillo y le dio la orden: «Atácalos». El espíritu abrió los brazos, gritó con un gemido cavernoso y salió despedido cayendo sobre los Ejecutores. Estos recibieron el ataque y se defendieron con sus cuchillos, pero el abrazo del espíritu los llenaba de una agonía insufrible. Cayeron al suelo mientras se revolvían intentando rechazarlo. El resto de los Ejecutores dudaron, no comprendían cómo un hombre podía hacer aquello que solo estaba al alcance de los Dioses. 
 
     Aprovechando el desconcierto Ikai usó el Poder del disco para crear un Espíritu Oscuro. El disco emitió un destello y un hilo negro surgió del disco para convertirse en un espíritu negro como una noche sin estrellas. Pero esta vez no le ordenó que lo cubriera para ocultarse sino que le dio la orden de atacar. El espíritu se lanzó sobre los Ejecutores y al cubrirlos con su negrura los consumió, devorando su vida. 
 
    Los Ejecutores reaccionaron y atacaron a los espíritus. Ikai sólo era capaz de crear unos pocos tipos espíritus diferentes que Adamis le había enseñado a invocar. Aunque sabía que podían crearse más tipos y mucho más fuertes sus espíritus eran débiles, pues aún no dominaba el Poder lo suficiente. Los espíritus, si bien translúcidos, al existir en este mundo eran parcialmente vulnerables a las armas físicas. Los Ejecutores conseguían herirlos e ir acabando con su existencia. El combate entre los Espíritus y los Ejecutores fue brutal y despiadado. Ikai se unió a sus creaciones y entre los tres acabaron con todos los Ejecutores. El último murió destruyendo el último espíritu. Ikai se quedó solo con una docena de cadáveres frente a él. 
 
    Resopló aliviado. Se había salvado. Le llegó el galope de un caballo en la lejanía y se giró hacia el sonido pero sólo vio el camino despejado que se perdía tras un recodo. Sintió un golpe en la espalda seguido de una sacudida. «¿Qué?». Una lanza de Ejecutor había golpeado la esfera protectora. Se giró y vio a una decena de Ejecutores saliendo del bosque a la carrera. «¡Oh, no!». Se concentró e invocó un nuevo Espíritu de Agonía pero no tuvo tiempo a más. Los Ejecutores se le echaron encima. 
 
    Ikai recibió los primeros golpes de lanza y cuchillo de los Ejecutores, rechazados por la esfera que lo protegía. Pero con cada golpe la esfera se debilitaba algo e Ikai recibía una sacudida dolorosa que se extendía por todo su cuerpo. Envió más Poder a reforzar la esfera. Los ataques iniciales pronto se convirtieron en una tremenda lluvia de golpes. Ikai sintió en su carne la fuerza de los golpes. Intentó volver a usar el disco pero el dolor y las sacudidas le impidieron concentrarse. En mitad de los golpes y sacudidas no conseguía concentrarse lo necesario. «Estoy en un serio aprieto. Tengo que buscar la forma de defenderme o no sobreviviré». Los golpes continuaron con tremenda fuerza. Los Ejecutores atacaban como bestias asesinas cuya presa estaba a punto de caer. El Espíritu de Agonía acabó con tres de los Ejecutores antes de que lo destruyeran. 
 
    Una lanza consiguió atravesar la esfera protectora y buscó directa el corazón de Ikai. En un movimiento reflejo, Ikai desvió la afilada punta con su cuchillo. Se había salvado por un pelo pero ahora la esfera estaba quebrada y caería. La siguiente lanza atravesó la esfera a la altura de la cabeza de Ikai. Sin tiempo de reacción, se agachó y la lanza le rozó la cabeza. Al agacharse sintió una aguda punzada de dolor en el tobillo. No pudo usar el disco para protegerse. Los Ejecutores continuaban golpeando la esfera con sus lanzas y cuchillos en forma de media luna. 
 
    Ikai intentó usar el disco una última vez antes de que destruyeran la esfera. Agachado, siendo vapuleado, intentó concentrarse cuando oyó el relincho de un caballo a su espalda. No dejó que rompiera su concentración. Consiguió usar el Poder y creó un Espíritu Oscuro. «¡Sí!». Entre los dos podrían con el resto de Ejecutores. Miró a los Siervos. «Atácalos» ordenó. Pero antes de que el Espíritu pudiera atacar, los Ejecutores comenzaron a salir despedidos hacia el cielo para caer a peso contra el suelo muriendo en el impacto. Ikai, la boca abierta por la sorpresa, se volvió. 
 
    —¿Metiéndote en líos sin mí? —preguntó una voz familiar con tono jocoso. 
 
    Ikai miró al jinete. 
 
    —¿Y de dónde ha salido ese espíritu tan feote? Se parece mucho a ti, hermanito. 
 
    —¡Kyra! 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 18 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las comitivas comenzaron a entrar en la cámara en orden inverso al Anillo al que representaban. Adamis junto a Ariadne y Sormacus, al formar parte de la delegación del Quinto Anillo, entraron con el primer grupo liderado por el Príncipe Saxti de la Casa del Agua. La Alta Cámara donde los Cinco Altos Reyes se reunían en las ceremonias importantes, y donde hibernaban, mostraba un aspecto impoluto. En las paredes circulares de oro viejo relucían símbolos de poder grabados en plata. El suelo transparente dejaba apreciar en la distancia la belleza sin igual del turquesa de un océano en plena calma. El techo, de un negro marmóreo, lo constituía la base del Gran Monolito que se alzaba sobre la cámara. 
 
    Adamis recordaba bien aquel regio lugar. Jamás olvidaría la última vez que lo pisó: durante la ceremonia de Vivificación, cuando estuvo a punto de perder a Kyra. Aquella construcción siempre lo había impresionado, era uno de los mayores logros de los Áureos, el corazón de Alantres, la Ciudad Eterna, a la que el Gran Monolito alimentaba de Poder. 
 
    Llegaron frente a los Cinco Altos Reyes. Adamis se encogió y bajó la cabeza al sentir el inmenso Poder innato que emanaban. Sus todopoderosas majestades aguardaban sentados en elaborados tronos situados sobre una plataforma circular que levitaba a tres varas del suelo. Adamis los observó de reojo un breve instante con su rostro oculto bajo la capucha. Todos vestían elegantes túnicas del color que simbolizaba el elemento al que representaban sus casas, adornadas con impresionantes bordados dorados. Sobre sus cabezas portaban enjoyadas coronas que los reconocían como Altos Reyes de los Áureos. Colgaban de sus cuellos los cinco Medallones ancestrales que los reconocían como Señores de los Elementos. 
 
    De izquierda a derecha reconoció primero a su Majestad Edan, de la Casa de Aru, la Casa del Quinto Anillo. El Señor del Agua, siempre le había caído bien, era cauto y razonable y el aliado principal de su Padre. Sentado a su derecha estaba su Majestad Lur, de la Casa de Idnem, Casa del Cuarto Anillo. El Señor de la Tierra, sin embargo, nunca le había causado una buena impresión pues era duro y egoísta. Además, estaba confabulado con la casa del Fuego. A su derecha, estaba sentado su Majestad Kaitze, de la Casa de Aurez, la Casa del Tercer Anillo. El Señor del Aire era listo y sabía que se encontraba en una posición privilegiada. Al estar aliadas las casas del Éter y el Agua por un lado y las de la Tierra y el Fuego por otro, le posicionaba muy ventajosamente a la hora de romper los empates en las votaciones, de lo cual se aprovechaba siempre para obtener beneficio. A su derecha estaba su Majestad Gar, de la Casa de Aureb, la Casa del Segundo Anillo. El señor del Fuego era despiadado y brutal, no se detenía ante nada para conseguir sus objetivos y poco a poco se estaba convirtiendo en la Casa más poderosa. Y finalmente, sentado a la derecha de Gar, estaba su Majestad Laino, de la Casa de Eret, Casa del Primer Anillo, el señor del Éter, su padre. Antes de que un torbellino de emociones lo arrasara, Adamis cerró los ojos e hizo un esfuerzo descomunal por mantenerse en calma. 
 
    Los Cinco Altos Reyes saludaron al grupo con una leve inclinación de cabeza. El simple gesto desprendió tal Poder que Adamis y el resto de la comitiva tuvieron que agacharse de inmediato a presentar sus respetos. Edan, Señor del Agua, les dio permiso para levantarse. Adamis, al alzar la vista no pudo aguantar más y miró a su padre. Al verlo en su trono, tan regio, poderoso, incontestable, sintió una tristeza inmensa, sintió tal desolación que olvidó todo el sufrimiento vivido. Gustoso se hubiera acercado a él, a abrazarlo y decirle cuánto había significado para él, cuánto lo había querido. Pero ahora ya nada era igual, ese abrazo jamás se produciría. El dolor se mezcló con la tristeza y el sentimiento de pérdida fue tan profundo, que por un instante no pudo respirar. «Cuánto lamento que nuestros caminos nos hayan llevado hasta estos extremos». Respiró profundamente y exhaló intentando dejar salir todo el dolor y la tristeza. «Espero que nuestros destinos no vuelvan a cruzarse, padre, por el bien de los dos». 
 
    Las comitivas de cada Casa fueron entrando y situándose en orden, siguiendo el protocolo establecido. Cada una delante de su Alto Rey mostrando respeto absoluto. Adamis se mantuvo oculto en el anonimato que su comitiva le proporcionaba. Sin embargo, ver pasar a los Príncipes de las Casas y otros nobles que tan bien conocía, estaba poniendo a prueba sus nervios. Recordó el tiempo en el que él era un Príncipe Áureo, cuando nada ni nadie podía tocarlo. Qué lejos quedaban ahora aquellos días…. «Una vez fui un Príncipe estúpido como lo son ellos, incapaz de abrir los ojos y ver lo que los míos son en realidad: crueles, despiadados y ególatras. Por fortuna, Kyra me abrió los ojos y nunca más volveré a cerrarlos». En ese momento vio al Príncipe del Fuego pavonearse frente a su padre. Asu actuaba con una altivez y soberbia desmedidas, incluso para él. Por un instante el odio se apoderó de Adamis y deseó desenvainar el arma que Aruma le había regalado y atravesarlo de una estocada limpia. Por suerte su sentido común se impuso y no se lo permitió. Era una locura. No lo conseguiría. 
 
      De pronto, Adamis vio pasar a Notaplo. Le hizo un gesto precipitado con la cabeza. No podía arriesgarse a enviar un mensaje mental, no en presencia de los Cinco Altos Reyes, pues podrían interceptarlo y de hacerlo su padre, lo reconocería. Los mensajes mentales de cada Áureo tenían una voz única, una firma inconfundible. No podía arriesgarse. Ariadne y Sormacus, que permanecía a su lado, ya le habían advertido de aquello. Mientras estuvieran en presencia de los Altos Reyes, no podrían arriesgarse a mantener comunicación. El bueno de Notaplo iba tan ensimismado que no se percató. 
 
    Estirando el cuello, Adamis volvió a intentar captar su atención. Pero el que volvió la cabeza fue su propio primo Atasos. Adamis bajó la cabeza al instante y del susto dejó de respirar. Si su primo lo reconocía estaría perdido y de verlo, lo haría. Había estado con él hacía muy poco, durante su destierro en el Templo Secreto de Eret en el continente. Mil pensamientos pasaron por la cabeza de Adamis, pensamientos tortuosos. Pasó un largo momento lleno de tensión. Ariadne le rozó la mano y Adamis levantó la mirada muy despacio. Los ojos de ella le indicaron que el peligro había pasado. Adamis vio como la comitiva de la Casa del Primer Anillo se colocaba en posición frente a su Alto Rey. «Tengo que tener más cuidado» se regañó. 
 
    El Maestro de Ceremonias abrió los brazos y anunció a los presentes: 
 
    —Bienvenidos todos a la Ceremonia del Deslumbramiento Intelectual. Una festividad clave para el avance de nuestra civilización y que todas las Casas honramos con orgullo. Hoy se premia el intelecto, la brillantez, la sabiduría y sobre todo el afán de superación y conquista de nuevas metas impensables. Esta es la base de nuestro Poder, esto es lo que nos hace reinar sobre el mundo conocido, pues no hay otra civilización tan avanzada ni tan poderosa. 
 
    Los componentes de las cinco delegaciones comenzaron a aplaudir de la forma áurea, golpeando las manos contra las pantorrillas. Adamis sonrió y recordó lo singular que le pareció la forma en la que aplaudían los hombres. 
 
    El Maestro de Ceremonias continuó. 
 
    —Como es tradición en esta señalada fecha y en presencia de sus todopoderosas majestades los Cinco Altos Reyes —se volvió y dedicó una profunda reverencia a los dirigentes Áureos, que no se inmutaron, y el Sacerdote se volvió a girar hacia las comitivas que lo observaban expectantes— cada Casa dispondrá de la oportunidad de presentar los más importantes avances tecnológicos logrados ante sus majestades y ante los representantes de las otras Casas. Cada logro será aceptado o rechazado por los méritos mostrados y por la aprobación o rechazo del logro en base al criterio de sus majestades. 
 
    Los asistentes volvieron aplaudir, expectantes. 
 
    —Sin más dilación, que el Erudito Primero de la Casa de Aru, la Casa de Agua, presente los logros conseguidos en la ilustre Casa del Quinto Anillo. 
 
    El anciano Erudito, que se acercaba ya a los 900 años, saludó primero al Príncipe Saxti y a su comitiva y avanzó con paso lento, ayudado por un cayado azulado con incrustaciones blancas, hasta llegar al centro de la cámara. Se agachó en una reverencia frente al altar de los Cinco Altos Reyes. Los monarcas lo observaban atentos. 
 
    —Con vuestra venia…  —dijo, mientras la inflexión de su mensaje mental revelaba la avanzada edad del sabio. 
 
    —Adelante —le dio permiso Edan, su Alto Rey. 
 
    —En este día tan importante para todos nosotros, los Eruditos en particular y para todos los Áureos en general, mostraré el avance más significativo logrado por nuestra venerada casa. 
 
    Los Altos Reyes asintieron dando su permiso para que continuara. 
 
    —Es un avance ligado a nuestro deber sagrado como Eruditos Áureos por hallar la clave para alcanzar la inmortalidad. Después de cientos de años de estudio y experimentación hemos logrado un avance muy importante en la técnica de prolongación de la vida por medio de la congelación asistida. Esta tecnología la llamamos: Hibernación Helada. Permitidme mostrarlo —dijo, y se volvió hacia dos de sus ayudantes. Les hizo una seña con la mano y los dos estudiosos llevaron una cápsula hasta el centro de la cámara, que situaron en posición vertical. La parte posterior era de color azulado, metálica. La parte anterior era de cristal y mostraba a un hombre en su interior. Estaba completamente congelado, recubierto de una capa de escarcha blanca. 
 
    —Este espécimen lleva congelado 100 años. Lo congelamos con la edad de 20 años. Ahora tendría 120 y, por lo tanto, siendo un hombre, debería estar muerto. Pero aún vive. Y no sólo eso, sino que no ha envejecido un solo día. Permitidme mostrarles lo que nuestra maravillosa tecnología permite hacer. 
 
    Accionó varias palancas en los laterales de la cápsula y un destello azul surgió de las ranuras alrededor de la tapa de cristal. Se produjo un click metálico y el Erudito aguardó pacientemente mientras el proceso de descongelación finalizaba. Todos los presentes observaban con gran atención. 
 
    Finalmente, la capsula se abrió. Una bruma blanquecina abandonó su interior desplazándose hacia el suelo. Los dos ayudantes sacaron al hombre del interior y lo sujetaron para que se mantuviera en pie. Parecía dormido, pero su color era ahora normal. El Erudito le puso un disco sobre el corazón e hizo uso de su Poder. Una luz dorada recorrió todo el cuerpo del esclavo, de cabeza a pies. De súbito, el durmiente abrió unos ojos como platos con una mueca de horror. Respiró una acelerada bocanada de aire pero tragó demasiado, demasiado pronto. Comenzó a toser y a convulsionar. Los dos ayudantes lo sujetaron firmes, manteniéndolo de pie. 
 
    —Como todos los presentes pueden observar —continuó el Erudito —, está vivo y en perfectas condiciones —uno de los ayudantes agarró al esclavo de los pelos y tiró de su cabeza hacia atrás para que todos pudieran ver su rostro—. Este es el rostro de un hombre de 120 años que no ha envejecido un solo día. 
 
    El Maestro de Ceremonias se dirigió al Erudito. 
 
    —¿Atestiguáis la autenticidad del experimento bajo pena de muerte y deshonra para vuestra Casa en caso de perjurio? 
 
    —Lo atestiguo —dijo el Erudito con total serenidad y confianza. 
 
    —Muy bien, así quedará en los registros de conocimiento —con una seña indicó a los Ojos-De-Dios que anotaran el logro. 
 
    El Alto Rey Gar estiró el cuello. 
 
    —¿Cuánto vivirá? —preguntó. Tal era su poder que la simple pregunta mental quemaba la mente de quien la recibía. Adamis tuvo que sacudir el pensamiento de su mente. 
 
    —Nuestros estudios indican que vivirá una existencia normal para su raza. Alcanzará la vejez y morirá de causas naturales. La congelación no tiene efecto secundario en su organismo. 
 
    —¿Cuántas pruebas habéis realizado con éxito para poder asegurar esto hoy aquí? —preguntó Gar. 
 
    —Mi señor, más de un millar que no han sido exitosas desde el comienzo de los experimentos. Sin embargo, las últimas cien sí lo han sido. Todo ha sido documentado en nuestra fuente de conocimiento. 
 
    El Alto Rey Gar hizo un gesto desganado con la mano para que el Erudito continuara. Adamis, muy disgustado, respiró profundamente. «Más de mil hombres habrán muerto o padecido horrores indescriptibles sólo para el descubrimiento de este avance en tecnología de congelación. Utilizan a los hombres como animales para sus experimentos. Es algo que no se puede consentir. ¡Es cruel! ¡Una barbaridad!». Pero para los Áureos, los hombres no eran más que hormigas con las que hacer lo que quisieran y pisarlas cuando no fueran ya necesarias. 
 
    —¿Esa tecnología, es aplicable a los nuestros? —preguntó Kaitze, Alto Rey del Aire, con tono suspicaz. 
 
    —Me alegra que Su Alteza haga esa pregunta. Permitidme responder con una demostración —dijo el Erudito, e hizo un gesto a sus ayudantes. Se llevaron al esclavo que ahora temblaba de pies a cabeza. Al cabo de un momento volvieron portando otra cápsula, idéntica a la anterior. Siguiendo el mismo procedimiento, el Erudito la abrió y los ayudantes sacaron al sujeto del interior. Pero esta vez no era un hombre quién surgió, sino un Áureo. Se produjeron exclamaciones de sorpresa, a las que siguieron murmullos de disconformidad. Varias voces se alzaron protestando por semejante ultraje. 
 
    —Permitidme demostrar… —dijo el Erudito intentando calmar a los presentes. 
 
    Se apresuró a poner el disco sobre el pecho del Áureo, hizo uso de su Poder y una luz dorada recorrió todo el cuerpo del hibernado. De súbito, el durmiente abrió los ojos y su rostro mostró una sorpresa absoluta. Mientras luchaba por respirar con normalidad y dejar de temblar socorrido por los dos ayudantes del Erudito, este explicó. 
 
    —Dejadme presentarles a mi ayudante Erreka. Lleva congelado 100 años y como podéis comprobar, está con vida. En unos momentos estará completamente repuesto. 
 
    —Te arriesgas mucho, Erudito. La vida de un Áureo es sagrada —dijo el Alto Rey Gar. 
 
    Antes de que el Erudito pudiera responder, Edan, el Alto Rey del Agua intervino. 
 
    —Mi Erudito conoce perfectamente la ley. No se atrevería a experimentar con un Áureo y poner su vida en riesgo si la tecnología no fuera segura. 
 
    Los dos Altos Reyes se retaban en un duelo de miradas. Gar tuvo que retirarse pues el ayudante vivía y no se había quebrado la ley. Hizo un gesto de aceptación, pero sus ojos brillaban con resentimiento. 
 
    —Mi ayudante conocía los riesgos y se presentó voluntario. Sin riesgos no se consiguen logros. Esa es la ley primera del desarrollo de una nueva tecnología. 
 
    —¿Podremos usar esa tecnología? Me habían informado de que nosotros no podemos usarla, que el Poder continuaría consumiendo nuestros cuerpos —dijo Lur, Alto Rey de la Tierra. 
 
    —Vuestra información es correcta, Majestad…. Nuestro Poder continúa alimentándose de nuestro organismo en el estado de Hibernación Helada y, por tanto, seguimos envejeciendo incluso en ese estado. Pero hemos conseguido progresar… y mucho…  Ahora somos capaces de ralentizar los efectos perniciosos del Poder durante el proceso de hibernación y, de esa manera, reducir significativamente el deterioro del cuerpo. 
 
    —¿Cuánto? 
 
    —Hemos logrado reducir a la mitad el deterioro que el cuerpo sufre durante la hibernación. 
 
    Kaitze, Señor del Aire intervino. 
 
    —Es decir, mientras permanezcamos congelados el cuerpo envejecerá la mitad de rápido. Si me congelo durante mil años cuando despierte... ¿habré envejecido 500? 
 
    —Sí, mi señor, correcto. 
 
    —No le veo la utilidad —dijo Gar, Señor del Fuego con tono de marcado menosprecio—. ¿Para qué querría congelarme para despertar 500 años más viejo? 
 
    —Despertaríais en un nuevo milenio, mi señor… 
 
    —Tonterías, a menos que el grado de envejecimiento se reduzca muy significativamente no tiene sentido. 
 
    —Pero si logramos reducirlo a una décima parte —dijo Edan, Señor del Agua—entonces seremos prácticamente inmortales. Podríamos vivir miles y miles de años hibernando entre milenios. Y recordad, durante ese tiempo seguiríamos investigando hasta hallar la forma de no envejecer durante la Hibernación Helada, o incluso rejuvenecer… Eso es lo que perseguimos, revertir el proceso, rejuvenecer mientras hibernamos congelados. 
 
    Hubo un silencio mientras los Altos Reyes asimilaban las implicaciones de lo expuesto. Finalmente, Laino, el Alto Rey del Éter se pronunció. 
 
    —Muy interesante, y con grandes posibilidades. Tiene mi aprobación. 
 
    El comentario captó la atención de Adamis. Si su padre lo aprobaba significaba que tenía potencial. «Interesante, tendré que hablarlo con Notaplo». Los Altos Reyes de la Tierra y el Aire dieron su aprobación también. El único que no lo aceptó fue el Alto Rey del Fuego. El maestro de ceremonias hizo una seña y los Ojo-de-Dios tomaron nota. 
 
    Se dio paso al siguiente Erudito para continuar con la ceremonia. 
 
    —Que el Erudito Primero de la Casa de Idnem, Casa de la Tierra, presente los logros conseguidos en la ilustre Casa del Cuarto Anillo. 
 
    El Erudito, también anciano, saludó a los suyos y después con gran solemnidad avanzó para saludar a los Cinco Altos Reyes. 
 
    —Lo expuesto por mi colega de la Casa del Agua es ciertamente fascinante y no podría estar más de acuerdo con su visión. Sin embargo, no comparto su método para llegar a alcanzar la inmortalidad, o para ser más exactos, su tecnología. En la Casa de la Tierra hemos estado trabajando en un enfoque muy similar pero con una tecnología muy superior: la de la Congelación en Carbono. Os lo demostraré. 
 
    Hizo una seña y varios ayudantes portaron lo que parecía una enorme lápida negra. Al situarla en el suelo sobre un soporte Adamis se percató de que en realidad era un rectángulo de carbono con un esclavo congelado en la extraña aleación. 
 
    —¿Cuánto tiempo lleva así? —preguntó Kaitze, Alto Rey del Aire. 
 
    —Algo más de 200 años, su Majestad. Hemos conseguido mantenerlo con vida indefinidamente, inyectando Poder en el grafito. Hemos realizado pruebas controladas con un Áureo y los resultados han sido magníficos. 
 
    —¿Y qué ventaja representa sobre la tecnología de la Casa del Agua? —quiso saber Gar, Alto Rey del Fuego. 
 
    —Veréis, Majestad, hemos logrado reducir el deterioro que el cuerpo Áureo sufre durante el estado de congelación en carbono a un tercio. 
 
    —Sigue siendo un deterioro muy alto, inaceptable —protestó Gar. 
 
    —Es superior al de la tecnología de la Casa de Agua —defendió Lur, Señor de la tierra. 
 
    —¿Y las desventajas? —preguntó Edan, Alto Rey del Agua con los ojos entrecerrados, como si ya supiera que había un impedimento. 
 
    El Erudito bajó la cabeza y miró a su señor de reojo. Este asintió. 
 
    —La principal desventaja de la tecnología es que requiere enormes cantidades de carbón vegetal para crear la aleación en la que congelar a los sujetos. Hemos intentado realizarla con carbón mineral del que disponemos en grandes reservas en las minas que los esclavos trabajan, pero los resultados no son tan satisfactorios. Por ello nos vemos obligados a quemar grandes bosques para obtener el carbón vegetal. 
 
    —No veo el problema —dijo Gar—, mi casa puede ayudaros con el fuego. 
 
    —Deforestar grandes territorios tiene efectos muy adversos en la naturaleza —dijo el Alto Rey del Éter—. Sería matar la fauna y flora modificando irreversiblemente el ecosistema de una región. 
 
    —Un coste pequeño por alcanzar la inmortalidad —dijo Lur. 
 
    —Estoy totalmente de acuerdo —dijo Gar. 
 
    —Creo que ahora ya podemos establecer que la Casa del Agua y la Casa de la Tierra compiten en una carrera por alcanzar el mismo fin con dos tecnologías muy similares —dijo Kaitze, Señor del Aire. 
 
    Los Cinco Altos Reyes discutieron los pros y los contras de la tecnología y finalmente la tecnología del carbono contó con el apoyo de las Casas de Fuego, Aire y Tierra y con el rechazo de las Casas de Agua y del Éter. Así se anotó. 
 
    —Que el Erudito Primero de la Casa de Aurez, la Casa del Aire, presente los logros conseguidos en la ilustre Casa del Tercer Anillo —pidió el Maestro de Ceremonias. 
 
    El Erudito se dirigió a los Cinco Altos Reyes. 
 
    —El avance que deseo mostrar es uno que ayudará significativamente a Alantres, nuestra maravillosa Ciudad Eterna. Nuestro control del elemento aire y todo lo que a él rodea ha avanzado tanto que ahora somos capaces de controlar sus manifestaciones más negativas en la naturaleza. 
 
    —¿A qué te refieres, Erudito? —preguntó el Alto Rey Gar, interesado. 
 
    —Me refiero a las tormentas, ciclones y huracanes, ya no volverán a ser un problema para nosotros, para nuestra ciudad. 
 
    —Interesante… prosigue —pidió el Alto Rey Lur. 
 
    —La Casa del Aire ha logrado la tecnología para controlar estos fenómenos adversos —dijo el Erudito. 
 
    Toda la cámara lo observaba con sumo interés. Adamis sabía que para todos ellos uno de los grandes problemas siempre había sido el mar y las tormentas. Vivir en una ciudad sobre el océano tenía esa desventaja. Para protegerse de las inclemencias de la Madre Naturaleza, los Áureos habían diseñado dos defensas, la primera el gran muro en forma de catarata que rodeaba la ciudad y los protegía de las tormentas leves y la mala mar. La segunda, en caso de que se dieran ciclones o maremotos, era una esfera gigante que se levantaba en caso de peligro inminente, envolviendo a toda la ciudad. La producía el gran monolito. El problema era que levantar aquella gigantesca esfera protectora tenía un coste en Poder abismal. A su vez, la barrera en forma de catarata que siempre estaba activa también consumía mucho Poder. Un coste que todas las Casas debían pagar. Poder de miles de Áureos que iba a mantener esas protecciones y los envejecía. 
 
    El Erudito se dio la vuelta hacia su comitiva. 
 
    —El disco por favor —pidió, uno de sus ayudantes se lo trajo y el Erudito lo dejó sobre el suelo—. Muy bien. Observad, mis señores. 
 
    La imagen que proyectó el disco fue la de una gran tormenta formándose en un cielo que se volvía cada vez más negro sobre unos campos despejados. Varios Eruditos manipulaban un monolito blanco. Pero aquel monolito no era una fuente de conocimiento, era algo más. La tormenta se fue gestando y fuertes vientos comenzaron a azotar a los Eruditos. El cielo se volvió completamente negro y la tormenta estalló. Los vientos se volvieron huracanados, un tornado comenzó a formarse sobre sus cabezas. Adamis temió por los Eruditos, si no abandonaban el lugar el tornado se los llevaría. 
 
    —Atención, ahora —indicó el Erudito. 
 
    Los Eruditos que manipulaban el monolito se apartaron del artefacto que comenzó a emitir destellos blanquecinos, cargando Poder. De súbito se produjo una descarga enorme y un haz de energía salió despedido del monolito hacia el corazón de la tormenta. El haz se mantuvo un instante, ganando potencia. Se produjo una explosión de energía que se expandió por las negras nubes disolviéndolas. La tormenta murió. Murmullos de aprobación llenaron la cámara. 
 
    El Alto Rey Kaitze, Señor del Aire, entrelazó los dedos de sus manos. 
 
    —Podemos matar tormentas y pronto podremos controlar el tiempo. Ya no estamos a la merced de la naturaleza y sus cambios de humor. Se acabó el temor a las tormentas, los huracanes, los maremotos. Seremos nosotros quienes lo controlemos y establezcamos el tiempo que queramos disfrutar. Más que eso, un día no muy lejano, podremos establecer cuándo y dónde llueve. Podremos hacer que el buen tiempo favorezca los cultivos, la pesca, que todo florezca a nuestra conveniencia. Seremos los amos del clima. 
 
    —Pero eso no es todavía una realidad… —dijo Lur. 
 
    El Erudito intervino. 
 
    —No, su Majestad, todavía no. Pero no estamos muy lejos de conseguirlo —apuntó—. Ya no necesitaremos levantar la esfera protectora que tanto coste en Poder tiene para todos nosotros. 
 
    —Eso sería fantástico —dijo Lur. 
 
    —Doblegar a la naturaleza me parece un logro del que beneficiarnos sustancialmente —dijo Gar con ojos entrecerrados, tramando las ventajas que podría obtener. 
 
    —Y ¿no será peligroso? Manipular así el clima no me parece muy cauto… —quiso saber Edan, Señor del Agua. 
 
    —Peligroso, ¿en qué sentido, mi señor? 
 
    —Cuando mis Eruditos experimentan congelando grandes extensiones de terreno para, al deshelarlas, obtener energía del proceso, toda la natura muere. Plantas, vegetación, animales, todo. Desestabilizar el clima a nuestra conveniencia, se me antoja que podría tener efectos similares, muy adversos. 
 
    —E impredecibles —añadió Laino, Señor del Éter. 
 
    El Erudito pensó la respuesta. 
 
    —Podría ser, sí, desde luego. No debemos alterar en exceso el clima existente pues podría tener efectos no previsibles. Cierto, peligrosos. Debemos ser prudentes y utilizar este avance sólo en casos puntuales —aclaró el Erudito. 
 
    —¡Tonterías! —exclamó Gar, Señor del Fuego—. ¡Hay que usarlo cuando nos plazca! 
 
    Se inició un debate entre los Cinco Altos Reyes que discutieron los pros y contras de utilizar aquel avance. Finalmente se llegó a una división de opiniones con los Altos Reyes del Aire, Fuego y Tierra a favor, y los del Agua y Éter en contra. Los Ojo-de-Dios anotaron el resultado. Aquello preocupó a Adamis. Había ganado el sí, por lo tanto utilizarían la tecnología y las repercusiones podían ser atroces de usarse mal, o en demasía. Lo que estaba presenciando cada vez le preocupaba más y comenzaba a entender por qué Ariadne le había dicho en varias ocasiones que estaban siendo conducidos hacia un cataclismo. 
 
    La ceremonia continuó. 
 
    —Que el Erudito Primero de la Casa de Aureb, la Casa del Fuego, presente los logros conseguidos en la ilustre Casa del Segundo Anillo —pidió el Maestro de Ceremonias. 
 
    El Erudito en cuestión hizo una reverencia y se colocó en el centro de la cámara. 
 
     —El avance que mostraré hoy aquí con orgullo cambiará el futuro de nuestra civilización. Es un logro como nunca se ha logrado y marca un antes y después en el tratamiento de Poder por los Áureos. Lo mostraré. 
 
    Se agachó y sobre el suelo depositó un disco cristalino. Lo activó y se apartó. El disco proyectó una escena en el centro de la cámara: un recio navío con el emblema de la Casa del Segundo Anillo surcaba un mar gélido. 
 
    —Es el mar del norte, el mar helado —especificó el Erudito. La imagen avanzó en el tiempo y se vio al barco frente a un enorme iceberg. El navío se detuvo y varios Áureos se acercaron hasta la superficie helada en una barca y ascendieron hasta la cima del descomunal iceberg. La imagen los siguió. Se había desprendido de un glacial cercano. La belleza helada del lugar y su especial crudeza blanca dejó a Adamis boquiabierto. Los Áureos de la expedición clavaron una serie de largas varas metálicas, más de un centenar, en la superficie helada. La imagen sobrevoló la superficie del iceberg y se apreció que formaban un pentágono. Sobre cada vara encajaron una esfera metálica de color rojizo del tamaño de una cabeza. Para finalizar, colocaron una esfera cristalina de unas dimensiones considerables en el centro de la figura. Luego abandonaron el lugar y regresaron a la embarcación. 
 
    Adamis observaba muy atento «¿Qué pretenden? No lo entiendo». 
 
    —Este es un experimento que se llevó a cabo con la intención de mostrarlo hoy aquí, ante sus Majestades. Lo que están a punto de presenciar es el avance más espectacular jamás logrado en la consecución de Poder —y señaló la imagen. 
 
    Las varas clavadas en el iceberg comenzaron a calentarse y unos momentos más tarde comenzaron a ponerse al rojo vivo, ardiendo y derritiendo el hielo que las rodeaba. Continuaron ardiendo y Adamis se percató que las estaban manipulando desde el navío. Los Eruditos de la Casa del Fuego las estaban haciendo arder usando su Poder. Las varas fueron introduciéndose en el interior del iceberg hasta llegar a su centro. En ese momento, los Eruditos hicieron estallar simultáneamente las esferas al final de las varas. Se produjo una explosión devastadora, con la potencia de un volcán en erupción. Una llamarada gigantesca se alzó a los cielos en una columna ígnea que pareció alcanzar el propio cielo. El iceberg se evaporó consumido por la enorme intensidad de la explosión. 
 
    Adamis cerró los ojos con fuerza varias veces, no podía creer lo que había sucedido. El iceberg había desaparecido en la gran llamarada. Donde antes había una enorme masa de hielo, ahora sólo quedaba la esfera de cristal flotando sobre el mar con un resplandor dorado. «Han… han destruido todo el iceberg, pero ¿por qué?, ¿para qué?». 
 
    —Todos conocemos el poder destructor de la Casa del Fuego —dijo Edan, Señor del Agua, descontento por la muestra de poderío militar—, eso no representa ningún avance para nuestra civilización. 
 
    —No hay que saltar a conclusiones precipitadas —le respondió Gar con una sonrisa llena de sarna—. Puede que os equivoquéis, mi querido amigo. 
 
    —¿En qué me equivoco? 
 
    El Erudito de la Casa del Fuego continuó. 
 
    —El experimento no es uno de índole bélica, mis señores. La clave está en esa esfera que flota en el mar —dijo señalando la imagen que se centraba ahora sobre ella —. ¡Traedla! —indicó a sus ayudantes, y desactivó la imagen. 
 
    Situaron la esfera frente a los Cinco Altos Reyes que la observaban con rostros mezcla de confusión e interés. 
 
    —Si me hacéis el favor, su Alta Majestad de la Casa del Éter, ¿podríais percibir el Poder almacenado en la esfera? Vuestra casa tiene mayor facilidad en percibir el Poder que las otras. 
 
    Laino así lo Hizo. 
 
    —Esa esfera contiene una cantidad de Poder muy significativa. 
 
    —¿Sobre cuántos discos podrían llenarse con el Poder en ella almacenado? 
 
    —Más de un millar de discos. 
 
    Las exclamaciones de asombro llenaron la cámara. Los propios Altos Reyes no pudieron contenerlas. 
 
    —¿Mil discos? —exclamó Lur—. Eso es extraordinario. 
 
    Gar se alzó orgulloso. 
 
    —Mis Eruditos han conseguido que el Fuego convierta el hielo en agua y en el proceso de transformación recoger la energía liberada y convertirla en Poder. Un Poder que puede almacenarse en discos para nuestro uso y disfrute. Y el Poder que usemos de forma externa no nos consume, no nos envejece. Este sí es un descubrimiento clave pues cambiará nuestra forma de vivir y nos permitirá envejecer más lentamente, pues no tendremos que usar nuestro propio poder, sino el que obtengamos de derretir el hielo de los mares del norte. Y ese mundo helado es gigantesco, un interminable continente. Podremos extraer Poder por miles de años —el señor del Fuego no cabía en sí de gusto. 
 
    Los murmullos de aprobación llenaron la cámara. 
 
    —Tendrá efectos sobre la naturaleza… —dijo Laino pensativo—, efectos negativos. 
 
    —¿Y qué nos importa? —le contestó Gar—. La naturaleza es débil, nosotros fuertes, la dominaremos. Ya casi la dominamos. ¿O acaso no has presenciado lo que la Casa de la Tierra y la Casa del Aire son capaces de hacer? Pueden doblegar a la Naturaleza y pronto, con todo el Poder que obtendremos de derretir el continente helado del norte, doblegaremos a la Naturaleza a nuestro antojo, nada nos detendrá. ¡Seremos verdaderos Dioses! 
 
    —Eso es precisamente lo que me preocupa… las consecuencias de deshelar el continente de hielo —dijo Laino, pero su preocupación fue sepultada por las aclamaciones del resto de los presentes. Las exclamaciones tardaron un buen rato en morir. Los Altos Reyes de la Tierra y el Aire dieron su aprobación. El único que no lo aceptó fue Laino. El Maestro de Ceremonias asintió y los Ojo-de-Dios anotaron el resultado. 
 
    —Que el Erudito Primero de la Casa de Eret, la Casa del Éter, presente los logros conseguidos en la ilustre Casa del Primer anillo. 
 
    Notaplo avanzó hasta el centro de la cámara. Adamis lo observaba con atención. Parecía estar bien: tenía el mismo aspecto que cuando lo vio en persona por última vez. «¿Qué avance presentará ante Los Cinco mi buen Erudito y amigo?» se preguntó lleno de interés. El anciano Erudito saludó con respeto a los Altos reyes y luego se dirigió a su comitiva. 
 
    —Marcus, acércate por favor —pidió. 
 
    El esclavo dio un paso al frente, dejando el anonimato que la comitiva le proporcionaba. Al ver que todos los ojos se clavaban en él, dudó. Adamis también hincó sus ojos en el esclavo y el miedo le subió por la garganta con un sabor ácido. «¡No, Notaplo, no se lo muestres, no lo entenderán!» pensó, y quiso advertirle de su error. Pero vio a su padre, Laino, atento a cuanto sucedía y supo que de enviarle un mensaje mental de advertencia, su padre lo captaría y sería descubierto. 
 
    —No temas, acércate —le dijo Notaplo a Marcus con tono tranquilizador. 
 
    El esclavo avanzó con la cabeza gacha, mirando al suelo, casi temblando, hasta situarse junto al Erudito. 
 
    —Majestades, este esclavo que veis aquí conmigo, posee la clave de la inmortalidad para nuestra venerada civilización. 
 
    El anunció dejó a todos desconcertados. Los Altos Reyes bufaron incrédulos y entre las diferentes comitivas la duda se manifestó en exclamaciones airosas. 
 
    —Este esclavo tiene más de 300 años, por lo que debería haber muerto varias veces ya. Sin embargo sigue viviendo y vivirá todavía otra centuria. Nunca ha sido congelado, ni carbonizado, ni ha sido tratado con ninguna tecnología. 
 
    —¿Entonces cómo puede estar con vida? Los esclavos envejecen y mueren rápidamente. Si no fuera porque procrean como conejos de poco nos servirían —señaló el Alto Rey Lur, nada convencido. 
 
    —Este espécimen en concreto no es un hombre normal, es un híbrido. 
 
    —¿Por qué nos muestras esa vergüenza? —dijo Kaitze—. Las debilidades y los gustos depravados de algunos no deben mostrase así en público. 
 
    Los murmullos y protestas volvieron a llenar la sala y Notaplo asintió varias veces dejando pasar las protestas y que fueran apagándose. Adamis sabía lo que Notaplo iba a explicar y cada vez se sentía más nervioso por el buen estudioso. Los Altos Reyes no lo aceptarían. 
 
    —Este híbrido no sólo es longevo por sí mismo, sino que tiene una característica especial que es crucial para nosotros —se volvió hacia Marcus y le puso la mano sobre el hombro —. Adelante, enséñales lo que puedes hacer. 
 
    Marcus extendió las manos formando un cuenco. Cerró los ojos y concentrándose creó una pequeña bola de fuego que se sostuvo sobre ellas. 
 
    Se escucharon exclamaciones de sorpresa que al instante se volvieron de horror. 
 
    —¿Qué es esto? —exclamó Gar. 
 
    —¡No puede ser! —tronó Lur. 
 
    —¿Quién es ese esclavo? —preguntó Edan contrariado. 
 
    Notaplo intervino de inmediato para calmar los ánimos. 
 
    —El esclavo es una anomalía extraordinaria. Marcus es un híbrido con Poder. 
 
    —¿Qué es este ultraje? ¿Cómo te atreves a traer a ese engendro ante nosotros? —bramó Gar. 
 
    —¡Es una abominación! ¡No debería existir! —clamó Lur. 
 
    —¡Debe morir! ¡Hay que destruirlo! —exclamó Kaitze. 
 
    —¡Nadie derramará sangre en esta cámara! ¡Nadie tocará a mí Erudito ni a su espécimen! —advirtió Laino poniéndose en pie. Al levantarse una bruma negra se alzó amenazante tras su cuerpo como un fantasma formidable dispuesto a devorar el alma de quién osase enfrentarse a él. 
 
    —Sus Majestades, les aseguro que este el único camino hacia la inmortalidad —continuó explicando Notaplo con energía y convicción—. No necesitamos permanecer congelados o carbonizados como proponen las Casas del Cuarto y el Quinto Anillo. Los híbridos con poder son la clave que nos permitirá dar un paso hacia adelante. Poseen el componente clave que una vez hallado y transferido a los Áureos nos hará realmente inmortales. En Marcus, el paso del tiempo se ha ralentizado sustancialmente. Pero lo que es realmente crucial en Marcus es que posee Poder, como habéis podido apreciar. Esto valida mi teoría: la ralentización natural puede coexistir con el Poder, son compatibles aunque no se de en los Áureos. 
 
    —¡Es suficiente! No escucharé una palabra más sobre está abominación —rugió Gar y una llamarada surgió de su cuerpo. 
 
    —¡Espera! —dijo Edan—. Quiero saber si el Erudito ha logrado lo que dice. ¿Has conseguido hallar esa clave de la que hablas en tu espécimen? 
 
     Notaplo sacudió la cabeza lentamente. 
 
    —No, todavía no la he hallado. Es por ello por lo que presento mis descubrimientos hoy aquí, con la esperanza de que el resto de Eruditos adopten este estudio y, entre todos, consigamos hallar la clave. Estoy convencido de que si trabajamos las Cinco Casas juntas, podremos lograrlo. 
 
    —Entonces no es más que una teoría. Mi Casa no apoyará semejante locura —dijo Lur. 
 
    —Ni la mía. No es más que una aberración —dijo Kaitze. 
 
    —Deberíamos matarlos a los dos, Erudito y espécimen, por semejante ultraje —dijo Gar. 
 
    —Retírate, Erudito, por tu bien, no deberías haber presentado semejante despropósito —le dijo Edan. 
 
    Las reprobaciones de los presentes se volvieron gritos. La cámara se cargó de críticas tajantes que se fueron volviendo cada vez más duras. Notaplo sufrió los abucheos y comentarios hirientes con la cabeza gacha. Comenzaron los insultos y Adamis quiso salir en defensa de su amigo. Hizo un ademán, pero Ariadne lo sujetó del brazo con fuerza. Adamis la miró. Ella negó con la cabeza. 
 
    El Alto Rey Laino intervino. 
 
    —Mi Erudito os ha explicado con claridad su propuesta. Es su visión para nuestro futuro y en mi opinión es acertada. Si no deseáis participar en su estudio, vuestra es la prerrogativa. Notaplo, retírate. 
 
    Adamis entendió en las palabras de su padre: sí creía en Notaplo, pero nada podía hacer por ayudarlo. Las otras Casas no lo aceptarían. Notaplo se retiró entre sórdidas injurias y humillaciones. Adamis tuvo el presentimiento de que Notaplo había firmado su sentencia de muerte, como en una premonición muy poco halagüeña. Sintió un dolor agudo en el pecho. Respiró profundamente intentando que pasase, pero no desapareció. 
 
    La ceremonia continuó hasta que finalmente se decidió la tecnología vencedora y la Casa más avanzada. El honor recayó en la casa del Segundo Anillo, la del señor del Fuego. La comitiva encabezada por Asu tomó el centro de la cámara entre vítores. Las comitivas de las otras Casas aplaudieron con respeto como estipulaba la tradición. Adamis observó a Asu en el centro, estaba exultante, más soberbio que nunca. Miraba al resto de los presentes con desdén y enemistad. El Alto Rey Gar bajó a saludarlos, altivo, con una sonrisa de satisfacción inmensa. Recibió el trofeo de manos del Maestro de Ceremonias y lo mostró a todos desafiante. 
 
    Observando al Rey y Príncipe del Fuego juntos, y conociendo ahora el poder de su nueva tecnología, Adamis sintió como si un fantasma de hielo lo abrazara. Y el presentimiento fue diáfano: «Vamos a morir, todos». 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 19 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Kyra desmontó de un salto y corrió a abrazar a Ikai. Los dos hermanos se fundieron en un abrazo fraternal lleno de amor y cariño. 
 
    —¡Cuánto me alegro de verte, Kyra! 
 
    —Tienes un aspecto horrible, hermanito. 
 
    —He tenido unos días complicados —sonrió él. Apoyó el pie y un gesto de dolor apareció en su rostro. 
 
    —¿Qué le pasa a tu pie? —dijo ella preocupada señalando. 
 
    —No es grave, una mala torcedura. 
 
    Ella sonrió y sacudió la cabeza. 
 
    —¿Se puede saber por qué sonríes? Me duele horrores. 
 
    —Y más que te va a doler en cuanto se hinche. 
 
    Ikai la miró con una mueca de enfado fingido. 
 
    —¿Es que te alegras de que me duela? 
 
    —No, me alegro de tener un caballo —sonrió ella de oreja a oreja. 
 
    Ikai asintió sonriendo y luego negó con la cabeza. 
 
    —Eres imposible. 
 
    —Lo sé, por eso me quieres tanto, hermanito. 
 
    —Si no me doliera tanto el pie y no estuviera tan cansado que no puedo mover mis brazos, te daría un azote. 
 
    —¡Ja! En tus sueños. 
 
    Ikai rio y volvió a abrazar a su hermana lleno de una alegría indescriptible por estar con ella y encontrarla sana y salva. 
 
    —Ha pasado tanto tiempo… empezaba a dudar de que volviéramos a reunirnos. 
 
    —Sí, demasiado. Ya sabíamos que llevaría tiempo y sería muy duro. Tú nos lo advertiste. Todos aceptamos la misión y las consecuencias. ¡Cuánto me alegro de volver a verte! —dijo Kyra, y lo achuchó. Ikai gruñó de dolor, pero no podía dejar de sonreír. 
 
    —¿Cómo me has encontrado? —le preguntó Ikai. 
 
    —No te buscaba a ti, buscaba a Maruk. Estaba siguiendo su rastro con el disco. Me llegó su mensaje pidiendo ayuda. 
 
    Ikai asintió. 
 
    —A mí también —Ikai se dio cuenta de que había algo raro con el cabello de Kyra—. ¿Y tú melena, te la has cortado? 
 
    Kyra se dio la vuelta y le enseñó la quemadura en cuello y nuca. 
 
    —¿Qué te ha pasado? —preguntó Ikai preocupado pasando la mano por la herida que ya cicatrizaba. 
 
    Kyra suspiró. 
 
    —Tenemos mucho que contarnos. 
 
    —Sí —Ikai miró a ambos lados del camino—, pero no aquí, puede que vengan más Siervos. 
 
    —Está bien. ¿Puedes montar con el tobillo así? 
 
    —Creo que sí. 
 
    Kyra montó como una amazona experta. 
 
    —Sube —le dijo ella ofreciéndole la mano. 
 
    Ikai tomó la mano de su hermana y montó de un salto cogiendo impulso con el pie bueno. 
 
    —¿A dónde? 
 
    —Algo más adelante tengo mis armas escondidas. Recojámoslas. Las necesitaré. Luego vayamos a rescatar a Maruk. 
 
    —¿Sabes dónde está?  —preguntó ella sorprendida. 
 
    —Sí, en un campamento siguiendo el camino. 
 
    —Muy bien. 
 
    Cabalgaron tan rápido como el caballo podía pero el buen animal estaba agotado y la carga de dos personas era demasiado para mantener un ritmo vivo. Tuvieron que detenerse en varias ocasiones para que el animal descansara o reventaría. Ikai también estaba muy cansado y cayó dormido sobre su hermana. Kyra lo arropó y cuidó mientras descansaba. Su corazón rebosaba de alegría por estar de nuevo en compañía de su hermano mayor. 
 
    Reanudaron la marcha y llegaron al campamento de los Siervos, Kyra e Ikai se acercaron con mucho cuidado, en sigilo. Encontraron el lugar desierto. Ikai leyó las huellas y concluyó que hacía un día que habían partido. 
 
    —¿Y ahora? —preguntó Kyra. 
 
    —Seguimos las huellas. Espero que Maruk lo soporte. Tenía muy mal aspecto. Le habían torturado… 
 
    —Lo encontraremos y pagarán. 
 
    Ikai asintió. 
 
    —Descansemos un poco y continuemos. 
 
    —¿Aquí? 
 
    —Sí, no regresarán. Fuesen a donde fuesen partieron con mucha prisa y ni siquiera esperaron a los Ejecutores que enviaron tras de mí. 
 
    —Sí, qué extraño... ¿Por qué tanta prisa? 
 
    Ikai se encogió de hombros. 
 
    —Tendrán ordenes de entregar a los prisioneros. Ya sabes lo cabeza cuadradas que son. 
 
    —Sí. Siguen las órdenes a ciegas. 
 
    —Hay un riachuelo ahí mismo. Repongamos el agua —dijo Ikai. 
 
    —Muy bien. Voy yo, no quiero que te tuerzas el otro tobillo, torpe más que torpe —dijo ella entre risas. 
 
    Ikai le lanzó el pellejo de agua, riendo. 
 
    Prepararon un fuego. Al confort de la hoguera, mientras comían, se contaron todo lo que les había sucedido en su tiempo de separación. Kyra relató todo lo que había vivido con la tribu de las praderas e Ikai hizo lo propio con sus vivencias entre el pueblo de las Tierras Altas. Finalmente, Ikai le relató lo que le había sucedido en aquel Confín. Al finalizar Ikai, Kyra le narró el encuentro con el Dios en el templo subterráneo. 
 
    —¿Un Dios de la Casa de Fuego? 
 
    —Sí, tengo las quemaduras que lo prueban. 
 
    —Es muy extraño. ¿Crees que se dirigía aquí? 
 
    —Yo diría que venía de aquí. Ten en cuenta que nos cruzamos. 
 
    Ikai asintió. 
 
    —Adamis nos dijo que los Áureos no se dignarían a pisar los Confines, que lo consideraban un deshonor. 
 
    —Por lo general no. Pero es la casa del Fuego, y ese cerdo de Asu puede estar tramando cualquier cosa. 
 
    —Sí, es verdad. Me pregunto el qué... En este lugar ocurren cosas muy extrañas. 
 
    —Mejor tener los ojos bien abiertos por lo que pueda suceder. 
 
    —¿Qué tal tu control del Poder? Yo todavía no he conseguido dominarlo. Continúo con dificultades. 
 
    —Ya puedo usar mi propio Poder con bastante soltura —dijo ella con una sonrisa tan amplia y llena de satisfacción que se le iluminó toda la cara. 
 
    —¿De verdad? 
 
    Kyra asintió. 
 
    —¡Eso es fantástico! 
 
    —Poco a poco lo voy dominando. Pero hay mucho más que aprender, estoy sólo en la superficie y siento que hay un lago profundo en el que sumergirme y aprender. 
 
    —Me llevas mucha ventaja. Yo soy mucho más torpe. No sé por qué razón, pero me cuesta mucho dominarlo —dijo Ikai sonrojándose al ver que su hermana menor le sobrepasaba. 
 
    —Eso es porque piensas demasiado todo lo que haces. Deja de pensar y guíate por lo que sientes, es lo que yo hago. 
 
    —Puede que tengas toda la razón. Yo siempre lo cuestiono todo. 
 
    —Además, hermanito, estate tranquilo, no puedes ser mejor que yo en todo —dijo Kyra con una risita jocosa. 
 
    Ikai asintió sonriendo y los dos hermanos compartieron un momento de júbilo que reconfortó enormemente sus almas, descargándolas de la pesada carga que llevaban. 
 
    Con la llegada del amanecer partieron siguiendo el rastro de los carros. Dos días más tarde encontraron la caravana de prisioneros. Tras una loma en el camino divisaron a su objetivo entrando en una ciudad imponente de regias murallas decoradas en rojo y naranja que imitaban llamas ardientes. 
 
    —La capital… —dijo Kyra. 
 
    —Sin duda. Y también a quién pertenece. 
 
    —La casa del Fuego…. Qué lástima..., casi los alcanzamos. Medio día más y hubieran sido nuestros. 
 
    —Tendremos que planear cómo entrar ahí. Es una ciudad grande y regia. 
 
    —Tú y tus planes. Deberíamos entrar por la puerta y matarlos a todos. 
 
    —Gran plan, hermanita —dijo Ikai lleno de sarcasmo. 
 
    Kyra lo miró, inclinó la cabeza y sonrió. 
 
    Era medianoche cuando Ikai ascendía levitando muy lentamente, con mucho cuidado de no perder la concentración, pegado a muralla de la parte norte de la gran ciudad amurallada. Había utilizado el Espíritu Oscuro para ocultarse en la penumbra y que no fuera visible a ojos de los guardias. Tardó un buen rato pero finalmente llegó a la almena y se arrastró al interior sobre el parapeto. Miró a izquierda y derecha. No había guardias. Ikai no se sorprendió pues las dos grandes puertas de entrada a la ciudad permanecían abiertas y bien iluminadas, como invitando a todos a entrar. Pero en las calles no se veía a nadie. Sólo grupos de Ejecutores patrullando la ciudad. 
 
    Al ver que no había peligro, se asomó a la almena e imitó el ulular de una lechuza. Kyra respondió al pie de la muralla. Un instante más tarde Kyra ya había ascendido levitando a una velocidad endiablada. Se detuvo a la altura de la almena, flotaba en el aire tan tranquila. 
 
    —¡Escóndete, vamos! —le dijo Ikai con urgencia. 
 
    Kyra avanzó hasta el parapeto librando la almena y se dejó caer junto a su hermano. 
 
    —Es increíble lo fácil que lo haces parecer —dijo Ikai negando con la cabeza. 
 
    —Es cuestión de mantener el control. 
 
    —Pues no eres tú precisamente dada a mantener la calma y el control. 
 
    Kyra se encogió de hombros y sonrió. 
 
    —Pronto tú también podrás hacerlo como yo. A ti te resultará mucho más fácil que a mí. Tú tienes mucho autocontrol. Es algo muy útil para usar el Poder. 
 
    —A ver si lo consigo. 
 
    —Rescatemos a Maruk y te enseñaré esta y un par de cositas más que he aprendido. 
 
    Ikai sonrió a su hermana. 
 
    —Vamos. 
 
    Hallaron la magna capital iluminada por completo. Era noche cerrada pero no había una sola calle de la enorme ciudad que no estuviera iluminada por antorchas, braseros y grandes hogueras. Las luces que las llamas desprendían bailaban al son de la brisa nocturna. Frente al opulento palacio del Regente se alzaba el gran Monolito de los Dioses. Su base estaba rodeada de braseros y en medio de la plaza mayor una gran hoguera ardía custodiada por una veintena de Ejecutores. 
 
    —Qué extraño... mira esa plaza, en lugar de una fuente en su centro han puesto una enorme hoguera —dijo Kyra señalando una plazoleta cercana a la muralla— ¿Para qué? El clima es cálido. No hace falta calentarse. 
 
    —Mira más al este —le dijo Ikai señalando—, hay otras dos plazas circulares con dos grandes hogueras. No creo que las usen para calentarse. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Creo que es por la Casa del Fuego, similar a como es en la Ciudad Eterna, en su Anillo. 
 
    —Pues no me gusta nada. 
 
    —A mí tampoco. Si bajamos de la almena en esas calles tan iluminadas, nos verán. 
 
    —¿Y a dónde vamos? La ciudad es enorme ¿Dónde tendrán a Maruk? —dijo Kyra. 
 
    —Tengo la sospecha de que esta ciudad no es diferente a las otras capitales de Confín. Allí está el gran Monolito de los Dioses, detrás el Palacio del Regente y detrás deberían estar los cuadrantes prohibidos de los Siervos. Y allí la entrada a… 
 
    —¡A las Mazmorras del Olvido! —interrumpió Kyra que entendió lo que su hermano cavilaba. ¿Crees que lo tendrán allí? 
 
    —Sólo se me ocurre ese lugar o las mazmorras de las barracas de la Guardia. 
 
    Kyra asintió. 
 
    —¿Cuál es el plan? 
 
    —Despejar incógnitas. Sígueme. Hay que arriesgar. 
 
    Los dos hermanos bajaron de la muralla y recorrieron las desiertas calles de la ciudad agazapados y en sigilo. Si eran descubiertos, no habría donde esconderse, el fuego iluminaba cada calle y cada plaza. Alcanzaron la muralla baja alrededor de las barracas de la Guardia. Ikai le hizo un gesto a Kyra y ésta comprendió. Uso su Poder y comenzó a elevarse en vertical mientras Ikai miraba intranquilo a ambos lados de la calle. Una patrulla de Ejecutores podría aparecer en cualquier momento. Kyra sacó la cabeza por encima de la muralla, observó por un instante el interior y volvió a bajar. 
 
    —No hay ni un alma —susurró a su hermano. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    Kyra asintió con fuerza. 
 
    —Espérame aquí. No tiene sentido que nos arriesguemos los dos. Vuelvo enseguida. 
 
    Ikai llegó a las puertas y se las encontró abiertas. Echó un rápido vistazo al interior y al no ver a nadie se adentró a investigar. Tal como Kyra había dicho, las barracas estaban desiertas. Entró en el edificio militar y lo encontró completamente abandonado. Hacía mucho tiempo que allí no vivía nadie. La capa de polvo de los muebles era de más de dos dedos, olía a rancio y no había una sola pisada en el suelo. Ikai se dirigió a las mazmorras. Bajó las escaleras de piedra y se encontró todas las celdas abiertas. Se habían llevado a los prisioneros. «No hay rastro ni de Guardias ni prisioneros». 
 
    Volvió con Kyra. 
 
    —Está desierto. 
 
    —Entonces nos quedan las Mazmorras del Olvido… 
 
    —Vamos. 
 
    Se desplazaron con rapidez y en silencio. Una patrulla de Ejecutores apareció en una plaza que estaban a punto de cruzar. Ikai se detuvo y detuvo a Kyra con el brazo. Retrocedieron unos pasos y se escondieron en un portal. La patrulla siguió por otra calle sin descubrirlos. Si daban la alarma tendrían un centenar de Ejecutores sobre ellos antes de contar hasta tres y sería su final. Continuaron con cuidado extremo, deteniéndose en cada esquina para asegurarse de que podían continuar. Sortearon dos patrullas más antes de llegar a la muralla alrededor del cuadrante prohibido de los Siervos. Pegados a la pared llegaron hasta la esquina. Ikai echó un rápido vistazo a la entrada: había media docena de Ejecutores de guardia. 
 
    —Cuidado, vigilan —le susurró Ikai a Kyra. 
 
    —Por algo será… —respondió ella entrecerrando los ojos. 
 
    Ikai asintió. Notó que Kyra se estremecía, algo inusual en ella y se preocupó. 
 
    —¿Estás bien? ¿Ocurre algo? 
 
    Ella negó con la cabeza, pero su rostro decía otra cosa. 
 
    —Es… es el recuerdo de lo que pasé ahí dentro… 
 
    —¿En las mazmorras? 
 
    —Sí, con Oskas, cuando me capturó y me llevó a las entrañas de ese lugar de horror… Lo que vi… lo que le hizo a Urda… —volvió a estremecerse. 
 
    Ikai intentó reconfortarla. 
 
    —Eso fue en nuestro Confín, no en este. Además, Oskas está muerto, lo mataste. Estate tranquila. 
 
    Ella bajó la mirada y asintió. 
 
    —¿Estás preparada? —dijo Ikai mirando la alta muralla que rodeaba el cuadrante. 
 
    —Sí, vamos. 
 
    Los dos hermanos cerraron los ojos y se concentraron para usar su Poder. Se elevaron pegados a la muralla y se detuvieron cuando sus ojos libraron la muralla del recinto. Observaron los jardines y los edificios, calculando cuándo la patrulla de Ejecutores en el interior desaparecería tras uno de los edificios en su ruta. Esperaron con paciencia a que no hubiera peligro, ambos suspendidos en el aire como dos Dioses y descendieron a los jardines suavemente. 
 
    —Mucho cuidado —advirtió Ikai. 
 
    Kyra asintió. 
 
    Ikai estudió los edificios. Tres de ellos parecían almacenes enormes. Uno de forma esférica y guardado por dos Ejecutores era la entrada a las Mazmorras. Se acercaron a escondidas, pegados a los almacenes, sin hacer ruido, evitando las patrullas, hasta llegar junto a los dos Guardias. 
 
    —¿Y ahora? —dijo Kyra. 
 
    —Hay que acabar con ellos en silencio. Que no den la alarma. 
 
    —Ese no es mi fuerte —dijo ella haciendo una mueca de disculpa. 
 
    —Yo me encargo. 
 
    Ikai se concentró y convocó dos Espíritus de Angustia. Los envió contra los dos Ejecutores, luego desenvainó espada y cuchillo y fue tras ellos. En menos de un suspiro, los espíritus tenían a los dos Ejecutores en el suelo e Ikai los remató. Kyra corrió a ayudarlo a ocultar los cadáveres en el interior. 
 
    Una vez en el edificio bajaron por unas escaleras de piedra. Se encontraron a otros dos Ejecutores de guardia. Ikai no tuvo tiempo de actuar pero Kyra los lanzó el uno contra el otro con tremenda fuerza para luego golpearlos contra las paredes de piedra con tal brutalidad que les rompió todos los huesos del cuerpo. 
 
    —¡Shhhh! —le dijo Ikai. 
 
    Kyra abrió las manos en un gesto de disculpa. 
 
    —Si no nos andamos con cuidado darán la alarma. Y son demasiados. 
 
    —Lo sé, pero es que con el Poder hago lo primero que me viene a la cabeza… y generalmente es lanzarlos… 
 
    —Pues que sea silencioso. 
 
    Kyra abrió los ojos. 
 
    —Lo intentaré. Pero no puedo prometer nada. 
 
    Avanzaron por un túnel largo y llegaron a una cámara. Al entrar en la cámara Ikai esperaba hallar las celdas-esfera y algunos prisioneros encerrados en ellas, pero lo que encontró lo dejó descompuesto. Los brazos le cayeron a los lados y se quedó en shock, con la boca abierta, incapaz de pronunciar una palabra. La cámara circular, de techo y suelo de plata, estaba llena de estrechas cápsulas verticales. Eran de metal con una tapa cristalina. En el interior de cada cápsula había una persona desnuda sumergida en una extraña substancia dorada que les cubría hasta el cuello. Había más de un centenar de cápsulas formando círculos concéntricos. De la parte superior de cada cápsula partía un tubo hacia el techo de la cámara en el que desaparecía. 
 
    —¿Qué…? ¿Qué es esto? —preguntó Kyra también en shock. 
 
    Ikai reaccionó y se acercó a observar a las personas en las cápsulas. Parecían estar con vida, aunque en una especie de sueño. A la altura de los hombros y los muslos tenían clavadas una docena de varillas metálicas, como si se utilizaran para inyectarles algo. 
 
    —No lo sé, pero esto tiene muy mala pinta. ¿Tendrá que ver con convertirlos en Siervos? Tú presenciaste lo que le hicieron a Urda. ¿Es así como eran las cápsulas? 
 
    Kyra tragó saliva y su mirada se entristeció. 
 
    —No —dijo sacudiendo la cabeza—. Las cápsulas que yo vi eran mucho más grandes y eran diferentes, más robustas y metálicas. Ten en cuenta que debían poder albergar un Ejecutor, incluso un Custodio. Estas son mucho más pequeñas y parecen más frágiles. 
 
    —¿Un experimento? —aventuró Ikai. 
 
    —Puede ser, ¿pero por qué tantos? En todos los experimentos que me mostró Notaplo, los suyos y los de otras Casas, los Dioses sólo usaban unos pocos esclavos. ¿Para qué quieren experimentar con tantos? No sé… no tiene mucho sentido… 
 
    —Tienes razón. 
 
    Kyra paseó entre las cápsulas observando las personas en su interior. 
 
    —Desde luego no son para convertirlos en Siervos. Me pregunto… ¿Por qué los tendrán así si no es para eso? ¿Qué otra maldad se les habrá ocurrido? 
 
    —No lo sé, pero los Dioses no son de los que desperdician esfuerzos. Si los tienen así es porque ganan algo con ello. 
 
    Ikai golpeó una de las tapas intentando que la persona en el interior despertara pero no hubo forma. Lo intentó con varios más mientras examinaba el resto de las cápsulas buscando a Maruk. 
 
    —¿Y ese disco que llevan sujeto a la frente? —preguntó Kyra. 
 
    Ikai se detuvo a observar a una mujer en una de las cápsulas. Estaba muy pálida y extremadamente delgada. Estudió el disco cristalino en su frente. Le dio muy mala espina, pero prefirió no decir nada a su hermana. 
 
    —Maruk no está aquí. Sigamos buscando —le dijo a Kyra señalando la salida. 
 
    Salieron de la cámara por un túnel que les condujo a otra cámara similar. Estaba también llena de cápsulas. Entraron y buscaron a Maruk pero tampoco estaba allí. Entraron en una tercera cámara y frente a ellos se encontraron a tres Ejecutores de patrulla. Kyra e Ikai se detuvieron al instante. Los Ejecutores tardaron un segundo en reaccionar. Kyra aprovechó el desconcierto y actuando por impulso usó su Poder: envió a dos de los Siervos disparados contra el techo. Ikai desenvainó cuchillo y espada y se enfrentó al tercero. No le daría tiempo a usar el disco. Los dos Ejecutores cayeron contra el suelo con un golpe bestial en el mismo punto donde habían estado un instante antes. No se levantaron. Ikai bloqueó la lanza del Ejecutor con su cuchillo y le clavó la espada en el cuello con una fulgurante estocada. El Ejecutor dio un paso atrás pero no se cayó. Ikai se preparó para asestarle otra estocada cuando Kyra lo estampó contra el techo. 
 
    Ikai se volvió hacia su hermana. 
 
    —Ya lo tenía. 
 
    Ella inclinó la cabeza y sonrió. Hizo un gesto descendente con la mano y estrelló al Ejecutor contra el suelo. 
 
    —He aprendido no sólo a levantarlos o lanzarlos con fuerza, sino a dirigirlos. Me gusta. Se llevan tal impresión que ni gritan. 
 
    Ikai puso los ojos en blanco. 
 
    —Deberías probarlo, es de lo más efectivo. 
 
    Ikai suspiró. 
 
    —Ojalá pudiera, pero no me da tiempo ni a usar el disco… Mucho menos a usarlo así… Tardo una eternidad en concentrarme para usarlo. 
 
    —Tranquilo. Ya lo conseguirás —le sonrió ella, y le dio una palmadita en el hombro. 
 
    Recorrieron todas las cámaras del primer nivel con mucha más precaución pero no encontraron a Maruk. Lo que sí hallaron era cámara tras cámara llena de cápsulas con personas en aquel estado comatoso, todas ellas con un disco en la frente. 
 
    —Tendremos que ir a los niveles inferiores —dijo Ikai con resignación. 
 
    —Vamos. Lo encontraremos. 
 
    Siguieron un angosto y largo túnel. Tras varios giros el pasadizo desembocó en una sala triangular que ambos reconocieron. El suelo de la cámara era negro y un rectangular monolito de tres varas de altura se alzaba en el centro. El extraño zumbido que emitía les indicó que estaba activo. 
 
    —¿Crees que podrás manipularlo? —preguntó Ikai mirando a su hermana. 
 
    —Tendremos que probar —dijo ella encogiendo los hombros ligeramente. 
 
    Ikai le cedió el honor.  Kira estiró el brazo y puso la mano sobre la superficie negra como la noche del artefacto de los Dioses. Nada sucedió. Kyra se concentró intentando usar su Poder. Nada. 
 
    —Utiliza el disco de Adamis —le aconsejó Ikai. 
 
    Kyra así lo hizo. Al tercer intento, el monolito desprendió un destello que iluminó la cámara. 
 
    —¡Lo tengo! —exclamó Kyra triunfal. 
 
    —Parece que para activar objetos de los Dioses necesitas el disco, tu Poder no es suficiente —dedujo Ikai. 
 
    Kyra asintió contrariada. 
 
    —Una pena… 
 
    El suelo perdió su color negro y se volvió cristalino. Y como Kyra esperaba, pudieron distinguir el piso inferior, como si techo y paredes se hubieran vuelto de cristal. 
 
    —¿Qué está ocurriendo? —preguntó Ikai intranquilo. 
 
    —Mira atentamente, vamos a poder ver todo el nivel inferior, al completo. 
 
    —Es un laberinto de decenas de cámaras interconectadas por túneles —dijo Ikai asombrado. 
 
    —Y están llenas de cápsulas… Debe haber miles de ellas… 
 
    El suelo vibró. 
 
    —Vamos a descender, tranquilo. 
 
    Comenzaron el descenso a los niveles inferiores. Según descendían descubrían que el horror se repetía en cada subnivel, decenas de cámaras con cientos de cápsulas en ellas. Descendieron cinco subniveles más antes de que se detuvieran en el nivel más profundo. 
 
    —Este lugar es una pesadilla —dijo Ikai. 
 
    Kyra, que ya había vivido aquella experiencia con anterioridad resoplaba pesadamente. 
 
    —Pensé que aquel horror no lo volvería a ver repetido. Pero tengo el mal presentimiento que este va a ser incluso peor. Tienen a miles de los nuestros aquí, metidos en esas cápsulas, y no puede ser para nada bueno. 
 
    —Esto explica por qué no había ni un alma joven en todo el Confín. Los tienen a todos aquí. 
 
    —Encontremos a Maruk y averigüemos qué pasa aquí. Algo terrible planea ese cerdo de Asu, lo siento en mis entrañas. 
 
     Entraron en la última planta. Esta era una inmensa cámara. Ante ellos más de un millar de cápsulas se alineaban en filas de a diez. Entre ellas se abría un pasillo largo y en el centro había un monolito rojo. Comenzaron a avanzar hacia el monolito con los ojos bien abiertos, mirando entre las cápsulas. Kyra avanzaba con la daga de lanzar en la mano derecha y el disco de Adamis en la izquierda e Ikai con la espada en la derecha y el disco en la izquierda. La cámara estaba en completo silencio a excepción de un extraño murmullo que las cápsulas producían. Parecía que estaban en una colmena de abejas. 
 
    Cuando estaban a diez pasos del monolito, Maruk apareció de pronto frente al artefacto. 
 
    —¡Maruk! —exclamó Ikai. 
 
    Maruk los miró y con ojos llenos de terror. 
 
    —¡No! —gritó, y levantó la mano para que no avanzaran. 
 
    Kyra e Ikai se detuvieron. 
 
    Una figura apareció de detrás del monolito. Puso una mano sobre el hombro de Maruk y vieron una mano dorada. 
 
    —Bienvenidos, os esperaba —dijo el Dios con una sonrisa triunfal. 
 
    Kyra se llevó la mano a la nuca. Era el Dios que la había atacado en el templo. 
 
    —¡Tú! 
 
    —Sí, yo. Y ahora entregadme las armas y los discos. 
 
    Kyra miró a Ikai. ¿Luchar o entregarse? 
 
    Un retumbar sobre el suelo, como si fuera un terremoto les indicó lo que se les venía encima. De entre las cápsulas aparecieron un centenar de Ejecutores y los rodearon. 
 
    —Entregaos, no lo repetiré. 
 
    Kyra e Ikai intercambiaron una mirada y tiraron las armas y los discos al suelo. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 20 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Adamis observó el firmamento nocturno. Estaba despejado y apenas corría una ligera brisa sobre aquella sección del Segundo Anillo. Le dolía la pierna derecha. «Me gustaría poder decir que ya estoy acostumbrado a que algo me duela de improviso y sin remedio, pero la verdad es que no consigo acostumbrarme». Se frotó la pierna, aunque sabía que sería en balde. Sin duda no eran las mejores condiciones para una misión de infiltración en casa de su odiado enemigo, pero debía arriesgarse. Si la información de Sormacus era correcta, aquella noche algo importante sucedería y debían descubrir qué era. 
 
    Usó su Poder y una neblina casi transparente surgió de su cuerpo. Se fundió en ella y sobrepasó los altos muros exteriores del palacio del Príncipe del Fuego. Los jardines estaban fuertemente vigilados, había Custodios cada diez pasos, pero los Siervos no podrían detectarlo en aquella forma, pues a sus ojos, era invisible. Los jardines estaban engalanados con motivo de la fiesta en colores escarlata y dorados. Pasó junto a una fuente de fuego rodeada de tres anillos candentes frente a la que unos sirvientes estaban preparando unos toldos dorados. Al fondo, en otro jardín más elevado, vio una catarata de lava que rompía sobre un lago de magma. La imagen del líquido ardiente cayendo con su dorado brillo contra el fondo de la oscuridad de la noche le resultó bella. «Bella y peligrosa, no olvides dónde estás». 
 
    Siguió avanzando hacia el ala este del gran palacio. Ahora ya podía oír a los invitados arribando a la fiesta. Llegaban a la majestuosa entrada en forma de boca gigantesca de bestia de pesadilla en elaboradas carrozas que parecían arder según avanzaban. Adamis sabía que pertenecían a nobles de la Casa del Segundo Anillo. La fama de las fiestas que Asu daba en su palacio era por todos conocidas y el término fastuosas se usaba muy a menudo para describirlas. En una ocasión, Adamis había sido invitado y podía atestiguar que no había estado nunca en una fiesta que pudiera rivalizar en lujo, extravagancia, lujuria y gasto innecesario. Asu era un cretino engreído y presumía de su posición y poder siempre que le era posible y de la forma más ostensible y, por desgracia, era tan peligroso y alocado como vanidoso. 
 
    Le llegó la música del recibidor. Se mezclaba con las risas llenas de hipocresía de los invitados al ser anunciados en la entrada y encontrarse con conocidos. Las fiestas de la nobleza y las familias poderosas de cada casa eran un espectáculo, no sólo de derroche y ostentación, sino de falsedad y cotilleo. Y sobre todo eran el recinto donde se practicaba el muy peligroso juego de la política. Cada uno de los presentes tenía un mismo objetivo en mente, no perder posición social e intentar ascender en la pirámide de poder de la Casa. Las puñaladas por la espalda de índole político mientras se sonreía a la cara eran una constante pero se volvían realmente letales cuando se producían entre miembros de Casas distintas. Las fiestas a las que acudían miembros de diferentes Casas eran terreno abonado para espionaje, intriga y maniobras políticas. «La verdad es que no echo de menos todo ese mundo de mentiras y confabulaciones». 
 
    Por lo que Sormacus había podido averiguar, a la fiesta de Asu acudiría una comitiva de otra Casa, alguien importante al que Asu parecía querer halagar. Y debían averiguar el porqué. 
 
    A unos pasos de la pared, Adamis tuvo que detenerse. El edificio estaba rodeado por la guardia personal de Asu. Aquellos no eran Custodios, eran Dioses-Guerrero y eran enormes. Había un centenar de ellos y lo que era peor, también había varios Lores de guardia, Lores poderosos que representaban un serio problema pues ellos sí podrían captar el Poder de Adamis. «Maldito paranoico». Si lo descubrían estaría en serios problemas. Enfrentarse a ellos no era una opción, darían la alarma y medio anillo acudiría en un abrir y cerrar de ojos. Además, aquella era una misión de espionaje y de sonar la alarma no conseguiría la información que buscaba. 
 
    Observó la estructura del palacio buscando un lugar por donde colarse sin ser detectado. De pronto las paredes comenzaron a arder, como si el palacio hubiera cogido fuego. Ardían con llamas intensas de un rojo-anaranjado. Sin embargo, ninguno de los Dioses-Guerrero se inmutó y permanecieron en su puesto de guardia. Adamis resopló. «Es una de las frivolidades de Asu para impresionar a sus invitados». Por desgracia, aquel espectáculo le dificultaba aún más colarse en el palacio. «Espero que mi compinche tenga más suerte» pensó mientras rodeaba el edificio en busca de alguna opción para entrar. 
 
      
 
      
 
    Ariadne entró en el palacio de Asu por una de las entradas menores de la parte posterior del grandioso edificio. Los comunes debían usar aquella entrada mientras los nobles y los invitados utilizaban la principal. Saludó a los Dioses-Guerreros apostados junto a las grandes puertas con un leve gesto de cabeza y entró mirando al suelo con actitud dócil. Debía tener mucho cuidado pues siendo una Sanadora del Quinto Anillo, de la Casa del Agua, podrían detectar que se estaba haciendo pasar por una Sanadora de la Casa del Fuego. Si la descubrían la acusarían de espionaje y terminaría en prisión o muerta. 
 
    Los Dioses-Guerrero no reaccionaron a su saludo, vigilaban cual portentosas estatuas de oro. Aunque en realidad, no la preocupaban demasiado. Los Guerreros no eran competentes en captar la esencia del Poder de un Áureo y tampoco excesivamente inteligentes en general, así que de momento estaba a salvo. Sin embargo, un noble era otra cosa muy distinta y en aquella fiesta habría muchos. 
 
    Pasó frente a un enorme espejo de pared a pared y se miró en él con disimulo. Llevaba un vestido de gala rojo escotado con bordados negros y un complemento en forma de collar sencillo con una cadena de plata con una sola perla. A ella el conjunto le parecía precioso. Apenas reconocía la imagen que le devolvía el reflejo, pero comparado con los vestidos de la nobleza era poco llamativo y de una calidad mediocre. 
 
    Entró en una gran sala donde los invitados estaban degustando manjares inimaginablemente deliciosos. Los acompañaban de exquisitos elixires, de diversos colores y afrutados sabores. Ariadne echó una rápida ojeada y contó más de cien invitados sólo en aquella sala grandiosa de recargada ornamentación, en su gran mayoría de la Casa de Fuego y de clase alta. Se puso nerviosa y sintió que el estómago se le revolvía. Respiró profundamente por tres veces, intentando calmarse. Había varios miles de Áureos en el Segundo Anillo, con toda seguridad no se conocían todos entre ellos. No tenían por qué conocer a una Sanadora de los comunes como ella. Además, los nobles rara vez se fijaban en los comunes, incluso los de su propia casa. Pero aun así, estaba nerviosa. 
 
    Se acercó a una de las mesas donde varios sirvientes se afanaban en preparar bebidas mientras ojeaba la sala y los invitados. Todo era lujo y exaltación a su alrededor, desde las cortinas de las mejores sedas a los cojines bordados en oro, pasando por los espectaculares vestidos de las damas de la nobleza. No debía dejarse encandilar por tanto esplendor, estaba allí para obtener información y lo haría. Buscó a Asu con la mirada, pero no lo vio. Debía encontrarlo. 
 
    —No creo que tenga el placer —le llegó de pronto el mensaje mental de alguien cercano. Ariadne se volvió despacio, con su cuerpo en tensión. Junto a ella estaba un noble de la casa de fuego, y sus ojos de un carmesí anaranjado estaban clavados en ella. 
 
    —¿Mi señor? —dijo Ariadne intentando disimular y pasar desapercibida mientras observaba de reojo a su interlocutor. Era joven, apuesto, e irradiaba gran Poder. Vestía una lujosa túnica roja con bordados dorados de exquisita calidad. 
 
    —No creo que hayamos sido presentados, recordaría vuestra belleza. 
 
    Ariadne forzó una sonrisa. 
 
    —Estáis en lo cierto, mi señor —dijo ella y bajó la mirada al suelo—. No hemos sido presentados. 
 
    —Este agravio hay que solucionarlo —sonrió el noble con un gesto cautivador—. Soy Lord Erre, primo carnal de Su Alteza el Príncipe Asu —hizo una pausa esperando la reacción de Ariadne a su elevada posición social. 
 
    La Sanadora maldijo su mala suerte y de inmediato realizó una elaborada reverencia. 
 
    —Es un honor, mi señor. 
 
    —El honor es todo mío —dijo él que la observaba con gran interés —. Una belleza fuera de lo normal, creo que he quedado prendado —dijo y le cogió la mano con suavidad. 
 
    —Me hacéis sonrojar, mi señor —respondió ella desviando la mirada. Para su sorpresa, se había sonrojado de verdad. 
 
    —Tienes manos de Común —dijo examinándolas. 
 
    Ariadne no pudo respirar del miedo. Si examinaba su Poder sin duda la descubriría. 
 
    —¿A qué clase perteneces? 
 
    —Soy Sanadora, mi señor. 
 
    —¡Ah! Honorable profesión. Donar Poder de uno mismo para sanar y aliviar el dolor de los demás es algo que siempre he admirado, es extremadamente altruista. Hacer el bien donando Poder acorta mucho la vida. No sé si yo podría hacerlo, he de reconocer, hay que ser muy especial. Bravo por ti. 
 
    —Sois muy gentil, estoy segura de que vos lo haríais también pero tenéis obligaciones mucho más importantes —dijo ella asintiendo con la esperanza de que la dejase en paz. ¿Por qué se habría fijado en ella? De todas las damas de la fiesta, ¿por qué ella? La ponía en peligro. Ya había multitud de ojos clavados en ellos, y que un Noble de tan alta cuna mostrara interés por una Común era casi impensable. Ariadne sólo quería que la dejara en paz y desaparecer entre los invitados para poder continuar con la misión. Pero por alguna razón su deseo no se iba a cumplir. 
 
    —No me has dicho tu nombre… 
 
    —Perdonad, mi nombre es… Ariela —mintió Ariadne. 
 
    —Encantado de conocerte, Ariela. ¿Quieres algo para beber? ¿Un elixir azul quizás? —dijo señalando a uno de los sirvientes. 
 
    —No, gracias, las Sanadoras no debemos beber, nunca se sabe cuándo podemos ser necesitadas. 
 
    —Oh, es cierto. ¡Qué torpeza la mía! No estoy acostumbrado a tratar con Sanadoras —se disculpó él. 
 
    «Ni con Comunes» quiso decir Ariadne, pero se calló. 
 
    —¡Todos al hemiciclo! ¡Vamos, no querréis perderos el espectáculo! —llegó el mensaje mental de Asu con tal potencia que quemaba la mente al recibirlo. Ariadne entrecerró los ojos y protegió su mente. 
 
    —Parece que el Príncipe reclama la atención de sus invitados —dijo Lord Erre, y le ofreció el brazo. Ariadne lo tomó, ¡qué otra cosa podía hacer en aquella situación, no podía rechazarlo! Se dirigió con él a una sala circular en forma de anfiteatro. El piso superior, donde estaban, era una gran grada circular y todos se fueron situando en ella para ver el acontecimiento. Abajo, en el piso inferior, había montada una gran jaula metálica circular sobre el suelo de mármol rojo surcado con betas blancas. Custodios rodeaban la jaula por competo. En el centro aguardaba un esclavo muy alto y grande, llevaba el torso protegido por una cota de malla y los musculosos brazos y piernas cubiertos con protecciones de acero. La cabeza la llevaba cubierta por un yelmo sin visor. La puerta de la jaula se abrió y entró otro guerrero. Este tenía la piel verde y era mucho más delgado y fibroso. Llevaba un cuchillo largo y un hacha corta en las manos y vestía protección de cuero en el torso. 
 
    —¿No les harán pelear...? —peguntó Ariadne que temía lo que iba a suceder. 
 
    Lord Erre la miró extrañado. 
 
    —Sí, es una de las diversiones favoritas del señor de la casa. Lo llama Peleas de Esclavos. Y son a muerte. 
 
    Ariadne no pudo ocultar su disgusto. 
 
    —¡A muerte! No puedo creerlo. 
 
    —No acostumbras a asistir a las fiestas de los miembros de la corte, ¿me equivoco? 
 
    Ella tragó saliva. 
 
    —No, no soy más que una simple Sanadora. No suelen invitar a muchos Comunes a las fiestas de la nobleza… 
 
    —Cierto. Muy cierto. En mi casa rara vez se hace… Pero a mi querido primo Asu le encanta ser magnánimo e invita a unos pocos Comunes a sus extravagantes fiestas —dijo él con una sonrisa extraña—. Le gusta regalar admiración. 
 
    Ariadne no supo si se estaba riendo del Príncipe heredero de la casa de Fuego. Probablemente no. No, claro que no, había entendido mal el comentario. 
 
    —Pero ¿por qué los va a hacer luchar? Son esclavos… 
 
    —Por espectáculo. Mira a todos esos espectadores —dijo señalando a los invitados que se iban colocando alrededor del balcón circular para contemplar el entretenimiento mientras portaban bebidas en finos vasos del mejor cristal y charlaban animadamente entre ellos—. Están deseosos de ver la pelea de esclavos. En cuanto se vierta la primera sangre, se volverán locos de entusiasmo. 
 
    Ariadne no dijo nada y bajó la mirada. 
 
    —¡Qué comience el espectáculo! —ordenó Asu, y se colocó en la posición de honor. Con él estaban dos nobles y varias mujeres bellísimas. Cortesanas, sin duda.  Pero lo que la dejó con la boca abierta fue descubrir quién era el invitado de honor. La información que Sormacus había conseguido era buena. Junto al Príncipe de Fuego estaba no otro que Aize, el Príncipe heredero del Aire. Que Asu diera una fastuosa fiesta no era algo novedoso, pero que lo hiciera para agasajar al Príncipe de una Casa rival, ciertamente lo era, y mucho. ¿Sabrían los dos Altos Reyes que sus herederos se estaban divirtiendo juntos? Ariadne lo dudaba. Lo que los dos Príncipes reales fueran a tramar aquella noche sería muy significativo y debían averiguar qué era para poder estar preparados. 
 
    Los dos guerreros se lanzaron al ataque. Erre tenía razón, en cuanto se derramó sangre los Nobles enloquecieron. Gritaban y animaban a su preferido. El combate fue corto y brutal. El gigantón lanzó varios golpes con espada y escudo que su contrincante esquivó rodando por los suelos. Ariadne pensó que el pobre desdichado no tenía ninguna opción contra aquella montaña de músculos pero se equivocó por completo.  El hombre de piel verde se movía con una agilidad casi de simio y en un movimiento totalmente inesperado se encaramó al gigantón por la espalda. Antes de que el gigante pudiera quitárselo de encima, su adversario lo degollaba. Cayó como un árbol talado. 
 
    Los presentes estaban tan sorprendidos como Ariadne. Rompieron en gritos y aplausos. 
 
    —Sorprendente, ¿verdad? —preguntó Asu al público mientras disfrutaba del éxito del combate entre sus invitados. 
 
    Al primer combate siguieron otra media docena, con adversarios de diversas razas, tamaños y habilidades con las armas. Ariadne soportó como pudo el horrible espectáculo de muerte sin sentido. Desfilaron guerreros de los cinco confines e incluso otros de razas que Ariadne no conocía. ¿Dónde habría hallado Asu a aquellos hombres? El gran continente era enorme y estaba inexplorado en su gran mayoría, pero seguramente Asu tenía exploradores buscando nuevos esclavos. Y cuando por fin Asu dio por finalizado los combates y Ariadne pensó podría librarse del malestar que sentía en el estómago, algo todavía más horrendo sucedió. 
 
    —¡Y ahora queridos invitados! ¡El plato fuerte de la fiesta! —anunció Asu pavoneándose con la barbilla alta y los brazos abiertos mientras recibía los aplausos de sus invitados. Hizo una señal a los Custodios y estos trajeron de vuelta a la jaula a los vencedores de los combates. Ariadne pensó que los haría combatir de nuevo entre ellos pero se equivocaba, Asu había preparado algo mucho más macabro y cruel. A los luchadores los situaron contra un lado de la jaula y a continuación los Custodios salieron. 
 
    —¡Traed a mis amiguitos! —dijo Asu entre risas. 
 
    —¿Amiguitos? —preguntó Ariadne a Lord Erre. 
 
    —Ahora verás a qué se refiere… 
 
    De pronto, por el lado opuesto de la jaula, tres descomunales bestias entraron rugiendo llenas de rabia. Eran enormes, parecían leones, al menos su cabeza, pero el cuerpo era del tamaño de un gran caballo. Y lo que la dejó helada fue descubrir que tenían alas, como las de una gran águila. ¿Qué eran aquellas bestias de pesadilla? 
 
    —¡Oh! ¡No! —exclamó al ver las aterradoras bestias. 
 
    —Tranquila no pueden llegar aquí arriba, sus alas no les permiten volar. Al menos no todavía. Es una de las “especies” que mi Primo y sus Eruditos desarrollan en sus laboratorios. 
 
    —¿Especies? 
 
    —Híbridos entre animales. No entiendo la fascinación de Asu por crear esas… 
 
    —¿Monstruosidades? 
 
    —Iba a decir engendros, pero supongo que monstruosidades es adecuado. Es algo que le apasiona. Cuanto más grandes y letales, más orgullosos se siente. Han realizado infinidad de experimentos y por lo que tengo entendido no son los únicos. Se comenta que Lur, el Príncipe de la Tierra y amigo personal de Asu, comparte esta afición y los dos compiten para ver quién desarrolla la especie más poderosa. 
 
    —Es un crimen contra la madre naturaleza —dijo Ariadne sin poder contenerse y al instante se arrepintió. 
 
    —Puede que lo sea, no lo niego. Y lo peor es que luego los sueltan por el continente para ver cómo reaccionan los otros animales y si pueden sobrevivir por sí mismos en la naturaleza salvaje. 
 
    —Eso es horrible. 
 
    —Bueno, mi primo tiene estas cosas —dijo Erre, y se encogió de hombros. 
 
    —¿Quién ganará? ¿Esclavos o bestias? —preguntó Asu a su público que ya gritaba y jaleaba enfebrecido—. Comprobémoslo... —apuntó con su dedo índice y envió un rayo de fuego contra el suelo tras las bestias. Al ver el fuego las bestias saltaron hacia delante. Los guerreros vieron que se les echaban encima y reaccionaron atacando. Los gritos de los esclavos y los rugidos de las bestias llenaron la jaula y se elevaron por el anfiteatro hasta el gran techo abombado. Ariadne no quiso ver el baño de sangre pero en unos pocos momentos todo había terminado. Los cuerpos descuartizados de los esclavos quedaron esparcidos por el mármol, regando de sangre la sala. Dos de las bestias habían perecido pero una tercera permanecía con vida, triunfadora. 
 
    —¡Y la victoria es para mis bestias! —proclamó Asu exultante. El público aplaudía y se divertía a rabiar. 
 
    Ariadne no podía mirar, estaba a punto de devolver. Se volvió hacia Lord Erre. 
 
    —Ahora sí me tomaría esa bebida — le dijo con la intención de librarse del noble al menos un momento y poder recomponerse. 
 
    —Oh, estupendo. Creo que sé qué te sentará bien después de este espectáculo —dijo él sonriendo y se marchó hacia los sirvientes de la cámara anterior. Ariadne aprovechó el momento para clavar sus ojos en su objetivo. Asu gesticulaba y fanfarroneaba ante su invitado de honor mientras la gente aplaudía y vitoreaba al anfitrión. Asu, lleno de falsa modestia, agradecía los elogios de sus invitados. Ariadne sintió de nuevo que se le revolvía el estómago. Aquel ser era pura falsedad y horror. 
 
    Los dos Príncipes abandonaron el anfiteatro mientras comentaban los eventos del espectáculo y subieron la escalera de mármol rojo hasta el piso superior. Ariadne quiso seguirlos pero al ver la hilera de soldados apostados contra las paredes tanto en la escalera como en el piso superior, rechazó la idea. Además sería muy sospechoso que una Común subiera sin acompañamiento a las estancias superiores. 
 
    —Veo que hay otros Lores más poderosos que te interesan más que yo —dijo Erre a su espalda. 
 
    Ariadne se volvió hacia el noble. 
 
    —No, no es eso —dijo ella, y vio que Erre sonreía y le ofrecía la bebida. 
 
    —Es natural, ellos son Príncipes, yo un noble más. 
 
    —Y yo una mera Común. 
 
    Se produjo un momento de silencio. Ambos se miraban intentado leer las intenciones del otro. 
 
    —Serás de la casta de los Comunes, pero déjame asegurarte que nada en ti es común, muy al contrario, eres excepcional. 
 
    Las palabras de Erre la dejaron sin defensa. Volvió a sonrojarse y no supo qué hacer. Él le sonrió. 
 
    —Brindemos —dijo alzando la copa con el elixir azulado. 
 
    Ariadne alzó su copa. 
 
    —Por nosotros —dijo él. 
 
    —Por nosotros —respondió ella y brindaron. Al hacerlo miró disimuladamente al piso superior y vio a Asu entrar en un estudio acompañado de su invitado. Tenía que avisar a Adamis. Pero la constante presencia del noble se lo impedía. Bebió dos largos tragos. Tenía que improvisar algo. 
 
    —Cuidado, estas bebidas exóticas pueden hacer perder la cabeza —le dijo él en advertencia. 
 
    Y le dio la excusa que buscaba. Bebió otro sorbo más y respiró profundamente. Esperó un momento y fingió. Se llevó el dorso de la mano a la frente e hizo como que las rodillas no le aguantaban. 
 
    Erre la sujetó de la cintura con una mano. 
 
    —¿Te encuentras bien? —preguntó preocupado. 
 
    —Sí… tenéis razón, no estoy acostumbrada. ¿Podríais traerme algo de comer? Le hará bien a mi estómago… 
 
    —Por supuesto, ahora mismo vuelvo. 
 
    Ariadne se enderezó al momento y con la espalda del noble alejándose, sujetó la perla de su collar entre los dedos. Activó su Poder, una pequeña fracción, dirigida a la perla. En un susurro pronunció el mensaje. 
 
    —Se dirigen a una habitación en el segundo piso. No puedo seguirles. Hay Guardias por todos lados. Intenta llegar por el exterior. 
 
    El aviso de Ariadne llegó hasta Adamis con total claridad. No le sorprendió. Cada vez tenía más claro que el arte de encantar objetos que tenían los Hijos de Arutan era sobresaliente. No entendía cómo eran capaces de hacer aquello y se alegraba, porque sus enemigos tampoco esperaban algo así. Un disco es sospechoso, utilizar el Poder en abierto es extremadamente peligroso en un ambiente hostil. Pero una perla, ¡quién sospecharía de una perla!. Se movió por el tejado, entre varios Dioses-Guerrero. No notaron la extraña presencia de la neblina sobre el tejado. Llegó hasta el borde y observó la altura. El edificio tenía cuatro plantas: la inferior era donde se estaban produciendo los espectáculos, la primera donde se divertían los invitados, la segunda estaba compuesta de estudios y cámaras privadas y la tercera de aposentos y dormitorios. Se descolgó del tejado a la tercera planta y observó. Una luz se encendió en una de las habitaciones centrales con un gran balcón en forma de semiluna. Era tan amplio que parecía un mirador sobre los jardines. «Ahí debe ser». Se acercó con cuidado hasta situarse justo encima. No había nadie en el balcón, estaban dentro. 
 
    Se concentró y envió un hilo de su Poder hacia el interior con el objetivo de descubrir quién estaba dentro. Captó la conversación que se estaba produciendo y retiró el hilo para no ser detectado. 
 
    —Magnifica fiesta, Asu —escuchó Adamis y supo que era Aize, el Príncipe del Aire. Lo conocía bien. 
 
    —Me alegra que te estés divirtiendo en mi pequeña fiesta —dijo Asu altanero. Adamis sintió que le ardía el estómago al reconocer a su enemigo. 
 
    —Ya había oído que tus fiestas eran dignas de presenciar, pero sólo he tenido la fortuna de ser invitado a las de tu padre. 
 
    Asu sonrió de medio lado. 
 
    —El juego de la política… Los Altos Reyes intentan mantener las apariencias invitando a las otras Casas. 
 
    —He de decir que sus fiestas no son comparables a esta… 
 
    —Mi padre y los otros Altos Reyes no comparten mi afición por el espectáculo y la diversión, una lástima en mi opinión. Son unos viejos estirados, ellos se lo pierden. 
 
    —Me ha extrañado mucho esta invitación a mi persona, no a mi padre. 
 
    —¿Tanto que has aceptado venir? —dijo Asu con sorna. 
 
    —Sí, intrigante, tanto que no me ha quedado más remedio que venir y ver qué es lo que tramas. Porque algo tramas. Tú no haces movimientos a la espalda de tu padre sin una razón poderosa. 
 
    Asu sonrió. Una sonrisa maliciosa. 
 
    —Salgamos al balcón, estaremos más tranquilos. 
 
    Los dos Príncipes salieron a respirar el caluroso aire de la noche. El Príncipe del Aire fue a hablar, pero Asu lo detuvo levantando la mano. 
 
    —Asegurémonos de estar solos. 
 
    Aize asintió. Ambos cerraron los ojos y se concentraron para usar su Poder. 
 
    Adamis captó lo que sucedía y se apresuró a cerrar su mente y contener su Poder. Pero no sería suficiente. «¡Estoy demasiado cerca! ¡Me descubrirán!». Los nervios le pasaron una mala jugada y estuvo a punto de resbalarse y caer. Se sujetó como pudo a un saliente del tejado pero un calambre doloroso le subió por el brazo izquierdo. Maldijo su mala suerte entre dientes intentando dominar el dolor. 
 
    Asu produjo una onda de poder que se expandió como una esfera en todas direcciones. Un instante más tarde, lo hizo su invitado. Ambas ondas estaban destinadas a captar Poder en sus inmediaciones. A dos Príncipes reales, de dos de las familias más poderosas y de las Casas más fuertes, nada se les escaparía y mucho menos detectar el Poder de un tercer y poderoso Príncipe. 
 
    Las dos ondas se expandieron y en un instante llegarían a Adamis. «¡Estoy perdido!» pensó lleno de aprensión. Y en ese momento de pánico recordó los regalos de Aruma. La espada la llevaba al cinto. Pero el extraño anillo no lo llevaba puesto. Lo cogió del cinturón y un suspiró. Antes de que las ondas lo alcanzaran lo introdujo en el dedo índice de su mano izquierda. Adamis cerró los ojos con fuerza y aguardó el temido contacto. Las ondas llegaron hasta él y siguieron expandiéndose, sin hacer contacto. No habían descubierto su presencia. «¡Increíble! ¡Funciona!». Recordó el nombre que Aruma había dado al anillo: Anillo Camaleón, y ciertamente lo era, Adamis se había fundido con su entorno y no era detectable. Resopló de alivio. 
 
    —Estamos solos. Podemos charlar como dos buenos amigos —dijo Asu con una falsa sonrisa. 
 
    —Está bien. Hablemos. 
 
    —Supongo que ya te han llegado las últimas noticias del continente… 
 
    —He oído los rumores, sí. 
 
    —¿Rumores? No son rumores, es cierto. Mis espías lo han confirmado —le aseguró Asu. 
 
    —Me cuesta creerlo. 
 
    —No disimules, Aize, sabes perfectamente que es cierto. Primero fue el Confín de esos ineptos de la Casa del Quinto Anillo, perdieron a sus esclavos en la revuelta. Eso fue algo intolerable que debía haberse evitado ejerciendo toda la fuerza de los Áureos. Si hubiera estado en mi mano habría quemado a todos y cada uno de esos sucios esclavos y arrasado su raza como escarmiento. Te aseguro que con eso se hubiera parado esta apestosa epidemia. Pero no se hizo, y ahora ese mal se ha extendido a dos Confines más como una plaga extremadamente contagiosa. 
 
    —La Casa del Agua perdió su Confín y cayó en desgracia. Si no fuera por su alianza con la Casa de Éter, estarían acabados. 
 
    —Pero la protección que les ofrece la Casa del Éter no durará mucho. Proteger al débil te convierte en débil... No los mantendrán indefinidamente. Simplemente es un mal negocio. Se hundirían con ellos. Los dejarán naufragar y buscarán otras alianzas. 
 
    —Cierto, ambas Casas son ahora más débiles, cosa que nos favorece. 
 
    —Además, la plaga de la revolución de los esclavos sigue extendiéndose al resto de Confines, y llegará a la del Éter, si no lo ha hecho ya… Si su confín cae, entonces, ambas casas quedaran en una posición muy endeble, y déjame asegurarte que mi Casa aprovechará esa situación. 
 
    —Y la mía. 
 
    —Bueno, la tuya no tanto… 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —A que habéis perdido vuestro Confín —dijo Asu, y esgrimió una sonrisa triunfal. 
 
    —¡Eso son calumnias! —protestó Aize. 
 
    —No lo son y tú lo sabes. Pero no estamos aquí para discutir sobre esto. 
 
    El Príncipe del Aire se relajó. 
 
    —¿No? ¿Entonces para qué? 
 
    —Para hablar de una alianza. 
 
    Aize respiró profundamente. 
 
    —¿Qué tramas? 
 
    —Sencillamente busco un aliado para mis planes de futuro. 
 
    —¿Yo? 
 
    —En efecto. 
 
    —Tu Casa, la Casa del Fuego está aliada con la de la Tierra. La Casa del Agua con la del Éter. Mi Casa, la del Aire, se mantiene en el centro, imparcial, manteniendo el equilibrio. Y así debe ser. 
 
    —Eso es lo que tu padre, el Alto Rey, te ha enseñado y tú como un buen principito faldero repites. 
 
    —¿Cómo te atreves?... —exclamó Aize indignado. 
 
    —Me atrevo porque los tiempos cambian. Porque el Poder se desequilibra en mi favor. Tres casas han perdido ya sus Confines, y la del Éter lo perderá pronto. Sólo mi casa mantendrá su confín y por lo tanto será la más poderosa. 
 
    —Sólo los Altos Reyes pueden sellar alianzas, lo sabes tan bien como yo. Nada de lo que acordemos tú y yo tiene valor alguno mientras no reinemos. 
 
    La cara de Asu se volvió una de plena satisfacción. 
 
    —Muy bien dicho —y sonrió de oreja a oreja. 
 
    Aize no sonreía. Sus ojos se abrieron como platos. 
 
    —¿No pensarás ir contra los Altos Reyes? —dijo al darse cuenta de lo que Asu realmente estaba tramando. 
 
    —Es hora de tomar las riendas de nuestra gloriosa civilización y encaminarla hacia un futuro magnánimo. Pero para eso se necesitan líderes fuertes. Los viejos reyes están obsoletos, son débiles, los esclavos se rebelan y no hacen nada, están perdiendo el control. Nos conducen a un futuro de guerra y destrucción. El equilibrio entre las Casas se rompe, pronto habrá derramamiento de sangre, lo sabes tan bien como yo. Es inevitable. 
 
    —Los Altos Reyes lo han evitado por más de un milenio. 
 
    —Sí, pero su tiempo llega a su fin. Tres Casas debilitadas y dos fuertes, entramos en gran desequilibrio. Reyes más preocupados por prolongar sus últimos días que por gobernar, que no deciden, que no toman acción… Pronto estallará la guerra, créeme… 
 
    —Podemos esperar a que abdiquen en nosotros. 
 
    —¿Realmente quieres arriesgarte? ¿Con tu Casa debilitada, sin una alianza con ninguna de las otras cuatro Casas? Tu posición es muy comprometida… yo diría que la más comprometida de todas, por no decir desesperada… 
 
    El Príncipe del Aire fue a negar la pérdida de su Confín, pero Asu le Interrumpió. 
 
    —Estoy aquí ofreciéndote mi mano. Ahora que todavía tienes esta opción, si te quedas con tu padre y los Viejos Reyes, tu casa morirá, tú morirás. Te lo aseguro —la amenaza de Asu fue tan contundente que incluso Adamis tuvo la certeza de que su Casa moriría. 
 
    Aize se quedó pensativo un largo momento. 
 
    —¿Qué me ofreces? 
 
    Asu sonrió victorioso. 
 
    —Eso me gusta más. Te ofrezco una alianza. Ya cuento con la Casa de la Tierra. El Príncipe Lurra y yo somos muy buenos amigos como ya sabes. Si te unes a mí, uniremos las tres Casas: Fuego, Tierra, Aire, y destruiremos a las Casas del Agua y del Éter. 
 
    —Hablas de guerra… 
 
    —Es inevitable, sucederá tarde o temprano. Te doy la opción de elegir el bando ganador. 
 
    —¿Y los Altos Reyes? 
 
    —Esta es una alianza entre Príncipes, no entre Reyes. Nos encargaremos de ellos a su debido tiempo. 
 
    —No puedo ir contra mi padre. 
 
    —Piénsalo. Es él o tú. Si no te unes a mí ahora, no tendrás reino que heredar. 
 
    —¿De cuánto tiempo dispongo? 
 
    —Hasta la luna llena. 
 
    —Muy bien, tendrás mi respuesta entonces. 
 
    —No te equivoques… —le dijo Asu con tono amenazador. 
 
    —No lo haré —dijo Aize, y se marchó con paso decidido. 
 
    Adamis suspiró muy preocupado. Había presenciado una escena con implicaciones de una gravedad terroríficas. Sabía que Asu no estaba en sus cabales, pero aliarse en secreto con los Príncipes para ir contra los Altos Reyes era algo que jamás hubiera imaginado. Por un momento consideró la opción de descender sobre Asu y matarlo. Pero muy probablemente no lo conseguiría. No en su estado. No allí, rodeado de sus soldados. En ese momento otra figura salió al balcón. Adamis se concentró y observó. ¿Con quién se reunía ahora Asu? 
 
    —¿Ha picado el cebo? —dijo el recién llegado. 
 
    Asu miró a su interlocutor y sonrió. 
 
    —Ha picado, sí. 
 
    —¿Aceptará? 
 
    —Sí, aceptará. No tiene más remedio. 
 
    —Cuando lo haga, deja que sea yo quién me encargue de él. 
 
    —Desde luego, mi querido amigo, el honor será todo tuyo. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 21 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Traédmelos —ordenó el Dios. 
 
    Los Ejecutores empujaron con sus lanzas a Kyra e Ikai a lo largo del pasillo entre las cápsulas. Según avanzaban a trompicones Ikai intentaba encontrar sentido a lo que estaba sucediendo. ¡Estaban ante un Áureo! ¡Los Dioses no pisaban los Confines! ¿Qué hacía entonces el Áureo allí? Lo estudió un momento antes de llegar hasta él. Era esbelto y vestía en rica armadura de gala con peto de escamas plata y rojas, llevaba una espada a su cintura y una elegante capa que parecía llamear. No era un soldado ni pertenecía a las castas inferiores. Era un noble y vestía para la guerra. Debía estar allí llevando a cabo una misión para su señor. Y si estaba sólo, sin soldados, debía ser una misión secreta. 
 
    El Áureo tocó a Maruk en el hombro. Se produjo un destello dorado en forma de llama y Maruk, sobrecogido de dolor, se dobló y cayó de rodillas. 
 
    —¡Déjalo estar! —gritó Kyra. 
 
    El Dios levantó la mano y la señaló amenazante con un largo dedo dorado. 
 
    —Compórtate, esclava. De rodillas. Los dos. 
 
    Kyra e Ikai se arrodillaron junto a Maruk. 
 
    —Lo siento… —balbuceó Maruk que temblaba—. He fallado... 
 
    Kyra lo cogió de las manos. 
 
    —Claro que no. 
 
    —Has hecho cuanto podías. No te tortures —le dijo Ikai. 
 
    Maruk bajó la cabeza y se estremeció. 
 
    —Saldremos de esta —le aseguró Kyra. 
 
    El Áureo soltó una carcajada prepotente. 
 
    —En verdad que sois resilientes. Sin embargo, este es el final del camino para vosotros —dijo con tono condescendiente. 
 
    —Lo veremos —dijo Kyra llena de rabia. 
 
    —Mi señor me recompensará más allá de todas mis expectativas. Lleva mucho tiempo buscándote, esclava. 
 
    —Déjame adivinar, sirves a ese cerdo de Asu. 
 
    El Áureo abrió los ojos como platos, sus finas cejas se arquearon y su semblante se volvió uno de puro enojo. 
 
    —¿Cómo osas hablar así del Príncipe heredero de la Casa del Fuego? —chasqueó los dedos y una burbuja roja-anaranjada rodeó a Kyra. 
 
    —¡Agh! —exclamó Kyra. La temperatura de su cuerpo comenzó a subir y en un momento se convirtió en insoportable, como si la estuvieran cociendo viva. 
 
    —Déjala, te lo ruego —dijo Ikai. 
 
    —Debe aprender su lugar. Yo no tolero la falta de respeto. 
 
    Kyra se cayó al suelo y comenzó a gritar. 
 
    —Ya basta, por favor. Se comportará —rogó Ikai. 
 
    El Dios mantuvo la tortura un momento más. Luego hizo un gesto con su mano y la burbuja se disipó. 
 
    Kyra respiró y se miró el cuerpo en busca de quemaduras pero no había rastro de ellas. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó Ikai preocupado. 
 
    —Lo está. Pero la próxima vez la asaré viva 
 
    —Su Alteza no estará complacido, mi señor Lord Beru —dijo otra voz a la espalda del Dios. 
 
    Un segundo Dios apareció junto al monolito. No era un noble, este vestía la túnica de Erudito. 
 
    —Tienes razón, mi buen Erudito. Mejor no hacer enfadar al Príncipe —se volvió hacia Kyra que se estaba poniendo de rodillas—. Otro insulto y será tu hermano quién lo pague. 
 
    Kyra no dijo nada. Se mordió el labio. 
 
    —A él, y a éste —dijo señalando a Maruk—, puedo entregarlos muertos, ¿no es así, Erudito? 
 
    —Así es, mi señor. Los Cinco Altos Reyes han dictado su captura y entrega, pero no han especificado su estado. Por lo tanto, pueden ser entregados muertos. 
 
    —Y torturados. 
 
    —Desde luego, mi señor. 
 
    —Muy bien. Todo aclarado entonces. 
 
    Kyra, Ikai y Maruk intercambiaron una mirada de angustia. 
 
    —Traedme sus discos. 
 
    Dos Ejecutores los entregaron a su amo. Beru los examinó con detenimiento. Luego usó su Poder sobre ellos y cerró los ojos, como captando su esencia. 
 
    —Poder de la Casa de Éter… De alguien muy poderoso… mucho... 
 
    Le entregaron un tercer disco, el de Maruk y lo examinó también. 
 
    —Son iguales, los tres. ¿Quién os ha dado estos discos? 
 
    Nadie respondió. 
 
    —Si tengo que repetir la pregunta alguien va a sufrir, y mucho. 
 
    Ikai fue quien habló. 
 
    —Nos los regaló Adamis, antes de morir. 
 
    Kyra lanzó una rápida mirada a su hermano. Maruk bajó la cabeza. 
 
    —Ese traidor, ¿eh? Tiene sentido. El muy imbécil era muy poderoso. 
 
    Los tres se relajaron. La mentira parecía haber funcionado. 
 
    —¿Para qué os dio a vosotros tres esos discos? ¿Con qué fin? 
 
    Ikai se percató de que aquel Áureo no era tonto. Iba ser complicado engañarle. Lo mejor sería mentir lo menos posible para parecer lo más sinceros que pudieran. 
 
    —Nos los dio para que nos ayudaran a liberar los Confines. 
 
    El Áureo se irguió y meditó la respuesta. 
 
    —Erudito, ¿pueden estos tres usar el Poder? 
 
    El Erudito se acercó hasta ellos, sacó un disco y una daga de plata. 
 
    —La mano derecha —pidió. 
 
    Los tres se miraron un instante y la extendieron con reticencia. Primero hizo un corte en la palma de Ikai. La sangre cayó sobre el disco, el cristal absorbió la sangre e incontables pequeñas venas surgieron llevando la sangre hasta la pepita dorada en su centro. Cuando la sangre la alcanzó se produjo un destello dorado que iluminó a los presentes. 
 
    —Este, sí. 
 
    Luego fue el turno de Maruk. Pero no hubo destello. El Erudito miró al noble y negó con la cabeza. Finalmente le tocó a Kyra. Se produjo un gran destello. 
 
    —Ella, sí. 
 
    El Erudito se retiró junto al Monolito. 
 
    —Curioso… los hermanos sí, y este no —comentó Beru—. ¿Cómo lo usabas si no tienes la capacidad? 
 
    —Con… con un guantelete de Ojo modificado. 
 
    —¡Mira que tienen recursos estas ratas! —dijo aplaudiendo y riendo—. Es increíble de lo que son capaces. Si nos descuidamos son capaces de llegar quitarse las argollas —volvió a reír—. Pensaba que este no tenía valor. Iba a terminar con su mísera existencia —dijo dando una patada a Maruk—. Y resulta que tiene cabeza. 
 
    —No es nada fácil modificar un guantelete —dijo el Erudito asintiendo. 
 
    —Vivirás por hoy. Mañana ya veremos —dijo, y volvió a reír. 
 
    —Gracias —le dijo Ikai intentando apaciguarlo. 
 
    —Tú eres un esclavo listo. Veo por tu rostro que te has metido en líos y has aprendido de ellos —dijo haciendo referencia a la cicatriz de Ikai—. Dime, ¿cuántos Confines habéis liberado ya? 
 
    La pregunta sorprendió a Ikai. Pensaba que a estas alturas todos los Dioses lo sabrían pero parecía no ser así. Si no lo sabían… eso significaba que las Casas estaban ocultando las unas a las otras las pérdidas de los Confines. Aquello era interesante. Significaba conflicto entre las Casas, algo que necesitaban. Ikai meditó la respuesta. Podía mentir, pero no sabía cuánto realmente sabía aquel noble y decidió no arriesgar. 
 
    —Hemos liberado todos los Confines excepto este. 
 
    La expresión en el rostro del Áureo fue de pura sorpresa un instante y de júbilo al siguiente. 
 
    —¡Increíble! ¡Estas cucarachas son algo digno de estudiar! 
 
    —Lo son, mi señor. Quién lo hubiera pensado... 
 
    —Mi Príncipe me bañará en riquezas por esta nueva —clavó los ojos rojizos en Ikai—. No te atreverías a mentirme, ¿verdad? No hace falta que te explique las consecuencias. 
 
     —No he mentido. Este es el último Confín. Hemos venido a liberarlo. 
 
    El Dios comenzó a reír a fuertes carcajadas y cuanto más reía más subía la temperatura en la cámara. 
 
    —Y de no estar yo aquí hasta lo habríais conseguido —dijo, y controló su risa—. Pero no importa. Ahora que el resto de los Confines han caído y nosotros mantenemos el control sobre el nuestro, la Casa del Fuego se convierte en la más fuerte. Asu dominará. 
 
    —Mi señor —dijo de pronto el Erudito. 
 
    Beru se volvió. El Erudito hizo un gesto con la cabeza para que observara la extremidad del monolito. 
 
    —Es la hora de la cosecha. 
 
    Un aro dorado subía por la superficie del monolito y estaba llegando al extremo superior. 
 
    —¡Excelente!  —se giró hacia los Ejecutores—. Volved a los niveles superiores y preparaos para la hora de la cosecha. 
 
    Los Ejecutores obedecieron sin dilación. Una docena permanecieron en el último nivel con ellos y el resto desaparecieron por un momento para aparecer empujando unos enormes carros metálicos con ruedas de plata. Eran como los carros que se utilizaban en las minas para transportar el mineral. Se situaron uno al inicio de cada hilera de cápsulas y esperaron la orden de su amo. 
 
    Beru abrió los brazos en cruz dirigiéndose a Kyra, Ikai y Maruk proclamó: 
 
    —Os creéis muy listos, pequeñas ratas. Pero la verdad es que nunca, ni dándoos miles de años, seríais capaces de igualar el intelecto ni la inventiva de nuestra civilización. Os lo mostraré. Y así entenderéis lo inútiles que son vuestros intentos de sublevación. Nunca seréis libres. Siempre seréis nuestros esclavos porque nosotros somos inmensamente superiores a vuestra penosa raza en todos los aspectos. 
 
    El aro dorado llegó al extremo y brilló con una luz dorada cegadora que iluminó toda la cámara. 
 
    —Es la hora, mi señor —dijo el Erudito. 
 
    —Adelante. Recolectemos. 
 
    El Erudito manipuló el monolito. Una por una todas las cápsulas se iluminaron. Ikai observó la que tenía a su lado. De pronto, la mujer en su interior abrió unos ojos desorbitados. El disco con dos círculos plateados sobre su frente emitió un sonoro chasquido metálico y se dividió en dos partes. La inferior quedó sujeta y la superior comenzó a girar mientras emitía destellos a intervalos. Uno por uno todos los discos de todas las personas en las cápsulas se activaron y la cámara se llenó de aquel enfermizo chasquido metálico. 
 
    En la cara de la mujer aparecieron venas negruzcas. Ikai tragó saliva. Kyra miraba otra cápsula donde se estaba produciendo el mismo proceso. Gimió horrorizada. Al cabo de unos instantes las venas se fueron volviendo cada vez más negras. La mujer estaba rígida mirando al frente con los ojos perdidos en la nada y la boca desencajada. La negrura se fue extendiendo por las venas de la cara pasando por el cuello al resto del cuerpo. Ikai apretó la mandíbula temiéndose lo peor. 
 
    Finalmente, el disco se detuvo con otro sonoro click. Los dos círculos sobre el disco se habían vuelto dorados y brillaban con intensidad. Ikai intentó percibir si la mujer aún vivía. Nuevamente los click metálicos del resto de cápsulas llenaron la cámara. Ikai sintió un tremendo escalofrío que no pudo disimular. 
 
    Beru se percató. 
 
    —No te preocupes por ellos, esclavo, viven. Han servido a sus Dioses y en unos días volverán a hacerlo —dijo señalando al monolito donde el aro estaba ahora en la parte inferior, tocando el suelo. La cara de Beru era de pura satisfacción. 
 
    —¡Recogedlos! —ordenó a sus Siervos. 
 
    Los Ejecutores se situaron frente a las cápsulas y realizaron dos acciones con movimientos precisos y acompasados. Primero accionaron una palanca en la parte trasera de la cápsula que abrió la parte superior del cristal dejando a la vista la cabeza de la persona en el interior y retiraron los discos cargados de sus frentes para depositarlos en el lado izquierdo del carro. Después cogieron discos vacíos del lado derecho y los colocaron de nuevo en la frente de los desdichados esclavos. Cerraron la tapa de cristal y  repitieron el proceso delante de todas y cada una de las cápsulas. Cuando terminaron llevaron los carros frente a Beru. El Dios los examinó y sonrió lleno de satisfacción. 
 
    —Una nueva cosecha, excelente. Mi señor Asu estará muy satisfecho. 
 
    Kyra envió una mirada interrogante a Ikai. ¿Qué estaba sucediendo allí? Ikai leyó la pregunta en los ojos de su hermana. Entender qué era todo aquello y cómo beneficiaba a Asu sería de gran importancia. Debía conseguir información. Se arriesgó a intentar averiguarla. 
 
    —¿Permitiréis ahora marchar a los esclavos? 
 
    Beru miró a Ikai con expresión de inmensa diversión y se echó a reír de nuevo con grandes carcajadas. 
 
    —¿Dejarlos marchar? ¿Por qué habría de hacer semejante estupidez? 
 
    —¿Para qué vuelvan a sus trabajos? Querréis que cumplan la ley de los Dioses: producir o morir. 
 
    —Desde luego no son tan inteligentes como les damos crédito, estas cucarachas —le dijo al Erudito. 
 
    Se acercó a un carro y cogió uno de los discos cristalinos. Observó los dos círculos dorados indicadores de que estaba cargado y sonrió satisfecho. 
 
    —Ya están produciendo para sus Dioses —dijo a Ikai señalando los carros con un gesto de la cabeza. 
 
    Ikai no entendía qué significaba aquello. ¿Qué estaban produciendo? 
 
    —Veo por tu cara de total confusión que no tienes la más mínima idea de lo que contiene este disco. 
 
    Ikai negó con la cabeza. 
 
    —¿Cómo podrían saberlo? Mi señor —dijo el Erudito—, no son más que estúpidos esclavos, nunca entenderían la tecnología Áurea. Y la de la Casa del Fuego es la más avanzada. Mi señor Moltus es una eminencia en el estudio del Poder. 
 
    Beru asintió con vehemencia. 
 
    —Tu maestro es un viejo chiflado, pero viendo los increíbles resultados que ha obtenido no seré yo quien le juzgue. Además, Asu está contento con su loco Erudito y si el Príncipe está contento con él eso es lo que cuenta. 
 
    Luego miró a Ikai y Kyra. 
 
    —Esto, estúpidas ratas —dijo mostrándoles el disco—, es lo que los esclavos tienen que producir. Y es mil veces más valioso que todo el oro, el cereal, comida o cualquier otra cosa que podáis crear, recolectar o producir. Esto nos va a convertir en todopoderosos e inmortales. En Dioses incontestables. 
 
    Ikai no podía imaginar a qué se refería. Por más que le daba vueltas en la cabeza no se le ocurría qué podrían estar obteniendo de aquellas pobres almas y mucho menos cómo podía convertirlos en todopoderosos o inmortales. La mirada de Kyra le indicó que ella tampoco lo comprendía. 
 
    Beru sacudió la cabeza, disfrutando de su posición de superioridad ante el desconcierto de sus prisioneros. 
 
    —Siguen sin entender nada. Os lo explicaré para que veáis lo inútil de todos vuestros esfuerzos por liberar los Confines. Al final lo único que habéis logrado es reforzar la posición de mi señor. Y con estos discos, será imparable. Dominará no sólo a los esclavos sino a todos los Áureos. Las Cinco Casas serán pronto suyas. 
 
    —No conseguirá vencer a las otras Casas —dijo Kyra convencida. 
 
    —Te equivocas, esclava, completamente. Este disco contiene la energía vital de un esclavo. El Erudito Moltus ha conseguido finalmente desarrollar la tecnología que la extrae de vuestros cuerpos y la almacena en discos para que nosotros, los Áureos, podamos disponer de ella. 
 
    La cara de Kyra cambió de pronto. Pasó de desconcierto a espanto. 
 
    —La Ceremonia… de la Vivificación… —balbuceó. 
 
    —Veo que empiezas a entenderlo. Sí, es similar a la Ceremonia de la Vivificación, solo que ya no necesitamos encontrar unas pocas elegidas especiales como tú de las que extraer vida. Ahora tenemos la capacidad de extraer la energía vital de cualquier esclavo. No sólo eso, podemos almacenarlo y consumirlo —dijo mostrándoles el disco—. 
 
    Ikai y Kyra intercambiaron una mirada de horror. 
 
    —La Garra —pidió Beru. 
 
    El Erudito trajo un contenedor plateado y lo abrió. En el interior había un brazalete dorado con el cierre en forma de garra y un círculo en la parte superior. Lo colocó sobre la muñeca derecha de Beru. 
 
    —Adelante, quiero saborear esta cosecha —dijo Beru, y le pasó el disco al Erudito. 
 
    Este asintió y encajó el disco sobre el círculo grabado en el brazalete. Se acopló con un click. Al encajarlo, la garra se cerró sobre la muñeca de Beru y de las uñas salieron cinco alfileres que se clavaron en la carne del Áureo. Arrugó su nariz puntiaguda pero no dijo nada. El disco brilló dividiéndose en dos partes. La parte superior comenzó a girar mientras brillaba. En la mano y el brazo del Áureo comenzaron a aparecer venas negruzcas. Al cabo de unos instantes las venas negras alcanzaron el cuello y luego subieron por la cara. Beru abrió los brazos en cruz. 
 
    —Ya siento la esencia de vida en mi cuerpo —estiró la palma izquierda y creó una potente llama—. Buena cosecha, sí, repone lo que consumo y mucho más. ¿Entendéis lo que está sucediendo, esclavos? Repone la esencia de vida que el Poder consume de mi cuerpo. ¿Entendéis lo que eso significa? No, claro que no. Significa que puedo usar todo el Poder que quiera, todo el Poder que tengo, sin miedo a ser consumido, sin miedo a que consuma mi vida y morir. 
 
    Ikai entendió al instante las implicaciones y tragó saliva. Aquello que frenaba a los Dioses a usar su Poder, el miedo a envejecer, a ser consumidos, desaparecía. Lo que permitía a los Dioses dar rienda suelta a todo su Poder destructor sin miedo a las consecuencias. Y si eso ya era catastrófico, la tragedia era abismal pues para poder lograrlo necesitaban esclavos. Condenaba a los hombres a terminar en las cápsulas hasta morir. Ikai tragó saliva y un escalofrío le bajó por la espalda. 
 
    —Vamos a cosechar a todos los esclavos, no sólo a los de este Confín, sino a todos los que han huido. Los cazaremos y los meteremos en las cápsulas para extraerles la esencia de vida y reponer nuestro Poder. Tendremos Poder ilimitado, seremos inmortales, todo gracias a vosotros, pequeñas ratas. 
 
    —Por desgracia no duran demasiado —dijo el Erudito que examinaba el monolito. 
 
    —¿Cuántos hemos perdido esta cosecha? 
 
    —Algo más de cien. No ha ido tan mal. 
 
    —Muy bien. Que busquen reemplazos —dijo Beru. 
 
    —Apenas quedan ya adultos útiles en nuestro Confín, mi señor. 
 
    —Entonces tendremos que buscarlos en otro lugar —se volvió hacia Ikai—. Y nuestras tres ratas saben dónde encontrar más esclavos. Nos llevarán hasta ellos. 
 
    Kyra bajó la cabeza. Las repercusiones de todo lo que habían descubierto eran tan aterradoras y descorazonadoras que apenas podía respirar. Pero pasara lo que pasara nunca condenaría a ningún ser humano a la cosecha. Antes muerte. 
 
    —¡Nunca! —dijo levantando la cabeza con la barbilla alta. 
 
    Beru la miró divertido. 
 
    —Lo veremos, ratita, lo veremos. Lleváoslos y encerradlos. Voy a disfrutar jugando con ellos. Cuando termine me habréis dicho todo lo que quiero saber, de una forma o de otra. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 22 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La trampilla se abrió y se escucharon unas pisadas sobre las escaleras de piedra. Adamis se incorporó en el catre y lanzó una mirada de advertencia a Ariadne. La Sanadora retrocedió hasta desaparecer en las sombras de la cámara posterior del sótano. 
 
    —Traigo noticias —dijo Sormacus. 
 
    —Olvidaste dar el aviso… —le recriminó Adamis negando con la cabeza. 
 
    —Oh… cierto, las prisas… 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí, ¿por qué lo preguntas? 
 
    —Tienes mal aspecto… tus labios tienen un color negruzco… 
 
    —Oh, bueno, mucha tensión, sí. He tenido que tomar una tisana para tranquilizarme. Bueno… varias tisanas. 
 
    —No sé de qué son esas tisanas, pero el posible que no te hagan el bien que crees. 
 
    —Me tranquilizan, que ya es mucho. 
 
    —Pues tu rostro y esos labios negros dicen que a tu cuerpo no le sientan muy bien —dijo Ariadne apareciendo de entre las sombras. 
 
    —Está bien, lo tendré en cuenta. 
 
    —Y dinos, ¿qué sucede? —preguntó Adamis. 
 
    —Son malas noticias. 
 
    —¿Más aún? —dijo Ariadne negando con la cabeza. 
 
    —Hay una gran conmoción en el Primer Anillo. 
 
    Adamis cerró los ojos y resopló. 
 
    —¿A qué se debe? 
 
    —No he podido averiguarlo —dijo Sormacus negando con la cabeza—, pero es algo grave. Varias Casas han enviado Delegaciones Testigo. 
 
    —¿Delegaciones Testigo? ¿A la Casa del Éter? Eso no es nada normal —dijo Ariadne. 
 
    —Por eso he venido corriendo a comunicarlo. 
 
    Adamis se puso en pie con un gesto de dolor. 
 
    —¿Dónde es? 
 
    —En la Plaza de los Héroes, frente a la gran estatua —dijo Sormacus. 
 
    —Iré. 
 
    —No, tú no debes ir, Adamis —dijo Ariadne—. Iré yo. Una común pasa más desapercibida. 
 
    —Un sacerdote todavía más —apuntó Sormacus presentándose voluntario. 
 
    Adamis sonrió agradecido. 
 
    —Nadie podría desear compañeros mejores en tiempos tan turbulentos. Ofrecéis vuestras vidas con cada peligro, sin dudar. Os lo agradezco en el alma y estoy seguro de que Aruma y vuestros Sabios también lo hacen. Pero no, es mi Casa, y debo ser yo quien vaya a averiguar qué ocurre. 
 
    —Podría ser muy peligroso —dijo Ariadne—. No deben hallarte allí. Te necesitamos. 
 
    —Si algo grave está sucediendo debo estar allí presente para entender la razón, y sobre todo la reacción de los Altos Reyes. 
 
    Sormacus negaba con la cabeza. 
 
    —Nosotros somos prescindibles… 
 
    —Nadie es prescindible —le aseguró Adamis—. Una vez yo también pensaba así, cuando era un Príncipe ensimismado, pero Kyra me mostró que cada vida es sagrada, irreemplazable. 
 
    Ariadne no estaba convencida. 
 
    —Delegaciones Testigo... sólo se envían cuando es algo realmente grave que las Casas desean presenciar o más exactamente que desean que no se tape y salga a la luz. 
 
    —Precisamente por eso he de ir. Además, tengo que avisar a Notaplo de lo que hemos averiguado. Tiene que saber que Asu está confabulando a la espalda de los cinco reyes para comenzar una guerra y derrocarlos. 
 
    —¿Crees que se lo contará al Alto Rey del Éter? —preguntó Ariadne—. Sé que es tu Erudito de confianza, pero el Alto Rey querrá saber de dónde procede una información tan grave, y puede llegar a usar métodos muy dolorosos para obtenerla. 
 
    —Confío plenamente en Notaplo. No revelará la fuente ni siendo torturado. De todas formas, no creo que mi padre vaya tan lejos. 
 
    —¿Estás seguro de eso? —dijo Ariadne señalando el estómago de Adamis, donde la daga había penetrado. 
 
    Adamis guardó silencio y meditó la situación. No podía quedarse de brazos cruzados mientras Asu llevaba a cabo sus planes, debía avisar a los Altos Reyes, sólo ellos podrían detenerle. Y de los cinco, el único al que podía llegar era su padre. Además, necesitaba ver a Notaplo y advertirle no sólo del peligro que todos corrían sino del peligro que el buen Erudito ya corría. Su intervención en la Fiesta del Alumbramiento Intelectual le había creado enemigos muy poderos, entre ellos Asu. Enemigos que no vacilarían en sabotear sus experimentos, o algo mucho peor. 
 
    —Lo he decidido —anunció—. Iré a ver qué sucede y me reuniré con Notaplo. 
 
    —Está bien —accedió Ariadne—. Pero voy contigo por si acaso. 
 
    Adamis asintió agradeciendo el apoyo. 
 
    —Sormacus, ¿pueden tus contactos llegar hasta Notaplo? No quiero arriesgarme a comunicarme con él. Mi Padre podría captar el mensaje. 
 
    El Sacerdote miró al techo y lo pensó. 
 
    —Creo que puede hacerse. 
 
    —Bien, pues pongámonos en marcha. 
 
      
 
      
 
    El trayecto en la pequeña embarcación desde el templo que les servía de guarida en el Quinto Anillo hasta un muelle secundario del Primer Anillo transcurrió sin incidentes reseñables más allá de los encuentros con las patrullas de guardia a la altura de cada anillo. Sormacus, que tenía salvoconducto para realizar las obras del Dogma Áureo en toda la ciudad, les habría paso. En esta ocasión los tres iban vestidos como sacerdotes. Adamis se sentía algo incómodo con el atavío pero tenía que reconocer que no levantaba sospechas. Además, podía caminar con la cabeza gacha como era costumbre entre los Áureos de fe, cosa que su cuerpo agradeció. 
 
    Desembarcaron e intentando pasar lo más desapercibidos posible, se acercaron al área con tumulto. La zona estaba acordonada y una multitud observaba lo que sucedía. Las Delegaciones Testigo de las cuatro Casas estaban ya presentes y exigían explicaciones a los representantes de la Casa del Primer Anillo. Adamis no entendía lo que sucedía. Con disimulo se abrieron paso entre los curiosos hasta poder ver qué era lo que tanto revuelo había creado, y cuando finalmente lo vio, lo entendió al instante. Junto al gigantesco pie de la estatua de granito había un cadáver: el de un Áureo. 
 
    «¡Han derramado sangre áurea! ¡Impensable! Los Altos Reyes no permitirán que esto quede impune». Ahora entendía el motivo de las Delegaciones, querían estar presentes en las indagaciones. El horror y el descontento de los presentes aumentaba por momentos y los rumores se extendían entre murmullos. Adamis quiso entender qué más sucedía. Abrió su mente y dejó que los cientos de conversaciones que se estaban produciendo a su alrededor entrasen en ella. Le llegó una marabunta de frases dispersas y palabras sueltas y una captó su atención por completo: Hila. 
 
    Desconcertado, clavó sus ojos en el cadáver y se abrió paso hasta los Custodios que acordonaban la zona. Debía asegurarse. Observó el atuendo, la palidez del dorado de su rostro, y lo supo: el muerto pertenecía a la Casa desterrada de Hila, la Casa de los Nigromantes. «No puede ser, tienen prohibido pisar la Ciudad Eterna bajo pena de muerte. No arriesgarían un conflicto diplomático». Aquello no tenía sentido. ¿Y por qué en su Casa? Su padre aborrecía la Casa de Hila, nunca les permitiría que uno de sus miembros pusiesen pie en el Primer Anillo. 
 
    —¡Qué nadie toque el cadáver! —dijo el Lord de la delegación de la Casa de la Tierra al ver que Sanadores del Primer Anillo se acercaban al muerto. 
 
    —Debemos retirar el cuerpo. Ofende a los presentes —dijo Teslo, el Campeón de la Casa del Primer Anillo. 
 
    Al reconocer a Teslo, Adamis dio un paso atrás y se ocultó entre la gente. El estómago le dio un pinchazo tremendo, justo donde el Campeón lo había apuñalado. «La mente te hace pasar malos momentos». 
 
    —Tenemos derecho a examinar el cuerpo, así lo dicta la ley Áurea —dijo el Lord representante de la casa del Aire. 
 
    —Nadie os impedirá examinarlo —dijo Teslo—, pero en un lugar más adecuado y privado. 
 
    —¿Cómo sabremos que no manipularéis el cadáver? ¿Que no ocultareis pruebas de lo que aquí ha sucedido? —dijo el Lord de la Casa del Fuego. 
 
    —Nadie hará tal cosa. Y la sola insinuación es un insulto a esta Casa —dijo Teslo desafiante. 
 
    —Todos creemos en la imparcialidad y buena fe de la casa del Éter —dijo el Lord representante de la Casa del Agua. 
 
    —Habla por tu Casa —dijo el Lord de la Casa del Fuego—. Nosotros no creemos en nada. Ese Áureo es de una Casa desterrada. ¿Con quién de la Casa del Primer Anillo venía a reunirse en plena noche? ¿Qué traman la Casa de Hila y la Casa del Éter? ¿Acaso una alianza prohibida? 
 
    —¡Cómo te atreves! —dijo Teslo, y desenvainó su espada. Al instante un centenar de Dioses-Guerrero se situaron tras él. 
 
    El pánico comenzó a cundir entre los espectadores. 
 
    Adamis entendió la jugada. Una jugada muy bien planeada. En un momento de máxima tensión entre las Casas aquel cadáver daba a entender una discusión entre las Casas de Hila y la de su padre o lo que era lo mismo: alta traición. Daba igual quién hubiera cometido el asesinato, la sospecha de la intriga caería sobre su Casa. 
 
    —¿Acaso quieres que volvamos con nuestros Guerreros? —amenazó el Lord de la Casa de la Tierra. 
 
    —Eso no será necesario —dijo alguien con voz autoritaria. Adamis reconoció a su primo Atasos. 
 
    Se acercó hasta el cadáver y lo observó un momento. Luego se volvió hacia las delegaciones 
 
    — La Casa del Éter nada tiene que ver con este sujeto ni con su muerte. El Alto Rey Laino os concede permiso para examinarlo. En cuanto a los curiosos, debo pediros que continuéis disfrutando del día y refrenéis rumores indebidos hasta que se aclare lo sucedido. 
 
    —Eso está mejor —dijo el Lord de la Casa del Fuego. 
 
    —Teslo, que levanten una tienda militar cerrada para que se pueda inspeccionar el cadáver con privacidad. Asegúrate de que sea de gran tamaño. Las Delegaciones querrán atestiguar de todo cuanto suceda. 
 
    —A la orden, mi señor. 
 
    —¿Todos satisfechos? —preguntó Atasos alzando una ceja, inquisitivo. Nadie protestó y la gente comenzó a dispersarse. 
 
    Mientras los esclavos se afanaban en levantar la gran tienda con forma de carpa, Adamis observó a los últimos Áureos partir hacia la zona alta de la ciudad. Entre ellos reconoció a un anciano que marchaba con paso lento y cabeza baja, ayudándose de un cayado: era Notaplo. 
 
    —Voy a hablar con él —le dijo a Ariadne. 
 
    —¡Es demasiado peligroso, a plena luz del día te reconocerán! 
 
    —No te preocupes, conozco muy bien este Anillo y a mi viejo Erudito. 
 
    Antes de que Ariadne pudiera volver a protestar, Adamis ya caminaba tan erguido como podía hacia una de las calles que ascendía hacia la zona alta del Anillo. 
 
    Ariadne se volvió hacia Sormacus. 
 
    —Espero que no lo descubran. Se arriesga demasiado. 
 
    —Es valiente e íntegro. Algo muy raro entre los nobles. ¿Qué hacemos? 
 
    —Hay que avisar a los Ancianos de este nuevo acontecimiento. 
 
    —¿Quién sospechas que lo ha matado? —quiso saber Sormacus. 
 
    —El quién es lo de menos —dijo ella sacudiendo la cabeza—. Esto va a precipitar los acontecimientos. Si la Casa del Éter se ha aliado con la Casa de Hila es alta traición. Y si es una trampa, si se han atrevido a tender una trampa a la gran Casa del Éter… En ambos casos me lleva a pensar que ha perdido poder… Puede que ya no esté en control de su Confín. 
 
    Sormacus asintió. 
 
    —Lo averiguaré. 
 
    —Mientras lo haces informaré a los nuestros. 
 
    —Ten cuidado. 
 
    —Y tú. 
 
      
 
      
 
    Notaplo se detuvo frente al jardín de las Mil Rosas Blancas. Respiró la dulce fragancia que emanaban y dejando la vía que conducía a la zona noble, entró a contemplar aquella maravilla. Avanzó lentamente deleitándose hasta llegar a una de las enormes fuentes en forma de radiante sol. 
 
    —Nunca puedes resistirte, ¿verdad, viejo amigo? 
 
    El mensaje mental cogió por sorpresa al Erudito que miró en todas direcciones sin encontrar a su interlocutor. 
 
    —Detrás de la fuente. 
 
    Notaplo avanzó y al bordear la fuente vio a Adamis. Su expresión de susto y júbilo llenaron de alegría a Adamis. 
 
    —¡Alteza! 
 
    Notaplo se abalanzó torpemente sobre Adamis y lo abrazó. 
 
    —Mi Príncipe… ¿Cómo? ¿Qué hacéis aquí? —de pronto su rostro cambió de alegría a miedo y miró en todas direcciones. 
 
    —Tranquilo, estamos solos. Lo he comprobado —le dijo Adamis, y lo observó con detalle. 
 
    Llevaba la misma túnica blanca y cayado plateado de siempre, y su rostro amable se había marchitado algo más pero sus ojos azules y claros, profundos, llenos de entendimiento y sabiduría brillaban con la intensidad de siempre. 
 
    —Te veo, bien, amigo. 
 
    Notaplo asintió con la cabeza y dejó de abrazar a Adamis. Lo observó con ojos húmedos. 
 
    —No puedo creer que estéis aquí, no me parece real. 
 
    —Créelo, mi buen Erudito. Soy yo. O lo que queda de mí —dijo Adamis bromeando. 
 
    —¿Cómo os encontráis, mi señor? 
 
    —Estoy bien, viejo amigo. No te preocupes —dijo Adamis llevándose la mano al estómago, donde había sido apuñalado—. He aprendido a vivir con ello. 
 
    —A sufrir con ello, querréis decir. 
 
    —Sigue siendo vivir, y no lo cambiaría nunca por la alternativa. 
 
    —Sois fuerte, de espíritu y mente. Siempre lo habéis sido, desde muy pequeño. Me entristece tanto veros así... —dijo Notaplo con amargura. 
 
    —Las decisiones del pasado no se pueden cambiar. Eso me lo enseñaste tú —dijo Adamis con una sonrisa—. No me arrepiento. Hice lo que creí era justo y sigo pensando que fue lo correcto. Las consecuencias, las pagaré. 
 
    —No soy quién para juzgaros, pero estoy con mí Príncipe. 
 
    —Ya no soy tu Príncipe, ni tu señor… 
 
    —Para mí siempre lo seréis. Y soy demasiado viejo para cambiar —sonrió Notaplo con alegría. 
 
    —¿Qué sabes de Kyra? ¿De los otros? —preguntó Adamis deseoso de oír buenas nuevas. 
 
    —No tengo muchas noticias que daros, mi señor. Sé que el Nuevo-Refugio sigue creciendo y prosperando. No han sido descubiertos todavía, aunque los Altos Reyes siguen peinando el continente en su busca. La Casa del Agua está desesperada, está recurriendo a mucho Poder para encontrarlos. Si no los encuentra no salvará la cara ante las otras Casas. Por suerte mi pequeño invento funciona y los mantiene escondidos. 
 
    —¿Pequeño invento? —exclamó Adamis con gesto de incredulidad—. ¡Eres un genio! 
 
    —Oh, para nada. Una inspiración fortuita. Cuando se crearon los Confines como prisiones me pareció una idea lamentable. Siempre había querido convertirlos en algo positivo. Y se me presentó la ocasión —dijo el Erudito encogiéndose de hombros. 
 
    —Si no fuera por ti hubieran sido capturados todos ya, o algo mucho peor. Te deben sus vidas. Y no creas que no sé que arriesgas tu vida cada vez que nos ayudas. Mi padre te matará sin dudarlo si descubre que nos has estado ayudando. No perdonará esa traición, como no perdonó la mía. Te lo agradezco en el alma, y sé que hablo en nombre de todos. 
 
    —No es nada —dijo sonrojándose. 
 
    —Y de Kyra, ¿has sabido algo? —preguntó Adamis ansioso. 
 
    Notaplo negó con la cabeza. 
 
    —De mi querida fierecilla no sé nada, y de su hermano tampoco. Pero me han llegado rumores… 
 
    —¿Qué rumores? 
 
    —Dos Confines más han sido liberados. 
 
    Adamis apretó los puños en señal de triunfo. 
 
    —¿Ellos dos? 
 
    —Sí, creo que son los Confines de Kyra e Ikai. 
 
    —¡Fantásticas noticias! 
 
    —Son sólo rumores, pero a estas alturas nadie se atrevería a rumorear sobre esto sin haber algo de verdad de fondo. 
 
    —Cada noche estoy tentado de comunicarme con Kyra… 
 
    —¡No lo hagáis! 
 
    Adamis lo miró sorprendido, Notaplo no era dado a sobresaltos. 
 
    —No sé la razón, no me preguntéis, pero vuestro padre, el Alto Rey, escucha. Lo he visto usando su Poder en la Cámara del conocimiento. Buscaba interceptar mensajes del continente… 
 
    —No es algo normal en él. ¿Por qué lo hace? Eso consume Poder… intentar captar mensajes es malgastarlo en vano… mi padre no consumiría vida sin una poderosa razón… y ¿en el continente? 
 
    —Desconozco la razón. Pero lo hace. 
 
    —Gracias por el aviso. Mi padre reconocería un mensaje mío al momento. Su Poder es enorme. 
 
    Adamis puso sus manos doradas sobre los hombros del viejo Erudito y lo miró a los ojos. 
 
    —Me preocupa tu bienestar. 
 
    —Estoy bien, mi Príncipe. 
 
    —No debiste hablar frente a los Cinco Reyes de tus avances con los híbridos con Poder. No lo van a entender, es más, no lo van a aceptar ni van a permitir que sigas investigando. Has puesto en riesgo tu vida. Yo no te hubiera dejado hacerlo. Es demasiado peligroso. ¿Mi padre no te advirtió para que no lo hicieras público? 
 
    —En la vida a veces hay que tomar decisiones difíciles que traerán consecuencias graves. Es la única forma de avanzar. Sí, vuestro padre me advirtió que de hacerlo público crearía gran controversia. Él tenía dudas sobre la conveniencia de contarlo, aunque creo que en el fondo lo aprueba. Finalmente me dio permiso para hacer lo que yo creía mejor. Y eso es lo que hice. Mi Poder se extingue, ya tengo una edad muy avanzada, y es hora de que otros se sumen a mi proyecto. El camino hacia la vida eterna, hacia la gloria de nuestra civilización, pasa por entender qué causa que los híbridos con Poder no envejezcan, estoy completamente convencido. Ese es el camino que tenemos que seguir, no las tecnologías que mostraron, varias de las cuales nos conducirán a la destrucción si no detenemos su desarrollo. 
 
    —Sí, yo también lo creo. Pero intentar convencer a los Cinco Altos Reyes para que abandonen sus tecnologías y estudien aquello que aborrecen… 
 
    —Lo sé, los híbridos son odiados y los hombres son despreciados. Pero ahí está nuestro gran error porque en ellos reside la clave para alcanzar la vida eterna. Y yo ya no dispongo de mucho más tiempo, necesito que otros Eruditos se unan a mí en esto. Por eso decidí arriesgarme y exponerlo. 
 
    —Eres un hombre sabio, bueno, demasiado bueno… 
 
    —Gracias, mi Príncipe, me honráis. 
 
    —Lo mereces, eso y mucho más. 
 
    —No es nada. 
 
    —¿Recuerdas cuando era pequeño y quería ir a explorar? 
 
    —Ya lo creo, vuestro padre os lo prohibió. 
 
    —Pero yo insistí e insistí... Mi padre no cambio de idea, sin embargo, tú me concediste mi deseo. 
 
    Notaplo sonrió. 
 
    —Erais un niño muy persuasivo. No podía dejaros sufrir encerrado en palacio cuando deseabais tanto explorar el mundo. 
 
    —Y me construiste un portal secreto en la Cámara de Conocimiento, fuera del control de mi padre, para que pudiera ir a explorar. 
 
    —Sí… qué tiempos aquellos llenos de alegría e ilusión. 
 
    —Las aventuras que vivimos... fuimos incluso al gran continente. Nunca te lo he agradecido lo suficiente. Fueron mis años más felices. 
 
    —Me alegra que este viejo os hiciera feliz. He de reconocer que yo también disfruté mucho de nuestras escapadas secretas. 
 
    —Me hiciste muy feliz, Notaplo. Mucho. 
 
    Notaplo asintió con una sonrisa y la mirada perdida en el recuerdo. 
 
    —Qué tiempos aquellos... 
 
    —Pero tengo que advertirte de algo, en tu bondad no ves la maldad de otros. Lo que serían capaces de llegar a hacer para que no alcances tus metas, para que su verdad sea la única. Por ello destruirán tu verdad y a ti con ella. Debes tener cuidado. No quiero que andes sólo sin escolta por la ciudad. Corren tiempos turbulentos y pronto las cosas tomarán un cariz todavía peor. 
 
    —¿A qué os referís? 
 
    Adamis narró a Notaplo todo lo que había escuchado en la fiesta de Asu. Según se lo iba narrando la cara del Erudito se iba ensombreciendo. Cuando finalmente terminó, Notaplo sacudió la cabeza como no pudiendo creer lo que había oído. 
 
    —Es algo gravísimo, impensable. Ese perturbado joven Príncipe del Fuego siempre me ha preocupado, pero jamás sospeché que llegaría tan lejos en sus delirios de grandeza. Ha perdido la cabeza. 
 
    —Quizás, pero está sucediendo. 
 
    —¿Deseáis que se lo comunique a vuestro padre? Debería saberlo… es demasiado importante para que se lo ocultemos. 
 
    Adamis lo pensó un momento. 
 
    —Está bien. Tienes razón. Pero te preguntará cómo has conseguido la información. ¿Qué le dirás? No puede saber que yo vivo. Tendrías que mentir a tu Rey… 
 
    Notaplo se llevó la mano a la barbilla. 
 
    —No os preocupéis, idearé algo. No sabrá que estáis vivo, no os preocupéis, os doy mi palabra. 
 
    Adamis aceptó con un gesto. 
 
    —Una cosa más. Creo que hay juego sucio tras la aparición del cadáver de hoy. 
 
    —Sí, yo también lo creo. 
 
    —Advierte de eso también a mi padre. Tengo el presentimiento de que las cosas se van a poner muy difíciles para todos y muy pronto. 
 
    Notaplo asintió varias veces. 
 
    —Muy bien, mi señor. Así lo haré, descuidad. 
 
    —Gracias, viejo amigo —los dos se abrazaron y Notaplo le dedicó una gran sonrisa de afecto. 
 
    —Espero veros un día de regreso en palacio, con vuestro título y honores restituidos. 
 
    —No creo que ese día llegue, pero no te preocupes, tu amistad es cuanto quiero de mi pasada vida. 
 
    —Eso lo tendréis siempre —se despidieron con otro abrazo y Notaplo se marchó sonriendo. 
 
      
 
      
 
    Un rato más tarde Adamis subía a la pequeña embarcación en la que Ariadne lo esperaba. 
 
    —¿Todo bien? —le preguntó ella. 
 
    —Sí, todo bien. Estoy más tranquilo ahora. He avisado a Notaplo y él sabe qué hacer. 
 
    —¿Cómo sabías dónde encontrarlo? 
 
    —Mi buen Erudito es de costumbres fijas. Siempre hace el mismo recorrido cuando vuelve a palacio, siempre se detiene en los mismos sitios. Sus lugares favoritos de la ciudad. Ahora mismo estará contemplando la ciudad desde el Mirador de Poniente. Luego tomara la avenida hacia palacio. 
 
    Ariadne sonrió. 
 
    —Sí, es un lugar muy bonito. Las vistas son espectaculares —dijo, y empujó la embarcación con uno de los remos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Notaplo observaba la Ciudad Eterna brillar en la noche desde el mirador. Aquella vista lo encandilaba. Qué bella era Alantres, qué bellos eran los grandes logros de los Áureos. Tan ensimismado estaba contemplando su amada tierra que no se percató del asesino a su espalda. Sintió un ínfimo dolor punzante en la nuca, por donde la daga penetró hasta el cerebro, y unos brazos que lo sujetaban. Las piernas le fallaron y la vista se le nubló. «Qué maravillosa es mi ciudad» pensó, y murió. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 23 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Kyra probó a forzar los barrotes de la celda-esfera aunque sin mucha esperanza. Ya había disfrutado de la hospitalidad de una de aquellas prisiones de los Dioses y sabía que era imposible forzarlas. 
 
    —¡Por la luna! —gritó, y su voz retumbó en la cámara circular de suelo y techo de plata. Doce esferas-celda formaban un círculo llenando la estancia. Sólo tres estaban ocupadas. 
 
    —Es inútil, no te esfuerces —le dijo Ikai desde otra esfera. 
 
    —Ya me conoces, tenía que intentarlo. 
 
    —¿Cómo estás, Maruk? —preguntó Ikai mirando a su amigo en el interior de la celda-esfera a su derecha. 
 
    —Mejor… veros me ha traído esperanza. Pensaba que ya estaba todo perdido. 
 
    —Aguanta. Venceremos, ya lo verás —le dijo Kyra intentando animarlo. 
 
    —Por un momento… pensé que perdía la razón… 
 
    —Tranquilo —le dijo Ikai—. Ahora estás con nosotros y nada te va a suceder. Saldremos de esta. 
 
    Maruk respiró profundamente y luego dejó salir todo el aire en una gran exhalación. 
 
    —No sabéis cuánto me alegro de veros. 
 
    —Y nosotros a ti —le dijo Kyra. 
 
    —Ha sido muy difícil. No sabíamos lo que ocurría… desde que llegué intenté organizar una resistencia sin éxito. La gente desaparecía… para no regresar. Nadie sabía por qué ni a dónde iban. Se los llevaban. Poco a poco se fueron llevando a todos los que estuvieran sanos y fuertes. Sólo quedaron los niños y los ancianos. Se llevaron incluso a la Guardia y a los Procuradores… Cuando eso ocurrió me di cuenta de que algo realmente horrible debía estar pasando. Tuve que esconderme. La gente tenía mucho miedo. Estaban aterrorizados… 
 
    —No les culpo —dijo Ikai. 
 
    —Ahora ya sabemos lo que ocurre —dijo Kyra. 
 
    —Y es peor de lo que me imaginaba —dijo Maruk, y a sus ojos verdes se aguaron con lágrimas. 
 
    —Sí. Es como una pesadilla terrible —dijo Ikai. 
 
    —De la que vamos a despertar a todos. Te lo aseguro, hermano. 
 
    Ikai asintió a Kyra. 
 
    —Sí. Hay que detener a Asu o será el fin de hombres y Áureos. 
 
    —Necesitamos un plan —dijo Maruk mirando a Ikai. 
 
    —Eso, hermanito, piensa algo. Uno de tus planes magistrales nos vendría muy bien ahora. 
 
    Ikai sonrió en una mueca. 
 
    —Ya, sin presión… 
 
    —Esto no es nada para ti. Un par de Dioses, un centenar de Ejecutores y nosotros tres desarmados y encerrados en esferas-celda. Vamos, para ti como coser y cantar. 
 
    Maruk no pudo aguantar una carcajada. 
 
    —Sí… —dijo Ikai con cara de preocupación—, resolver esto va a ser sencillo... 
 
    —Bueno ese engreído sabelotodo de Beru ha descuidado un pequeño detalle… —dijo Kyra mirando a Ikai. Su hermano sabía a qué se refería y le hizo un gesto afirmativo. 
 
    —Pagará su prepotencia —dijo Kyra, y sus ojos brillaron. 
 
    Se escucharon unos pasos. En la entrada a la cámara aparecieron tres Ejecutores y un Ojo-de-Dios. Uno de los Ejecutores portaba algo de comida en una bandeja y una jarra con agua. Se acercó hasta ellos y ofreció la jarra a Ikai. 
 
    —Si nos abres podremos comer y beber mejor —dijo Ikai. 
 
    El Ojo-de-Dios emitió un sonido chirriante lejanamente similar a una risa. En su mano llevaba un guantelete. 
 
    —Comed y bebed. Rápido. De uno en uno —dijo el Ojo. 
 
    —Nos deben tener mucho miedo para tanta precaución —dijo Kyra. 
 
    El Ojo se irguió. 
 
     —Nosotros servimos a los Dioses. No tenemos miedo a nadie ni a nada. 
 
    —Ya. Eso es porque os han incrustado una pepita dorada en la frente. Pero no te preocupes. Yo te ayudaré a quitártela. 
 
    El Ojo rio de nuevo. 
 
    —Come y calla, esclava. 
 
    Pero Kyra no comía. Tenía los ojos cerrados. El Ojo repitió su orden pero Kyra no reaccionó. 
 
    —Obedece o haré que sufras —dijo el Ojo, y sacó un disco con una pepita dorada que sujetó con su guantelete. 
 
    —Veras, Siervo —dijo Kyra—, a tu gran amo se le ha pasado por alto un pequeño detalle. 
 
    —¿Qué detalle? 
 
    —Este —dijo Kyra, y usó su Poder. 
 
    Lanzó al Ojo contra los otros tres Ejecutores con una fuerza brutal. Los cuatro se quedaron tendidos en el suelo. 
 
    —Yo no necesito el disco para usar el Poder. Puedo usar mi propio Poder. ¿Verdad que es una sorpresa? —y volvió a lanzar al Ojo contra los Ejecutores que intentaban levantarse. Golpeó a cada uno con el Ojo una y otra vez hasta que ninguno se levantó. 
 
    —Un poco salvaje… —dijo Ikai todavía un poco en shock por la brutalidad de su hermana. 
 
    —Si quieres salir de aquí con vida no podemos andarnos con tonterías. 
 
    —Tiene razón —dijo Maruk. 
 
    —Está bien… ¿Y ahora cómo abrimos las celdas? Con Poder no creo que puedas. 
 
    —Ummm... no, pero tengo una idea. 
 
    Kyra se concentró y trajo al Ojo hasta ella. Tenía todos los huesos del cuerpo rotos. En el fajín encontró la llave de las celdas y se la mostró triunfal a su hermano. 
 
    Ikai tuvo que conceder la victoria a su hermana. Abrieron las celdas y cogieron las armas de los Ejecutores. Kyra buscó el disco del Ojo y lo encontró en una esquina. No estaba dañado y se lo pasó a Ikai. 
 
    —Mira si puedes usarlo. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —No veo por qué no. Esa pepita tiene Poder de un Dios, probablemente de uno de la Casa de Fuego. Si hemos podido usar el Poder en el disco de Adamis, deberíamos poder hacerlo con cualquier disco… 
 
    —Sí, suena razonable. Lo intentaré. 
 
    Ikai se concentró y para su sorpresa, al cabo de un momento, sintió la sensación de hormigueo que le indicaba que había interaccionado con el Poder. El disco refulgió indicando que había sido activado. 
 
    —¿Ves? 
 
    —Últimamente tienes razón en muchas cosas, hermanita. 
 
    —Igual es que voy madurando… 
 
    Los tres intercambiaron una mirada de duda. 
 
    —Nahhhh, no lo creo —corrigió ella. 
 
    Ikai y Maruk sonrieron. 
 
    —Tenemos que escapar de aquí y no va a ser nada sencillo —dijo Ikai señalando la salida de la cámara—. Estamos en el nivel más profundo de las mazmorras. Hay un centenar de Ejecutores entre nosotros y la superficie. 
 
    —Y dos Dioses… —apuntó Maruk con voz tocada. 
 
    —Pero no están todos en este nivel. Ese petulante de Beru los mandó a los niveles superiores a recoger los discos —dijo Kyra—. Además, hace un rato teníamos el mismo problema y estábamos encerrados y desarmados. Ahora ya estamos fuera de las celdas y armados. Esto mejora por momentos. 
 
    —Eso es verdad… —dijo Maruk algo más animado. 
 
    —Bien, ahora tenemos que escapar sin que nos maten —dijo Ikai. 
 
    —Piensa, hermano, piensa. Tenemos las habilidades que nos confiere el Poder. Usémoslas. 
 
    —Si las usamos en abierto perderemos. Son demasiados. Y eso sin contar con él… recuerda que es muy poderoso, nada menos que un noble de la casa del Fuego. No podemos enfrentarnos a un Dios, eso es una locura, y menos a este, nos mataría sin ningún problema. 
 
    —Si no es en abierto, podemos intentar el subterfugio y escapar —dijo Maruk. 
 
    Ikai y Kyra pusieron toda su atención en él. 
 
    —¿Qué te ronda en la cabeza? —le preguntó Ikai. 
 
    —Bueno, la cámara central tiene dos pasillos que la cruzan, uno de norte a sur y el otro de este a oeste. El monolito está en el centro. 
 
    —Sigue… —dijo Kyra. 
 
    —Si conseguimos salir por uno de los pasillos sin ser vistos… podríamos escapar… —dijo Maruk con un brillo de triunfo en los ojos. 
 
    —Ummm… déjame pensar… —dijo Ikai—, una idea me está viniendo a la cabeza. 
 
      
 
      
 
    Una espesa neblina que cubría tres palmos desde el suelo comenzó a expandirse por toda la planta y fue expandiéndose hasta cubrir todas las cámaras. Los Ejecutores comenzaron a concentrarse en la gran cámara central, donde tenían el monolito y las cápsulas. No comprendían qué ocurría. La neblina les llegaba hasta las rodillas. La observaban a través de sus yelmos de horror sin saber qué hacer. 
 
    Uno de los Ojo-de-Dios acudió y comenzó a comprobar el estado de las cápsulas por si el extraño efecto pudiera estar producido por un escape masivo en las mismas. El Ojo comprobaba una cápsula junto al monolito, verificando lo que en su tomo dorado establecía eran los parámetros normales de funcionamiento de la misma. Dos manos se cerraron sobre sus tobillos como tenazas. El Ojo miró hacia el suelo pero todo lo que pudo ver fue la nube baja de niebla blanca cubriendo el suelo. 
 
    —¿Qué…? —chirrió con su voz metálica. 
 
    Sufrió un fuerte tirón, perdió el equilibrio y se cayó de espaldas al suelo. Se quedó cubierto por la neblina. Se escuchó un gruñido y despareció. Dos Ejecutores vieron lo ocurrido y se apresuraron al lugar donde el Ojo había desaparecido. No lo encontraron. Con sus lanzas comenzaron a buscarlo entre la niebla que era tan densa que parecía nieve pero no encontraron nada. El Ojo había desparecido. 
 
    —¿Dónde está? —le preguntó uno de los Ejecutores al otro con su voz cavernosa. 
 
    Antes de que el otro pudiese responder los dos se cayeron de espaldas con un golpe sordo para desaparecer entre la niebla. No se levantaron. Un tercer Ejecutor salió de entre las cápsulas y vio lo que sucedía. Fue a dar la alarma cuando un Espíritu de Agonía surgió del suelo entre la niebla justo frente a él. 
 
    —¿Qué…? 
 
    El espíritu se echó sobre el Ejecutor y lo consumió. Dos Ejecutores más aparecieron. Fueron a ayudar a su compañero pero una fuerza brutal los golpeó en los pies y se cayeron de bruces. Antes de que pudieran levantarse otra fuerza los propulsó con inmensa fuerza contra las paredes. Se escuchó un fuerte golpe y los Ejecutores nunca se levantaron ni se vio qué había sucedido. Un Ejecutor apareció al otro extremo de la cámara y el Espíritu de Agonía se zambulló en la niebla. Un momento después resurgía frente al Ejecutor. Lucharon y ambos perecieron despareciendo en la niebla. 
 
    Un silenció sombrío se apoderó de la cámara. Los pobres desdichados en las cápsulas, en su estado comatoso, eran testigos mudos de los extraños eventos que estaban sucediendo. La niebla se extendió hasta apoderarse de todos los rincones y con ella los Siervos fueron cayendo y desapareciendo. 
 
    De súbito una voz tronó desde el final del pasillo, en la entrada norte. 
 
    —¿Qué sucede aquí? Siervos a mí —demandó, pero ya no quedaban más siervos en aquel nivel—. Siervos a mí —repitió, pero los Siervos no podían responderle, así que el Dios bajó por el pasillo hasta el monolito, observó la niebla y luego activó el objeto áureo—. Esto no es de las cápsulas. Esto es… ¡Poder! 
 
    Un nuevo Espíritu de Agonía surgió frente al Dios y se abalanzó sobre él, a devorar su rostro áureo. El Dios dio un paso atrás y exclamó sorprendido. Se defendió cubriendo su rostro con las manos. Un momento después de las palmas doradas surgieron dos llamaradas. El Espíritu de Agonía soltó un rugido de dolor, pero siguió atacando y llegó hasta el rostro del Áureo. Ahora fue el Dios el que gritó, un grito de horror y agonía. Las llamas consumieron al espíritu, destruyéndolo. El Áureo consiguió recuperarse y buscó a su alrededor, intentando encontrar a su atacante. Pero todo lo que vio fue la niebla baja y un silencio de muerte. 
 
    —¡Muéstrate! —demandó—. ¿Cómo osas atacar a un Áureo de la casa de Fuego en sus dominios? 
 
    De la niebla, al final del pasillo al este, surgió Kyra. Se levantó como volviendo a la vida de entre los muertos y encaró al Dios. 
 
    —¡Tú! 
 
    —Hola, Erudito. 
 
    —¡No puede ser! ¿Cómo has escapado? 
 
    —Soy muy ingeniosa. 
 
    —¡Lo pagarás! 
 
    El Erudito extendió las dos palmas de su mano y atacó. De sus manos surgieron dos llamaradas que se extendieron hacia Kyra. Ella no se movió. Cerró los ojos y usó su Poder. Una esfera translúcida la envolvió. Las llamas llegaron hasta la esfera y la chocaron con la protección. 
 
    —¿Cómo puedes usar el Poder? ¡No tienes disco! 
 
    —Curioso, ¿verdad? 
 
    —Me encantaría estudiarte —dijo el Erudito con un destello en sus ojos mientras mantenía las llamas atacando la esfera protectora de Kyra—. Entrégate y te perdonaré la vida a cambio de analizarte. 
 
    Kyra sonrió. 
 
    —Ya me han estudiado. Y resulta que no necesito de vuestros malditos discos. Tengo mi propio Poder que puedo usar a mi gusto —dijo reforzando la esfera para que no sucumbiera ante las llamas. 
 
    —¡Eso no es posible! 
 
    —Sí que lo es, Eruditillo. Así que te haré yo una proposición. Ríndete y no te mataré. 
 
    —¿Rendirme ante una esclava? ¡Soy un Dios! 
 
    —Bueno, eres un Erudito, que en la escala de importancia entre Dioses, no te pone muy arriba. Un poco por encima de Sanadores, si no me equivoco… 
 
    —¡Te abrasaré por esto! 
 
    Kyra negó con la cabeza. 
 
    —Última oportunidad. Ríndete. 
 
    El Erudito envió una saeta ígnea a gran velocidad que se clavó en la esfera de Kyra. La punta la atravesó, pero se quedó incrustada sin llegar a su cuerpo. 
 
    —Eso no me ha gustado. No podrás decir que no te he dado la oportunidad —Kyra se concentró en el Áureo. 
 
    —¡No! —gritó él al darse cuenta de lo que estaba sucediendo. 
 
    Kyra consiguió fijar su objetivo y usó su Poder tan rápido como pudo, antes de que el Áureo pudiese reaccionar. El Erudito salió disparado contra el Monolito a su espalda y se estrelló contra el objeto. El golpe fue tremendo. El Erudito se quedó sentado sobre el suelo de espaldas al objeto. La niebla le llegaba ahora hasta el pecho. De la comisura de sus labios le caía una sangre oscura. 
 
    —Có… mo… —balbuceó, pero no pudo formar la frase y gimió de dolor. 
 
    Kyra extendió su brazo y cerró su mano, no por completo, como si sujetara un objeto. El Erudito sintió que una fuerza le oprimía el cuello. Kyra cerró un poco más su mano. El Áureo se llevó las manos al cuello, no podía respirar, y Kyra apretó un poco más. 
 
    —¡No! Agh… no… por favor… 
 
    Kyra observó un instante al Áureo, estaba rendido. Si apretaba un poco más lo ahogaría. Si apretaba con fuerza le partiría el cuello. Estaba a su total merced. La rabia en su estómago le decía que lo matara. Era un Áureo, había condenado a miles de personas a las cápsulas y las exprimía hasta la muerte. Era un ser abominable. Merecía la muerte. Fue a ejecutar la sentencia pero algo en su interior le dijo que se detuviese, que recapacitase. Que pensara en todas aquellas personas. «Lo necesito vivo para rescatar a cuantos aún sea posible. Matarlo no conseguirá nada. Si vive puede ayudarme a salvar a estas pobres almas». Se decidió. Apretó un poquito más, suave, y el Erudito se desmayó por la falta de aire. Entonces Kyra lo soltó. 
 
    —Realmente fascinante —dijo una voz en un mensaje mental. 
 
    Kyra se sobresaltó. Sintió un tremendo escalofrío. Era Beru. Se volvió pero no pudo ver al Dios por las cápsulas. El noble entraba en la cámara por una de las cámaras adyacentes al norte y avanzó por el pasillo hasta el monolito. Se giró hacia el este y encaró a Kyra sin temer nada. 
 
    —Nunca pensé que vería el día en que un esclavo venciera a un Áureo. He de decir que es algo remarcable. Aunque sea un Áureo menor, un Común. Si lo cuento, nadie me creería. No en Alantres. 
 
    —Entrégate y libera a los prisioneros y no te mataré —le dijo Kyra con firmeza. Convencida. 
 
    Beru soltó una carcajada enorme. 
 
    —Que hayas derrotado a un Erudito no quiere decir que puedas derrotar a un noble. Yo soy cien veces más poderoso que él. Soy de una familia antigua, no cometas el error de desafiarme. Yo no puedo ser vencido por una esclava. 
 
    —Eso pensaba él. 
 
    El Áureo sonrió y negó con la cabeza. 
 
    —Yo tampoco lo hubiera pensado. Sorpresas que se lleva uno en esta existencia. Por algo mi señor Asu está tan interesado en ti. No tengo duda de que captó en ti algo diferente y es por eso por lo que desea capturarte con tanto empeño. 
 
    —Algún día le ajustaré las cuentas a ese ser sin alma. 
 
    —Cuidado con lo que dices, esclava. No vaya a ser que tenga que entregarte con medio cuerpo carbonizado. 
 
    —Eso habrá que verlo. 
 
    —No te lo advertiré una segunda vez, esclava, arrodíllate ante mí o sufrirás. 
 
    —Veras, Áureo vanidoso, tengo una misión que cumplir y tú estás interfiriendo. He venido a liberar a todas estas pobres almas y conducirlas a la libertad y es lo que pienso hacer. Si intentas detenerme será tu final. 
 
    Beru comenzó a reír a carcajadas. Kyra aprovechó el momento para fijar su aura. El Áureo dejó de reír al instante y levantó una esfera protectora con una rapidez tal que Kyra no tuvo tiempo para usar su Poder. 
 
    —¿Demasiado rápido para ti, esclava?  ¡Yo soy un noble de la Casa del Fuego! Puedo captar tus torpes intentos antes de que los ejecutes. Puedo defenderme antes de que siquiera encuentres tu propio Poder con el que atacarme. Y puedo atacar con la fuerza y rapidez de un cometa. Extendió el brazo y con un giro de su muñeca creó un proyectil en forma de gran bola de fuego que salió despedido contra Kyra. 
 
    La bola de fuego cruzó la distancia que los separaba e impactó contra la esfera protectora de Kyra. La bola estalló al contacto esparciendo fuego alrededor. La explosión dejó a Kyra aturdida y dolorida pero la esfera aguantó. 
 
    —Esa esfera tuya no es lo suficientemente fuerte para protegerte de mí Poder. Tú no puedes enfrentarte a mí, estúpida esclava. 
 
    Un Espíritu de Agonía surgió de la niebla y asaltó a Beru. El Espíritu se topó con la esfera del Áureo y comenzó a atacarla en su intento por llegar al rostro del enemigo. 
 
    —¿Un Espíritu de Éter? —exclamó Beru sorprendido—. Esto no lo has hecho tú —dijo, y se volvió buscando la nueva amenaza, pero todo lo que podía ver eran niebla y cápsulas— ¿Dónde está tu hermano? ¡Malditas ratas escurridizas! ¡Ahora aprenderéis! 
 
    Se agachó ignorando al Espíritu que continuaba atacando su esfera de lava y fuego y puso las dos manos sobre el suelo atravesando la esfera protectora. Murmuró unas palabras. Al terminar, todo el suelo alrededor de Beru comenzó a arder consumiendo la niebla. Volvió a murmurar, por un largo momento, y luego apartó las manos. El fuego a su alrededor comenzó a extenderse por toda la cámara consumiendo la niebla de Éter. 
 
    —Espero que mi Río de Fuego os guste —dijo complacido. 
 
    Las llamas avanzaron entre las cápsulas, inundando la cámara. Ikai estaba tumbado bocabajo en el suelo al final del pasillo sur, escondido en la niebla que lo cubría por completo. El río de fuego avanzaba hacia él. Al ver que no había escapatoria, Ikai usó de nuevo el disco y se cubrió con una esfera de éter. El río lo alcanzó devorando la niebla en la que se escondía y se puso en pie. 
 
    —¡Ahí está la otra rata! ¡Sabía que te haría salir! —dijo Beru que se giró señalando a Ikai, encantado consigo mismo. 
 
    Ikai no perdió tiempo y atacó. Envió una flecha etérea contra la esfera de Beru. El proyectil se clavó en la esfera, pero no consiguió penetrarla. 
 
    —¡Jajaja! ¿Con eso crees que vas a derrotarme? 
 
    Mientras Beru reía, Maruk, que al igual que Ikai había permanecido oculto en la neblina, pero al final del pasillo oeste, se puso en pie un instante antes de ser alcanzado por el fuego y saltó sobre una de las cápsulas. Se encaramó a la parte superior y rezó a Oxatsi para que las llamas del río no lo alcanzaran. 
 
    Kyra se recuperó, se concentró y atacó. Creó un prisma de puro éter y lo envió contra Beru. El prisma, al contacto con la esfera de Beru, estalló en una explosión de pura energía sacudiendo al Dios y debilitando su esfera. 
 
    —¡Cómo te atreves! 
 
    Ikai creó un nuevo Espíritu y lo envió a atacar mientras Kyra preparaba otro prisma de energía. Maruk, al ver que el río de fuego desaparecía, descendió de la cápsula, cogió las lanzas de los cadáveres achicharrados de tres Ejecutores y se preparó. Beru clamó lleno de rabia y reforzó su castigada esfera protectora. 
 
    Kyra envió su prisma de Éter, Ikai su saeta de éter y Maruk lanzó con toda su alma la lanza de uno de los Ejecutores. Beru recibió los tres impactos y gritó fuera de sí. 
 
    —¡Os asaré! ¡Malditos esclavos! —el Áureo miró a Kyra al este, a Ikai al sur y a Maruk al oeste, lo tenían rodeado excepto la entrada norte por la que había llegado—. ¡Os creéis muy listos con vuestras pequeñas estratagemas! ¡Nada puede con Áureo, con un Dios! 
 
    De nuevo, los tres atacaron a la vez y los proyectiles alcanzaron a Beru desde las tres direcciones. El Áureo alzó la mano derecha y la dirigió a Kyra. Luego alzó la izquierda y la dirigió a Ikai. Se concentró y murmuró algo. Un momento después, bajo los pies de Kyra e Ikai se formó un pozo de lava ardiente. Kyra abrió los ojos como platos.  Parecía que la iba a devorar. Un calor abrasador le subía por las piernas. La esfera comenzó a agrietarse en la parte inferior. Si se rompía caería a la lava. Ikai sufría la misma suerte. Kyra puso las manos sobre la esfera, cerró los ojos y envió Poder de su interior a reforzarla. Ikai hizo lo mismo usando el disco. Pero la cantidad de Poder que el disco guardaba era pequeña y comenzaba a agotarse. 
 
    —Ahora veremos —dijo Beru con ademán triunfal. 
 
    Maruk envió una última lanza contra la esfera de Beru. El Dios giró la cabeza pero mantuvo su brazos alzados y su concentración en los dos pozos de lava. Los dos hermanos luchaban por mantener sus esferas y no perecer. Ikai consumió todo el Poder del disco. Con un último destello el disco se apagó. Miró la lava bullendo bajo sus pies y supo que estaba perdido. Desesperado, intentó encontrar su poder interno y utilizarlo. Cerró los ojos y lo buscó. «¡Por favor, Oxatsi, ayúdame a encontrarlo!». Pero como tantas otras veces antes, no lo consiguió. Falló y la esfera que lo protegía se destruyó. En el último instante se tiró hacia delante con todo su ser. Salvó la lava por un dedo y se quedó tirado de bruces sobre el pasillo. 
 
    Beru lo señaló con el dedo. 
 
    —Hora de morir, cucaracha —fue a usar su Poder para matar a Ikai cuando Maruk saltó sobre su espalda. Armado con dos cuchillos de medialuna de los Ejecutores saltó con todo su ser y los clavó en la deteriorada esfera protectora del Áureo. 
 
    —¡Serpiente traidora! —gritó enfurecido, y lo miró mientras Maruk golpeaba una y otra vez la esfera con los cuchillos. Los ojos de Beru se volvieron de un rojo candente. Murmuró algo y dos rayos de fuego salieron de los ojos del Áureo y alcanzaron a Maruk en el pecho, atravesándolo. Maruk dio un paso atrás dejando los dos cuchillos clavados en la esfera y se miró el pecho. Se llevó las manos a la herida que lo había matado y se cayó de rodillas. 
 
    —Voy con Liriana… me espera… —dijo. 
 
    —¡Noooooooooo! —gritó Ikai desde el suelo desesperado. 
 
     —¡Maldito! ¡Nooooo! —gritó Kyra, y puso toda su alma en cubrir el pozo de lava bajo sus pies con un manto de Éter. 
 
    Maruk exhaló y murió. 
 
    Beru alzó la mano izquierda hacia Ikai mientras con la derecha mantenía el pozo bajo Kyra y sonrió satisfecho. Envió una bola de fuego contra Ikai. Sin protección la bola lo mataría. Ikai se lanzó entre las cápsulas con todas sus fuerzas. La bola estalló donde Ikai estaba hacía un instante. La explosión destruyó varias cápsulas. Llamas, pedazos de metal y carne quemada salieron despedidos. 
 
    —¡Ikai! —gritó Kyra que ya había acabado con el pozo de lava y corría por el pasillo hacia su hermano. Pasó a la carrera frente a Beru sin mirarlo y cogió el pasillo sur hasta el lugar de la explosión. Ikai yacía en el suelo entre cápsulas destruidas. Tenía la espalda en llamas. 
 
    —¡No! —Kyra creo una capa de Éter y la puso sobre su hermano apagando las llamas. Ikai estaba aturdido y tenía varias quemaduras. 
 
    Una nueva bola de fuego explotó sobre Kyra que, debido al impacto, tuvo que retroceder dos pasos. Miró de reojo a su hermano. La explosión no lo había alcanzado. 
 
    La risa de Beru resonaba en la cámara. 
 
    —¡Estúpidos! ¡Yo soy un Dios y vosotros unas cucarachas! 
 
    Volvió a enviar otra bola de fuego y Kyra retrocedió dos pasos más. Frente a Kyra se creó una llama gigante de una intensidad terrorífica. 
 
    —¡Hora de terminar con esto! ¡Nadie desafía a un Áureo y vive! —dijo Beru sonriendo. 
 
    La defensa de Kyra comenzó a romperse ante la llama gigante que intentaba abrasarla. Envió más poder a la esfera protectora pero sabía que no aguantaría mucho. Del esfuerzo clavó una rodilla en el suelo y con las dos manos extendidas continuó aguantando el ataque. 
 
    —Es inútil, esclava. 
 
    Kyra entrecerró los ojos por el esfuerzo y al hacerlo discernió algo tras Beru. Una negrura se acercaba desde la entrada norte y bajaba por el pasillo. El Áureo, concentrado en vencer a Kyra, no se percató. 
 
    —Bienvenida. Te ha costado lo tuyo llegar —saludó Kyra. 
 
    Beru la miró sin comprender. Miró a derecha e izquierda pero no vio a nadie. 
 
    —¿Qué nueva treta es esta? No conseguirás engañarme. 
 
    —No me lo habéis puesto fácil. ¿No había una mazmorra más profunda donde esconderse en todo este Confín? —dijo una voz seductiva llena de sarcasmo. 
 
    Beru se volvió. Encaró el pasillo norte. Frente a él, rodeado de una extraña negrura, una morena de rostro felino armada con dos dagas negras lo miraba. 
 
    —¿Quién eres tú? —dijo Beru sorprendido. 
 
    —Mi nombre es Albana y soy tu muerte, Áureo. 
 
     El Dios murmuró algo y abrió la boca. Albana usó su poder. De la boca del Áureo salió una bocanada de fuego ardiente. Pero Albana desapareció frente a él para aparecer a su espalda. Mientras Beru proyectaba su aliento de fuego al vacío, Albana clavó sus dagas con toda la potencia de su Poder donde Maruk había clavado los cuchillos. La castigada esfera no aguantó y se rompió en mil pedazos. 
 
    Beru se volvió raudo. Miró a Albana y abrió la boca. Una llama comenzó a salir proyectada. De súbito la boca se cerró y la llama se apagó. Los Ojos de Beru miraron la mano de Albana bajo su mandíbula. La morena le había clavado la daga penetrando por la barbilla hasta el cerebro. Los Ojos de Beru se abrieron desorbitados. 
 
    —Te lo dije —le dijo Albana, y lo remató clavándole la otra daga en el cráneo hasta la empuñadura. 
 
    El Áureo cayó muerto. 
 
    Albana se giró y vio el cadáver de Maruk, y luego a Kyra de rodillas agotada, incapaz de mantenerse. 
 
    —¿Ikai? —preguntó con aprensión. 
 
    —Allí —señaló Kyra. 
 
    Albana corrió. 
 
    

 
 
   
  
 


 Capítulo 24 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Ikai! —llamó Albana desesperada corriendo hacia él. Pero Ikai no respondió. Estaba tendido en el suelo boca abajo, con la parte posterior de la ropa quemada y sangre en la cabeza. Albana se asustó. Se dejó caer a su lado y le cogió la cabeza entre sus manos. 
 
    —¡Vamos, Ikai! Respóndeme —pero Ikai no reaccionó. 
 
    Kyra se acercó hasta Maruk. Se sentó junto a él y con llena de tristeza comprobó que había muerto. 
 
    —¡Malditos! ¡Os mataré a todos! ¡Juro que os mataré a todos! ¡Por Yosane, por Liriana, por Maruk y por todos los demás! ¡Lo pagaréis! 
 
    Albana dio la vuelta a Ikai e intentó reanimarlo. Le limpió la herida de la cabeza. Parecía haberse golpeado contra una cápsula al salir despedido en la explosión. 
 
    —¡Vuelve conmigo! ¡No puedes dejarme ahora! 
 
    Kyra se acercó y observó con el corazón en un puño. 
 
    —Dime que no está… 
 
    Albana intentaba por todos los medios que Ikai regresara al mundo de los vivos. 
 
    —No dejaré que se vaya —dijo, y comenzó a insuflarle aire en la boca. 
 
    De súbito, Ikai comenzó toser con fuerza y abrió los ojos desorbitados. 
 
    —¡Vive! —gritó Kyra llena de júbilo. 
 
    Ikai miró a Albana sin poder centrar la visión. 
 
    —¿Albana? ¿Es esto un sueño? 
 
    Las dos mujeres rompieron a reír. 
 
    —Sí, un sueño. A ver si te parece esto real —dijo Albana, y lo besó con tal pasión que provocó que Ikai volviera a toser. 
 
    —Menudo susto nos has dado —dijo Kyra. 
 
    —Entonces es real… ¿estás aquí? 
 
    —Sí, he venido a rescatarte, mi amor. 
 
    —Y menos mal que lo has hecho —dijo Kyra. 
 
    —¡El Dios! —dijo Ikai espantado al comenzar a recordar. 
 
    —Tranquilo. Está muerto —le aseguró Albana. 
 
    Ikai se relajó y se llevó la mano a la cabeza. Le dolía horrores. 
 
    —Tenemos que mirarte esas quemaduras de la espalda —le dijo Albana. 
 
    —Cada día estás más guapo, hermanito. No sé cómo Albana ni te mira, entre la cicatriz en la cara y las nuevas quemaduras en la espalda vas a estar precioso. 
 
    —Para mí siempre serás bello —le dijo Albana con una sonrisa llena de amor. 
 
    Ikai se ruborizó. 
 
    —Será por dentro —dijo Kyra jocosa. 
 
    —Más todavía —dijo Albana y cogiendo el rostro de Ikai entre sus manos, lo besó de nuevo. 
 
    —Mejor buscamos algo para sanar esas heridas —dijo Kyra. 
 
    Encontraron una manta en una de las cámaras adyacentes y taparon el cadáver de Maruk. Los tres se arrodillaron alrededor de su camarada y agarrados de las manos pidieron a Oxatsi que acogiera a su valiente hijo en su seno, que le permitiera reunirse con su amada Liriana para que pudieran ser felices juntos por toda la eternidad. Rogaron a Oxatsi que aceptara sus súplicas por aquel valiente que tanto había sacrificado y soportado en vida. Maruk de los Senoca: un amigo, un valiente, un luchador incansable por la libertad. 
 
    Kyra lloró, cosa rara en ella, y provocó que a Ikai se le humedecieran los ojos. Tenía un enorme nudo en la garganta y no podía tragar. 
 
    Albana suspiró. 
 
    —Sabíamos que no todos lo conseguiríamos cuando aceptamos partir a liberar los Confines. 
 
    —No se merecía morir así —dijo Kyra. 
 
    —Ninguno lo merecemos, pero es el riesgo que corremos y aceptamos —dijo Albana. 
 
    Ikai las contempló. 
 
    —Si algo os sucede a vosotras… —y no pudo continuar pues las lágrimas lo asaltaron. 
 
    —Si ha de ser, que así sea —dijo Kyra secándose las lágrimas—. Si muero luchando no derraméis ni una lágrima por mí. Habré muerto por lo que creo y estaré junto a Oxatsi, contenta. 
 
    —No digas eso —le regañó Ikai. 
 
    —No podemos detener a la muerte, pero sí burlarla —dijo Albana—. Yo me encargaré de que sigamos con vida un poco más, hasta haber acabado con los malditos Áureos. 
 
    Lo dijo con tanta convicción que Ikai y Kyra terminaron sonriendo a la morena. 
 
    Se pusieron en pie, secaron las lágrimas y se recompusieron. 
 
    —Hay que tomar los niveles superiores hasta llegar a la superficie —dijo Albana. 
 
    —Habrá muchos Siervos… —dijo Kyra meneando la cabeza. 
 
    —Se me ocurre un plan, uno probado y exitoso —dijo Ikai. 
 
    Utilizaron la treta de la niebla baja. Despacio, con cuidado, fueron limpiando todos los niveles, uno por uno, hasta llegar a la superficie. Con Kyra y Albana colaborando con su Poder para dar muerte a los Siervos e Ikai creando la niebla, los Ejecutores morían antes de que pudieran darse cuenta de lo que estaba sucediendo. Trabajaron con cuidado, en sigilo y sin arriesgar. Les llevó todo el día. Al anochecer consiguieron alcanzar los jardines de las Mazmorras del Olvido. Respiraron el agradable soplo del viento nocturno y despejaron la zona con la eficiencia de consumados asesinos. Albana se encargó de los Guardias en la puerta y todo se quedó en un silencio de muerte. Escondieron los cadáveres pues en la ciudad habría aún muchos Siervos. 
 
    Ikai no podía apartar la vista de Albana. Tenerla de nuevo junto a él, después de tanto tiempo de separación, le llenaba el corazón de una alegría inmensa y al mismo tiempo de preocupación por los peligros a los que se enfrentaban. Era perfectamente consciente de que nadie sabía cuidar de sí mismo mejor que Albana, pero no podía evitar preocuparse cada vez que se enfrentaba a un Siervo. 
 
    —Despejado —dijo Kyra que había peinado la zona. 
 
    Albana regresó al cabo de un momento. 
 
    —La zona está libre de Siervos. Las Mazmorras son nuestras. 
 
    —Muy bien, ahora debemos salvar a los desdichados en las cápsulas —dijo Ikai. 
 
    —¿No deberíamos liberar la ciudad primero? No vaya a ser que nos encuentren o sospechen que algo anda mal aquí y un millar de Ejecutores se nos echen encima. —dijo Kyra. 
 
    —Sólo somos nosotros tres… —dijo Ikai poco convencido. 
 
    Albana asintió. 
 
    —Salir a las calles y enfrentarnos a los Siervos nosotros tres es demasiado arriesgado. Habrá cientos por la ciudad y si se da la alarma estaremos perdidos. 
 
    —No podremos con todos ellos —dijo Ikai que ya buscaba una alternativa en su mente. 
 
    —Pero yo sé cómo arreglar este problema —dijo Albana—. Ya lo he hecho antes. Necesitaré un ayudante —dijo, y miró a Ikai con picardía. 
 
    —Muy bien, cuenta conmigo —dijo Ikai, que luego se giró hacia su hermana—. Kyra, tú vigila al Erudito. No lo mates, lo necesitamos vivo para salvar a las personas en las cápsulas. 
 
    —Y si intenta algo… 
 
    Ikai negó con la cabeza. 
 
    —No lo mates, lo necesitamos. Por favor. 
 
    —Está bien... —dijo Kyra dejando caer los hombros. 
 
      
 
      
 
      
 
    Era media noche cuando se produjo un gran estruendo en la plaza central de la capital. Fue tan sonoro que se alzó hacia el firmamento y se expandió por todas las calles de la ciudad. El Gran Monolito de los Dioses había caído. Albana guiñó un ojo a Ikai y le sonrió. La misión de sabotaje y destrucción había sido un éxito. 
 
    —Eres fantástica —le dijo Ikai a Albana y la besó. 
 
    —Ummm, me gusta. Tendré que planear más misiones secretas para que me beses así —dijo Albana con una gran sonrisa. 
 
    —Sabes que te besaré igual haya misión o no. 
 
    —Este beso llevaba carga extra de emoción. 
 
    —No sé por qué dices esas cosas, yo siempre te beso con el corazón. 
 
    —Lo sé, tonto, pero me gusta hacer que te pongas colorado. 
 
    Ikai sacudió la cabeza y puso los ojos en blanco. 
 
    —Me hace feliz enredarte —le dijo ella, y su sonrisa se volvió pícara. 
 
    —Un día me volverás loco —dijo él dando el tema por imposible. 
 
    Albana rio y lo besó con todo su ser. 
 
    —Te amo. 
 
    —Y yo a ti. 
 
    —¿Porque destruyo monolitos y beso muy bien? 
 
    —Sí, por eso precisamente —dijo Ikai sonriendo—. Venga, volvamos antes de que Kyra pierda la paciencia con el Erudito —le dijo Ikai, y le acarició la mejilla. 
 
    De pronto, dos Ejecutores aparecieron en la plaza. Ikai se tensó y Albana desenvainó las dagas. Los Ejecutores pasaron a su lado sin verlos, caminaban sin rumbo, mirando a la luna, perdidos. 
 
    —Ha funcionado. Sin el Monolito son inofensivos —dijo Albana. 
 
    —Volvamos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Encontraron a Kyra en el último nivel de las Mazmorras. Tenía una daga en la mano y estaba sentada en el suelo con las piernas cruzadas. Frente a ella tenía al Erudito atado contra el monolito. Kyra tenía su esfera protectora alzada. 
 
    —Kyra… —le dijo Ikai. 
 
    —Tranquilo, hermanito, estamos jugando a verdad o muerte. 
 
    —Me encanta ese juego —dijo Albana. 
 
    —¿Qué juego es ese? —dijo Ikai que tenía la clara sensación de que se lo estaban inventando. 
 
    —Es un juego sencillo. Yo le hago una pregunta y él responde. Tiene la opción de elegir entre verdad o muerte. 
 
    Ikai lanzó una mirada de desconcierto a su hermana. 
 
    —¿Y quién decide si ha dicho la verdad o no? 
 
    —Yo, por supuesto. 
 
    Ikai frunció el ceño. 
 
    —Claro. Esto va terminar muy bien. Seguro. 
 
    El Erudito abrió los ojos de par en par y su rostro mostró el terror que sentía. 
 
    —Creo que no le gusta la idea de estar prisionero en manos de unos esclavos —dijo Albana jugando con una de sus dagas negras. 
 
    —¿Te gusta la idea? —preguntó Kyra. 
 
    —No… No —contestó el Erudito. 
 
    —Bien. Ha dicho la verdad. Creo que va entendiendo el juego. Dime. ¿Cómo es que un par de Dioses se han ensuciado las manos viniendo hasta aquí? 
 
    El Erudito vaciló. 
 
    —Yo… No debería… es alto secreto. 
 
    —Oh, sí deberías, créeme —le aseguró Kyra. 
 
    —El Príncipe Asu me matará si hablo —dijo asustado. 
 
    —¿Qué crees que voy a hacer yo contigo? —le dijo Kyra—. Y yo estoy aquí y con ganas de sacarte las tripas. 
 
    El Áureo se asustó. 
 
    —Está bien… Nos ha enviado el Príncipe Asu en persona… 
 
    Los tres intercambiaron una mirada extrañados. 
 
    —¿Por qué? Ya tiene a sus siervos que le hacen sus trabajos sucios. 
 
    —Este es un trabajo de gran importancia… Envió a Lord Beru para que dirigiera la operación personalmente. Y a mí para asegurar que la extracción se realizaba con todas las garantías. Sólo un Erudito con conocimientos avanzados puede manipular el monolito y operar las cápsulas correctamente. Los Siervos no serían capaces, carecen del intelecto necesario —dijo irguiendo la cabeza. 
 
    —No te pongas tieso o te arranco tu “intelecto” —amenazó Kyra y el Erudito se encogió preso del miedo. 
 
    —Y hay algo más que no nos cuentas, ¿verdad? —dijo Albana torciendo la cabeza. 
 
    —Yo… bueno… es un rumor… 
 
    —Adelante… —le dijo Albana haciéndole un gesto para que continuara hablando. 
 
    —Se dice… que El Príncipe Asu está haciendo esto a espaldas de su padre el Alto Rey. 
 
    Los tres se miraron de nuevo y esta vez sus miradas eran de preocupación. 
 
    —Eso es muy grave… ¿cómo se ha atrevido? 
 
    —El Príncipe tiene sus propios planes… —dijo el Erudito y se calló al instante como su hubiera cometido un acto de traición. 
 
    —Eso es muy interesante —dijo Albana—, mucho. 
 
    Ikai intervino. 
 
    —¿Cómo sacamos a las personas de las cápsulas sin que pierdan la vida? 
 
    El Erudito pensó la respuesta. 
 
    —Yo puedo hacerlo. Puedo sacarlos del estado en que se encuentran y revivirlos. Pero a cambio pido que se respete mi vida. 
 
    Kyra se echó hacia adelante y le puso la daga en el ojo. 
 
    —Quieta Kyra —le dijo Ikai. 
 
    —No vamos a negociar con este asesino. Ha matado a cientos de personas. 
 
    Ikai se agachó junto al Erudito. 
 
    —Si los revives y nos ayudas a sacarlos de aquí, te perdonaré la vida. 
 
    —Ikai, no —protestó Kyra. 
 
    —Pero si nos traicionas y algo les ocurre, dejaré que mi hermana te corte en trocitos. 
 
    —Eso ya me gusta más —dijo Kyra. 
 
    —No… no será necesario, os ayudaré… los liberaré. Todos saldrán con vida. 
 
    —Más te vale —le dijo Kyra, e hizo el gesto de degollarlo con la daga. 
 
    Desataron al Erudito y lo dejaron trabajar. Albana y Kyra no le perdían de vista un instante. Erudito o no, era un Áureo y eso lo convertía en muy peligroso pero el Dios estaba tan aterrado que ni las miraba. Se concentró en manipular el monolito o “fuente de saber”, como él lo llamaba. Le costó mucho tiempo calibrar el objeto y prepara el proceso. No tenían ninguna intención de revivir a los prisioneros y, por lo tanto, el proceso para hacerlo no había sido previsto. Kyra rabiaba y maldecía y Albana tuvo que calmarla. Los Dioses no malgastaban una onza de energía o Poder en algo que no tenían intención de usar y por desgracia aquel no era más que otro ejemplo. 
 
    Finalmente, después de horas y horas de trabajo. El Erudito anunció que estaba listo para comenzar el proceso. Ikai se acercó hasta él. 
 
    —Por tu bien espero que no fracases. No podré detenerlas si lo haces —dijo señalando a Kyra y Albana. 
 
    —Voy… voy a probar con una única persona primero. Y si es un éxito lo haré con el resto —dijo acercándose a comprobar la cápsula más cercana a su derecha. 
 
    —Me parece una idea sensata —le dijo Ikai. 
 
    —Dentro de esa cápsula hay un ser humano. Una persona buena que jamás ha hecho daño a nadie. Más vale que salga con vida —le dijo Kyra. 
 
    El Erudito la miró un instante y apartó rápidamente la vista. Albana sonrió al ver sufrir de miedo al Áureo. Le guiñó un ojo a Kyra y ésta asintió. El Erudito activó el proceso. El monolito brilló y en la primera cápsula comenzó el proceso para revivir a la persona en ella. Por fortuna para todos, el experimento fue un éxito y se recuperó. Era una mujer joven, estaba débil y temblaba de frío. La cubrieron con una manta. 
 
    —Vamos a necesitar ayuda —dijo Ikai al verla en aquel estado. 
 
    —Yo me encargo —dijo Albana, y se marchó. 
 
    El Erudito comenzó a revivir al resto de personas en la última planta. Ikai y Kyra los ayudaban a salir de las cápsulas y los atendían. Al cabo de un rato Albana apareció con un centenar de mujeres y hombres ancianos que portaban mantas, agua, y comida. 
 
    —He hecho que se corra la voz. Pronto tendremos un millar de personas ayudando —dijo Albana. 
 
    —¡Eso es fantástico! —dijo Ikai, cuya admiración por Albana crecía cada día. Aquello que se proponía, siempre lo lograba de una forma o de otra, por muy difícil o ardua que fuera la tarea. 
 
    —Vuelvo a la superficie a organizar a la gente —dijo la morena, y desapareció. 
 
    Albana se quedó en la superficie formando una cadena humana de ayuda y organizando provisiones y suministros. Antes de darse cuenta tenía más de dos mil voluntarios dispuestos a hacer lo que fuera necesario por ayudar. Ikai se encargó de la organización en el interior, siguiendo de cerca recuperación de los desdichados que liberaban de las cápsulas y asegurándose de que alguien se encargara de ayudar a cada persona. Kyra por su parte vigilaba al Erudito como si fuera su sombra. Les llevó cuatro días con sus noches liberar y evacuar a todas las personas. 
 
    Al anochecer del quinto día, Kyra, Albana e Ikai comían algo alrededor de una hoguera de campamento que habían improvisado en mitad de los jardines, sobre las Mazmorras del Destino. Estaban completamente exhaustos y no habían podido más que dejarse caer allí. Ninguno hablaba. Comían de las provisiones que les habían traído y bebían agua fresca de una jarra que una amable anciana les había llevado. 
 
    Ikai se dirigió a varios ancianos que merodeaban tratando de servirlos. 
 
    —No os preocupéis por nosotros. Aseguraos que todos son atendidos y cobijadlos en las casas de la ciudad. Que descansen y se recuperen antes de emprender camino a sus aldeas. 
 
    Los ancianos protestaron, pues querían agradecerles todo lo que habían hecho por ellos, pero Ikai insistió. Finalmente los convenció y marcharon. 
 
    —Eres un buen hombre —le dijo Kyra. 
 
    —El mejor del mundo —dijo Albana con una sonrisa. 
 
    Ikai se ruborizó. 
 
    —Es lo más sensato. Nosotros podemos arreglárnoslas. 
 
    Albana se arrastró hasta él y le beso la mejilla. 
 
    —No te cambiaría por nada. 
 
    —Ni yo a ti. 
 
    Se besaron como si acabaran de darse cuenta de lo mucho que se amaban. 
 
    Kyra torció la cabeza. 
 
    —Eh, que no estáis solos. Comportaos —bromeó. 
 
    Albana e Ikai la miraron y rieron. Los tres compartieron un momento de cariño y camaradería sentados junto al fuego con la luna brillando en el firmamento y una suave brisa acariciando sus cabellos y rostro. Disfrutaron dejando que sus agotados cuerpos descansaran, olvidando los doloridos cuerpos, como si aquella fuera una noche para disfrutar y olvidar todos los males. 
 
    Ikai se quedó dormido con un pedazo de pan en una mano y un trozo de queso curado en la otra. Albana lo cubrió con una manta, le besó la frente y se sentó junto a Kyra. 
 
    —¿Qué sabes de Adamis? —le preguntó Albana a Kyra. 
 
    —Nada… y estoy preocupada. ¿Tú has sabido algo de él? 
 
    —No. Nada. Pero si no se ha comunicado es que no corre peligro. En eso quedamos todos —dijo Albana. 
 
    —Sí, pero él aunque esté en peligro no nos avisará. Lo conozco bien. No querrá ponernos en peligro a nosotros por su culpa. Preferirá sacrificarse el muy tonto. Y saber eso me corroe las entrañas. 
 
    —Eso le honra. Es muy noble. 
 
    —Es un bobo. 
 
    Albana sonrió a Kyra y la abrazó. 
 
    —Estate tranquila. Está bien. Estoy segura. 
 
    —Más le vale estar bien o se va a enterar —dijo Kyra enfurruñada, y lanzó un cacho de pan al fuego. 
 
    Las dos amigas se quedaron dormidas la una apoyada en la otra. Estaban todos tan cansados que durmieron hasta bien entrada la mañana. Ni el sol, ni el canto de los pájaros, ni los últimos ancianos abandonando el recinto amurallado los despertaron. Por fin Ikai consiguió despertarse y fue a ver si quedaba alguien dentro por evacuar. No encontró a nadie. Los habían puesto a todos a salvo y sintió un alivio enorme. 
 
    Albana fue a registrar los almacenes junto a la entrada a las mazmorras para ver si podía encontrar más comida y mantas que llevar a los liberados. Kyra despertó y se fue a comprobar si el prisionero seguía en su sitio. Lo habían encerrado en el último subnivel bajo la amenaza de despedazarlo si intentaba alcanzar la superficie. Encarcelar a un Áureo era una tarea complicada, pero si lo asustabas lo suficiente no era imposible. Lo encontró junto al monolito, no se había movido un ápice. 
 
    Ikai observaba el firmamento azul pensando en cuál sería el siguiente paso que deberían dar ahora que ya habían conseguido liberar todos los Confines cuando Albana salió de un enorme edificio donde había estado inspeccionado. 
 
    —Será mejor que vengáis a ver esto —dijo con semblante serio. 
 
    Kyra e Ikai se apresuraron a entrar con ella. En la penumbra descubrieron cientos de cajas perfectamente almacenadas, listas para ser transportadas. 
 
    —Es un gran almacén… —dijo Ikai 
 
    —Tendrán víveres guardados que nos vendrán muy bien —dijo Kyra. 
 
    Albana negó con la cabeza. Señaló una caja que había abierto. Kyra e Ikai miraron su interior. 
 
    —¡Por Oxatsi! —exclamó Kyra. 
 
    —¡Está llena de discos cargados! —dijo Ikai cogiendo uno en su mano y examinándolo. 
 
    Albana abrió varias cajas más. 
 
    —Todas están llenas —anunció con voz ronca. 
 
    —¡No puedo creerlo! —dijo Ikai mirando hacia el fondo del enorme almacén lleno de cajas. 
 
    —Si todas esas cajas están llenas… eso son miles de discos —dijo Kyra llevándose las manos al a cabeza. 
 
    —Imaginad lo que Asu podría llegar a hacer con esto —les dijo Albana. 
 
    —Ese debe ser su plan —dijo Ikai entrecerrando los ojos—. Con todos estos discos podría lanzar una guerra contra todos: hombres y Áureos. 
 
    —Si gana nos meterá a todos en cápsulas para exprimirnos la vida y conseguir más discos y nunca más veremos la luz del día —dijo Kyra. 
 
    —Sin duda —dijo Albana—. Esta tecnología cambia las cosas por completo. 
 
    —¿Crees que se atreverá a una guerra? —preguntó Ikai sin mucha esperanza de obtener una respuesta negativa. 
 
    Albana asintió. 
 
    —Con los discos será imparable. Sus soldados podrán combatir todo el día y reponer la vida consumida sin temor a acortar su vida. El miedo más grande de un Áureo es envejecer, lo cual les cohíbe a la hora de usar su Poder en toda su potencia. Con los discos sus soldados saldrán a combatir sin nada que temer, usando todo su Poder. El resto de Áureos no lo harán, no podrán igualar la explosión de Poder con la que serán golpeados y por ello perderán. 
 
    —Pero lucharán con todo al ver que los demás también lo hacen —dijo Kyra. 
 
    —Para cuando reaccionen será demasiado tarde. Asu y sus tropas golpearán por sorpresa y con todo su Poder. Y podrán hacerlo por tanto tiempo como deseen. Sólo tienen que usar los Discos para no perder vida. 
 
    —Entiendo… —dijo Ikai muy preocupado. 
 
    —Y lo que es peor… estos discos convierten a Asu en inmortal, vivirá por siempre. 
 
    —De eso nada. Tiene los días contados. Le voy a arrancar la cabeza —dijo Kyra levantando el puño. 
 
    —Cuenta conmigo —dijo Albana, y le guiñó el ojo. 
 
    Ikai se quedó pensativo. 
 
    —Necesito al Erudito, quiero hacerle una pregunta… 
 
    —Yo me encargo —dijo Kyra, que partió al instante. Regresó con el Áureo al cabo de poco. El dorado de su rostro se había vuelto muy pálido y sus ojos mostraban miedo. Caminaba con la cabeza gacha, arrastrando los pies. Ya no parecía un Dios. 
 
    Ikai señaló la caja abierta. 
 
    —¿Por qué no nos has contado nada sobre esto? 
 
    —No me habéis preguntado… —dijo mirando a Kyra—. He respondido la verdad a todo lo que me habéis preguntado —se apresuró a añadir. 
 
    —¿Hay más discos que estos? —preguntó Ikai. 
 
    —No, estos son todos. 
 
    —¿Cuántos se han enviado ya a Asu? 
 
    —Unas pocas cajas para ser testeadas entre sus leales. 
 
    —¿Quieres decir que estamos ante todos los discos cosechados? 
 
    —Sí. Estos son todos. 
 
    —¿Por qué están aquí y no se han enviado todavía? 
 
    —Se iban a enviar cuando el momento fuera el idóneo. El Príncipe Asu enviará a alguien de confianza a recogerlos. Hay muchos espías fuera y dentro de la Casa y el Príncipe no quiere arriesgar que su secreto sea descubierto. 
 
    —Hasta que esté preparado para atacar, quieres decir —intervino Albana. 
 
    —Así es. 
 
    —¡Eso quiere decir que tenemos su arma secreta! —dijo Kyra cogiendo uno de los discos—. Está en nuestras manos, sin ella no podrá comenzar ninguna guerra. 
 
    —Cierto —dijo Albana entrecerrando los ojos—. Tenemos su tesoro. Es nuestro. 
 
    Ikai observaba las cajas. 
 
    —Los discos… ¿pueden usarse en hombres? ¿Tienen algún beneficio en nosotros? 
 
    El Erudito negó con la cabeza. 
 
    —Hemos experimentado con ello pero no tiene efecto en vosotros. Vuestros organismos no son capaces de absorber la esencia de vida. 
 
    —En ese caso no nos sirven para nada —dijo Albana—. Deberíamos destruirlos para que Asu no pueda hacerse con ellos. 
 
    —Yo también pienso lo mismo —dijo Kyra. 
 
    Ikai asintió. 
 
    —Es lo más sensato. 
 
    —Que el Erudito haga los honores —dijo Kyra mirándolo con una mueca de rabia. 
 
    —¿Yo? No, mi Príncipe se volverá loco de ira… todo el trabajo realizado… el valor incalculable… no puedo… —balbuceó. 
 
    —Dale fuego al almacén —le dijo Albana mostrándole amenazante sus dagas negras. 
 
    El Erudito balbuceó nuevamente. 
 
    —No… eso no… 
 
    Kyra dio un paso hacia él con cara de ir a arrancarle la cabeza. El Erudito, asustado, dio fuego a la primera línea de cajas. 
 
    —Así está mejor —dijo Kyra, y arrastró al Erudito fuera del almacén. Albana e Ikai les siguieron. Las llamas prendieron en la parte anterior del edificio y subieron por la fachada hasta el techo. Todos contemplaban al fuego devorar el almacén. El Erudito estaba de rodillas en el suelo, vencido. 
 
    —Lo que daría por ver la cara de Asu cuando se entere —dijo Kyra. 
 
    —Le dará un ataque de ira —dijo Albana—. Ojalá explote en llamas. 
 
    —Hemos conseguido acabar con sus planes —dijo Ikai, y suspiró contemplando el firmamento manchado de humo negro. 
 
    Los tres observaron cómo la mitad del almacén se derrumbaba bajo las llamas con estrepitosos crujidos. La alegría era patente en sus rostros cuando las llamas comenzaron a consumir la otra mitad del almacén. 
 
    Un poderoso mensaje mental llegó hasta los tres. 
 
    —¿Qué está ocurriendo aquí? 
 
    El Erudito levantó la mirada y la dirigió hacia la entrada en la muralla. 
 
    —¡Lord Campeón! 
 
    En la entrada estaba un Dios Guerrero formidable. Ikai lo reconoció al instante. Era el campeón de Asu. Tras él. una docena de Dioses Guerreros y una veintena de Custodios. 
 
    —¡Traición! —gritó el Erudito. 
 
    Albana lo golpeó en la cabeza con las empuñaduras de sus dagas y el Erudito se cayó al suelo sin sentido. Ikai miró a Kyra y a Albana con aprensión. 
 
    —¡Corred! 
 
    Los tres echaron a correr hacia la muralla posterior cruzando los jardines como gacelas perseguidas por tigres. Varias jabalinas ígneas les pasaron rozando. Kyra usó su Poder y los cubrió en una neblina pesada. Albana usó el suyo y levantó sus espaldas una barrera oscura. Llegaron hasta la muralla. Kyra e Ikai levitaron y libraron la muralla. Albana usó su Poder y escaló la muralla como una araña. 
 
    Lo último que vieron antes de huir fue a todos los Soldados y Custodios luchando contra el fuego para salvar lo que quedaba del almacén y su contenido. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 25 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Asu contemplaba con ojos rojos de furia las cajas con los discos que contenían la esencia de vida de los esclavos. Las paredes de la cámara del conocimiento de la Casa Real del Fuego en el Segundo Anillo parecían sudar ante la ira del Príncipe. 
 
    —¿Esto es todo lo que conseguiste salvar? —le preguntó a Iradu. El Campeón aún estaba recobrándose de las heridas sufridas y se movió con un gesto de dolor. 
 
    —Sí, mi señor. Cuando llegamos a recoger los discos el almacén ardía. Es cuanto pudimos rescatar. 
 
    —¡No es ni un tercio de lo que Beru había recolectado! 
 
    —Lo lamento —dijo el enorme guerrero y bajó la cabeza. Su larga trenza se cayó a un lado. 
 
    —¡Por las llamas de mis ancestros que les sacaré las entrañas a esos esclavos entrometidos! Cuéntame otra vez lo que sucedió. 
 
    Iradu narró todo lo que sucedió y lo que encontró una vez consiguieron apagar el incendio y salvar parte de las cajas. 
 
    —¡No puedo creer que esas cucarachas consiguieran matar a mi primo Beru y liberaran a todos los esclavos en las cápsulas! 
 
    —Eran tres, mi señor. Pude reconocerlos. La esclava que Adamis ayudó y su hermano. La tercera, si no me equivoco, es una de las Sombras que Oskas entrenó. 
 
    —Albana… —dijo Asu—, y los otros dos son la insolente Kyra y su hermano. Sí, sé quiénes son y pagarán con fuego y sufrimiento. ¡Lo pagarán! 
 
    Moltus dejó de accionar el monolito rojizo del conocimiento y se acercó hasta las cajas. Cogió uno de los discos. 
 
    —¿Qué haces, viejo chiflado? 
 
    —Debo comprobar la pureza de la cosecha, alteza —dijo Moltus—. Si Su Alteza me lo permite... —continuó con una torpe reverencia. 
 
    Asu le dejó continuar con un gesto de hastío. 
 
    —Traedme la Garra —pidió a uno de sus ayudantes. 
 
    Le trajeron el brazalete dorado con el cierre en forma de garra y lo colocó en su muñeca derecha. Soltó una risita de anticipación. Colocó el disco sobre el círculo grabado en el dorso del brazalete. Una vez encajado se oyó un click y la garra se cerró sobre la muñeca. Los cinco alfileres de las uñas se clavaron en la carne del viejo Erudito. La parte superior del disco comenzó a girar mientras brillaba. En el brazo comenzaron a aparecer venas negruzcas que se fueron expandiendo por todo su cuerpo. 
 
    —¿Y?  —preguntó Asu impaciente. 
 
    Moltus inhaló profundamente y sonrió con satisfacción. Luego miró a ambos lados como si escuchase algo. 
 
    —Las voces me dicen que es una cosecha estupenda. Notan la vida retornar a mi cuerpo. 
 
    —¡Tú y tus malditas voces! 
 
    Moltus se dobló de miedo. 
 
    —Dicen que proporcionarán larga vida a los nuestros. 
 
    —No a los nuestros, ¡a mí y los míos! —corrigió Asu. 
 
    —Por supuesto, Alteza. 
 
    —¿Cuánta esencia de vida tenemos en esas cajas? 
 
    —Suficiente para llevar a cabo vuestros planes, mi señor… —dijo Moltus asintiendo varias veces. 
 
    —¿Estás seguro, viejo loco? 
 
    —Sí, mi señor, las voces dicen que hay suficientes discos. 
 
    —Más te vale o te pondré una manzana en la boca y te asaré vivo como a un cerdo. 
 
    Moltus se encorvó sobre su cayado con la cabeza gacha. 
 
    —Puedo enviar tropas al Confín y capturar a los esclavos huidos —sugirió Iradu. 
 
    —No. Eso llevaría demasiado tiempo. Pronto tendremos todos los esclavos que queramos. No sólo los de nuestro Confín sino todos los demás. 
 
    —¿La campaña contra los esclavos? —preguntó Iradu. 
 
    Asu asintió. 
 
    —El Ejército de los Cinco Altos Reyes ha partido ya hacia el gran continente. Pronto los esclavos serán nuestros. Bueno, todos los que sobrevivan —dijo con una sonrisa torcida—. Los meteré a todos en cápsulas y los exprimiré hasta que no quede una gota de vida en ellos. Conseguiremos una producción constante de esencia de vida con la que nos alimentaremos para no envejecer. 
 
    Moltus tosió. 
 
    —No olvidéis, mi amo, que deben reproducirse para generar más cuerpos hábiles de los cuales continuar extrayendo vida. 
 
    Asu lo miró con el ceño fruncido. 
 
    —Los criaremos como ganado al que exprimiremos la vida. Vete preparando todos los detalles de la cría y producción en grandes cantidades. 
 
    —Por supuesto, mi señor, así el circulo se cerrará y obtendremos un flujo infinito de vida —dijo Moltus con una risita triunfal. 
 
    —¡Seremos inmortales! ¡Inmortales! —gritó Asu con tal potencia que las paredes de la cámara apenas pudieron contener su ansia de poder y vida eterna. 
 
    —Iradu, ¿está todo listo? —preguntó girándose hacia su Campeón. 
 
    —Sí, mi Príncipe, como habéis ordenado. 
 
    Lord Erre entró en la cámara. 
 
    —Alteza —Saludo Lord Erre con una reverencia. 
 
    —Primo —respondió Asu con una sucinta reverencia. 
 
    —Las reuniones han sido aceptadas. 
 
    —¿Cuándo? —preguntó Asu impaciente. 
 
    —Esta noche la primera, mañana por la noche la segunda. 
 
    —Muy bien. Es hora de sellar alianzas —dijo Asu, y sus ojos destellaron con el fuego de la ambición desmedida. 
 
      
 
      
 
    Adamis esperaba ansioso el regreso de Sormacus. Necesitaba información y la necesitaba con urgencia. Comenzó a pasear por el sótano del templo donde se ocultaban en el Quinto Anillo y un dolor agudo le atacó el estómago. Por una vez, Adamis recibió el castigo con agrado. Por un momento le hizo olvidar un dolor mucho más profundo y sangrante que hacía días que lo torturaba: el de la muerte de Notaplo. Cada vez que pensaba en el final de su mentor y amigo algo en el interior de Adamis ardía y clamaba venganza a los cielos. Pero cuando el sentimiento de rabia pasaba, era reemplazado por uno de intenso dolor y pena insondable que apenas le dejaba respirar. 
 
    Miró al lúgubre techo e inspiró profundamente. «Cuánto lo siento, viejo amigo. Gracias por todo lo que me has enseñado, por todo lo que has hecho por nosotros. Pronto me reuniré contigo y podremos seguir filosofando sobre la vida, los hombres, los Áureos, la Naturaleza y la búsqueda de la vida eterna». 
 
    Sormacus llegó y descendió las escaleras de modo apresurado. Por la expresión de su rostro no eran buenas las noticias que traía. 
 
    —¿Qué has averiguado? —preguntó Adamis sin rodeos. 
 
    —La situación se está volviendo crítica —dijo con voz tomada por la preocupación—. Las Casas han llamado a formar a sus Soldados, a los Sanadores también. Se han cerrado los anillos. Nadie puede entrar ni salir, las fronteras de cada Casa están cerradas. Se ha proclamado el estado marcial. Primero ha sido la Casa del Fuego, a la que ha seguido la casa de Tierra. La casa del Éter y la del Agua no han tenido más remedio que reaccionar e igualar la situación. 
 
    —¿Y la Casa del Aire? 
 
    —Se mantiene neutral pero también ha puesto a su ejército en alerta y no permite que nadie cruce su anillo. 
 
    —¿Tan grave? —dijo Adamis muy preocupado. 
 
    —Sí. La guerra parece inminente. 
 
    —¿Qué ha precipitado esta situación? 
 
    —La liberación de los Confines. Se rumorea que han ido cayendo todos y que sólo la Casa del Fuego mantiene el suyo. Esto la convierte en la más poderosa. El equilibrio de fuerzas se ha roto y los viejos rencores afloran. Los nobles de cada casa buscan ganar posición y ven la posibilidad de doblegar a la Casa contraria. En especial la Casa del Fuego con apoyo de la Casa de Tierra. 
 
    Adamis negó con la cabeza y se llevó las manos a la espalda. 
 
    —¿Y mi padre? 
 
    —Está en una situación comprometida. Ha sido acusado de tratar con la Casa Desterrada, la Casa de Hila. 
 
    —Mi padre nunca trataría con esos adoradores de la muerte. 
 
    —Vuestro Padre ha acusado formalmente a la casa del Aire del asesinato de su Erudito Primero… lo cual ha empeorado todavía más la situación. 
 
    —No creo que haya sido la Casa del Aire. Sin duda ha sido Asu. Aunque no pueda probarlo. 
 
    —Por desgracia el cuchillo encontrado en el cuerpo de Notaplo pertenece a la Casa del Aire. Tiene el grabado real. 
 
    —Una jugarreta para que mi padre acuse a quién no debe y fuerce a la Casa del Aire a dejar su neutralidad. 
 
    —Aliándose con la Casa del Fuego y la de la Tierra… —razonó Sormacus. 
 
    —Eso parece. Es una buena jugada. Muy hábil. 
 
    —Esperemos que vuestro padre no actúe. Un movimiento en falso en esta situación provocaría una guerra catastrófica. 
 
    —Mi padre no actuará sin antes meditarlo y mucho. No creo que caiga en la trampa. 
 
    —Esperemos que así sea por el bien de todos. Desgraciadamente me será difícil conseguir más información ahora que los anillos han sido cerrados y el estado marcial impera. 
 
    —¿Y tus contactos en los otros anillos? 
 
    —Escondidos. Los Soldados están registrando los anillos Casa por Casa, en busca de espías. Están encarcelando a cualquiera mínimamente sospechoso o que tenga contactos con las otras casas. Los accesos a los palacios reales han sido sellados. Nadie puede acceder sin expreso consentimiento de la familia real. Hay controles en muchos puntos de cada anillo. Me temo que no podremos contar con ayuda. 
 
    —No te preocupes, lograremos salir de este atolladero —le dijo Adamis pero sin demasiada confianza. De súbito sintió un hormigueo en su cintura. Se llevó la mano al bolsillo de su túnica y encontró la perla hechizada de Ariadne. La sacó y la contempló sobre su palma. La perla vibró. Adamis cerró su mano sobre ella y se concentró. 
 
    —Adamis —llegó el mensaje mental de Ariadne en un susurro. 
 
    —Te escucho, Ariadne. ¿Dónde estás? ¿Estás bien? —respondió él. 
 
    —Estoy bien… de momento al menos. Estoy en el Palacio Real de la Casa del Fuego. 
 
    Adamis usó su Poder para proyectar los mensajes de Ariadne de forma que Sormacus pudiera también oírlos. 
 
    —¿Cómo has llegado ahí? Tienes que salir, corres grave peligro. Las Casas están en pie de guerra —dijo Sormacus alarmado. 
 
    —Lo sé. Pero no puedo salir. Han sellado el palacio. Estoy atrapada. 
 
    —¿Te han descubierto? —preguntó Adamis. 
 
    —No. De momento estoy a salvo. Soy invitada de Lord Erre, primo del Príncipe Asu. Siente cierta atracción por mí…  Ha estado galanteándome, intentando ganarse mis afectos. Me ha invitado a palacio y ha insistido. No he podido rechazarle, pero ahora no puedo salir. Nadie puede salir. 
 
    —Tenemos que sacarte de ahí —dijo Adamis. 
 
    —No. Puede que esto juegue en nuestro favor —dijo ella—. Aquí puedo obtener información valiosa y en un momento clave. 
 
    —Pero es demasiado peligroso. Estás en la boca del lobo. Si te descubren te matarán —dijo Adamis realmente preocupado. 
 
    —Ese riesgo lo corremos siempre. 
 
    —¿Has conseguido alguna pieza de información interesante? —preguntó Sormacus. 
 
    —Sí. Algo extraño sucede. Lord Erre se ha reunido con Asu y otros nobles de la Casa Real por media mañana. Cuando ha vuelto no he conseguido que me cuente lo que está sucediendo pero estaba muy serio, extremadamente serio. Ha llamado a su guardia y ha ordenado que todos se armen. Algo muy grave ocurre. 
 
    —Se preparan para la batalla —dijo Adamis. 
 
    —Y hay algo más. Cuando le he preguntado si cenaríamos juntos esta noche, me ha dicho que para su pesar no iba a poder ser, que tenía un quehacer importante que llevar a cabo. Que pasaría a verme a la mañana sin falta. 
 
    —¿Un quehacer? ¿Esta noche? —preguntó Adamis muy interesado. 
 
    —Sí. No sé dónde, pero puedo intentar averiguarlo. 
 
    —Es demasiado peligroso, sospechará algo si indagas —dijo Sormacus. 
 
    —No te arriesgues más, Ariadne. Intenta sobrevivir y no te arriesgues —le dijo Adamis. 
 
    —Viene alguien —dijo Ariadne, y la comunicación se rompió bruscamente. 
 
    Adamis y Sormacus se miraron alarmados. Adamis pensó en utilizar la perla pero la pondría en peligro y desechó la idea, así que la guardó. 
 
    —Estará bien —le dijo a Sormacus, pero los dos sabían que las posibilidades de Ariadne de salir de allí con vida eran contadas. 
 
    Llegó la noche y Adamis se despidió de Sormacus. 
 
    —¿Estás seguro? —le dijo el Hijo de Arutan. 
 
    —Sí. Asu va a intentar algo esta noche y necesitamos saber qué es. 
 
    —Está bien —dijo Sormacus bajando la cabeza. 
 
    —Avisa a los Ancianos de Arutan de lo que ocurre. 
 
    —Muy bien, avisaré a nuestros líderes. 
 
    —Suerte. 
 
    —Igualmente. 
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    Idana apoyó su mano en el gran monolito translúcido. La primera vez que lo había hecho le había dado miedo, pero ahora la reconfortaba. Aquel artefacto áureo escondía a los Senoca de los Dioses y aquello le transmitió una sensación de protección. Dio gracias a Oxatsi por la ayuda de Notaplo y Aruma en la construcción del objeto allí, en el corazón del Nuevo-Refugio. La boticaria contemplaba desde el acantilado las embarcaciones pesqueras regresar con la captura del día. Era una imagen que siempre la llenaba de alegría, casi tanto como curar a un enfermo con una de sus boticas. No sólo por lo que representaba simbólicamente: el pueblo del Mar volvía a surcar las aguas de la Madre Oxatsi, sino porque representaba alimento, prosperidad. 
 
    Siguió a las embarcaciones con la mirada hasta que entraron en la gran ensenada blanca donde comenzaba el puerto. El Nuevo-Refugio, como los Senocas habían llamado a su nuevo hogar, crecía cada día e Idana se maravillaba contemplando el ritmo acelerado con el que lo hacía. Sobre la costa se alzaban miles de pequeñas casas de pescadores que parecían multiplicarse de una semana a otra. Tierra adentro también las granjas y campos dedicados a la labranza y la ganadería se extendían hacia los bosques a sus espaldas. 
 
    Observó el muelle, hacía un año era inestable y relativamente pequeño, y ahora, sin embargo, era robusto y grande y desafiaba a la furia de la Madre Mar. Más de un centenar de personas se afanaban sobre él preparándose para la llegada de los pesqueros. Se volvió hacia las casas de los pescadores a su espalda, cada día algo más grandes, algo mejor cuidadas. Los Senoca trabajaban día y noche por mejorar, por crear un hogar digno donde vivir en libertad y armonía. Y poco a poco, con muchísimo esfuerzo y tesón, lo estaban consiguiendo. Idana suspiró, cuánto amaba aquel lugar y a sus gentes. 
 
    —Ya regresan —comentó Oltas, jefe de los guerreros y su guardaespaldas personal. 
 
    —¿No deberías estar haciendo algo más importante que seguirme a todos lados?   —le dijo Idana, aunque bien conocía la respuesta que recibiría. 
 
    —Tú eres ahora nuestra Líder, y debemos protegerte. 
 
    Idana suspiró. Detrás de Oltas la media docena de guerreros que la acompañaban a todos lados aguardaban prestos. 
 
    —Líder sólo porque los otros no están… 
 
    —Líder porque eres uno de los Héroes y porque ellos así lo establecieron antes de partir. 
 
    —No dejarás que me libre, ¿verdad? 
 
    —Ni ahora, ni nunca. Eres demasiado valiosa para todos nosotros —le dijo Oltas con una sonrisa en su cara poblada de barba negra. 
 
    De súbito unos gritos provocaron que todos miraran hacia los bosques. Un chico joven apareció corriendo ladera abajo, agitaba los brazos y gritaba algo que Idana no pudo entender. El muchacho llegó hasta ellos, estaba sin resuello. Jadeando, con su frente bañada en sudor y su rostro poseído por el miedo, intentó hablar. 
 
    —Boticaria… ayuda… —consiguió articular. 
 
    —¿Qué te ocurre? 
 
    —¡Ven conmigo, rápido! 
 
    —¿Pero qué ocurre? ¿Un accidente? 
 
    —Mi familia, tenemos que ayudarles —dijo él con rostro desencajado por la preocupación mientras tiraba del brazo de Idana. 
 
    —Está bien. Llévame hasta ellos —dijo Idana temiéndose un accidente. Los Senoca seguían expandiéndose a los territorios adyacentes y en su afán de construir y mejorar, no medían bien los riesgos y los accidentes eran comunes. 
 
    —¿Dónde están? —preguntó Oltas. 
 
    —Tras los bosques del oeste, junto al río. 
 
    —Muy bien, conozco el lugar. Vamos —dijo Oltas. 
 
    El grupo siguió al muchacho que echó a correr hacia los bosques. Llegaron a la carrera a una explanada junto al rio tras cruzar los bosques y lo que se encontraron dejó a Idana sin habla. 
 
    —¡Por Oxatsi! —exclamó Oltas, y los guerreros prepararon las armas. 
 
    —¿Qué… ha sucedido…? —consiguió mascullar Idana. 
 
    —No lo sé. Los encontré así —dijo el muchacho entre lágrimas. 
 
    Frente a ellos, de pie, estaban el padre, la madre y las dos hermanas del muchacho. Estaban inmóviles, congeladas en vida, cual estatuas de hielo. 
 
    —Están… congelados… —farfulló Oltas sin poder salir de su asombro. 
 
    Idana se acercó a ellos y los examinó. En efecto, los habían congelado según estaban. Por sus expresiones y la posición de los cuerpos, ni se habían dado cuenta. 
 
    —¿Los salvarás, verdad? —dijo el muchacho en un ruego desesperado. 
 
    Idana le sonrió. 
 
    —Haré cuanto pueda. Necesitaremos leña para un fuego. 
 
    —¡Claro! —el muchacho se volvió y salió corriendo a por ella. 
 
    Idana se volvió hacia Oltas. 
 
    —¿Fuego? De verdad crees que… 
 
    —No. No se puede hacer nada por ellos. Ahora escúchame bien. Es muy importante. Quiero que corras a Nuevo-Refugio y des la alarma. Hazlo en silencio y que todos sigan el procedimiento. 
 
    —¿La alarma? ¿En todo el Nuevo-Refugio? 
 
    —Sí. Esto no lo ha hecho un hombre. Esto es obra de un Dios. 
 
    Oltas abrió los ojos como platos. Miró a la familia congelada viva y finalmente comprendió. 
 
    —Se hará como órdenes. 
 
    —Una cosa más. Envía rastreadores. Hay un Dios dentro de nuestro Confín. 
 
    —¿Nos han encontrado? —dijo Oltas con ojos hundidos y tono de gran preocupación. 
 
    —Sí. Eso me temo. 
 
    —¿Vienen? 
 
    —Vendrán, muy pronto. 
 
    —De acuerdo, voy de inmediato. ¿Y qué harás tú? 
 
    —Pedir ayuda. 
 
      
 
      
 
    Muy lejos del Nuevo-Refugio, al oeste del continente, Kyra salía del portal y caía al suelo retorciéndose de dolor. Esperó a que el efecto dañino pasara y se puso en pie. Ikai y Albana la observaban. Habían cruzado un momento antes y estaban ya repuestos. 
 
    —¿Y ahora? —preguntó Albana. 
 
    —Ahora subimos a la cámara superior del templo y de ahí salimos a la superficie. Bueno, a un lago que está sobre el templo. Así que preparaos para un chapuzón —dijo Kyra señalando hacia arriba con su dedo índice. 
 
    —Démonos prisa —dijo Ikai—. Si este es el único templo cercano con un Portal puede que los Áureos lo hayan usado también para llegar hasta aquí. 
 
    —Y que lo vuelvan a usar —apuntó Albana. 
 
    —¿Crees que nos siguen? —preguntó Ikai. 
 
    —Les dejamos ocupados con el incendio, pero en cuanto lo tengan bajo control vendrán tras nosotros. 
 
    —Entonces salgamos de aquí. 
 
    Los tres echaron a correr y poco después alcanzaron la superficie. Tal y como Kyra les había advertido terminaron saliendo a las aguas del lago. Nadaron hasta la orilla y se internaron en un bosque y desparecieron en él. La noche los encontró lejos del templo. Pararon en un descampado junto a unas grandes rocas entre las cuales corría un riachuelo, bebieron y se derrumbaron a descansar, pues estaban al límite de sus fuerzas. Ikai y Albana se miraban pero eran incapaces de pronunciar palabra. Kyra miraba la luna entre las nubes y los ojos se le cerraban. Los eventos de los últimos días y la huida los había dejado exhaustos. Durmieron hasta el amanecer cuando el canto y revoloteo de los pájaros los despertó. 
 
    Kyra tenía la sensación de necesitar una semana más de sueño. 
 
    —Voy a darme un baño, lo necesito —le dijo Ikai haciendo un gesto de que olía fatal. 
 
    Kyra sonrió. Los tres olían fatal. 
 
    —¿Y Albana? 
 
    —Ha ido a comprobar que no nos siguen. Volverá pronto. 
 
    —Muy bien —dijo Kyra, y se incorporó despacio. Su hermano se alejó un poco buscando una zona más profunda y cuando la encontró, se zambulló en el río de cabeza. 
 
    Kyra observó los alrededores. Era un paraje bonito, verde, lleno de vida. . De súbito, la pulsera en su mano derecha comenzó a vibrar. Sorprendida, Kyra la observó entrecerrando los ojos. «La pulsera de comunicación… qué extraño… No puede ser nada bueno. Tenemos prohibido usarlas para comunicarnos a menos que sea algo grave…». Sacó su disco y se preparó para recibir el mensaje. El disco de Poder emitió un destello. Alguien intentaba comunicarse. «Algo va mal. ¿Quién será? ¿Idana?». Su estómago comenzó a revolverse y Kyra maldijo por no poder controlar sus nervios. La pulsera vibró y el disco destelló de nuevo casi simultáneamente. Una silueta empezó a dibujarse ante sus ojos en medio de una bruma gris. No era un mensaje mental, era una manifestación. Ahora estaba realmente nerviosa. La figura terminó de formarse ante sus ojos. Kyra la reconoció y gritó: 
 
    —¡Adamis! 
 
    —Hola, mi princesa, mi amada —dijo el Príncipe Áureo. Sus ojos brillaban con la intensidad del amor que sentía. 
 
    —¡Adamis, qué alegría verte! 
 
    —Más me alegro yo de verte bien. ¿Qué le ha pasado a tu pelo? 
 
    Kyra se llevó la mano al cabello, a la zona que se había quemado. 
 
    —Es una larga historia. Ya te la contaré. ¡No puedo creer que estés frente a mí! ¡No sabes cuánto te he echado de menos! ¡Las ganas que tenía de verte! 
 
    —Y yo a ti, mi preciosa. 
 
    De repente Kyra se dio cuenta de algo. 
 
    —Espera. ¿Estás bien? ¿Qué sucede? ¿Por qué contactas? —dijo Kyra, y una sensación de miedo le apretó el pecho. 
 
    —Tranquila. Estoy bien, no me ocurre nada —dijo Adamis, y le hizo un gesto con las manos para calmarla. 
 
    —¿Seguro? ¿No me engañas? Pactamos contactar sólo si la situación era realmente peligrosa… 
 
    —No te engaño, estoy bien. La situación es peligrosa pero no para mí. Lo es para vosotros, para los Hombres. Por eso he establecido contacto. Para avisaros. 
 
    Kyra lo miró a los ojos intentando leer el alma de su amado. Algo no iba bien. 
 
    —¿Dónde estás? No estás a salvo recuperándote con Aruma, ¿verdad? 
 
    Adamis repitió el gesto para que Kyra se tranquilizara. 
 
    —Te lo contaré todo. No dispongo de mucho tiempo, podrían interceptar el mensaje, así que iré a lo esencial. Tienes que prometerme que no te dejarás llevar por tu temperamento. Tenemos muy poco tiempo. Tienes que controlarte. Prométemelo. 
 
    —Está bien —asintió Kyra—. Adelante. 
 
    Adamis le narró con rapidez y precisión todo lo que había vivido y la información que había descubierto desde que se habían separado. Cuando terminó vio que Kyra hacía un esfuerzo sobrehumano por controlar su enfado. 
 
    —¡Estás en la Ciudad Eterna! ¡En la boca del lobo! 
 
    —Kyra… 
 
    Ella suspiró profundamente, pateó el suelo y consiguió calmarse. 
 
    —Cuando estemos juntos me vas a oír. 
 
    Adamis sonrió y bajó la cabeza. 
 
    —Has de avisar a todos. Los Áureos van a enviar un ejército de Dioses a acabar con los Hombres. Irán Dioses de las cinco Casas. Es una maniobra de los Altos Reyes para ganar tiempo mientras completan su plan. 
 
    Kyra asintió. 
 
    —Avisaré a todos. No te preocupes. 
 
    Adamis sonrió y le lanzó un beso. 
 
    —Te amo, mi Príncipe engreído. 
 
    —Y yo a ti, mi fierecilla rebelde. 
 
    Kyra extendió su mano para tocar a Adamis. Él extendió la suya y sus manos se acercaron hasta casi tocarse. 
 
    —Daría cualquier cosa por estar contigo —dijo Kyra. 
 
    —Y yo contigo, mi amor. 
 
    —Y ahora me dirás que no podemos, que hay cosas más importantes que nuestra felicidad en juego, que debemos sacrificarnos y luchar por el bien de los nuestros. 
 
    —Yo no lo he dicho, lo has dicho tú… 
 
    —¡Maldita sea! —refunfuñó Kyra arrugando la nariz y poniendo morros. 
 
    Adamis esgrimió una enorme y dulce sonrisa. Su bello rostro resplandeció con el dorado Áureo. 
 
    —No me sonrías así que pierdo la cabeza. 
 
    —Te sonrío con la alegría y el amor que siento por ti. No puedo evitarlo. Cuando estoy contigo soy feliz. 
 
    —Y yo contigo. Me llenas el corazón. Quiero abrazarte, tocarte… besarte… —Kyra acercó más la mano y la imagen parpadeó. Su mano traspaso la de Adamis y no pudo más que suspirar profundamente, llena de melancolía y frustración. 
 
    —Yo también, no hay nada que desee más que tenerte entre mis brazos. Pero este no es el momento. 
 
    Kyra sacudió la cabeza, testaruda. 
 
    —Sabes que tengo razón. Nos debemos a la causa por la que luchamos. No podemos dejarnos llevar por el egoísmo por mucho que nos amemos, por mucho que queramos estar juntos. 
 
    —Te prefería cuando eras un Príncipe Áureo insoportable. Ahora eres peor que mi hermano. 
 
    Adamis rio. 
 
    —Lo tomaré como un cumplido. 
 
    —Sé que tienes razón pero me gustaría que no fuera así. 
 
    —Tenemos que ser fuertes, el final se acerca. Debemos salvar a los nuestros del terrible fin que se avecina. 
 
    Kyra se enderezó y miró a Adamis a los ojos. 
 
    —No te fallaré. 
 
    Adamis la observó un instante. 
 
    —Lo sé, fierecilla. Tengo que irme. 
 
    —No… 
 
    —Pronto estaremos juntos. 
 
    —Prométeme que sobrevivirás. Prométeme que estaremos juntos. 
 
    Adamis asintió lentamente. 
 
    —Te lo prometo. 
 
    La imagen de Adamis se volvió borrosa y desapareció por completo dejando a Kyra sumida en la tristeza. Una bandada de aves de plumaje azulado voló sobre su cabeza. Kyra las observó. 
 
    —¡Por la libertad! —exclamó. 
 
    Un momento después Ikai llegaba hasta ella. Llevaba el pelo mojado y parecía refrescado. 
 
    —¿Con quién hablabas? —preguntó extrañado con la frente arrugada. 
 
    —Con Adamis. Ha contactado. Tenemos problemas serios. 
 
    El rostro de Ikai se ensombreció y se preparó para las malas noticias. 
 
    —Vaya novedad —llegó la respuesta sarcástica de Albana apareciendo por el bosque—. El día que tengamos buenas noticias moriremos de la impresión —dijo sonriendo con ironía. 
 
    —¿Nos persiguen? —le pregunto Ikai. 
 
    Albana negó con la cabeza y llegó hasta ellos. 
 
    —¿Qué te ha dicho Adamis?  —preguntó Albana. 
 
    Kyra les narró todo lo que Adamis le había contado. Al terminar, Albana resopló. Ikai se quedó callado, pensativo, rumiando las implicaciones de lo que su hermana les había transmitido. 
 
    De pronto, las pulseras en sus manos derechas comenzaron a vibrar. Kyra miró a Ikai y este le devolvió una mirada de sorpresa. 
 
    —Otra comunicación —dijo Kyra. 
 
    Ikai sacudió la cabeza, pues sabía que serían más malas noticias. Los dos hermanos sacaron sus discos. Las pulseras vibraron y los discos destellaron. Una forma humana comenzó a tomar forma entre ellos dos. Kyra e Ikai esperaron llenos de ansiedad a que la forma terminara de aparecer. Finalmente, la imagen vibró y terminó de formarse. Idana apareció ante ellos. 
 
    —¡Idana! —exclamó Kyra—. ¿Estás bien? 
 
    Idana asintió. 
 
    —¿Y el Nuevo-Refugio? —preguntó Ikai de inmediato con preocupación. 
 
    —Bien de momento. Pero me temo que no por mucho tiempo. 
 
    —Si nos has contactado es grave. ¿Qué ocurre? —preguntó Albana. 
 
    —Ya vienen —dijo Idana, y los tres comprendieron. 
 
    Idana les narró lo que había presenciado. El Nuevo-Refugio estaba en estado de Alerta, todos los Senoca se habían armado y ocultado como habían establecido cuando esta situación llegase. 
 
    —Adamis nos ha confirmado que los Áureos enviarán un ejército… —le dijo Kyra. 
 
    —¡Oh, no! Tenía la esperanza de que fuera una falsa alarma. Que hubiera otra explicación… 
 
    —No, nos han encontrado y pronto atacarán —dijo Ikai. 
 
    —Tenemos que prepararnos —dijo Albana. 
 
    —Necesitaremos ayuda, toda la que podamos encontrar… —dijo Idana cabizbaja. 
 
    —Muy cierto —dijo Ikai—. Es hora de llamar a nuestros amigos, de unir a todos los Hombres y luchar por nuestra supervivencia. 
 
    —Iremos a buscarlos —dijo Kyra. 
 
    Albana observó la naturaleza a su alrededor. 
 
    —Y no sólo a los hombres. Hay que avisar también a Aruma y a los Hijos de Arutan. 
 
    —No podemos perder un instante —dijo Ikai a sus tres compañeras—. Partiremos ahora mismo. Nos encontraremos en el Nuevo-Refugio. 
 
    —Apresuraos —les rogó Idana con ojos hundidos de preocupación. 
 
    —Llevaremos a todos a través de los Portales —dijo Ikai mientras meditaba su viabilidad. 
 
    —Será complicado —dijo Albana—. Son muchos y los templos estrechos. 
 
    —De otro modo no llegaremos a tiempo. Nos llevaría una eternidad alcanzar el Nuevo-Refugio a pie. El Pueblo de las Tierras Altas y el del Oeste están demasiado lejos, necesitarían meses. 
 
    —Tienes razón, hermano. Será difícil organizarlo pero es la única forma. 
 
    —Cruzará primero con una avanzadilla —sugirió Ikai— y les enseñará el camino. Luego volveremos al Portal para asegurar que todos cruzan. Es el punto más complicado. Una vez sepan el camino, la avanzadilla guiará al resto. 
 
    —Muy bien, lo haremos así — dijo Albana. 
 
    —Por Oxatsi, no os entretengáis. Tengo un mal presentimiento —dijo Idana. 
 
    Ikai la miró a los ojos. 
 
    —Idana, sé que es mucho pedirte… 
 
    —Aguantaré hasta que lleguéis —dijo ella asintiendo—. No dejaré que destruyan el Nuevo-Refugio y con él a los Senoca. 
 
    —Gracias… sé que odias el conflicto y el derramamiento de sangre… 
 
    —Soy la Líder de los Senoca en vuestra ausencia. Cumpliré con mi deber. No os preocupéis. 
 
    Kyra sonrió. 
 
    —Cada vez eres más fuerte, pronto hasta te gustará liderar. 
 
    —De eso nada —dijo Idana negando con la cabeza—, lo aborrezco, las decisiones duras me revuelven el estómago, pero hemos pasado mucho y eso te enseña a hacer de tripas corazón y seguir adelante. Si me veo forzada a tomar decisiones difíciles, las tomaré. 
 
    —Bien dicho —le dijo Albana. 
 
    —Si los Dioses llegan, entretenlos, que no alcancen el Nuevo-Refugio hasta que lleguemos nosotros o no tendremos oportunidad —le dijo Ikai. 
 
    —Entendido. Así lo haré. No fallaré. 
 
    —Suerte —le desearon los tres. 
 
    Idana les sonrió con su natural dulzura. La imagen se fue desvaneciendo hasta desaparecer. 
 
    Un momento después Kyra se despedía de su hermano y Albana. 
 
    —Ten mucho cuidado —le dijo Ikai. 
 
    —Y tú, hermanito —le dijo ella, y con una sonrisa partió a la carrera. 
 
    Ikai suspiró lleno de angustia. 
 
    —No le sucederá nada —le dijo Albana—. Es como un torbellino, no podrán detenerla. 
 
    Ikai asintió, pero cada vez que se separaba de su hermana sentía que podía ser la última vez que se vieran. 
 
    —Hora de despedirnos —le dijo Albana con una sonrisa triste. 
 
    Ikai la miró a los ojos negros y sujetándola por la cintura la besó con todo su ser. 
 
    —Veo que me echarás de menos —le dijo ella con ojos brillando de pasión y júbilo. 
 
    —Ten mucho cuidado. Regresa a mí sana y salva. 
 
    —Yo siempre tengo mucho cuidado —dijo Albana con una mueca divertida. 
 
    —Sé perfectamente que no es así. Por eso te lo digo. No te arriesgues y vuelve a mí. 
 
    Albana sonrió y besó a Ikai con un beso que rebosaba pasión y amor. Sin decir más le guiñó el ojo y corrió hacia los bosques. 
 
    Ikai resopló. 
 
    —El principio del fin —murmuró, y se puso en marcha. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 27 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Adamis salió del templo y se ocultó en las penumbras. Tenían una pequeña embarcación escondida no muy lejos en un muelle apartado y se dirigió hacia ella. Tuvo que sortear varias patrullas y no de Custodios sino de Soldados de la Casa del Agua. Sormacus estaba en lo cierto, el ejército patrullaba las calles. Adamis no recordaba haber visto algo así en sus años como Príncipe de la casa del Éter. 
 
    De súbito, la perla de Ariadne volvió a vibrar. Adamis la cogió en su palma y se concentró. Un mensaje llegó hasta su mente. 
 
    —La Alta Cámara. 
 
    —¿Qué ocurre, Ariadne? 
 
    —No puedo explicarlo, corro peligro. 
 
    —¿Asu? 
 
    —Ve a la Alta Cámara, Adamis. 
 
    Una voz sonó detrás de Ariadne y llegó hasta Adamis a través de la perla. 
 
    —¿Qué haces? ¿Con quién te comunicas? 
 
    —Con nadie, Lord Erre. Os confundís. 
 
    —Sí, me he confundido. ¡Contigo, zorra! 
 
    El sonido de un golpe llegó hasta Adamis. 
 
    —¡Ariadne! ¿Estás bien? —preguntó Adamis alarmado. 
 
    Sólo le llegó silencio. La comunicación había muerto. 
 
    Adamis suspiró. Los riesgos que los Hijos de Arutan corrían eran inmensos. «Gracias, Ariadne. Espero que esta información no te haya costado la vida». Por desgracia, Adamis tenía la horrible sensación de que así era. Intentó sacudírsela de encima, pero no lo consiguió. 
 
    Le llevó una eternidad y tuvo grandes dificultades para sortear las patrullas y llegar hasta el epicentro de la Ciudad Eterna, donde el gigantesco monolito que alimentaba de Poder a la ciudad se alzaba a los cielos. Bajo su base estaba la Alta Cámara, el lugar donde los Cinco Altos Reyes se reunían y regían el destino de los Áureos. En medio de una neblina brumosa salió del agua y se acercó al edificio con sumo cuidado, muy atento. Se había visto obligado a abandonar el bote por la imposibilidad de evitar las patrullas en el gran canal mientras avanzaba hacia el monolito central. Había tenido que usar mucho Poder para viajar sobre el agua en medio de la neblina brumosa. En otro tiempo aquello lo hubiera preocupado, pero ya no. Sus días estaban contados, consumir Poder y con ello acortar su vida carecía ya de importancia. 
 
    Al acercarse a la base vio que la entrada a la Alta Cámara estaba desierta y las grandes puertas cerradas. Sin embargo, descubrió sombras moviéndose en la parte superior de la cámara, al pie del Gran Monolito. No lo pensó dos veces y usó su Poder para elevarse en medio de la neblina hasta alcanzar el techo de la cámara. Descubrió tres figuras agachadas sobre el techo cristalino. Manipulaban lo que parecían ser dos discos. Adamis se acercó con cuidado a sus espaldas. De pronto una nube libró la luna y los rayos de plata cayeron sobre ellos. Adamis los reconoció y sufrió un escalofrío tremendo. Era Lord Erre, como había imaginado. Pero con lo que no contaba era con que estuviera acompañando a Asu y uno de sus espías, una de sus Sombras, como lo fue Albana, probablemente el sustituto del difunto Oskas. 
 
    Adamis reaccionó. No podía moverse o lo verían. Sacó el anillo de Aruma y se lo colocó un momento antes de que la Sombra se volviera en su dirección, como si supiera que estaba ahí espiándolos, como si lo presintiera. Los ojos del espía barrieron la posición de Adamis pero no encontraron nada más que una bruma disipándose. El Anillo Camaleón lo protegió aunque si Asu miraba, estaría perdido, no engañaría al Príncipe del Fuego, era demasiado poderoso. Adamis se pegó al suelo cristalino sin apartar sus ojos de las espaldas de sus enemigos. 
 
    —Ayúdame —le dijo Asu a Erre. 
 
    El noble se dio la vuelta y siguió la orden de su señor. 
 
    —Activa el disco inhibidor para que podamos oír lo que dicen. 
 
    —No creo que funcione… —dijo Lord Erre. 
 
    —Ese loco Erudito de Moltus dice que funcionará. 
 
    —Mayor razón… —dijo Lord Erre. 
 
    —Actívalo y veremos, a veces ese chiflado consigue lo que se propone. 
 
    Erre así lo hizo y por un momento nada sucedió. Luego una voz llegó hasta Adamis, una voz que conocía muy bien, la de su padre. Instintivamente miró en todas direcciones buscando la procedencia y entonces los vio. Abajo, en el interior de la Alta Cámara, los Cinco Altos Reyes formaban un círculo. No vestían atuendos de gala, ni llevaban corona, iban armados y vestían armadura real. Los medallones elementales brillaban en sus cuellos. Se miraban en silencio y una terrible tensión iba cargando la atmósfera en el interior. Adamis se dio cuenta de que aquel no era un encuentro amistoso. 
 
    —Esto ha ido demasiado lejos —oyó decir a su padre con tono de enorme enojo. 
 
     Cómo podía oír a su padre cuando con total seguridad la conversación estaba siendo bloqueada y estaba dirigida únicamente a los cinco Altos Reyes no lo sabía, pero seguro que tenía que ver con el disco y Moltus. «Moltus… el Erudito que me traicionó. Creí que había muerto, pero está con Asu». Había desertado a las filas del enemigo. ¡La muy sabandija! Muy digno de él. Que Asu contara en sus filas con la mente de Moltus eran muy malas noticias. El Erudito era una serpiente venenosa y estaba medio loco, pero era brillante, muy brillante. A saber qué tecnologías habría desarrollado para su enemigo. «Los problemas no paran de crecer a cada paso que doy». Adamis sufrió un espasmo y aguantó una exclamación de dolor. La Sombra se volvió como si se hubiera percatado. 
 
    —Quieto, esto es muy importante —le dijo Asu a su espía. 
 
    La Sombra echó una mirada con ojos entrecerrados y ceño fruncido y volvió a contemplar lo que abajo sucedía. 
 
    Adamis suspiró. «¡Por qué poco!». Se centró en observar lo que sucedía abajo mientras las voces le llegaban desde el disco. Aquella reunión clandestina lo tenía completamente perplejo. ¿Qué hacían los Cinco Altos Reyes reuniéndose en secreto y a puerta cerrada? ¿Buscaban poner fin al escalado de las tensiones? «Quizás la reunión acabe con la posible guerra» pensó esperanzado. Sin embargo, la voz de su padre le sacó de su error. 
 
    —¿Es que has perdido la razón?  ¿Cómo te atreves a asesinar a mi Erudito? —acusó Laino, Señor del Éter a Kaitze, Señor del Aire. Según amenazaba, a la espalda del Señor del Éter se formó una neblina que se elevó varias varas sobre su cuerpo, tomando la forma de un enorme espíritu de aspecto horripilante. Tal era el Poder del Alto Rey que el espíritu parecía un gigante guardaespaldas salido del mundo de los espectros. Adamis no había visto a su padre tan enfadado en mucho tiempo. 
 
    —Yo no he mandado asesinar a tu Erudito. Alguien está intentando culpar a mi Casa —se defendió el señor del Aire y, en respuesta a la amenaza, a su espalda y sobre su cabeza, se formaron unas nubes negras que se alzaron hacia el techo amenazando con una tormenta poderosa. Un rayo zigzagueó en su interior. 
 
    —Si no has sido tú, ¿quién? —dijo el Señor del Éter mirando al resto de Altos Reyes. 
 
    —Lo más probable es que haya sido él —dijo Kaitze señalando acusador a Gar, Señor del Fuego. Este se irguió y alzó la barbilla, provocador. 
 
    —Para acusar deberías tener pruebas —dijo el Señor del Fuego, y a su espalda se fue creando una enorme llama en forma de columna ígnea que se elevaba hacia el techo mientras consumía el aire a su alrededor desprendiendo un humo negro. 
 
    —¿Quién ha sido entonces? No toleraré que semejante ataque a mi Casa quede impune —dijo Laino. 
 
    Ninguno respondió. Todos se observaban altivos, poderosos, desafiantes. Sus ojos estaban cargados de poder y fuerza. Ninguno reconocería debilidad alguna. 
 
    —¿Nadie lo admite? 
 
    —Quizás se ha hecho sin expreso consentimiento… —dijo Lur, Señor de la Tierra. 
 
    —¿Uno de los nobles? ¿Un Príncipe heredero, quizás? —dijo Edan, Señor del Agua. 
 
    De nuevo se hizo el silencio. Más tenso esta vez. Ninguno reconocería no controlar su Casa. 
 
    —Tal y como están escalando las hostilidades, queda claro que no podéis controlar a vuestros herederos y a los nobles de vuestras casas —dijo el Señor del Éter. 
 
    —No eres tú quién para hablar de herederos fuera de control precisamente —dijo Gar en clara alusión a Adamis. 
 
    Laino clavó sus ojos en los de Gar. Adamis pensó que allí acabaría todo. Su padre estaba a punto de atacar al Señor del Fuego. Lur y Edan se tensaron también. 
 
    —Estamos al borde de una guerra por esto mismo —dijo Kaitze intentando calmar la situación. 
 
    —¡Que mida sus palabras! ¡Yo Soy Alto Rey del Fuego y controlo mi Casa! 
 
    —¿Estás seguro de eso? No es lo que mis espías me comunican —dijo el señor del Agua. 
 
    —¡Cómo te atreves! —exclamó Gar, y la llama se inclinó hacia Edan como si fuera un ser vivo, dispuesta a atacar. De inmediato a la espalda del Señor del Agua se formó una enorme catarata con fuertes aguas que parecían descender de los cielos. 
 
    —¡Quietos todos! —dijo Kaitze—. Los herederos de las Casas Reales y los Nobles están fuera de control. Van a propiciar una guerra si seguimos así. Ven que el rival está debilitado, quieren aprovechar la ventaja y no esperarán a nuestra aprobación mucho más. Nos ven indecisos ante los acontecimientos y eso no podemos permitirlo. 
 
    Hubo un momento de tremenda tensión. Finalmente, los Cinco parecieron recapacitar y calmarse. 
 
    —En cuanto a tu Erudito —continuó Kaitze dirigiéndose a Laino—, ninguno de nosotros ha ordenado su muerte. No es la satisfacción que buscas, pero tendrá que ser suficiente. 
 
    Laino observó a los otros cuatro reyes, los estudió, y finalmente asintió. 
 
    —Lo acepto, pero sólo porque toda esta situación pone el Gran Proyecto en peligro. 
 
    —Muy cierto —dijo Edan. 
 
    —Lo primordial para nosotros cinco es culminar el Gran Proyecto —dijo Laino —. ¿Estáis de acuerdo? ¿O habéis olvidado todo lo que hemos trabajado para sacar adelante esta gran obra? 
 
    Los cinco intercambiaron miradas de desconfianza que se convirtieron en unas de conformidad. 
 
    —Llevamos mucho tiempo trabajando en este plan en secreto, no podemos echarlo todo a perder ahora cuando estamos tan cerca de conseguirlo, sentémonos y asegurémonos de que reine la cordura —dijo Kaitze. 
 
    Los cinco ocuparon sus tronos. Adamis no sabía a qué se refería su padre con el Gran Proyecto y aquel desconocimiento, el hecho de que hubiera guardado aquel secreto incluso a su hijo, lo hirió. Respiró profundamente y continuó observando atento. Necesitaba entender qué era aquel secreto que los cinco Altos Reyes guardaban, incluso de sus propios hijos. 
 
    —¿Cómo avanza el plan? —preguntó Kaitze. 
 
    —Mi templo funerario en el gran continente está listo —dijo el señor del Agua. 
 
    —Y el mío —dijo el señor del Fuego. 
 
    El resto de los Altos Reyes asintieron también. 
 
    —Excelente. Mi templo ha sido completado también. Ya tenemos la primera parte del Gran Proyecto completada. Es hora de comenzar con los preparativos finales. ¿Estamos todos de acuerdo? 
 
    Todos asintieron. 
 
    Laino, Señor del Éter usó su poder y llamó: 
 
    —Que se presenten los Sacerdotes Guardianes. 
 
    De detrás del monolito aparecieron siete figuras vistiendo túnicas blancas con capuchas que impedían verles los rostros. Las túnicas llevaban bordados de oro y cada uno de ellos llevaba un cayado de Poder en una mano y un tomo dorado en la otra. Adamis los observó con ojos como platos. Nunca había visto algo igual. Sin embargo, no tenía duda de que eran Áureos. Adamis cada vez entendía menos lo que allí estaba sucediendo y aquello lo intranquilizó. ¿Cuál era el Secreto que guardaban los Altos Reyes? ¿Quiénes eran aquellos extraños Sacerdotes? ¿Qué era el Gran Proyecto? 
 
    Los Sacerdotes Guardianes se presentaron ante los cinco y se quedaron de rodillas con las cabezas gachas. 
 
    —Cinco Guardianes para vigilar los templos y nuestro descanso eterno —dijo el Señor del Éter, e hizo un gesto con la mano. 
 
    Cinco de los Sacerdotes se levantaron y dieron un paso adelante. Cada uno se situó frente a uno de los Altos Reyes. 
 
    —¿Lo habéis traído? —preguntó Laino. 
 
    —Lo hemos traído, a gran coste —dijo Gar, Señor del Fuego. 
 
    Los Sacerdotes se acercaron a sus señores y cada Alto Rey entregó a su Sacerdote Eterno un disco de enormes proporciones con una descomunal pepita dorada en su interior. Eran tan grandes que Adamis se quedó totalmente perplejo. El Poder en ellos almacenado debía ser enorme. ¿Para qué necesitaban tanto poder aquellos Sacerdotes? 
 
    —Muy bien. Ya sabéis vuestra misión. 
 
    —Proteger el descanso eterno de nuestros señores —dijeron los Sacerdotes al unísono. 
 
    —¿Hasta cuándo? 
 
    —Hasta el día del regreso —dijeron de nuevo al unísono. 
 
    El Señor del Éter les hizo una seña. 
 
    —Viajad a los templos y disponedlo todo. 
 
    —Se hará la voluntad de los Cinco —dijeron de nuevo al unísono, y se retiraron. 
 
    Adamis, que cada vez estaba más desconcertado, observaba a los dos Sacerdotes que quedaban. Ambos llevaban un libro de grandes dimensiones en brazos. Uno era de tapas doradas y el otro de tapas plateadas. 
 
    —Que se adelante el Sacerdote Guardián del Libro del Sol. 
 
    Así lo hizo el Sacerdote y arrodillándose presentó el libro. 
 
    —Que se adelante el Sacerdote Guardián del Libro de la Luna. 
 
    El Sacerdote se arrodilló presentando el gran tomo. 
 
    Los Cinco se levantaron de sus tronos, se acercaron hasta los Sacerdotes y pusieron sus manos sobre los tomos: la derecha sobre uno y la izquierda sobre el otro. Se concentraron y usaron su Poder. Una amalgama de destellos de diferentes tonalidades surgió de sus manos. Por un largo momento el Poder de los Cinco imbuyó el tomo de la Luna y el tomo del Sol. Adamis sabía que los estaban encantando como se hacía antiguamente, pero los Áureos ya no utilizaban aquella vieja técnica. «Todo esto es muy extraño» pensó intentando razonar qué estaba sucediendo allí. 
 
    —Marchad y preservad los tomos como habéis sido instruidos. 
 
    Los dos Sacerdotes hicieron una solemne reverencia y se marcharon en silencio llevándose los tomos. 
 
    Laino hizo un último llamamiento: 
 
    —Que se presente el Sacerdote Guardián del Medallón de las Sombras. 
 
    Como si surgiera de la propia penumbra, apareció un Sacerdote con un gran medallón al cuello. La joya era casi tan grande como los Medallones Reales que portaban los Altos Reyes a su cuello. Presentó el medallón a los Altos Reyes y estos repitieron el proceso. Una gran cantidad de Poder paso al medallón. Adamis miraba perplejo. Los Altos Reyes no podían permitirse semejante derroche de Poder pues apenas les quedaba vida en sus marchitos cuerpos. Aquellos encantamientos tan poderosos consumirían la poca vida que les restaba y no vivirían para completar el ciclo. El Sacerdote cogió el medallón encantado y se lo llevó. 
 
    —Está hecho —dijo Gar con cara y tono oscos, como si no estuviera muy convencido—. ¿Y ahora? —dijo de mala gana. 
 
    —Ahora debéis pensar seriamente qué es lo que preferís, la gloria inmediata o la inmortalidad. 
 
    —¿A qué te refieres? —dijo Gar, y el resto se unieron a la pregunta con sus miradas al Señor del Éter. 
 
    —El equilibrio entre las Casas está roto, es algo que todos sabemos. La liberación de los Confines lo ha propiciado. La guerra está a punto de estallar, pues hay Casas más poderosas que otras en estos momentos. Si lo hace, habrá gloria para los vencedores, cierto. Pero perderán la posibilidad de alcanzar la inmortalidad. Para alcanzar la inmortalidad tenemos que completar el Gran Proyecto y si hay una guerra no podrá terminarse. 
 
    —Tú estás muy seguro de que conseguiremos la inmortalidad —dijo Gar—, pero algunos no lo estamos tanto. 
 
    —La Cámara Eterna funciona, lo sabéis tan bien como yo. Tenemos varios especímenes de cada Casa hibernados. Funcionará. 
 
    —Eres muy optimista, pero yo tengo mis dudas. Muchas cosas pueden salir mal —dijo Gar. 
 
    —Eso es cierto —dijo Lur, Señor de la Tierra. 
 
    —Sin riesgo no puede haber victoria —dijo Edan, Señor del Agua. 
 
    —Tenemos los Templos Funerarios, tenemos los Guardianes y tenemos la Cámara Eterna. Sólo necesitamos ser despertados cuando así lo decidamos. 
 
    —Esa es la parte que no me convence —dijo Gar. 
 
    —A nosotros cinco se nos acaba el tiempo —dijo Laino—. No veremos un nuevo ciclo. Nuestro Poder se agota y nuestro cuerpo con él. Podemos hibernar y recuperarnos, la Cámara Eterna lo ha demostrado. Todos habéis estado en la Cámara y la habéis probado, sabéis que funciona. Podemos volver dentro de un milenio rejuvenecidos, con algo del Poder que se nos agota. Si nos quedamos y luchamos entre nosotros, moriremos. Da igual qué Casa logre la victoria tras la guerra. Nosotros cinco moriremos consumidos. 
 
    Edan asintió. Gar bajó la vista. 
 
    —Alguien tiene que despertarnos dentro de mil años —dijo Lur, señor de la Tierra—. ¿Y si deciden no hacerlo? ¿Y si somos traicionados? El riesgo es enorme. 
 
    —Hemos conseguido que funcione después de tanto esfuerzo, tiempo y secretos. Ahora que ya estamos listos, ¿es eso lo que os preocupa? —preguntó Laino. 
 
    —No quiero hibernar y no poder regresar —dijo Gar—. Ni yo, ni ellos. 
 
    Laino asintió pesadamente. 
 
    —Nos despertarán. Ha sido arreglado. 
 
    —Sí, pero tu sistema nunca me ha convencido. 
 
    —Es el más seguro. Si cuentas a alguien de tu Casa lo que estamos haciendo, ¿crees que te despertarán dentro de mil años? ¿O crees que te traicionarán y te dejarán morir? ¿Qué es más probable? 
 
    Gar negó con la cabeza. 
 
    —El riesgo de traición es demasiado alto. Todos los nobles buscan ser Rey. No, no podemos arriesgarnos a compartir este secreto con nadie de nuestras familias. 
 
    —Entonces mi sistema es el más idóneo —aseguró Laino. 
 
    Gar protestó entre dientes. 
 
    —Está bien. Seguiremos tu sistema. Nadie compartirá esto con sus Casas. 
 
    Todos asintieron y acordaron hacerlo así. 
 
    —Una última cosa —dijo el señor del Agua—. ¿Qué hacemos para evitar que los nobles de nuestras casas empiecen una guerra? 
 
    —Los distraeremos —dijo Laino. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Dándoles la guerra que buscan. 
 
    —¿Contra? 
 
    —Contra los hombres —sentenció Laino. 
 
    Adamis sintió un miedo terrible por Kyra y el resto. Todo lo que su mente podía pensar ahora era que debía avisarla, tenía que protegerla. Los Cinco Altos Reyes abandonaron la cámara por un pasadizo secreto. Adamis intentó serenarse y pensar en lo que había presenciado y las consecuencias. Su padre había ideado un plan para hibernarse y regresar con Poder regenerado e iba a lanzar una guerra contra los hombres. 
 
    La voz llena de furia de Asu llegó hasta Adamis. 
 
    —Esos malditos vetustos insidiosos pagarán esta traición con sus vidas. 
 
    —Mi señor… —le dijo Erre intentando calmarlo. 
 
    —Así que quieren reinar por siempre, ¿eh? Hibernarse y volver repuestos. Y no han revelado a nadie que tienen la tecnología para hacerlo. Sucios tramposos... Nadie va a robarme lo que es mío por derecho propio. Yo soy el futuro, mi padre es el pasado. Lo enviaré a su Templo Funerario para no volver. ¡Lo enterraré en vida! ¡Nadie me traiciona a mí! ¡Nadie me engaña! 
 
    —Calmaos, mi Príncipe. 
 
    —Yo seré Alto Rey, ese es mi destino y seré el único Alto Rey. Las Cinco Casas serán mías. Mi querido padre puede seguir con sus secretos. Pero está senil si cree que voy a permitir que hiberne y vuelva para quitarme mi corona. ¡Yo reinaré, no él! 
 
    —Mi señor, eso es alta traición, controlaos —le advirtió Lord Erre. 
 
    —No te preocupes por esos viejos decrépitos. Su tiempo ha pasado. Ha llegado el mío. —hizo un gesto y los tres abandonaron el lugar rápidamente. 
 
    Si lo que Adamis había presenciado lo había dejado helado, las palabras de Asu lo habían petrificado. «El fin se acerca». 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 28 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Idana observaba el Confín encaramada a la copa de un árbol el borde del bosque. La bruma matinal que cubría la llanura y la separaba de la barrera comenzaba a desaparecer. La boticaria estaba tan tensa que casi rompe la rama a la que sujetaba. 
 
    —Al norte —le indicó Oltas en la rama de abajo. 
 
    —¿Seguro? —preguntó Idana a su Jefe Guerrero. 
 
    —Eso informaron los vigías. Deberían llegar pronto. 
 
    La bruma desapareció y con su despedida llegó la mayor de las desesperanzas. Cruzando el Confín que hasta entonces les había servido de protección, apareció una inmensa hilera de soldados. El corazón de Idana se encogió; no eran soldados cualesquiera, no, eran Dioses. 
 
    —¡Por Oxatsi! —exclamó Idana sin poder evitarlo y llena de miedo. 
 
    Avanzaban en formación con paso militar. Más de un millar de descomunales Dioses-Guerrero en armadura de guerra avanzaban hacia ellos formando una línea perfecta. Iban armados con lanza en una mano y un enorme guantelete metálico en la otra. Eran tan inmensos y pisaban la hierba con tal poder, que Idana supo que nada podrían hacer para detenerlos. Tras la primera línea pareció una segunda, a esta siguió otra, y a esa, otra y otra más. Idana tragó saliva. Estaban perdidos. Los iban a aniquilar. 
 
    —Los Dioses Áureos envían un verdadero ejército… —dijo Oltas con voz temblorosa. 
 
    —Un ejército de Dioses-Guerrero… —dijo Idana con la boca abierta en un gesto torcido por la horrible sorpresa. 
 
     Tras los soldados aparecieron otros Dioses en carretas doradas tiradas por bellos corceles. Formaban cinco rectángulos compuestos de medio centenar de dioses en cada uno. Vestían elegantes armaduras de gala sobre esbeltos cuerpos y acicalados rostros dorados. 
 
    —Cinco grupos de carros… cinco Casas… —dijo Idana intentando poner sentido al insólito grupo—. No se mezclan ni cuando se unen contra un enemigo común… 
 
    Al darse cuenta de que ellos eran el enemigo común de los Dioses, Idana sintió tal arrebato de miedo que estuvo a punto de caerse del árbol. 
 
    —¿Los oficiales de cada Casa? 
 
    Idana negó varias veces. 
 
    —Peor, mucho peor. Son Dioses-Lores, nobles de gran poder con unas habilidades devastadoras. Las Casas envían a nobles a dirigir a sus soldados. Eso sólo puede significar que no van a permitir que nada pueda torcerse. Vienen a destruirnos y quieren a asegurarse de ello —Idana resopló. 
 
    Los Dioses-Lores irradiaban tal invencibilidad que parecían intocables. Pensó en Asu, y en todo el poder maligno que podía desatar. Sus nobles no le andarían lejos en poder destructor y se estremeció. 
 
    —¿Qué piensas? —le preguntó Oltas al verla perdida en pensamientos con el rostro desencajado por el miedo. 
 
    —Que Igrali nos tenga en su gloria. Vamos a morir todos —dijo Idana que negaba con la cabeza con los ojos desorbitados ante el terrible ejército que se aproximaba. 
 
    —Avanzan sin exploradores, sin cubrir sus flancos ni vigilar su retaguardia. No les preocupa. 
 
    —No lo necesitan. No temen a nada. ¿Quién va a cometer la locura de enfrentarse a ellos? 
 
    —Cierto… 
 
    —¿Cuánto calculas que tardarán en llegar al Nuevo-Refugio? 
 
    —No avanzan muy rápido, van a pie. Si descansan las noches tardarán sobre cinco días. 
 
    —Cinco días… —dijo Idana desolada. 
 
    —Debemos irnos. Ya hemos visto suficiente. 
 
    Idana asintió y bajaron del árbol, donde una treintena de vigías y exploradores Senoca los esperaba. 
 
    —Vigilad el avance e informad. No dejéis que os capturen —les ordenó Oltas. 
 
    Los vigías asintieron y se internaron en el bosque para desaparecer entre la espesura.  Idana y Oltas cruzaron el bosque a la carrera hasta el final, donde los esperaban con caballos, montaron y galoparon. 
 
    —Hay que ganar tiempo —le dijo Idana a Oltas mientras se pegaba al cuello de su montura. 
 
    —Para dirigirse al Nuevo-Refugio tendrán que cruzar los bosques. 
 
    Idana negó con la cabeza. 
 
    —Los nobles no los cruzarán, es demasiado arduo, buscarán bordearlos. 
 
    —Por el paso del este… —dijo Oltas. 
 
    —Sí, entre los dos grandes bosques. 
 
    Oltas asintió. 
 
    —¿Vas a hacerlo? 
 
    Idana tragó saliva y suspiró largamente. 
 
    —No tengo otra opción, debo hacerlo. Por nuestro pueblo. 
 
    —No atenderán a razones. 
 
    —Aun así, debo intentarlo. No me perdonaría no intentarlo. 
 
    —Estamos contigo y estamos preparados. Todos saben lo que viene. Hace años que lo sabemos. 
 
    —Son unos valientes. 
 
    —Somos los Senoca, el Pueblo del Mar. Somos libres. Moriremos libres. 
 
    Azuzaron las monturas y se dirigieron raudos hacia los suyos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Al amanecer del segundo día, el ejército de Dioses comenzó a cruzar el paso entre los bosques del este. Avanzaban como lo que eran: Dioses, como si todo cuanto los rodeaba les perteneciese, como si nada ni nadie pudiera detenerlos. Y así era. Pero los Senocas llevaban tiempo preparándose para este momento, pues sabían que llegaría, y aunque el miedo intentaba devorar sus corazones valientes se negaban a huir corriendo. Si habían de morir morirían, pero no entregarían la libertad que tanto les había costado conseguir sin luchar. 
 
    El paso entre los bosques era estrecho y los Dioses-Guerrero avanzaban por ella formando una línea de a cuatro. Los cuerpos de aquellos seres eran tan descomunales que con cuatro individuos ya llenaban todo el ancho del paso. A medio camino, en la zona más estrecha y rodeados de los bosques más tupidos, los Dioses se detuvieron. Medio centenar de árboles habían sido derribados cortando el paso. Tras ellos esperaba Idana, con Oltas a su lado y un centenar de guerreros. 
 
    Las líneas de Dioses-Guerrero se abrieron y dos Dioses-Lores aparecieron situándose al frente de sus soldados. El primero vestía en colores rojos y el segundo en tonos blancos. Observaron lo que sucedía y luego pareció que conferenciaban, aunque no emitieron una palabra. Miraron a Idana y el grupo con ella. 
 
    —¿Quién es vuestro Líder? Que se presente —llegó el mensaje mental. 
 
    A Idana le temblaron las piernas, pero se rehízo y dando un paso al frente contestó. 
 
    —Yo soy la líder —dijo. 
 
    —¿Sabes quiénes somos? 
 
    —Sí, lo sé. Mi nombre es Idana. He estado en la Ciudad Eterna. 
 
    —Tú eres uno de los que escapó… En ese caso, esclava, sabes bien lo que tienes que hacer. Arrodíllate ante tus Dioses y quizás vivas un día más. 
 
    Idana respiró profundamente. Más de un centenar de pasos y una enorme barricada de grandes troncos los separaban de aquellos seres sin alma, pero sabía que no la salvarían de su ira. Aun así, se pronunció. 
 
    —Esta es la tierra de los Senoca y es tierra libre. Aquí los hombres viven en libertad y no se arrodillan ante nadie —contestó, y su voz sonó fría, segura, lo cual la sorprendió pues estaba muerta de miedo. 
 
    —¡Cómo te atreves! ¡Arrodíllate, esclava! —dijo el Áureo fuera de sí, incrédulo por la insolencia de aquella esclava. 
 
    —¿Qué queréis? ¿A qué habéis venido? —contestó Idana levantando la barbilla y apretando el estómago para que las piernas no le temblaran. 
 
    —Hemos venido a enseñaros una lección, esclava —dijo el otro Dios-Lord con frialdad. 
 
    —¿Qué lección es esa? 
 
    —Aquel que se opone a nuestros designios, muere —dijo con tono helado. 
 
    —No deseamos que haya derramamiento de sangre. ¿No podemos llegar a un entendimiento? —intentó negociar Idana tratando de evitar la muerte de miles. 
 
    Los dos Dioses se miraron y rieron altivos y desdeñosos. 
 
    —No habrá entendimiento. Habéis desobedecido y ahora sufriréis el castigo. Traemos muerte y destrucción. Un castigo ejemplar enseñará a todos lo que ocurre a quien desobedece a sus Dioses. 
 
    Idana suspiró. 
 
    —No tenéis derecho. No volveremos a ser esclavos. Lucharemos y si hemos de morir, moriremos. 
 
    —Por supuesto que moriréis. 
 
    Idana asintió a Oltas. El Jefe Guerrero levantó la mano y la giró. Comenzaron a retirarse hacia el bosque seguidos del centenar de sus hombres. 
 
    —Esclava —dijo el Dios en colores rojos—. No pensarás que vamos a perdonar tu insolencia... 
 
    La boticaria supo lo que iba a ocurrir. El Dios levantó un dedo y murmuró algo. Se produjo un destello rojizo en su mano y, de pronto, una bola de fuego se formó frente al Áureo. Con un gesto la dirigió hacia el grupo de hombres. 
 
    —¡Cuidado! —gritó Oltas, y empujó a Idana hacia al interior del bosque. 
 
    La bola de fuego trazó un arco pasando sobre la barricada de troncos y explotó sobre el grupo con grandes llamaradas. Idana salió despedida y se golpeó contra un árbol. En medio de un mareo y dolores terribles vio a Oltas y a la mayoría de sus hombres morir calcinados entre las llamas. 
 
    —Desalmados… —balbuceó, y se quedó tendida incapaz de moverse. 
 
    El Áureo envió una segunda bola de fuego y acabó con los que quedaban en pie. Los dos Áureos rieron satisfechos mientras los hombres ardían. El Áureo en blanco se concentró y levantando los brazos creó una fuerte corriente de viento, como si fuera una creación viva, y la envió hacia los árboles de la barricada. La mitad salieron volando. El Áureo fue a despejar el resto cuando se oyó un silbido prolongado proveniente de ambos lados del camino. Parecía como si los bosques silbaran una melodía de muerte. 
 
    Los dos Áureos se giraron hacia los bosques. Miles de saetas surgieron del bosque al este dirigidas contra la columna de Áureos. Un instante después, del oeste, surgieron también, miles de saetas hacia los Dioses. Los Áureos se defendieron del ataque levantando esferas protectoras y activando los escudos en sus guanteletes. El Dios de la Casa de Fuego consiguió levantar la esfera protectora un instante antes de que medio centenar de saetas lo alcanzaran. Se giró y descubrió al Dios de la Casa del Aire dando un paso atrás. Se trastabilló y cayó al suelo, no le había dado tiempo a defenderse. Tenía el cuerpo lleno de saetas, de pecho a cabeza. La armadura había aguantado pero las saetas en la cara lo habían matado. 
 
    —¡No! ¡No puede ser! —gritó lleno de furia e incredulidad. 
 
    Los hombres habían matado a un Áureo. A un noble. ¡Algo impensable! Observó a los Guerreros. Muchos de ellos habían sido alcanzados, la mayoría heridos, pero también habían sufrido bajas. 
 
    —¡Malditas sabandijas traicioneras! —gritó. 
 
    Y en respuesta al grito el silbido letal se repitió. Miles de saetas llovieron sobre el ejército de Áureo, pero esta vez estaban preparados. Se protegieron del ataque con muy pocas bajas. 
 
    —¡Atacad los bosques! —ordenó el Áureo. 
 
    Los Dioses-Guerrero se dividieron en dos frentes y entraron como una estampida furiosa en los bosques a ambos lados del sendero. Escondidos entre la maleza, miles de Senoca enviaron una última oleada de flechas contra la carga de los Dioses. Estos respondieron enviando lanzas y proyectiles de fuego, hielo y piedra que hicieron estragos entre los valientes esclavos. Un momento después eran alcanzados por la carga de los Dioses-Guerrero que comenzaban a darles muerte sin piedad usando su Poder y la destreza con sus armas elementales. 
 
    Idana consiguió llevarse el cuerno a la boca y con sus últimas fuerzas llamó a retirada. El cuerno sonó tres veces. 
 
    —Huid… —murmuró ya sin fuerza alguna en un mar de dolor. 
 
    Y perdió el sentido. 
 
     Los Senoca se dieron a la fuga internándose en los bosques como ciervos perseguidos por depredadores, poniendo distancia entre ellos y sus perseguidores. Extrañamente, los Dioses-Guerrero no los persiguieron, se replegaron de vuelta al sendero donde esperaban los Dioses-Lores. Los Senoca corrían por sus vidas sin mirar atrás intentado cruzar los bosques y ponerse a salvo en el otro extremo. 
 
    Una vez los Dioses-Guerrero formaron en el camino, los Lores encararon los bosques en sus lujosas armaduras. Formando cinco grupos abrieron los brazos, se concentraron y murmuraron. Destellos rojos, azules, blancos, marrones y translúcidos salieron de sus cuerpos y unos instantes después los bosques al oeste se convirtieron en un infierno. Varias tormentas de fuego se formaron sobre toda la extensión del bosque cubriéndolo por completo con nubes negras que explotaron en rayos de ascuas. Una lluvia ígnea comenzó a caer sobre los árboles seguida de cientos de proyectiles de fuego que cayeron sobre los bosques desde los cielos. Los Senoca corrían de las explosiones y las llamas mientras el fuego se colaba entre las ramas. Todo era fuego abrasador: a su alrededor, sobre sus cabezas, bajo sus pies... 
 
    Los bosques al este se cubrieron de nubes de color ceniza y la temperatura comenzó a descender drásticamente. Se formaron varias tormentas invernales que fueron cubriéndolo todo en hielo y nieve. En pocos instantes todo comenzó a congelarse: tierra, árboles, vegetación, todo quedo cubierto de hielo y escarcha. Los Senocas corrían desesperados para no morir congelados. 
 
    Los Lores de la casa del Aire empujaron las tormentas de fuego y hielo creadas por los Lores de las Casas del Fuego y el Agua, hasta cubrir toda la extensión de los bosques. Bajo el empuje del aire, el fuego y el hielo se propagaron con tanta rapidez que alcanzaron a los Senoca en su desesperada huida. 
 
    La destrucción fue total. Los grandes bosques murieron y con ellos muchos de los Senoca, pasto de las llamas o congelados en vida mientras intentaban huir. Pero los más veloces consiguieron salir de los bosques. Contemplaron el devastador poder destructivo de los Dioses y lloraron de dolor e impotencia. Nada había que pudieran hacer contra aquellos seres tan poderosos, pues eran la reencarnación del mal. Los hombres estaban condenados.


 
   
  
 

 Capítulo 29 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Era media noche cuando el Alto Rey Gar, soberano de la Casa de Aureb, Casa del Segundo Anillo, entraba en la cámara mortuoria. Se encontraba en su Templo Funerario secreto en el gran continente. Lo acompañaban su Erudito Primero, el Sacerdote encargado de proteger el templo, y una docena de Guardias personales. 
 
    Gar observó la cámara. Era circular y en su centro estaba situado un ornamentado altar sobre el que reposaba un suntuoso sarcófago presidiendo toda la cámara. Las paredes y suelo eran de un pulido mármol rojo. El propio altar y el sarcófago eran de un rojo similar al de una llama ardiendo. Rodeaba el sarcófago un círculo con jeroglíficos tallados en la pulida superficie del suelo. Contempló las paredes y observó los símbolos Áureos que las recubrían para proteger su descanso eterno. 
 
    Se acercó hasta el altar. 
 
    —Erudito, ¿está todo listo para la prueba final? 
 
    —Sí, Majestad. Con vuestro permiso. 
 
    —Adelante —dijo Gar. Mucho dependía de que todo saliera bien. Los cinco Altos Reyes habían planificado la prueba definitiva para aquella noche. Si el resultado resultaba un éxito, los cinco podrían hibernar y recuperar vida y Poder. Si era un fracaso, el templo serviría a su propósito original. Gar deseó con todo su ser que el experimento fuese un éxito, pues no deseaba morir, no todavía. 
 
    —Será un éxito, Majestad —le aseguró su Erudito. 
 
    —Más vale que así sea. Estar tan cerca de la vida eterna hace que desees morir todavía menos. Me hubiera resignado de no haber una posibilidad… pero ahora… no puedo, sencillamente no puedo. Tengo que conseguir ser inmortal. 
 
    —Se ha trabajado durante más de trescientos años, esta noche lo lograremos —aseguró el Erudito. 
 
    Gar asintió a su estudioso y subió al sarcófago con la ayuda de sus dos Guardias personales. Muy despacio se recostó en su interior. Alisó la túnica de seda rojiza que vestía y se colocó el medallón del fuego el en centro del pecho. 
 
    —Esperaremos a la señal de los otros Altos Reyes —dijo Gar. 
 
    El mismo proceso estaba teniendo lugar en otros cuatro templos secretos donde los otros Altos Reyes se preparaban también para la prueba final. Así se había acordado. Todos simultáneamente, la misma noche y en el mismo momento, de forma que nadie lograra el éxito y luego traicionase a los demás. Altos Reyes eran, pero ninguno se fiaba ni de su sombra, y mucho menos de sus rivales. Un momento más tarde su medallón producía un destello. Al primero siguieron otros cuatro. 
 
    —Los cinco Altos Reyes están listos —anunció Gar—. Adelante. Quiero ser el primero. 
 
    El Erudito se acercó a la pared caminando cinco pasos en una línea recta desde la cabeza del sarcófago. Las paredes de la cámara estaban inscritas con runas y simbología fúnebre de protección para el descanso final del gran rey, así como para ayudarlos en el viaje y la vida eterna en el más allá. 
 
    El Erudito se situó frente a una gran runa circular y puso su mano en el centro. Luego usó su Poder y la runa se encendió con el dorado de los Áureos. La empujó. La runa cedió. Un panel de roca se desplazó y dejó al descubierto una docena de orificios circulares en la pared. El Erudito puso un disco con poder en cada uno de ellos y volvió a cubrirlos. La runa destelló varias veces en intervalos cortos. 
 
    —El mecanismo ha sido cargado, Alteza. 
 
    —Muy bien. Adelante. 
 
    El Erudito accionó la runa haciéndola girar sobre sí misma. Se escuchó un sonido metálico y luego el de la roca al rozar con roca. Desde el techo de la cámara descendió lentamente una gran esfera translucida. Bajó hasta quedar a un palmo sobre el cuerpo de Gar. 
 
    —Sentiréis frío, mi señor. 
 
    Gar asintió. 
 
    —Estoy preparado. 
 
    El Erudito accionó otra runa sobre el sarcófago que comenzó a llenarse de una sustancia viscosa semi-transparente. Poco a poco el sarcófago se fue llenando hasta cubrir a Gar por completo. Sus guardias colocaron la parte superior del sarcófago y todos se apartaron. La esfera comenzó a rotar emitiendo un peculiar zumbido. Cuando alcanzó la velocidad de rotación requerida, destelló. Un potente haz de luz dorada surgió desde su extremo inferior e imbuyó de Poder al sarcófago. 
 
    Gar no supo cuánto tiempo permaneció hibernado. De pronto se abrió la tapa del sarcófago y sobre su cabeza vio la gran esfera. Ya no rotaba. 
 
    —¿Ha sido un éxito?  —preguntó a su Erudito incorporándose de medio cuerpo. La sustancia viscosa le caía por la cabeza y el tronco superior. 
 
    —Responde a tu señor —ordenó una voz que Gar reconoció al instante. 
 
    —Sí… sí —respondió el Erudito con tono tembloroso. 
 
    Gar miró hacia su Erudito. Tras el estudioso estaba Asu vestido en pesada armadura de guerra. Lo acompañaba Iradu y una treintena de soldados llenaban la cámara. Los guardias de Gar yacían muertos sobre el suelo. Al Sacerdote lo obligaron a abandonar la cámara. 
 
    —¿Qué significa esto, Asu? —dijo Gar con tono severo. 
 
    —Eso mismo quería preguntarte yo, Padre. ¿Qué significa todo esto? —dijo señalando la esfera y el sarcófago. 
 
    Gar se incorporó lentamente y se quedó de pie en medio del sarcófago. La sustancia le caía por el cuerpo. Estaba rodeado de los soldados de Asu. 
 
    —Yo soy el Alto Rey de la Casa de Aureb. A nadie debo explicaciones, mucho menos a mi propio hijo. 
 
    —Déjame adivinar entonces. Estabas probando la nueva tecnología de hibernación que habéis estado desarrollando en secreto. Ahora entiendo por qué tenías tanto interés en la construcción de este lugar. Y yo creyendo que estabas obsesionado por la proximidad del final de tus días, cuando lo que estabas haciendo era construir esta cámara para burlar la muerte y volver revivido y recuperado. Volver para despojarme de mi reino. De mi derecho. 
 
    —Mientras yo viva el derecho es mío, no tuyo. 
 
    —¿Y cuál era el plan? ¿Que los cinco Altos Reyes fingieran que se retiraban a su descanso eterno a sus templos funerarios y en lugar de morir, rejuvenecieran? Es un buen plan, no lo niego, pero uno que no me conviene. 
 
    Gar echó la cabeza atrás, sorprendido de que Asu supiera todo aquello. 
 
    —Lo que yo decida hacer es mi prerrogativa como Alto Rey. Nada tengo que explicar. 
 
    Asu torció el gesto. 
 
    —Verás, padre, los tiempos en los que eso era así han pasado. Al igual que tu tiempo y el de tu reinado. 
 
    —¡Cómo te atreves a hablar así! 
 
    —¿Cómo te atreves a conspirar con los otros Altos Reyes a espaldas de tu heredero, de tu propia casa? ¿A desarrollar tecnología con ellos para vuestro beneficio personal? 
 
    Gar apuntó a Asu con el dedo índice. 
 
    —¡Cuidado con lo que dices e insinúas! ¡No permitiré más insolencias! 
 
    Ante semejante gesto los Soldados de Asu encendieron sus espadas ígneas y activaron los escudos en sus brazos. 
 
    Gar los contempló atónito. 
 
    —¡Bajad las armas ahora mismo! ¡Yo soy el Rey! ¡Me debéis lealtad! ¡A mí, no a él! 
 
    Pero los soldados no siguieron la orden de su rey. 
 
    —Verás, padre, ellos me son leales a mí, no a ti. Sé que para alguien tan arcaico como tú esto es difícil de entender pero déjame explicártelo. Yo soy el futuro, tú el pasado, un pasado que está a punto de desaparecer para siempre, y ellos apuestan por el futuro. No les puedes culpar. 
 
    —Esto es traición. ¿Has perdido la cabeza? 
 
    —¿Yo? —negó Asu con la cabeza—. ¿Quién está experimentando con tecnología secreta para poder vivir y reinar eternamente? ¿Quién pacta con el enemigo? 
 
    —Piensa bien lo que haces, Asu. Me debes respeto y obediencia sea cual sea mi curso de acción o decisión. Sin dudar ni juzgar. 
 
    —Tú me has enseñado a no confiar en nadie, a ser más fuerte que nadie. Tú me has hecho quién soy. 
 
    —Soy tu padre, tu Rey, debes obedecer mi mandato. 
 
    —Lo siento, querido padre, ya te he obedecido toda mi vida. De aquí en adelante sólo me obedeceré a mí mismo. 
 
    —Recapacita. Aún estás a tiempo. Olvidaré que esto ha ocurrido. Te perdonaré este error de juicio. 
 
    Asu rio. 
 
    —Querido padre, tú no has perdonado nada a nadie en tu larga existencia y no vas a empezar hoy. No permitirás que estropee tus preciosos planes ahora que los conozco. 
 
    —Siempre has sido un vanidoso insensato pero nunca creí que llegarías tan lejos. 
 
    —Tus palabras me hieren, padre —dijo Asu con un gesto teatral como si le hubieran clavado una saeta en el corazón para luego sonreír de oreja a oreja—. Por suerte hace tiempo que soy inmune a tus despechos. 
 
    —¡Bajad las armas! —ordenó Gar. 
 
    Los soldados mantenían sus ojos clavados en él. No le obedecieron. 
 
    Gar cerró los puños y miró a los soldados. 
 
    —Os lo ordenaré una última vez, bajad las armas y apresad a mi hijo o moriréis todos hoy aquí. 
 
    —¿Apresarme? ¿Por qué razón harían eso? No lo entiendes, viejo decrepito, tú eres el pasado. Comienza un nuevo tiempo, un tiempo en que la Casa del Fuego reinará sobre todas. Yo reinaré sobre todas las Casas, sobre todos los Áureos. 
 
    —¡Eres un demente! 
 
    —No, padre, soy un visionario. 
 
    —¡No lo hagas, Asu, soy tu padre! 
 
    —¡Matadlo! 
 
    A la orden de Asu, los treinta soldados se abalanzaron sobre Gar. El Alto Rey hizo un gesto instantáneo con la mano y levantó dos esferas para protegerse. La primera de fuego y la segunda de lava sólida. Los primeros soldados llegaron hasta él y arremetieron con sus espadas ígneas sobre las defensas de su Rey. Gar se giró sobre sí mismo y lanzó una onda del fuego que se expandió partiendo de su cuerpo hacia las paredes de la cámara. El ataque alcanzó a los soldados más cercanos. Algunos consiguieron defenderse con sus escudos, pero varios cayeron muertos consumidos por las llamas de la onda flamígera. Los soldados más atrasados saltaron para evitar ser alcanzados. 
 
    Iradu fue a intervenir, pero Asu lo detuvo con un gesto. El Príncipe levantó una esfera protectora e indicó a Iradu que hiciera lo mismo. Al Campeón, un guerrero nato, no le agradó la orden. Él había dedicado su vida a entrenar para momentos como aquel. Protegerse y esperar no era lo que deseaba, menos aun cuando sus hombres morían ante sus ojos. Prefería atacar, pero Asu se lo impidió. La onda pasó sobre ellos, pero sus esferas protectoras aguantaron. 
 
    Gar, con los brazos extendidos y los ojos encendidos como brasas candentes, estaba en el altar rodeado por sus esferas, haciendo obvio que era la personificación de un Dios de fuego. 
 
    —¡Moriréis todos por esta traición! —gritó lleno de ira. 
 
    Los soldados usaron su Poder para generar una explosión sobre el suelo y propulsarse hacia la alta bóveda de la cámara. Desde las alturas enviaron lanzas y jabalinas de fuego contra las defensas de Gar. El Alto Rey sufrió los impactos, pero sus defensas aguantaban. Envió como respuesta una bola de fuego inmensa que explotó contra los soldados frente a él. Cayeron al suelo entre llamas, pues sus escudos no eran suficientes para la potencia del Rey. Los soldados a los lados y espalda de Gar saltaron sobre él y clavaron sus espadas de fuego contra las esferas protectoras. Golpearon una y otra vez con todas sus fuerzas, intentando acabar con la protección del Rey. Gar se giró para encarar los que lo atacaban por espalda, hizo un gesto con los brazos y formó una descomunal ave ígnea. Los soldados lanzaron bolas y misiles de fuego contra la gran ave, pero de nada servía, pues era inmune al fuego. Gar rio, una risa llena de satisfacción. Dio la orden y el ave voló contra los soldados. Al contacto, explotó en enormes llamaradas. Los soldados quedaron carbonizados. 
 
    —Atacad todos a la vez —dijo Asu a los soldados restantes. 
 
    Los ataques se multiplicaron sobre Gar. El Alto Rey envió gran parte de sus reservas de Poder a reforzar las esferas y los soldados no consiguieron penetrarlas, ni con golpes físicos ni con el uso de su propio Poder de fuego. Gar levantó los brazos hacia el techo y los bajó mientras entonaba unas palabras de Poder. El suelo de la cámara se convirtió en el cráter de un volcán en erupción. Asu reforzó su esfera y pasó parte de su Poder a reforzar la de Iradu mientras los soldados seguían castigando las defensas del Rey con todas sus fuerzas y Poder. Gar levantó los brazos y envió Poder al volcán. Un momento después el volcán estalló en una terrorífica erupción. 
 
    Los soldados fueron consumidos por la enorme erupción. Cuando terminó, sólo Gar, Asu e Iradu permanecían en pie. 
 
    —¿Acaso creías que podrían conmigo? —le dijo Gar a Asu con desdén—. No estoy tan decrépito como crees. 
 
    —Sabía que no lo conseguirían —sonrió Asu, satisfecho—. Ese no era su propósito—. Iradu, es tu turno. 
 
    Iradu asintió y saltó sobre Gar. El impulso y la velocidad descomunales dejaron tras de sí una estela de fuego. La espada de Iradu golpeó las esferas y una llamarada surgió del contacto. La fuerza del ataque fue tal que Gar retrocedió medio paso en el sarcófago. De inmediato envió más Poder a reforzar sus esferas. Iradu golpeó con espada de fuego y escudo sin cesar, con todo el ímpetu de su inmenso cuerpo. Con cada ataque las defensas de Gar se debilitaban un poco más y comenzaba a sentir los golpes sobre su marchito y débil cuerpo. 
 
    —Duelen, ¿verdad, padre? Tu vetusto cuerpo no soportará tal castigo. 
 
    —¡Iradu, yo soy tu señor, no él! ¡Tú eres el Campeón de mi Casa, mi campeón! 
 
    Iradu detuvo el ataque. Miró a su Rey. Luego volvió la cabeza hacia Asu. 
 
    —Lo siento, Majestad. Él es más poderoso. Abdicad ahora y protegeré vuestra vida. 
 
    —¿Abdicar? ¿En él? 
 
    —Os prometo que no moriréis, os protegeré con mi vida —le dijo Iradu. 
 
    El Alto Rey clavó sus ojos en los de su hijo y en ellos reconoció una codicia desmedida, una ambición desproporcionada, rayando la locura. 
 
    Gar bajó la cabeza. 
 
    —No puedo, él nos destruirá a todos. Destruirá a los Áureos. 
 
    Iradu suspiró. Miró a Asu y este asintió. El Campeón alzó la espada de fuego y golpeó. 
 
    El Alto Rey cerró los ojos y se concentró. Mientras Iradu atacaba sin cesar con espada, escudo y enviaba misiles ígneos contra las esferas, Gar utilizó las últimas reservas de su Poder para conjurar a un aliado. Frente a Iradu, se levantó un Elemental de Fuego. 
 
    —¡Cuidado! —previno Asu. 
 
    Iradu se giró hacia el ser de fuego. Tenía forma ligeramente humanoide, delgado y medía más de dos varas de altura. Todo su cuerpo ardía, tronco, extremidades y rostro, era una llama viviente. El ser golpeó a Iradu con su brazo de fuego y el Campeón se protegió con su escudo. Las llamas le lamieron la cara y dio un paso atrás. El Elemental avanzó hacia él con una velocidad increíble e Iradu se lanzó al ataque. 
 
    —Por fin solos —dijo Asu a su Padre con una sonrisa llena de ironía. 
 
    Gar sacudió la cabeza. 
 
    —Estás enfermo. 
 
    —Al igual que lo estás tú. Si no, ¿por qué quieres vivir eternamente? ¿No has vivido y reinado suficiente? Casi un milenio. Yo creo que sí. Pero claro, tú no. ¿Quién es el enfermo aquí? 
 
    —¿Hubieras respetado el ofrecimiento de Iradu? 
 
    Asu miró a su Campeón que luchaba denodadamente contra el Elemental de Fuego. 
 
    —No. Os hubiera matado a los dos. Lo sentiría por Iradu, pero no es culpa mía si tiene una debilidad que no puedo permitirme. No puedo dejar cabos sueltos. Lo que me propongo es demasiado importante. 
 
    Gar bajó la cabeza y negó despacio. 
 
    —Coronarte Alto Rey de todos los Áureos. 
 
    —Así es, padre. 
 
    —No lo conseguirás. Estás loco. 
 
    —Lo veremos —dijo Asu, y juntó las palmas de sus manos frente al pecho. Un destello rojizo recorrió todo su cuerpo. Un rayo de fuego surgió desde sus manos y atacó las esferas de Gar. Asu mantuvo el haz ígneo y fue incrementando su intensidad, intentando penetrar las esferas en un único punto. 
 
    Gar reaccionó. Al borde de consumir sus últimas reservas de Poder, invocó una gran tormenta de fuego. El cielo de la cámara se cubrió de nubes negras como el humo dentro de las cuales truenos y rayos de fuego comenzaban a formarse. Asu miró hacia arriba y sonrió con superioridad. Envió más Poder a su esfera protectora. La tormenta estalló con un estruendo tremendo y fuego pesado comenzó a llover sobre toda la cámara. Rayos ardientes bajaban zigzagueando para atacar a Asu e Iradu. Asu, sin perder el control, mantuvo el rayo mientras reforzaba su esfera contra el fuego de su padre. Su defensa aguantó, pero no así la de Iradu que apenas podía defenderse de la tormenta y el Elemental. Tenía el escudo sobre la cabeza y desviaba con su espada los golpes de los brazos de la criatura de fuego. 
 
    —Tus esferas no aguantarán, están a punto de caer —le dijo Asu a su padre. 
 
    —¡Aguantarán! —dijo Gar lleno de rabia. 
 
    —Me temo que no, querido padre. Tus reservas de Poder están vacías. Ese ha sido el objetivo de los ataques. Consumir todo tu Poder. 
 
    —¡Reniego de ti! 
 
    Y con ese último grito de ira, las esferas protectoras de Gar cedieron. El rayo de fuego de Asu, las penetró y alcanzó al Alto Rey en el pecho. Lo atravesó de pecho a espalda. Gar, con ojos desorbitados, gimió de dolor, se llevó las manos al pecho y cayó de rodillas en el sarcófago. 
 
    —Te… maldigo… —dijo. Murió con un último grito de rabia quedando de rodillas sobre el sarcófago. 
 
    Asu se giró hacia Iradu, que estaba en el suelo, malherido. Tenía medio cuerpo quemado por los ataques del Elemental de Fuego. El ser estaba sobre el vencido Campeón. Tenía los brazos levantados para el golpe de gracia. Asu fue a atacar pero el ser se consumió ante sus ojos. Sin su creador, ya no podía existir. 
 
    —¡Sacerdote! —llamó Asu. 
 
    El Sacerdote entró en la cámara y realizó una reverencia. 
 
    —Prepáralo para el viaje final —dijo señalando a su padre. 
 
    —Como ordenéis, Alteza. 
 
    —Tú velarás con él aquí por toda la eternidad. Nadie debe molestar su descanso. 
 
    El Sacerdote asintió. 
 
    —Por supuesto. Esa es mi misión. Nadie lo molestará. 
 
    Asu rio lleno de satisfacción. Su risa rebotó contra las paredes de la cámara y su disco de comunicación destelló. Lo cogió y lo activó. El disco proyectó una imagen a su derecha, borrosa al principio, algo más clara después. Una cámara muy similar a la que él se encontraba se hizo visible. El suelo estaba cubierto de soldados áureos muertos. En el centro, en el interior de un sarcófago sobre un altar marrón yacía uno de los cinco Altos Reyes. Muerto. 
 
    —He aquí la prueba —dijo una voz. 
 
    Los ojos de Asu brillaban triunfales. Usó su Poder sobre el disco y envió una imagen de vuelta: la de su padre en el interior del sarcófago. Muerto. 
 
    —He aquí la prueba —dijo lleno de satisfacción. 
 
    El disco destelló de nuevo y se apagó. 
 
    Un momento más tarde el disco volvió a destellar. Asu sonrió de oreja a oreja. La imagen que mostró parecía una copia de la que acababa de presenciar. Asu entrecerró los ojos para asegurarse de que era otra imagen diferente. El suelo estaba también cubierto de soldados áureos muertos y en el sarcófago real, sobre un altar blanco, yacía otro de los cinco Altos Reyes. Muerto. 
 
    —He aquí la prueba —dijo otra voz. 
 
    Asu cerró el puño con fuerza, en señal de victoria y poder, y envió la imagen de su padre muerto. 
 
    —He aquí la prueba —respondió Asu, y guardó el disco. Lleno de un júbilo incontrolable gritó como si hubiera perdido la razón. Pero no, no la había perdido, nada más lejos de la realidad. Había conseguido la primera parte de su plan para la dominación absoluta. Tres de los Altos Reyes habían sido traicionados por sus herederos y habían muerto en sus cámaras subterráneas. Ahora su destino estaba a sólo un paso. 
 
    —¡Todo será mío! —gritó levantando un puño con la Garra inyectando la vida de un disco a su muñeca. ¡Mío! ¡Todo!  


 
   
  
 

 Capítulo 30 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ikai, con un nudo en la garganta, observaba a Idana sobre la cama. Dos boticarias de los Senocas y una mujer de los Hombres de las Tierras Altas la atendían. Idana se retorcía de dolor por las severas quemaduras que había recibido. Uno de los supervivientes de su grupo la había encontrado con vida. Hacían cuanto podían para que no sufriera, pero era imposible. 
 
    —Ikai… —llamó. 
 
    Una de las boticarias le indicó que se acercara. Ikai se arrodilló a su lado. 
 
    —Estoy aquí, Idana —le dijo Ikai, y le acarició la mejilla con ternura. 
 
    —Has venido… —dijo con una mueca de alegría. Tenía la mitad del rostro y parte de la cabeza quemadas. 
 
    —Te dije que vendría con refuerzos. 
 
    —¿Han venido? ¿Los has convencido para que luchen a nuestro lado? —dijo con esperanza. 
 
    Ikai asintió. 
 
    —Están fuera. Han venido a luchar con nosotros y pronto llegará Kyra con el pueblo de las estepas y tras ella vendrán Albana y el pueblo de los árboles. Incluso los hombres y mujeres del oeste, que han sufrido las capsulas, incluso ellos vendrán. Todos se unirán a los Senoca. 
 
    —Oh… Me gustaría tanto verlo… Todos unidos… 
 
    —Lo verás —le dijo Ikai, y le besó la frente. 
 
    —¿Lo… he hecho bien? 
 
    —¿Bien? Has hecho algo grandioso. 
 
    —¿Sí? —dijo, y se retorció de dolor. 
 
    —Todos lo comentan. Idana: la esclava que se enfrentó al ejército de Dioses. Idana que hizo frente a los Dioses y no se arrodilló. Que demostró el valor del corazón de los hombres. Que no entregó la libertad de su pueblo.  Todos te aclaman. 
 
    —Pero murieron tantos… ¿hice lo correcto? 
 
    Ikai asintió con fuerza. 
 
    —Hiciste lo correcto. Yo no hubiera podido hacerlo mejor. Intentaste negociar y cuando no quedó más remedio, luchaste. Fue lo correcto. 
 
    —Gracias… 
 
    —Y hay más. Mataste a un Dios-Lord y a varios centenares de Dioses-Guerrero. Nadie había logrado algo así. Y la noticia corre de boca en boca, de pueblo en pueblo. Todos hablan de ello y les llena de esperanza pues los Dioses pueden morir a manos de los Hombres. Y ese descubrimiento les da esperanza, les da alas para levantarse y luchar. Y todo te lo deben a ti, a la Boticaria que hizo frente a los Dioses. 
 
    Idana sonrió, pero el dolor regresó a su rostro y se contrajo. 
 
    —Además lograste ganar tiempo. El ejército de los Dioses se detuvo al cruzar los bosques y no se ha movido en dos días. Parece ser que sus Lores necesitan descansar para recobrar el Poder gastado. 
 
    —Entonces lo conseguí. 
 
    —Sí, y nos has dado el tiempo que necesitamos para que todos lleguen. 
 
    —Prométeme que me los enseñarás —dijo Idana con un gesto de dolor. 
 
    —¿El qué, Idana? 
 
    —Al resto de los pueblos de los hombres. Me haría tanta ilusión verlos… 
 
    —Te lo prometo. 
 
    Con ojos llenos de lágrimas Ikai abandonó la tienda donde atendían a Idana.  Lurama, matriarca del Pueblo de las Tierras Altas, y Burdin, su Jefe Guerrero, lo esperaban envueltos en sus características pieles de oso. Tras ellos acampaban 30,000 Guerreros. 
 
    —¿Cómo está? —preguntó Lurama. 
 
    —Mal… 
 
    —Lo lamento… 
 
    —Es una gran mujer —dijo Ikai, y se secó las lágrimas de los ojos con la manga de su túnica. 
 
    —Ha de serlo para haberse enfrentado a los Dioses… para haber conseguido darles muerte —dijo Burdin con expresión de estar sorprendido. 
 
    —Quiero agradeceros que hayáis acudido a mi llamada —dijo Ikai agradecido. 
 
    Lurama asintió. 
 
    —Te dije que cuando el día llegase podrías contar con el Pueblo de las Tierras Altas y nosotros cumplimos con nuestra palabra. 
 
    —Te dijimos que acudiríamos y aquí estamos. Tenemos una deuda de sangre contigo —le dijo Burdin—. Tú nos diste la libertad y no lo olvidamos. 
 
    —Gracias de todos modos. Será muy difícil… muchos no sobrevivirán… 
 
    —Es el precio a pagar por la libertad —dijo Lurama—, y lo pagaremos gustosos. No volverán a arrebatárnosla. 
 
    —Lucharemos hasta el final —dijo Burdin. 
 
    Ikai abrazó a Lurama y luego a Burdin. 
 
    —Gracias, amigos, de corazón. 
 
    —El Pueblo de la Tierras Altas está con los Senoca —le aseguró Lurama. 
 
    Ikai asintió agradecido. Alzó la mirada y buscó a los Senoca. Acampaban algo más abajo, cerca de las casas sobre el mar del Nuevo-Refugio. Dos vigías se acercaron hasta Ikai y le informaron de las nuevas. Luego partieron a la carrera hacia los bosques del norte. 
 
    —¿Qué noticias hay? —preguntó Lurama. 
 
    —Los Dioses se han puesto en marcha… 
 
    Lurama miró al cielo. 
 
    —¿Tenemos tiempo? 
 
    —Sí. Los nuestros ya llegan, estarán aquí antes del anochecer. 
 
    —Muy bien. Preparémonos. 
 
      
 
      
 
    Con el atardecer comenzando a dar paso a una luna llena, Ikai volvió a entrar en la tienda de Idana. Con un gesto con la cabeza preguntó a las cuidadoras. La más anciana, con ojos tristes, negó lentamente con la cabeza, algo que Ikai comprendió. Era el final para Idana. Tuvo que tomar un momento para prepararse. Las lágrimas afloraron en sus ojos y tenía tal nudo en la garganta que le impedía tragar saliva. Sentía como si le hubieran atravesado el pecho con una lanza. Respiró profundamente varias veces y consiguió calmarse un poco. Armándose de valor se acercó hasta su amiga. 
 
    —Idana —le llamó. 
 
    La boticaria abrió los ojos tan solo una rendija. 
 
    —Han llegado. ¿Quieres verlos? 
 
    Idana abrió los ojos y asintió. Estaba tan débil que ni pudo hablar. Ikai la cogió en brazos y la levantó. Se sorprendió de lo poco que pesaba. Salieron de la tienda y un cielo anaranjado los recibió. La luna llena parecía darles la bienvenida. 
 
    —Mira, Idana, ya están aquí —dijo Ikai. La cabeza de Idana reposaba sobre su pecho. 
 
    Idana miró hacia el mar al fondo. Vio las casas del Nuevo-Refugio y sonrió. Luego miró a su derecha y descubrió a los Senoca, su querido pueblo. Los supervivientes todavía capaces de luchar formaban allí de pie, armados con arcos y lanzas. Había determinación en su pose, no cederían nunca. Junto a ellos vio a un pueblo que no conocía. Sus gentes vestían en pieles de oso y parecían fieros guerreros. Había miles de ellos de pie formando junto a los Senoca. 
 
    —Son el Pueblo de las Tierras Altas —le explicó Ikai—. Les he pedido que acudan a ayudarnos y han venido. 
 
    Idana sonrió y miró a Ikai esperanzada. 
 
    —No están todos, siguen llegando y seguirán llegando durante la noche y el día de mañana. Vendrán miles a ayudarnos. 
 
    Luego señaló a la izquierda donde Kyra acababa de llegar con las primeras fuerzas del Pueblo de las Estepas. Traía miles de guerreros montados en caballos pintos. 
 
    —¡Es Kyra! 
 
    La pelirroja los vio, desmontó de un salto y corrió a su encuentro. Al acercarse y ver a Idana y el rostro de su hermano se percató de lo que ocurría. Lanzó una mirada disimulada a Ikai y este negó con la cabeza sin que Idana se percatara. 
 
    Kyra tragó saliva y respiró profundamente. 
 
     —Hola, Pecas, ya estoy de vuelta —saludó Kyra a su amiga con un dolor intenso en el pecho, intentando que las lágrimas no le saltaran de los ojos— ¿Qué te parece todos los guerreros montados que he traído conmigo? 
 
    La abrazó con gran cariño y le besó la frente. 
 
    —Su piel es roja… —dijo Idana con ojos como platos. 
 
    —El Pueblo de las Estepas es de una etnia de piel rojiza y saben montar casi antes de aprender a caminar. 
 
    —Fascinante… 
 
    —Pero todavía no has visto lo mejor —dijo Ikai, y la giró en sus brazos un poco hacia la izquierda donde Albana estaba formando al Pueblo de los Árboles. Miles de hombres de piel verde en taparrabos, armados con arcos y cuchillos, creaban un verdadero bosque humano sobre la hierba de la planicie. 
 
    —Es… increíble…  —dijo Idana con la boca abierta. 
 
    Kyra hizo una seña a Albana y la morena se apresuró a llegar hasta ellos. No hizo falta que nadie le explicara lo que sucedía. 
 
    —¡Hola, Boticaria! He oído que has dado una lección a esos Dioses engreídos y ahora eres no sólo una Héroe de los Senoca sino de todos los Hombres —saludó Albana sonriendo. 
 
    Idana sonrió levemente. 
 
    —Hablan de construirte una estatua junto al Monolito —dijo Kyra siguiendo la broma de Albana. 
 
    La Boticaria sonrió a sus dos amigas y sus ojos brillaron. 
 
    —Y allí llegan los supervivientes del Pueblo del Oeste —dijo Ikai señalando con su hombro mientras la sujetaba bien entre sus dos brazos. 
 
    Bajo el resplandor de la luna llena las cinco razas de hombres constituyeron una inmensa muralla humana frente al Nuevo-Refugio. Miles de hombres y mujeres de las cinco etnias esperaban observando a los cuatro amigos. 
 
    —Ahí lo tienes —dijo Ikai con tono de orgullo—. Todos los hombres unidos como uno dispuestos a enfrentarse a los Dioses, tal como nos propusimos aquella noche de Consejo hace años. 
 
    —No creí… que lo vería… —balbuceó Idana. 
 
    —Han venido todos. Miles de hombres y mujeres dispuestos a luchar por la libertad, por los hombres. Venceremos, Idana, te lo prometo. Por ellos, por todos, por ti. 
 
    —¿Me lo prometéis? —dijo ella mirando a los tres uno por uno. 
 
    —Te lo prometemos —le aseguraron los tres. 
 
    Idana barrió con la mirada los cinco pueblos de los hombres y sonrió con esperanza. 
 
    —Venceremos —dijo, y suspiró. Kyra y Albana la abrazaron y besaron. Idana cerró los ojos y murió. 
 
    Con ojos llenos de lágrimas Kyra se volvió hacia los cinco pueblos. Tocó la pulsera de comunicación y proclamó: 
 
    —¡Ha muerto Idana, mi amiga, uno de los Héroes! ¡La Boticaria que consiguió matar a un Dios-Lord! Ella dio su vida por nuestra libertad. ¡Recordad su sacrifico, recordad lo que consiguió, recordad que nunca entregó su libertad! —la voz de Kyra parecía emitirse en cinco idiomas diferentes al mismo tiempo, lo que amplificaba su potencia. Hubo un silencio y Kyra no supo si la habían entendido. Aun así volvió a proclamar con toda la fuerza de sus pulmones. 
 
    —¡Por Idana! ¡Por la libertad! 
 
    Un momento después miles de voces gritaron al unísono en cinco lenguas diferentes: 
 
    —¡Por Idana! ¡Por la libertad! 
 
    —¡Muerte a los Dioses! —gritó Kyra levantando los puños al cielo. 
 
    —¡Muerte! —gritaron todos levantando los puños. 
 
      
 
      
 
    Al amanecer despidieron a Idana en una ceremonia sencilla según la tradición Senoca. La enviaron al mar en una barca fúnebre con todos los honores. Al finalizar la ceremonia una conmoción al otro lado del embarcadero llegó hasta ellos. Temiendo lo peor corrieron a ver qué sucedía. Por el otro extremo de la bahía un enorme navío se acercaba al muelle. ¡Era un navío de los Dioses! Los vigías dieron la alarma y los Senocas se dirigieron raudos a coger posiciones en las casas de pescadores para hacer frente a la amenaza. Ikai, Kyra y Albana se armaron y se ocultaron tras uno de los barcos pesqueros de los Senoca. 
 
    El navío llegó hasta el muelle y echó ancla a diez pasos. Todos se tensaron. Ikai asomó la cabeza para ver por qué los Dioses no desembarcaban. Un mensaje mental llegó hasta su cabeza. 
 
    —Será mejor que digas a los tuyos que no ataquen… 
 
    A Ikai la voz mental le resultó familiar pero no supo distinguir a quién pertenecía. 
 
    —No querrás que ocurra un accidente y acribillen a flechas a esta vieja bruja de la naturaleza... 
 
    —¡Aruma! 
 
    —Así me conocen entre los tuyos, sí. 
 
    —¡Alto! ¡Son amigos! ¡Que nadie ataque! —gritó Ikai saliendo al descubierto y haciendo señas a las casas. Kyra y Albana salieron también y enviaron mensajeros para que el resto de las tropas no bajase en tromba al muelle. Pasó un buen rato hasta que Aruma consideró la situación lo suficientemente controlada como para bajar a tierra. Lo hizo en un bote, acompañada de media docena de Áureos. Todos llevaban túnicas marrones y verdes bajo una capa con capucha de la misma tonalidad. En un bosque pasarían completamente inadvertidos. 
 
    Al poner pie en el muelle un cuchicheo-murmullo de preocupación y miedo recorrió las casas desde las que observaban los Senocas, arcos en mano. 
 
    —No les gustan los Áureos —dijo Aruma abriendo los brazos para dar un abrazo a Ikai. 
 
    Ikai la abrazó con cariño. 
 
    —¿Y los culpas? —dijo él con una sonrisa irónica. 
 
    —Por supuesto que no, joven tigre —dijo ella, y fue a abrazar a Albana y finalmente a Kyra. 
 
    —¿Cómo está la joven tigresa? —le dijo a Kyra con un cariño casi fraternal. 
 
    —Seguro que no tan bien como la gran bruja de la natura —le respondió ella, y las dos rieron llenas de camaradería. 
 
    —¿Sabes algo de Adamis? —preguntó de inmediato Kyra. 
 
    Aruma asintió. 
 
    —Está bien. 
 
    Se llevó a Kyra a un lado y le contó al oído todo lo que sucedía en la Ciudad Eterna. Al terminar el rostro de Kyra mostraba gran preocupación. 
 
    —Gracias por contármelo… —dijo Kyra, y miró a Ikai con una mirada de “tenemos que hablar”. 
 
    Tras los abrazos y viendo que no había peligro, los Senoca se tranquilizaron. Ikai se volvió y lo reiteró por si acaso. 
 
    —Estos Áureos son amigos y están aquí para luchar junto a nosotros, no deben sufrir ningún mal. 
 
    —Gracias, esta vieja bruja te lo agradece. 
 
    —¿Y ese barco? 
 
    —Traigo refuerzos. Los Hijos de Arutan vienen conmigo. 
 
    —¿Cuántos? —preguntó Kyra emocionada. 
 
    —Todos los que he podido llamar. Cerca de un centenar. 
 
    —¿Lucharán con nosotros? ¿Contra los suyos? —preguntó Albana con tono de duda. 
 
    Aruma asintió con solemnidad. 
 
    —Esta es también nuestra lucha. 
 
    —Te lo agradecemos en el alma —le dijo Ikai. 
 
    —Y yo a vosotros. 
 
    —Vamos, tenemos mucho que hablar y planificar y muy poco tiempo. 
 
    —Muy bien. Una cosa más, joven tigre… 
 
    —¿Sí, Aruma? Lo que necesites. 
 
    —Os he traído un regalo. Una de mis... “preparaciones”. 
 
    Ikai la miró extrañado. 
 
    —¿Una preparación? 
 
    —Llevo tiempo preparándome para este día. Unos quinientos años —dijo ella con una gran sonrisa y un toque malévolo—. Sabía que un día los hombres se alzarían contra los Áureos. Mi preparación os ayudará. Que traigan carros hasta el barco de carga y que descarguen los barriles que contienen la preparación. Son varios cientos —dijo señalando a un segundo navío más pesado que entraba ahora en la bahía. 
 
    —Así se hará —le dijo Ikai que no entendía para qué, pero conociendo las excentricidades de la vieja bruja, prefería no saber más. 
 
      
 
      
 
    Estaba anocheciendo cuando tuvo lugar la gran reunión. Se llevó a cabo en la Casa del Consejo donde los Senoca decidían las cuestiones de la tribu. La presidía Ikai, con Kyra y Albana a su derecha en representación de los Senoca y Aruma a su izquierda en representación de los Hijos de Arutan. Sentados a la gran mesa de roble estaban el resto de los líderes de las otras cuatro naciones. Lurama y Burdin en representación del Pueblo de la Tierras Altas; Lobo Solitario y Gacela Veloz del Pueblo de las Estepas; Ilia y Pilap del Pueblo de los Árboles; y Galdar, del Pueblo del Oeste. 
 
    —No tenemos mucho tiempo así que dejaré de lado saludos y formalidades —dijo Ikai—. El ejército de los Áureos avanza hacia nosotros y llegarán mañana al atardecer —hubo murmullos de intranquilidad—. Vienen a destruirnos. Eso ya lo habéis visto y lo sabéis. 
 
    —Tienen orden de dar un escarmiento ejemplar —dijo Aruma—. Los cinco Altos Reyes así lo han ordenado. Eso es lo que los míos en Alantres me han trasladado. 
 
    —No tendrán piedad con nosotros —apuntó Kyra. 
 
     —Lucharemos unidos y venceremos —les dijo Ikai. 
 
    —¿Qué has ideado? —le preguntó Lurama—. Tus planes siempre nos han conducido a la victoria. 
 
    Ikai suspiró profundamente. 
 
    —Esta vez es mucho más complicado… 
 
    —Confiamos en ti, Ikai —dijo Kyra. 
 
    —Y nosotros seguimos a Kyra —dijo Gacela Veloz. 
 
    —Lucharemos todos unidos bajo el liderato de Ikai —dijo Albana. 
 
    —Donde vaya Albana el Pueblo de los Árboles irá con ella —dijo Ilia. 
 
    —Los Hombres junto con los hijos de Arutan nos enfrentaremos a un ejército de Áureos…, está muy desequilibrado en su favor —dijo Aruma con un gesto funesto al tiempo que se producía un murmullo de desaprobación—. No es mi intención enemistar a nadie, pero esta vieja bruja ha vivido más de un milenio y aunque nunca creyó que llegaría el día en que los hombres se liberaran y se alzaran contra los Dioses, tampoco cree que sea posible vencer al ejército Áureo… no sin un plan brillante —continuó cuando las quejas se hicieron patentes—. Por otro lado, como he dicho, no creí que este día llegaría y me equivoqué así que quizás me equivoque y tengamos una oportunidad. 
 
    —Una oportunidad es todo lo que necesitamos, la tomaremos y venceremos —dijo Kyra. 
 
    —El problema son los Dioses-Lores —dijo Albana—. Mientras un Dios-Guerrero puede matar a decenas de los nuestros, un Dios-Lord puede exterminar a miles. 
 
    —Muy cierto. Los números, aunque están de nuestra parte de cien a uno, no juegan un factor determinante en esta batalla pues la capacidad destructora de los Dioses es todavía mayor factor —dijo Ikai. 
 
    —Pensemos estrategias que puedan funcionar —propuso Aruma. 
 
    Hasta bien entrada la noche el grupo propuso y estudió diferentes opciones para afrontar la batalla. Analizaron las propuestas y los posibles resultados hasta caer rendidos. Finalmente se acostaron. Todos menos Ikai y Aruma. 
 
    —No dejes que el desaliento te pueda —le dijo Aruma. 
 
    —Lo intento, pero no encuentro la forma de no perecer mañana. 
 
    —No desfallezcas. Habéis llegado muy lejos. La libertad está muy cerca. 
 
    —Gracias, Aruma. 
 
    —Tengo una última idea que sugerirte, una que seguro sabrás aprovechar bien y después partiré. 
 
    —¿Partirás? —preguntó Ikai desalentado. 
 
    —Sí, me necesitan en Alantres, la situación allí se precipita. 
 
    —¡Pero te necesitamos aquí! ¡Tú Poder es enorme! 
 
    —Pero es un Poder que los míos necesitan en la Ciudad Eterna. 
 
    —No podremos vencer sin ti… 
 
    —Sí, podréis, os dejo a mis hijos y mi regalo. Úsalos bien. Sé que lo harás. 
 
    La vieja bruja, Líder de los Hijos de Arutan, murmuró algo al oído de Ikai y partió. 
 
    Ikai se quedó desconcertado y desolado. «¡Que Oxatsi se apiade de nuestras almas!». 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 31 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Adamis contemplaba atónito el ataque sobre el Quinto Anillo desde la puerta del templo donde se había estado ocultando. 
 
    —¡No puede ser, no puede estar sucediendo! —le dijo a Sormacus lleno de incredulidad. 
 
    Las explosiones de Fuego y Tierra se sucedían a lo largo de toda la cara interior del gran Anillo. Una amalgama de colores rojo-amarronados llenaban todo cuanto veía. El estruendo de las explosiones era ensordecedor. Los defensores de la Casa del Agua levantaban descomunales muros defensivos de hielo y agua para protegerse. 
 
    Sormacus hundió los hombros y suspiró pesadamente. 
 
    —Mucho me temo que sí. La Casa del Fuego y la Casa de la Tierra atacan. Es la guerra. 
 
    —Pero, ¿cómo es esto posible? Los cinco Altos Reyes no permitirán semejante locura —dijo Adamis sin poder asimilar lo que sus ojos contemplaban—. No ha habido guerra bajo su mandato, siempre la han evitado. 
 
    —Los rumores que me han llegado es que los Altos Reyes ya no están en control de ciertas Casas. 
 
    —¡Eso es imposible! —y según lo dijo, se dio cuenta de lo que estaba sucediendo. 
 
    —¿Asu? 
 
    —Eso dicen mis fuentes. 
 
    El cielo sobre sus cabezas se ennegreció. Fuertes destellos en rojo y marrón aparecieron en un firmamento amenazante. Un centenar de tormentas de fuego y roca rompieron y la muerte comenzó a llover desde los cielos sobre la ciudad del Agua. 
 
    —¿Un regicidio? —preguntó Adamis mientras contemplaba la destrucción a su alrededor. 
 
    —Es más grave que eso, mis informes dicen que al menos dos: Fuego y Tierra. 
 
    —¡Inconcebible! —Adamis intentaba razonar la información que Sormacus le transmitía y el ataque que estaba presenciando pero su mente se negaba a creerlo—. Si es cierto y los Príncipes comandan ahora las Casas, entonces nos esperan guerra, muerte y destrucción. 
 
    Los defensores levantaban cientos de enormes cúpulas de hielo sólido por todo el anillo para proteger a los habitantes de las tormentas y ataques enemigos. Los muros y cúpulas elementales aguantaban los embates enemigos, pero no lo harían indefinidamente. 
 
    —Eso me ha llegado de mis informantes —dijo Sormacus entrecerrando los ojos—. Necesito más información pero la situación se ha vuelto caótica, no creo que los nuestros puedan conseguir más inteligencia. Me temo que están siendo asesinados por agentes de Asu. 
 
    Escuadrones de Dioses-Guerrero de la Casa del Agua corrían hacia los muelles y las zonas bajo ataque. Los seguían los Lores rodeados de Custodios. Mientras ellos iban a la batalla, huyendo de la primera línea corrían multitud de Áureos de las castas bajas. Explosiones de fuego y roca se sucedían por doquier. La tierra se levantaba, el aire ardía y la muerte alcanzaba a los Áureos del Agua. 
 
    Adamis suspiró profundamente. 
 
    —No puedo creer que Asu haya ido tan lejos. Siempre ha sido un demente, ¿pero un regicidio? ¿Guerra entre las casas? Es una locura impensable incluso para él. 
 
    Sormacus asintió. 
 
    —Esto es lo que ya temíamos que llegaría un día. Muerte y destrucción como nunca antes habíamos conocido. Los Sabios, nuestros líderes, ya lo predijeron. Es el inicio del fin de los Áureos. 
 
    Una explosión tremenda derrumbó un edificio junto a Sormacus y Adamis, que tuvieron que resguardarse. 
 
    Los Áureos de la Casa del Agua enviaron tormentas y proyectiles descomunales de hielo sobre las tropas atacantes. Miles de explosiones gélidas asolaron los muelles del Cuarto Anillo. Las tormentas gélidas congelaban los navíos desde los que se estaba lanzando parte de la ofensiva. 
 
    —La Casa del Agua contraataca —dijo Adamis. 
 
    —No creo que puedan defenderse durante demasiado tiempo. ¡Mirad! 
 
    Un millar de navíos con velamen de la Casa de Fuego y Tierra se acercaban preparados para asaltar el anillo mientras desde los muelles cientos de Lores enviaban tormentas y proyectiles que arrasaban las primeras líneas defensivas de la Casa del Agua. 
 
    —¡Esferas! —dijo Adamis al ver que el suelo bajo sus pies comenzaba a temblar y resquebrajarse. 
 
    —No podemos quedarnos aquí, estamos muy cerca de los muelles —dijo Sormacus que nada más cubrirse con su esfera recibió el impacto de una enorme roca proveniente de una explosión cercana. 
 
    —Están lanzando roca y bolas de fuego desde el otro anillo. Preparan la invasión, arrasarán toda esta zona —dijo Adamis oteando hacia el agua. 
 
    Los edificios de las primeras líneas del anillo, los más interiores, comenzaron a derrumbarse bajo el Poder del fuego y la roca. Los Áureos de la casa del Agua gritaban. La muerte caía sobre ellos y no tenían escapatoria. 
 
    —No puedo quedarme cruzado de brazos. Tengo que hacer algo —dijo Adamis poseído por una frustración terrible. 
 
    —Abandonad la ciudad. Salvaos. 
 
    Las tormentas invernales se cernían sobre los navíos atacantes que se preparaban para asaltar el anillos congelando a los Dioses-Guerrero en ellos. Los Lores del Fuego enviaron tormentas a combatir las gélidas mientras los Lores de Tierra asolaban con su poder las tropas de los Áureos de Agua en los muelles del Quinto Anillo. 
 
    —Gracias, Sormacus, pero no puedo. Debo intentar detener esta locura. 
 
    —Es demasiado tarde —dijo Sormacus señalando el muelle en llamas donde comenzaban a desembarcar los Dioses-Guerrero de la casa del Fuego. 
 
    —Intentaré llegar hasta mi padre. Él podrá ayudarnos. Tiene que haber alguna forma de detener esto. 
 
    —Ojalá, pero no lo creo, mi señor. Vuestro padre estará ya bajo ataque. No creo que sobreviva... Está del lado perdedor... 
 
    —Aun así, debo intentar detener esta debacle. ¿Qué harás tú? 
 
    —Contactaré con los Sabios y llevaré a cabo sus designios como siempre he hecho. 
 
    Las explosiones de fuego y roca se multiplicaron. El suelo se volvió inestable bajo los terremotos que estaban produciendo los atacantes. Adamis y Sormacus se mantuvieron en pie a duras penas mientras los edificios se derrumbaban a su alrededor. 
 
    —Lo entiendo… Por si no volvemos a vernos... Te agradezco todo lo que has hecho por mí. 
 
    —Ha sido un honor. 
 
    Los dos Áureos se abrazaron como hermanos de una causa perdida y se separaron con el sentimiento de que no volverían a verse. 
 
    Adamis reforzó su esfera y echó a correr mientras todo a su alrededor estallaba en fuego y roca. Vio a medio centenar de Lores de la casa del fuego desembarcando en el muelle principal tomado por más de un millar de Guerreros. Algo más al oeste la imagen se repetía pero esta vez eran las tropas de la casa de Tierra. El poder destructor combinado de ambas Casas era devastador. Las tropas de la casa del Agua se replegaban hacia el Castillo Real. 
 
    Un mal presentimiento asoló a Adamis. 
 
    —¿Dónde estás, padre? ¿Por qué no socorres a tu aliado? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 32 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Y llegó el fatídico momento para los Hombres. El majestuoso ejército enviado por los Dioses a darles muerte cruzó los bosques del norte y comenzó el avance final hacia el Nuevo-Refugio. Entre el ejército de Áureos y la costa, donde se alzaban los hogares de los Senoca, se extendía una inmensa planicie cubierta de hierba. Al final de la misma, con los hogares y el mar a sus espaldas, esperaban 300,000 hombres libres armados y dispuestos a luchar hasta la muerte por conservar su libertad. 
 
    Los Áureos avanzaban con andar pesado. 5.000 mil Dioses-Guerrero, 1.000 pertenecientes a cada Casa, abrían camino con sus armaduras impolutas. Brillaban bajo los rayos del sol del atardecer con el destello inequívoco de la victoria. Avanzaban sin temor alguno, con barbillas altas, espaldas erguidas y mirada de Dios, y desprendían un aura de poder e invencibilidad tal que empequeñecía los corazones. Los hombres de las cinco naciones sabían que aquellos seres venían a arrasarlos, que no tendrían piedad. Cuando el ejército dorado se hallaba a mil pasos de la horda de hombres se detuvo. 
 
    Ikai observaba desde el centro de la primera línea. Dio la orden y el ejército de los hombres comenzó a prepararse. A su lado estaba Burdin, el guerrero de las Tierras Altas le puso la mano sobre el hombro. 
 
    —Hoy vamos a matar Dioses —dijo con una confianza que hizo que Ikai asintiera. Miró a los miles de hombres y mujeres de las Tierras Altas a su espalda y se sintió protegido, pero sabía que era una falsa sensación, nada lo protegería del devastador Poder de los Áureos. 
 
    —Sí… 
 
    —No te preocupes, yo te protegeré, Libertador. Lurama no me lo perdonaría si te pasase algo. 
 
    Ikai sonrió al gran guerrero y le agradeció las palabras con un abrazo. Los 300,000 hombres y mujeres inundaban la explanada y se agitaban inquietos con las armas en sus manos sudorosas. Apenas nadie vestía armadura y muy pocos tenían escudos. La gran mayoría empuñaba arcos y lanzas con cuchillos largos en sus cinturones de cuero o cuerda. Parecían una gran horda de campesinos sin orden o dirección, en clara contraposición al disciplinado, perfectamente pertrechado y bien organizado ejército de los Áureos. 
 
    Desde la parte posterior de las líneas enemigas hicieron su aparición los Lores en sus carros dorados y se situaron al frente de las líneas de Dioses-Guerrero. Ikai distinguió cinco grupos distintos: uno de cada una de las cinco Casas. Por los colores de sus vestimentas reconoció a qué Casa pertenecía cada grupo. Avanzaron trescientos pasos. 
 
    —¿Qué hacen esos malnacidos? —preguntó Burdin. 
 
    —Quieren parlamentar. 
 
    —Mejor los matamos. 
 
    Ikai miró a Burdin con una sonrisa. 
 
    —Primero mejor vemos qué quieren. 
 
    —Pero luego los matamos. 
 
    —Luego los matamos —concedió Ikai, y vio las caras de alegría a su alrededor. 
 
    —Iré solo —le dijo a Burdin. 
 
    —De eso nada. 
 
    —Puedo protegerme a mí mismo. A ti no puedo protegerte. 
 
    —Da igual, iré contigo. Y no se hable más. 
 
    Ikai negó con la cabeza y se resignó. Avanzó trescientos pasos y se detuvo con Burdin un paso detrás de él. El mensaje mental le llegó como una bofetada. 
 
    —¿Eres tú el líder de esta chusma? —preguntó el Lord de la Casa del Fuego. 
 
    —Sí. Me llamo Ikai. 
 
    Los lores cruzaron miradas de sorpresa. 
 
    —A ti se te busca. Escapaste de Alantres. 
 
    —Pues aquí estoy. 
 
    —¿Y los otros fugitivos? 
 
    Ikai se encogió de hombros. 
 
    —Esa actitud no te ayudará. Ni a ti ni a esos esclavos —dijo señalando detrás de Ikai. 
 
    —¿Qué queréis? —dijo Ikai sin inmutarse. 
 
    —Eres un insolente y la insolencia se paga en sangre. 
 
    —No te temo. Ya me he enfrentado a un Lord de la Casa del Fuego y sigo vivo. Él, por el contrario, no. 
 
    El rostro de oro del Dios se volvió uno de rabia e incredulidad. 
 
    —¡Eso no es posible! 
 
    —Tampoco lo era llegar hasta la Ciudad eterna, ni salvar a una de las elegidas, ni escapar de allí, ni liberar mi confín, ni liberar a todos los hombres… ¿Quieres que siga? 
 
    —¡Te asaré vivo por esto! 
 
    Ikai no se alteró y clavó sus ojos en los del Áureo. 
 
    —¿Vuestra propuesta? 
 
    El Dios no conseguía calmarse y hacía un esfuerzo supremo por no atacar a Ikai. El Áureo a su derecha, de la Casa de Éter, intervino. 
 
    —La propuesta es que os entreguéis todos ahora. Sin resistencia. El castigo será acorde al delito cometido. Por supuesto, será ejemplar, pero muchos vivirán para volver a servir. Si os negáis Seréis arrasados por completo. Nadie sobrevivirá. Esas son las órdenes que recibimos de los Altos Reyes antes de partir. Debemos cumplirlas. 
 
    —Lo comunicaré a los míos. 
 
    —Hazles recapacitar. Enfrentarse a nosotros es una locura que les costará la vida a todos. Tú mejor que nadie sabes el poder destructor que poseemos. Lo has visto. Lo conoces. Haz que lo piensen bien, son cientos de miles de hombres los que están a punto de morir. Es un enfrentamiento que es imposible que ganéis —le dijo el Lord del Éter. 
 
    Ikai no dijo nada. Se giró y marchó. Burdin se puso a su espalda para cubrirla con su cuerpo. Los Áureos lo observaron marchar mientras regresaba a la expectante marea de rebeldes. Se plantó frente a los suyos, ignorando a los Áureos que lo observaban desde la distancia, activó la pulsera comunicadora y se dirigió a los cinco pueblos. 
 
    —¡Escuchadme! —gritó Ikai, y se hizo un silencio absoluto—. Traigo una propuesta de los Dioses. Quieren que nos rindamos. Dicen que de hacerlo su castigo será severo pero que muchos viviréis para volver a servir como esclavos —un murmullo de protestas comenzó a alzarse y en un instante se volvió un estruendo de negativas—. Si os negáis… seréis arrasados. Nadie sobrevivirá. Nos aniquilarán —Ikai quiso dejarlo muy claro para que todos supieran a lo que se enfrentaban. 
 
    Un silencio sepulcral siguió a sus palabras. El miedo era patente en los rostros de muchos. El radiante ejército enemigo estaba frente a ellos. Un ejército de todopoderosos Dioses. 
 
    De nuevo un murmullo comenzó a brotar del mar de hombres y mujeres. Un susurro que iba ganando fuerza. El sonido se convirtió en gritos con puños alzados. 
 
    —¡No nos entregaremos! 
 
    —¡Somos hombres libres! ¡No volveremos a ser esclavos! 
 
    —¡Lucharemos! 
 
    —¡Moriremos luchando libres! 
 
    Los gritos se volvieron ensordecedores, miles de gargantas clamando que no se rendirían, que lucharían. Ikai los escuchaba con el corazón henchido de orgullo. Contra todos los pronósticos, con el mismísimo destino en su contra, enfrentándose a una proeza imposible, sabiendo que morirían todos, y aun así no se rendían. 
 
    —¿Cuál es vuestra respuesta? ¿Luchar o Rendirse? —gritó Ikai tan fuerte como pudo. 
 
    —¡Luchar! —tronaron trescientas mil gargantas al unísono. El estruendo fue tan grande que el suelo y el cielo parecieron resquebrarse. 
 
    Ikai se volvió hacia los Áureos que lo observaban. Abrió los brazos y con un gesto señaló a los hombres y mujeres que con brazos alzados seguían gritando a los cielos con toda su alma. 
 
    El mensaje del Lord del Éter llegó hasta Ikai. 
 
    —Lamento que esto termine así —dijo el Lord del Éter. 
 
    —Prefieren la muerte a ser esclavos. La propuesta se rechaza. No nos entregaremos. Lucharemos —dijo Ikai a su pulsera. 
 
    —¿Lamentar? ¡Si muerte es lo que quieren, muerte es lo que recibirán! —dijo el Lord del Fuego—. Ah, y gracias por habernos traído a todos los esclavos, nos ahorras el trabajo de perseguirlos y matarlos —remató con una gran sonrisa de triunfo. 
 
    —Veremos al final del día quién muere y quién vive. 
 
    Los Lores comenzaron a movilizarse. Ikai se unió al Pueblo de las Tierras Altas y desenvainó su espada. La alzó al cielo y con la otra mano cogió el cuerno de Idana y lo hizo sonar una larga vez. Era la señal para que todos se prepararan. De forma ordenada, el mar de rebeldes se dividió en tres grandes grupos. Ikai se situó en el del centro, tal y como habían planeado. Las líneas de Dioses-Guerrero no se movieron. Sin embargo, los Dioses-Lores avanzaron en sus carruajes hasta juntarse con sus líderes y formaron en cinco grupos delante de sus líneas. Ikai los observó. Contó 250 nobles, 50 de cada Casa, y un escalofrío le recorrió la espalda. El poder destructivo combinado de todos ellos sería aterrador. 
 
    —¿Qué hacen? —preguntó Burdin. 
 
    —No quieren perder tiempo. Los Lores van a arrasarnos desde la distancia usando su Poder —le dijo Ikai. 
 
    —¡Cobardes! ¡Que vengan y luchen cuerpo a cuerpo como lo hace un guerrero! 
 
    Ikai negó con la cabeza. 
 
    —No se mancharán las manos con nuestra sangre. Para ellos sería una bajeza. Sólo quieren matarnos cuanto antes, de la forma más limpia y menos ardua, para regresar a su Ciudad Eterna. 
 
    —¡Cerdos! 
 
    Los Dioses-Lores no perdieron tiempo y comenzaron a usar su Poder. Eran tan poderosos que sus auras comenzaron a brillar con un dorado intenso que se hizo visible para todos. Los rebeldes contemplaban en silencio. El viento desapareció de la planicie y con él los pájaros primero y el resto de animales un momento después. Un silencio tétrico se apoderó del campo de batalla. Todos sabían lo que presagiaba. Rodeados de aquel fulgor dorado, y en medio de aquel silencio funesto, los Áureos parecían verdaderos Dioses asesinos. 
 
    El resplandor dorado comenzó a cambiar. En los Lores de la Casa de Fuego se volvió rojo; en los de la Casa de la Tierra: marrón; en los de la Casa del Agua: azul; en los del Aire: blanco y en los del Éter: translúcido. Cinco Casas Áureas, cinco Poderes Elementales que llevarían la muerte a los Hombres. Y la destrucción descendió sobre los ellos. Los tres grupos de rebeldes contemplaron cómo el cielo se ennegrecía. Varias tormentas asesinas se formaron sobre sus cabezas mientras el miedo comenzaba a apoderarse de sus cuerpos. Rayos de fuego y relámpagos zigzagueantes precedieron a truenos ensordecedores. Un viento huracanado golpeó a las primeras filas y hombres y mujeres salieron despedidos por los aires. Varios tornados descomunales aparecieron de la nada en mitad de la llanura avanzando hacia ellos. Eran aterradoramente enormes y los vientos que creaban succionaban todo a su alrededor. 
 
    Del cielo comenzó a llover fuego sobre Ikai y su grupo en el centro. Sobre el grupo a su izquierda comenzó a descender una tormenta invernal que congelaba todo cuanto tocaba. El suelo bajo el grupo a su derecha comenzó a temblar, estaban provocando un terremoto que los tragaría. Una neblina que devoraría las almas de quién la tocara comenzó a rodear a los tres grupos de forma que no pudieran huir. No había escapatoria: los atacaban desde cielo, tierra y aire. El pánico cundió entre los rebeldes, estaban a punto de ser completamente aniquilados. 
 
    Ikai hizo sonar el cuerno dos largas veces. En respuesta, de entre los hombres, se irguieron los Hijos de Arutan. Se habían mantenido agachados y ocultos para no ser detectados. Estaban colocados de forma esparcida, cubriendo la mayor área posible entre ellos en cada uno de los tres grupos de hombres. Levantaron los brazos al cielo y usaron su Poder. Un haz de luz marrón-verde surgió de sus brazos, se elevó y se abrió formando una gran cúpula que descendió hasta el suelo. Un centenar de cúpulas aparecieron cubriendo a los rebeldes en los tres grupos. 
 
    —¡Todos dentro de las cúpulas protectoras! —gritó Ikai. 
 
    La tormenta de fuego cayó sobre ellos y alcanzó a aquellos que no habían conseguido protegerse a tiempo. Ardieron entre gritos de horror y sus vidas fueron consumieron las llamas. Sin embargo, la tormenta ígnea no pudo atravesar las cúpulas. Los rayos de fuego las golpeaban incesantes, pero tampoco podían atravesarlas. La tormenta gélida descendió sobre el primer grupo, pero se topó con las cúpulas y no pudo traspasarlas. El tercer grupo vio cómo el terremoto desaparecía bajo sus pies dentro de la protección que ofrecían las cúpulas. El anillo de neblina de muerte se precipitó sobre los rebeldes a los que rodeaba. Ikai y Burdin tuvieron que dar un paso atrás. Los desdichados que no habían podido refugiarse fueron consumidos. 
 
    Los Lores-Áureos observaron las cúpulas sorprendidos. Aquella jugada no la esperaban, pero reaccionaron y atacaron con mayor intensidad. Lanzaron bolas de fuego de gran tamaño que explotaban al impactar creando llamaradas abrasadoras. Crearon meteoritos de fuego que descendieron de los cielos a velocidades pasmosas para chocar contra las cúpulas con devastadores impactos de roca y fuego. La tormenta gélida creó una lluvia de afiladas estacas de hielo que impactaban contra las cúpulas mientras la temperatura descendía de forma vertiginosa cubriendo la hierba de escarcha. Los hombres se apelotonaban dentro de las cúpulas. Los tornados envestían contra las defensas intentando destruirlas y succionaban a los hombres y mujeres que protegían. 
 
    Ikai observaba angustiado. Con cada ataque las cúpulas se debilitaban y los Hijos de Arutan enviaban más de su Poder para reforzarlas. Pero viendo el terrible castigo que estaban recibiendo, no aguantarían mucho. O eran destruidas o sus aliados Áureos se quedarían sin Poder pronto. Era hora de actuar. Se llevó el cuerno a los labios y lo hizo sonar. Tres largas llamadas. El miedo y el caos que invadía a los rebeldes que se apiñaban bajo las cúpulas desapareció al escuchar el cuerno. Aquellos que portaban arcos los armaron y apuntaron contra los Dioses-Lores. 
 
     Una de las cúpulas defensivas cedió. Cientos de hombres y el Hijo de Arutan que la mantenía murieron abrasados. Ikai maldijo entre dientes. Con silbidos letales que llenaron el alma de Ikai de esperanza, cien mil saetas abandonaron las cúpulas y surcaron los aires para descender sobre los Dioses-Lores. Ikai observó el vuelo conteniendo la respiración y las flechas descendieron sobre los Lores. Un instante antes del impacto, los Lores se cubrieron a ellos y a sus carros con esferas sólidas. Las saetas golpearon las esferas produciendo un repiqueteo de metal, pero no pudieron traspasarlas. 
 
    Ikai suspiró. 
 
    —¡Los malditos se cubren! —exclamó Burdin. 
 
    —Ya lo habíamos previsto. 
 
    —¿Qué hacemos? 
 
    —Usaremos el regalo de Aruma. 
 
    —¿De la Diosa-Bruja? 
 
    —Sí. Confiemos. 
 
    —No creo que nos ayude, es uno de ellos, no deberías fiarte. 
 
    —En ella confío. 
 
    Sin perder la calma, Ikai repitió la llamada. Esta vez los arqueros se llevaron la mano a la cintura donde llevaban contenedores de madera y pellejo. En su interior: la preparación de Aruma. En medio de los grupos, los rebeldes destaparon todos los barriles de Aruma que mantenían cubiertos y untaron las puntas de sus flechas en la preparación. Las tormentas se intensificaron sobre ellos y otra de las cúpulas cedió ante los impactos de uno de los tornados. Medio millar de rebeldes fueron succionados por la devastadora fuerza de los vientos. 
 
    Los rebeldes tiraron con sus arcos y otras 100.000 saetas salieron volando desde el interior de las cúpulas para surcar el aire y descender sobre los Dioses-Lores, aunque muchas no llegaron a su destino al ser alcanzadas por las tormentas. Los Dioses-Lores las vieron llegar pero nada temían tras sus defensas y las ignoraron centrándose en destruir a los rebeldes. 
 
    ¡Y lo impensable sucedió! 
 
    Las saetas atravesaron las esferas defensivas de los Áureos. Con gemidos ahogados de sorpresa y horror, los Dioses-Lores fueron alcanzados por las flechas. Caballos y Lores cayeron al suelo retorciéndose de dolor. 
 
    Ante la atónita mirada de los Dioses-Guerrero, sus Lores morían acribillados. 
 
    —¡Funciona! —gritó Ikai lleno de Júbilo—. ¡La preparación de Aruma funciona! 
 
    ¡Los Hombres habían matado Dioses-Lores! 
 
    ¡Había esperanza! 
 
    —¡No volveré a hablar mal de la vieja bruja! —dijo Burdin hundiendo su espada en el barril con la extraña substancia plateada 
 
     Ikai lo imitó hundiendo la suya y el cuchillo y luego se volvió hacia los suyos y gritó: 
 
    —¡Tirad! ¡No dejéis de tirar! 
 
    Otra de las cúpulas cedió y varios millares de rebeldes murieron convertidos en estatuas de hielo. Los rebeldes enviaron otra oleada de flechas plateadas. Los Lores reforzaron sus defensas, enviando más Poder a sus esferas sólidas y levantaron nuevas esferas rodeando la que ya tenían para protegerlos de ataques de Poder. Con defensas alzadas contra los ataques físicos y de Poder, nada podría tocarlos. Pero los Dioses Lores se equivocaron. Las flechas llegaron hasta ellos y una vez más atravesaron las esferas y los alcanzaron. Caían entre gritos de dolor y rabia, sus dorados y esbeltos cuerpos acribillados por decenas de saetas. Morían con rostros de pavor e incredulidad insondables. 
 
    —¡Tirad de nuevo! ¡Rápido! ¡Vamos! —urgió Ikai viendo la oportunidad. 
 
    Las flechas volvieron a volar. Pero los Dioses-Lores supervivientes se dieron a la fuga mientras ordenaban a los Dioses-Guerrero que atacaran para cubrir su retirada. Las saetas alcanzaron a las primeras filas de estos últimos que ya avanzaban a la carrera. Las flechas se clavaban en los enormes cuerpos de los guerreros, pero éstos no se detenían. Únicamente aquellos que habían sido alcanzados por gran cantidad de flechas o en el rostro caían, el resto cargaban con lanza elemental en una mano y guantelete con escudo en la otra. 
 
    Gritos de pavor provocaron que Ikai mirase a su derecha. Otra de las cúpulas cedía. El suelo se abría bajo un millar de hombres en un terremoto que creaba abismos a los que se precipitaban los rebeldes entre gritos de terror. 
 
    —Maldita sea, tenemos que acabar con los Lores o sus tormentas nos destrozarán. 
 
    —Las tormentas se han reducido —dijo Burdin señalando el cielo. Donde antes había diez, ahora sólo había una. 
 
    —Al morir sus creadores las tormentas mueren con ellos, pero aún quedan suficientes para devastarnos. Nuestros aliados no aguantarán mucho más —dijo señalando al Hijo de Arutan más próximo que intentaba por todos los medios mantener la cúpula protectora. 
 
    —¡Ya llegan! —dijo Burdin señalando a los Dioses-Guerrero que cargaban a una velocidad increíble deslizándose sobre mantos de fuego o hielo. 
 
    —¡Preparaos para la embestida! —gritó Ikai cuando una nueva oleada de saetas salía despedida hacia el ejército atacante. Miles de flechas volaron en una parábola corta. Esta vez alcanzaron las primeras líneas de Dioses-Guerrero de pleno y causaron numerosas bajas. Pero ya los tenían encima. 
 
    El impacto fue devastador. 
 
    Los Guerreros golpearon con tal bestialidad las líneas que hombres y mujeres salieron despedidos como muñecos de trapo. Las cúpulas no podían defenderlos de los ataques físicos. Los Dioses-Guerrero entraron en ellas y comenzaron a despedazar a los rebeldes. 
 
    La segunda tanda llegó hasta ellos y saltó por encima de sus compañeros, que despedazaban a los rebeldes de las primeras líneas. Saltaron con brincos gigantescos, propulsados por su Poder elemental para alcanzar alturas impensables y descender en mitad de la horda de Hombres. Al caer y tocar suelo, los Dioses-Guerrero usaban su Poder para amortiguar la caída al tiempo que creaban una explosión elemental a su alrededor. Uno aterrizó cerca de Burdin y todo a su alrededor explotó en llamas matando a un centenar de rebeldes. 
 
    —¡Maldito! —gritó Burdin, y fue a por él. 
 
    Dioses-Guerrero de la Casa del Agua atacaron al grupo de la izquierda descendiendo sobre ellos con explosiones de hielo al tocar suelo. Los rebeldes a su alrededor morían congelados o atravesados por proyectiles de hielo sólido producidos por la explosión. 
 
    —¡Apartaos de ellos cuando desciendan! —gritaba Ikai desesperado. 
 
    En el grupo de la derecha los Dioses-Guerrero se posaban entre grandes estallidos de pura roca. Los rebeldes morían lapidados por miles de piedras y rocas provenientes de las explosiones. El caos se apoderó de los hombres, que estaban siendo despedazados. 
 
    Mientras el resto de los Dioses-Guerrero sembraban el caos entre los rebeldes, los Dioses-Lores supervivientes llamaron a un millar de ellos para que los protegieran y se retiraron al final de la planicie, cerca del borde de los bosques del norte por los que habían llegado. Únicamente un Dios-Lord de cada diez había sobrevivido. Estaban reagrupándose, atónitos, intentando comprender lo que había sucedido. 
 
     Ikai se percató de la oportunidad, una que estaba esperando, y cogió el cuerno. Llamó cinco veces. A su señal, bordeando los bosques desde el este aparecieron 50,000 guerreros sobre monturas pintas a galope tendido. 
 
    —¡Vamos, Kyra! —animó Ikai a su hermana. Aquella parte del plan era vital. 
 
    A la cabeza de la carga cabalgaba Kyra, a su derecha Lobo Solitario y a su izquierda Gacela Veloz. El resto de los Jefes de todas las tribus del Pueblo de las Estepas cabalgaban algo más atrás liderando a sus guerreros. 
 
    —¡Por la libertad! —gritó Kyra. 
 
    —¡Muerte a los Dioses! —gritó Lobo Solitario. 
 
    Los Dioses-Lores al ver la amenaza dirigirse directamente hacia ellos enviaron a su millar de Dioses-Guerrero a formar una barrera para acabar con la carga montada. 
 
    —¡Hoy responderán por sus crímenes ante los espíritus de las praderas! —gritó Gacela Veloz. 
 
    Los guerreros de las estepas aullaban, gritaban y clamaban a los espíritus como enloquecidos mientras el galopar de las miles de monturas retumbaba en toda la explanada como si se tratase de un terremoto. 
 
    Los Dioses-Lores retrasaron su posición hacia los bosques del norte para no tener que hacer frente a la carga, darían muerte a los salvajes desde la distancia, no volverían a ponerse a tiro de arcos ni lanzas, mucho menos de semejante carga de caballería. A medida que la carga se acercaba a la línea de Dioses-Guerrero, estos comenzaron a enviar proyectiles elementales contra el avance. Jabalinas de hielo y tridentes de fuego golpearon la cabeza llevándose por delante no sólo a jinetes de la primera línea, sino de varias posteriores. Les siguieron las devastadoras bolas de fuego y hielo que al impactar explotaban en llamas y aristas de hielo cortante. 
 
    —¡Malditos! —gritó Kyra azuzando su caballo. 
 
     Vientos huracanados golpearon a la izquierda de Kyra enviando varios jinetes por los aires. Ella tuvo que sujetarse con todas sus fuerzas al caballo para no salir despedida. Gacela Veloz estuvo a punto de irse con ellos. Espectros de Éter llegaban hasta los caballos y los atacaban. Los pobres animales morían de pánico derribando a sus jinetes. Un proyectil en forma de enorme roca pasó rozando la cabeza de Lobo Solitario que se ladeó en su montura para esquivarla. La roca impactó algo más atrás y explotó en cientos de pedruscos matando a jinetes y caballos por igual. 
 
    —¡Vamos! ¡Ya estamos! —gritó Kyra a cincuenta pasos de la línea enemiga. 
 
    Los Dioses-Guerrero clavaron piernas y levantaron escudos y lanza formando una muralla de escudos elementales. Una muralla inamovible: usaron su Poder y parte de la muralla que formaban se volvió sólida como la piedra, parte muro de hielo, parte barrera de fuego, parte muralla de vientos. 
 
    El choque fue terrorífico. 
 
    Miles de caballos impactaron con toda la inercia de la carga contra la muralla mientras sus jinetes atacaban con arco y lanza a los Dioses-Guerrero. Se produjo un estruendo estrepitoso al que siguió el horror. Caballos y jinetes salieron repelidos por los aires tras aquel brutal impacto. Unos eran rechazados sin poder sortearla mientras otros salían volando por encima de la muralla de Dioses-Guerrero para caer a sus espaldas. 
 
    La muralla Áurea aguantó los primeros choques. Miles caían intentando sobrepasarla pero unos pocos consiguieron hacer mella y romperla en varios puntos. Kyra fue uno de ellos. Haciendo uso de su Poder desarmó a dos Dioses-Guerrero y los envió volando de espaldas. 
 
    —¡Vamos, seguidme! —dijo a los suyos viendo la obertura. Lobo solitario, Gacela Veloz y un centenar de valientes se colaron por ella. Algo más a su derecha, otro centenar de guerreros conseguía penetrar tras matar a unos cuantos Dioses. El combate se volvió frenético. 
 
    Los Dioses-Lores, al ver que la línea se rompía, se dispusieron a actuar contra Kyra y los que habían conseguido sobrepasarla. En el linde del bosque, a espalda de los Lores, un par de ojos los espiaban. El Lord Líder de la casa del Éter se percató. Observó los ojos que lo miraban atentamente. De pronto otro par de ojos aparecieron junto a los primeros, y luego otro, y otro más. Pasó un momento y aparecieron un millar más. Todo el linde del bosque eran ojos. Hasta las ramas de los árboles estaban llenas de ojos. Ojos que lo miraban con una única intención: darle muerte. Y en ese instante, el Lord Áureo se dio cuenta de que algo iba mal. Muy mal. El primer par de ojos dio un paso al frente saliendo de la frondosidad del bosque y se dejó ver. 
 
    Era Albana. 
 
    Levantó sus dagas negras y proclamó: 
 
    —¡Muerte a los Áureos! 
 
    Se escuchó un silbido prolongado procedente del bosque. Los Dioses-Lores se volvieron hacia Albana en el momento en que miles de saetas salían de entre los árboles buscando darles muerte. Reforzaron sus esferas con rostros poseídos por el horror y el pánico. No tuvieron tiempo para más, las saetas con la preparación de Aruma atravesaron sus defensas y los acribillaron. Murieron con ojos desorbitados de pánico e incredulidad. 
 
    Albana llegó hasta el Lord Líder de la casa del Éter que había caído de su carro y se retorcía en el suelo. El Áureo miró a Albana con ojos como platos. 
 
    —Nunca creímos… es imposible… sólo sois esclavos… —balbuceó. 
 
    Y murió. 
 
    Los Dioses-Guerrero, en medio del fragor de la batalla, no se percataron de lo sucedido a sus espaldas. Albana dio la orden y 50,000 guerreros del Pueblo de los Árboles salieron gritando como diablos del bosque donde habían estado escondidos para atacar a los Dioses-Guerrero por la retaguardia. La batalla que siguió fue tan sangrienta como apoteósica. Un millar de Dioses-Guerrero se enfrentaron a 100,000 rebeldes que los atacaban por dos frentes. 
 
    Kyra luchaba como una semi-diosa al frente de los guerreros de las estepas. Con la ayuda de Lobo Solitario y Gacela Veloz había acabado con varios de los imponentes Dioses-Guerrero y se dispuso a enfrentarse a una mole de la casa del Fuego. 
 
    —Te voy a mandar con tus señores —le dijo Kyra. 
 
    El enorme Dios-Guerrero sonrió condescendiente y altivo. 
 
    —Jamás, esclava —dijo, y realizando un movimiento con su lanza de fuego envió una jabalina ígnea hacia Kyra. Ella envió Poder a su esfera translúcida. Cada vez le resultaba más natural usar su Poder, era ya casi instintivo. La jabalina golpeó la esfera y Kyra recibió la sacudida, pero no la traspasó. Los ojos del Áureo se abrieron llenos de sorpresa. 
 
    —¿A quién llamas esclava, Áureo? Yo soy una mujer libre. 
 
    El rostro del Dios-Guerrero se endureció. 
 
    —No sé lo que eres, tienes Poder, pero te mataré igualmente —dijo, y le envió una bola de fuego con un movimiento de su escudo. 
 
     Kyra se concentró, no podía dejar que explotase o alcanzaría a Lobo y Gacela que estaban a su lado sobre otro Dios-Guerrero acuchillándolo sin piedad con las armas bañadas en la preparación de Aruma. Lobo lo acuchillaba el torso y Gacela la espalda. Otra media docena de guerreros de las praderas colgaban de los pies y cuello del enorme Áureo. Kyra estiró la mano y se concentró en detener la bola de fuego. Nunca había intentado algo así, pero si no hacía algo sus amigos morirían. El proyectil llegó hasta Kyra pero iba perdiendo velocidad. Un instante antes de golpear su esfera protectora, la bola de fuego se detuvo y se quedó suspendida, girando, frente a los ojos de Kyra. «¡Te tengo!». Kyra hizo un movimiento con su mano y envió la bola de vuelta contra el Áureo. 
 
    —¡Maldita esclava! —bramó el Dios-Guerrero, y la bola explotó sobre él y varios de sus compañeros. Kyra avanzó hasta el guerrero. Sus compañeros, cogidos por sorpresa, yacían en llamas en el suelo. Los bravos de las estepas se les echaron encima a rematarlos. 
 
    —¿Te ha gustado el sabor de tu propio poder? Tengo mucho más para ti. 
 
    —No… no es posible… sólo los más poderosos de entre los nuestros pueden hacer… algo así. 
 
    —En ese caso debe ser que soy una de las más poderosas —dijo Kyra que captando el aura del Áureo, se concentró en ella, la fijó, y levantó al gigantón del cuello y lo mantuvo suspendido en el aire. 
 
    —No puede ser… tú eres una esclava… —dijo sangrando por la boca. 
 
    —Veo que no escuchas. 
 
    El Dios-Guerrero hizo un movimiento con su lanza de fuego y atacó a Kyra con un rayo ígneo, pero la esfera de Kyra aguantó. Levantó la palma de su mano y comenzó a congelar el rayo de fuego apagándolo. 
 
    —No puede ser… Usas a la vez el Poder del Éter, y el del Agua. 
 
    La verdad era que aquello había sorprendido a la propia Kyra. Sólo quería apagar el fuego. No sabía de dónde había salido el hielo pero disimuló. 
 
    —¿Sorprendido de lo que esta humana puede hacer? —dijo Kyra que con un movimiento de su brazo envió una estaca de hielo contra el Áureo atravesándole el pecho de lado a lado. 
 
    —Nooo… 
 
    —Ya te dije que era una mujer libre. Debiste escucharme. 
 
    Kyra lo vio morir y lo dejó caer al suelo. Ella no sabía cómo hacía todo aquello pero cada vez le resultaba más fácil llamar a su Poder y crear habilidades letales. Y además notaba que su Poder iba en aumento. 
 
    Se giró hacia la muralla de Dioses-Guerrero contra la que estaban muriendo los guerreros de las estepas. «Tengo que ayudarles» se dijo, y avanzó enviando a Dioses-Guerreros por los aires para quebrar la muralla. 
 
    Por la retaguardia Albana lideraba a los hombres verdes. Junto a ella estaban Ilia y su hermano Pilap. Un Dios-Guerrero de la Casa del Aire les cortó el paso. Hizo un movimiento con su lanza y envió un rayo zigzagueante contra Albana. Albana usó su disco y se cubrió con una esfera protectora. El Dios-Guerrero envió una fuerte ráfaga de viento que se llevó a Ilia y Pilap volando, que cayeron al suelo a veinte pasos con un fuerte golpe mientras la esfera protegía a Albana. 
 
    Con cara de sorpresa al ver que Albana no había sido afectada, el Dios-Guerrero se elevó a los cielos con un enorme salto en medio de una corriente de viento y desde las alturas la atacó con un orbe cargado con la potencia de una tormenta eléctrica. Albana vio venir el orbe emitiendo descargas y se apartó con un Salto Sombrío. El Dios la vio desaparecer en una negrura para aparecer a veinte pasos. El orbe explotó contra el suelo y alcanzó a una docena de guerreros de los árboles que murieron electrocutados. 
 
     Albana maldijo entre dientes. Ella no podía elevarse y mantenerse en las alturas como los Dioses-Guerrero pero podía hacerlos bajar para que perdieran la ventaja de la posición elevada. Se concentró y usó su Poder antes de que el Áureo la atacara de nuevo. Con un restallido ahogado, un látigo de una negrura intensa salió del brazo de Albana para enroscarse en el tobillo del Dios suspendido en el aire. De un tirón tremendo lo hizo estrellarse contra el suelo. 
 
     El Dios-Guerrero se levantó conmocionado por el golpe y Albana aprovechó la oportunidad, dio otro Salto Sombrío y apareció tras el guerrero que ya se reponía. Con un movimiento simultaneo le clavó las dos dagas por ambos lados del grueso cuello. El Áureo emitió un gruñido y atacó con un golpe de viento ejecutado con su escudo. Albana salió despedida para golpear el suelo de espaldas. El Áureo dio dos pasos con las dagas negras clavadas en el cuello, se tambaleó y cayó de rodillas. Albana se puso en pie intentando recuperar la respiración. El Dios-Guerrero emitió un gruñido y cayó muerto de bruces sobre la hierba. 
 
    Albana recuperó sus dagas y corrió hacia donde estaban Ilia y Pilap. Estaban magullados pero vivos. Ilia señaló a su derecha, donde un Dios-Guerrero arrasaba a una veintena de sus guerreros. Albana utilizó el látigo oscuro pero esta vez lo enroscó en el cuello del Áureo. Con un tirón usando su Poder, Albana hizo que el Dios cayera de espaldas. 
 
    —¡Rematadlo! —ordenó a los suyos. Al momento Pilap y una docena de guerreros de piel verde saltaban sobre el Dios y lo acuchillaban hasta matarlo. 
 
    —¡Todos a una! ¡Atacad todos a la vez! —dijo, y encaró al siguiente Dios-Guerrero con Ilia a su lado. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 33 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Adamis se ajustó el yelmo de guerra. Era dorado, como a un Lord correspondía. Le cubría toda la cabeza y ocultaba su rostro tras un amplio visor de espejo en el que ardía una llama. Los visores de los yelmos de cada casa reflejaban el elemento al que pertenecían y ocultaban la identidad de quien los portaba. Iba vestido con la armadura de un Lord de la Casa de Fuego al que se había visto obligado a matar. El Lord y su escolta lo habían sorprendido cuando cruzaba del Tercer al Segundo Anillo. Por fortuna el incidente había ocurrido en una zona poco vigilada y no lo habían descubierto. Debía extremar precauciones, estaba solo y en la boca del lobo. Si volvían a darle el alto no viviría para contarlo. 
 
    Con fingido andar seguro, se acercó al puesto de mando en el muelle principal del Segundo Anillo. La intención de Adamis era llegar hasta el Primer Anillo, hasta su padre, pero los puentes entre el Quinto y Cuarto anillo y entre el Segundo y el Primero habían sido destruidos. Llegar por mar era imposible, pues los navíos enemigos bloqueaban los accesos con férreos controles. Había buscado algún portal con el que poder transportarse, pero había sido inútil, los portales estaban tomados y fuertemente vigilados. 
 
    Observó la frenética actividad a lo largo de todo el Anillo. La Casa de Fuego bullía: tropas y personal de soporte iban de un lado a otro en un incesante movimiento de Áureos y Siervos. El estruendo de la batalla se hacía cada vez más patente según avanzaba hacia la cara interior del Anillo. Se llevó la mano a los ojos e intentó ver su hogar en la lejanía, pero una bruma espesa la rodeaba impidiendo discernir los edificios. Lo que sí pudo apreciar fueron numerosos destellos rojos acompañados de estruendos en medio de la bruma, lo que le indicó que la Casa del Fuego estaba atacando el Primer Anillo. 
 
    —¡Fuego! —ordenó un gigantesco guerrero a las puertas del puesto de mando dirigiéndose a las fuerzas desplegadas en el muelle. 
 
    Adamis contó más de 3.000 guerreros y medio centenar de Lores desplegados en aquella zona. Incontables Siervos los acompañaban y cumplían las órdenes de sus amos. Los Lores estaban enviando devastadoras tormentas de fuego y grandes proyectiles ígneos. Adamis calculó que alcanzarían los muelles y las primeras líneas de edificios, pero no llegarían tierra adentro, pues el Poder no alcanzaba a llegar a distancias tan grandes. Para atacar el interior del Anillo y el Palacio Real de su padre tendrían que desembarcar, bien por portal o bien por navío. Utilizar portales era muy peligroso en estas situaciones pues al otro lado el enemigo estaría esperando. Lo más lógico era cruzar el canal que separaba ambos Anillos. La escena del ataque a la Casa del Agua le vino a la cabeza. 
 
    Se acercó un poco más y descubrió que sus suposiciones eran correctas. Un millar de embarcaciones repletas de guerreros y Siervos a los que comandaban Lores se dirigían al Primer Anillo. Adamis vio con pesar cómo desde los navíos estaban asolando los muelles y las primeras líneas de edificios de la Casa del Éter con explosiones elementales. Y si aquello era grave, lo que Adamis descubrió a continuación lo dejó traspuesto. Más al este, 3.000 navíos de la Casa del Aire habían tomado posición y atacaban el Primer Anillo apoyando la ofensiva de la Casa del Fuego. 
 
    Adamis inspiró profundamente y sintió un malestar tremendo. Ahora lo entendía. «Por eso no puede acudir mi padre en defensa de la Casa del Agua. Está siendo atacado por la Casa del Aire y la del Fuego». La situación era mucho más grave de lo que Adamis había imaginado. Una alianza entre las Casas del Fuego y la Tierra era extremadamente preocupante, pero con la incorporación de la Casa del Aire a esta alianza, sería imposible detenerlos. Las Casas del Agua y el Éter se encontraban en clara inferioridad y estaban siendo atacadas al mismo tiempo de forma que no pudieran ayudarse. Un pinchazo el estómago lo obligó a doblarse. Se irguió de inmediato, lo descubrirían si no se comportaba como un Lord de la Casa del Fuego. Tuvo que hacer un esfuerzo inmenso para contener el malestar que sentía. 
 
    —¡No les deis un respiro! —gritó el guerrero al mando. Adamis, a un centenar de pasos, lo reconoció y se detuvo. No lo había hecho antes pues su rostro estaba oculto bajo el yelmo de guerra que portaba, pero no tenía duda, era Iradu, el campeón de Asu, y en tiempo de guerra era quien estaba a cargo de dirigir al ejército de la Casa del Fuego. Adamis vio que el descomunal Campeón tenía parte del cuerpo marcado con grandes quemaduras. 
 
    Adamis se estremeció involuntariamente ante el horror y destrucción que estaba contemplando. Asu había planeado y ejecutado su golpe con maestría. Debía reconocer que estaba demostrando ser mucho más inteligente de lo que Adamis había imaginado. Sabía que su rival era osado rozando la locura, pero jamás pensó que en sus delirios de grandeza se atrevería a ir tan lejos pero, por desgracia, lo había hecho. Ahora los Áureos y los Hombres sufrirían un destino de horror y muerte. 
 
    Al pensar en los Hombres se giró hacia las catacumbas, situadas en zonas más interiores de la ciudad, alejados de los muelles. Allí tendrían a los esclavos. Los imaginó completamente aterrorizados sin poder entender lo que estaba sucediendo. Cuando las tropas desembarcasen, el horror llegaría hasta ellos. No podrían esconderse de la destrucción y la muerte y serían víctimas inocentes de aquella guerra fratricida. 
 
     El ataque combinado sobre la Casa del Éter se intensificó. Adamis buscaba una forma de llegar al Primer Anillo, pero no la encontraba. Un Lord en armadura de guerra llegó hasta el puesto de mando. Adamis se acercó cuanto pudo sin llamar la atención del centenar de guerreros que hacían guardia rodeando el puesto. Inicialmente no reconoció al Lord, y utilizó la pulsera de Notaplo para interceptar la comunicación. 
 
    —Mi señor, Lord Erre —saludó Iradu con respeto al primo de Asu. 
 
    —Campeón de la Casa del Fuego —devolvió el saludo con respeto Lord Erre. 
 
    —¿Cuáles son las órdenes de mi señor? —preguntó Iradu sin más rodeos. 
 
    —El Alto Rey Asu ordena aumentar el castigo sobre La Casa de Éter. 
 
    —¿Y la batalla sobre la Casa del Agua? 
 
    —Está ganada. Es cuestión de un poco más de tiempo. Las fuerzas de nuestros aliados de la Casa de la Tierra han sitiado el Palacio Real. Sin la ayuda de la Casa del Éter no podrán salvarse. Por eso es crucial aumentar la presión sobre ellos. 
 
    —Entiendo. Así se hará. Cuando estén a punto de caer, el Alto Rey y los suyos huirán por el Portal Real al Palacio del Alto Rey Laino. No podrán apresarlos. 
 
    —No importa. Aunque se refugien en la Casa del Éter están condenados. Una vez caiga el Palacio Real del Agua, el ejército de la Casa de la Tierra se unirá al nuestro y al del Aire en el Primer Anillo y acabaremos con ellos. 
 
    —Muy bien. Daré orden de intensificar los ataques. 
 
    —Me uniré a la fuerza de invasión. Despéjame el camino. Hemos de lograr que se retiren hacia el interior de la ciudad. 
 
    —Descuidad, se retirarán —dijo Iradu convencido. 
 
    —Una cosa más… El Alto Rey Asu desea saber si el plan está preparado. 
 
    —Lo está. Lo llevaré a cabo a su orden personalmente. 
 
    —Es crucial que no falles… la jugada es arriesgada. 
 
    —Yo jamás he fallado en nada, mi Lord. No fallaré hoy. 
 
    —Muy bien. 
 
    Lord Erre hizo una seña y sus guardias personales se le unieron. Se dirigió al muelle y subió a un impresionante navío de guerra que lo aguardaba. 
 
    —¡Destruid las defensas! —ordenó Iradu a las fuerzas atacantes. 
 
    Los últimos navíos partían a la invasión del Primer Anillo. Adamis vio que varios Lores se subían a embarcaciones más pequeñas y gráciles. Eran las tropas de asalto. Buscó con la mirada hasta encontrar una que no tuviera Lord que comandarla y se dirigió a ella. 
 
    —¡Lord a bordo! —dijo el oficial sorprendido al ver que Adamis subía al navío. 
 
    —Tomo el mando —dijo Adamis con confianza. 
 
    —Por supuesto, mi señor —dijo el oficial, y dejó que Adamis se situara en medio de la popa. 
 
    —Seguid a las fuerzas de asalto. 
 
    —A la orden, mi señor —dijo el oficial, e hizo una seña al timonel. 
 
    Navegaron hasta situarse a media distancia entre los dos Anillos, donde la batalla estaba en su punto álgido. Los navíos de guerra de la Casa de Fuego atacaban la costa con explosiones de fuego que generaban intensas llamaradas con el fin de arrasar las defensas de la Casa de Éter pero la espesa bruma no les permitía ver si estaban teniendo éxito o no. Varios navíos pesados, cargados con guerreros, Siervos y algunos Lores, habían penetrado en aguas del Primer Anillo, dirigiéndose hacia los muelles principales para terminar de arrasarlos. De pronto, una gigantesca silueta gris-negruzca sin forma definida surgió de las aguas. Unos gigantescos ojos de horror eran cuanto se apreciaba. El espíritu, de proporciones monstruosas, se abalanzó sobre los navíos como si fuera un atroz ser de pesadilla. Adamis sabía perfectamente lo que era, y lo que conllevaba. Los Lores de su padre habían engendrado un gigantesco Espíritu Voraz devorador de vida combinando su Poder. 
 
    Los navíos de la casa del fuego se hundieron en medio de los gritos de horror de los devorados por el espíritu. Desde los navíos más retrasados atacaron la creación de Éter con esferas de fuego, saetas y lanzas ardientes, pero el espíritu, herido, atacaba con mayor voracidad. Continuó devorando Áureos y Siervos y destruyendo navíos enemigos. Adamis lo animaba en silencio mientras su navío se apartaba del monstruo para no zozobrar. Desde tierra la Casa del Fuego acrecentaba el castigo sobre el área desde la que había surgido el monstruo. Adamis deseó que los Lores de su Casa hubieran conseguido ponerse a salvo, pero conociendo el poder destructivo del fuego se temió lo peor. 
 
    Y entonces discernió algo que le elevó el ánimo: la Casa del Éter se defendía de la invasión. Nuevos Espíritus Voraces aparecieron para caer sobre los navíos. A estos acompañó una niebla de muerte que se expandía desde la orilla. Los barcos que penetraban en la niebla letal alcanzaban la costa con todos sus tripulantes muertos. La toxicidad de la niebla acababa con los Áureos. Los pocos navíos que alcanzaban la orilla intactos eran recibidos por una horda de espíritus de agonía y dolor que se precipitaban a devorar a los guerreros de la Casa de Fuego. Adamis no podía estar más orgulloso de la magistral defensa de los suyos. 
 
    Sin embargo, no todo eran buenas noticias. Si bien los navíos de la Casa del Fuego iban perdiendo la batalla, no era así el caso de los de la Casa del Aire. Frente a las embarcaciones, los Lores habían creado varios tifones enormes que se dirigían a la costa, arrasando cuanto encontraban tanto en el mar como en la orilla. Los espíritus de las profundidades eran destruidos por los vientos huracanados. La niebla de muerte era dispersada por grandes vendavales que los Lores producían para defenderse. Y lo que era todavía más grave, sobre tierra firme los navíos más adelantados comenzaban a crear enormes tornados que despejaban las zonas de desembarco obligando al ejército del Éter a replegarse. Adamis maldijo entre dientes. El enemigo natural del Éter era el Aire. A los otros elementos los podrían vencer, pero al Aire… 
 
    Los navíos de la Casa del Fuego comenzaron a replegarse a la espera de que los de la Casa del Aire despejaran el camino. La batalla continuó hasta el anochecer cuando finalmente las tropas de la Casa del Éter se vieron obligadas a retroceder hacia el Palacio Real. Adamis desembarcó. Rodeado de guerreros enemigos contemplaba su hogar siendo destruido. La parte inferior de la gran montaña sembrada de edificios cristalinos estaba siendo arrasada por infinidad de torbellinos y vientos huracanados que destruían edificios y Áureos por igual. Estaban abriendo camino hacia las zonas superiores. Entre llamas protectoras desembarcaba el gran ejército del Fuego y pronto lo haría el del Aire. Su destacamento comenzó a tomar una posición más elevada y fue atacado con fuerza por los defensores en retirada. 
 
    La niebla cubría ahora únicamente la zona alta del Primer Anillo, donde estaban el Palacio Real y su familia. Las tropas invasoras aseguraron las zonas bajas y se replegaron a esperar órdenes. Las tropas de la casa del Aire tomaron la posición adelantada, formando la primera línea de ataque, a media altura de la gran montaña. Protegían a las tropas de la Casa del Fuego de los ataques que la Casa del Éter lanzaba desde la cima de la montaña. Durante toda la noche llegaron refuerzos de ambas Casas. Los ataques contra la cima no cesaron y castigaron sin descanso las posiciones amuralladas cubiertas por la niebla con el objetivo de facilitar el asalto que llegaría con el amanecer. 
 
    Adamis, con un nudo en el estómago cada vez mayor, no veía cómo podrían salir de aquel atolladero. Por más que buscaba una salida no la encontraba y al llegar el amanecer sus pocas esperanzas se fueron al traste. La armada de la Casa de la Tierra llegó victoriosa y se unió a la de la casa del Fuego en los muelles. Aquello significaba que la Casa del Agua había caído y que ahora caería la casa del Éter. Tres descomunales navíos atracaron y de ellos bajaron los tres príncipes regicidas. El primero fue Asu, inconfundible en su ostentosa armadura de guerra roja y dorada. Le siguió Lurra, de la Casa de la Tierra. Y finalmente Aize de la Casa del Aire. Se dirigieron a un fortificado puesto de mando ante la atenta mirada de sus ejércitos. Los seguían sus Guardias de Honor. Desfilaban como todopoderosos pavos reales, erguidos, con la barbilla alta, haciendo ostentación de todo su poder y gloria. 
 
    Con mucho cuidado, Adamis se acercó hasta el lugar. Estaba rodeado por un centenar de guerreros de élite de la Casa de Fuego. Activó la pulsera aunque no le hizo falta, Asu estaba tan seguro de su victoria que ni siquiera tomó la precaución de ocultar su conversación. 
 
    —¡La victoria es nuestra! —dijo Asu mirando hacia la cima de la ciudad que estaba siendo castigada por explosiones elementales. 
 
    —Ni siquiera contraatacan —dijo Aize. 
 
    —Se están preparando para la defensa final —dijo Lurra—. Lo mismo sucedió en el asedio al palacio del Alto Rey del Agua. 
 
    —Y mira para lo que les ha servido —rio Asu con fuertes carcajadas—. Nadie puede detenernos, somos el futuro de los Áureos. 
 
    —El Alto Rey del Agua, la mayoría de sus Lores y algunas de sus fuerzas han huido por el portal real —dijo Lurra. 
 
    —¿Crees que se habrán refugiado ahí arriba? —preguntó Aize. 
 
    —Sin duda —dijo Asu—. Esas dos momias querrán luchar y defender sus tronos juntos hasta el final. No renunciarán. Pero no os preocupéis, les concederemos su deseo. Los mataremos juntos —rio Asu. 
 
    —Si se han refugiado ahí arriba, nos complicarán el asalto —dijo Aize observando sus fuerzas. 
 
    —Ese sabelotodo de Laino cree que podrá resistir en su preciada montaña de cristal el muy iluso, no sabe lo equivocado que está. Nadie se resiste a mis planes —dijo Asu lleno de soberbia. 
 
    —No quiere que lleguemos hasta el Gran Monolito central. Nos niega su Poder —dijo Lurra. 
 
    —He enviado varias patrullas al monolito por los cuatro pasos —dijo Aize. 
 
    —¿Y? —quiso saber Asu. 
 
    —No han regresado. 
 
    —Ese vejestorio planea algo —dijo Asu, al que no le gustó la respuesta. 
 
    —Qué más da..., pronto estará muerto —dijo Aize. 
 
    —No hay que subestimar a estas momias… llevan vivos tanto tiempo porque son inteligentes —dijo Lurra mostrando ciertas reservas. 
 
    —Planee lo que planee, no podrá pararnos —dijo Asu recorriendo las tropas con la mirada—. Ya nada puede. Cuando todas las fuerzas hayan terminado de desembarcar y prepararse, atacaremos. 
 
    Lur y Aize asintieron. 
 
     —Seguid mis órdenes y venceremos. Todo está saliendo según lo planeado. La victoria está al alcance de nuestras manos. Haced lo que os digo y seremos los tres únicos Alto Reyes. 
 
    —Estoy contigo —dijo Lurra. 
 
    —Y yo —dijo Aize. 
 
    —Preparemos el ataque final —dijo Asu con energía. 
 
    Sus dos aliados asintieron y marcharon. 
 
    Unas horas más tarde se escucharon cuatro fuertes explosiones seguidas del sonido de roca al derrumbarse. 
 
    —¿Qué demonios sucede? —preguntó Asu. 
 
    —Los pasos al monolito han sido sellados, mi señor —llegó la respuesta de Iradu que ya había desembarcado. 
 
    —Algo trama ese Laino. 
 
    Aize y Lurra acompañados de sus campeones y su escolta de guerreros de élite se presentaron en el puesto de mando. 
 
    —Pero, ¿el qué? —preguntó Aize 
 
    —Mejor no pararnos a averiguarlo —dijo Lurra. 
 
    —Atacad la maldita montaña. No dejéis ni una piedra en pie del Palacio Real —dijo Asu cerrando el puño con fuerza. 
 
    —¿Y los dos Altos Reyes? 
 
    —Dad la orden de matarlos. A quién me traiga sus cabezas decapitadas lo cubriré en riquezas. Pasad mis palabras a las tropas. 
 
    Todos partieron de inmediato con las órdenes. El ejército del Aire abrió camino montaña arriba entre los edificios de cristal que ya no eran más que escombros. Los seguía el ejército de la Tierra. Cerraba la tercera línea el ejército del Fuego. Formaban tres anillos concéntricos rodeando una montaña en cuya cima se resguardaban los supervivientes de las casas del Éter y del Agua. 
 
    Las tres Casas invasoras castigaban la cumbre con proyectiles y explosiones elementales en su ascenso. Desde abajo los Lores enviaban tormentas elementales sobre la cumbre para allanar el camino a sus tropas. Adamis creó una tormenta de fuego de muy baja intensidad y la envió a la cima. Tenía cerca a la Guardia de Honor de Asu y tenía que actuar como si fuera un Lord de Fuego. Viendo a su enemigo tan cerca la idea de matar a aquel insensato cruzó su mente pero tuvo que descartarla pues estaba protegido por Iradu, su primo Erre y su Guardia de Honor. No podría con todos ellos y menos teniendo tan cerca a todo el ejército enemigo. Era mejor esperar y buscar una oportunidad para entrar en palacio y de alguna forma detener a Asu, aunque en aquel momento le pareció imposible poder lograr algo así. 
 
     Las fuerzas de la casa del Aire llegaron a cien pasos de la muralla del castillo. Los tornados y vientos huracanados que los precedían empujaban la niebla mortal hacia el castillo protegiendo a sus guerreros. De súbito, se escuchó un estruendo y la tierra tembló. Un gigantesco ser de hielo con forma humanoide apareció surgiendo del castillo. Era descomunal, de más de 50 varas de altura. Levantó uno de sus enormes pies y pasó por encima de la muralla. El suelo tembló al recibir el peso de aquel titánico ser. 
 
    Lo atacaron con los tornados y torbellinos. El ser elemental fue golpeado con fuerza y por un momento pareció que iba a perder el equilibrio y derrumbarse, pero lo recuperó y abrió una gran boca de hielo. De ella salió una tremenda bocanada gélida que congeló todo cuanto alcanzó a más de cien pasos de distancia. Los tornados se quedaron petrificados en hielo, al igual que los guerreros de la Casa del Aire que fueron alcanzados. 
 
    El desconcierto se apoderó de los guerreros, que comenzaron a atacar al ser con jabalinas eléctricas y descargas tormentosas, aunque apenas dañaban el cuerpo de hielo del gigante que avanzó usando su aliento gélido para congelar a todos los soldados que atacaban las murallas. Los guerreros se reagruparon para atacarlo y la segunda y tercera líneas comenzaron a enviar bolas de fuego y proyectiles de roca. El suelo volvió a temblar y un segundo ser elemental apareció frente a las puertas de la ciudad, tan inmenso como el anterior, pero este era de Éter y parecía un gigantesco espíritu atormentado. 
 
    —¡Gran Elementales!  —gritó Asu fuera de sí de rabia. 
 
    —¿Cómo pueden ser tan gigantescos? —preguntó Erre sin poder creerlo. 
 
    Asu miró a su espalda y luego al cielo. Alantres, la Ciudad Eterna, estaba envuelta en la oscuridad, había dejado de brillar con el poder de los Áureos. 
 
    —La ciudad se ha apagado. Han desviado todo el Poder del Gran Monolito. ¡Lo han usado para crear esas monstruosidades elementales! 
 
    Los dos Gran Elementales comenzaron a repartir muerte entre las tropas enemigas. Los Guerreros y Siervos de las tres Casas saltaban sobre ellos intentando dañarlos con sus armas pero apenas hacían mella. Con tremendos barridos de brazos y piernas los dos seres enviaban muerte a los soldados. 
 
    Cada paso que daban montaña abajo hacia temblar la tierra y derribaba las unidades enemigas. 
 
    —¡Malditos ancianos malnacidos! ¡No me venceréis! ¡Ni hoy ni nunca! 
 
    —¿Qué ordenáis, mi señor? —preguntó Iradu. 
 
    —¡Mis Lores! ¡A mí! —llamó Asu. 
 
    Un centenar de Lores se presentaron ante su señor. Todos portaban Garras en sus brazos derechos. Formaron un círculo alrededor de Asu y abrieron los brazos en Cruz, tocándose los unos con los otros. 
 
    —A mi orden —dijo Asu. 
 
    Los Lores cerraron los ojos y se concentraron. Asu abrió los brazos y dio la orden. Los Lores traspasaron todo su Poder a su señor. Todo, hasta la última gota. Para no morir, activaron de inmediato las garras y se inyectaron esencia de vida de los esclavos almacenada en los discos. Cayeron al suelo exhaustos y perdieron el sentido. Asu, cargado con el Poder de sus Lores, bramó: 
 
    —¡Nadie puede detenerme! ¡Nadie! 
 
    Se produjo un enorme destello ámbar y un Gran Elemental de Fuego tomó vida. Era tan gigantesco como sus rivales. 
 
    —Acaba con ellos —le ordenó Asu. 
 
    El Elemental subió por la montaña a enfrentarse a sus congéneres. A su encuentro salió el Gran Elemental de Éter que con cada pisada enviaba por los aires a los guerreros a sus pies. Mientras tanto, el Gran Elemental de Hielo atacaba a las tropas de la Casa del Aire. 
 
    Los dos seres se miraron con bestiales ojos dorados imbuidos del Poder de los Áureos. El Gran Elemental de Fuego bramó desafiante y llamas surgieron de su boca. El Gran Elemental del Éter no se achicó y respondió a su vez con un chillido espectral. El ser de fuego atacó y un enorme brazo ígneo se dirigió a golpear el torso de su enemigo pero no atravesó más que un torso inmaterial. El elemental de fuego rugió de rabia e impotencia. El elemental de Éter envío una bocanada letal a su contrincante. La bocanada hirió al ser de Fuego que se vio obligado a retrasarse, pero se recuperó y contraatacó. Abrió la boca y envió una bocanada enorme de fuego contra su enemigo. El ser de Éter recibió las llamas en rostro y pecho y su cuerpo espectral cogió fuego. El elemental de Fuego rugió triunfal mientras el fuego se propagaba por todo el cuerpo del ser de Éter que un momento más tarde caía derribado y envuelto en llamas. 
 
    Al ver a su aliado perecer, el Gran Elemental de Hielo detuvo su ataque contra los guerreros para atacar al ser de Fuego. Los dos seres gigantescos intercambiaron golpes descomunales intentando derribarse el uno al otro. El ser de hielo dio dos grandes pasos hacia delante y de un golpe tremendo derribó al elemental de Fuego que cayó de espaldas como si una montaña se derrumbase entre grandes llamaradas. El ser de Fuego intentó ponerse en pie pero ya tenía a su rival encima. Clavó una rodilla y antes de ser golpeado envió una llamarada contra el elemental de Hielo. Pero en esta ocasión la bocanada de fuego no afectó del mismo modo al ser de Hielo. Parte del brazo derecho y del torso se derritieron y se cayeron al suelo convertidos en agua. El elemental de Hielo rugió y con toda su rabia envió una enorme bocanada gélida. Con un bramido de desesperación el ser de Fuego se apagó bajo el poder del Agua. Se quedó de rodillas cual masa humeante. El elemental de Hielo soltó una potente patada y destruyó al elemental de Fuego esparciendo sus restos por el campo de batalla. 
 
    —¡No! ¡Maldito! —grito Asu—. ¡Atacadlo todos! 
 
    Los guerreros y Lores de los tres ejércitos se lanzaron contra el elemental herido. El gigantesco ser continuó luchando hasta que fue reducido bajo el ataque de miles de guerreros. Cayó al suelo y se rompió en mil pedazos de hielo que un momento después eran sólo agua. 
 
    —¡Sí! —gritó Asu eufórico—. ¡Nada me detendrá! 
 
    Adamis sintió que era el final para los suyos. Asu llamó a sus dos aliados y se reunieron en el puesto de mando. 
 
    —Ya son nuestros —dijo Asu. 
 
    —Mis Guerreros están listos para el ataque final —dijo Lurra. 
 
    —Mis fuerzas han sufrido un fuerte varapalo —dijo Aize. 
 
    —¿Y? —preguntó Asu. 
 
    —Que será mejor que sean las fuerzas de Lurra las que abran camino ahora. 
 
    Asu miró a Lurra con ojos entrecerrados. 
 
    —¿Qué opinas de eso? 
 
    Lurra observó el campo de batalla y luego a Aize. Se acercó hasta él y con un movimiento fugaz le clavó la daga de piedra en el ojo hasta la empuñadura. Aize murió con una expresión de total incomprensión y sorpresa. Antes de que su cuerpo tocase suelo, Iradu daba la orden de atacar a la casa del Aire. 
 
    —Me lo pediste y te lo concedí —dijo Asu a Lurra con una sonrisa torcida. 
 
    —Gracias —dijo Lurra con cara de plena satisfacción, y realizó una pequeña reverencia teatral—. Nunca pude soportar a ese llorón. Tiene lo que se merece. 
 
    Asu asintió con ojos llameantes. 
 
    —Iradu, que no quede ni un Lord, ni un Guerrero, ni un Siervo del Aire vivo. 
 
    —Así se hará, mi señor. 
 
    Adamis contempló atónito cómo las fuerzas de la Casa del Fuego y de la Casa de la Tierra traicionaban a las de la Casa del Aire y les daban muerte. Llegó el anochecer y presenció la sangrienta caída de la una vez poderosa Casa del Aire. 
 
    

 
 
   
  
 


 Capítulo 34 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La batalla entre Hombres y Dioses entró en su fase decisiva. Kyra y Albana habían conseguido acabar con los Dioses-Lores y causar bajas considerables a los Dioses-Guerrero en la parte norte de la planicie. Los tenían rodeados por el Pueblo de las Estepas y el Pueblo de los Árboles. 
 
    Por el contrario, Ikai estaba perdiendo la batalla al sur. Si el asalto inicial de los Dioses-Guerrero había sido demoledor, lo que siguió fue aterrador. Una vez en medio de la horda de rebeldes, los Dioses-Guerrero comenzaron a desplegar todo su poder destructor como los increíbles soldados que eran. Los rebeldes caían muertos por sus lanzas de plata y escudos elementales o despedazados alcanzados por explosiones de Poder que creaban para acabar con cuanto les rodeaba. Por cada Áureo que caía, morían cientos de hombres. 
 
    En medio de la batalla, Ikai envió Poder a su esfera protectora y encaró el Dios-Guerrero que tenía delante. Pertenecía a la Casa del Éter y había generado una bruma letal a su alrededor. Más de una treintena de desdichados habían muerto a sus pies al ser alcanzados por aquella bruma que parecía devorar sus espíritus. Ikai se concentró y le envió un Espíritu de Agonía. El Áureo, sorprendido, se defendió con escudo y lanza elemental. Pero al ser un engendro del mismo elemento no consiguió dañarlo. Ikai creó un Espíritu de Dolor y lo envió contra el guerrero. Los espíritus lo devoraron. 
 
    Una sacudida gélida le avisó de que lo atacaban por la espalda. Se giró para encarar un Dios-Guerrero del Agua. Ikai ordenó a sus dos espíritus que lo atacaran pero esta vez la lanza y escudos de hielo sí los dañaron. El guerrero los destruyó aunque se quedó malherido. Ikai envió un tercer espíritu a rematarlo. Su uso del Poder había llamado la atención de varios Dioses-Guerreros. Uno de ellos, de la Casa de la Tierra, le lanzó una jabalina de roca con afiladas aristas que golpeó contra la esfera de Ikai con enorme potencia. A su derecha, Burdin saltó sobre la espalda de un Áureo de la casa del Aire. El enorme soldado había creado dos torbellinos de viento con fuertes sacudidas de su escudo que enviaban a los rebeldes por los aires para caer sobre sus compañeros. 
 
    Ikai y Burdin luchaban con todo su ser en medio de una batalla caótica que iban perdiendo. Los rebeldes luchaban y morían como valientes, no se rendían, continuaban atacando aun cuando todo indicaba que estaban perdidos. Un Dios-Guerrero de la Casa del Fuego vio a Burdin ponerse en pie junto al cuerpo del Áureo que había matado. Ejecutó un movimiento con su lanza de fuego y de ella partió un látigo ígneo que con un restallido llameante alcanzó a Burdin en la espalda. El guerrero de las Tierras Altas se arqueó de dolor y bramó. El látigo volvió a volar y le golpeó en el pecho con tremenda fuerza. Burdin cayó. No se levantó. 
 
    Varios Dioses-Guerrero del Agua avanzaban entre los rebeldes generando olas con un movimiento sincronizados de lanza y escudo. Eran olas gélidas que se expandían a su alrededor. Los rebeldes morían congelados al ser alcanzados. Los pocos que sobrevivían eran despedazados por las lanzas de hielos de los Áureos. Los rebeldes tiraban con arco y lanza pero los Dioses seguían avanzando con infinidad de heridas y seguían matando como titanes de guerra. 
 
    Ikai acabó con el Áureo que le atacaba y echó una rápida ojeada alrededor para estudiar la situación. Una veintena de Dioses-Guerrero de la Casa del Fuego avanzaban desde el este arrasando a quien se pusiera a su alcance con bolas de fuego y estallidos de llamas. La batalla estaba perdida. Se secó el sudor de la frente, resopló y dio la orden de retirada. Burdin, herido, le miró desde el suelo implorándole que siguieran luchando. Ikai negó con la cabeza, entendía lo que su amigo sentía y hubiera dado cualquier cosa por continuar luchando pero era un suicidio. Los Áureos eran demasiado fuertes, los estaban destrozando. 
 
    —¡Retirada! —gritó a los suyos. 
 
    Los supervivientes de entre los Senoca, el Pueblo de las Tierras Altas y el Pueblo del Oeste comenzaron la retirada hacia el Nuevo-Refugio. Se retiraban corriendo por sus vidas mientras los Áureos se reagrupaban para perseguirlos. 
 
    Al norte Kyra se percató de que su hermano se retiraba. 
 
    —¡Tenemos que ayudarlos! —gritó a Albana. 
 
    —Los están masacrando. Acabemos aquí y ayudémosles —dijo Albana asintiendo con rostro grave. 
 
    Intensificaron los ataques y consiguieron acabar con los últimos Dioses-Guerrero que resistían al norte. 
 
    —¡Lo conseguimos! —gritó Kyra llena de renovada energía. 
 
    —Hay que formar y avanzar hacia el sur —le dijo Albana. 
 
    Organizaron con rapidez a sus fuerzas. Y comenzaron a avanzar hacia el Nuevo-Refugio. Al fondo veían a Ikai y los suyos retirarse a la carrera mientras más de 2000 Dioses-Guerrero los perseguían formando dos largas hileras, sin romper filas, manteniendo un paso marcial, en perfecta formación. 
 
    Ikai ordenó a los rebeldes que tomaran las casas y se refugiaran en ellas. Allí harían su última defensa. Los rebeldes tomaron techos, ventanas y puertas. Sacaron arcos, lanzas, cuchillos y se prepararon para el final. La muerte se acercaba retumbando sobre la llanura, bajo las botas de aquellos enormes soldados elementales de horror y destrucción. 
 
    Ikai buscó a su hermana y Albana con la mirada desde el tejado de una de las casas en el centro. 
 
    —¿Vienen?  —preguntó Burdin tumbado sobre el tejado. Ikai no sabía cómo seguía con vida. Debería estar muerto con aquellas heridas pero se resistía a partir al más allá. 
 
    —Vienen, no te preocupes. Los alcanzarán por la espalda. 
 
    Burdin sonrió. 
 
    —Acabaremos con ellos —dijo con confianza. 
 
    Ikai estudió la situación. Incluso con las fuerzas de Kyra y Albana, las posibilidades eran mínimas. Observó el campo de batalla: miles y miles de valientes hombres y mujeres yacían muertos. La rabia y la frustración hicieron que los ojos se le humedecieran. «No pueden haber muerto para nada. No podemos morir todos para nada». Cerró el puño sobre el disco y deseó tener el Poder para detener a aquel ejército de Áureos antes de que aniquilaran a los Hombres. Pero no lo tenía y el final se acercaba de forma inexorable. 
 
    A trescientos pasos de las casas, los Dioses-Guerrero se detuvieron. La primera línea dio un paso adelante y formó. La segunda línea se giró en redondo para encarar las fuerzas de Kyra y Albana que llegaban por la retaguardia. Ikai suspiró profundamente. Al ver las dos formaciones supo que no lo conseguirían. Incluso sin sus Lores aquellos soldados sabían lo que tenían que hacer y cómo. Estaban perfectamente adiestrados en el arte de la guerra. 
 
    Las fuerzas de Kyra y Albana se detuvieron a una distancia prudencial y esperaron la señal para atacar. Ikai se llevó el cuerno a los labios y fue a soplar pero no lo hizo. Si daba la orden lo más probable era que murieran todos. Su corazón le decía que lo hiciera y su mente racional se lo impedía. Respiró profundamente. Luchar les daba una oportunidad, mínima, pero una. Huir los condenaba a ser cazados como alimañas. Se lo debía a todos los que habían dado ya su vida. Y entonces su corazón venció a su cabeza. 
 
    «¡Lucharemos! ¡Por ellos, por todos!». 
 
    Respiró y se dispuso a soplar cuando descubrió en la distancia cinco carros Áureos. Entraban en la planicie cada uno por una dirección diferente y el corazón le dio un vuelco. ¡Más Dioses-Lores! No podía creer su mala suerte. Los cinco carros avanzaron por separado hasta tener a la vista al ejército de Áureos y se detuvieron. Ikai los observaba intentado entender el significado de aquello. Ahora los podía ver mejor. No eran Dioses-Lores, eran Ojos-de-Dios, Siervos. Ikai bajó el cuerno desconcertado. Los Ojos-de-Dios extendieron la mano y un disco brilló en ellas, cada uno con el color de su Casa. El fulgor continuó repitiéndose a intervalos. 
 
    De pronto, las dos hileras de Dioses-Guerrero rompieron formación. «¿Qué hacen?» se preguntó Ikai extrañado. Se dividieron en las Cinco Casas y cada una se dispuso formando un triángulo. Muy despacio, observándose los unos a los otros, comenzaron a retroceder y separarse. ¿Qué significaba aquello? Ikai observaba perplejo la maniobra militar. De súbito, ante la atónita mirada de todos, del triángulo de la Casa del Fuego salió despedida una enorme bola ígnea que se estrelló contra el triángulo de la casa del Éter explotando en grandes llamaradas. Del triángulo de la Casa de la Tierra una enorme roca salió rodando a una velocidad vertiginosa para estamparse contra el lateral del triángulo de la casa del Agua. 
 
    Ikai quedó con la boca abierta. Le costó unos instantes reaccionar. «¡Por Oxatsi! ¡Se están atacando entre ellos!». No podía entenderlo. ¿Qué sucedía? Y lo que era más importante: ¿por qué razón? Le llevó un momento poner sus ideas en orden y asimilar lo que sus ojos estaban presenciando. El triángulo de la Casa del Aire se retiraba mientras las casas del Agua y del Éter se defendían de los ataques recibidos y contraatacaban. De pronto la Casa del Fuego atacó a la del Aire y ésta se defendió atacando a su vez. 
 
    Al verlo Ikai dedujo al fin el significado de aquello: eran mensajeros enviados por las Casas Aéreas. Golpeó la pulsera en su mano derecha varias veces con los dedos. Y entonces le llegó el mensaje que el disco repetía una y otra vez: 
 
    «La gran guerra Áurea ha comenzado. Gloria al vencedor». 
 
    —Los Dioses… han entrado en guerra —balbuceó. 
 
    —¿Qué dices? —preguntó Burdin pensando que había entendido mal. 
 
    —Los Áureos luchan entre ellos —dijo Ikai señalando la batalla que estaba teniendo lugar entre las formaciones triangulares. 
 
    —¡Por las tres diosas! ¡Eso nos da una oportunidad! —dijo Burdin. 
 
    Ikai asintió. 
 
    —Esto lo cambia todo. 
 
    Sin desperdiciar un momento Ikai se agazapó. Activó la pulsera y usando el disco de Adamis contactó con su hermana y Albana. Era arriesgado pero la nueva situación lo requería. 
 
    —¿Arriesgas una comunicación? Pueden interceptarla —le respondió Albana. 
 
    —¿Qué sucede? —le preguntó Kyra casi simultáneamente—. ¿Por qué luchan entre ellos? 
 
    —Los Áureos han entrado en guerra —les advirtió Ikai. 
 
    —Si están en guerra, nosotros somos ahora el menor de sus problemas. No creo que haya nadie escuchando nuestra comunicación. 
 
    —Es probable —dijo Albana recapacitando. 
 
    —¡Eso son muy buenas noticias! —dijo Kyra con tono de júbilo. 
 
    —No intervengáis. Dejemos que la situación se resuelva. 
 
    —Muy bien, es lo más prudente, aunque a gusto los destripaba a todos —dijo Kyra. 
 
    —¿Qué hacemos cuando terminen de matarse entre ellos? —preguntó Kyra. 
 
    —Esperemos a ver cómo concluye. No nos precipitemos. Estad atentas a mi señal. 
 
    —Lo estaremos —le aseguró Albana. 
 
    La batalla entre los Áureos fue tan terrible como devastadora. Los Dioses-Guerrero usaron todo su arsenal de Poder elemental sin romper la formación triangular. Los ataques eran concentrados, intentaban romper la formación defensiva golpeando sobre los laterales. El estruendo que generaban era ensordecedor, como si mil tormentas estuvieran concentradas sobre el campo de batalla. Cuando un Dios-Guerrero era abatido otro del interior del triángulo lo sustituía. Poco a poco las tres caras fueron perdiendo efectivos por los devastadores ataques. El primer triángulo en caer fue el de la Casa del Éter. Uno de sus lados se colapsó cuando los últimos guerreros formando barrera cayeron entre llamas y el triángulo se rompió. La Casa de la Tierra los atacó sin piedad con una lluvia de roca y explosiones de piedra. Bajo la presión intentaron retirarse pero la Casa del Fuego los bombardeó y las llamas derivadas de las explosiones acabaron con los últimos efectivos de la Casa de Éter. 
 
    Ikai se dio cuenta de que las Casas del Fuego y de la Tierra no se atacaban entre ellas, sino que atacaban conjuntamente a las otras Casas. Aquello era significativo. La Casa del Agua cayó poco después, sus soldados estaban destrozados por llamas y roca. Finalmente se centraron en la casa del Aire. Sus guerreros lucharon creando grandes vendavales y generando cientos de descargas eléctricas sobre sus enemigos. Causaron muchas bajas pero no pudieron con las dos casas aliadas. Y de repente todo se quedó en calma. El estrépito murió y los dos triángulos supervivientes se quedaron inmóviles. Ambos habían sido muy castigados y apenas les quedaban guerreros para sostener la formación. Ikai aguardó pacientemente. No quería precipitarse. ¿Se atacarían? 
 
    Los dos triángulos comenzaron a moverse. Avanzaban el uno hacia el otro. Ikai entrecerró los ojos. ¿Qué sucedería? Para su sorpresa, los triángulos de la Casa del Fuego y de la Casa de la Tierra se unieron en uno. 
 
    —Hay más de lo que parece detrás de esto… alianzas… —musitó Ikai. 
 
    Burdin lo miró sin comprender. 
 
    Ikai recapacitó un largo momento. Se decidió y comunicó con Kyra y Albana. 
 
    —Acabaremos con los vencedores —dijo Ikai. 
 
    —Buena decisión, hermano. 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó Albana. 
 
    —Sí, hay que enviar un mensaje muy claro a la Ciudad Eterna. Si nos atacan serán diezmados. 
 
    —De acuerdo —dijo Albana. 
 
    —Preparaos, atacaremos a mi señal. 
 
    La señal llegó y un mar de rebeldes rodeó el triángulo enemigo. Por un momento nadie atacó. Los Áureos mantuvieron la formación defensiva mientras los rebeldes untaban sus armas con el preparado de Aruma. Muy despacio Ikai dio unos pasos al frente y se situó encarando uno de los laterales del triángulo. Kyra y Albana lo imitaron encarando los otros dos. Los Áureos los observaban. Ikai levantó su esfera defensiva y Kyra y Albana lo hicieron un instante después. Los Áureos no pudieron soportar la provocación y los atacaron, concentrando su Poder elemental en ellos tres. Ikai resopló. Era justo lo que deseaba. Sus esferas aguantarían las primeras descargas y eso evitaría que atacaran los suyos. Envió más Poder a su esfera para reforzarla y dio la orden. 
 
    —¡Al ataque! ¡Por la libertad! 
 
    El mar de hombres se precipitó sobre el islote Áureo. 
 
    Y lo impensable sucedió. 
 
    ¡Los Hombres derrotaron a los Dioses! 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 35 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Tomad el Palacio Real! —ordenó Asu a sus fuerzas. 
 
    Los ejércitos de las Casas de Fuego y Tierra se lanzaron al ataque. La batalla fue atroz. Los defensores de la Casa del Éter con ayuda de los supervivientes de la Casa del Agua lucharon con todas sus fuerzas, Poder y desesperación, sabedores que ceder un paso significaba el final. Los primeros en perecer y desparecer del campo de batalla en ambos lados fueron los Siervos. Cayeron en masa incapaces de hacer frente al inmenso Poder de sus señores. 
 
    Los Lores creaban tormentas elementales que castigaban murallas y almenas con el objetivo de allanar el camino a los guerreros. Con estallidos de fuego y tierra los guerreros se propulsaban hasta las almenas enviando proyectiles elementales contra los defensores. Estos, a su vez, los atacaban intentando repelerlos y que no pusieran pie en las almenas. Los guerreros y Lores de Éter se defendían creando espectros de dolor, agonía y muerte acompañados de brumas mortíferas. 
 
    Pero el enemigo disponía de un arma secreta además de una superioridad numérica manifiesta. 
 
    —¡Usad las Garras! —dijo Asu a los suyos mostrando la que él llevaba en su brazo derecho—. ¡Descargad todo vuestro Poder sobre el enemigo! ¡Las Garras repondrán vuestra esencia de vida! ¡Ahora sois inmortales! ¡Por mi gracia! ¡Atacad sin piedad! 
 
     Y poco a poco los defensores fueron cayendo bajo la superioridad del enemigo hasta que llegó la llamada a retirada. Las fuerzas asaltantes consiguieron tomar las murallas, se hicieron fuertes y castigaron a los defensores en retirada hacia el Palacio Real: la última defensa. 
 
    —Las murallas son nuestras —comunicó Iradu a Asu—. ¿Atacamos el palacio? 
 
    Asu miró a su primo Erre. 
 
    —¿Está todo listo? 
 
    Éste intercambió una mirada con Iradu que asintió. 
 
    —Todo listo, mi señor. 
 
    —Entonces aguardamos. 
 
    Adamis estaba a punto de marcharse, quería luchar con los suyos y defender el Palacio Real pero aquello lo desconcertó. ¿A qué se refería Asu? ¿A qué esperaba? 
 
    Lurra y su Campeón llegaron hasta el puesto de mando. Avanzaban con grandes zancadas seguidos de la Guardia de Honor de Tierra. 
 
    —Tenemos un grave problema —anunció Lurra. 
 
    Asu se volvió hacia él con gesto de no entender. 
 
    —Me informan mis espías que la casa de Hila, la Casa de los Muertos, está atacando los Anillos que hemos dejado desprotegidos —dijo Lurra—. Han aprovechado que estamos luchando aquí para atacarnos a traición. 
 
    —¿La Casa desterrada? ¿Cómo se atreven? ¡Esto es un ultraje! —dijo Asu. 
 
    —Tenemos que retirarnos y defender nuestras casas —dijo Lurra—. Mientras luchamos aquí por conquistar el Primer Anillo nuestros hogares están indefensos. 
 
    —Esa no es una buena estrategia —dijo Asu. 
 
    Lurra negó con la cabeza. 
 
    —Sé que quieres alzarte con la victoria aquí, yo también, pero no puedo dejar que esos necrófilos ataquen mi Casa y no defenderla. 
 
    —En la guerra hay que hacer sacrificios —dijo Asu. 
 
    —Lo que me pides no lo puedo hacer. Mi Casa es mi deber primero. 
 
    —Imaginaba que dirías eso. 
 
    —Me retiro con mis tropas. 
 
    —Eso no será necesario —dijo Asu, y su rostro mostró una sonrisa torcida. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    Asu señaló a la espalda de Lurra. 
 
    Encabezando a un centenar de siniestros Lores, llegaba Beltz, Rey de la Casa desterrada de Hila. Lo acompañaba Lord Woz, su sobrino. Eran macabramente inconfundibles: vestían de negro de pies a cabeza a excepción de un fajín plateado donde llevaban dos largas dagas curvas. En su dorada frente, sobre la afeitada cabeza y bajo los ojos, llevaban tatuados en negro extrañas símbolos de muerte de sus rituales. Pero lo que los hacía totalmente inconfundibles eran sus ojos: negros, con el iris dorado y la pupila blanca. 
 
    —¿Qué es esto? ¿Qué hacen ellos aquí? —balbuceó Lurra con los ojos clavados en los recién llegados sin comprender. 
 
    Asu sacó una daga de fuego y sin mediar palabra la clavó en la nuca de Lurra hasta la empuñadura. 
 
    —Esto, mi querido Amigo —dijo Asu—, significa que sólo habrá un Alto Rey: ¡yo! 
 
    Lurra, con ojos desorbitados, se dio la vuelta e intentó con sus manos llegar a la daga que lo había matado. Se encontró con los ojos rebosantes de codicia de Asu. 
 
    —Traidor... debí haberlo sabido... 
 
    —Sí, pero no fuiste lo bastante inteligente. ¿O acaso creías que iba a compartir Alantres contigo? 
 
    El ahora Rey de la Tierra se desplomó con una expresión de horror en el rostro. 
 
    —Estúpido —dijo Asu con un desdén supremo. 
 
    —Matad a todos los guerreros y Lores de la Casa de la Tierra, ya no los necesitamos —ordenó Asu. 
 
    Iradu, Erre y la Guardia de Honor de Asu ya se habían precipitado sobre la escolta del difunto Rey. El combate fue breve y brutal. 
 
    —Es una suerte que yo no tenga aspiraciones —dijo Beltz con una enorme sonrisa torcida. 
 
    —Las aspiraciones son muy peligrosas —dijo Asu, y sus ojos refulgieron. 
 
    —Alantres y ser Alto Rey no me interesan lo más mínimo, son todo tuyos. 
 
    —Me complace oír eso —dijo Asu con una mirada amenazadora—. De lo contrario terminarías como el resto... 
 
    Beltz asintió. 
 
    —Pero requiero de mi compensación por ayudarte. 
 
    —Y la tendrás. Todos los muertos serán tuyos, ahora y en el futuro. 
 
    —Estoy seguro de que serán muchos. Mi Casa estará muy complacida —sonrió Beltz. 
 
    —Lo serán. Esta es una alianza muy beneficiosa para los dos. Yo reinaré y tú dispondrás de innumerables cuerpos para tus ritos sacrílegos. 
 
    —Una alianza perfecta —dijo Beltz con una enorme sonrisa y ojos profundos como la misma muerte. 
 
    —Sólo recuerda mantener tus zarpas alejadas de Alantres. 
 
    —Los vivos no interesan a mi Casa. Te los cedemos. Cuando terminemos aquí volveremos a nuestra isla. 
 
    —Muy bien. De lo contrario… —Asu señaló el cuerpo de Lurra. 
 
    Beltz sonrió y abrió los brazos en gesto de acuerdo. 
 
    —Ahora tomemos la fortaleza y arrasemos el resto de los Anillos. ¡Que todos sepan quién es el único Alto Rey! ¡Que todos se arrodillen y supliquen por sus vidas ante mí! 
 
    Adamis ya había presenciado lo suficiente. Con un sentimiento de angustia sobrecogedor atenazándole el pecho se dirigió a una entrada secreta en los muelles tan rápida y discretamente como su maltrecho cuerpo le permitía. La encontró y se cercioró de que nadie lo veía. La entrada secreta le conduciría a un largo pasadizo subterráneo que desembocaba en los sótanos del Palacio Real. La familia real había dispuesto diferentes pasadizos secretos para poder evacuar el Palacio Real en caso de necesidad y Adamis utilizaría uno de ellos para llegar hasta su padre. 
 
    Al alcanzar los sótanos del palacio se quitó el yelmo para que pudieran ver su rostro y reconocerlo por quien era: el Príncipe del Éter. Lo que encontró al llegar le llenó el corazón de inmensa pena. Habían apilado a los miles de muertos en los sótanos. Adamis reconoció a Lores y miembros de su familia. Dos guerreros de guardia le dieron el alto. Adamis se presentó y los guerreros, al reconocerlo, clavaron la rodilla. 
 
    Le ofrecieron una armadura en los colores de la casa del Éter para que no fuera confundido con un asaltante. Adamis vistió los colores de su Casa con orgullo y subió en busca de su padre. 
 
    A medida que ascendía por las escaleras de mármol blanco, podía escuchar los gritos y explosiones elementales del combate desesperado que se estaba produciendo muy cerca. Encontró a su padre en la sala del trono rodeado de fieles que lo defendían. 
 
    Teslo, Campeón de la casa del Éter, le dio el alto. 
 
    —¡Quién va! —dijo al verlo acercarse. 
 
    —¿No me reconoces, Teslo? 
 
    —¡Pero... no puede ser! Yo os di muerte... —dijo el Campeón negando con la cabeza. 
 
    —Sí, pero la sentencia aún no se ha consumado. 
 
    —Mi señor...  yo… —dijo Teslo clavando la rodilla y bajando la cabeza en señal de respeto. 
 
    —Lo sé, Teslo, cumpliste con tu deber. Nada te reprocho. 
 
    —Gracias, Alteza. 
 
    —Os llevaré con vuestro padre. 
 
    Laino, Alto Rey del Éter, estaba dando órdenes a sus Lores y no se percató de la llegada de Adamis. 
 
    —Padre... —dijo Adamis aguantando un nudo en la garganta con sentimientos contradictorios de amor y odio luchando en su corazón. 
 
    El rostro de Laino pasó de la más intensa preocupación al de confusión y negación para al cabo de un momento después mostrar el mayor de los júbilos. 
 
    —¡Adamis! ¡Estás vivo! 
 
    —Sí, padre —dijo Adamis luchando entre la alegría que sentía por ver a su padre vivo y el dolor por el rechazo y la sentencia a muerte. 
 
    —¡No puedo creerlo, es un sueño! —dijo él observándolo con ojos como platos. 
 
    —No, padre, estoy aquí y sigo vivo. He venido a ayudar. 
 
    —¿Después de lo que hice? ¿Aun así has venido? 
 
    —Sí, padre. Esta es mi familia, mi Casa, si me necesita siempre acudiré. 
 
    —Pero ordené matarte —dijo, y lágrimas asomaron en sus ojos. 
 
    —Eres mi padre… yo siempre te querré… —las palabras le salieron sin pensar y al escucharlas de su propia boca se dio cuenta de que así era y sería siempre. 
 
    —¿Cómo pude ser tan necio? 
 
    —Hiciste lo mejor para tu Casa, fui yo quien te traicionó ayudando a los esclavos. 
 
    —Obré mal, lo supe en el momento que di la orden. ¿Podrás perdonarme algún día? 
 
    —Ya lo he hecho, padre. No te guardo rencor. 
 
    Y para su sorpresa así era. El dolor fue desapareciendo de su corazón y sólo quedó amor por quien le había dado vida. 
 
    —Hijo, lo lamento tanto... Esta guerra sin sentido, este horror era lo que quería evitar. Por eso lo hice, por eso te condené… Y ¿para qué? Para nada. Cuan estúpido me siento. Cuan erróneo ha sido mi proceder ante la soberbia de los Áureos, ante la esclavitud de los hombres. Ante ti. 
 
    —Es el pasado. Está olvidado. Miremos al futuro. 
 
    —Gracias, hijo. No sabes cuánto significa para mi tenerte aquí de vuelta después de lo que he hecho. 
 
    —Asu ha sido muy inteligente y ha dado un golpe que nadie podía prever. Tus acciones han sido justas me condenaste para evitar una guerra. 
 
    —Te di el castigo con la esperanza de un milagro... Notaplo me confió que había una oportunidad, por eso elegí la daga Asesina de Reyes. 
 
    —Sí, el bueno de Notaplo estaba en lo cierto una vez más, los Hijos de Arutan me salvaron. 
 
    —¿Esa secta de traidores? No puede ser. Los creíamos extintos. 
 
    —Sí, a ellos debes mi vida. Y mucho más pues han estado velando por el bien de los Áureos desde las sombras. 
 
    —En ese caso y por venir de ti, se lo agradeceré si llega el momento. 
 
    —Deberías. Y gracias, padre, por darme una oportunidad con la daga… 
 
    —No podía matar a mi hijo a sangre fría, no podía... —dijo, y puso sus manos sobre el rostro de Adamis. 
 
    Padre e hijo se miraron a los ojos, Laino lloró y las lágrimas de su padre lavaron todo el dolor que Adamis había estado arrastrando. Se fundieron en un abrazo mientras todos en la sala los miraban. 
 
    Laino se dirigió a ellos: este es Adamis, mi hijo, heredero al trono, y hoy aquí con vosotros mis fieles como testigos lo restituyo como mi sucesor y heredero. 
 
    —¡Salve Adamis! —dijo Laino. 
 
    —¡Salve al Príncipe de la Casa del Éter! —dijo Teslo. 
 
    —¡Salve! —aclamaron todos. 
 
    Las explosiones y gritos en el exterior se intensificaron. Uno de los Lores llegó a la carrera. 
 
    —¡Han lanzado la ofensiva final! —anunció. 
 
    —¡Defended la Casa! —ordenó Laino a los suyos. 
 
    —¿Qué puedo hacer? —preguntó Adamis a su padre. 
 
    —No me queda Poder. Lo he consumido todo. 
 
    —¿Y el Alto Rey de la Casa del Agua? 
 
    —Ha muerto defendiendo las murallas. Se lo han llevado a su templo en el continente para enterrarlo con honor. 
 
    —Lo lamento... Sé que erais buenos amigos. 
 
    —Toda una vida de aliados. Ha luchado con honor y valentía por salvar a los suyos. Merece nuestro respeto y el descanso final de un Alto Rey. 
 
    Adamis asintió. 
 
    Laino lo miró con rostro de preocupación. 
 
    —Debes salvar a tu madre y los otros. 
 
    —¿Dónde está madre? 
 
    —En la cámara del portal real. Está organizando la evacuación por si no conseguimos resistir. 
 
    —¿Lo conseguiremos? 
 
    Laino suspiró profundamente. 
 
    —No lo creo. Son demasiado fuertes. 
 
    —Entonces lucharemos hasta el final. Estaré a tu lado. 
 
    Laino con ojos húmedos y un nudo en la garganta apenas pudo decir: 
 
    —Gracias, hijo. 
 
    Varias explosiones de fuego muy cercanas hicieron temblar las paredes de la cámara y parte del techo se derrumbó. 
 
    —¡Están en las puertas! —llegó el aviso. 
 
    Laino sujetó a Adamis por los hombros. 
 
    —Ve a ver a tu madre, asegúrate que tenemos una vía de escape. 
 
    —Voy ahora mismo. 
 
    —Gracias, hijo. 
 
    Adamis recorrió los pasillos de palacio entre el estruendo de las explosiones. Los guerreros de su padre se parapetaban tras columnas y barricadas improvisadas para resistir el asalto final. 
 
    Al llegar a la cámara del portal la encontró atestada de Áureos de las dos Casas aliadas. Eran los refugiados de la Casa del Agua y los Áureos de la Casa del Éter que no eran aptos para luchar. Pero encontró algo más que inicialmente le obligó a detenerse lleno de temor: en varias cámaras adyacentes había cientos de Áureos de la Casa del Aire e incluso de la Casa de la Tierra. Estaban siendo vigilados por guerreros de la Casa del Éter. «Qué hacen ellos aquí? ¿Cómo han llegado?». 
 
    Encontró a su madre frente al gran portal hablando con varios Eruditos. 
 
    —Madre... —dijo Adamis con un nudo en la garganta. 
 
    Ella se dio la vuelta y lo miró. Al reconocerlo pareció como si estuviera ante una aparición. 
 
    —¡Adamis! ¡Hijo mío! —exclamó, y se abalanzó a abrazarlo. 
 
    —¡Madre, qué alegría! 
 
    —¡Estás vivo! —dijo ella palpando los brazos y rostro de su hijo para cerciorarse de que no era un espíritu—. ¡Vives! —exclamó, y sus ojos se llenaron de lágrimas. 
 
    —Estoy bien madre. Vivo. 
 
    —Le rogué que no lo hiciera, le supliqué que te perdonara, pero no me escuchó. 
 
    —Hizo lo que debía por el bien de la casa. 
 
    —Nunca se lo perdonaré. Nunca. Desde que te condenó lo abandoné y jamás volveré con él. 
 
    —Madre... me ha restituido. 
 
    —Eso me alegra el alma pero no cambia lo que hizo. Estoy aquí por toda esta gente que sufre y morirá si no les ayudo, pero no por él. 
 
    —Me dio una oportunidad... la daga… 
 
    —¿De no morir? ¿Una? No, jamás le perdonaré. 
 
    Adamis la abrazó y ella lo bañó en besos y cariño. 
 
    —Mi hijo querido está de vuelta conmigo —dijo entre lágrimas de alegría. 
 
    Adamis señaló a los Áureos de las Casas rivales. 
 
    —Madre… ¿Qué hacen ellos aquí? 
 
    —Han estado llegando en los últimos momentos. Han sido traicionados por la Casa del Fuego y sus Anillos están siendo atacados por la Casa de Hila. Me han pedido refugio y se lo he concedido. No quiero ni pensar las aberraciones que la Casa de Hila hará con ellos. No podía negarme. Era condenarles a un final peor que la muerte. Se han transportado desde sus portales pero hace un momento han dejado de llegar. No sabemos por qué. 
 
    Adamis se giró hacia el portal real y se percató de que efectivamente estaba apagado. 
 
    —¿Qué sucede con el portal? 
 
    —Los Eruditos no lo saben pero parece que no es sólo nuestro portal. Como los refugiados han dejado de llegar sospechamos que sus portales también han dejado de funcionar. 
 
    —Muy extraño. Realmente extraño. 
 
    —Los portales de la ciudad usan el poder del Gran Monolito. Dicen que algo está impidiendo que funcione. 
 
    —¿El enemigo? 
 
    —No han llegado hasta el monolito, que nosotros sepamos. Tu padre destruyó los cuatro pasos. 
 
    —Iré a averiguar qué sucede. 
 
    —No, quédate conmigo. Acabo de recuperarte, no puedes irte todavía. 
 
    —Tenemos que ponerlos a salvo o morirán —dijo Adamis señalando a su alrededor. Los rostros de los refugiados estaban tomados por el miedo. 
 
    —Está bien, pero ten mucho cuidado —dijo ella con resignación. 
 
    —Lo tendré, madre, descuida. 
 
    Su madre le dio un sentido beso en la mejilla y Adamis marchó. 
 
    Un malestar creciente en su estómago le advertía de lo que se encontraría. 
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    Adamis llegó hasta el muelle interior del Primer Anillo y buscó uno de los navíos amarrados. No había señales de lucha, lo cual lo tranquilizó. Pero si el enemigo no había llegado hasta allí, entonces por qué razón habría dejado de funcionar el Gran Monolito. Con esas dudas en su mente embarcó y puso rumbo a la isla central. 
 
    Atracó en el muelle y desembarcó tan rápido como le fue posible. Estaba en el centro de la Ciudad Eterna, al pie del gigantesco monolito que alimentaba de Poder Alantres. Miró la base bajo el artefacto y sufrió un escalofrío seguido de un dolor intenso en la espalda. Allí dentro estaba la Alta Cámara, el lugar donde los cinco Altos Reyes se reunían y decidían sobre las vidas de Áureos y Hombres. 
 
    Observó la entrada al templo sagrado y se tensó. Frente a la puerta descubrió a los guardias de su padre. Estaban muertos. De inmediato levantó su esfera protectora y se preparó. Algo iba mal, muy mal. Pensó en Asu. ¿Cómo habría llegado hasta allí? Sí tenía el control del gran monolito estarían perdidos. 
 
    Con mucha precaución abrió las puertas y entró al interior de la gran cámara. No fue descubierto. Observó y lo que vio lo dejó completamente confundido. No era Asu quién controlaba el monolito como él temía: ¡Eran los Hijos de Arutan! Intentando comprender que sucedía, se quedó quieto, observando. 
 
    Adamis reconoció a Aruma rodeada de un centenar de sus acólitos. Formaban dos anillos con la anciana líder en el punto central. En el primer anillo, el más grande, estaban la mayoría de los jóvenes acólitos. En el segundo, sólo había una docena de áureos y por su aspecto y avanzada edad Adamis dedujo que debían ser los Ancianos, los líderes. Estaban practicando algún tipo de ritual ancestral. Todos tenían sus brazos alzados hacia la base del negro monolito y los ojos cerrados en un trance místico. Junto a Aruma, en el centro, había colocado un enorme contenedor transparente en forma de cápsula y en su interior se podía apreciar una substancia líquida de color verde-amarronado. 
 
    Adamis no entendía lo que sucedía pero viendo a sus aliados allí decidió hablar con ellos e informarse. 
 
    —Aruma, ¿qué hacéis aquí? ¿Qué sucede? —dijo Adamis bajando su esfera protectora. 
 
    La vieja bruja se volvió hacia él y lo recibió con una amplia sonrisa. 
 
    —El Príncipe del Éter nos ha encontrado, y se halla bien —dijo con tono emocionado—. No pensé que conseguirías llegar hasta aquí, no en medio de la vorágine y horror de esta guerra. Me alegra el alma verte sano y salvo. 
 
    Nadie más se volvió, todos continuaron concentrados en el ritual. 
 
    —Gracias, Aruma, no ha sido fácil pero lo he conseguido. Yo también me alegro en el alma de verte. ¿Cómo habéis llegado hasta aquí? 
 
    —Ya sabes que tenemos nuestros medios… —dijo ella con una sonrisa de malicia. 
 
    Adamis imaginó que habrían utilizado algún pasadizo oculto o similar. Muchos eran los secretos de Aruma y los suyos, así que no le sorprendió demasiado. 
 
    —¿Qué estáis haciendo al Gran Monolito? 
 
    —Es un ritual sagrado a Arutan, nuestra madre Naturaleza. 
 
    —Debéis detenerlo, estáis interfiriendo con el Poder del monolito y lo necesitamos para usar el portal real y evacuar a los supervivientes refugiados en mi Casa. 
 
    Aruma asintió varias veces, pensativa. 
 
    —No habíamos tenido en cuenta esta eventualidad —dijo con tono de preocupación—. Por desgracia no podemos detener el ritual sagrado. Lamento que interfiera con el funcionamiento del portal, de veras que lo siento, pero es imperativo que continuemos. 
 
    —Pero Aruma, si no lo detienes miles de los refugiados serán exterminados. El Palacio Real está a punto de caer. Asu no dejará a nadie con vida, lo sabes. Debes ayudarme. 
 
    —Me gustaría, Adamis, sabes que en mi corazón lo siento así, pero lamentándolo mucho he de denegar tu petición. 
 
    Adamis la contempló atónito. 
 
    —No puedo creerlo. No lo dices en serio, ¿verdad?    
 
    —El ritual debe seguir adelante. Hay demasiado en juego. 
 
    —¡Aruma, no puedes! ¡Los condenas a todos a morir! 
 
    —Ya están todos muertos, mi querido Príncipe, todos estamos condenados, es sólo una cuestión de tiempo. 
 
    —¡Por Alantres! ¿Qué dices? ¿Pero es que habéis perdido la cabeza? ¡Tenemos que salvarlos! ¡Mi madre! ¡Mi padre! ¡Todos morirán! 
 
    —Mi joven amigo, ha llegado la hora final —dijo Aruma, y su rostro se volvió sombrío—. Lo que ya preveíamos que iba a suceder se ha dado. Durante mucho tiempo los augurios nos mostraban que llegaría el día en el que la codicia y soberbia de nuestra civilización nos encaminaría a la destrucción de la madre naturaleza. Ese día ha llegado y es por ello por lo que debemos actuar. 
 
    —¿Qué día? ¿Actuar cómo? —preguntó para intentar entender qué estaba sucediendo y encontrar una salida a la situación. 
 
    —Hoy es el día en el que los Áureos toman un camino irreversible hacia el final de nuestra existencia. Asu y sus aliados de la Casa de los Muertos vencerán, tomarán el poder y será el fin para nuestra madre. Ya nadie ni nada podrá detenerlos. Destruirán no sólo a los Áureos y los Hombres, sino a la propia madre naturaleza. Hoy es el día en que comienza el tramo final hacia el fin de los tiempos. Y por ello hoy debemos actuar y evitarlo. Mañana todo se habrá perdido. 
 
    —Tiene que haber algo que podamos hacer. No está todo perdido, mi padre resiste. 
 
    —Sí, hará cuanto pueda por proteger a su Casa y sus aliados, pero al final perecerá. Las Casas del Agua y del Éter están condenadas al igual que ya han perecido las Casas del Aire y la Tierra. Todas serán consumidas por la Casa de la Muerte y su corrupto Poder. Los muertos se alzarán y andarán la tierra para seguir devorando y matando en un ciclo vicioso imposible de romper. La Casa de los Muertos es una aberración que corromperá a los vivos. Pero quien realmente destruirá este mundo será Asu con su codicia desmedida. Utilizará todas las tecnologías que han sido desarrolladas para explotar a la madre naturaleza y crear más Poder con el que convertirse en el ser más poderoso de nuestro universo. Buscará seguir viviendo eternamente, explotando humanos, naturaleza y todo cuanto encuentre. Como un gran agujero negro que todo lo traga: vida, poder... todo. 
 
    —¿No puedes destruirlo? ¿Matarlo? 
 
    Aruma suspiró profundamente. 
 
    —Si pudiéramos ya lo habríamos hecho. Se ha intentado varias veces sin éxito. De todas formas, aunque consiguiéramos matarlo, otro surgiría en su lugar. Otro con las mismas ambiciones de dominación e inmortalidad o incluso peores, pues eso es lo que los Áureos maman desde que nacen y es cuanto saben y a lo que aspiran. Las tecnologías para la destrucción de nuestra madre ya están en marcha, tú lo presenciaste. Con el tiempo desarrollarán otras aún peores en su loca persecución de la inmortalidad y el poder absolutos. La raíz del problema son las creencias y fines de nuestra civilización, que nos avocan al abismo. Nuestra civilización destruirá este mundo. 
 
    —Detengamos a Asu, ya pensaremos en el futuro más adelante —dijo intentando ganar tiempo. 
 
    Aruma negó con la cabeza. 
 
    —Tú mismo has sido testigo del devastador poder de Asu y su nuevo aliado. No podemos detenerlo. Vencerá. 
 
    —Entonces… ¿qué vais a hacer? —preguntó Adamis lleno de temor. 
 
    —Llevamos mucho tiempo preparándonos para este día. Sabíamos que llegaría ya fuese Asu u otro Áureo el que nos llevara al borde del precipicio. Hemos trabajado mucho buscando la forma de evitar la destrucción de este mundo. Yo misma he dedicado toda mi vida, al igual que lo han hecho ellos —dijo señalando al círculo con la docena de ancianos con una sonrisa de agradecimiento—. Y finalmente encontramos la forma. 
 
    —¡Entonces hay una salida! —afirmó Adamis con esperanza. 
 
    —Sí, pero requiere de un sacrificio sin igual. Uno que la mayoría de los Áureos no está dispuesto a hacer. 
 
    —¿Cuál? Quizás pueda convencerlos. 
 
    —Este ritual —dijo señalando a sus compañeros y a la base del gran monolito luego. 
 
    —No entiendo… 
 
    —¿Recuerdas la toxina con la que llevaba tanto tiempo trabajando? 
 
    —Sí… el veneno… —respondió Adamis muy intranquilo al recordar que Aruma buscaba crear una toxina extremadamente potente—. ¿Lo has logrado? 
 
    —Sí, por fin lo he logrado. 
 
    —¿Qué vas a hacer con él? 
 
    —No sólo lo he logrado, sino que he conseguido que sólo cause la muerte a los Áureos y sea inocuo para los hombres, animales y plantas. 
 
    —¿Qué planeas? ¿Usarlo contra los ejércitos de Asu? —dijo Adamis viendo que les daría una oportunidad. 
 
    —Sí, y no —dijo Aruma, y su rostro se llenó de tristeza. 
 
    —¿Qué ocurre? Es una buena idea. Podría funcionar. ¿Cómo lo usamos? —dijo Adamis más convencido. 
 
    —Verás, una vez esté en el ambiente no se puede controlar su área de efecto. Matará todo Áureo al que llegue. 
 
    —¿Mi madre, los míos? 
 
    Aruma asintió pesadamente. 
 
    —¡Pueden ponerse a salvo usando el portal real! ¡Pueden ir al gran continente! 
 
    La líder de los Hijos de Arutan suspiró profundamente y sacudió la cabeza. Adamis la observó un momento y finalmente lo entendió. 
 
    —No quieres que nadie escape, no quieres que lleguen al gran continente. Quieres matarlos a todos aquí, en Alantres. 
 
    —Lo has entendido —dijo ella bajando la mirada. 
 
    —¡No puedes hacerlo! —gritó Adamis al darse cuenta de la locura que los Hijos de Arutan iban a perpetrar—. ¡Es un genocidio! 
 
    —Es el sacrificio que la madre naturaleza exige. Mientras los Áureos reinen sobre este mundo ella correrá peligro. Y es un sacrificio que los nuestros no están dispuestos a realizar. 
 
    —¡Vais a matarnos a todos! ¡Es una locura! ¡Detente! 
 
    —No a todos, hay unos pocos entre los nuestros que son inmunes a la toxina, ellos se salvarán, el resto morirá. Es la única forma de salvar este mundo. Créeme, no lo haría si hubiera otra solución. 
 
    —¡Habéis perdido la cabeza! ¡Nos llevas a la extinción como especie! 
 
    —No. Los pocos que sobrevivan comenzarán una nueva etapa. Una basada en la lección aprendida. No repetirán los errores del pasado. No buscarán la inmortalidad y el poder absoluto. Buscarán vivir en armonía con las otras especies y con la madre naturaleza. 
 
    —No tienes garantía de que eso ocurrirá así. Podrían igualmente seguir el mismo camino que nos ha llevado aquí —rebatió Adamis. 
 
    —Está previsto. 
 
    Adamis vio el brillo de inteligencia en los ojos de Aruma. 
 
    —Has preparado una salvaguarda. 
 
    Ella asintió con una sonrisa torcida. 
 
    —Tú eres inmune. Sobrevivirás —dijo Adamis viendo la jugada. 
 
    Aruma negó con contundencia. Hizo un gesto y Sormacus apareció de entre las sombras. 
 
    —No, no yo. Mis discípulos se encargarán de que el Renacer de los Áureos siga el curso que debe. 
 
    Al ver a Sormacus una imagen apareció en la mente de Adamis. Los labios negros que le había visto en varias ocasiones. 
 
    —Pensaba que estabas enfermo… 
 
    —No, estaba tomando el veneno para inmunizarme —dijo él. 
 
    —Sormacus, hazla entrar en razón. Tú eres inteligente, sabes que esto es un error demencial. 
 
    Sormacus negó con la cabeza. 
 
    —Es la única manera. Hemos estudiado todos los escenarios y alternativas. Lo hemos estudiado por centurias. Ninguna otra opción es viable. El Renacer es la única opción. Es eso o la destrucción total. 
 
    —¡No! —gritó Adamis. 
 
    —Recuerda que hicimos un trato —le dijo Aruma—. Yo te ayudaba a regresar a Alantres y un día te pediría algo muy difícil de hacer que tendrías que cumplir. 
 
    —Lo recuerdo… 
 
    —Hoy es ese día. Debes honrar el trato. Te pido que no interfieras. 
 
    —No puedo hacerlo, no puedo dejar que los mates a todos. 
 
    —Me lo debes. Tienes que honrar lo acordado. 
 
    Adamis sacudió la cabeza. 
 
    —Me pides algo que no puedo hacer. 
 
    —Sabías que así sería. 
 
    —Sí, pero no esto. 
 
    —Entonces rompes tu palabra, no cumples lo que acordamos y me debes. 
 
    —No puedo… 
 
    Adamis estaba desesperado al ver que no conseguiría convencerlos y que aquella locura mataría a la mayoría de Áureos. Tendría que luchar contra ellos e impedirlo por mucho que lo odiara. No podía permitir que exterminaran a los Áureos, tuvieran o no razón. Simplemente no podía dejar que cometieran semejante atrocidad. Con los ojos clavados en Aruma, levantó su esfera protectora y se dispuso a atacar. 
 
    —Eso no servirá de nada —dijo Aruma. 
 
    A la espalda de Adamis, desde las sombras, apareció Ariadne. Adamis se giró para encararla. La espada de Ariadne atravesó la esfera protectora de Adamis y la punta de su filo tocó su cuello. 
 
    —Ariadne… —balbuceó Adamis completamente sorprendido—. Tú estás muerta… Lord Erre… La casa del Fuego… 
 
    —No, Adamis, estoy viva. Te engañamos. 
 
    —¿Tú también? 
 
    Ariadne asintió sin despegar los ojos de los de él. 
 
    —Y como ves tengo una espada como la que Aruma te regaló y cuelga en tu cintura. Tu esfera de nada sirve. No dudaré en matarte si parpadeas. Yo me debo a los míos, a la causa. 
 
    —Al igual que no les servirá a aquellos que intenten protegerse de la toxina. La he mezclado con el preparado para atravesar los escudos protectores. Todo ha sido previsto. El Renacer de los Áureos no puede detenerse. 
 
    Adamis se sintió el mayor de los necios. Había participado de sus planes, ayudado a completarlos sin él darse cuenta. Mientras pensaba que estaba siendo ayudado en realidad eran él quien ayudaba a completar el plan de Aruma. 
 
    —Me habéis usado desde el primer momento, desde que me enviasteis la perla —dijo lleno de pesar y malestar. 
 
    —Necesitábamos de ti y de los Hombres para llevar a cabo nuestro objetivo —explicó Aruma—. Nunca te mentimos, te explicamos lo que sucedía, lo que llegaría… 
 
    —¡No me explicasteis esta locura! 
 
    —Porque sabía que no lo aprobarías —dijo Aruma—. Por ello Ariadne ha estado siempre cerca de ti. Siguiéndote como una sombra. 
 
    —Tiene un anillo de camaleón como el que me regalaste, ¿verdad? 
 
    Aruma asintió. 
 
    —En efecto —dijo la Líder. Ariadne le mostró la palma de la mano izquierda con el anillo mientras la derecha aferraba la empuñadura de la espada y lo guardó en su túnica. 
 
    —Los mismos regalos que tú recibiste de mí, los recibió ella con diferentes objetivos. 
 
    Adamis bajó la cabeza. 
 
    —No puedo creerlo… 
 
    —Lo hacemos por el bien de todos: Áureos y Hombres —dijo Sormacus—. Si hubiera otra forma no sacrificaríamos a tantos de los nuestros, créeme, Adamis. 
 
    —Sé que vosotros creéis que esta es la única opción pero estáis equivocados, os lo aseguro. ¡Muy equivocados! 
 
    —Sabía que no lo entenderías —dijo Aruma—. No te culpo, no puedes ver el bien mayor. 
 
    —No hay bien que justifique esto. ¡Detente! 
 
    Aruma inclinó la cabeza y suspiró. 
 
    —Si se mueve mátalo —dijo a Ariadne. 
 
    La joven asintió y clavó sus ojos en Adamis con una mirada de amenaza tácita. 
 
    —Sormacus, ha llegado la hora. Acciona el mecanismo —ordenó Aruma 
 
    —¡No! ¡Vas a matar a miles de inocentes! —gritó Adamis. 
 
    El centenar de Hijos de Arutan comenzaron un cántico ominoso. Sormacus se acercó hasta el gran contenedor transparente y accionó las palancas de los costados. De la parte superior de la capsula surgió una enorme aguja dorada. El líquido en el contenedor comenzó a hervir y al cabo de un instante se comenzó a volatilizar en forma de gas. El gas surgió por la aguja a presión en dirección a la base del Gran monolito. 
 
    Los Hijos de Arutan del círculo exterior concentraron todo su Poder sobre la base del monolito. El vapor tóxico comenzó a penetrar en el monolito. Adamis no entendía qué era lo que los Hijos de Arutan estaban haciendo. Y entonces lo vio por el techo acristalado. Una gigantesca nube tóxica de forma circular se estaba creando alrededor del monolito como un gigantesco anillo de color verde-plateado. Cuanto más Poder enviaban los Hijos de Arutan, mayor y más densa era la nube. 
 
    —¡No! ¡Diles que paren! —rogó Adamis, e intentó moverse. La espada le hizo un corte superficial en el cuello. Ariadne negó con la cabeza. Sus ojos decían con claridad que lo mataría si intentaba detenerlos. 
 
    Aruma le dedicó una mirada condescendiente. 
 
    —Todos ellos se sacrificarán hoy aquí. Enviarán todo su Poder para que la toxina llegue hasta los confines de este mundo. No se detendrán hasta que todo su poder haya sido usado. 
 
    Adamis sacudió la cabeza en incredulidad. Estaban todos locos. 
 
    —Enviadla —dijo Aruma. 
 
    —¡No! 
 
    —Nada puede hacerse ya. Mis hijos donan todo su Poder y su vida. Mueren consumidos. Se sacrificarán por un nuevo comienzo, por el Renacer de los Áureos. 
 
    Los Hijos de Arutan del círculo exterior usaron todo su Poder y, amplificado por el gran monolito, el anillo tóxico comenzó a expandirse y cubrir todo el terreno a su alrededor. Según iban muriendo, la nube se expandía y lo cubría todo con una neblina húmeda que descendía hasta las entrañas de la tierra. 
 
    —¡Déjame salvarlos! —rogó Adamis. 
 
    —Si abandonas esta cámara, morirás —le dijo Aruma—. La nube toxica se expandirá por todo Alantres. Todos morirán, tú incluido. 
 
    —¿Cuánto tiempo? 
 
    —Un día. 
 
    —Aun así, déjame ir. 
 
    —Te condenas —dijo Aruma negando con la cabeza—. Podrías ser parte del Renacer si te quedas. 
 
    —Yo me debo a los míos. Debo ir con ellos. Son mi familia. 
 
    —No podrás salvarlos. 
 
    —Concédemelo. Por la amistad que nos unió. 
 
    Aruma suspiró. 
 
    —Lamento que esta sea tu decisión pero te concederé tu deseo. Déjalo ir, Ariadne. 
 
    La joven miró a Aruma y esta le hizo un signo afirmativo. 
 
    Ariadne bajó la espada. 
 
    Adamis salió corriendo y abandonó la cámara. 
 
    —Adiós, Príncipe del Éter —se despidió Aruma. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 37 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Adamis regresó al muelle del Primer Anillo y saltó de la embarcación. Un intensó dolor le castigó el costado y se quedó de rodillas sobre el suelo con la mano en las costillas maldiciendo la fragilidad de su cuerpo. Levantó la mirada para continuar y en ese momento lo sintió: una sensación húmeda, con sabor ácido que le calaba todo el cuerpo, de la cabeza hasta los pies. «Estoy condenado…». Miró al cielo y vio que la gran nube venenosa lo había sobrepasado y se expandía en dirección al Primer Anillo cubriendo cuanto encontraba a su paso. 
 
    Todo a su alrededor era ahora bruma tóxica. Fue consciente de que ya no había salvación para él pero no sentía miedo. Quizás fuese porque él llevaba ya tiempo condenado a morir y estaba viviendo un tiempo prestado. Ahora había recibido una segunda sentencia de muerte y moriría en un día. «Me levantaré y lucharé hasta el final» se dijo, y sacando fuerzas del orgullo se puso en pie y se dirigió a buscar a los suyos e intentar salvarlos. 
 
    Llegó a la sala del trono en medio del estruendo del combate y encontró a su padre tumbado en el suelo rodeado de los últimos fieles que lo defendían. Parte de la pared y el techo de la cámara se habían derrumbado y por ellos intentaban penetrar los guerreros enemigos pese a los esfuerzos de los soldados de la Casa del Éter, que los rechazaban con todo su ser en una última defensa suicida. El clamor del combate era demencial. 
 
    Teslo, Campeón de la Casa del Éter, dirigía la defensa luchando en primera fila. Mataba como un demonio de la bruma a cuanto enemigo osara saltar al interior de la cámara. 
 
    Adamis llegó hasta su padre. Estaba muy malherido. 
 
    —¡Padre! 
 
    —Adamis, mi hijo —dijo con una sonrisa marcada por el dolor—. No es nada, un rasguño —dijo con una mueca de sufrimiento. 
 
    Adamis inquirió con la mirada a los dos ancianos Sanadores junto a al Alto Rey del Éter. Éstos negaron con la cabeza con ojos llenos de tristeza. Algo más apartado había un Sacerdote vestido con una extraña túnica con capucha blanca decorada con ribetes dorados que esperaba con pose solemne. Adamis recordó que era un Sacerdote Guardián. Su Padre se moría y no había nada que se pudiera hacer por él. 
 
    —Padre, debemos partir. No hay tempo que perder. 
 
    —Yo no podré. Sálvate tú. Salva a tu madre y a cuantos puedas. 
 
    Adamis miró a su alrededor. El combate era caótico, desgarrador. Las bajas se amontonaban. Explosiones y proyectiles elementales se producían por doquier. La roca y el mármol estallaban. La cámara se vendría abajo, no aguantaría semejante castigo. 
 
    Y en ese momento, como si le pisara los talones, llegó la bruma letal de Aruma. Adamis observó a través de la derruida cúpula y vio la nube pasar expandiéndose hacia el Segundo Anillo. La bruma descendía y penetraba por toda abertura. En unos instantes toda la cámara fue envuelta en aquella sustancia venenosa. El combate se detuvo y los guerreros y Lores de ambos lados observaron el extraño fenómeno confundidos. La humedad y el sabor ácido volvieron a llegar hasta Adamis y con un pesar enorme en el alma supo que estaban todos condenados. 
 
    —Lo siento, padre… 
 
    Laino pareció entender lo que la bruma significaba en los ojos de su hijo. 
 
    —¿Es el final? 
 
    —Sí, padre —dijo Adamis bajando la mirada impotente. 
 
    —En ese caso, antes de morir, debo confiarte un gran secreto. 
 
    —Puedes confiar en mí. Aunque ya nada de lo que me confíes tiene importancia. 
 
    —Aun así, quiero que me prometas que respetarás mis deseos. 
 
    —Siempre. ¿Cuáles son, padre? 
 
    —Me enterrarás en mi templo. Soy el último de los cinco Altos Reyes. Ellos descansan ya en sus templos. Yo también quiero descansar allí para toda la eternidad. 
 
    —Lo haré, padre, tienes mi palabra. Te llevaré —dijo Adamis asintiendo varias veces. 
 
    —Gracias… escucha, es importante que conozcas nuestro secreto. Los cinco Altos Reyes hicimos un pacto secreto. Un pacto para vivir y reinar eternamente. Construimos una gran cámara secreta donde estuvimos experimentando con la hibernación durante mucho tiempo. Utilizamos todos nuestros recursos, todo nuestro conocimiento y Poder. Y tras enormes fracasos, finalmente lo conseguimos. Descubrimos cómo hibernarnos y regresar revitalizados, rejuvenecidos, hábiles para volver a gobernar otro milenio. Nos llevó una eternidad pero finalmente lo logramos. Llevamos la tecnología a nuestros templos funerarios para que nadie sospechara. Se nos enterraría con todos los honores pero volveríamos. 
 
    —Lo sé, padre… 
 
    —¿Lo sabes? ¿Cómo es posible? —dijo Laino completamente extrañado. 
 
    —Seguí a Asu la noche de vuestra última reunión secreta. Os espiaba. Lo supo todo y yo también. 
 
    —Eso explica… muchas cosas. 
 
    —No te preocupes, entiendo lo que intentabais hacer. Yo nunca quise reinar. Te hubiera apoyado en tu plan. 
 
    —Gracias, hijo… Hicimos un juramento para no confiar en nuestros herederos, en nuestras Casas. La codicia de los Áureos… el riesgo de la traición… eran demasiado altos. 
 
    —Sí, lo sé, no tiene límites entre los nuestros. Lo sé muy bien. 
 
    —Exacto. Por ello decidimos no confiar en los nuestros para que nos trajeran de vuelta dentro de mil años una vez hubiéramos hibernado en nuestros templos mortuorios. Todos debían pensar que habíamos muerto. Ideé un sistema para no tener que confiar en Áureos para despertarnos al llegar el día. 
 
    —¿Un sistema? No entiendo… 
 
    —Antes de que te lo cuente debes prometerme que no me juzgarás. 
 
    —Yo no soy nadie para juzgar tus actos. ¿Cómo despertarías? ¿Quién lo haría? 
 
    —Te sorprenderá: esclavos. Híbridos para ser más exactos. 
 
    —¿Híbridos? —dijo Adamis sin poder creerlo. 
 
    —Sí. Experimentamos con ellos en el más absoluto secreto. Ni siquiera Notaplo lo sabía. Los Híbridos con Poder, los que Notaplo llamaba una anomalía excepcional son en realidad híbridos nacidos de nuestra semilla, de la semilla de los cinco Altos Reyes. 
 
    Adamis no podía creer lo que su padre le contaba. Estaba atónito. 
 
    —Pero… pero eso significa… ¿y esas pobres mujeres humanas? No puedo creerlo. 
 
    —No sufrieron, puedo asegurártelo. La semilla fue implantada de forma artificial. Ni siquiera fueron conscientes. 
 
    —¡Es una atrocidad! ¡Eso no lo hace aceptable!  —dijo Adamis con la imagen de Kyra ardiendo en su mente. 
 
    —No, pero era necesario. No sufrieron nada. Se cuidó de ellas. 
 
    —¡Eso no es excusa! ¡Es una barbaridad! 
 
    —Sabía que no lo aprobarías, por eso no te lo confié. 
 
    —¡Es totalmente inaceptable! ¡No entiendo cómo pudiste prestarte a hacerlo, mucho menos a idearlo! 
 
    —Intentaba evitar esto —dijo señalando los cadáveres de los guerreros que los rodeaban. 
 
    Adamis negó con los ojos cerrados, aquella infamia lo sobrepasaba. 
 
    —Debes entender mis motivos… una guerra entre las Casas estaba cada vez más próxima, quería evitar la muerte de miles de los nuestros… 
 
    —Aun así, padre… no somos Dioses, aunque nos creyéramos serlo no podemos jugar con la vida de los menos poderosos. 
 
    Laino asintió con lágrimas en los ojos. 
 
    —Ahora lo veo… Me doy cuenta de mis errores… de nuestra prepotencia… Todos mis intentos, aunque bien intencionados, han sido un fracaso. La guerra ha llegado y nos ha asolado. Asu conducirá a los Áureos que sobrevivan a un destino de horror… Te pido perdón por lo que hice. 
 
    —No es a mí a quien tienes que pedir perdón… es a los hombres, a todos los esclavos. 
 
    —Es ya tarde para eso. Necesito tu perdón antes de partir hacia el descanso eterno. Perdóname, hijo, por esto, por haberte condenado, por todos mis errores… 
 
    Adamis inhaló profundamente. No deseaba perdonarlo, lo que había hecho era imperdonable, una abominación inexcusable. Pero se moría, y él quería a su padre. Decidió concederle el descanso que le pedía aunque no lo aprobara. 
 
    —Tienes mi perdón —le dijo cogiendo su mano entre las suyas. 
 
    —La esclava… Kyra… 
 
    —Sí, padre, dime. 
 
    —Su padre fue Oskas… Él surgió de la semilla del Alto Rey Gar, de la Casa del Fuego. 
 
    Adamis asintió. 
 
    —Lo entiendo. 
 
    —¿Y la madre de Kyra? 
 
    —Una Híbrida con Poder también… Surgida de la semilla de Edan de la Casa del Agua. 
 
    —¿Por qué permitir la mezcla? 
 
    —Cuanto mayor descendencia, mayores garantías de que acudirían a despertarnos al llegar el día. Ahora mismo hay dos generaciones de Híbridos con Poder que provienen de las semillas de los cinco Altos Reyes. Primero fueron cinco, ahora son muy pocos, una decena, pero habrá más, pues la semilla pasará con la sangre de los hombres. Dentro de mil años habrá varios puñados, y los más fuertes, aquellos en los que el Poder sea más latente, acudirán a la llamada. Ese es el sistema que ideé. 
 
    Adamis pensó en Albana. Ella también era un Híbrida con Poder. 
 
    —Albana, ¿qué Casa? 
 
    —Albana es de nuestra Casa, la Casa de Éter. De mi semilla. 
 
    —¿Únicamente? ¿No tiene mezcla? 
 
    —Es pura. 
 
    Adamis asintió. 
 
    —Una cosa más, hijo —se llevó la mano al medallón Real del Éter que colgaba de su cuello—. Este medallón está imbuido de gran Poder, no sólo mío sino de todos y cada uno de los nuestros. Representa el Poder de la Casa del Éter, está hechizado para defender a su portador. Para defender al Alto Rey por si su descanso es perturbado. Sólo alguien digno de nuestra Casa puede llevarlo. Cada uno de los cinco Altos Reyes tiene uno y ha sido encantado de la misma forma. 
 
    —Entiendo, pensaba que sólo era una joya, que su valor era lo que representaba, a quién identificaba:  el Alto Rey de la Casa. 
 
    —No, es mucho más que eso. Mucho, mucho más… Es muy poderoso. 
 
    —Entiendo. 
 
    —Todo está registrado en dos tomos sagrados: el Libro del Sol y el Libro de la Luna. Esos tomos son la clave del sistema que ideé. Parecen simples registros de conocimiento y hechos. Contienen mucha información sobre nuestra civilización: templos, portales, sobre nuestro Poder y habilidades, de nuestra historia y eventos significativos hasta este momento. Pero oculto entre toda esa información hay algo muy importante… Aquel que sepa buscar podrá descubrir en ellos mi sistema. En ellos está estipulada la forma y tiempo para llamar a los Híbridos para que nos despierten. 
 
    —Entiendo… ¿has usado encantamientos ocultos, como se hacía en los primeros tiempos? 
 
    —Exacto. Los dos libros están encantados. Usé mucho de mi Poder para ello. Todos usan discos ahora, pero yo usé los viejos métodos. 
 
    —Esos libros son la clave entonces para entender tu sistema. 
 
    —Los libros y el Medallón de las Sombras. 
 
    —¿El Medallón de las Sombras? ¿Cuál es su función? 
 
    —La de vigilar desde las sombras. Está encantado e imbuido del Poder de los cinco Altos Reyes. Vigilará nuestro descanso para que no corramos peligro. Si lo hacemos, llamará a los Híbridos con Poder para que actúen. Es el vigilante que evitará una traición o una desgracia natural o fortuita antes del día del despertar. 
 
    —Veo que no dejaste nada al azar. 
 
    —Siempre se me dio bien pensar… aunque no ha sido suficiente para salvar a los míos —dijo lleno de arrepentimiento. 
 
    —No te culpes, nadie podría haber previsto esto. 
 
    Adamis se quedó pensativo y una idea comenzó a formarse en su cabeza. Una idea inverosímil que no podría funcionar, pero quizás… ¡Qué podía perder! Estaban todos condenados en cualquier caso con el ejército enemigo asaltando en frente, la nube tóxica sobre ellos y el portal real que no funcionaba. La idea cobró fuerza ante la desesperación que sentía. «Lo voy a intentar. Estamos ya muertos. No tengo nada que perder». 
 
    —¿Dónde están? ¿Cómo puedo hacerme con ellos? —preguntó a su padre. 
 
    —Están escondidos y guardados por tres guardianes: el Sacerdote Guardián del Sol, el Sacerdote Guardián de la Luna y el Sacerdote Guardián del Medallón…. para que no caigan en las manos que no deben. Te diré dónde… se me van las fuerzas… 
 
    Adamis lo abrazó y Laino le susurró la localización. 
 
    —¿Están los tres allí ahora? 
 
    —Sí, yo los envié cuando comenzó el ataque. Quería ponerlos a salvo. 
 
    —¿Cómo podré usarlos y descubrir los pasajes ocultos y encantamientos? 
 
    Laino le explicó la forma y con su último aliento, la última gota de vida se agotó. Murió en los brazos de Adamis. 
 
    —Gracias, padre —dijo Adamis llorando la pérdida. 
 
    Parte de la pared este se vino abajo y varios guerreros de la casa del Fuego entraron saltaron por encima de los escombros lanzando bolas de fuego. 
 
    —¡Taponad la entrada! ¡Rechazadlos! —gritó Teslo a sus tropas. 
 
    Adamis llamó al Sacerdote que esperaba atento en la distancia. 
 
    —Cógelo y sígueme. Lo llevaremos a su Templo Mortuorio como era su deseo. 
 
    El Sacerdote asintió y con cuidado cogió a su señor muerto en brazos. 
 
    —¡El Alto Rey ha muerto! —gritó Teslo levantando su espada. 
 
    Todos los guerreros y Lores alzaron sus espadas. 
 
    —¡Larga vida a Adamis, nuevo Alto Rey de la Casa del Éter! —proclamó Teslo. 
 
    —¡Larga vida! —gritaron todos, y se pusieron de rodillas. 
 
    Adamis los miró lleno de orgullo. 
 
    —¡Levantaos y luchad mis fieles! ¡Por la Casa del Éter! ¡Hasta la muerte! 
 
    —¡Por la casa del Éter! ¡Hasta la muerte! —gritaron, y volvieron a la lucha. 
 
    Adamis se dirigió a su Campeón. Estaba bañado en sudor y sangre. 
 
    —Teslo, necesito que me consigas algo de tiempo para evacuar a cuantos pueda. 
 
    —A la orden, mi señor. 
 
    —No es una orden… es una petición… 
 
    —Sois mi Rey, vuestros deseos son mi vida. 
 
    —Gracias, Teslo, pero sabes lo que te estoy pidiendo… 
 
    —Sí, Majestad. Daré mi vida por mi Casa. Para eso nací, para eso me convertí en Campeón. 
 
    —Gracias, Teslo —le dijo Adamis, y lo agarró de los enormes hombros con fuerza—. Gracias. 
 
    —Marchad, Alteza. Aguantaremos cuanto podamos. 
 
    Adamis echó una última mirada a sus valientes. Todos los guerreros y Lores con vida luchaban con todo su Poder. Ninguno se salvaría. Adamis inhaló profundamente y exhaló. Tenía que seguir adelante, sólo le quedaba una opción remota. Seguido por el Sacerdote se dirigió a los sótanos de palacio. 
 
    —¿A dónde nos dirigimos, Alteza? —preguntó el sacerdote. 
 
    —A la Cámara del Conocimiento del Erudito primero —respondió Adamis. 
 
    «A la cámara de Notaplo». 
 
    Alcanzaron la cámara cristalina y sonrió ante los incontables buenos recuerdos que le traía. Junto al translúcido monolito del conocimiento de la Casa del Éter, Adamis distinguió a dos Eruditos. Eran discípulos de Notaplo. 
 
    —Acercaos —los llamó. 
 
    —Sí, Majestad. ¿Cómo podemos serviros en esta tan grave hora de necesidad? —dijo el más anciano de los dos. 
 
    —Cuando era pequeño Notaplo me dejaba jugar aquí con él. 
 
    —Lo recuerdo, Majestad. 
 
    —Entonces recordarás que Notaplo me permitía “escapar y explorar el mundo”. 
 
    —Sí, Majestad. 
 
    —¿Sabes cómo lo hacía? ¿Podrías replicarlo? 
 
    —Creo que sí, Majestad. Mi maestro dotó a este monolito con esa capacidad. Tiene su propia fuente de Poder para no ser detectado su uso. Es un secreto que pocos conocen… 
 
    —Por suerte yo lo conozco y lo he recordado. Vamos a “escapar y explorar” —dijo Adamis. 
 
    —Muy bien —dijo el Erudito, y comenzó a manipular el monolito. 
 
    —¡Tú! —dijo señalando al otro Erudito—. Ve a la cámara real y busca a la Reina Madre. Dile que traiga a todos los supervivientes aquí. Rápido. El enemigo está a punto de sobrepasar la última defensa. 
 
    —Al momento, Majestad —dijo, y salió corriendo. 
 
    Adamis contempló el cadáver de su padre en brazos del sacerdote. 
 
    —Le daremos el descanso real que merece. 
 
    —¿A dónde, Majestad? —preguntó el Erudito que manipulaba el monolito. 
 
    —Al templo mortuorio de mi padre. 
 
    —Muy Bien —el Erudito volvió a manipular el monolito y unas luces doradas y brillantes en forma de anillos recorrieron su superficie. De pronto, con el monolito en medio como si fuera parte de él se formó una circunferencia dorada de dos varas de altura. Un momento más tarde se llenaba de una sustancia de argento, como plata líquida. 
 
    —Está activo, Majestad —dijo el viejo Erudito. 
 
    El Portal brillaba con destellos de plata. 
 
    —Sacerdote, ¿conoces tu deber? 
 
    —Sí, Majestad. Soy un Sacerdote Guardián. Velaré por el descanso eterno de mi señor. Nada ni nadie lo molestará. 
 
    Adamis hizo una reverencia a al Sacerdote y éste cruzó el Portal con el difunto rey en brazos. 
 
    —Adiós, padre... —dijo Adamis, y sintió un gran vacío y dolor en su pecho. Se llevó la mano al lugar y recordó el Medallón Real del Éter que había partido con su padre. Pensó en ir a recuperarlo pero no tenía tiempo, debía salvar a su madre y los otros. Si alguna vez lo necesitaba sabía dónde encontrarlo: en el féretro de su padre en su templo funerario. 
 
    Se preguntó si los otros Altos Reyes habrían sido enterrados con sus joyas. «Sí, muy probablemente. Así lo idearon y así habrán sido enterrados. Con sus Medallones en sus Templos Funerarios, con sus Sacerdotes Guardianes. Solo que no volverán del sueño eterno como deseaban. Ninguno de ellos. El plan no funcionó, lo siento, padre». 
 
    Se volvió hacia el viejo Erudito. 
 
    —Quiero que crees otro portal. El más grande y poderoso que puedas. 
 
    —Muy bien, Majestad, pero consumirá todo el Poder de la Cámara de Conocimiento. No podremos volver a usarlo. 
 
    Adamis asintió. 
 
    —Es un viaje solo de ida. No habrá retorno. No habrá más viajes para nosotros. 
 
    —Muy bien. Lo prepararé. Me llevará algo de tiempo. 
 
    —Apresúrate. Una vez lleguen todos debemos partir. 
 
    Los refugiados comenzaron a llegar. Áureos de las Casas del Agua y del Éter llenaron los pasillos y la Cámara del Conocimiento. Tras ellos esperaban los Áureos de las Casas de la Tierra y del Aire. La Reina Madre llegó hasta Adamis y éste le contó todo lo sucedido con Laino. Los ojos de su madre se llenaron de lágrimas y se arrodilló ante su hijo. 
 
    —Larga vida al nuevo Alto Rey de la Casa del Éter —dijo con la cabeza gacha. 
 
    —Madre, no es necesario… 
 
    —Lo es. Yo como Reina Madre me arrodillo y juro lealtad a mi hijo, el nuevo Alto Rey —dijo mientras todos observaban la escena y se arrodillaban a su vez. Adamis quedó impresionado. 
 
    —Poneos todos en pie, por favor —rogó. 
 
    Cogió a su madre de las manos y la ayudó a levantarse. 
 
     —¿Están todos? —pregunto Adamis. 
 
    —Todos cuantos hemos podido reunir. No son muchos… El resto han muerto —dijo su madre con ojos llenos de pesar. 
 
    Adamis suspiró. 
 
    —Es cuanto podemos hacer. 
 
    Se volvió hacia el viejo Erudito. 
 
    —¿Está preparado? 
 
    —Sí, mi señor. 
 
    —Actívalo. 
 
    El erudito manipuló el monolito de conocimiento y un enorme portal se formó alrededor del propio artefacto. Un anillo dorado lo contenía. En su interior, la superficie plateada que lo formaba comenzó a vibrar y destellar. El translúcido monolito imbuía de su Poder al portal. 
 
    —¡Adelante! ¡Entrad Todos! —ordenó Adamis. 
 
    Los Áureos supervivientes de las cuatro Casas comenzaron a cruzar. Adamis los animaba mientras los azuzaba para que fueran más rápido pues no disponían de mucho tiempo. Las fuerzas del ejército de Asu estaban a punto de entrar. Los últimos refugiados cruzaron el portal y Adamis obligó a sus eruditos a cruzar antes de hacerlo él. 
 
    Escuchó una terrible explosión en la plata superior y supo que los suyos habían muerto. La última línea de defensa había caído. Su madre aguardaba frente al portal. 
 
    —Cruza, madre. 
 
    —¿A dónde nos llevas? 
 
    Adamis la cogió de la mano le sonrió y dijo: 
 
    —A un lugar secreto, a intentar un imposible. 
 
    Y cruzaron el portal. El último pensamiento de Adamis antes de abandonar Alantres para siempre fue para Notaplo. «Gracias, viejo amigo». 
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    Kyra observaba desolada el campo de batalla. Miles y miles de hombres y mujeres de las cinco razas habían perdido la vida. En medio del clamor de la batalla no se había percatado del gran número de bajas que habían sufrido y ahora contemplaba la planicie frente al Nuevo-Refugio plagada de cadáveres y su alma lloraba. 
 
    —Piensa que hemos vencido —le dijo Albana intentando animarla. 
 
    —Lo hago, pero el precio que hemos pagado es desolador. 
 
    Albana asintió. 
 
    —Encoge el alma, lo sé. Pero nadie pensó que podríamos derrotar a los Áureos y lo hemos hecho. Los esclavos han derrotado a los todopoderosos Dioses. 
 
    —Se han sacrificado miles para que lo lográramos. 
 
    —Y eso les convierte en auténticos héroes. Sabían que la mayoría no sobrevivirían y aun así ninguno dio un paso atrás. 
 
    Las lágrimas llenaron los ojos de Kyra. 
 
    —Lo sé, les debemos la libertad. 
 
    —Y siempre lo recordaremos. 
 
    Las dos amigas se abrazaron. 
 
    Ikai, que organizaba el traslado de los heridos, se acercó hasta ellas. 
 
    —He hablado con los líderes de cada pueblo, los que han sobrevivido. Estamos organizando el cuidado de los heridos y la búsqueda de provisiones. La noche llegará pronto y necesitaremos mantas y alimento. 
 
    De súbito, la pulsera de Kyra comenzó a emitir destellos. Observaron como una imagen comenzaba a formarse ante ellos en medio de una bruma. Al cabo de un momento Kyra reconoció quién aparecía en ella. 
 
    —¡Adamis! ¿Estás bien, mi amor? 
 
    —Sí, no te preocupes, fierecilla —dijo el Alto Rey del Éter—. ¿Y vosotros? —preguntó muy preocupado. 
 
    —Sobrevivimos. Tenemos enormes bajas, pero derrotamos al ejército enviado por los Áureos. 
 
    Adamis la miró atónito. 
 
    —¿Los habéis derrotado? Eso… es…  increíble. Nunca dejáis de asombrarme. 
 
    —Te lo contaré todo en cuanto estemos juntos. ¿Cuándo te veré? 
 
    El rostro de Adamis se ensombreció. 
 
    —Verás, preciosa, la situación es muy complicada. Por eso comunico contigo. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —¿Están Ikai y Albana contigo? 
 
    —Sí, aquí estamos —dijo Ikai. 
 
    —Bien, os explicaré lo que ocurre. 
 
    Adamis les expuso todo lo que había vivido: la guerra entre las Casas, las traiciones, la muerte de los Altos Reyes, la caída de todas las Casas, la aparición de la Casa de Hila y el triunfo de la Casa de Fuego. Finalmente les explicó lo que Aruma y los Hijos de Arutan habían hecho. 
 
    —¡No puede ser! —dijo Kyra negando con la cabeza sin poder creer lo que Adamis le contaba. 
 
    —Lo que han hecho es una verdadera locura —dijo Ikai sin poder entenderlo. 
 
    —No puedo creer que hayan llevado tan lejos sus ideales radicales —dijo Kyra. 
 
    —Creedme. Van a matar a todos los Áureos y crear un nuevo Renacer. 
 
    —Pero Aruma nunca nos traicionaría, es nuestra amiga. Nos ha ayudado, hemos vencido al ejército de los Áureos gracias a ella y sus armas. 
 
    —Sí, pero persigue sus propias metas y nada la detendrá. La nube venenosa ya se ha expandido por la ciudad eterna. Ningún Áureo sobrevivirá. Según hablamos sigue expandiéndose, se dirige al continente, pronto os llegará. 
 
    —No puedo creerlo —dijo Kyra negando con la cabeza—. No puede ser, no está tan loca como para hacer algo así. 
 
    Albana intervino. 
 
    —¿Debemos temer algo de la nube? 
 
    —No, sólo afecta a los Áureos. 
 
    —¿Y tú? —dijo de pronto Kyra con tono de angustia—. Dime que no te ha infectado. Dime que estás lejos a salvo. Sí, ¿verdad? 
 
    Adamis negó lentamente. 
 
    —Estamos todos infectados. Moriremos mañana al anochecer. 
 
    —¡Noooooooo! ¡Nooooooo! ¡No puedo perderte una segunda vez! ¡Noooooo! —gritó Kyra desolada, y comenzó a llorar fuera de sí. 
 
    —Tiene que haber algo que podamos hacer —dijo Ikai. 
 
    —Gracias, Ikai… no creo… 
 
    Albana entrecerró los ojos. 
 
    —Tú mismo lo has dicho, somos increíbles, algo podremos hacer. Te ayudaremos en lo que sea. 
 
    —Tengo un plan… —dijo Adamis. 
 
    —¿Un plan? —dijo Kyra llena de nueva esperanza. 
 
    —Sí. Es una locura, pero vamos a intentarlo… 
 
    —¿Vamos? 
 
    —Sí, he llevado a todos los refugiados emponzoñados a un templo secreto. 
 
    —Te ayudaremos —dijo Kyra de inmediato. 
 
    —No es seguro para vosotros, los Áureos seguimos en guerra. 
 
    —¡No me importa, te ayudaremos! —gritó Kyra. 
 
    —Insistimos —dijo Ikai. 
 
    —Nos necesitas —dijo Albana. 
 
    —Está bien… —concedió finalmente Adamis—. Os enviaré la localización del templo secreto en el que estoy. Sacad el mapa que os di. 
 
    Los tres así lo hicieron usando sus discos y Adamis les marcó el lugar y les dio la combinación de runas necesaria para activar un portal y llegar hasta el templo. 
 
    —¿Qué lugar es ese templo secreto? —preguntó Ikai. 
 
    —Es la Cámara de Hibernación secreta de los cinco Altos Reyes. 
 
      
 
      
 
      
 
    Les llevó toda la noche llegar al templo secreto. Finalmente llegaron al alba después de recorrer parte del trayecto a pie y parte usando los portales Áureos. Los cinco Altos Reyes se habían asegurado de que la combinación de runas necesaria para alcanzar el lugar no pudiera ser accionada accidentalmente. Era tres veces más complicada que la de un salto normal a otro templo. 
 
    Salieron del portal en el templo subterráneo y avanzaron hasta una extraña antecámara. La estancia era circular con paredes negras y brillantes. El techo, negro como la noche, tenía tallada una constelación desconocida que brillaba intensamente, como si estuvieran a la intemperie contemplando el firmamento nocturno. Entraron y se encontraron con una gran puerta circular sellada al otro extremo. La puerta estaba llena de símbolos Áureos y en el centro tenía una extraña hendidura de forma circular como cerradura. 
 
    Ikai fue a estudiarla. 
 
    —Aquí encaja un gran disco o una gran joya circular… 
 
    —Mirad, qué curioso…  —dijo Kyra señalando el centro de la cámara. 
 
    Todos observaron un gran zócalo marmóreo que se alzaba presidiendo la sala. Tenía grabados dos grandes rectángulos, uno decorado en oro y el otro decorado en plata. 
 
    —Parece un altar —dijo Ikai acercándose. 
 
    Albana lo examinó. 
 
    —Parece haber sido creado para encajar dos grandes tomos en él —cerró los ojos y se concentró—. Siento Poder. Está imbuido de Poder. Tiene alguna función concreta. 
 
    De súbito se abrió la puerta circular. 
 
    —Sirve para sellar esta cámara —dijo una voz amiga. 
 
    —¡Adamis! ¡Mi amor! —Kyra se lanzó a los brazos del Áureo con tanto ímpetu que éste sufrió un intenso dolor en el costado. 
 
    —Agh… 
 
    —Lo siento, lo siento, tenía tantas ganas de verte... —dijo Kyra, y lo bañó en besos y caricias. 
 
    Adamis sonrió. 
 
    —Ha sido mucho tiempo sin verte, fierecilla. Demasiado. 
 
    Los dos amantes se fundieron en un beso tan profundo y apasionado que pareció iban a consumir cuerpo y alma. Ikai y Albana los observaron y sonrieron compartiendo la alegría del reencuentro. Luego Adamis los abrazó a ambos con cariño. Intercambiaron abrazos y saludos llenos de afecto y camaradería. Por un instante el sufrimiento, la guerra, la muerte... todo quedó atrás y los cuatro amigos disfrutaron de la alegría del reencuentro después de tanto tiempo y tantas tribulaciones. Kyra y Adamis volvieron a fundirse en un abrazo y se devoraban el uno al otro con ojos llenos de pasión. Les llevó un largo momento romper el embrace pues ninguno de los dos quería dejar los brazos del otro. 
 
    Adamis los condujo a la cámara interior atravesando un largo y estrecho pasadizo. 
 
    —Esta es la Cámara de Hibernación. 
 
    Y lo que se encontraron les dejó sin habla.  La cámara era circular y muy grande. El suelo y el techo formaban dos anillos dorados. Las paredes eran ligeramente cóncavas y doradas. Tanto el suelo como el techo eran traslúcidos. Una enorme esfera dorada y transparente con símbolos Áureos tallados a lo largo de toda su superficie giraba sobre un sólido pedestal plateado produciendo un sonido similar a un ronroneo. Pero si la cámara era sorprendente, lo que en ella estaba sucediendo lo era aún más. Una docena de Áureos muertos yacían a un lado. Uno de los Eruditos examinaba con la ayuda de una Sanadora a un Áureo tendido sobre una mesa de mármol que todavía permanecía con vida. 
 
    —¿Ha empezado ya? —preguntó Kyra muy preocupada. 
 
    —No —dijo Adamis con un gesto para tranquilizarlos—. Son voluntarios. 
 
    —¿Para morir? —preguntó Albana confundida. 
 
    —Los Eruditos y los Sanadores han intentado combatir la toxina. Han intentado purgar el cuerpo pero sin éxito. También han intentado atacarla con el Poder pero eso ha resultado incluso más dañino. Cuanto más usa el cuerpo el Poder, más rápido se extiende la toxina por el cuerpo matándolo en momentos. 
 
    —¿Y usando el Poder desde fuera? No el del paciente —preguntó Albana. 
 
    —¿El de otra persona, quieres decir? 
 
    Albana asintió. 
 
    —La toxina se divide y multiplica. Cada vez que un Sanador intenta sanar usando su Poder, la toxina se reproduce y la muerte se acelera. 
 
    —¡Maldita sea, Aruma! ¿Por qué? —clamó Kyra. 
 
    —¿Y él? —preguntó Ikai señalando al Áureo que todavía vivía. 
 
    —Él vive, a duras penas, pero vive. Y nos da esperanza. Al ver que la toxina y el Poder están relacionados, hemos intentado el proceso inverso. Hemos reducido el uso del Poder en el cuerpo al mínimo, a un hilo que sostenga la vida, nada más. Vive, pero su cuerpo no funciona. Los Eruditos y Sanadores han constatado que, en ese estado, el avance de la toxina se frena casi por completo. La conclusión a la que han llegado es que se extiende con el uso del Poder que hace nuestro cuerpo. 
 
    —Fascinante —dijo Albana. 
 
    —Retorcido y demencial —protestó Kyra. 
 
    —Por ello sólo afecta a los Áureos y no a los Hombres —dedujo Ikai. 
 
    —Exacto —dijo Adamis. 
 
    —¿Qué habéis pensado?  —preguntó Kyra. 
 
    Adamis les explicó el plan: 
 
    —La idea me vino mientras mi padre me desvelaba sus secretos en sus momentos finales. Veréis, los cinco Altos Reyes construyeron esta cámara para desarrollar una tecnología de hibernación que finalmente lograron. La cámara, según me dicen mis eruditos, es completamente funcional. Es más, es tan grande que hay capacidad para todos los refugiados. 
 
    —No entiendo qué quieres hacer… —dijo Kyra. 
 
    —No hay antídoto para el veneno de Aruma, moriremos todos al caer el sol pues la toxina se está extendiendo por nuestro cuerpo. 
 
    —Pero hibernando…. Se detendrá el avance del veneno, se ralentizará —dijo Ikai mirando al paciente Áureo y comprendiendo qué era lo que Adamis pretendía. 
 
    —Eso es. La hibernación ralentiza todos los procesos del cuerpo hasta casi detenerlos. Es como si el cuerpo se apagase. El tiempo, en términos biológicos, prácticamente se detiene. Y eso mismo ocurre con el Poder que consume el cuerpo. Lo reduce al mínimo sostenible. 
 
    —En ese caso la toxina dejará de expandirse al ritmo actual, pasando a hacerlo a un ritmo casi inapreciable —dijo Albana asintiendo—. Podría funcionar… 
 
    —¿Pero hasta cuándo? —pregunto Kyra. 
 
    Adamis suspiró. 
 
    —Los eruditos me han asegurado que toda toxina natural muere con el paso del tiempo. Sólo tenemos que esperar el tiempo necesario para que la toxina muera. Están trabajando en un medidor. Mientras haya veneno en el cuerpo, se continuará la hibernación. Cuando el medidor marque que no queda rastro de la toxina, se podrá detener la hibernación y despertar a los hibernados. 
 
    —¿Cuánto tiempo? —dijo Kyra 
 
    —Me temo que mucho… —dijo Adamis con tono abatido. 
 
    —¿Cuanto? —insistió Kyra con firmeza. 
 
    —Por lo que han podido analizar de la toxina y su longevidad y teniendo en cuenta cómo funciona nuestros cuerpos tardará 3,000 años en extinguirse. 
 
    Kyra dio un paso atrás como si la hubieran golpeado en la cara con un mazo. 
 
    —¡3,000 años! ¡Todos habremos muerto, todo habrá muerto! 
 
    Adamis asintió. 
 
    —La toxina tiene una larga vida, Aruma se ha asegurado de que nadie pueda sobrevivir. Al estar el cuerpo hibernado y los procesos ralentizados el tiempo de vida de la toxina también se alarga. Por desgracia lo que nos salva también es lo que hace que tengamos que esperar tanto. 
 
    Ikai lo pensó detenidamente. 
 
    —Tiene sentido. Tu plan debería funcionar. Es cuestión de esperar a que la toxina muera durante la hibernación. 
 
    —Que muera antes de que os mate —apuntó Albana. 
 
    —Es una locura, lo sé —dijo Adamis—. Pero no hay otra vía ni nos queda más tiempo. 
 
    —¡No voy a perderte otra vez! —gritó Kyra llena de furia. 
 
    —No hay otra solución. Es eso o morir al llegar la noche. La toxina está en mi cuerpo, me matará. 
 
    —¡No! ¡Tiene que haber otra forma! 
 
    —Lo siento, fierecilla, pero no la hay. 
 
    Kyra golpeó el pecho de Adamis con los puños mientras las lágrimas le caían por las mejillas. 
 
    —No puedo perderte. 
 
    —Sé fuerte. Mientras tú vivas sabrás que estoy aquí abajo, con los míos, con mi pueblo. Donde pertenezco. 
 
    Kyra rompió a llorar y Adamis la consoló. Se fundieron en un abrazo desesperado y Adamis la besó. 
 
    —Te quiero, preciosa. 
 
    —Y yo a ti, con todo mi ser. Por eso iré contigo. 
 
    Adamis la miró sin comprender. 
 
    —Me hibernaré contigo. 
 
    —¡No, no puedes! —dijo Adamis separando su cuerpo de el de ella y mirándola a los ojos con firmeza—. Sólo ha sido probado en Áureos, no sabemos qué efecto tendría la hibernación en tu cuerpo. 
 
    —Yo soy mitad Áurea no lo olvides. Soy una Híbrida con poder. 
 
    —Aun así, es demasiado peligroso. No puedo arriesgarme —dijo Adamis. 
 
    —Es mi decisión. 
 
    —No, Kyra, está vez no, la decisión es mía. Quién se hiberna o no lo decido yo. La respuesta es no. No arriesgaré tu vida sin motivo. Puedes vivir una vida plena aquí, con los tuyos —dijo mirando a Ikai y Albana, que no intervinieron—. Puedes volver a enamorarte, formar una familia, ser feliz. Sólo tienes que dejarme aquí abajo, sabiendo que estaré pensando en ti siempre. 
 
    —Déjame acompañarte, Adamis —le rogó ella. 
 
    —No —dijo negando rotundamente con la cabeza—. La decisión es final. 
 
    Kyra protestó y maldijo llena de furia pero Adamis se mantuvo firme. No arriesgaría la vida de su amada. Viendo que no se calmaba, Albana se llevó a Kyra a un lado e intentó hacerla entrar en razón. Adamis miró a Ikai y éste asintió con una mirada de agradecimiento. 
 
    —¿Dónde está el resto de los tuyos? —le preguntó Ikai. 
 
    Adamis señaló el suelo. A través de la superficie cristalina, vieron a los Áureos hibernando. Flotaban en la cámara inferior en medio de una extraña substancia dorada. La imagen lo dejó sin habla, parecía que estuvieran durmiendo en medio de un mar de aguas doradas. 
 
    —Ya han entrado todos. No han querido perder un instante por si la toxina aceleraba su proceso. Sólo faltan los eruditos —dijo, y señaló al fondo. Junto a la gran esfera cinco eruditos trabajaban sin descanso. Adamis los saludó. El tiempo se agotaba y estaban finalizando todos los preparativos. 
 
    —Ellos trabajarán hasta el último instante. Luego se hibernarán, serán los últimos. 
 
    —Entiendo —dijo Ikai. 
 
    —Necesito que al salir selléis la cámara y luego aseguréis el templo. Nadie debe saber que estamos aquí abajo. Ni ahora, ni nunca. 
 
    —Nos encargaremos —dijo Ikai—. Queda tranquilo. Nadie molestará vuestro descanso. 
 
    —Gracias —dijo Adamis—. Si la hibernación se interrumpe, la toxina continuará su avance y moriremos todos. 
 
    —Yo vigilaré vuestro descanso —le aseguró Albana—. Y cuando mi hora llegue, me aseguraré de que otros continúan la labor en secreto. 
 
    —Ellos os ayudarán a sellar la cámara —dijo Adamis, y les mostró a los tres Sacerdotes Guardianes que aguardaban al fondo de la cámara en las penumbras, estoicos. 
 
    —¿Quiénes son? —preguntó Ikai. 
 
    —Sacerdotes Guardianes con la misión de preservar los Libros del Sol y la Luna y el Medallón de las Sombras que sella esta cámara. Os lo explicaré todo en detalle antes de hibernarme, pero sabed que no estáis solos, ellos vigilarán y protegerán el proceso de hibernación. Así lo estipulo mi padre. He manipulado el medallón para que la llamada, el despertar, ocurra cuando estemos libres de la toxina, no antes. 
 
    —Muy bien —dijo Ikai examinando a los Sacerdotes que parecían espíritus de las sombras en sus túnicas blancas con capucha ocultos en la penumbra. 
 
    —Os lo agradezco en el alma —dijo Adamis con una pequeña reverencia—. Sé que es mucho pediros, pedir a los hombres que protejan a los Áureos de la extinción, pero en ese punto nos encontramos. 
 
    —Desde luego se ha dado la vuelta a las tornas —dijo Kyra entrecerrando los ojos—. Si no fuera porque tú entras ahí… 
 
    —Kyra… —le dijo Ikai que sabía que era la rabia quien hablaba y no su corazón—. No vamos a cometer un genocidio, nadie lo hará, tienes mi palabra de honor —le aseguró Ikai a Adamis—. El secreto de los Áureos estará a salvo con nosotros. 
 
    Adamis asintió en reconocimiento. 
 
    —Quién lo hubiera pensado, nosotros salvando a los Áureos —dijo Albana con gestos de incredulidad—. El destino no deja de sorprendernos. 
 
    —El destino y las acciones de Áureos y Hombres —dijo Ikai. 
 
    —Muy cierto —dijo una voz soberbia y condescendiente a su espalda—. Aunque os queda una sorpresa final que volverá a dejar las cosas como deben ser. 
 
    Se volvieron y la sangre se les heló en las venas. Al final del pasillo esperaba Asu, Alto Rey del Fuego. Y junto a él estaban su primo, Lord Erre, e Iradu, el Campeón de la Casa del Fuego. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 39 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los observan desde la antecámara en medio de las penumbras de la oscura estancia. 
 
    —¡Asu! —exclamó Adamis, y todos los músculos de su cuerpo se tensaron. 
 
    —¡Sorpresa! Mi querido Adamis, qué alegría encontrarte con vida —dijo Asu con una voz llena de sarcasmo—. ¿No te alegras de verme? —preguntó con una risita triunfal. 
 
    —En absoluto —dijo Adamis mientras en su mente evaluaba la situación. 
 
    —¡Malnacido! ¡Te voy a sacar los ojos! —gritó Kyra. 
 
    Albana desenvainó sus dagas negras y se preparó para atacar. Ikai le lanzó una mirada para que esperara a ver cómo se desarrollaba la situación y Adamis sujetó a Kyra por la cintura que ya se lanzaba hacia Asu. 
 
    —Tan deslenguada como siempre. Ya me encargaré de darte tu merecido luego, esclava. Llevo mucho tiempo deseando hacerlo, mucho —dijo saboreando el momento— y por fin mi deseo se verá cumplido. 
 
    Adamis se puso delante de Kyra. 
 
    —No le pondrás un dedo encima. 
 
    Asu sonrió y torció la cabeza divertido. 
 
    —¿Entramos o salís a recibirnos? 
 
    Adamis no quiso arriesgar la cámara ni la vida de los que se encontraban en ella e hizo un gesto a Ikai y Albana para avanzar. 
 
    —Salimos —dijo Adamis, y avanzaron hasta la antecámara recorriendo el pasillo que las separaba. Se detuvieron en la entrada. 
 
    —Cuánto tiempo sin vernos —dijo Asu con sus ojos de fuego clavados en Adamis—. Veo que sigues compartiendo las mismas malas compañías que te llevaron a la perdición. Pero espera… tú habías sido ajusticiado por tu padre… deberías estar muerto… Qué decepción… ¿ves cómo siempre es mejor repartir la justicia con tus propias manos? —dijo mirando a Lord Erre, que asintió—. Me has engañado, eso no está nada bien, Adamis, nada bien… 
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo nos has encontrado? 
 
    —Me llevé una gran desilusión al llegar a la Cámara Real del palacio de tu padre y encontrarla desierta. Bueno, de gente con vida me refiero, cadáveres había por doquier. Mis informadores me habían asegurado que los supervivientes del resto de las Casas se habían refugiado allí. Iba a enseñarles que nadie puede escapar de mi poder —dijo con una sonrisa torcida—. Llegué con la intención de darles una lección final. Los iba a desollar y luego incinerar vivos a todos, bueno, no a todos, iba a dejar a alguno con vida para que recordara la lección. Pero alguien me ha robado la satisfacción de mi victoria final —dijo con ojos centelleantes de ira. 
 
    —¡Eres un asesino despreciable! —dijo Kyra. 
 
    —Esclava, nadie se ha dirigido a ti. Calla y escucha a tus mejores. 
 
    —¡Te voy a abrir en canal! —gritó Kyra. 
 
    —Quieta… —le dijo Adamis al ver que Iradu daba un paso al frente y Erre desenvainaba su espada ígnea. 
 
    —Como iba diciendo antes de que la esclava interrumpiera —dijo Asu condescendiente—, sólo encontré cadáveres. No hallé entre ellos el de tu padre… pero mis espías me aseguran que murió. Al final no era tan listo como pensaba el anciano —rio Asu. 
 
    Adamis se tensó y se mordió el labio intentando contenerse. 
 
    —También encontramos el cadáver de tu Campeón. Luchó muy bien hasta el final, ¿verdad, Iradu? 
 
    —Con honor hasta el fin, como un verdadero Campeón —dijo Iradu solemne. 
 
    —Sí, sí… pero algo no encajaba, ¿dónde estaban todos los refugiados? Pensé que habrían escapado al gran continente pero mis Eruditos me informaron que los portales de la ciudad no funcionaban. Así que registré todo el palacio de arriba abajo y encontramos el portal en la Cámara de Conocimiento. ¿Cómo se llamaba aquel Erudito que hice matar? Nota… no sé qué… 
 
    —Notaplo —dijo Erre. 
 
    —Sí, Notaplo. Un Erudito inteligente. Una pena que tuviera que morir. 
 
    —Pagarás por todas las muertes que has causado —le dijo Adamis cerrando los puños y conteniendo la ira que le devoraba el estómago. 
 
    —Déjame matarlo —pidió Kyra con ojos húmedos de la rabia. 
 
    —Quieta… —le dijo Adamis intentando evitar el enfrentamiento. 
 
    —Sí, quieta, no vaya a ser que te coja fuego ese carácter tuyo… ya sabes lo que me encanta prender esclavos en llamas… Como iba diciendo, encontramos el portal. Mis Eruditos lo examinaron y determinaron que estaba a punto de extinguirse. No nos dio tiempo a nada. Nosotros tres lo cruzamos un instante antes de que se extinguiera. Una lástima, hubiera preferido una entrada más triunfal con mi ejército detrás, pero qué se le va a hacer, no ha podido ser. Aunque creo que ha quedado bastante dramática, ¿verdad? Justo cuando pensabais que habíais escapado... —rio con una risa burlona y faltosa. 
 
    —Tu ejército está atrapado en Alantres y no podrá salir. Los portales no funcionan. Morirán todos esta noche —dijo Adamis. 
 
    —Sí. Eso es justo la otra cuestión que me ha traído hasta aquí —el rostro soberbio y burlón desapareció para dejar paso a uno de rabia y frustración—. La nube tóxica que ha envuelto toda la ciudad eterna… que nos ha cubierto a todos… Mis Eruditos dicen que es venenosa, que estamos todos envenenados y moriremos antes de caer la noche. Incluso ese chalado de Moltus, así lo confirma, dice que las voces le han comunicado que llega el final de los días para los Áureos, que sólo queda esperar y morir. El muy cretino se ha quitado la vida para no sufrir lo que viene. Como comprenderás, eso es algo que no puedo permitir que suceda. Y por lo que he podido escuchar, tú ya has hallado la solución a este problema tan peliagudo… 
 
    —¿Lo has escuchado todo? 
 
    —Lo suficiente. ¿Así que esta es la cámara donde los vejestorios desarrollaron su tecnología de hibernación? Mi querido progenitor no me confió sus secretos antes de que lo matara —dijo con un gesto de pena fingida—. Me imagino que el tuyo sí lo hizo antes de morir, lo cual nos beneficia a todos. 
 
    —¿Qué quieres? 
 
    —Sencillo, esta cámara. 
 
    —No tenemos por qué luchar por ella. Podemos compartirla —dijo Adamis intentado evitar el derramamiento de sangre. 
 
    Asu rio con todo su ser. 
 
    —¿Compartir? Yo no comparto nada. La cámara es ahora mía. 
 
    —Puedes hibernar con el resto —insistió Adamis. 
 
    —¿De verdad crees que voy a confiar en ti? ¿Qué voy a confiar en estos esclavos para que guarden el secreto de mi descanso? Si crees eso has perdido la razón. 
 
    —Guardaremos vuestros cuerpos como los del resto. No tienes nada que temer mientras estéis hibernados. Tenéis mi palabra —dijo Ikai reforzando las palabras de Adamis. 
 
    Asu volvió a reír. 
 
    —Su palabra, dice el esclavo. Tu palabra no vale nada para mí, al igual que tu vida. 
 
    Albana intervino. 
 
    —No malgastéis tiempo. No tiene ninguna intención de dejarnos con vida. 
 
    —Tú eres una Sombra, te recuerdo, la discípula de Oskas, ¿verdad? 
 
    —Tú dejaste morir a mi madre y pagarás. Juré venganza y la tendré —dijo Albana. 
 
    —Oh, sí, creo recordar que osaste pedirme que la salvara… pedirme a mí, tú... una vulgar esclava —rio Asu. 
 
    —Piénsalo bien, Asu —le dijo Adamis—, la toxina se expande por tu cuerpo. Vas a morir. Vamos a morir. No hay necesidad de enfrentarnos. Todavía podemos salvarnos, sólo tenemos que entrar en la cámara e hibernarnos todos. 
 
    Se hizo un silencio tenso. Asu tenía los ojos clavados en Adamis. Al cabo de un momento estiró la espalda y luego abrió los brazos con las palmas abiertas. 
 
    —Todo es mío. Los Áureos son míos. Este mundo es mío. Me ha llevado mucho tiempo y esfuerzo lograrlo pero hoy lo he conseguido por fin, he conquistado todas las Casas. ¡Todo es mío! La ciudad eterna, este continente, Áureos, esclavos... ¡todo! No voy a renunciar a ello ahora que lo tengo al alcance de la mano —dijo con ojos brillando de codicia y la boca torcida en un gesto sombrío—. Además, mataros es la culminación de mis planes. Nada podría proporcionarme mayor satisfacción antes del largo viaje que mataros con mis propias manos. Especialmente a vosotros dos: el engreído Príncipe del Éter y su esclava deslenguada. ¡Me hibernaré con vuestras cabezas bajo el brazo! 
 
    Adamis levantó su esfera protectora. Fue el más rápido. Asu envió una bola de fuego contra él un instante después. La Esfera de Adamis protegió a Kyra que todavía estaba levantando la suya. 
 
    —¡Te mataré! —gritó Kyra llena de furia. 
 
    Iradu activó su lanza de plata y su escudo de brazalete en un único movimiento sacudiendo ambos brazos. Con una explosión de fuego saltó sobre Ikai, recorriendo la distancia que los separaba en un suspiro. Ikai rodó a un lado evitando ser atravesado por la lanza de plata que ahora ardía recubierta de fuego. 
 
    Erre encendió su espada de fuego y con su otra mano envió un proyectil ígneo en forma de lanza contra Albana. La morena utilizó su Poder y desapareció en la penumbra de la antecámara. La lanza ígnea atravesó la bruma oscura que dejó tras ella, sin alcanzarla. 
 
    —¡Os convertiré en ceniza! —gritó Asu, y atacó con una rabia y agresividad inusitadas fruto del intenso odio que sentía hacia sus rivales y la ira que lo consumía. Descargó grandes bolas de fuego de enorme intensidad contra Adamis y Kyra. Los proyectiles cargados de fuego impactaban uno tras otro contra las esferas defensoras de la pareja y explotaban en grandes llamaradas. Las explosiones eran tan fuertes que debilitaban las esferas que los defendían y sacudían con fuerza sus cuerpos en el interior. 
 
    Adamis y Kyra aguantaban el ataque enviando Poder a las esferas protectoras para que no colapsaran. Adamis intentó contraatacar pero las sacudidas que su cuerpo recibía y el dolor que le causaban le impedían usar su Poder como deseaba. Asu atacaba maximizando el castigo ofensivo, usando enormes cantidades de Poder como un loco golpeando fuera de sí. 
 
    —¡Voy a asaros vivos! ¡Moriréis retorciéndoos de dolor entre mis llamas! —dijo con ojos centelleantes de una ira desproporcionada. 
 
    Kyra clavó los pies, apretó la mandíbula y aferrando su disco envió una lanza etérea contra Asu. El destello de luz blanquecino del disco en la mano de Kyra alertó a Asu, que tuvo tiempo a levantar una esfera de protección de lava sólida. La lanza golpeó la esfera y cascotes cayeron al suelo, pero no pudo atravesarla. 
 
    —¡Estúpida esclava! ¡Acaso crees que eres rival para un Dios! ¡Eres lenta y torpe! 
 
    —¡Tú no eres ningún Dios! ¡Eres un Áureo despreciable! —gritó Kyra llena de rabia—. ¡Te sacaré los ojos! 
 
    Asu rio con una carcajada condescendiente y llena de desdén. 
 
    —¡Para ti, sucia esclava, y para los tuyos siempre seré un Dios! ¡El Dios Máximo! 
 
    El Señor del Fuego pronunció unas palabras de poder y a su espalda una forma comenzó a crearse. Adamis y Kyra aprovecharon el momento para atacar. Adamis lanzó un rayo de intenso éter que mantuvo sobre un punto de la esfera de lava intentando perforarla. Kyra creó una bola de éter, similar a las de fuego, y la envió contra Asu. La bola explotó al contacto generando una explosión de energía pero no logró desestabilizar a Asu que terminó de crear la forma de fuego. Ésta se convirtió en una inmensa ave en llamas que se elevó, sacudió las alas y planeó sobre Adamis y Kyra. Con un graznido de fuego abrió la boca. Un instante después, desde el pico, surgió una larga llamarada parte fuego, parte lava líquida que cayó sobre la pareja. El ave dio la vuelta y realizó otra pasada bañando todo a su paso en lava ardiente. 
 
    —¡Refuerza la esfera!  —le advirtió Adamis a Kyra interrumpiendo su ataque sobre Asu. Kyra lo hizo. Adamis atacó a la gran ave y Kyra lo imitó un instante después. 
 
    Ikai se puso en pie sujetando el disco de Adamis en la mano izquierda y con la derecha desenvainó su espada. Iradu cargó contra él a una velocidad y potencia pasmosas, deslizando sus pies sobre una manta de lava que se formaba a su paso, como si resbalase sobre hielo. Ikai vio al gigantesco guerrero Áureo abalanzarse sobre él y por un instante se le heló la sangre. Usó el disco y se rodeó de una esfera protectora. La esfera no pudo protegerlo del todo del terrible impacto de la embestida. Sintió una tremenda sacudida muy dolorosa y acto seguido salió rechazado contra la pared. Al golpearla sintió otra fuerte sacudida y un dolor agudo en todo el cuerpo. 
 
    —Esa esfera es efectiva contra un Lord, pero no te protegerá contra un guerrero en combate cuerpo a cuerpo —le dijo Iradu como impartiendo una clase a uno de sus guerreros novatos. 
 
    Dio un salto enorme y con un movimiento de su lanza a medio vuelo envió un tridente de fuego. Se clavó en la esfera e Ikai sufrió otra aguda sacudida que casi le hace clavar la rodilla. 
 
    El descomunal guerrero alzó su lanza para volver a golpear. Ikai rodó a un lado y la lanza golpeó la pared. De inmediato efectuó un golpe de revés con el escudo y alcanzó esfera de Ikai según rodaba. De la potencia del golpe, Ikai salió rodando hasta golpear la pared y se quedó aturdido. 
 
    —Eres ágil y veo que sabes luchar —dijo Iradu señalándolo con su lanza de plata prendida en fuego—, pero no podrás evadirme mucho más. 
 
    Ikai aprovechó el respiro para despejar la cabeza y utilizó el Poder del disco aunque temió no conseguirlo en aquel estado. Convocó a un Espíritu de Agonía. Resopló al ver materializarse a aquella creación de pesadilla. De un gris translúcido, en una túnica harapienta y carente de carne, miró a Iradu con un desencajado rostro de horror. El Campeón se preparó e Ikai ordenó al ser demencial: «Atácalo». El espíritu emitió un gemido lúgubre y se precipitó. El gigante puso su escudo frente al Espíritu de Agonía para protegerse de su embrace. Con la lanza de fuego comenzó atacar al espectro que gritaba al contacto con el fuego intentando llegar a la carne del Campeón de la Casa del Fuego. 
 
    Con un deslizamiento sombrío, Albana surgió de las sombras a la espalda de Erre. Usó su Poder para potenciar el golpe que se disponía a asestar y un destello negro cubrió sus brazos. Erre sintió el Poder siendo usado a su espalda y comenzó a girarse. Albana golpeó con ambas dagas la esfera de lava que protegía al Lord. Las dagas impactaron con fuerza y trozos de la esfera protectora saltaron por los aires. Dos marcas quedaron visibles donde había golpeado. 
 
    Erre terminó de girarse. 
 
    —¡A traición! —gritó ofendido, y con un movimiento ondulante de su brazo envió una ola de llamas. Albana se retiró con una pirueta dando volteretas hacia atrás con una agilidad asombrosa. Al terminar el movimiento contempló la ola de fuego barrer el suelo en su dirección. Avanzaba como si fuera una ola marina de dos varas de altura con la horrible diferencia de que estaba formada de llamas y abrasaba todo a su paso. 
 
    Albana usó su Poder y un momento antes de que la ola la alcanzara dio un gran salto hacia el techo sorteándola. Erre vio el movimiento y lanzó una esfera de fuego. Albana aprovechó la altura y lanzó dos dagas de Poder contra Erre. Las dagas y la esfera de fuego se cruzaron en el aire. Erre recibió el impacto de las dagas en su esfera protectora, que hicieron saltar una capa entera de protección. El Lord maldijo pero su confianza era plena y observó para ver cómo la bola acababa con la Híbrida. La esfera fue a golpear a Albana en la cúpula de la cámara. Una negrura la envolvió y la esfera de fuego atravesó donde Albana estaba para golpear el techo y explotar en llamas. 
 
    —¡Maldita! No podrás esquivar todos mis ataques. Yo soy un Lord de la Casa del Fuego. Mi Poder es cien veces superior al tuyo, Sombra. 
 
    Albana no dijo nada. Apareció a su espalda y volvió a golpear en el mismo punto donde ya había golpeado. Trozos de la esfera protectora de lava sólida volvieron a saltar pero Erre estaba listo para contraatacar y se rodeó de una esfera de fuego. Las llamas lamieron y alcanzaron las manos y brazos de la morena. Con un grito de dolor Albana volvió a las sombras. 
 
    Adamis desvió con su Poder una de las enormes bolas de fuego de Asu que recorrió el pasadizo a su espalda y entró en la Cámara de Hibernación. Explotó contra una de las paredes creando un mar de llamas que alcanzaron a dos de los Eruditos que murieron abrasados. Los Sanadores no pudieron hacer nada por ellos. Adamis, viendo que la cámara cogería fuego y todo se perdería, llamó a los Sacerdotes Guardianes. 
 
    —¡Proteged la cámara! ¡Que el fuego no la dañe! —les ordenó. 
 
    Los tres Sacerdotes que aguardaban al fondo de la cámara, avanzaron hasta la entrada ante la llamada de Adamis. El primero llevaba El Libro de la Luna en una mano y un Cayado de Poder en la otra. El segundo el Libro del Sol y otro Cayado similar. El tercero llevaba el Medallón de las Sombras colgado del pecho. Se situaron uno junto al otro, llenando todo el espacio de la puerta, un par de pasos detrás de Adamis. Murmuraron unas palabras de Poder y crearon tres barreras-muro protectoras frente a ellos que bloqueaban toda la entrada desde el suelo hasta la bóveda del techo. Las bolas de fuego y proyectiles del combate se estrellaban ahora contra las barreras y no penetraban en la cámara de hibernación. 
 
    Mientras Iradu luchaba contra el Espíritu de Agonía, Ikai usó el Poder del disco para crear dos Espíritus más que lo ayudasen. El primero fue un Espíritu de Dolor. Era similar en apariencia al de Agonía pero su rostro en lugar de agonía mostraba un dolor terrible. El mismo dolor que causaba a sus enemigos. «Defiéndeme» le dijo señalando a Iradu que acaba de destruir al Espíritu de Agonía. El espíritu se situó flotando a la derecha de Ikai y comenzó a enviar proyectiles de esencia de dolor contra el descomunal Campeón. Al recibir el impacto Iradu sintió un dolor terrible que le hizo detenerse. Al tercer impacto consecutivo el dolor fue insoportable para Iradu que clavó la rodilla. 
 
    Ikai se concentró y creó el segundo espíritu, un Espíritu de Muerte. Éste situó a la izquierda de Ikai flotando en su túnica rasgada con una fúnebre expresión de hambre insaciable. «Aliméntate» le dijo Ikai señalando al debilitado Campeón. El espíritu se le echó encima. Con cada golpe el Espíritu de Muerte, robaba vida a Iradu mientras el espectro se hacía más fuerte. Iradu bramó de dolor y se protegió tras su escudo, que lo hizo arder. El Espíritu de Muerte se apartó del escudo e intentó atacar al Campeón por el costado. Iradu movió el escudo y atacó con su lanza ígnea. Esta vez fue el Espíritu de Muerte quien rugió al ser alcanzado, pero al mover el escudo quedó abierto al ataque del Espíritu de Agonía. Varios proyectiles de esencia de dolor lo alcanzaron. Iradu quedó debilitado y volvió a clavar la rodilla. Ambos Espíritus atacaban voraces para acabar con él. 
 
    Ikai sintió que tenía una oportunidad pero en ese momento el Campeón realizó un movimiento con su lanza y frente a él levantó una muralla de fuego. Alcanzó al Espíritu de Muerte que tuvo que retrasarse. Mientras se cubría con el escudo de fuego del Espíritu de Dolor, usando su lanza, mató al Espíritu de Muerte y las esperanzas de Ikai comenzaron a desvanecerse.  Acto seguido, Iradu creó una explosión de fuego bajo sus pies. El Campeón salió despedido hacia el techo propulsado por la explosión y desde las alturas envió dos bolas de fuego contra el Espíritu de Dolor que protegía a Ikai. Las explosiones destruyeron al espíritu y debilitaron la esfera de Ikai que vio cómo Iradu descendía sobre él. Sus esperanzas murieron al ver al gigante guerrero caer sobre él. De un tremendo golpe con el escudo de fuego lo mandó entre llamas contra la pared e Ikai quedó tendido de espaldas en el suelo. Le sangraba la cabeza y todo el cuerpo le dolía como si le hubieran roto todos los huesos. 
 
    —Usas bien el Poder, Híbrido. Esos Espíritus me han debilitado. Pero luchas con un disco, eso te limita. ¿Acaso no puedes usar tu propio Poder? 
 
    Ikai había perdido la esfera y estaba mareado. Se levantó aferrando el disco de Adamis y recogió la espada de suelo. Deseó con todo su ser capaz de usar su Poder en aquel momento pero nunca antes lo había logrado y si lo intentaba quedaría expuesto. Resopló. Sabía que el Campeón estaba a punto de darle muerte y nada le venía a la cabeza que pudiera salvarlo. 
 
    Al otro lado de la cámara, Albana surgió de la penumbra a una velocidad pasmosa realizando un movimiento zigzagueante de aproximación a Erre. El Lord del Fuego apenas vio una sombra deslizarse hacia él y atacó enviando dos saetas de fuego a gran velocidad, pero no la alcanzaron. 
 
    Albana envió cinco dagas con su Poder mientras terminaba de acercarse. Erre las vio y levantó una muralla de fuego frente a él para defenderse pero las dagas en lugar de volar en una trayectoria recta, lo hicieron en una curva, sobrepasando la muralla defensiva y golpeando la esfera de Erre. El Lord sintió los cinco impactos. Maldijo y atacó. 
 
    La morena esquivó un proyectil ígneo y con un salto sombrío desapareció frente a la muralla de fuego para aparecer tras Erre. Usó su Poder una vez más y golpeó nuevamente en el mismo punto de la esfera del Lord, que activó su esfera de fuego haciendo que las llamas se expandiesen a su alrededor formando un anillo de fuego. Albana ya lo esperaba y con un brinco salió del alcance del anillo aunque no logró evitar el fuego por completo y le alcanzó en ambas piernas. Cayó al suelo y rodó entre gruñidos de gran dolor. 
 
    —Nunca podrás romper mi defensa. Mi fuente de Poder es inmensa —dijo Erre, y envió más poder a reforzar su debilitada esfera. 
 
    Albana se quedó tendida en el suelo y se mordió el labio aguantando el intenso dolor. Intentó recuperarse de las heridas pero el sufrimiento le impedía usar su Poder. Erre engrandeció el anillo de fuego y lo hizo expandirse para llegar a donde ella yacía. Las llamas fueron a morder la carne de Albana y ella intentó usar su poder en un último momento de desesperación. Tenía las llamas del anillo a un dedo de distancia y su calor abrasador en su cara. Cogió el disco de las sombras y usó su Poder en lugar del suyo propio, que no respondía. Llamó a una habilidad de escape. Con el contacto del fuego sobre su carne la huida sombría se activó y salió despedida lejos del fuego. Erre la observó rabioso. 
 
    —¡Basta ya de escurrirte! ¡Lucha y muere! —demandó furioso. 
 
    Pero Albana ya se había recuperado del dolor y con la mente más lúcida, usó su Poder y desapareció en las sombras. 
 
    Asu continuaba castigando a Kyra y Adamis sin darles un momento de tregua. Adamis contraatacó creando una neblina de muerte alrededor de Asu. La neblina comenzó a carcomer la defensa pero Asu creó una esfera de fuego y produjo grandes llamas que destruyeron la neblina. Rio y lanzó una jabalina ígnea a Adamis. 
 
    —¡Acabaremos contigo! —le dijo Kyra para desviar su atención de Adamis que estaba recibiendo la peor parte del castigo. 
 
    Asu la miró con ojos destellando odio. 
 
    —¡Vas a saber lo que es verdadero Poder! 
 
    Creó una Llama Elemental. El ser de fuego, de una altura de dos varas, era una llama voraz al servicio de su amo. 
 
    —¡Mátala! —le ordenó con furia señalando a Kyra—. ¡Quiero que arda! 
 
    La Llama se abalanzó a devorar a Kyra. Ella dio un paso atrás. El ser de fuego atacó lazándose contra su esfera. Su cuerpo ígneo embestía la esfera y la dañaba con cada golpe. Kyra sentía el calor de las llamas a través de la protección y sintió miedo pero no se acobardó. No se dejaría vencer, lucharía. Se armó de determinación y atacó a la llama. 
 
    Mientras Kyra luchaba contra el ser elemental de fuego, Asu intensificó su ataque sobre Adamis. Con una frase de Poder creó una llamarada en forma de torbellino ígneo que comenzó a girar a gran velocidad atacando a Adamis mientras giraba y golpeaba su esfera con llamas de gran intensidad. Adamis estiró los brazos y envió más Poder a su esfera. El torbellino ígneo se revolvía alrededor de Adamis golpeando de forma impredecible su esfera en diferentes puntos en su rotación letal. 
 
    —¡Suplicareis de rodillas por vuestras vidas y no habrá piedad! ¡Arrancaré el corazón de vuestros cuerpos quemados! —gritó fuera de sí. 
 
    Asu giró sus manos varias veces y una docena de esferas de aspecto metálico se formaron ante sus ojos y quedaron suspendidas esperando sus órdenes. No eran mayores en tamaño al de una maza y brillaban con un extraño color negro-anaranjado. De súbito las envió a gran velocidad contra Adamis. Cada bola golpeó la esfera en el mismo punto implosionando al contacto. Adamis sintió una fuerte sacudida, a la que siguió otra y otra y otra más. Con cada impacto la esfera se debilitaba y las sacudidas dañaban su frágil cuerpo. 
 
    Adamis se retrasó un par de pasos. El poder de los ataques, la voracidad de las llamas y el calor abrasador comenzaban a hacer estragos en su cuerpo. Un dolor terrible le azotaba el costado y le subía por la espalda. Se vio obligado a encogerse e inspirar profundamente para intentar sobrellevar el agudo sufrimiento. 
 
    —¿Esto es lo que queda del engreído Príncipe del Éter? ¿Un lisiado con el cuerpo roto incapaz de defenderse? —Asu rio con una carcajada profunda cargada de maldad y odio—. ¡Voy a disfrutar de cada instante mientras te aplasto! —dijo, y volvió a reír al ver que Adamis se doblaba de dolor. 
 
    Asu abrió sus manos y entonó una larga frase de Poder. Una negrura apareció sobre Adamis convirtiéndose en la forma de una enorme garra de fuego. Adamis alzó la mirada y levantando el brazo creó un escudo para proteger su cabeza. A una orden de Asu, la garra comenzó a cerrarse sobre Adamis comprimiendo su esfera defensiva ejerciendo una presión insoportable. No le permitía moverse, lo tenía atrapado y la presión era tan fuerte que traspasaba la barrera y el cuerpo de Adamis se retorcía de dolor. 
 
    Asu utilizó una enorme porción de su Poder y dio más poder a su Garra de Fuego. Finalmente, la garra consiguió cerrarse por completo sobre la esfera y destruirla. La Garra se consumió en una explosión y Adamis se quedó tendido en el suelo retorciéndose de dolor con parte de sus costados ardiendo. 
 
    —¡Sí! —gritó Asu al ver su victoria sobre Adamis. 
 
    —¡Nooooooo! —gritó Kyra, y se interpuso entre Adamis y Asu para proteger a su amado. 
 
    —Nada le salvara, ni a él ni a ti —dijo Asu—. ¡Mátala! —ordenó a su Llama Elemental. 
 
    A unos pasos, Iradu miró a Ikai y lo sentenció. 
 
    —Es hora de poner fin a este duelo. Has luchado bien y te daré una muerte digna. 
 
    Ikai usó el disco y revistió su espada de esencia de muerte. Luego creó un escudo como el de su enemigo pero de éter. Si había de morir lo haría luchando. 
 
    Iradu le hizo una pequeña reverencia en signo de respeto e Ikai lo imitó. Los dos se lanzaron al ataque. Intercambiaron tajos y estocadas, defendiéndose con los escudos. La potencia de Iradu era igualada por la agilidad de Ikai, pero la maestría de Iradu, el mejor guerrero de los Áureos, se impuso. Atacó con su lanza ígnea la cabeza de Ikai, que la ocultó tras el escudo. Iradu envió una bola de fuego que desestabilizó a Ikai pero algo extraño sucedió: unas venas hinchadas de un color verde-putrefacto comenzaron a aparecer en los brazos y piernas del gigante guerrero. Se detuvo y las contempló. 
 
    —¿Qué es esto? ¿Qué me ocurre? 
 
    Ikai atacó. Iradu se defendió con un barrido de su escudo potenciado por su Poder que tumbó a Ikai. Quedó tumbado de espaldas sobre el suelo perdiendo la espada y el disco. 
 
    Iradu dio un paso al frente y se dobló de dolor. 
 
    —¿Qué me sucede? ¿Qué le pasa a mi cuerpo? 
 
    Las venas subían por su cuello y alcanzaban su cara. Con un gruñido levantó la lanza y se dispuso a atravesar a Ikai, que estiró la mano hacia su espada pero no la alcanzó. Intentó coger el disco pero estaba demasiado lejos. La punta de la lanza ardiente descendió hacia su pecho. Ikai, desesperado, viendo la muerte precipitarse sobre él, cerró los ojos y visualizó la espada en su mente con todo su ser. Se produjo un destelló blanquecino en su pecho y de súbito sintió el pomo de su espada en su mano. Abrió los ojos. La punta de la lanza fue a clavarse en su carne. Ikai desvió la lanza con su espada aunque no por completo y se le clavó en el costado. 
 
    Ikai se dobló de dolor. En medio de la agonía discernió el aura de Iradu. Era ámbar e irradiaba con gran intensidad. La captó y se concentró en ella. Iradu se percató de lo que Ikai hacía e intentó proteger su aura pero sufrió un espasmo que lo evitó. Las venas ya se habían extendido por todo su cuerpo. Ikai fijó el aura. Usando su propio Poder, con su mano izquierda, tiró de la cabeza de Iradu hacia abajo y según la atraía hacia sí, con la mano derecha le clavó la espada en el cuello hasta la empuñadura. 
 
    El gigante soltó la lanza y se llevó las manos a la espada. Dio dos pasos tambaleantes hacia atrás con ojos como platos y se cayó de rodillas. Miró a Ikai. 
 
    —Encontraste… tu Poder… bien luchado… 
 
    Cayó hacia delante y murió. 
 
    Tras ellos, Erre maldijo. El Lord del Fuego estaba rodeado de dos anillos de fuego que mantenía con su poder a la vez que su esfera de lava solidificada para defenderse. Había perdido la paciencia. 
 
    —¡Muéstrate! —gritó a Albana escrudiñando a su alrededor sin poder encontrarla. 
 
    Albana sabía que cuanto más tiempo mantuviera al Lord del Fuego a la defensiva, más Poder consumiría. Y por muy grande que fuera su fuente de Poder, tarde o temprano se agotaría. El problema era mantenerse con vida hasta ese instante y que Erre siguiera consumiendo Poder. Si no lo atacaba dejaría de malgastarlo en los anillos y la esfera que mantenía así que tenía que actuar con cabeza. Estaba malherida, tenía los brazos y piernas con quemaduras severas y aunque aguantaba el terrible dolor las fuerzas comenzaban a fallarle. «No me rendiré. Acabaré con él... Como sea». 
 
    Erre envió más Poder para mantener sus defensas. Albana lo vio maldecir y se extrañó. Lo observó y notó algo extrañó en él. El Lord se doblaba de dolor. Unas venas verdes e hinchadas le recorrían el cuerpo y le subían por la cara. 
 
    Era hora de actuar. Erre se recuperó y volvió a increparla. 
 
    —¡Sal y da la cara! ¡Cobarde! 
 
    Pero aquel no era el estilo de Albana. Su Poder y habilidades estaban desarrolladas para vivir en las sombras, atacar con letal precisión y desaparecer. Así la habían entrenado cuando era una Sombra y así lucharía. Mientras Erre miraba sus hinchadas y putrefactas venas sin entender qué sucedía, maldiciendo, Albana descendía desde el techo sobre él. Descendía en silencio, muy despacio, usando su Poder, como si fuera una enorme y mortífera araña negra. 
 
    Erre no la vio, estaba verde y tenía dificultades para respirar. Albana colgaba boca abajo sobre su cabeza. Había burlado los dos anillos de fuego que defendían a Erre y ahora sólo quedaba la esfera de lava sólida. Albana usó su Poder para asestar un golpe salvaje. Erre notó el uso del Poder y miró hacia arriba. Vio a Albana y sus ojos se abrieron como platos. El golpe de Albana lo dirigió con precisión máxima al punto exacto donde había estado debilitando la esfera. Erre envió más Poder a su esfera y aguantó pero se dobló de dolor. Albana ejecutó un nuevo ataque con las dos dagas: el golpe de la araña negra. Y esta vez Erre no tuvo suficiente Poder para repelerlo. La esfera defensiva se rompió en mil pedazos. 
 
    Erre levantó las manos para enviar una llamarada de fuego sobre Albana pero ella fue más rápida. Las dos dagas destellaron en negro y se clavaron en los ojos del Lord del Fuego. Erre abrió la boca y emitió un grito ahogado. Los brazos le cayeron, le fallaron las rodillas y cayó muerto al suelo. Albana sonrió triunfal pero las heridas le pudieron y se derrumbó sobre el cuerpo de su enemigo perdiendo el conocimiento. 
 
    Asu se dispuso a acabar con Adamis. Kyra se interponía mientras luchaba con la Llama Elemental pero iba perdiendo y no aguantaría mucho más el castigo. A través de la traslúcida superficie y las llamas de aquel ser de fuego maligno, Kyra pudo ver el cuerpo de Adamis tendido en el suelo, malherido, indefenso. Dentro de su esfera el calor era tan sofocante que tenía que invertir cada vez más de su reserva de Poder para que no penetrase su barrera y la asfixia estaba acabando con ella. Sudaba a mares y empezaba a sentir que se cocía dentro de su protección. 
 
    Asu movió los brazos en forma circular y creó una enorme roca de fuego sobre el suelo. De pronto se detuvo. En su brazo derecho comenzaron a aparecer una venas hinchadas y verdes. 
 
    —¿Qué es esto? —sacudió la cabeza—. ¡Nada me detendrá! 
 
    Señaló hacia Adamis con una sonrisa enorme de pura satisfacción. La roca ardiente comenzó a rodar despacio como un enorme peñasco que fuera a aplastarlos. Con cada paso que daba en dirección a ellos mayor era la sonrisa del Señor del Fuego. 
 
    —¡Mata a ese petimetre! 
 
    La roca llegó hasta Kyra y ésta puso las manos frente a ella para defenderse. Pero la roca, al golpear contra su esfera, la echó a un lado con ella en su interior, despejando un paso abierto hacia Adamis. 
 
    —¡Noooooo! —gritó Kyra al ver que alcanzaría a su amado. 
 
    La roca llegó hasta Adamis y pasó sobre él. Y al hacerlo el cuerpo de su amado se convirtió en una bruma que se disipó al paso de la roca. 
 
    —¡Maldito cobarde! ¡No huyas! ¡Lucha y muere como un Áureo Real! —gritó Asu fuera de sí. 
 
    Kyra suspiró aliviada. Adamis se había hecho uno con la bruma y se había escondido. La llama se le echó encima. Kyra se defendió pero nada parecía afectar al ser de fuego. Todas las habilidades que tenía no conseguían dañar lo suficiente a aquel ser infernal. 
 
    —Utiliza… el Poder del agua… —le llegó el mensaje mental de Adamis desde algún lugar a su espalda. 
 
    —¿Del agua? —Kyra no lo entendía. 
 
    El disco le permitía usar Poder del elemento Éter, pues era de Adamis. Y su propio Poder, las habilidades que había aprendido, estaban basadas en ese poder pues las había aprendido con el disco. No sabía usar el Poder del agua. 
 
    —Es lo único… que puede vencer al fuego. 
 
    —Pero yo no puedo. 
 
    —Sí, sí puedes… tu madre… Solma… 
 
    —¿Mi madre? 
 
    —Es hija… del Alto Rey del Agua… 
 
    —¿Qué? ¿Qué dices? 
 
    —El Poder del agua está en tu sangre… úsalo… 
 
    —¿Madre? ¿Cómo? —Kyra estaba confundida, no entendía. Pero amaba a Adamis con toda su alma y en nadie confiaba más. Seguiría sus instrucciones. 
 
    Se concentró mientras soportaba el ataque y buscó en su interior su propio Poder. Lo encontró. Lo podía ver en su pecho. Lo usó, pero esta vez se concentró en crear agua, necesitaba agua y con ella podría derrotar al fuego. No lo logró. Lo intentó de nuevo con más urgencia, mayor rabia, su defensa estaba cerca de caer. La risa y los insultos de Asu le llegaban como si los estuviera escupiendo en su cara. Cerró ojos y puños y se centró en visualizar en su mente el elemento agua. El calor era sofocante dentro de la esfera, estaba permeando, no podía mantenerlo fuera, se estaba asando viva. 
 
    Y entonces lo consiguió. Un frescor como si se estuviera zambullendo en el mar la envolvió de pies a cabeza. «Agua, para combatir fuego» deseó. A su orden un elemental de agua se formó a su lado. Era muy similar al del fuego en forma y tamaño pero compuesto de agua. Parecía como si una ola del océano hubiera tomado vida. De inmediato se lanzó a luchar contra la llama. Adamis no se equivocó. El Elemental del Agua derrotó a la Llama de Fuego. 
 
    —¡No! ¡Pagarás por esto! —gritó Asu fuera de sí al ver que Kyra derrotaba a su creación. Con un movimiento de ambos brazos rodeó al elemental de agua en medio de un anillo de intenso fuego pero al hacerlo el brazo izquierdo de Asu comenzó a llenarse de venas verdes. 
 
    —¿Qué es este ultraje? —gritó Asu, pero esta vez su grito no era sólo de furia, llevaba el timbre de la preocupación. 
 
    Kyra quiso liberar a su elemental pero tardó demasiado en buscar la forma. El calor intenso del anillo convirtió el agua del elemental en vapor y lo destruyó. 
 
    —¡Eres una principiante con un Poder ridículo! ¡Jamás me derrotarás, ni en mil años! 
 
    Kyra inspiró profundamente y se concentró en agua, el Poder que de su madre había heredado, lo usaría contra aquel ser abominable. Dejó el disco de Adamis en el suelo y sacó su daga de lanzar. Mirando fijamente a Asu a los ojos le dijo: 
 
    —Voy a acabar contigo. 
 
    Asu usó la Garra y se inyectó esencia de vida almacenada en el disco. 
 
    —Nada podéis contra mí. Soy más poderoso, más inteligente y poseo la tecnología más avanzada. 
 
    Al ver la Garra, Kyra pensó en los esclavos en las cápsulas. 
 
    —Puedes inyectarte toda la esencia de vida que quieras. No te salvará. Te haré pagar por tus crímenes, por todos los que has esclavizado, explotado y asesinado. 
 
    —¿Tú? ¿Una sucia esclava? —se burló, y rio a risotadas. 
 
    —Tú mataste a mis amigas. Prepárate a morir. 
 
    Asu soltó una carcajada que retumbó en la cámara. Kyra atacó la esfera de Asu lanzando una docena de estacas de hielo. Las estacas se clavaron en la esfera protectora de lava sólida traspasando la esfera de fuego que la recubría. Asu miró las estacas con ojos de sorpresa. Kyra envió una certera jabalina de hielo que impactó con fuerza debilitando la esfera de Asu. Lleno de ira Asu contraatacó con todo su Poder envolviendo a Kyra en llamas terribles, pero al hacerlo las venas putrefactas subieron por su cuerpo y alcanzaron su rostro. Se dobló de dolor. 
 
    —¡Noooo! —gritó impotente y fuera de sí. 
 
    La esfera protectora de Kyra colapsó y se vio rodeada de llamas que lamieron su piel. En medio del dolor, el miedo la asaltó y se vio perdida. Asu era demasiado fuerte para ella. El rostro de su madre le vino a la mente. Recordó su bondad, su fuerza, el sacrificio que había hecho para criarlos trabajando de sol a sol, enferma, terminando el día vomitando sangre. Y el valor regresó a Kyra. «¡No me rendiré! ¡Tendré justicia para ella, para Yosane, Idana, Liriana, Urda, para todos!». 
 
    En medio del infierno que la rodeaba y el dolor que sentía, sorprendiéndose a sí misma, consiguió levantar una esfera de hielo alrededor de su cuerpo y pasó al ataque. Creó una tormenta de hielo sobre Asu. La temperatura descendió vertiginosamente en unos instantes hasta congelar las paredes y la esfera de Asu y Kyra discernió temor en los ojos de Asu, algo impensable. Su ataque estaba funcionando. Tenía que presionar y conseguir ventaja. Se concentró y rodeó a Asu de agua. Al contacto del agua con la tormenta, ésta se congelaba con Asu en su interior. La temperatura continuaba descendiendo y pronto Asu no sería más que una montaña de hielo y escarcha. 
 
    Por un momento nada sucedió. Asu estaba enterrado en hielo. Kyra no podía creerlo. 
 
    ¡Lo había congelado! 
 
    Pero de pronto, la montaña de hielo explotó en mil pedazos y bajo ella apareció un volcán en erupción. Asu dio un paso al frente saliendo del centro del volcán y avanzó hasta Kyra que lo miraba con ojos de incredulidad. Avanzó hasta que sus esferas se tocaban. 
 
    —¡Nada puede derrotarme! ¡Soy un Dios! ¡Soy invencible! —rugió. 
 
    Kyra vio las enfermizas venas hinchadas en su enemigo y comprendió lo que estaba sucediendo. 
 
    Sonrió. 
 
    Asu abrió una boca desencajada, echó la cabeza hacia delante y con un rugido animal envió un cono de fuego sostenido contra Kyra, como si del aliento ígneo de una criatura de fuego se tratara. El fuego comenzó a derretir el hielo de la defensa de Kyra. Ella reaccionó por instinto, abrió la boca y bramó con todo su ser. De su boca salió un cono gélido de hielo como si se tratara del aliento de un gigante de las montañas heladas. Hielo y fuego se encontraron y lucharon por prevalecer. Asu rugía incrementando la intensidad de su cono de fuego pero el hielo de Kyra era más poderoso. El agua vencía al hielo. Poco a poco el cono de hielo fue ganando terreno al de fuego hasta devorarlo. 
 
    —¡Maldita! —gritó Asu fuera de sí al ver que Kyra lo sobrepasaba. 
 
    Asu comenzó a mover los brazos y a pronunciar una larga frase de Poder pero se detuvo, se dobló de dolor y sufrió un espasmo.  Kyra supo que algo realmente malo le vendría encima al verlo reponerse y continuar. Estaba a un paso de él. Veía la ira y la locura en sus ojos de fuego. 
 
    —A tu espalda —le llegó la voz de Adamis. 
 
    Kyra se volvió. Adamis surgió de las brumas y le lanzó su espada. La espada que le había regalado Aruma. 
 
    —Ahora o nunca —le dijo, y se quedó tendido indefenso en el suelo. 
 
    Asu sonrió al ver aparecer a Adamis. Sus ojos se llenaron del brillo de la victoria. 
 
    —¡Ya sois míos! —gritó eufórico. 
 
     Kyra cogió la espada por la empuñadura al vuelo. Un instante antes de que un meteorito de roca y fuego cayera sobre Kyra usó la espada y con una certera estocada la dirigió al cuello de Asu. Asu no se inmutó, su rostro mostraba plena satisfacción y confianza. 
 
    —¡El acero nada puede contra mí! 
 
    Pero para la infinita sorpresa de Asu, la espada atravesó su esfera defensiva y la punta de la espada se clavó en su cuello. 
 
    En ese instante, el meteorito cayó sobre Kyra con una fuerza descomunal destruyendo su defensa. Kyra se quedó tendida en el suelo retorciéndose de dolor entre roca y fuego. 
 
    Asu dio dos pasos atrás, miraba con ojos desorbitados la espada clavada en su cuello. 
 
    —No… puede ser… —balbuceó Tambaleándose—. No podéis matarme… 
 
    —Te equivocas —dijo una voz a su espalda. 
 
    Asu se volvió. De las sombras surgió Albana. Agarró la espada por la empuñadura y empujó con un golpe seco. 
 
    —¡No! —dijo Asu con ojos desorbitados de terror llevándose las manos al cuello. Dio un paso atrás. Se recompuso y se arrancó la espada. 
 
    Albana se retrasó junto a Kyra y la ayudó a ponerse en pie. 
 
    —¡Esto no me matará! —dijo Asu, y se tapó la herida con una mano. 
 
    Fue a usar su Poder pero un espasmo de dolor le hizo caer al suelo y comenzó a temblar. 
 
    —¡Noooooo! ¿Qué es esto? ¿Qué me sucede? 
 
    —Esto es tu final —le dijo Kyra acercándose con Albana a su lado. Cojeaba y sangraba de varias heridas. 
 
    Asu estiró el brazo. Las venas enfermizas se habían hecho con todo su cuerpo. 
 
    —¡Yo soy un Dios, el más poderoso! 
 
    —No eres nada —le dijo Kyra—. Has usado tu Poder sin medida, pensando que la Garra y los discos con la esencia de los esclavos repondrían el precio a pagar por el uso del Poder. Y así es, no envejecerás. Pero en tu arrogancia absoluta y estupidez máxima no has tenido en cuenta que tu cuerpo estaba envenenado, el tuyo y el de todos los Áureos. Y cada vez que hacías uso de tu Poder, el veneno de Aruma se extendía con mayor rapidez por tu cuerpo. 
 
    —¡Nooooo! —Asu volvió a intentar usar su Poder, pero comenzó a convulsionar. 
 
    —La toxina te mata —dijo Albana. 
 
    —Es una suerte que nosotras, los Híbridos, seamos inmunes. 
 
    —¡Os mataré! —gritó lleno de furia, pero el veneno estaba a punto de matarlo. De su boca abierta comenzó a caerle una sangre negruzca. 
 
    —No. Tú eres quien va a morir —dijo Kyra, y fue hasta Adamis para ayudarlo a ponerse en pie—. Quiero que mueras sabiendo que Adamis y el resto de los Áureos hibernados se salvarán. 
 
    —¡No! ¡Agghhh! —comenzó a toser sangre. 
 
    —Te tendí la mano, te di la oportunidad de salvarte —le dijo Adamis. 
 
    —¡Malditos! 
 
    —Ve, mi amor, sálvate —le dijo Kyra a Adamis. 
 
    Adamis asintió y abandonó la cámara. 
 
    Asu, al verse derrotado y a su enemigo dirigirse a la salvación, gritó con todo su ser. 
 
    —¡Noooooooooo! 
 
    en pleno ataque de ira comenzó a convulsionar y toser sangre hasta que murió. 
 
    —Por mi madre —dijo Albana. 
 
    —Por mi madre —dijo Kyra—, y por Yosane, Idana, Urda, Liriana, Maruk y todos los demás. 
 
    Las dos amigas contemplaron el cuerpo de Asu un largo momento. Luego intercambiaron una mirada de satisfacción, cogieron la espada y ejecutando un tajo a dos manos lo decapitaron.  


 
   
  
 

 Capítulo 40 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Y el momento final llegó antes de lo que esperaban. El tiempo voló mientras los Sanadores y Eruditos trataban las heridas del grupo en el la Cámara de Hibernación. 
 
    —Debemos apresurarnos —dijo el Erudito más anciano—. Tenemos que hibernarnos ya o será demasiado tarde. 
 
    —Muy bien —dijo Adamis poniéndose en pie con un gesto de dolor. 
 
    —Está todo preparado —continuó el Erudito señalando la gran esfera dorada en el centro de la estancia que ya rotaba con un murmullo rítmico apenas audible—. La cámara interior se cerrará y quedará sellada. Nadie podrá entrar ni salir de ella hasta que llegue el momento —dijo señalando la puerta al fondo que daba acceso a la cámara inferior donde el resto de los Áureos ya se habían hibernado. 
 
    —Gracias, entiendo. 
 
    —Nuestros hermanos nos esperan —dijo el Erudito señalando al suelo cristalino. 
 
    Ikai observó a los durmientes a través del suelo de cristal. La cámara subterránea era inmensa y se perdía en las profundidades. Los Áureos flotaban en medio de una luminiscencia dorada durmiendo un apacible sueño para no morir a la espera de que un día los despertaran para volver a la superficie. 
 
    —Una vez la puerta se cierre no habrá vuelta atrás —dijo el Erudito. 
 
    —Nosotros sellaremos la antecámara —les dijo Ikai—. Nadie llegará hasta esta cámara —aseguró. 
 
    —Un detalle final —Adamis hizo una seña a los Sacerdotes, que se acercaron—. Ellos serán los vigilantes del sueño —les dijo señalando a Ikai y Albana. 
 
    Los tres Sacerdotes se acercaron hasta ellos y con solemnidad les entregaron el Medallón de las Sombras, el Libro del Sol y el Libro de la Luna. 
 
    —Los dos tomos se encajan en el pedestal de la antecámara y el Medallón en la puerta circular —explicó Adamis—. Una vez los tres estén situados en sus lugares, usad el Poder para activarlos y sellarán esta cámara desde el exterior. Nada ni nadie podrá abrirla. Cuando lo hayáis hecho llevaos los objetos y escondedlos. No deben ser hallados pues son la forma de llegar hasta aquí y abrir de nuevo este lugar…. La única forma. 
 
    —Los protegeremos con nuestras vidas —le aseguró Albana. 
 
    Adamis asintió. 
 
    —Gracias. A los dos. 
 
    Los tres Sacerdotes, los Eruditos y los últimos Sanadores cruzaron la puerta circular y entraron en la Cámara de Hibernación. 
 
    —Buena suerte —les deseó Ikai. 
 
    Adamis era el último Áureo que quedaba por cruzar. Miró bajo sus pies y suspiró profundamente. 
 
    —Espero que sobrevivamos —dijo —, sería un triste final para nuestra civilización. 
 
    —Sobreviviréis, el secreto estará a salvo con nosotros —dijo Ikai convencido. 
 
    —Gracias… por todo… no sé cómo agradeceros… —dijo Adamis emocionado por la despedida. 
 
    —No hace falta. Somos amigos —le dijo Ikai, y lo abrazó. El Alto Rey de la Casa del Éter abrazó a Ikai con fuerza. Luego lo hizo con Albana. La morena le beso la mejilla y le susurró al oído: 
 
    —Cuidaré de Kyra y cuidaré del Secreto de los Áureos. 
 
    —Gracias, nunca podré pagarlo… Me habéis dado tanto… me habéis enseñado tanto… hemos sido una raza de necios ególatras… 
 
    Kyra se acercó hasta Adamis y lo besó con todo su ser. 
 
    —No todos —dijo ella con una gran sonrisa—. Alguno que otro hay entre los vuestros que es de buen corazón y se merece una segunda oportunidad. 
 
    —Te amo —dijo Adamis. 
 
    —Y yo a ti, mi príncipe engreído. 
 
    —Prométeme, mi amor, que vivirás una vida plena. Que no desperdiciarás tu vida por mi recuerdo. 
 
    —Te lo prometo. En cuanto hibernes voy a salir a buscar otro príncipe —dijo Kyra forzando una sonrisa entre las lágrimas que le caían por las mejillas. 
 
    Adamis soltó una carcajada. 
 
    —Eres imposible. 
 
    —Por eso me amas —dijo Kyra, y lo volvió a abrazar con todas sus fuerzas. 
 
    —Por eso y por mil razones más. 
 
    Se besaron con pasión en medio de un desgarrador abrazo de despedida. De súbito se escuchó un “crack” y la puerta de la cámara de Hibernación comenzó a descender, se cerraba. 
 
    —Ve, rápido —le dijo Kyra señalando la puerta. 
 
    Adamis la besó una última vez y fue hasta la puerta circular que bajaba inexorable. Se volvió para despedirse con la mano y entró. La puerta continuó descendiendo, se cerraría en un momento. 
 
    —¡Lo siento, hermano, os quiero, cuidaos! —dijo de pronto Kyra, y se lanzó de cabeza hacia la obertura que se cerraba. Su cuerpo patinó por el suelo cristalino y entró en la cámara un instante antes de que la puerta se cerrara tras ella. 
 
    —¡Noooooo! —gritó Ikai, y corrió a la puerta. Pero la puerta se había cerrado. Estaba sellada, no podría abrirla. 
 
    —¡Kyra! —llamó Ikai. 
 
    Albana se acercó hasta él y lo cogió de la mano. 
 
    —Tenemos que hacer algo, hay que sacarla de ahí —dijo Ikai. 
 
    —No, mi amor. Es su vida, no la nuestra. 
 
    —Pero morirá ahí adentro. 
 
    —Eso no lo sabemos. Es su decisión. Debemos respetarla. 
 
    Y según hablaban, bajo sus pies vieron a Kyra y Adamis flotando, agarrados de la mano, con una expresión de inmensa paz y felicidad en sus rostros. 
 
    Ikai suspiró y dejó a su hermana seguir su corazón. 
 
    


 
   
  
 

 Epílogo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El amanecer encontró a Ikai contemplando a Oxatsi. Ikai abrazaba a su amada y contemplaba la belleza del mar al alba. 
 
    De pronto Ikai sintió un dolor gélido en el antebrazo. Sorprendido descubrió que el tatuaje del árbol había despertado y comenzaba a emanar una bruma rojiza. 
 
    —La Bruja del Lago —advirtió Albana. 
 
    —Sí, Aruma… —dijo Ikai mientras la bruma fue mostrándoles una imagen. 
 
    Se fue aclarando y la imagen les mostró a Aruma. Se encontraba bajo el Gran Monolito en Alantres, en la Alta Cámara dónde los cinco Altos Reyes se reunían. Estaba rodeada de dos anillos de sus acólitos con ella en el centro. El primer anillo, más grande, contenía la mayoría de los acólitos. Estaban todos muertos, consumidos. El segundo, compuesto por una docena de Áureos de edad avanzada, aún estaban con vida. Debian ser los Ancianos, los líderes. 
 
    —¿Qué querrá? 
 
    —Tengo el presentimiento que no será bueno. 
 
    La imagen terminó de formarse. 
 
    —El joven tigre y su compañera la pantera. Me alegro de encontraros con vida —saludó Aruma. 
 
    —¿Qué quieres de nosotros? —preguntó Ikai. 
 
    —Quería despedirme. 
 
    —¿Por qué? ¿Por qué de nosotros? 
 
    —¡Ah! Mi joven tigre, porque vosotros sois muy especiales. Tú eres muy especial. 
 
    —Deja ya los juegos. Sabemos que nos has usado para tus planes. 
 
    —Del mismo modo que vosotros habéis usado a esta vieja bruja loca para los vuestros. ¿O no salvé a tu madre o a Adamis y te ayudé cuando os enfrentasteis a los Áureos? 
 
    —Pero al final nos traicionaste. 
 
    —¿Yo? ¿A vosotros? No, mi querido tigre, yo nunca he traicionado a los hombres. 
 
    —Pues a los Áureos —dijo Albana. 
 
    —La pantera tiene algo de razón. Pero no es una traición, es un nuevo amanecer, un renacer. Una nueva época que cambiará el destino de Áureos y Hombres. 
 
    —Podrías haber contado con nosotros. 
 
    —¿Podía? —dijo ella con una mueca como si lo meditara—. Yo creo que no. 
 
    —Nunca preguntaste, nunca sabrás cual hubiera sido nuestra respuesta. 
 
    —Por suerte llevo muchos años sobre esta tierra, demasiados, y puedo adivinar cuál hubiera sido esa respuesta. 
 
    —Aun así... —insistió Ikai. 
 
    —Este es el amanecer del Renacer —dijo abriendo los brazos con rostro lleno de júbilo—. Un día glorioso. Los Áureos tal como los conocíamos han dejado de existir. Os lo mostraré. 
 
    Aruma les mostró una imagen de la ciudad eterna. Miles de Áureos yacían muertos por toda la ciudad. La imagen era dantesca. Los cinco Anillos cubiertos de cadáveres Áureos. 
 
    —¿Cómo has podido causar semejante horror? —dijo Ikai negando con la cabeza. 
 
    —Para ser justos, la mayoría han muerto por la guerra, yo no he tenido nada que ver. 
 
    —¿Y los supervivientes? A esos sí los has matado —le echó en cara Albana. 
 
    —Esos degenerados de la Casa de Hila los estaban matando para usarlos en sus abominables rituales de muerte. Son necrófagos. No hubieran dejado muchos con vida —la imagen mostró ahora un gran número de Áureos muertos, todos vistiendo ropaje negro, miembros de la casa de la muerte—. No siento que hayan muerto, la verdad. Adoraban a la muerte, eran una aberración. 
 
    —¿Y el resto de inocentes? —dijo Ikai—. Ellos no se merecían morir. 
 
    —Son el precio a pagar por un nuevo comienzo. Un gran fin requiere de un gran sacrificio. 
 
    —No lo comparto. 
 
    —Lo sé, joven tigre. Pero quizás esto sí lo apruebes —la imagen cambió y mostró a miles de esclavos sobre las costas del continente. Sus rostros parecían llenos de alegría. Llevaban los brazos en alto y gritaban de júbilo. 
 
    —¡Los esclavos de Alantres! —dijo Albana al reconocer sus vestimentas. 
 
    —Sí —dijo Aruma con una gran sonrisa—. Los he liberado de las catacumbas. Los míos los han llevado hasta los portales reales y los hemos conducido al continente para que puedan volver a sus hogares. 
 
    Ikai se quedó perplejo. 
 
    —Gracias… eso es fantástico, pero no entiendo. ¿Por qué? 
 
    —Porque es lo justo. No habrá esclavos en el Renacer de los Áureos. Tanto los Hombres como los Áureos vivirán libres respetando las leyes de la Madre Naturaleza. 
 
    Ikai y Albana intercambiaron una mirada de desconcierto. 
 
    —¿Y ahora? ¿Sigo siendo una asesina desalmada? —dijo Aruma con una extraña sonrisa. 
 
    —Te agradecemos que hayas salvado a los esclavos —dijo Ikai evitando entrar en el juego de la Líder de los Hijos de Arutan. 
 
    —Esta vieja bruja está segura de que la pantera —dijo señalando a Albana— aprobaría matar a todos los Áureos por liberar a los esclavos. ¿Acaso no es eso lo que he hecho? ¿Acaso no lo aprobarías, Albana? 
 
    La morena fue a contestar, pero se calló. Cruzó una mirada con Ikai. 
 
    —¿Ves, joven, tigre? No soy el mal, ni soy el bien. 
 
    —No apruebo lo que has hecho, pero te agradezco que hayas salvado a miles de esclavos. Eso no lo olvidaré —dijo Ikai. 
 
    —Oh, sí que lo olvidarás. 
 
    —Te aseguro que no. 
 
    —Y yo te aseguro que sí —dijo Aruma con una risita maliciosa. 
 
    Ikai se tensó y Albana se llevó las manos a las dagas. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Ikai sospechando que algo escondía. 
 
    —He de asegurarme de que no perseguiréis a los Hijos de Arutan. A los hijos del Renacer. 
 
    —Los que han sobrevivido… los que son inmunes a tu veneno —dijo Ikai. 
 
    —A esos. Sólo vosotros sabéis que existen y sólo vosotros podríais ir tras ellos y matarlos. 
 
    —No lo haremos, tienes mi palabra. 
 
    —Me gustaría poder creerte, pero por desgracia no puedo. Tantas cosas pueden suceder en el futuro… 
 
    —Te aseguro… 
 
    —No puedo correr el riesgo. 
 
    —¿Qué vas a hacer? 
 
    La vieja bruja rio y su risa fue fría y tétrica. 
 
    —Ha llegado el último paso para el Renacer. Es hora de borrar toda huella de la existencia de los antiguos Áureos de forma que el Renacer sea completo. Comenzaremos de nuevo de la nada, como si nunca hubiéramos pisado esta tierra. 
 
    —¿Cómo vas a lograr eso? —dijo Ikai dudando que pudiera hacerse. 
 
    —Destruiré Alantres y borraré de la memoria de los hombres que los Áureos una vez existieron. 
 
    —¡No! ¡Espera! —dijo Ikai intentando entender qué iba a hacer. 
 
    —Está decidido. Nadie recordará nada de lo que aquí ha sucedido. Adiós. 
 
    La imagen se centró en Aruma, que se dio la vuelta hacia el gran monolito. Hizo una señal a los suyos y todos enviaron Poder hacia él. El primero de los líderes cayó consumido y una descarga de poder recorrió en monolito como si lo hubiera golpeado un enorme relámpago. Uno por uno, los Ancianos fueron sacrificando sus vidas y sobrecargando el monolito con su enorme Poder. Cada sacrificio hacía que el monolito se sobrecargase aún más y desprendiese enormes descargas por toda su superficie. 
 
    Ikai y Albana dieron un paso atrás. 
 
    —¡Va a estallar! —dijo Albana. 
 
    —¡Será devastador! —dijo Ikai, que se cubría el rostro con el antebrazo ya que la imagen era tan real e impactante que parecía que estaba sucediendo allí frente a ellos en el continente en lugar de Alantres. 
 
    Ya sólo quedaba Aruma en pie. Elevó los brazos. El Gran Monolito comenzó a brillar con destellos en forma de pulsaciones cada vez más potentes. Aruma envió todo su Poder y cayó al suelo consumida. 
 
    Y murió. 
 
    —¡No! —gritó Ikai, pero ya era inevitable. Irreversible. 
 
    Se produjo una pulsación descomunal. Una gigantesca onda de energía partió del Gran Monolito y se expandió en todas direcciones. Un momento después implosionó para luego detonar hacia el exterior produciendo una explosión devastadora. Ikai y Albana se cubrieron los ojos, era como si el propio sol hubiera estallado. La explosión devastó la ciudad por completo. Los edificios se hicieron añicos y saltaron por los aires. Los cinco Anillos quedaron destruidos en un instante. La violencia del estallido arrasó todo Áureo, roca y mar en leguas a la redonda. Todo fue arrasado, nada sobrevivió. 
 
    Y Alantres, la Ciudad Eterna, desapareció en el océano. 
 
    —¡Ha destruido el mundo de los Áureos! —dijo Albana todavía sin poder creerlo. 
 
    —¡La onda se dirige hacia aquí! —dijo Ikai lleno de preocupación. 
 
    La onda recorrió mar y tierra a una velocidad demencial. Alcanzó el continente y lo barrió. 
 
    —¡Ya llega! —avisó Albana. 
 
    —¡Por Oxatsi! —exclamó Ikai, y abrazó a Albana—. ¡Protejámonos! 
 
    Los dos levantaron sus esferas de protección. 
 
    La onda los sacudió como un viento huracanado. Casi se fueron al suelo, pero consiguieron aguantar en pie. Y del mismo modo alcanzó al resto de los Hombres sobre el continente. Las Argollas destellaron con un dorado intenso al contacto con la energía de la onda. Todos, hombres, mujeres y niños, cayeron al suelo sin sentido. 
 
    Al despertar, descubrieron que las Argollas se habían abierto y se las quitaron. Intentaron recordar qué eran aquellas extrañas argollas, pero no lo consiguieron. Recordaban quienes eran, pero al pensar en las Argollas no recordaban, ni nada relacionado con ellas. Y tampoco podían recordar nada relacionado con los Áureos. Nada. Ni el más mínimo detalle. Ni nunca lo harían. Por obra de Aruma. 
 
    Todos excepto dos personas. 
 
    —¿Recuerdas? —preguntó Ikai a Albana. 
 
    —Lo recuerdo todo. Cada detalle. 
 
    —Las esferas nos han protegido —dedujo Ikai. 
 
    Albana asintió. 
 
    Miraron al mar y luego sonrieron como despertando de una larga pesadilla con el corazón lleno de júbilo. 
 
    —¿Y ahora? —preguntó Albana. 
 
    —Ahora ayudaremos a los hombres en este nuevo comienzo. 
 
    —¿Y el Secreto? 
 
    —Lo guardaremos. Nadie sabrá jamás de Kyra, Adamis y los Áureos. Ni de los Hombres, ni los Hijos de Arutan... nadie. Ni ahora, ni nunca. 
 
    —Nos llevará más de una vida… 
 
    —Nos prepararemos. Por 3,000 años guardaremos el secreto. Nosotros y nuestros descendientes, hasta que el veneno desaparezca de sus cuerpos y puedan regresar. 
 
    —¿Nuestros descendientes? —preguntó Albana torciendo la cabeza con una mirada pícara. 
 
    —Si así lo deseas… 
 
    —Sí, lo deseo, mi amor —sonrió ella y se sonrojó. 
 
    —Te amo tanto… 
 
    Ella le besó. 
 
    —Y yo a ti, mi amor. 
 
    Y con aquel beso, el Secreto de los Dioses Áureos quedó sellado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    --FIN Trilogía-- 
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